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Mis queridos hermanos, presumo que al 
llegar al final de una conferencia de tres 
días y en la séptima sesión, los que están 
presentes representan a los sobrevivientes 
más aptos. 

Con todo mi corazón amo y sostengo al 
presidente Joseph Fielding Smith como 
profeta, vidente y revelador y Presidente de 
la Iglesia, así como a los dos nobles hom- 
bres que están a su lado en la Primera Pre- 
sidencia. Yo sé que ellos son dignos hom- 
bres ante Dios, y que llevarán a la Iglesia 
siempre hacia adelante por medio de la ins- 
piración celestial. 

Hablaré sobre el tema: “Un mensaje al 
mundo.” 

Desde que el evangelio ha estado sobre la 
tierra, la predicación del evangelio ha sido 
la mayor actividad de la Iglesia verdadera 
de Cristo. 

Los profetas de Dios y otros numerosos 
embajadores de la verdad han predicado la 
palabra “a tiempo y fuera de tiempo” (2 Ti- 
moteo 4:2). 

El Señor resucitado, en sus instrucciones 
a los apóstoles antes de su ascensión, recal- 
có la gran importancia de la obra misional. 
Mateo, en los dos últimos versículos de su 


Un mensaje 


evangelio, resume estas importantes ins- 
trucciones en estas palabras: “Por tanto, id, 
y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles 
que guarden todas las cosas que os he man- 
dado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo. Amén” (Ma- 
teo 28:19-20, Itálicas agregadas). 

Marcos, en su registro, establece: “Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura. El que creyere y fuere bauti- 
zado, será salvo; mas el que no creyere, será 
condenado” (Marcos 16:15-16, Itálicas agre- 
gadas). 

Y así ha sido en cada dispensación del 
evangelio. Predicar los principios de salva- 
ción del evangelio ha sido una gran respon- 
sabilidad de primera importancia. 

Y esto es verdad en esta dispensación del 
evangelio. Siguiendo a la gloriosa aparición 
a José Smith de Dios el Padre y su Hijo Je- 
sucristo, parece que la primera responsabi- 
lidad puesta sobre la Iglesia Restaurada es 
llevar el evangelio al mundo, a todos los hi- 
jos de nuestro Padre Celestial. 

Este ha sido verdaderamente un gran 
drama de trascendental importancia, un 


al mundo 


por el élder Ezra Taft Benson 


del Consejo de los Doce 


drama de sacrificio, gozo, penalidades, tra- 
bajo, valor y, sobre todo, amor por el próji- 
mo. En ninguna parte sobre la faz de la tie- 
rra se encuentra un drama humano que lo 
iguale. 

Sí, ha costado sangre, sudor y lágrimas 
llevar adelante esta obra de amor. Y, ¿por 
qué lo hemos hecho? Porque el Dios del cie- 
lo nos lo ha mandado; porque él ama a sus 
hijos y es su voluntad que los prolíficos mi- 
llones de habitantes de la tierra, tengan 
oportunidad de oír, y por propia voluntad 
acepten y vivan libremente los gloriosos 
principios de salvación y exaltación del 
evangelio de Jesucristo. 

Al profeta José Smith él, aun Jesucristo, 
cuyo nombre lleva la Iglesia, proclamó: “Y 
este evangelio será predicado a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo” (D. y C. 133:37). 
“Por tanto, la voz del Señor llega hasta los 
extremos de la tierra, para que oigan todos 
los que quieran oír” (D. y C. 1:11). 

“Y la voz de amonestación irá a todo pue- 
blo por las bocas de mis discípulos, a quie- 
nes he escogido en estos últimos días” (D. y 
C. 1:4). 

“Para que la plenitud de mi evangelio sea 
proclamada por los débiles y sencillos hasta 


Un mensaje al mundo 


los cabos de la tierra, y ante reyes y gober- 
nantes” (D. y C. 1:23). 

Estos son mandamientos directos del Se- 
ñor Jesucristo, cuya segunda venida está 
próxima. En respuesta a estos mandatos y 
con un conocimiento de las bendiciones del 
evangelio, nosotros, como miembros de su 
Iglesia continuaremos respondiendo. 

Esta es la razón por la que cientos de mi- 
les de misioneros han ido a todas las nacio- 
nes del mundo, gastando millones de dóla- 
res de sus modestos medios. Es por esto que 
la Primera Presidencia de la Iglesia, aun 
durante la última Guerra Mundial declaró: 
“Ningún acto nuestro, o de la Iglesia, debe 
interferir con este mandato dado por Dios.” 

Este es verdaderamente un mandato 
para su Iglesia y debe llevarse a cabo. Nin- 
gún poder sobre la tierra o el infierno podrá 
detener esta obra o torcer los propósitos del 
Señor de que este mensaje del evangelio, 
tan satisfactorio para el alma, llegue a sus 
hijos, podrá haber guerras, conmociones, 
desastres en muchas formas para traerlo, 
pero el propósito de Dios será alcanzado. 
Sus hijos escucharán el evangelio de salva- 
ción en su propio y debido tiempo. 

Seguramente el tiempo vendrá en que los 
países comunistas occidentales, admitan a 
nuestros misioneros y los países comunis- 
tas orientales hagan lo mismo. Lo que el Se- 
ñor ha decretado será cumpido. Les recor- 
damos a todos los santos y a los hombres de 
buen corazón en todos los rincones de la tie- 
rra que Dios está al timón; él no está muer- 
to y ha dicho: “Estad quietos y conoced que 
yo soy Dios” (Salmos 46:10). Para nosotros 
en estos días, El ha declarado: “Por lo tan- 
to, alzad vuestros corazones y regocijaos, y 
ceñid vuestros lomos, y tomad sobre voso- 
tros toda mi armadura, para que podáis re- 
sistir el día malo, habiéndolo hecho todo 
para que podáis permanecer” (D. y C. 
27:15). 

A todas aquellas personas a través del 
mundo que están aceptando el evangelio; a 
los fieles misioneros de todas partes y a las 
devotas familias que los sostienen: id hacia 
adelante con fe y valor. Estáis comprometi- 
do en la obra más grande de todo el mundo: 
la salvación de las almas de los hijos de los 
hombres. ¡En esta gran obra no podemos 
fallar! 

Los hijos de nuestro Padre necesitan el 
evangelio. Ellos lo anhelan, desean la segu- 
ridad y la paz interior que sólo puede traer 
el evangelio. Los hijos de nuestro Padre son 
esencialmente buenos; yo he visitado unas 
sesenta naciones, dentro y fuera de la Euro- 
pa Comunista y aunque algunos están es- 
clavizados por gobiernos despóticos y ateos, 
desean vivir en paz, ser buenos vecinos. 
Ellos aman sus hogares y a sus familias; 
tratan de mejorar su nivel de vida; y el de- 
seo de su corazón es hacer lo justo. Yo sé 
que el Señor los ama y, como su humilde 
servidor, siento amor en mi corazón por los 
prolíficos millones de habitantes de este 
mundo. He apreciado este sentimiento hace 
poco con mayor fuerza, al mezclarme con la 
gente humilde y de dulce espirítu de Asia, 
durante los dos años anteriores. He visto 


muy de cerca, la manera en que el Señor ha 
tornado en bendiciones los desastres, la 
guerra, la ocupación del país y la revolu- 
ción. Las profecías del Señor se están cum- 
pliendo. El evangelio está llegando a pue- 
blos que hace pocos años se consideraban 
inalcanzables. A pesar de las poderosas tra- 
diciones, dogmas religiosos y antiguas polí- 
ticas nacionales, se han apreciado múltiples 
cambios sobre naciones enteras. Están su- 
cediendo milagros ante nuestros propios 
ojos. El Señor está obrando grandes mara- 
villas y sus hijos se regocijan cuando las 
bendiciones del evangelio tocan sus vidas. 
Esto es maravilloso a la vista. Permítanme 
ilustrarlo: 

En la revelación profética (D. y C. 1) a la 
que se refiere el Señor como: “mi prefacio 
para el libro de mis mandamientos que les 
he dado para publicaros, oh habitantes de 
la tierra” (versículo 6). El Señor llamó con 
estas palabras: “Escuchad, oh pueblo de mi 
iglesia, dice la voz de aquel que mora en las 
alturas, cuyos ojos ven a todos los hombres; 
sí, de cierto os digo: Escuchad, vosotros, 
pueblos lejanos; y vosotros, los que estáis 
sobre las islas del mar, escuchad juntamen- 
te”(versículo 1). Estas significativas pala- 
bras parecen dedicadas especialmente a 
Asia: “Escuchad vosotros, pueblos lejanos, 
y vosotros, los que estáis sobre las islas del 
mar, escuchad juntamente” (versículo 1). 

Muchas veces se ha hecho referencia a es- 
tas palabras proféticas en los últimos dos 
años mientras hice cinco visitas a esas tie- 
rras asiáticas como líder de la Iglesia. Yo 
pienso en esas palabras: “vosotros, pueblos 
lejanos”, mientras visitamos Tailandia, 
Malasia, Vietnam, Singapur, Indonesia, In- 
dia y otros, fuimos informados por nuestro 
agente de viajes que podríamos viajar de re- 
greso a Salt Lake City, ya fuera viajando 
hacia el este o el oeste - la distancia es más 
o menos la misma. Yo pensaba en esto 
cuando presentaba al rey de Tailandia una 
copia del testimonio de José Smith -salido 
de la prensa el día anterior -la primera pu- 
blicación de la Iglesia en lengua Tai. 
“...y ustedes que están sobre las islas del 
mar, escuchad juntamente”. Como estas 
palabras, y otras similares del Libro de 
Mormón (2 Nefi 29:7,11), han venido a mi 
mente durante los dos años anteriores, en 
la nación isleña de Japón, en una conferen- 
cia de la juventud, ante 800 jóvenes, mien- 
tras escuchábamos 125 testimonios perso- 
nales en un culto de testimonios de cuatro 
horas, que se dio por terminado para dar lu- 
gar a otra reunión pública programada, de- 
jando a 85 jóvenes con el deseo de dar su 
testimonio. 

Recordamos las palabras “islas del mar” 
cuando dedicamos la tierra de Singapur el 
pasado abril, donde ya tenemos dos congre- 
gaciones y un nuevo edificio de la Iglesia en 
construcción. 

Una vez más recordamos las palabras del 
Señor “islas del mar” cuando visitamos Tai- 
wán y concurrimos a una conferencia de 
distrito con más de dos mil asistentes en 
Manila, Filipinas; en total hay unos cuaren- 
ta millones de personas en siete mil islas. 


Otra vez las palabras “islas del mar” volvie- 
ron a nuestra mente cuando nos daban la 
bienvenida líderes amistosos, para dedicar 
la tierra de catorce mil islas en Indonesia. 

Una visita con el líder de Taiwan, en la 
isla del mismo nombre y la creciente canti- 
dad de miembros de la Iglesia en Hong 
Kong, Corea y por donde quiera, muestran 
que ese pueblo humilde, amistoso y valien- 
te, está atendiendo el llamado del Señor y 
está “escuchando juntamente”. 

Nunca ha habido un tiempo antes de aho- 
ra en que la Iglesia haya tenido la fuerza y 
los medios de llegar a las naciones asiáticas. 
En el itinerario del Señor, la puerta está 
ahora abierta y éste es aparentemente el 
día señalado para trabajar en Asia. Cada 
visita es más alentadora e inspirativa que 
la anterior. La obra está expandiéndose y 
una expansión aún mayor está en lontanan- 
za. 

En cada uno de los países, el tremendo 
crecimiento es una inspiración. 

Aquí es donde está la gente -por cientos 
de millones- un tercio de la población del 
mundo. Por supuesto, desde el punto de vis- 
ta de la población, nosotros apenas estamos 
comenzando. 

Mi esposa y yo acabamos de regresar de 
tres inspirativas, pero muy ocupadas sema- 
nas en las misiones asiáticas. Las cinco mi- 
siones aumentaron a seis hace cuatro me- 
ses, y ahora ya hay ocho, esperándose cuan- 
do menos una más en un año. Esto indica el 
crecimiento que están adquiriendo estas 
áreas. 

Mientras estuve en Japón, me reuní con 
tres Autoridades Generales y otros tres lí- 
deres, quienes constituían la representa- 
ción oficial de la Iglesia designada por la 
Primera Presidencia, invitados a la inaugu- 
ración el 14 de marzo en la feria mundial 
conocida como Expo “70, la primera Feria 
Mundial en Asia, y se dice que es la más 
grande de todos los tiempos. 

El día anterior, 13 de marzo, nosotros sje- 
te, los miembros de nuestras familias, dis- 
tinguidos oficiales de la feria, alcaldes de 
las ciudades, representantes de la prensa y 
tantos miembros y amigos de la Iglesia 
como el espacio lo permitió, unos 600 en to- 
tal, asistimos a la dedicación del Pabellón 
Mormón. Por su localización, su arquitectu- 
ra, con una figura del ángel Moroni en el 
tope de una alta espiral y nuestro retador 
tema “El hombre en busca de la felicidad”, 
será sin duda una atracción popular de la 
feria. Aproximadamente 20,000 personas 
visitaron nuestro pabellón el primer día y 
más de 43,000 el primer sábado. Ahora 
nuestra gran preocupación es estar capaci- 
tados para atender el gran número, estima- 
do entre cinco y ocho millones, que espera- 
mos entrarán a nuestro edificio. La película 
“El hombre es busca de la felicidad”, filma- 
da con personajes japoneses, se está exhi- 
biendo en salas culturales en un esfuerzo 
por satisfacer parcialmente a aquellos que 
no pudieron obtener admisión. Esperamos 
confiadamente las referencias y los requeri- 
mientos de misioneros por cientos de miles. 
Mientras gozábamos con los inspiradores 


servicios dedicatorios, recordé los varios 
contactos con los oficiales de la Feria en co- 
midas y cenas, etc., y su graciosa coopera- 
ción. La conferencia de prensa de Osaka, 
Japón, la noche anterior al servicio de abrir 
la tierra, cuando 29 representantes de la 
prensa y otros nos tuvieron durante una 
hora y media haciendo inteligentes pregun- 
tas acerca de la Iglesia, de nuestra gente y 
especialmente de nuestro pabellón. Más 
tarde, esa noche, muchos miembros de la 
prensa nos encontraron cuando dedicába- 
mos la nueva capilla de Okainachi. Otra vez 
estuvieron con nosotros en el servicio oficial 
de abrir la tierra. Ahí, seis altos oficiales 
del gobierno, y de la Expo “70 dijeron sen- 
dos discursos y rindieron tributo a la Igle- 
sia. Hablaron de la eterna búsqueda de la 
felicidad por el hombre y recalcaron que es- 
taban muy satisfechos de que “los mormo- 
nes vengan a la Expo 70 a decirnos cómo 
encontrar la felicidad”. Y mencionando 
también que los misioneros comentaron: 
“Nosotros, en verdad les mostraremos có- 
mo encontrar la felicidad.” 

Con medio millón de copias del libro de 
Mormón, prometidos y listos, millones de 
folletos y panfletos a la mano, y veintenas 
de guías dedicadas y cientos de misioneros 
dispuestos a seguir las referencias, verda- 
deramente “los pueblos de la isla del mar”, 
“escucharán juntamente” y serán bienveni- 
dos en la Iglesia. 

En Japón, la Iglesia está bien establecida 
en dos misiones y varios distritos. Hace po- 
cos días se organizaron dos misiones más. 
Cuatro misiones en las islas de Japón y Oki- 
nawa, permitirán un trabajo más intenso 
en respuesta al creciente interés. Hay cerca 
de catorce millones de personas en la vecin- 
dad inmediata de Tokio y Yokohama, donde 
tenemos buenos directores y una organiza- 
ción estable. Se organizó una nueva estaca 
en Tokio el domingo 15 de marzo. Los líde- 
res de esa estaca están aquí en la conferen- 
cia, como ellos dicen figurativamente, ca- 
minando en el aire; así de felices se sienten. 
Una segunda estaca asiática ha sido autori- 
zada en Manila, en las Filipinas, donde he- 
mos bautizado mil cuatrocientos conversos 


en 1969. Se organizarán otras estacas en los 
países asiáticos para llevar a cabo comple- 
tamente el rico programa de la Iglesia. An- 
ticipando la creación de una misión separa- 
da en la China Libre, ha sido aprobada la 
construcción de una nueva casa de misión 
en Taipei. 

Japón tiene ahora más de doce mil con- 
versos, hay cuatro mil en Corea, casi seis 
mil en las Filipinas, cuatro mil en Hong 
Kong y unos más que estos en Taiwan. Se 
ha comenzado la obra en Tailandia, Singa- 
pur e Indonesia. Tenemos fuertes congrega- 
ciones en Okinawa y un núcleo de vietnami- 
tas ha ingresado a la Iglesia. Nuestros 
miembros en el servicio militar en Corea, 
tendieron los cimientos para la Iglesia ahí; 
y cuando la paz venga a Vietnam, encontra- 
remos la vía preparada para la difusión de 
la verdad entre estos pueblos. 

Dios bendiga a los mormones que están 
en el servicio militar, pues a través de estas 
naciones están poniendo los cimientos para 
un proselitismo efectivo cuando ayudan a 
construir capillas y hacen amigos y conver- 
sos para la Iglesia. En una gira reciente se 
visitaron seis instalaciones en Tailandia. 
Ahora tenemos tres distritos bien operados 
por miembros en el servicio militar en Viet- 
nam. Se registraron aproximadamente 
unos mil para las conferencias de miembros 
en servicio en Asia, que tendrán lugar en el 
Monte Fuji, Japón, en abril del 9 al 12, el 
próximo fin de semana. Las misiones en 
Asia están obteniendo conversos de alta ca- 
lidad, devotos y, en algunos casos, promi- 
nentes. Una pequeña rama de 50 miembros 
en Corea, cuenta con cinco catedráticos. La 
tierra de Indonesia, con 130 millones de ha- 
bitantes, fue dedicada el 26 de octubre de 
1969 para la predicación del evangelio. La 
obra comenzó con unos cuantos misioneros 
en Djakarta y hubo necesidad de enviar 
más misioneros. Se estableció una nueva 
misión con sede en Singapur. 

Estamos construyendo congregaciones 
substanciales y los cimientos se han puesto 
para una tremenda expansión de la obra en 
el área asiática. Los bautismos en 1969 fue- 
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ron más de 100% que el año pasado y la ten- 
dencia continúa ascendiendo. 

Una de nuestras grandes necesidades, 
además de más misioneros, son edificios. 
En toda la misión Filipina tenemos sólo un 
edificio. Pero los sitios para edificar han 
sido adquiridos y los planes para construir 
más capillas en varias partes de estas á- 
reas, van en progreso, . La Primera Presi- 
dencia ha planeado un gran edificio de seis 
pisos para Tokio. Este edificio puede alber- 
gar instalaciones para estaca y barrio, cen- 
tro de distribución, oficinas de la misión, 
oficinas de construcción y otras. 

_En nuestra vida debemos ver estacas y 
capillas, conversos en gran número, direc- 
tores locales con poder y habilidad y quizá 
un templo erigido entre esta buena gente de 
Asia. Esta es su esperanza y su oración. 

La perspectiva es aún más alentadora; el 
Señor está bendiciendo a los nuevos conver- 
sos, a los misioneros, a los presidentes de 
misión. Hay un espíritu de optimismo por 
doquier en este humilde pueblo, cuando los 
hombres prominentes tienden su mano de 
amistad y cooperación. 

Que Dios bendiga abundantemente a este 
prolífico pueblo de millones en los países 
asiáticos; esta selección de “pueblos leja- 
nos”, que están “sobre las islas del mar” 
cuando ellos escuchen “juntamente” el 
mensaje de salvación de los humildes sier- 
vos de Dios; ya sean miembros locales o mi- 
sioneros. 

Nuestro mensaje es un mensaje al mun- 
do. La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días, es una organización mun- 
dial. 

Porque el Señor ha declarado a través del 
profeta José Smith: “Y la voz de amonesta- 
ción irá a todo pueblo por las bocas de mis 
discípulos, a quienes he escogido en estos úl- 
timos días. E irán y nadie los impedirá, por- 
que yo, el Señor, se lo he mandado” (D. y C. 
1:4-5). 

De esto doy humilde testimonio, con pro- 
funda gratitud por las bendiciones del Se- 
ñor en nuestra obra en Asia y a través de 
todo el mundo. En el nombre del Señor Je- 
sucristo. Amén. 
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Mis hermanos y hermanas, es un gozo es- 
tar nuevamente en casa. Después de una 
jornada alrededor del mundo, lo cual resulta 
muchas veces en un mejor entendimiento 
de los pueblos de otras tierras y culturas, 
regreso con una apreciación mucho mayor 
de nuestra propia y amada América, sus li- 
bertades y sus oportunidades. 

Es mi impresión también, que los pue- 
blos.de todas las tierras y culturas, tienen 
un hambre creciente y una actitud de men- 
te abierta hacia todas la nuevas verdades. 
Los hombres pensantes de todas partes 
buscan la luz. Hay, de hecho una búsqueda 
de la verdad, a nivel mundial. 

Los líderes religiosos y científicos están 
pidiendo que reviva el deseo de aprender y 
la actitud de aceptación de la verdad; donde 
quiera que se encuentre. 

La buena vida está dirigida inteligente- 
mente hacia el cultivo de una genuina espi- 
ritualidad basada en la fe y el conocimien- 
to, dedicada a la verdad. j 

La fe es la base de toda religión, pero no 
hay ninguna virtud especial en la fe ciega. So- 
lamente la fe que está fundada en una valero- 
sa búsqueda de la verdad, merece la aten- 
ción del estudiante. Nosotros debemos re- 
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chazar toda tentación a la irracionalidad, 
allanar toda inclinación a olvidar o distor- 
sionar los hechos, evitar extremos del fana- 
tismo, y por encima de todo, demandar la 
verdad. He aquí la firme base de nuestra 
religión; una religión que describe la gloria 
de Dios como inteligencia y proclama que el 
hombre es salvo en la medida en que ad- 
quiere conocimientos. 

Así como las verdades científicas deben 
ser probadas y verificadas por razonamien- 
tos y por la investigación de los hechos, 
también las verdades morales y espiritua- 
les, que el mundo busca de sus profetas, de- 
ben ser probadas y valoradas por la expe- 
riencia del hombre. En su búsqueda de la 
verdad, todo hombre debe ser veraz consigo 
mismo, debe responder a su propia razón y 
a su propia conciencia moral. De no ser así, 
traicionaría su dignidad como ser humano 
y como hijo de Dios. 

La verdadera dignidad nunca se gana por 
obtener el primer lugar, ni se pierde cuando 
se quitan esos honores. Especialmente en el 
campo religioso y espiritual, donde la fe se 
aventura por terrenos inexplorados, la ver- 
dad debe afrontar la prueba de la increduli- 
dad, soportar los fuegos de la persecución, 


de la 
verdad 


por el élder Hugh B. Brown 


del Consejo de los Doce. 


la oposición, el rechazo y el odio. La verdad 
oprimida contra la tierra, debe levantarse 
otra vez. 

Quizá fue este pensamiento de la perma- 
nencia y eterna duración de la verdad, lo 
que movió a Oliver Wendell Holmes a escri- 
bir su iluminador ensayo poético sobre “La 
batalla de la verdad recién nacida por la su- 
pervivencia”. 

El dijo: 

“El tiempo sufre dolores de parto, 

cada hora trae alguna verdad jadeante, 

y la verdad, recién nacida, parece deforme y 
prematura. 

Es el terror de la casa y su vergúenza, 
un monstruo que se enrosca en el regazo de 
su niñera. 

Alguno la quisiera estrangular, otro dejarla 
morir de hambre solamente; 

pero aún respira, y pasa de mano en mano, 
alcanzando lentamente su estatura y forma 
correctas. 

Pule los ásperos bordes de sus escamas de 
dragón, 

cambia por rizos brillantes su pelo como de 
víboras. 

Y aparece transfigurada como ángel, 
bienvenida por todos los que maldecían su 
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nacimiento, recibiéndola en sus brazos que 
la echaron fuera como serpiente.” 
Discutamos algunas de las verdades reve- 
ladas últimamente; verdades que han teni- 
do la recepción y experiencia que el poeta 
menciona, pues se pensaba que eran “defor- 
mes y prematuras”. Pero están llegando a 
su real estatura y forma, y surgen transfi- 
guradas con aspecto de ángel. 

La melancólica historia del pasado pare- 
ce haber sido un precursor necesario para 
aquellos grandes eventos que ahora procla- 
mamos. El paso del tiempo más allá del me- 
ridiano, después de la crucifixión de Cristo, 
fue seguida por >1 crepúsculo espiritual y el 
ocaso, y luego por siglos de obscuridad espi- 
ritual, después de lo cual aparecen las seña- 
les de la-aurora. El alba ya rompe y huyen 
las sombras. 

¡Cuán gloriosamente el Señor ha cumpli- 
do su promesa de que en los últimos días El 
derramaría de su espíritu sobre toda carne! 

¡Qué edad tan maravillosa es ésta en la 
cual vivimos! ¡Qué tremendos avances se 
han logrado en los últimos 150 años! 

Solamente en el campo de comunicacio- 
nes y transporte, hemos dado pasos tan lar- 
gos, que podrían hacer que nuestros ances- 
tros, si pudieran venir y vernos, dijeran que 
somos dioses. Quedarían asombrados por la 
radio, la televisión y los maravillosos pro- 
gresos de la ciencia, el dominio de la electri- 
cidad y otras fuerzas, por las cuales pone- 
mos a nuestro servicio las grandes fuerzas 
de la naturaleza, que en sus días eran temi- 
das y adoradas. 

Pero a menos que seamos dados a alar- 
dear estos grandes sucesos y progresos, de- 
bemos recordar cómo han sido usados y lo 
que ha sucedido en el-mundo con estas co- 
sas que nuestra civilización ha producido. 

Hambre y necesidades, miseria y tristeza 
se extienden por todo el mundo, amenazan- 
do a la misma civilización que ha hecho po- 
sible esas cosas. 

Tal parece que el gran plan de Dios inclu- 
yera trabajo para una cuadrilla de demoli- 
ción, que eche abajo las viejas estructuras y 
haga lugar a eso que va a venir. Pero no de- 
jemos que aquellos que son responsables de 
estas cosas, se sientan confortados con este 
pensamiento, pues Dios ha dicho: “Imposi- 
ble es que no vengan tropiezos; mas ¡ay de 
aquel por quien vienen!” (Lucas 17:1). 

Pero, ¿estamos aquí para mirar los gran- 
des avances en esos campos del pensamien- 
to y la actividad humana solamente, donde 
las cosas materiales al parecer son glorifi- 
cadas y las espirituales son olvidadas? O 
¿debemos esperar en el campo del crecimien- 
to moral y la ilustración espiritual, para en- 
contrar nuevas verdades y revelaciones de 
Dios? Cuando él dijo que derramaría de su 
espíritu sobre toda carne, pienso que no in- 
tentaba limitar su inspiración a aquellos 
que están trabajando con cosas materiales 
solamente, pues en el reino espiritual, tam- 
bién, hay gran necesidad de algo nuevo... 

Ustedes recordarán cuando Pedro y Juan 
fueron al templo de Jerusalén , y llegaron a 
la puerta llamada la Hermosa; un cojo que 
estaba ahi sentado, les pidió limosna; y Pe- 


dro volviéndose a él, dijo: “No tengo plata ni 
oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre 
de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” 
(Hechos 3:6). 

Las escrituras nos dicen que él fue sana- 
do y que saltó y gritó de júbilo al sentirse li- 
bre. Entonces una multitud se reunió con 
gran asombro y admiración y Pedro les dijo 
que lo que hizo no se debía a su propio poder 
o santidad, sino que fue hecho en el nombre 
de Jesucristo. 

Entonces dijo a la multitud: 

“Así que arrepentíos y convertíos, para que 
sean borrados vuestros pecados; para que 
vengan de la presencia del Señor, tiempos 
de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que os 


- fue antes anunciado; a quien de cierto es ne- 


cesario que el cielo reciba hasta los tiempos 
de la restauración de todas las cosas, de que 
habló Dios por boca de sus santos profetas 
que han sido desde tiempo antiguo” (He- 
chos 3:19-21). 

El apóstol Pablo dijo que en la dispensa- 
ción del cumplimiento de los tiempos, él po- 
dría reunir todas las cosas en Cristo, tanto 
las que están en el cielo como las que están 
en la tierra, aun en él. 

Ustedes recordarán también, cuando los 
once estaban con el Maestro cerca de Beta- 
nia, ellos vieron que una nube lo cubrió y lo 
llevó al cielo, dos ángeles con vestiduras 
blancas se pararon junto a ellos y dijeron a 
aquellos que estaban reunidos: “Varones 
galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? 
Este mismo Jesús, que ha sido tomado de 
vosotros al cielo, así vendrá como le habéis 
visto ir al cielo” (Hechos 1:11). 

Nos referiremos nuevamente a esa mara- 
villosa predicción de Juan, quien, mientras 
estaba desterrado en la isla de Patmos, 
tuvo una visión y dijo: “Yo estaba en el Es- 
píritu en el día del Señor, y oí detrás de mí 
una gran voz como de trompeta, que decía: 
Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el 
último. Escribe en un libro lo que ves, y en- 
víalo a las siete iglesias que están en Asia: a 
Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, 
Filadelfia y Laodicea. Y me volví para ver 
la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi sie- 
te candeleros de oro, y en medio de los siete 
candeleros, a uno semejante al Hijo del 
Hombre, vestido de una ropa que llegaba 
hasta los pies, y ceñido por el pecho con un 
cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos eran 
blancos, como blanca lana, como nieve; sus 
ojos como llama de fuego; y sus pies seme- 
jantes al bronce bruñido, refulgente como 
en un horno; y su voz como estruendo de 
muchas aguas. Tenía en su diestra siete es- 
trellas; de su boca salía una espada aguda 
de dos filos; y su rostro era como el sol 
cuando resplandece en su fuerza. Cuando le 
vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su 
diestra sobre mí, diciendome: No temas; yo 
soy el primero y el último; y el que vivo, y 
estuve muerto; mas he aquí que vivo por los 
siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves 
de la muerte y del Hades. 

Escribe las cosas que has visto, y las que 
son, y las que han de ser después de estas” 
(Apocalipsis 1:10-19). Así habló el Hijo de 
Dios a Juan el apóstol. 


En la primavera de 1820, sucedió algo 
concerniente a lo cual ustedes ya han escu- 
chado esta mañana, hace justamente ciento 
cincuenta años, Dios, nuestro Padre, se re- 
veló a sí mismo al hombre. El consideró la 
ocasión y el mensaje de tan gran importan- 
cia, que vino personalmente de los cielos y 
trajo con él a su Hijo Unigénito, y juntos 
hablaron a este joven, y a cada uno de noso- 
tros. Desde entonces, otros han venido y 
otras revelaciones se han dado. El ángel 
Moroni, Moisés y Elías vinieron. Pedro, 
Santiago y Juan, Juan el Bautista, Elías y 
otros. Ellos hablaron al hombre y lo comi- 
sionaron, y el hombre está otra vez en co- 
municación con Dios. 

Ahora bien, yo no olvido el hecho de que 
esta declaración tal como es, se enfrenta a 
la incredulidad y al escepticismo, así como 
al antagonismo y hasta a la cólera. Los mis- 
mos hombres han empleado en contra de 
esta verdad idénticas armas a las usadas 
por el adversario en su batalla en contra de 
la verdad. 

Aquí otra vez la verdad fue considerada 
deforme y prematura. Y aun, yo pregunto a 
todos los cristianos que creen en la Biblia, 
¿dudan ustedes de las palabras de Saulo de 
Tarso, que dijo que en su camino a Damas- 
co yendo a perseguir a los santos, él vio una 
luz que lo cegó y escuchó una voz? El pre- 
guntó “¿Quién eres, Señor?” y la voz replicó: 
“Yo soy Jesús, a quien tú persigues” (Véase 
Hechos 9:5). 

Yo digo, los cristianos creen en este regis- 
tro y al mismo tiempo dicen que Dios no 
puede hablar al hombre. Ellos, que creen en 
la Biblia, aceptan el registro que nos habla 
de la aparición de Moisés y Elías en el Mon- 
te de la Transfiguración; y que Pedro, San- 
tiago y Juan estaban ahí y los vieron en la 
presencia del Maestro. Moisés y Elías, pen- 
sarán ustedes, vivieron cientos de años an- 
tes de ese tiempo, y aun el hombre dice: “Sí, 
creemos en la Biblia donde dice eso; eso fue 
hecho una vez, pero no puede ocurrir nueva- 
mente.” 

Yo repito: ¿Por qué puede el hombre pen- 
sar que es increíble que Dios hable al hom- 
bre? ¿No ha sido este su método a través de 
los años? ¿No lo necesitamos? ¿Nuestra civi- 
lización, nuestra ciencia, nuestros estudios 
de que alardeamos, nos han hecho indepen- 
dientes de él? 

Nuestra declaración para ustedes hoy es 
apenas introductoria; y aunque él vino, y 
con él Dios el Padre, y a ellos siguieron esos 
otros que mencioné brevemente; todo esto 
es apenas una introducción de lo que toda- 
vía está por venir. En el resplandor crepus- 
cular de la Pascua, escuchen la promesa del 
Señor: “Porque con poder y gran gloria yo 
me revelaré desde los cielos con todas sus 
multitudes, y moraré en justicia con los 
hombres sobre la tierra por mil años, y los 
malvados no permanecerán” (D. y C. 29:11). 

Y otra vez, dice Mateo: “Porque el Hijo 
del Hombre vendrá en la gloria de su Padre 
con sus ángeles, y entonces pagará a cada 
uno conforme a sus obras” (Mateo 16:27). 

“Porque el Señor mismo con voz de man- 
do, con voz de arcángel, y con trompeta de 


Dios, descenderá del cielo; y los muertos en 
Cristo resucitarán primero” (1 Tesalonicen- 
ses 4:16). 

Esta declaración de que el Señor vendrá 
otra vez se hace a ustedes, mis hermanos, 
hermanas y amigos, en el espíritu y por el 
poder que da estas verdades al hombre, y en 
su nombre yo declaro a ustedes, que yo sé, 
como sé que estoy vivo, que esto es verdad. 
Esta es nuestra mayor esperanza y el más 


glorioso anuncio y promesa en toda la histo- 
ria del mundo, excepto aquella que fue he- 
cha por los ángeles a los pastores en las lo- 
mas de Galilea, cuando Cristo nació. 
Continuemos la búsqueda de la verdad en 
todos los campos del interés humano con 
empeño “Hasta que los tambores de guerra 
ya no vibren y las banderas de batalla estén 
recogidas en los parlamentos de los hom- 
bres, la federación del mundo”; hasta que el 
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Príncipe de paz venga y asuma su justo lu- 
gar como Rey de Reyes y entonces habrá 
paz universal por mil años. 

Es mi oración que cada uno esté prepa- 
rándose para presentarse ante él cuando 
venga, porque vendrá antes de lo que pen- 
samos. 

De estas verdades doy testimonio a uste- 
des en el nombre de Cristo. Amén. 
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Quisiera citaros dos puntos de las pala- 
bras de un editorialista muy perspicaz; no 
es de mi propia religión, pero sí de mucha 
fe: “Si descuidamos el aspecto divino de la 
vida, y nos entregamos en cuerpo y alma al 
aspecto humano” nos dice, “ciertamente no 
podremos contar con nadie sino con el 
triunfo del pesimismo... El verdadero opti- 
mismo debe apoyarse en una fe calmada 
pero inconmovible en la vida eterna y en la 
ilimitada bondad de Dios que nos la da. 

“No tenemos una nueva razón en qué 
apoyar nuestra creencia en la inmortalidad 
del alma, —continuó— las viejas razones... 
son muy suficientes... todas las creencias 
religiosas y toda la esperanza de inmortali- 
dad comienzan con Dios y se apoyan en El. 
De El venimos y a El vamos. El vive, noso- 
tros vivimos...(Y) ¿por qué no habría de po- 
der un padre revelarse a sus hijos? ¿Por qué 
no habría de mandar profetas y maestros, y 
por qué no un Supremo Maestro, un Hijo de 
Dios e Hijo del Hombre? Nosotros confia- 
mos en la realidad de Uno que murió y se le- 
vantó de los muertos, cuyo nombre hemos 
dado a nuestra fe, y cuyo triunfo sobre la 
muerte es también nuestro triunfo.” 

Esto nos lleva a una declaración de la 
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realidad personal y literal de Dios, a la divi- 
nidad de su Hijo, nuestro Salvador, así 
como a la realidad de la revelación, de los 
profetas y de las oportunidades y propósi- 
tos de la vida eterna. 

“Nosotros creemos en Dios el Eterno Pa- 
dre, y en su Hijo Jesucristo, y en el Espíritu 
Santo” (Artículo de Fe 1). No en teoría, no 
como una esencia indefinible, sino como un 
Dios de vida y de amor, un Dios que vive y 
a cuya imagen el hombre fue creado. 

“Creemos todo lo que Dios ha revelado, 
todo lo que actualmente revela, y creemos 
que aún revelará muchos grandes e impor- 
tantes asuntos pertenecientes al reino de 
Dios” (Artículo de Fe 9). 

Seguramente hay una amplia evidencia 
de los consejos y del divino llamamiento de 
los profetas del pasado y, sin duda, hay am- 
plia evidencia de la necesidad que el hom- 
bre tiene de una guía divina en estos días. 

En semanas recientes hemos perdido, por 
fallecimiento, a un muy amado Profeta, el 
presidente David O. McKay. Nuestro amor 
y bendiciones llegan a su familia y especial- 
mente a su amada compañera que estuvo a 
su lado por sesenta y nueve años. 

Y hoy hemos escuchado a su amado suce- 


paso 


Por el élder Richard L. Evans 


del Consejo de los Doce 


sor, el presidente Joseph Fielding Smith, 
quien será presentado para nuestro sosteni- 
miento durante los días de la próxima con- 
ferencia. Dios le bendiga y esté con él, y le 
fortalezca, y le dé paz y todas las cosas bue- 
nas de la vida con sus seres queridos. 

A través de oraciones, impresiones, inspi- 
ración y revelaciones, Dios se comunica con 
sus hijos. La necesidad de una revelación 
continua parece obvia. Hay una infinidad 
de cosas que nuestro Padre aún no nos dice, 
hay una infinidad de cosas que ningún 
hombre conoce. 

¿Quién sabe de un libro de texto que no 
haya sido revisado y superado? ¿Quién sabe 
de una teoría que no haya sido modificada o 
abandonada? ¿Quién sabe de un proceso que 
no pueda ser mejorado? ¿Quién sabe cuándo 
serán hallados los últimos descubrimientos 
en la investigación, o cuándo será dada la 
última revelación de los deseos y la volun- 
tad de Dios ? Tener humildad ante lo desco- 
nocido es siempre apropiado. Vanagloriarse 
de los propios conocimientos no lo es. 
¿Quién tiene la idea de que nosotros necesi- 
tamos menos guía divina que los hombres 
del pasado? Profetas, profecías, Escrituras, 
consejos, mandamientos, son parte de nues- 
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tra preciosa herencia. 

Ahora bien, ¿qué podemos pensar de la 
vida, de sus propósitos, sus problemas y 
posibilidades? Todos nosotros tenemos pre- 
guntas sin respuesta, desánimo, nuestros 
errores, nuestras buenas o malas acciones, 
nuestras tristezas, nuestra continua bús- 
queda. 

Este es un mundo de búsqueda; pero mu- 
chos andan buscando las cosas correctas, de 
manera equivocada. Algunos se dan a pro- 
testar, a demoler, a destruir; pero más trá- 
gicamente a la destrucción de sí mismos, de 
su mente, su paz, su felicidad, sus posibili- 
dades futuras. Y por todo esto, en una ra- 
diodifusión dominical usamos una senten- 
cia que tiene una seria implicación sobre 
ello, la cual sometemos a su consideración: 

Si no modificamos el rumbo, llegaremos 
sin remedio a su final fatal. El hogar, por 
supuesto es el lugar para comenzar. “Cuan- 
do uno pone el negocio o el placer por enci- 
ma del hogar”, dijo el presidente McKay, 
“en ese mismo momento comienza a 
descender hacia la debilidad del alma”. Y en 
el último discurso que tuvimos el privilegio 
de escucharle, dijo: “El más letal enemigo 
de la vida del hogar es la inmoralidad.” 

Hace pocos días escuché un informe de 
cómo un padre de familia criticaba a un di- 
rector de escuela por no enseñar a sus hijos 
una mejor conducta, cuando por supuesto, 
el hogar es el lugar apropiado para comen- 
zar según decíamos. Padres de familia, en- 
señad a vuestros hijos, y vivid y sed como 
enseñáis. 

Sobriamente dentro de mi alma yo re- 

cuerdo lleno de gratitud cómo decía mis 
oraciones en las rodillas de mi adorada ma- 
dre viuda. La recuerdo diciéndonos, y vi- 
viendo lo que ella decía: Cumplan sus debe- 
res; digan sus oraciones; paguen sus diez- 
mos; paguen sus deudas; sean honrados; 
trabajen; sean limpios; no riñan; no chis- 
meen; tengan fe.” 
¡Oh amados jóvenes! Escuchad estas ense- 
ñanzas y así vivid vuestra vida. No arries- 
guéis vuestra paz, felicidad y oportunida- 
des de vida eterna, contra las baratas y fal- 
sas tentaciones del mundo. 

Vosotros no podéis experimentarlo todo; 
no hay tiempo suficiente. Existen miles de 
cosas que pueden matarlos, pero vosotros 
sólo tenéis una vida que perder. Hay miles de 
cosas que pueden destruiros mental, mo- 
ral, física o espiritualmente y ninguna de 
ellas vale la pena. Así que, tomad provecho 
de lo que ya está bien probado por las prue- 
bas, errores y angustias de otros hombres 
de todas las edades. Si todos tratásemos de 
volver hasta el principio, para repetir todas 
las equivocaciones que ya tantos hombres 
cometieron, la vida sería insuficiente para 
aprender apenas algo. Parte de nuestra pre- 
ciosa herencia es lo que ha sido probado, 
descubierto y revelado en el pasado. Debe- 
mos aceptarlo así y partir de este principio, 
aprendiendo, arrepintiéndonos, mejorando 
y llegando a ser lo que podemos llegar a ser, 
no destruyendo nuestro cuerpo y mente, 
paz y respeto propio, sino buscando consejo, 
teniendo confianza en nuestros seres queri- 
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dos, viviendo de acuerdo con la ley. Cual- 
quiera que piense que no necesita consejo y 
tercamente decide ir por su propio camino, 
le esperan dificultades y tragedias. 

Consultad con los padres, obispos, gente 
competente y de plena confianza. El presi- 
dente Smith consuta a sus consejeros. El 
Consejo de los Doce consulta a los Herma- 
nos. “No hay en la existencia humana nadie 
tan importante que no sea responsable ante 
alguien.” 

“Ningún hombre es lo suficientemente 
listo como para conocer todas las respues- 
tas. Ningún hombre es tan sabio que no 
pueda beneficiarse consultando a los de- 
más. (Hubo un gran concilio en los cielos 
antes que el mundo fuera.) Y no os olvidéis 
de hablar con el Señor. Y cuando lo hagáis, 
escuchad. Como el presidente Harold B. Lee 
dijo durante la semana: “Oramos pidiendo 
ser guiados, pero, ¿escuchamos?” La comu- 
nicación por medio de la oración es muy 
real y todos nosotros necesitamos de una 
guía en nuestras decisiones. 

La tentación está dondequiera. Las opor- 
tunidades de hacer el bien o de hacer el mal 
están por todas partes; pero no debemos 
tentar a la tentación. Como un agudo obser- 
vador dijo: “Cuando algunas personas hu- 
yen de la tentación, dejan su nueva direc- 
ción.” Si nosotros no tratamos de hacer 
nada equivocado, ni siquiera debemos pen- 
sar en ello, y si no queremos que la tenta- 
ción nos siga, no debemos actuar como si es- 
tuviéramos interesados. Nadie puede caer a 
un precipicio, si no se acerca a él. 

No podemos decir aquí, que nuestro Pa- 
dre Celestial es un teórico. La creación no 
se mantiene en su curso por teoría. La pri- 
mavera no regresa todos los años por teo- 
ría. Las semillas no brotan por teoría. Las 
leyes físicas, morales y espirituales todavía 
están en vigor; lo mismo que los manda- 
mientos, y nadie los ha derogado; nadie tie- 
ne derecho a hacerlo, excepto Dios, quien 
los ha dado. Y cuando nuestro Padre nos da 
consejos o mandamientos, podemos estar 
seguros de que ellos son vitalmente esencia- 
les. Cuando nos dice algo, debemos creerlo. 
Si vivimos de una manera determinada, ob- 
tendremos un resultado; si vivimos de otro 
modo el resultado será distinto. 

Muchos de vosotros estaréis familiariza- 
dos con la maravillosa obra del presidente 
Spencer W. Kimball sobre el milagro del 
perdón. Yo os testifico que Dios es un Padre 
amoroso que nos perdonará y nos ayudará a 
encontrar la paz y el respeto propio, siempre 
que nos arrepintamos y mostremos nuestra 
sinceridad, en nuestra manera de vivir. Y 
no hay nada que nos pida que no podamos 
hacer; no hay ningún requerimiento que no 
podamos cumplir si estamos dispuestos, si 
queremos hacerlo. El arrepentimiento es 
un milagro, si es sincero. 

Algunos historiadores han dicho que ha 
habido diecinueve civilizaciones antes de 
ésta, que han aparecido, se han levantado, 
florecido, caído y desaparecido; la mayoría 
de ellas por la ruina moral. Y quizá muchas 
de ellas no se dieron cuenta de lo que estaba 
ocurriendo sino hasta que fue demasiado 


tarde. Nosotros no estamos inmunes a las 
consecuencias de nuestros propios actos o 
de aquello que permitimos que sea posible. 
Ustedes recordarán las palabras dichas 
en ocasión de ese primer tremendo paso que 
el hombre dio en la Luna: “Un pequeño paso 
para un hombre, pero un salto gigantesco 
para la humanidad”, a lo cual otro añandió: 
“Nos hemos extendido tanto que llegamos a 
tocar la luna; 
Ahora debemos extendernos hasta alcanzar 
a nuestro vecino... 
No hay ninguna cosa que el hombre no pue- 
da hacer con el solo hecho de que cada vez 
dé un paso pequeño”, si vive de acuerdo con 
la ley, guardará los mandamientos, y segui- 
rá los propósitos de la Divina Providencia. 


Que Dios os bendiga, mis amados jóvenes 
amigos. No viváis de rumores. No corráis 
sin rumbo por aquí y por allí buscando lo 
que ya ha sido encontrado. No viváis por las 
sofisterías y tentaciones de estos tiempos. 
Vivid por los consejos y mandamientos que 
Dios nos ha dado, y encontrad la paz, la felici- 
dad que sobreviene a cada uno a través de una 
vida de oración, meditación y de lim- 
pieza. Los tiempos son difíciles, los proble- 
mas son muchos, y los hombres corren de 
aquí para allá, haciendo que los corazones 
de muchos fallen y el temor sobrevenga a 
mucha gente; pero hay un Dios en el cielo, 
cuyos propósitos, promesas y poder están 
por encima de todo, y si nos obligamos a se- 
guir sus consejos y guardar sus manda- 
mientos, haciendo todo a su manera, ten- 
dremos paz y felicidad aquí, y eternas e ili- 
mitadas oportunidades con nuestros seres 
queridos para siempre. 

¿Quién será tan tonto, estúpido y miope 
que aspire a menos que esto, en esta vida o 
después? 

La misión, el mensaje de la Iglesia, es 
para toda la humanidad y bendecirá y le- 
vantará la vida de todos los que participen 
de ella. Y nosotros venimos a ustedes, 
preocupados por la salvación temporal y 
eterna de toda alma, a los cansados, los va- 
gabundos, los perdidos y los solitarios, los 
enfermos y los tristes, los desanimados, de- 
salentados, los que han perdido a sus seres 
queridos, los que buscan algo a qué asirse 
en la vida. ¡Oh!, ruego porque nuestro Pa- 
dre pueda ayudarlos a encontrarlo. 

Dejo con vosotros mi testimonio de que 
Dios vive, de que El ha restablecido su obra 
entre los hombres, de que Jesús es nuestro 
Salvador y Redentor. 

Y yo doy gracias a Dios por tener un pro- 
feta en el presente y por todos los profetas 
del pasado. 

Si no modificamos el rumbo llegaremos 
sin remedio a su final fatal; pero donde- 
quiera que estemos y dondequiera que ha- 
yamos estado, si damos un pequeño paso 
cada vez, en la dirección correcta, nos arre- 
pentimos y nos portamos mejor cada día, 
llegaremos a la eternidad con nuestros se- 
res queridos, con las más altas posibilida- 
des que Dios nos pueda dar y con seguridad 
en nuestras almas, desde hoy y para siem- 
pre, en el nombre de Jesucristo. Amén. 


Tengo un solo deseo, mis queridos herma- 
nos y hermanas y éste consiste en decir algo 
que pueda sumarse a vuestra fe. Con ese fin 
pido la inspiración del Santo Espíritu. 

Expreso mi gratitud y me maravillo del 
crecimiento de la Iglesia, Hace pocos días, 
participé con el hermano Benson en la orga- 
nización de una estaca de Sión en Tokio, Ja- 
pón. Tres semanas antes, el hermano Tuttle 
y yo, organizamos otra estaca de Sión en Li- 
ma, Perú. Hace unas dos semanas, el her- 
mano Romney organizó una estaca en Jo- 
hannesburgo, Sudáfrica. Piensen en ello; 
durante un período de pocas semanas, fuer- 
tes y productivas estacas han sido organiza- 
das en lugares tan lejanos como Japón, Pe- 
rú y Sudáfrica. 

Los días de los que hablaron nuestros an- 
tepasados están ante nosotros. Son días de 
profecías cumplidas y yo, con ustedes, estoy 
agradecido de estar vivo y de ser parte de 
esta vibrante y maravillosa obra, la cual es- 
tá afectando positivamente a tanta gente en 
tantas partes del mundo. 

Este crecimiento no es una victoria de los 
hombres; es una manifestación del poder de 
Dios. Espero que nunca nos enorgullezca- 
mos o alardeemos de ello. Oro por ser siem- 


No contiendas 


con los 
demas 


pero sigue un 


pre humilde y agradecido. 

Anoche, fue presentado en este Taber- 
náculo, con letra y música, un conmovedor 
tributo al profeta José Smith, conmemo- 
rando el 150 aniversario de la Primera Vi- 
sión. Estoy agradecido de que hayamos po- 
dido recordar esta notable manifestación, 
cuando el Padre y el Hijo aparecieron al jo- 
ven José en el año de 1820, en una mañana 
primaveral. Todo lo bueno que vemos en la 
Iglesia hoy, es el fruto de esa notable visita- 
ción, cuyo testimonio, ha tocado el corazón 
de millones en muchas tierras. Yo agrego el 
testimonio que me fue dado por el Espíritu, 
de que la descripción que hace el Profeta de 
ese maravilloso acontecimiento, es verdade- 
ro; de que Dios, el Eterno Padre, y el resuci- 
tado Jesucristo, nuestro Señor, hablaron 
con él en esa ocasión, en una conversación 
tan real, personal e íntima como es mi con- 
versación con ustedes en este día. Yo elevo 
mi voz en testimonio de que José fue un 
profeta, y de que la obra traída a través de 
él es la obra de Dios. 

Yo leí nuevamente la otra tarde un resu- 
men de la obra de José Smith y una declara- 
ción de la obligación que tenemos de prose- 
guirla. 


curso fijo 


por el élder Gordon B. Hinckey 


del Consejo de los Doce 


Estas palabras, de belleza póetica fueron 
escritas por Parley P. Pratt en 1845, menos 
de un año, después de la muerte de José. Yo 
cito: 

“El ha organizado el reino de Dios; nosotros 
extenderemos su dominio. 

El restauró la plenitud del evangelio; noso- 
tros la extenderemos a lo lejos. 

El ha encendido la aurora de un día de glo- 
ria; nosotros la llevaremos a su meridiano 
esplendor. 

El era un “pequeño” y vino a ser mil; noso- 
tros somos un “pequeño” y seremos una na- 
ción fuerte. 

En fin, él cortó la piedra. .. Nosotros hare- 
mos que llegue a ser una gran montaña que 
llene toda la tierra ” (Millennial Star, vol. 5, 
marzo de 1845, páginas 151-52). 

Nosotros estamos viendo el desenvolvi- 
miento de ese sueño. Espero que seamos 
fieles y veraces a la sagrada confianza que 
se nos ha dado de edificar su reino. Nuestro 
esfuerzo no carecerá de tristeza ni contra- 
riedades. Debemos esperar oposición deter- 
minada y sofisticada. 

Mientras la obra crece, debemos esperar 
un fortalecimiento de los esfuerzos del ad- 
versario contra ella. Nuestra mejor defensa 


11 


No contiendas con los demás, pero sigue un curso fijo 


es la callada ofensa de apegarnos a las ense- 
ñanzas que han llegado a nosotros, de aque- 
llos a quienes hemos sostenido como profe- 
tas de Dios. 

José Smith nos dio instrucciones perti- 
nentes a la situación en que nos encontra- 
ríamos. Dijo él: “Id con toda humildad, con 
sobriedad. Enseñad a Jesucristo y su sacri- 
ficio; no contendáis con otros a causa de su 
fe, o religión, sino seguid un curso fijo. Esto 
os entrego por vía de mandamiento y todos 
los que no lo observen, traerán persecución 
sobre su cabeza, mientras que aquellos que 
lo hagan serán siempre llenos del Espíritu 
Santo, y esto lo pronuncio como una profe- 
cía.” 

Yo quisiera tomar algunas palabras de 
esta declaración como un tema para algo 
que quisiera decir, si el Señor me inspira. 

“No contiendas con los demás, pero sigue 
un curso fijo.” 

Vivimos días de valores cambiantes, de 
normas variables, de programas de fuego 

, fatuo que florecen en la mañana para morir 
por la tarde. Vemos esto en el gobierno, lo 
vemos en la moralidad pública y privada, lo 
vemos en los hogares de la gente, lo vemos 
aun en las iglesias y lo vemos en fin, entre 
los miembros mismos, que se alejan de la 
Iglesia por la sofistería de los hombres. 

Los hombres por donde quiera parecen 
andar a tientas en la obscuridad, desechan- 
do las tradiciones que fueron la fuerza-de 
nuestra sociedad, aun incapaces de encon- 
trar una nueva estrella que los guíe. 

Recientemente participamos en la dedi- 
cación del Pabellón de la Iglesia exhibido en 
la feria mundial Expo 70, celebrada en To- 
kio, Japón. Uno de los oradores fue un ofi- 
cial del gobierno japonés, quien calurosa- 
mente cumplimentó a la Iglesia por su par- 
ticipación en esta exposición, la cual está 
dedicada casi completamente a los progre- 
sos técnicos del hombre. El deploró la men- 
guante influencia de la religión en la vida 
de las personas de su propio país, con el 
consecuente deterioro de las normas e idea- 
les. 

Y esto parece ser igual por todas partes. 
Hace algunos meses leí un provocativo ar- 
tículo escrito por la historiadora Barbara 
Tuchman, ganadora del Premio Pulitzer. 
Ella dijo: “Cuando llegamos a los líderes, de 
los que tenemos en superabundancia; cien- 
tos de ellos falsos, flautistas que encantan 
con su música a los hombres haciéndolos ir 
en pos de ellos a la cautividad, se deslizan 
por doquier buscando simpatías, procuran- 
do obtener la más amplia aceptación posi- 
ble. Pero lo que ellos no hacen, y es notorio, 
es quedarse quietos y decir: “Esto es lo que 
yo creo. Esto es lo que haré y esto otro lo 
que no haré. Este es mi código de conducta 
y esto otro queda fuera de mí. Esto es exce- 
lente y esto otro es basura.” Esto es una au- 
sencia de moral en los directores, una falta 
de voluntad general por establecer nor- 
mas.” 

Ella continúa: “De todos los males de los 
que nuestra pobre. .. sociedad es heredera, 
me parece que el centro del cual se deriva 
toda nuestra inquietud y confusión, es la 
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ausencia de normas. Estamos demasiado 
inseguros de nosotros mismos para deter- 
minarlas, para adherirnos a ellas si es nece- 
sario, y en el caso de personas que ocupan 
posiciones de autoridad, para imponerlas. 
Parecemos estar afligidos por una muy ex- 
tendida y perjudicial renuencia a adoptar 
una posición definida hacia cualquiera de 
los valores morales, estéticos o de conduc- 
ta” (“The Missing Element - Moral Coura- 
ge”, Me Call's, junio de 1967, pág. 28). 

Aunque las normas generalmente se 
tambalean, nosotros en la Iglesia no tene- 
mos excusa si fluctuamos en la misma ma- 
nera. Tenemos normas seguras, probadas y 
efectivas; mientras las observemos, segui- 
remos progresando; pero si dejamos de 
cumplirlas estaremos dificultando nuestro 
propio avance y estorbando la obra del Se- 
ñor, pues estas normas han venido de El. 
Algunas pueden parecer anticuadas en 
nuestra sociedad actual, pero ello no reduce 
su validez, ni disminuye la virtud de su 
aplicación. Los sutiles razonamientos de los 
hombres, no importa cuán listos sean, no 
importa cuán plausibles suenen, no abre- 
vian la sabiduría declarada de Dios. 

Recientemente escuché del patriarca de 
la Estaca de Milwaukee-Wisconsin, quien 
nos acompaña en este salón hoy, algunas 
palabras que no he olvidado. Dijo: 

“Dios no es un político celestial que busca 
nuestros votos, más bien, Dios está para ser 
hallado, para ser obedecido” (Hans Kindt). 

Lo más satisfactorio es que la obediencia 
nos trae felicidad. Ella trae paz y creci- 
miento al individuo; y el buen ejemplo de 
ésta trae respeto para la institución de la 
cual es parte. 

Nuestra adherencia a estas normas da- 
das divinamente no requieren de nada ofen- 
sivo para la gente que nos rodea; nosotros 
no tenemos que contender con ella. Pero si 
seguimos un curso fijo, nuestro buen ejem- 
plo vendrá a ser el argumento más eficaz a 
mostrar de las virtudes de la causa con la 
que estamos asociados. 

El Señor nos ha dado consejos y manda- 
mientos sobre tantas cosas, que ningún 
miembro de esta Iglesia puede equivocarse 
jamás. El ha establecido patrones concer- 
nientes a las virtudes personales: ser bue- 
nos vecinos, obedientes a la ley, leales al go- 
bierno; observar el día de reposo; ser so- 
brios y abstenerse del licor y del tabaco; el 
pagar nuestros diezmos y ofrendas, el cui- 
dar de los pobres; fortalecer el hogar y la fa- 
milia; y compartir el evangelio; esto, para 
mencionar sólo unos cuantos. 

No necesita haber discusiones ni conten- 
ción en ningún miembro. Si seguimos un 
curso fijo en la aplicación de nuestra reli- 
gión en nuestra propia vida, avanzaremos 
en la causa más rápidamente que de cual- 
quier otra manera. Puede haber quienes 
busquen la manera de alejarnos por medio 
de tentaciones. Puede haber también quie- 
nes traten de acosarnos. Podemos ser me- 
nospreciados, empequeñecidos, vitupera- 
dos; podemos ser caricaturizados ante el 
mundo. 

Existen quienes, tanto dentro de la Igle- 


sia como fuera de ella, quieren compelirnos 
a cambiar nuestra posición sobre algún 
asunto, como si fuera prerrogativa suya 
usurpar la autoridad que corresponde sólo a 
Dios. 

No tenemos el deseo de reñir con otros. 
Nosotros enseñamos el evangelio de paz. 
Pero no desecharemos las palabras del Se- 
ñor, tal como han llegado a nosotros a tra- 
vés de hombres a quienes hemos sostenido 
como profetas. Nosotros debemos pararnos 
y decir, para citar nuevamente las palabras 
de la señorita Tuchman: “Esto es lo que yo 
creo. Esto es lo que haré y esto lo que no ha- 
ré. Este es mi código de conducta y esto otro 
está fuera de él.” , 

Puede venir tiempos de desánimo y de 
profunda preocupación. Habrá ciertamente 
días decisivos en la vida de cada uno. Siem- 
pre ha sido así. 

Cada hombre y mujer en esta Iglesia sabe 
algo del precio que pagaron nuestros ante- 
pasados por su fe. Esto se me recordó nue- 
vamente cuando recientemente leí la narra- 
ción de la abuela de mi esposa. Pienso que 
me gustaría relatar unas cuantas palabras 
de esa historia que trata sobre una jovenci- 
ta de trece años. Ella habla de su niñez en 
Brighton, esa deliciosa ciudad en la costa 
sur de Inglaterra, donde las suaves y verdes 
colinas de Sussex, van bajando hacia el 
mar. 

Fue ahí donde su familia se bautizó. Su 
conversión vino naturalmente porque el Es- 
píritu susurró en su corazón que esto era 
verdad. Pero hubo parientes y vecinos que 
les criticaron y aun algún populacho que los 
escarnecía y ponía a otras gentes en su con- 
tra. Necesitaron de valor, esa rara cualidad 
descrita como valor moral para ponerse de 
pie y ser contado, para ser bautizado y reco- 
nocido como mormón. 

La familia viajó a Liverpool, donde con 
unos novecientos pasajeros más, abordaron el 
barco de vela “Horizonte”. 

Apenas el viento movió las velas, ellos co- 
menzaron a cantar: “Adiós mi tierra nativa, 
Adiós.” Después de seis semanas en el mar 
lo que cubre la distancia de un moderno 
avión a reacción en seis horas arribaron a 
Boston, Mass., E.U.A., y viajaron por ferro- 
carril de vapor hasta lowa City, a fin de ser 
habilitados con todo lo necesario para se- 
guir su viaje. 

Ahí compraron dos yuntas de bueyes y 
una de vacas, un vagón y una tienda de 
campaña. Fueron asignados a viajar con 
una de las compañías de carros de mano. 
Aquí en lowa City, E.U.A. ocurrió su pri- 
mera tragedia. Su niño más pequeño, de 
menos de dos años, sufrió por haberse ex- 
puesto al aire frío y murió, teniendo que ser 
sepultado en una tumba nunca más visita- 
da por ningún familiar suyo. 

Ahora, permítanme relatarles las pro- 
pias palabras de esta jovencita de 13 años 
mientras leo unas pocas líneas de su histo- 
ria: 
“Viajamos de quince a veinticinco millas 
por día (24 a 40 km.) .. .hasta llegar al río 
Platte. .. Nos reunimos con las compañías 
de carros de mano ese día. Los vimos cruzar 


el río. Había grandes trozos de hielo flotan- 
do en el río, a tal grado que el frío cortaba la 
piel. A la mañana siguiente había catorce 
muertos. .. Regresamos al campamento e 
hicimos nuestras oraciones (y). .. cantamos 
¡Oh, está todo bien! (Himno 214) Esa noche 
me preguntaba por qué mi madre llora- 
ba... a la mañana siguiente nació mi her- 
manita; era el 23 de septiembre. La nom- 
bramos Edith; ella vivió seis semanas y mu- 
rió. .. (Fue sepultada en el último cruce del 
Sweetwater.) 

(Entramos de lleno en la pesada nieve, en 
donde yo me perdí.) Mis pies y piernas se 
helaron. .. Los hombres me los frotaron 
con nieve, luego pusieron mis pies en un 
cubo de agua. El dolor fue terrible. .. 

Cuando llegamos al lugar llamado Puerta 
del Diablo, hacía un frío terrible. Tuvimos 
que dejar muchas de nuestras cosas ahÍ. ... 
Mi hermano James ... estaba bien cuando 
se metió a la cama (esa noche), pero a la 
mañana siguiente amaneció muerto. .. Mis 
pies estaban helados, también los de mis 
demás hermanos. No había nada más que 
nieve (nieve por dondequiera y el constante 
viento de Wyoming). No podíamos clavar 
las estacas de nuestras tiendas. . no sabía- 
mos qué iba a ser de nosotros. 


Entonces, una noche, un hombre vino a 
nuestro campamento y nos dijo que. . .Brig- 
ham Young había mandado hombres y ani- 
males para ayudarnos. ..cantamos, algu- 
nos bailaron y otros lloraron. .. 

Mi madre nunca volvió a quedar bien... 
ella murió entre las montañas Little y 
Big... Tenía 43 años de edad... 

Llegamos a la ciudad de Lago Salado a 
las nueve de la noche del once de diciembre 
de 1856. Tres de cada cuatro que estaban vi- 
vos, estaban helados. Y mi madre, estaba 
muerta en el vagón... 

A la mañana siguiente muy temprano, 
vino Brigham Young. .. Cuando vio las con- 
diciones en que veníamos, con nuestros pies 
helados y nuestra madre muerta, las lágri- 
mas rodaron por sus mejillas. .. El doctor 
amputó mis dedos, (mientras) las herma- 
nas vestían a mi madre para sepultarla. .. 
Cuando curaron mis pies, ellos nos llevaron 
dentro, para ver a nuestra madre por últi- 
ma vez. Oh, ¿cómo pudimos soportarlo? Esa 
tarde ella fue sepultada... 

“Yo he pensado muchas veces en las pala- 
bras de mi madre, antes de dejar Inglate- 
rra: Polly, quiero ir a Sión ahora que mis 
hijos son pequeños, para que ellos crezcan 
en el evangelio de Jesucristo, porque yo sé 
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que esta es la Iglesia verdadera...” (Vida 
de Mary Ann Goble Pay.) 

Así concluyen estas porciones de la na- 
rración de una jovencita de 13 años. 

Yo concluyo con esta pregunta: ¿Podría sor- 
prendernos si fuéramos llamados para so- 
portar un poco de crítica solamente, hacer 
un pequeño sacrificio por nuestra fe, des- 
pués de saber el tan alto precio que nues- 
tros antepasados pagaron por la suya? 

Sin contención, sin discusiones, sin ofen- 
sas, sigamos un curso invariable, movién- 
donos siempre hacia adelante, para cons- 
truir el reino de Dios. 

Si hay dificultades, enfrentémoslas con 
calma. Allanemos el mal con el bien. 

Esta es la obra de Dios. Ella continuará 
reforzándose sobre toda la tierra, afectando 
positivamente la vida de miles de personas, 
cuyo corazón responderá al mansaje de ver- 
dad. Ningún poder bajo el cielo podrá dete- 
nerlo. 

Esta es mi fe y éste es mi testimonio. 

Que Dios nos ayude a ser merecedores de 
nuestra sagrada comisión de construir su 
reino, lo ruego humildemente y dejo con us- 
tedes mi testimonio de su divinidad, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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¡Qué cosa tan preciosa es la vida, rodeada 
por las bellezas del mundo en que vivimos! 
Hay belleza en las montañas, en los bos- 
ques y lagos; en el mar con sus olas intermi- 
nables; belleza en los cielos con sus nubes 
aborregadas, en el brillo del sol y en la llu- 
via; en la mañana, durante el día y la noche. 
A medida que las estaciones llegan y pasan, 
encontramos belleza en la frescura de la 
Primavera que introduce vida nueva a toda 
la naturaleza, y en la gloria del verano. El 
otoño presenta un arreglo de colores antes 
de que el mudo invierno ofrezca su blanco 
manto. Hay belleza por doquier, si busca- 
mos lo hermoso. 

Existe una exactitud de orden en el uni- 
verso de la cual llegamos a ser conscientes. 
Los días vienen y siguen las noches; las olas 
se levantan y caen con regularidad, el ciclo 
lunar es exacto; las estaciones vienen y van 
en la secuencia de la naturaleza. Las estre- 
llas en el cielo siguen órdenes repetidas; los 
planetas y sus satélites actúan precisamen- 
te en relación a sus soles. El biólogo aprecia 
las maravillas y la belleza de la vida animal 
y vegetal, y el químico descubre los miste- 
rios de los elementos de la tierra; pero con 
entrenamiento científico o sin él, cada per- 
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sona se vuelve más consciente de un vasto 
universo en el cual reina una intrincada 
exactitud en toda la naturaleza. 

Cuando observamos los fenómenos de los 

cielos y la tierra podemos llegar solamente 
a una conclusión: de que éstos son los efec- 
tos de un gran propósito. No puede haber 
un diseño sin un diseñador ni tampoco nada 
construido sin un constructor; para cada 
efecto hay una causa. Debe haber una mano 
guiadora para regular el universo en su or- 
den preciso. 
¿Nos sentimos obligados a admitir la reali- 
dad de un Ser Supremo? Millones de perso- 
nas en este mundo tienen esta profunda y 
firme convicción. 

¿Es Dios una creación de la mente del 
hombre, o es el hombre una creación de 
Dios? Los hombres luchan con muchas pre- 
guntas fundamentales, pero aquella que 
trata de si Dios es o no una realidad debe 
tomar precedencia. El método de encarar la 
solución de esta pregunta, difiere del que se 
utiliza en la investigación científica; no es- 
tamos tratando con un tema del reino mate- 
rial, sino espiritual. 

A fin de descubrir a Dios como una reali- 
dad, debemos seguir el curso que El señaló 


del Consejo de los Doce 


para la búsqueda. Uno es el sendero que 
conduce hacia lo alto; requiere fe y esfuer- 
zo, y no es un camino fácil. Por esta razón, 
muchos hombres eluden la ardua tarea de 
convencerse de la realidad de Dios; por el 
contrario, algunos toman el camino fácil y 
niegan su existencia, o sencillamente si- 
guen el curso del que duda, de la incerti- 
dumbre, que son los ateos, los infieles, es- 
cépticos y agnósticos. 

El método para el estudio de la mayoría 
de los temas consisten en la investigación 
de su historia y de todos los hechos conoci- 
dos; si comenzamos con historia y recurri- 
mos al principio de uno de los registros an- 
tiguos mejor conocidos, encontramos estas 
palabras: “En el principio creó Dios los cie- 
los y la tierra” (Génesis 1:1). Esta declara- 
ción forma la base de la creencia hebrea so- 
bre la creación, de que la tierra no llegó a 
existir por casualidad; ni tampoco fue crea- 
da por accidente. Es la creación intencional 
de un Ser Supremo, para un propósito defi- 
nido y significativo. 

¿Debemos aceptar ciegamente esta decla- 
ración sobre la creación? El autor de estas 
palabras en el Pentateuco (primeros cinco 
libros de la Biblia) no presenció el momento 
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en que el Creador hizo la obra, pero tenía la 
misma convicción de fe, como el escritor de 
la Epístola a los Hebreos expresó más tarde 
en estas palabras: “Es, pues, la fe la certeza 
de lo que se espera, la convicción de lo que 
no se ve” (Hebreos 11:1). Algunas veces la 
fe significa creer que una cosa es cierta don- 
de la evidencia no es suficiente para esta- 
blecer la convicción o el conocimiento. De- 
bemos continuar la indagación y seguir la 
admonición: “Pedid, y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá. 

Porque todo aquel que pide, recibe; el que 
busca, halla; y al que llama, se le habrirá” 
(Mateo 7:7-8) 

Después de anunciar que Dios creó los 
cielos y la tierra, el Antiguo Testamento re- 
lata que Dios conversó con nuestros prime- 
ros padres, Adán y Eva, en el Jardín de 
Edén; ahí les dio mandamientos y conversó 
con ellos. Sin duda Adán instruyó a sus des- 
cendientes, a través de ocho generaciones 
hasta el padre de Noé, sobre las cosas que 
había recibido de Dios mendiante manifes- 
taciones directas. Noé tuvo comunicación 
directa con Dios y enseñó a diez generacio- 
nes de sus descendientes. Dios se manifestó 
personalmente a Abraham, así como a 
Isaac y Jacob. Moisés llegó a ser el líder de 
sus descendientes, y recordamos su directa 
comunicación con Dios, el registro de lo 
cual ha sido preservado para las generacio- 
nes posteriores. 

El Nuevo Testamento también ha regis- 
trado apariciones de Dios. Cuando Juan 
bautizó a Jesús, hubo una manifestación: 
“Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia” (Mateo 3:7). Y de nuevo en el 
monte de la transfiguración: “.. .una nube 
de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la 
nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia; a él oíd. 

Al oír esto los discípulos, se postraron so- 
bre sus rostros, y tuvieron gran temor” 
(Mateo 17:5-6). 

Estos son sólo unos cuantos ejemplos de 
las muchas apariciones de Dios a sus hijos, 
como se encuentran registradas en el Anti- 
guo y Nuevo Testamento. Las escrituras del 
hemisferio occidental también registran co- 
municaciones de Dios. La historia docu- 
menta copiosamente la realidad de Dios, 
mediante sus comunicaciones personales 
con los hombres desde el principio de gene- 
ración a generación. j 

No debemos confiar únicamente en la 
historia para descubrir evidencias de la 
existencia de un Ser Supremo; el razona- 
miento nos proveerá también dicha prueba. 
Uno de los antiguos argumentos de la gen- 
te, puesto en forma silogística, es éste: Todo 
lo que es creado tiene un Creador; la tierra 
fue creada; luego, la tierra tiene un Crea- 
dor. Refiriéndonos nuevamente a la Epísto- 
la de los Hebreos, el autor declara en estas 
palabras que Dios es el Creador de la tierra: 
“Porque toda casa es hecha por alguno; pero 
el que hizo todas las cosas es Dios” (He- 
breos 3:4). El universo en moción y todas 
sus bellezas y maravillas están tratando de 
enseñarnos la existencia de Dios como el 
Gran Creador. 
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Un erudito ha dicho “. ..a pesar de que la 
ciencia ha hecho todas estas cosas para el 
hombre, no puede hacer por él lo que él solo 
puede hacer por sí mismo. La ciencia puede 
enseñar, pero el individuo únicamente pue- 
de aprender, o sea, el aprendizaje es un pro- 
cedimiento individual que una persona 
debe aplicar para sí misma, nadie puede ha- 
cerlo por ella. Ninguna persona puede 
aprender por otra. La ciencia generalmente 
nos enseña que hay un Dios, ¿no es verdad? 
pero el descubrirlo es un problema que el 
individuo tiene que resolver. La declaración 
del ateo de que no hay Dios, no prueba na- 
da; podrá creer firmemente que no tenemos 
nigún Padre Celestial, pero ciertamente no 
puede probar que no existe. Sí, nosotros sa- 
bemos que esa persona no lo sabe porque 
hay individuos que testifican positivamente 
que lo saben” (Joseph F. Merril, ex miem- 
bro del Consejo de los Doce,:The TruthSee- 
ker and Mormonism, pág. 104-105). 

Se ha dicho que no se puede encontrar a 
Dios con los instrumentos de la ciencia o de 
la electrónica moderna. No obstante, el que 
busca la verdad no puede pasar por alto un 
poder fundamental tan abrumador para la 
conciencia, de que la existencia de un Ser 
Supremo se hace evidente si busca la causa 
y el efecto. 

El hombre tiene un deseo innato de ado- 
rar. En los primeros tiempos, Dios habló a 
Israel: “Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué 
de la tierra de Egipto, de casa de servidum- 
bre. No tendrás dioses ajenos delante de 
mí” (Exodo 20:2-3). Se encierra una profun- 
da verdad en la doctrina que recorre toda la 
historia sagrada, de que ningún hombre 
puede adorar más de un Dios. El adorar a 
Dios es tener una lealtad suprema en nues- 
tra vida. Si tuviésemos el conocimiento in- 
terior de un Dios, el Padre Eterno, tendría- 
mos el conocimiento de un mundo y una hu- 
manidad bajo un Dios, siendo todos herma- 
nos. 
¿Qué es lo que causa que las personas 
tengan el deseo de adorar? Parece haber 
algo innato en el alma del hombre que lo 
impulsa a buscar comunión con Dios. En el 
libro de Job se expresa de esta manera: 
“Ciertamente espíritu hay en el hombre, y 
el soplo del Omnipotente le hace que entien- 
da” (Job 32:8). Esta declaración parece ser 
una alusión a la creación del hombre; me- 
diante este espíritu es capaz de entender y 
razonar, y consiguientemente de discernir 
la verdad divina; mediante este espíritu lle- 
ga a conocer a Dios. 

Además de las evidencias históricas res- 
pecto a Dios y el razonamiento humano 
concerniente a su existencia, el conocimien- 
to más seguro de El se logra mediante sus 
revelaciones. 

Desde el principio y a través de los tiempos 
del Antiguo y Nuevo Testamento, Dios se 
manifestó a los hombres: primero a Adán, 
luego a los patriarcas de su posteridad has- 
ta Noé, con quienes habló y conversó. 

Después de Noé, se reveló a sí mismo a los 
que le siguieron: Abraham, Isaac, Jacob, 
Moisés y los profetas hasta el ministerio de 
Cristo. Habló durante la oración del bautis- 


mo de Jesús y también en su transfigura- 
ción. 

Dios se reveló a sí mismo al líder del gru- 
po de personas que abandonaron el viejo 
mundo durante el tiempo de la Torre de Ba- 
bel y vinieron al hermisferio occidental. 
Seiscientos años antes de Cristo, habló con 
Lehi, para dirigirlo junto con su familia en 
su jornada al continente americano. Dios se 
ha revelado a sí mismo en la actual dispen- 
sación, al joven José Smith quien tuvo el 
privilegio de ver a Dios el Eterno Padre y a 
su Hijo, Jesucristo. 

De este modo, a través de las edades, se 
han revelado al hombre los personajes que 
componen la Trinidad: Dios el Eterno Pa- 
dre; Jesucristo, su Hijo y el Espíritu Santo. 
En el cristianismo se hace referencia a es- 
tos tres personajes como la Trinidad, no 
obstante son tres personas distintas, como 
se demostró en la ocasión del bautismo de 
Jesús, cuando se escuchó la voz del Padre y 
descendió el Espíritu Santo. 

Por regla general, no obtenemos las cosas 
de valor a menos que estemos dispuesto a 
pagar un precio. El erudito no llega a ser sa- 
bio a menos que ponga el trabajo y el es- 
fuerzo para triunfar; si no está dispuesto a 
hacerlo, ¿puede afirmar que no hay tal cosa 
como la erudición? Los músicos, matemáti- 
cos, científicos, atletas y personas diestras 
en diferentes campos, dedican muchos años 
al estudio, la práctica y el trabajo arduo 
para lograr su habilidad. ¿Pueden aquellos 
que no están dispuestos a hacer el esfuerzo 
correspondiente, decir que no hay tal cosa 
como la música, las matématicas, la ciencia 
o el atletismo? Es igualmente necio el hom- 
bre que diga que no hay Dios simplemente 
porque no tiene la inclinación de buscarlo. 

La historia nos dice que hay un Dios; la 
ciencia confirma el hecho de que hay un Ser 
Supremo; el razonamiento humano nos per- 
suade de que hay un Dios. Sus propias reve- 
laciones a los hombres no dejan duda en 
cuanto a su existencia. A fin de que una 
persona adquiera un firme conocimiento de 
la realidad de Dios, debe vivir los manda- 
mientos y las doctrinas anunciadas por el 
Salvador durante su ministerio personal. 
“Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no 
es mía, sino de aquel que me envió. El que 
quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá 
si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por 
mi propia cuenta” (Juan 7:16-17). En otras 
palabras, aquellos que estén dispuestos a 
investigar, a dedicarse y hacer la voluntad 
de Dios, recibirán el conocimiento de la rea- 
lidad de Dios. 

Cuando un hombre ha encontrado a Dios 
y comprende sus designios, aprende que 
nada de lo que existe en el universo resultó 
por casualidad, sino que todas las cosas fue- 
ron el resultado de un plan divinamente 
preparado. ¡Qué conocimiento tan grande 
se introduce a su vida! Logra un compren- 
sión que sobrepasa el conocimiento del 
mundo; y las bellezas del mismo se vuelven 
más hermosas, el orden del universo se 
vuelve más significativo y todas las creacio- 
nes de Dios son más comprensibles a medi- 
da que presencia el pasar de los días de Dios 


y las estaciones en su orden. Si todos los 
hombres pudieran encontrar a Dios y se- 
guir por sus senderos, sus corazones se lle- 
narían de amor hacia sus hermanos, y rei- 
naría la paz entre las naciones. 


Os testifico que Dios vive, que es nuestro 
Padre Celestial Eterno. Sé que Jesús es el 
Cristo, su Hijo y el Salvador del mundo. 
Tambien sé que Dios revela su voluntad a 
sus profetas actuales como lo hizo en dis- 
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pensaciones pasadas. Que podamos buscar 
a Dios con un verdadero deseo de conocerlo, 
lo ruego humildemente en el nombre de Je- 
sucristo. Amén. 
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El desarrollo de las actividades de este 
día ha sido sumamente impresionante y re- 
verente. Personalmente, así como de parte 
del Consejo de los Doce Apóstoles, deseo ex- 
tender una cordial bienvenida al élder Boyd 
K. Packer, a quien hemos observado pro- 
gresar desde los primeros días en que actuó 
como Asistente hasta hoy, en que posee tan 
importante llamamiento. Aquí encontrará 
una verdadera fraternidad en su grado más 
alto. 

También damos la bienvenida en grado 
de Autoridad General al élder Joseph An- 
derson, a quien hemos querido y estimado 
todos estos años, y a los élderes David B. 
Haight y William H. Bennett, hombres de 
poder, dedicación y gran servicio. 

Este es un año notable en la vida de este 
mundo. Corre el mes de enero; la historia 
se balancea en su eje principal, otra página 
ha pasado y aparece en el frente una nueva 
era. 

Es la mañana del domingo 18 de enero de 
1970; un noble corazón suspende sus latidos 
y un cuerpo entrado en años se relaja y 
duerme tranquilo. Así como un sismo envía 
marejadas alrededor de la tierra, actual- 
mente las comunicaciones cubren la mayor 
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parte de ella y millones de personas reflexi- 
vas, aun en lugares lejanos, se detienen 
para rendir solemne tributo a un hombre 
excelente que ha abandonado la vida terre- 
nal. 

Durante varios días, hileras iftermina- 
bles de fieles seguidores avanzan lentamen- 
te por la calle, aun en medio de la lluvia, 
para ver una vez más el semblante de su 
amado líder. 

El Tabernáculo está invadido de personas 
que lo amaron, y le rinden hermosos tribu- 
tos. 

Con reverencia dignificada el cuerpo 
mortal del profeta David O. McKay es colo- 
cado para su descanso. 

Nuestras cabezas se inclinan reverente- 
mente, nuestros corazones están sufriendo, 
pero habrá una feliz reunión cuando este 
inspirado Profeta se una a las huestes de 
sus compañeros: los Josephs, los Brighams 
y los Wilfords. 

En nuestro vacío, nos parece difícil; po- 
der continuar sin él; pero así como una es- 
trella desaparece en el horizonte, otra apa- 
rece en escena, y la muerte engendra la vi- 
da. 

La obra del Señor es ilimitada; aun cuan- 


do fallezca un poderoso líder, ni siquiera 
por un instante queda la Iglesia sin direc- 
ción, gracias a la benévola Providencia que 
dio a su reino continuidad y perpetuidad. 
Como ya ha sucedido ocho veces antes en 
esta dispensación, un grupo de personas cu- 
bre reverentemente la tumba, se enjugan 
las lágrimas y vuelven los rostros hacia lo 
futuro. 

En el momento en que muere un Presi- 
dente de la Iglesia, un cuerpo de hombres se 
convierte en un líder compuesto, hombres 
con experiencia y entrenamiento; desde 
hace mucho se han hecho los nombramien- 
tos y se han dado la autoridad y las llaves. 
Durante cinco días, el reino sigue su curso 
bajo este consejo autorizado de antemano. 
No hay lanzamiento de candidaturas, elec- 
ciones ni discursos políticos. ¡Qué gran plan 
divino! Cuán sabio nuestro Señor para or- 
ganizar todo tan perfectamente más allá de 
las debilidades de los lánguidos y desespe- 
rados seres humanos. 

Entonces surge el día notable (23 de ene- 
ro de 1970), y 14 hombres reflexivos cami- 
nan reverentamente hacia el Templo de 
Dios: el Quórum de los Doce Apóstoles, el 
cuerpo gobernante de la Iglesia de Jesuscri- 
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to de los Santos de los Ultimos Días, varios 
de los cuales han experimentado antes este 
cambio solemne. 

Más tarde cuando estos 14 hombres 
emergen del santo edificio, ha ocurrido un 
acontecimiento de trascendencia vital: con- 
cluye un breve interregno, y el gobierno del 
reino se traslada nuevamente del Quórum 
de los Doce Apóstoles a un nuevo Profeta, 
un líder individual, el representante terre- 
nal del Señor, quien modestamente ha esta- 
do avanzando hacia este sublime llama- 
miento durante sesenta años. El es ahora 
quien preside la Iglesia. 

No obstante, no fue por razón de su nom- 
bre que accedió a ocupar este alto llama- 
miento, sino porque cuando era muy joven, 
fue llamado por el Señor, a través del profe- 
ta viviente de aquel entonces, para ser 
Apóstol —miembro del Quórum— y le fue- 
ron otorgadas las llaves preciosas y vitales 
para que las tuviera hasta que llegara el 
momento en que pudiera llegar a ser el 
apóstol mayor y el Presidente. 

En esa extraordinaria reunión en el Tem- 
plo, cuando ha sido “ordenado y apartado” 
como Presidente de la Iglesia por sus her- 
manos, los Doce, escoge a sus consejeros, 
dos hombres de gran valor: los élderes Ha- 
rold B. Lee y Nathan Eldon Tanner, quie- 
nes gozan de una vasta experiencia como 
maestros, hombres de negocios, oficiales 
públicos y especialmente, líderes de la Igle- 
sia. 

Así, una Presidencia de tres y un Consejo 
de los Doce nuevamente reorganizados se 
dirigen humildemente a sus oficinas, sin 
presunción ni ostentación, y una nueva ad- 
ministración avanza hacia un nuevo perío- 
do con promesas de gran desarrollo y creci- 
miento sin precedentes. 

Fue un hombre muy joven el que introdu- 
jo el programa restaurado a este nuevo 
mundo, José Smith (23 de diciembre de 
1805-27 de junio de 1844) contaba con sólo 
veinticuatro años de edad cuando la Iglesia 
fue organizada. 

Cuando fue asesinado a los 38 años, el se- 
gundo Presidente, Brigham Young (1* de 
junio de 1801-29 de agosto de 1877) fue pri- 
mer apóstol ( el que contaba con mayor an- 
tigúedad) y Presidente de la Iglesia (27 de 
diciembre de 1847) a los 46 años y presidió 
durante 30 más (hasta los 76 años). Los 
otros presidentes, cada uno a su turno, lle- 
garon a esa posición a edades que variaban 
desde los 62 a los 84, y fallecieron entre los 
79 a 96 años. 

John Taylor (1? de noviembre de 1808-25 
de julio de 1887) tenía 71 años de edad cuan- 
do fue Presidente de la Iglesia (10 de octu- 
bre de 1880) y murió a los 78; y después de 
su fallecimiento, Wilford Woodruff (1* de 
marzo de 1807-2 de septiembre de 1898) ac- 
tuó como primer apóstol (25 de julio de 
1887). Dos años más tarde (7 de abril de 
1889), fue sostenido como Presidente de la 
Iglesia a los 82 años de edad; falleció a los 
91, después de lo cual el presidente Lorenzo 
Snow (3 de abril de 1814-10 de octubre de 
1901) fue primer apóstol. Tenía 84 años de 
edad cuando llegó a ser Presidente de la 
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Iglesia (13 de septiembre de 1898); y su pre- 
sidencia fue breve, sirvió aproximadamente 
tres años (hasta el 10 de octubre de 1901). 

El presidente Joseph F. Smith (13 de no- 
viembre de 1838-19 de noviembre de 1918) 
fue primer apóstol desde el 10 de octubre de 
1901 durante siete días hasta que fue nom- 
brado Presidente de la Iglesia el 17 de octu- 
bre de 1901, a los 62 años de edad; falleció a 
la edad de 80. 

El presidente Heber J. Grant (22 de no- 
viembre de 1856-14 de mayo 1945) fue pri- 
mer apóstol por menos de una semana (el 
23 de noviembre de 1918), cuando fue nom- 
brado Presidente de la Iglesia a los 62 años 
de edad; falleció a los 88. 

El presidente George Albert Smith (4 de 
abril de 1870-4 de abril de 1951) fue primer 
apóstol durante siete días y llegó a ser Pre- 
sidente de la Iglesia el 21 de mayo de 1945, a 
los 75 años de edad; falleció a los 81. El sá- 
bado pasado se celebró el centenario de su 
nacimiento. 

El presidente David O. McKay, noveno 
Presidente (8 de septiembre de 1873-18 de 
enero de 1970) fue primer apóstol por cinco 
días y sostenido como Presidente de la Igle- 
sia el 9 de abril de 1951 a los 77 años de 
edad; falleció a los 96. 

El presidente José Fielding Smith, cuya 
fecha de nacimiento es del 19 de julio de 
1876, llegó a ser primer apóstol el 18 de ene- 
ro, y Presidente de la Iglesia el 23 de enero 
de 1970, a los 93 años de edad. 

Todos, desde John Taylor hasta David O. 
McKay inclusive, fueron presidentes entre 
las edades de 62 a 84 años, y fallecieron en- 
tre los 79 y 96 años. 

Es interesante notar que estos ocho Pre- 
sidentes de la Iglesia asumieron su respon- 
sabilidad como tales a una edad media de 73 
años, y la abandonaron a su muerte a una 
edad promedio de 85 años. Sirvieron un tér- 
mino medio de un poco menos de 12 años; 
por consiguiente, la edad media del Profeta 
viviente de la Iglesia ha sido de aproxima- 
damente 79 años. 

Podemos tener la certeza de que el Presi- 
dente de la Iglesia siempre será un hombre 
mayor; los jóvenes tienen acción, vigor e 
iniciativa; los hombres maduros estabili- 
dad, fortaleza y sabiduría a través de su ex- 
periencia y su intensa comunicación con 
Dios. 

En los días del empeoramiento de la sa- 
lud del presidente McKay, la especulación 
aumentó entre los curiosos, los inquietos y 
los de menos conocimiento, y continuó 
como un tema importante de discusión a 
través del interregno. 

Más de un millón de miembros no habían 
conocido a otro Presidente fuera de David 
O. McKay; por consiguiente, era natural 
que algunos estuvieran confusos. 

Especulaban acerca de la edad. Los anti- 
guos patriarcas no fueron jóvenes; Adán 
era muy anciano cuando presidió su poste- 
ridad, la cual se propagó por muchas gene- 
raciones. Abraham, Isaac, José y Moisés 
gobernaron a su gente, y fallecieron a los 
175, 180, 110, y 120 años de edad respectiva- 
mente. Eran entrados en años, pero de su 


gran experiencia acumulada provino una 
sólida sabiduría y seguridad. 

Se dice acerca de establecer un preceden- 
te; si es tal, ha llegado a serlo por la repeti- 
ción de la orden revelada desde el principio. 
Brigham Young era el apóstol mayor que 
poseía todas las llaves y autoridades, y en el 
caso presente, el presidente Smith era el 
apóstol mayor. Esta es la voluntad del Se- 
ñor y El retiene la dirección en sus manos 
divinas. 

Cuando se verificó la primera sucesión, la 
Iglesia restaurada tenía sólo catorce años 
de establecida; por muchos siglos no había 
habido profetas ni visiones; no es de asom- 
brarse entonces que la gente haya tenido 
tantas preguntas cuando las balas en la cár- 
cel de Cartago arrebataron la vida de la per- 
sona en quien todas estas bendiciones 
— Iglesia, revelación, profetas— parecían 
estar centradas. Cuando los apóstoles re- 
gresaron de sus misiones, sepultaron a 
su profeta y consideraron lo futuro, todas 
las dudas se disiparon cuando el primer 
apóstol, quien ya poseía todas las llaves 
avanzó como Moisés y condujo el camino. 

El editorial del 2 de septiembre de 1844, 
sobre la sucesión, decía: 

“Prevalece gran inquietud por saber 
“quién será el sucesor de José Smith”. 

“Pero os decimos, sed pacientes, sed un 
poco pacientes hasta que llegue el momento 
adecuado, y os revelaremos todo. “Las rue- 
das grandes se mueven lentamente. Por 
ahora podemos decir que el día 8 se llevó a 
cabo en Nauvoo una conferencia especial de 
la Iglesia, y se decidió sin ninguna voz disi- 
dente, que los “Doce” deben presidir la Igle- 
sia entera, y que cuando sea necesario algu- 
na alteración en la Presidencia, se avisará 
oportunamente; y los élderes en el extranje- 
ro demostrarán mejor su sabiduría ante los 
hombres permaneciendo en silencio en 
cuanto a las cosas sobre las que no tienen 
conocimiento alguno. . .” (Times and Sea- 
sons, vol. 5, 2 de septiembre de 1844, pág. 
632) (Traducción libre). 

En estos singulares 140 años, diez presi- 
dentes han presidido la Iglesia y 78 apósto- 
les han servido en el Quórum de los Doce. 

Esforzándonos diligentemente, avanza- 
mos hacia una nueva jornada con una firme 
decisión por parte de nuestros líderes inspi- 
rados, dirigidos por nuestro Profeta, José 
Fielding Smith, que es digno de veneración 
y de respeto por su carácter, dignidad, edad 
y puesto. Como su esposa cantó esta maña- 
na, es un personaje “limpio de manos y 
puro de corazón; el que no ha elevado su 
alma a cosas vanas, ni jurado con engaño” 
(Salmos 24:4). Es un hijo de su Creador y un 
hombre limpio y santo de Dios, quien toma 
su alto llamamiento como el señalado del 
Señor. Durante sesenta años ha llevado 
consigo las llaves del reino, avanzando gra- 
dualmente hacia este día. Por seis décadas 
ha sido sostenido por los miembros de la 
Iglesia como un profeta; hoy es sostenido 
como el Profeta, el único que posee las lla- 
ves en su uso total bajo el Señor Jesucristo, 
que es la piedra angular y la cabeza de su 
Iglesia. ; 


Para ser un Profeta del Señor, un indivi- 
duo no necesita ser todo ante todos los hom- 
bres; no necesita ser joven y atlético, indus- 
trial, financiero ni agricultor; no necesita 
ser músico, poeta, banquero, doctor ni pre- 
sidente de universidad, general militar ni 
científico. 

No necesita ser lingúista, hablar francés 
y japonés, alemán y español, pero debe en- 
tender el lenguaje divino y ser capaz de re- 
cibir mensajes del cielo. 

No es necesario que sea un orador, por- 
que Dios puede hacer a los suyos. El Señor 
puede presentar sus mensajes divinos me- 
diante hombres débiles hechos fuertes. Sus- 
tituyó una voz fuerte y firme por la apaga- 
da y tímida de Moisés, y dio al joven Enoc 
poder que hizo a los hombres temblar en su 
presencia, porque éste anduvo en las vías 
del Señor de la misma forma que Moisés. 

El Señor dijo: “. .. sea por mi propia voz, 
o por la voz de mis siervos” (D. y C. 1:38). 

Lo que el mundo necesita es un profeta lí- 
der que ponga el ejemplo: limpio, con mu- 
cha fe, semejante a Dios en su actitud, con 
un nombre sin mancha, un esposo amoroso 
y un verdadero padre. 

Un profeta necesita ser algo más que un 
sacerdote, ministro o élder. Su voz se con- 
vierte en la de Dios para revelar nuevos 
programas, nuevas resoluciones. No afirmo 
que sea infalible, pero sí necesita ser reco- 
nocido por Dios, ser una persona autoriza- 
da. No es pretencioso como muchas perso- 
nas que presuntuosamente asumen una po- 
sición sin que se les haya autorizado, así 
como autoridad que no les es delegada. 
Debe hablar como su Señor: “. . . como 
quien tiene autoridad, y no como los escri- 
bas” (Mateo 7:29). 

Debe ser lo suficientemente valiente para 
decir la verdad aun contra el clamor popu- 
lar que demanda aminorar las restriccio- 
nes; debe estar seguro de su llamamiento 
divino, de su ordenación celestial, y de su 
autoridad para llamar al servicio, ordenar y 
conferir llaves que abren cerraduras eter- 
nas. 
Debe tener poder dominante como los 
profetas antiguos: “.. . de sellar, tanto en la 
tierra como en los cielos, a los incrédulos y 
rebeldes ... para el día en que la ira de Dios 
ha de derramarse sin medida sobre los mal- 


vados” (D. y C. 1:8-9), y poderes sobresa- 
lientes: “. . . que lo que ligares en la tierra 
será ligado en los cielos; y lo que atares en 
la tierra, en mi nombre y por mi voz, dice el 
Señor, será eternamente atado en los cielos; 
y los pecados que perdonares en la tierra se- 
rán eternamente perdonados en los cielos; y 
los pecados que retuvieres en la tierra serán 
retenidos en los cielos” (D. y C. 132:46). 

Se requiere más un Moisés que un fa- 
raón; un Elías que un Belsasar; un Pablo 
que un Poncio Pilatos. 

No es necesario que sea arquitecto para 
construir casas, escuelas y edificios; pero 
será aquel que edifique estructuras para 
atar el tiempo y la eternidad y cerrar la bre- 
cha entre el hombre y su Creador. 

Cuando el mundo ha seguido a los profe- 


«tas, ha progresado; cuando los ha ignorado, 


los resultados han sido de estancamiento, 
esclavitud y muerte. 

En cada momento de todos los días se 
transmiten numerosos programas, relati- 
vamente escuchamos muy pocos de ellos, 
porque estamos ocupados en nuestras acti- 
vidades diarias, pero con estaciones podero- 
sas de radiodifusión podríamos escuchar 
cualquier programa si prendemos la radio. 

Durante miles de años ha habido trans- 
misiones constantes de los cielos, mensajes 
vitales de guía y amonestación y ha habido 
una cierta constancia en las transmisiones 
desde la estación más potente. Durante to- 
dos esos siglos ha habido épocas en que 
hubo profetas que escuchaban esas trans- 
misiones y volvían a repetirlas a la gente. 
Los mensajes nunca han cesado. 

Uno de éstos vino a Daniel en presencia 
de otros, y aquél que sí estaba sintonizado 
en la frecuencia adecuada dijo: “Y sólo yo, 
Daniel, vi aquella visión, y no la vieron los 
hombres que estaban conmigo” (Daniel 
10:7). 

En el camino a Damasco, una compañía 
de hombres viajaba por ahí; ocurrió un 
acontecimiento espectacular que provino de 
los cielos, pero únicamente un hombre estu- 
vo en la frecuencia deseada para recibirlo; 
aquello que era sólo estática para todos los 
demás, fue un llamado al servicio para Sau- 
lo de Tarso, lo cual cambió su vida y contri- 
buyó hacia la transformación de millones 
de personas; pero él fue el único que estuvo 
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en armonía par: recibirlo. 

Se cuenta que ciertos astronautas rusos 
informaron que cuando penetraron el espa- 
cio interastral no vieron a Dios ni a los án- 
geles. Nuestra predicción para cualquier 
hombre del espacio incrédulo y ateo, es que 
no obstante que pudiera viajar mil veces 
más lejos y mil veces más alto, todavía es- 
tarán más lejos de Dios y las cosas eternas, 
porque lo que tiene fin no comprende las co- 
sas espirituales. 

Abraham encontró a Dios en una torre en 
la Mesopotamia, en una montaña en Pales- 
tina y en las cámaras reales en Egipto. Moi- 
sés lo encontró en un desierto, en el mar Ro- 
jo, en una montaña llamada Sinaí y en “una 
zarza', José Smith lo encontró en la frescu- 
ra de un bosque primaveral, en un cerro lla- 
mado Cumorah. Pedro lo encontró en el 
Mar de Galilea y en el Monte de la Transfi- 
guración. 

Que el Señor, nuestro Dios, apoye a este 
Profeta recientemente nombrado, José 
Fielding Smith, quien desde ahora estará 
“en los negocios de mi Padre”; quien conti- 
nuará sirviendo el “pan” del Señor y el 
“agua viva” que ahora comenzará a “encen- 
der las antorchas de Israel” y convertirse en 
verdad en el portavoz de Dios; y nuestra 
oración es que el Señor se dirija a él como lo 
hizo con Josué: 

“Desde este día comenzaré a engrande- 
certe delante de los ojos de todo Israel, para 
que entiendan que como estuve con Moisés, 
así estaré contigo” (Josué 3:7). 

Y que el Señor nos bendiga a nosotros, 
sus siervos, quienes hemos levantado hoy 
nuestra mano en señal de aprobación, y a 
todos los demás que no gozaron de esta 
oportunidad, para que de ahora en adelante 
podamos, como los hijos de Israel, exclamar 
al unísono: 

“Nosotros haremos todas las cosas que 
nos has mandado, e iremos dondequiera 
que nos mandes. 

De la manera que obedecimos a Moisés 
en todas las cosas, así te obedeceremos a ti; 
solamente que Jehová tu Dios esté contigo, 
como estuvo con Moisés (Josué 1:16-17). 

“¡Israel, a tus tiendas!”, permaneced fir- 
me leal e inmutable. 


En el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Hago eco a los sentimientos de mi amado 
colega, el hermano Kimball, al dar la bien- 
venida a nuestro círculo de Autoridades Ge- 
nerales a nuestros queridos asociados: el 
hermano Boyd K. Packer, Joseph Ander- 
son, David B. Haight y William H. Bennett. 
A medida que lleguéis a conocerlos como 
nosotros los conocemos, sentiréis una gran 
fortaleza bajo su dirección. 

No podemos dejar pasar este momento 
sin recordar a nuestro amado presidente 
McKay, así como a usted, hermana McKay, 
si nos está escuchando; y a la familia ex- 
traordinaria que ambos tienen extendemos 
nuestro amor y bendiciones, ahora que pa- 
samos a otra era en la historia de la Iglesia. 

Hoy día, La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días principia un 
nuevo capítulo en sus 140 años de historia 
desde su organización en ésta, la dispensa- 
ción del cumplimiento de los tiempos, a la 
cual se hace referencia en las Escrituras. 

Otro Profeta, nuestro noble presidente 
David O. McKay, ha sido llamado para dar 
un informe sobre su función como cabeza 
terrenal de la Iglesia. Después del falleci- 
miento de su profeta-líder, siempre han 
ocurrido grandes acontecimientos, tanto en 
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Primer Consejero en la Primera Presidencia 
y Presidente del Consejo de los Doce 


la Iglesia como en el mundo; me he pregun- 
tado si será porque el informe del profeta a 
nuestro Creador ha tenido gran significado 
en los asuntos de los hombres aquí en la tie- 
rra. 

La transición, al hacer el cambio de ad- 
ministración de la Iglesia, se efectúa me- 
diante un procedimiento único y un plan 
ordenado que evita, como dijo el élder 
Kimball, la posibilidad de utilizar proyectos 
políticos o métodos revolucionarios que po- 
drían causar mucha confusión y frustra- 
ción en la obra del Señor. 

El presidente David O. McKay y todos los 
que le precedieron como presidentes de la 
Iglesia, nos han legado ricos tesoros de sabi- 
duría y conocimiento. Con el fallecimiento 
de cada uno de ellos, el corazón de un pue- 
blo agradecido ha sido, en un sentido figu- 
rado, arrebatado con el que se iba. Los re- 
gistros de su vida y obras, sus palabras y 
sus ministerios son afortunadamente libros 
de lecciones, documentados en la historia 
escrita de la Iglesia y en las memorias de 
aquellos que los han seguido. Dios bendiga 
ese legado para los fieles de todas partes. 
Después de todo, sus registros más ilustres 
quedarán escritos en el corazón de aquellos 


a quienes diligentemente trataron de ser- 
vir. 

Quizás a muchos miembros de la Iglesia y 
otras personas que estén escuchando estos 
servicios, les servirá de instrucción e inspi- 
ración que diga algo concerniente a la reor- 
ganización de la Iglesia después del falleci- 
miento del Presidente. 

Para aquellos que hacen la pregunta: 
“¿Cómo se escoge o se elige al Presidente de 
la Iglesia?”, la respuesta correcta y sencilla 
deberá ser la mención del quinto Artículo 
de Fe: “Creemos que un hombre debe ser 
llamado por Dios, por profecía y por la im- 
posición de manos, por aquellos que tienen 
la autoridad para predicar el evangelio y 
administrar sus ordenanzas.” El comienzo 
del llamado de aquel que será el Presidente 
de la Iglesia, realmente principia cuando es 
llamado, ordenado y apartado como miem- 
bro del Quórum de los Doce Apóstoles. Di- 
cho llamamiento mediante la profecía, o en 
otras palabras, por la inspiración del Señor 
sobre aquel que posee las llaves de la Presi- 
dencia, y la subsiguiente ordenación por la 
imposición de manos por esa misma autori- 
dad, coloca a cada apóstol en un quórum de 
doce hombres que poseen el apostolado. 
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El día en que vivimos 


Cada uno de los apóstoles ordenado de 
esta manera, bajo las manos del Presidente 
de la Iglesia que posee las llaves del reino de 
Dios en unión con todos los otros apóstoles or- 
denados, le han dado la autoridad del 
sacerdocio necesaria para ocupar cualquier 
puesto en la Iglesia, aun el cargo en la Pre- 
sidencia si fuese llamado por la autoridad 
presidente y sostenido por un voto de una 
asamblea constituyente formada por los 
miembros. 

El profeta José Smith declaró que “donde 
no haya presidente, no habrá Primera Pre- 
sidencia”. Inmediatamente después del fa- 
llecimiento de un Presidente, el cuerpo que 
le sigue en rango, el Quórum de los Doce 
Apóstoles, llega a ser la autoridad presiden- 
te, convirtiéndose automáticamente el Pre- 
sidente del mismo en el Presidente de la 
Iglesia en funciones hasta que oficialmente 
se ordene y se sostenga a éste en su oficio. 

A principio de esta dispensación, a causa 
de ciertas condiciones, el Consejo de los 
Doce continuó presidiendo aproximada- 
mente tres años antes de que se efecturara 
la reorganización. A medida que las condi- 
ciones en la Iglesia se fueron estabilizando, 
la reorganización se efectuó rápidamente 
después del fallecimiento del Presidente. 

Todos los miembros de la Primera Presi- 
dencia y los Doce son sostenidos regular- 
mente como “profetas, videntes y revelado- 
res”, como lo habéis hecho hoy día; lo cual 
significa que cualquiera de los apóstoles es- 
cogidos y ordenados, podría presidir en la 
Iglesia si fuera escogido por el cuerpo (lo 
cual, interpretado, significa el Quórum de 
los Doce íntegro), nombrado a ese oficio y 
ordenado y sostenido por la confianza, fe y 
oraciones de la Iglesia, citando de una reve- 
lación sobre este tema, con una condición, 
la de que fuera el miembro mayor o presi- 
dente de ese cuerpo (véase Doctrinas y Con- 
venios 107:22). 

Ocasionalmente se nos pregunta si algu- 
na otra persona además de miembro mayor 
de los Doce podría ser Presidente. Reflexio- 
nando un poco sobre este asunto, sugeriría 
que otra persona además del miembro po- 
dría ser Presidente de la Iglesia únicamente 
si el Señor le revelara a este Presidente de 
los Doce que alguien, aparte de él, podría 
ser seleccionado. 

El Señor le reveló al primer Profeta de 
esta dispensación el plan ordenado de la di- 
rección de la Iglesia mediante una organiza- 
ción predeterminada del reino terrenal de 
Dios. Señaló estas guías específicas, a las 
cuales podríamos referirnos: 

“Tres Sumos Sacerdotes, Administrado- 
res del Sacerdocio de Melquisedec, escogi- 
dos por el cuerpo, nombrados a este oficio y 
ordenados, y sostenidos por la confianza, fe 
y oraciones de la Iglesia, forman el Quórum 
de la Presidencia de la Iglesia. 

“Los Doce Consejeros Viajantes son lla- 
mados para ser los Doce Apóstoles, o testi- 
gos especiales del nombre de Cristo en todo 
el mundo-así se distinguen de los otros ofi- 
ciales de la Iglesia en los deberes de su lla- 
mamiento. 

“Y constituyen un quórum con igual au- 
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toridad y poder que el de los tres presiden- 
tes ya mencionados”(D. y C. 107:22-24). 

Con referencia a este tema el cuarto Pre- 
sidente de la Iglesia, Wilford Woodruff, 
hizo varias observaciones en una carta diri- 
gida al presidente Heber J. Grant, en aquel 
entonces miembro de los Doce, con fecha 
del 28 de marzo de 1888; cito de dicha carta: 

“.. . Cuando el Presidente de la Iglesia 
muere, ¿quién es entonces la Autoridad 
Presidente de la Iglesia? Es el Quórum de 
los Doce Apótoles (ordenado y organizado 
mediante las revelaciones de Dios y nadie 
más). Entonces mientras estos Doce Apósto- 
les presiden la Iglesia, ¿quién es el Presi- 
dente de la misma? Es el Presidente de los 
Doce Apóstoles, que es virtualmente Presi- 
dente de la Iglesia, tanto mientras preside a 
los Doce hombres como cuando se organiza 
la Presidencia de la Iglesia, presidiendo so- 
bre dos hombres.” Y este principio ha sido 
llevado a cabo por 140 años, desde la organi- 
zación de la Iglesia. Entonces el presidente 
Woodruff continuó: 

“En lo que a mí respecta, requeriría ... 
una revelación del mismo Dios que ha orga- 
nizado y guiado la Iglesia por inspiración en 
el cauce en que ha viajado durante 57 años, 
antes de que yo pudiera lanzar mi voto o in- 
fluencia para alejarme de los senderos que 
siguieron los apóstoles desde la organiza- 
ción de la Iglesia, y seguidos por los apósto- 
les, mediante la inspiración del Dios Todo- 
poderoso durante los últimos 57 años, como 
se encuentra registrado en la historia de la 
Iglesia.” 

Este llamado de Joseph Fielding Smith 
para ser Presidente de la Iglesia encierra 
un significado especial: en una revelación 
dada al profeta José Smith, con referencia a 
Hyrum Smith, abuelo de Joseph Fielding 
Smith el Señor dijo: 

“Además, de cierto os digo . .. mi siervo 
Hyrum ... ocupe el oficio de Sacerdocio y 
Patriarca que por bendición y derecho le se- 
ñaló su padre: “Para que desde ahora en 
adelante tenga las llaves de las bendiciones 
patriarcales sobre las cabezas de todo mi 
pueblo; 

“Para que a quien él bendijere sea bendi- 
to, y a quien maldijere sea maldito; para 
que lo que ligare en la tierra sea ligado en 
los cielos, y lo que soltare en la tierra quede 
suelto en los cielos” (D. y C. 124:91-93). 

Pero además de este oficio, se le otorgó 
otra investidura, la cual nunca ha sido dada 
a ningún otro patriarca de la Iglesia que le 
ha sucedido en este llamamiento adicional: 

“Y desde ahora en adelante, lo nombro 
profeta, vidente y revelador para mi iglesia, 
junto con mi siervo José; 

“A fin de que obre en concierto con mi 
siervo José y reciba consejo de él. Este le 
mostrará las llaves mediante las cuales 
puede pedir y recibir, y ser coronado con la 
misma bendición, gloria, honra, sacerdocio 
y dones del sacerdocio que en un tiempo se 
confirieron sobre aquel que fue mi siervo 
Oliverio Cowdery; 

“Para que mi siervo Hyrum testifique de 
las cosas que le mostraré, a fin de que se 
guarde su nombre en honorable memoria, 


de generación en generación para siempre 
jamás” (D. y C. 124:94-96). 

Su hijo Joseph F. Smith actuó como sexto 
Presidente de la Iglesia desde 1901 hasta 
1918. Durante su niñez, el presidente Jo- 
seph F. Smith fue testigo de las penosas es- 
cenas de Misurí e Illinois. Después de que 
su padre, Hyrum, fue asesinado por un po- 
pulacho en Carthage, junto con su tío, José 
Smith el Profeta, el joven Joseph F., a pesar 
de que sólo contaba con nueve años de edad, 
condujo una yunta de bueyes a través de las 
praderas desde el río Misurí, arribando al 
Valle de Lago Salado en 1838. En 1852 falle- 
ció su madre, y dos años después, el joven 
salió a una misión a las Islas Hawaianas 
cuando tenía quince años de edad. 

Esta es la fibra del linaje de Hyrum 
Smith, del cual desciende nuestro presiden- 
te, Joseph Fielding Smith. Confío en que los 
cielos se regocijen hoy día; y no tenga duda 
de que durante el ministerio de este buen 
hijo y nieto, aquellos que se hayan ido antes 
tendrán el privilegio de acercarse a su des- 
cendiente, a quien el Señor ha honrado con 
esta tremenda responsabilidad, no obstante 
su edad avanzada. No me sorprendería en 
absoluto si ellos se encuentran con nosotros 
en estos momentos. 

He dicho a los miembros de la posteridad 
de Hyrum Smith, después que he mencio- 
nado la profecía a la cual he hecho referen- 
cia, que depende de ellos luchar con toda su 
alma para ser fieles a la sangre real de pro- 
fetas de esta dispensación, que fluye por 
sus venas. 

Los acontecimientos actuales me han 
traído algunas de las reflexiones más sensa- 
tas de toda mi vida. Durante las últimas 
diez semanas que han pasado desde la tre- 
menda experiencia espiritual, en compañía 
de trece de mis hermanos poseedores del 
santo apostolado y en una habitación del 
Templo, donde los miembros de la nueva 
Presidencia de la Iglesia fueron escogidos y 
ordenados, he vivido mi vida entera en re- 
trospección, y hasta cierto grado, los días 
futuros a la expectativa. 

Durante estas semanas, he reconocido 
mis limitaciones y he comprendido más que 
nunca mi entera dependencia del Dios To- 
dopoderoso, nuestro Padre Celestial, para 
recibir fortaleza más allá de mi fortaleza 
natural, sabiduría más allá de la sabiduría 
del hombre y percepción espiritual en los 
problemas que ahora podrían ser mis res- 
ponsabilidades. Unicamente con la ayuda 
de. Dios puedo empezar a desempeñar el 
puesto para el cual he sido escogido por el 
Presidente de la Iglesia y el Quórum de los 
Doce, y ahora sostenido por el vasto cuerpo 
del sacerdocio de la Iglesia así como por los 
miembros de la misma en este Tabernáculo, 
y por las muchas fieles personas que no se 
encuentran entre nosotros pero que han 
participado en los actos de esta asamblea 
solemne. 

Me pongo casi a temblar el sentir mi 
propia imperfección cuando recuerdo a los 
grandes líderes de esta dispensación que 
nos han precedido en puestos de dirección. 
A medida que he pensado en esto, mediante 


largas horas de meditación y oración, siento 
la realidad del hecho de que uno, como yo, 
no ocupa el puesto de los que se han ido an- 
tes; aquellos que somos llamados a ocupar 
esta posiciones, simplemente llenamos las 
vacantes creadas con el correr del tiempo. 
Aquellos que han partido primero todavía 
mantienen sus lugares en los mundos eter- 
nos y en el corazón de los miles de personas 
a quienes han salvado. 57 

Más que nunca, entiendo lo que el anti- 
guo profeta sintió cuando su padre le dio la 
tarea, que parecía insuperable, de obtener 
las planchas de bronce que contenían las 
Escrituras de los profetas del Antiguo Tes- 
tamento, como ahora las conocemos. 

Nefi escribió acerca de dicha experiencia: 

“«_...yo, Nefi, me introduje en la ciudad y 


me dirigí a la casa de Labán. 

E iba guiado por el Espíritu, sin saber an- 
ticipadamente lo que tendría que hacer” (1 
Nefi 4:5-6). 

Yo también siento eso ahora, muy pro- 
fundamente. En muchas ocasiones debo ir, 
como lo hizo Nefi de antaño: siendo “guiado 
por el Espíritu, sin saber anticipadamente 
lo que tendría que hacer”. 

Con toda mi alma os dedico, fieles santos, 
toda mi fortaleza de cuerpo, mente y espíri- 
tu, dándome cabal cuenta, como lo enseñó 
el fiel rey Benjamín, de que a pesar que pa- 
sé mis días a vuestro servicio, no “deseo yo 
jactarme, pues sólo he estado en el servicio 
de Dios” (Mosíah 2:16). 

Ruego fervientemente que yo también 
pueda aprender que cuando estoy a vuestro 
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servicio, mis fieles hermanos, santos del Al- 
tísimo, sólo “estoy en el servicio de vuestro 
Dios”, y mi Dios. 

Os testifico, como lo ha hecho el Espíritu 
que ahora le testifica a mi alma, que se han 
encomendado a ésta, la verdadera Iglesia de 
Jesucristo en estos últimos días, las verda- 
deras doctrinas de la salvación mediante 
las cuales la humanidad puede ser redimi- 
da, a través de la expiación de nuestro Se- 
ñor y Maestro, el Salvador del mundo. El 
Señor Jesucristo vive y preside desde su sa- 
grada morada, éste, su reino de Dios en la 
tierra, mediante aquel que ha sido sosteni- 
do hoy día como vuestro Presidente, Profe- 
ta, Vidente y Revelador. 
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Sólo tengo uno o dos asuntos acerca de los 
cuales quisiera hablar esta noche. El prime- 
ro podría presentarlo relatando un sueño o 
parábola tomada de uno de los profetas del 
Antiguo Testamento, en la cual se describe 
a un vigía sobre una alta torre, dominando 
todo el campo, observando a los enemigos 
que podrían venir a destruir, enemigos que 
se evidenciarían por las nubes de polvo de 
los camellos, caballos, o cualquier otra cosa 
que se aproximara. El vigía informaba cada 
hora a su señora que estaba en el patio: “To- 
do está bien, todo está bien” o bien informa- 
ba si veía algún peligro. 

Pero en el sueño o la parábola, el señor 
preguntaba: “Guarda, ¿qué de la noche? 
Guarda, ¿qué de la noche?” (Isaías 21:11) in- 
sinuando que más, que temer a los enemi- 
gos que puedan venir durante el día, a los 
cuales uno puede ver, se debe temer a los 
enemigos que vienen en la noche. 

Ahora, es acerca de esos enemigos que 
vienen por la noche a los que quiero hacer 
referencia. 

El término “élder” que se aplica a todos 
los poseedores del Sacerdocio de Melquise- 
dec, significa un defensor de la fe. Esta es 
nuestra principal responsabilidad y llama- 
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miento. Cada poseedor del Sacerdocio de 
Melquisedec, debe ser un defensor de la fe. 

Hay fuerzas insidiosas entre nosotros 
que constantemente están tratando de lla- 
mar a nuestra puerta y tender trampas a 
nuestros jóvenes, hombres y mujeres, par- 
ticularmente a los incautos e inexpertos en 
las cosas del mundo. Hablo de la batalla 
contra el licor, la bebida, el juego, la prosti- 
tución, la pornografía y de nuestros esfuer- 
zos por ayudar al pueblo cristiano que de- 
sea santificar el día de reposo. Todo lo que 
tenemos que hacer es recordar lo que el Se- 
ñor dijo a fin de impresionarnos acerca de 
la importancia de santificar el día de repo- 
so: “Y para que te conserves más limpio de 
las manchas del mundo, irás a la casa de 
oración y ofrecerás tus sacramentos en mi 
día santo” (D. y C. 59:9). 

Los defensores de la fe pues, deben estar 
alerta para vigilar esto con toda su fuerza, 
ya que ésta es una oportunidad dada al 
hombre que trabaja, al joven y a la señori- 
ta, al marido y a la esposa, para tener un 
día de la semana en que ellos puedan estar 
con sus familiares y consagrarlo como día 
de reposo. Vigías, estad alertas a los “peli- 
gros de la noche”. 


El siguiente asunto de que quiero hablar- 
les, sólo por un momento, aparece en una 
carta de la Primera Presidencia, fechada en 
agosto de 1913, como una advertencia a los 
miembros de la Iglesia, la cual ha sido repe- 
tida por algunos líderes más contemporá- 
neos y bien puede ser repetida hoy. Yo leí 
esta carta de la Primera Presidencia (Presi- 
dente Joseph F. Smith, Anton H. Lund, 
Charles W. Penrose) en 1913. 

Se titula “Una voz de amonestación”. 
“A los oficiales y miembros de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días: 

Desde los días de Hiram Page (D. y C. 
sección 28), en diferentes épocas ha habido 
manifestaciones de espíritus malignos a 
miembros de la Iglesia. Algunas veces ha 
venido a hombres o mujeres que por causa 
de sus transgresiones son presa fácil del 
diablo, el gran Impostor. En otras ocasio- 
nes, gente que se enorgullece de su estricta 
observancia a las reglas, ordenanzas y cere- 
monias de la Iglesia, se ve desviada por fal- 
sos espíritus que ejercen una influencia tan 
parecida a la de aquellos que proceden de 
una fuente divina, que aun esas personas 
que piensan que son “los verdaderamente 
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elegidos”, encuentran difícil discernir la di- 
ferencia esencial. Satanás se ha transfor- 
mado con la apariencia de “un ángel de luz”. 

“Cuando las visiones, sueños, lenguas, 
profecías, impresiones de cualquier inspira- 
ción o don extraordinarios llevan algo que 
no está en armonía con las revelaciones 
aceptadas por la Iglesia, o contrario a las 
decisiones de sus autoridades constituidas, 
los Santos de los Ultimos Días saben que 
esto no viene de Dios, no importa cuán 
plausible pueda parecer. También deben 
entender que las instrucciones para guiar la 
Iglesia, vienen por revelación a la cabeza de 
la misma. 

Todos los miembros fieles tienen derecho 
a la inspiración del Santo Espíritu para 
ellos mismos, sus familias y todos aquellos 
sobre los que preside, habiendo sido debida- 
mente ordenados. Pero algo en desacuerdo 
con todo lo que viene de Dios a través de la 
cabeza de la Iglesia, no debe recibirse como 
autorizado o confiable. Tanto en los asuntos 
seculares como en los espirituales, los san- 
tos pueden recibir guía y revelación divinas 
que les afecte a ellos mismos, pero esto 
no implica ninguna autoridad para dirigir a 
otros y no debe aceptarse cuando es contra- 
rio a la Iglesia, sus convenios, su doctrina, 
su disciplina, a hechos conocidos, verdades 
demostradas o al buen sentido común. Nin- 
guna persona tiene derecho a inducir a 
otros miembros de la Iglesia a entrar en espe- 
culaciones o tomar parte en aventuras de 
cualquier clase sobre la pretensión especio- 
sa de revelación divina, visiones o sueños, 
especialmente cuando está en oposición con 
la voz de la autoridad reconocida, local ge- 
neral. La Iglesia del Señor “es una casa de 
orden”, no está gobernada por dones o ma- 
nifestaciones individuales, sino que el po- 
der y el orden del Santo Sacerdocio tal como 
ha sido sostenido por la voz y el voto de la 
Iglesia en sus conferencias. 

“La historia de la Iglesia registra muchas 
pretendidas revelaciones de impostores o 
fanáticos que creyeron en las manifestacio- 
nes que buscan para desviar a otras perso- 
nas y, en cada caso, el resultado ha sido el 
engaño, la tristeza y el desastre; seguidos 
por pérdidas económicas y algunas veces 
por la ruina completa. Creemos que es 
nuestro deber prevenir a los Santos de los 
Ultimos Días contra los proyectos de minas 
que no ofrecen más garantía de éxito que 
las manifestaciones espirituales recibidas 
por sus proyectistas y la influencia sobre la 
mente excitada de sus víctimas. Nosotros 
aconsejamos a los santos precaución res- 
pecto a invertir dinero o propiedades en ne- 
gocios que no dan provecho a nadie, excepto 
a aquellos que los proponen y trafican con 
ellos. Planes financieros para hacer dinero 
con el supuesto propósito de “redimir a 
Sión”, “proveer medios para la salvación de 
los muertos”, o algún otro objetivo que apa- 
rentemente vale la pena, no debe engañar a 
nadie que esté familiarizado con el órden de 
la Iglesia, y resultará sólo en pérdida de 
tiempo y trabajo, el cual puede ser dedicado 
a hacer algo tangible y valioso, digno de ser 
registrado en la tierra y en el cielo (Messa- 
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ges of the First Presidency, Compilados por 
James R. Clark [ Bookcraft, 1970), Vol. 4, 
páginas 285-86). 

Nunca ha dejado de admirarme cuán can- 
dorosos son algunos miembros de la Iglesia 
al propalar historias, sueños, visiones, ben- 
diciones patriarcales o citas supuestamente 
del diario íntimo de tal o cual persona. 

Por ejemplo, hay una historia perniciosa 
al efecto de que una de nuestras Autorida- 
des Generales, según se alega, fue urgido a 
presentarse a sí mismo como un guía de la 
Iglesia, en forma contraria a las revelacio- 
nes del Señor, para hacer pensar a la gente 
que existe una división entre las Autorida- 
des. 

Las investigaciones indicaron que el su- 
puesto escritor de esas cartas no existe; es 
ficticio; no pudo ser hallado en los registros 
de la Iglesia ni en ninguna parte. Las direc- 
ciones dadas eran falsas; pero lo más sor- 
prendente es que esos escritos espurios y 
esas significativas revelaciones, que por la 
investigación resultaron absolutamente 
falsos, están encontrando camino dentro de 
la Sociedad de Socorro en sus juntas, en los 
quórumes del sacerdocio, en las charlas de 
los jóvenes y en las clases de instituto y se- 
minario. 

Hermanos del Sacerdocio, defensores de 
la fe, desearíamos que vosotros logréis que 
los miembros cesen de promover las obras 
del diablo, que empleen su tiempo en pro- 
mover las obras del Señor, y no permitáis 
que esas cosas falsas se divulguen entre los 
que están a vuestro cargo, porque son las 
obras de Satanás, y nosotros estamos ha- 
ciéndole el juego cuando permitimos que 
esas cosas sean proclamadas, repetidas y 
transmitidas por todos lados. 

Uno de nuestros hermanos, supuesta- 
mente tiene una bendición patriarcal di- 
ciendo que él presidirá sobre la Iglesiz 
cuando el Salvador venga. Esto, por supues- 
to, es falso. Hay otro entre nosotros que, se- 
gún se dice, ha declarado que hay algunas 
personas, que aún viven, que verán al Sal- 
vador cuando venga. Esto también es ficti- 
cio. Sabemos bien que el Maestro dijo que 
su venida sería como la de un ladrón en la 
noche y que el tiempo de esa venida ni aun 
los ángeles del cielo lo sabían. Si nosotros 
podemos dejar de pensar en ello, nadie con 
ninguna autoridad, podrá decir que tal de- 
claración puede ser auténtica. 

Y así podemos seguir una y otra vez. Se 
ha informado que uno de nuestros herma- 
nos ha dicho que toda la población de Cali- 
fornia debe cambiarse a la cima de las Mon- 
tañas Rocosas, porque sólo ahí pueden te- 
ner seguridad. 

Por el contrario, nosotros estamos dicien- 
do constantemente a nuestro pueblo, que la 
seguridad está donde están los puros de co- 
razón, y que hay tanta seguridad donde 
quiera que estén, si están viviendo y guar- 
dando los mandamientos de Dios. 

Hermanos: Repito, no permitáis que las 
obras del demonio desfilen entre vosotros y 
sean el tema de discursos o material de lec- 
ciones. Hablad de las obras de justicia y el 
poder del diablo comenzará a cesar entre 


vosotros. 

Hay otro tema del cual quiero hablaros 
hoy. Este proviene del presidente Joseph F. 
Smith y se titula: “La persecución sigue a la 
revelación.” 

“No creo que haya habido nunca un pue- 
blo que fuera guiado por revelación o reco- 
nocido por el Señor como su pueblo, que no 
haya sido odiado y perseguido por los mal- 
vados y corruptos, y quizá ningún pueblo 
fue nunca más perseguido como lo hubiera 
sido este pueblo, si estuviera en poder del 
enemigo perseguirnos como sucedió bajo el 
poder de Nerón y los romanos al perseguir a 
los santos en aquellos días. Nunca ha habi- 
do un tiempo en que haya sido más fijo y 
determinante en el corazón de los malvados 
el luchar contra el reino en la tierra que 
ahora, y si han fallado, es solamente por la 
imposibilidad de la tarea que se han im- 
puesto. Y ésta es una evidencia para cada 
uno ...de que el sacerdocio de Dios está 
aquí, de que los Santos, o muchos de ellos, 
están magnificando sus llamamientos y 
honrando al sacerdocio y también al Señor, 
con su vida y su substancia, las cuales son 
de El” (Deseret Weekly News, Vol. 24 (1875) 
pág. 57-59). 

Ustedes, hermanos del sacerdocio, deben 
quedar bien advertidos de que el principio 
de revelación, a través de los canales apro- 
piados, ha estado presente en cada persecu- 
ción sufrida por los Santos de los Ultimos 
Días en esta dispensación, ya sea sobre el 
asunto del matrimonio, el recogimiento de 
Sión, o la sucesión del sacerdocio. Probable- 
mente esta persecución sea como un agui- 
jón en nuestra carne, como decía el apóstol 
Pablo, ser como el mensajero de Satanás, a 
menos que seamos exaltados sobre toda me- 
dida por las revelaciones que el Señor ha 
dado a través de sus profetas para el pue- 
blo. 

El profeta José Smith fue odiado y perse- 
guido; su vida se vio amenazada tanto, que 
él dijo: “¿Por qué me persiguen por decir la 
verdad”. .. Porque había visto una visión; 
yo lo sabía y comprendía que Dios lo sabía; 
y no podía negarlo, no osaría hacerlo; cuan- 
do menos, entendía que haciéndolo ofende- 
ría a Dios y caería bajo condenación” (José 
Smith 2:25). 

Hace pocos años un hombre vino entre 
nosotros y dijo a uno de nuestros hermanos: 
“Si ustedes pudieran desechar un principio 
de sus creencias, yo entraría a su Iglesia 
mañana.” Y nuestro hermano preguntó: 
“¿Cuál es ese principio?” 

El replicó: “Si ustedes pudieran desechar 
su creencia en la revelación actual, yo po- 
dría unirme a su Iglesia.” 

Entonces una declaración hecha por este 
hermano que era miembro de la Iglesia me 
sorprendió bastante. El le dijo: “Sabe usted, 
yo creo que debíamos hacer algo al respec- 
to.” 

Hermanos, si llegáramos a negar que hay 
revelación para esta Iglesia, sería equiva- 
lente a decir que creemos que el poder de 
Dios no existe hoy entre nosotros. Nosotros 
debemos creer y saber con certeza, con un 
testimonio, que Dios revela y está revelan- 


do todas las cosas pertenecientes a su reino 
hoy como en cada una de las dispensaciones 
de la Iglesia. 

Deseo que podamos entender estos asun- 
tos. Y vosotros, mis hermanos, que sois los 
salvaguardas de la Iglesia, deseo que podáis 
levantaros en el poder y dignidad de vues- 
tros llamamientos y desechéis esas cosas 


inútiles que amenaza destruir la unidad en- 
tre nuestro pueblo. El mayor peligro entre 
nosotros es el temor, y el temor no viene del 
Señor. La fe y la paz son los frutos del Espí- 
ritu. 

Que podamos enseñar a nuestro pueblo 
dónde buscar la paz; no la paz que puede ser 
legislada en los salones del Congreso, o 
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mantenida por ejércitos y armadas, tan- 
ques, cañones y aeroplanos, sino la paz que 
puede venir como el Maestro dijo que ven- 
dría, allanando las cosas del mundo. Que 
Dios nos ayude a comprender, hacer y vivir 
lo que espera de los Santos de los Ultimos 
Días en estos días de prueba y dificultades. 
Lo pido en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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A menudo escuchamos la expresión: “Los 
tiempos han cambiado.” Y quizás sea cier- 
to. Nuestra generación ha presenciado 
enormes adelantos en el campo de la medi- 
cina, el transporte, la comunicación, explo- 
ración, etc. No obstante, existen esas ¡islas 
alejadas de constancia en medio del inmen- 
so mar de cambios; por ejemplo, los mucha- 
chos todavía son muchachos, y continúan 
haciendo las mismas fanfarronadas pueri- 
les. 

Hace algún tiempo por casualidad escu- 
ché lo que estoy seguro es una conversación 
muy común: Tres niños estaban discutien- 
do las virtudes de sus padres; uno de ellos 
dijo: “Mi papá es más alto que tu papá”, a lo 
cual el otro contesó: “Bueno, mi papá es 
más listo que tu papá.” El tercer niño co- 
mento: “Mi papá es doctor”; entonces, vol- 
viéndose a uno de los demás, dijo en tono de 
mofa: y tu papá es sólo un maestro.” 

El llamado de una de las madres conclu- 
yó la conversación, pero las palabras conti- 
nuaron resonando en mis oídos. “Sólo un 
maestro, sólo un maestro.” Un día, cada 
uno de esos niños llegará a apreciar el valor 
de los maestros inspirados y reconocerá con 
gratitud sincera la marca indeleble que ta- 


. . . Solo un 
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les maestros les dejarán en sus vidas. 

“El maestro”, como dijo Henry Brook 
Adams (1838-1918, historiador norteameri- 
cano), “influye hasta en la eternidad; nunca 
sabe hasta qué punto llegará su influencia”. 
Esta verdad es aplicable a cada uno de 
nuestros maestros: primero, el maestro en 
el hogar; segundo, el maestro en la escuela; 
tercero, el maestro en la Iglesia. 

Quizás la maestra que vosotros y yo re- 
cordamos mejor sea aquella que influyó 
más en nosotros; quizás no utilizó el piza- 
rrón ni poseyó un certificado universitario 
pero sus lecciones fueron eternas y su preo- 
cupación sincera. Sí, me refiero a nuestra 
madre, y a la misma vez, también incluyo a 
nuestro padre; en realidad, cada padre es 
un maestro. 

El alumnoque se encuentra en el aula di- 
vinamente comisionada de tal maestro -en 
realidad, la criatura que viene a vuestro ho- 
gar o el mío- es un dulce retoño de la huma- 
nidad, recién caído del hogar de Dios para 
florecer en la tierra. 

El valioso tiempo para enseñar es transi- 
torio; las oportunidades son perecederas. El 
padre que descuida su responsabilidad 
como maestro podrá, en años futuros, cose- 
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char una amarga perspectiva en la frase 
frecuentemente repetida; “Podría haber si- 
do.” 

Si un padre requiere inspiración adicio- 
nal para comenzar su tarea de enseñanza 
encomendada por Dios, recuerde que la 
combinación más poderosa de emociones en 
el mundo no sucede por ningún grandioso 
evento cósmico ni se encuentra en las nove- 
las o libros de historia, sino simplemente 
cuando un padre contempla al niño que 
duerme. “Y creó Dios al hombre a su ima- 
gen” (véase Génesis 1:27); ese glorioso pasa- 
je bíblico adquiere un nuevo y vibrante sig- 
nificado cuando un padre repite esta expe- 
riencia. El hogar se convierte en un refugio 
llamado cielo, y los padres amorosos ense- 
ñan a sus hijos “a orar y a andar rectamen- 
te delante del Señor” (D. y C. 68:28). Un pa- 
dre inspirado nunca cabe en la descripción: 
“solo un maestro.” 

Ahora consideremos al maestro en la es- 
cuela. Inevitablemente ahí nace esa triste 
mañana cuando el hogar le cede al salón de 
clases una parte del tiempo de enseñanza. 
Juanito y María se unen al grupo feliz que 
diariamente continúa por su camino desde 
los portales de casa hasta las aulas escola- 
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res. Ahí se descubre un nuevo mundo; nues- 
tro hijos conocen a sus maestros. 

El maestro no sólo modela las expectacio- 
nes y ambiciones de sus discípulos, sino que 
también influye en sus actitudes hacia lo 
futuro y hacia sí mismos. Si un maestro no 
está preparado, dejará cicatrices en la vida 
de los jóvenes, y huellas profundas en su 
amor propio, también distorsionará la ima- 
gen de sí mismo como seres humanos. Si 
ama a sus alumnos y espera grandes cosas 
de ellos, la autoconfianza de éstos aumenta- 
rá, sus capacidades se desarrollarán y ten- 
drán un futuro asegurado. 

Desafortunadamente, hay algunos maes- 
tros que se deleitan en destruir la fe en vez 
de edificar caminos hacia una vida buena. 
Siempre debemos recordar que el poder 
para dirigir es también el poder para desca- 
rriar, y el poder para descarriar es el poder 
para destruir. 

En las palabras del presidente J. Reuben 
Clark, Jr.: “Hiere, mutila y entorpece a un 
alma aquel que siembra la duda o destruye 
la fe en las verdades fundamentales. Dios 
considerará a esa persona completamente 
responsable; ¿y quién puede medir las pro- 
fundidades a las que caerá aquel que inten- 
cionalmente priva a otro de la oportunidad 
de lograr la gloria celestial?” (Inmortallity 
and Eternal Life, Vol. 2, pág. 128). 

Siendo que no podemos tener control sobre 
la clase, por lo menos podemos preparar al 
alumno. Os hacéis la pregunta: “¿Cómo?” 
Yo os digo: “Proveed una guía para la gloria 
del reino celestial de Dios; aun un baróme- 
tro para distinguir entre las verdades de 
Dios y las teorías de los hombres.” 


Hace varios años sostuve entre mis ma- 
nos dicha guía; era un volumen de Escritu- 
ras, el que comúnmente llamamos Combi- 
nación Triple, la cual contiene el Libro de 
Mormón, Doctrinas y Convenios y la Perla 
de Gran Precio. El libro era el regalo de un 
padre amoroso a su hermosa hija quien si- 
guió cuidadosamente su consejo. En la pri- 
mera página su padre había escrito estas 
inspiradas palabras: 

“9 de abril de 1944 


A mi querida hija Maurine: 

Que puedas tener una medida constante 
mediante la cual puedas juzgar entre la ver- 
dad y los errores de las filosofías del hom- 
bre, y de esta manera progresar espiritual- 
mente a medida que aumentes en conoci- 
miento. Te obsequio este libro sagrado para 
que lo leas frecuentemente y lo atesores du- 
rante toda tu vida. 

Con cariño tu padre 
Harold B. Lee” 

Hago la pregunta: “¿Sólo un maestro?” 

Finalmente, volvámonos al maestro que 
generalmente vemos los domingos: el maes- 
tro en la Iglesia. En este marco, se unen la 
historia de lo pasado, la esperanza de lo pre- 
sente y la promesa de lo futuro. Aquí, espe- 
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cialmente, el maestro aprende que es fácil 
ser fariseo, y difícil ser discípulo. El maes- 
tro es juzgado por sus alumnos, no sólo por 
lo que hace y la manera en que enseña, sino 
cómo vive. 

El apóstol Pablo aconsejó a los Romanos: 

“Tú. .. que enseñas a otro, ¿no te enseñas 
a ti mismo? Tú que predicas que no se ha de 
hurtar, ¿hurtas? Tú que dices que no se ha 
de adulterar, ¿adulteras?” (Romanos 2:21- 
22). 

Pablo, ese maestro inspirado y dinámico 
nos pone un buen ejemplo. Quizás el secreto 
de su éxito quede revelado a través de la ex- 
periencia que tuvo en el calabozo cuando es- 
tuvo prisionero. Pablo conocía el andar de 
los soldados y el rechinar de las cadenas 
que lo tenían cautivo. Cuando el carcelero, 
que parecía estar favorablemente al lado de 
Pablo, le preguntó si necesitaba consejo res- 
pecto a cómo debía conducirse ante el empe- 
rador, éste le dijo que ya tenía un aconseja- 
dor: el Espíritu Santo. 

Ese mismo Espíritu guió a Pablo cuando 
estuvo de pie en medio del Areópago y leyó 
la inscripción: “Al Dios no conocido”, y de- 
claró: “... Al que vosotros adoráis, pues, 
sin conocerle, es quien yo os anuncio. 

“El Dios que hizo el mundo y todas las co- 
sas que en él hay ...no habita en templos 
hechos por manos humanas; 

“... él es quien da a todos vida y aliento y 
todas las cosas; 

“Porque en él vivimos, y nos movemos, y 
SOMOS: 

. Porque linaje suyo somos” (Hechos 
17:23-24, 25, 28). 

Nuevamente hago la pregunta: “¿Sólo un 
maestro?” 

En el hogar, la escuela o en la casa de 
Dios, hay un maestro cuya vida opaca a to- 
das las demás. Enseñó acerca de la vida y la 
muerte, del deber y el destino; vivió, no 
para que le sirvieran, sino para servir; no 
para recibir, sino para dar; no para salvar 
su vida, sino para sacrificarla por otros. 
Describió un amor más hermoso que la lu- 
juria, una pobreza más rica que el tesoro. 
Se dijo acerca de este maestro que enseñó 
con autoridad y no como lo hacen los escri- 
bas. (Véase Mateo 11:29.) En el mundo ac- 
tual, cuando muchos hombres codician el 
oro y la gloria, y son dominados por una fi- 
losofía pedagógica de “publicar o perecer”, 
recordemos que este maestro nunca escri- 
bió; en una ocasión escribió sobre la arena, 
pero el viento borró su escritura para siem- 
pre. Sus leyes no quedaron inscritas sobre 
piedra, sino en corazón humano. Me refiero 
al Maestro, sí, Jesucristo, el Hijo de Dios, el 
Salvador y Redendor de toda la humanidad. 

Cuando los maestros dedicados respon- 
den a su cálida invitación, “Aprended de 
mí”, lo hacen, pero también son partícipes 
de su divino poder. Durante mi niñez tuve 
la experiencia de estar bajo la influencia de 
una maestra. En nuestra clase de la Escue- 


la Dominical nos enseñó acerca de la crea- 
ción del mundo, la caída de Adán, el sacrifi- 
cio expiatorio de Jesús. Introdujo a nuestro 
salón de clases a personajes tan honorables 
como Moisés, Josué, Pedro, Tomás, Pablo y 
Jesús el Cristo. A pesar de que no los vimos, 
aprendimos a quererlos, honrarlos y emu- 
larlos. 

Su enseñanza nunca fue más dinámica ni 
su impacto tan perdurable como un domin- 
go por la mañana cuando nos anunció tris- 
temente el fallecimiento de la madre de un 
condiscípulo. Esa mañana habíamos echado 
de menos a Billy, pero no sabíamos la razón 
de su ausencia. El tema de la lección era: 
“Más bienaventurado es dar que recibir” 
(Hechos 20:35). Al hacer la evaluación de la 
clase, nuestra maestra cerró el manual y 
abrió nuestros ojos, oídos y corazón hacia la 
gloria de Dios al hacernos la pregunta: 
“¿Cúanto dinero tenemos ahorrado en nues- 
tro fondo de clase?” 

Considerando que eran los días de la de- 
presión, respondimos orgullosamente: 
“cuatro dólares y setenta y cinco centavos.” 

Entonces sugirió tiernamente: “La fami- 
lia de Billy está escasa de recursos y les ha 
sucedido una desgracia. ¿Qué les parecería 
la posibilidad de visitar a los miembros de 
la familia esta mañana y obsequiarles el 
ahorro que tenemos?” 

Siempre recordaré la pequeña comitiva 
caminando esas tres cuadras, entrando a la 
casa de Billy, saludándolos a él, a sus her- 
manos, y a su padre. Claramente se notaba 
la ausencia de la madre. Por siempre ateso- 
raré las lágrimas que resplandecían en los 
ojos de todos, cuando el sobre blanco que 
contenía nuestro preciado fondo para diver- 
siones, pasó de la delicada mano de nuestra 
maestra a la mano necesitada de un padre 
afligido. Con reverencia volvimos de nuevo 
a la capilla. Nuestro corazón se regocijaba 
como nunca antes; nuestro gozo era más 
completo; nuestro entendimiento más pro- 
fundo. Una maestra inspirada de Dios les 
había enseñado a los niños y niñas a su car- 
go una lección eterna de verdad divina. 
“Más bienaventurado es dar que recibir.” 

Bien podríamos haber repetido las pala- 
bras de los discípulos que estaban en cami- 
no a Emaús: “¿No ardía nuestro corazón en 
nosotros. . cuando (ella) nos abría las Es- 
crituras?” (Lucas 24:32). 

Vuelvo de nuevo al diálogo mencionado 
previamente. Cuando el niño oyó las fanfa- 
rronadas: “Mi papá es más alto que el tu- 
yo”, “Mi papá es más inteligente que el tu- 
yo”, “Mi papá es doctor”, bien podría haber 
contestado: “Tu papá podrá ser más alto 
que el mío; tu papá podrá ser más inteligen- 
te que mi papá; tu papá podrá ser piloto, in- 
geniero, doctor, pero mi papá es maestro.” 

Que cada uno de nosotros sea merecedor 
de tan sincero y digno cumplido, lo ruego 
humildemente, en el nombre del Maestro, el 
Hijo de Dios, Jesucristo el Señor. Amén. 


Es un gran privilegio estar con ustedes 
aquí, mis hermanos, hermanas y amigos en 
este, el día de reposo del Señor, para ado- 
rarle. 

La conferencia de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, que esta- 
mos teniendo ahora, es la más excepcional 
en 19 años. 

La ilustre administración de nuestro 
amado presidente David O. McKay, ha lle- 
gado a su fin, marcando el más grande pe- 
ríodo de crecimiento de la Iglesia experi- 
mentado en sus 140 años de historia. 


Ahora abrimos una nueva administra- 
ción, bajo el presidente Joseph Fielding 
Smith, también muy querido y reverencia- 
do a través de sus muchos años de devoción 
a la causa de Cristo. El será sostenido for- 
malmente por el voto del pueblo mañana, 
como décimo presidente de la Iglesia. 


El Presidente de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, es más 
que un presidente. Para nosotros también 
es elegido como profeta de Dios en el mismo 
sentido en que fueron llamados Moisés, 
Isaías y Ezequiel. Estos antiguos profetas 
fueron reveladores. Por medio de la revela- 


El papel 


de un profeta 


ción ellos recibieron día tras día guía divina 
para el pueblo. 

En este mismo sentido nosotros acepta- 
mos al Presidente de nuestra Iglesia. El 
también es un revelador. A través de él, la 
revelación moderna está a nuestro alcance 
para ayudarnos a afrontar muchos serios 
problemas de la vida. 

Mucha gente en la actualidad, judíos o 
cristianos, encuentra extraño que nosotros 
reclamemos eso para el Presidente de nues- 
tra Iglesia. 

“¿Un profeta?” preguntan con una mira- 
da inquisitiva. “¿Un profeta? ¿Y qué es un 
profeta? ¿Puede algún hombre moderno ser 
un profeta? ¿No están los profetas confina- 
dos a los tiempos bíblicos? 

Estas verdaderamente son preguntas 
apropiadas. Ellas deben surgir y contestar- 
se. 

Nuestra mejor explicación puede darse 
revisando lo que la misma Biblia dice acer- 
ca de los profetas. Tales siervos de Dios fue- 
ron lo más importante en los tiempos anti- 
guos. De hecho, todas las relaciones del Se- 
ñor con su pueblo, se centraron alrededor 
de ellos. Tan bien establecido estaba este 
procedimiento, que uno de ellos dijo: “Por- 
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que no hará nada Jehová el Señor, sin que 
revele su secreto a sus siervos los profetas” 
(Amós 3:7). 

Toda la Biblia, tanto en el Antiguo como 
en el Nuevo Testamento, refleja este impor- 
tante hecho. Siempre que Dios ha tenido un 
pueblo sobre la tierra, al que reconoce como 
suyo, le provee guía constante, y su guía es 
por revelación divina dada a través de pro- 
fetas vivientes. 

Estas revelaciones fueron compiladas y, 
junto con la historia de los tiempos, vinie- 
ron a ser Escrituras. Así es como obtuvi- 
mos la Biblia. El volumen de Escrituras 
creció con cada nuevo profeta. En esta for- 
ma obtuvimos los libros de Moisés, Josué, 
Samuel, Isaías, Ezequiel, Malaquías, y to- 
dos los otros que componen el Antiguo Tes- 
tamento. 

Y lo mismo ocurrió en los tiempos del 
Nuevo Testamento. Aquí otra vez hay escri- 
turas sagradas como las de Mateo, Marcos, 
Lucas y Juan, los Hechos, las Epístolas y el 
Apocalipsis, todo de acuerdo con el modelo 
del Señor, aun en los tiempos del Antiguo 
Testamento. 

Pero, ¿fue esto realmente característico 
de la Iglesia Cristiana? ¿Es verdad que 
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hubo profetas cristianos como hubo profe- 
tas del Antiguo Testamento? 

El apóstol Pablo enseñó que Jesús colocó 
en su Iglesia apóstoles y profetas cristia- 
nos, para guiar a los miembros y para la 
obra del ministerio. 

Pero ¿dónde están ahora los profetas cris- 
tianos? ¿Ha alterado Dios su modelo? ¿Ha 
cambiado el Todopoderoso? ¿O es El todavía 
el mismo, ayer, hoy y siempre? Y si El no 
cambia, ¿podríamos decir que sus procedi- 
mientos sí? 

Recordando que su modelo es el mismo, 
nosotros ahora debemos considerar cuida- 
dosamente las sagradas palabras dadas 
hace tanto tiempo y preguntarnos, ¿por qué 
no podríamos aplicárnoslas hoy? Recordad 
estas palabras si lo deseáis: “Porque no hará 
nada Jehová el Señor, sin que revele su se- 
creto a sus siervos los profetas ” (Amós 3:7). 

Algunos reformadores cristianos recono- 
cieron este principio. Ellos sabían que Dios 
trató con su pueblo a través de profetas en 
los tiempos antiguos y reconocieron su pro- 
pia carencia de guía divina. 

Martín Lutero, por ejemplo, dijo que los 
poderes espirituales de la cristiandad pri- 
mitiva fueron completamente destruidos o 
perdidos y que la cristiandad tal como fue 
dada por el Salvador, ya no estaba en la tie- 
rra. 

John Wesley enseñó que la revelación y 
otros dones espirituales dejaron de existir 
desde lo que él llamó “ese fatal período 
cuando Constantino se llamó a sí mismo 
cristiano”. 

Roger Williams fue igualmente franco y 
dijo: “No hay ninguna persona sobre la tie- 
rra calificada para administrar ordenanza 
alguna en la iglesia, nilo habrá hasta que la 
gran cabeza de la Iglesia envíe nuevos apó- 
toles, cuya venida estoy esperando”. 

Thomas Jefferson, aunque no era un clé- 
rigo en el sentido usual, fue un erudito de la 
cristiandad. Aun él reconoció la pérdida del 
evangelio original y dijo que él preveía “una 
restauración de la primitiva cristiandad”. 

Muchos otros concienzudos estudiosos de 
las Escrituras, han llegado a la misma con- 
clusión. Ellos han sentido una ausencia de 
revelación y otros dones esprituales bien co- 
nocidos en la antigua cristiandad. Ellos 
también preveían una restauración de esos 
dones. 

Pero ¿qué los animó a creer que habría 
tal restauración? ¿Está predicha en las san- 
tas Escrituras? 

La Biblia enseña que Cristo vendrá nue- 
vamente y dice que una grande y nueva re- 
velación de Dios precederá a tal suceso, in- 
cluso una restauración del evangelio origi- 
nal, el cual entonces sería predicado a todo 
el mundo moderno. 

Esta nueva revelación de Dios, incluiría 
una nueva visitación de ángeles, dice la Bi- 
blia una cosa considerada como algo muy 
extraño por la mayoría del pueblo actual. 
Pero es la manera de Dios y no la del hom- 
bre la que debe interesarnos. 

Pero ¿para quién es esta nueva revelación 
que viene? ¿Será dada a aquellos que no 
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creen en los profetas modernos ni en la re- 
velación, y que niegan la moderna visita- 
cion de ángeles? ¿Podría venir a un pueblo 
tan incrédulo y sofisticado que rehusaría 
aceptar el principio de la intervención divi- 
na? 

En el pasado, cuando no había profetas 
que recibieran sus palabras, Dios levantó 
nuevos profetas para cumplir sus propósi- 
tos. 

Al tiempo en que el Señor estaba listo 
para sacar a Israel de Egipto, el pueblo ha- 
bía estado sin profetas por cuatrocientos 
años y se había alejado de la verdad. Por 
tanto, cuando Dios se preparó para llevar- 
los a la tierra santa fue necesario que levan- 
tara un nuevo profeta en la persona de Moi- 
sés, porque ninguno de los líderes israelitas 


de esos días era digno. Cuando fue necesa- 


rio elegir un precursor del ministerio mor- 
tal de Cristo, Dios no lo escogió de entre los 
miembros del Sanedrín, pues ellos no eran 
creyentes tampoco ni dignos de recibir nue- 
vas revelaciones; por tanto, levantó a Juan 
el Bautista, un nuevo profeta, quien prepa- 
raría el camino para el Señor. 

En nuestros días, cuando la revelación 
profetizada iba a venir, como lo anunciaban 
las Escrituras, tampoco había un profeta en 
la tierra para que la recibiera. Nadie creía 
en profetas modernos. Así que ¿qué podía 
hacer Dios? El levantó a un nuevo profeta 
en la persona de José Smith, quien recibió 
la nueva gran revelación. Como parte de 
ello, el fue visitado por ángeles santos, tal 
como la Biblia lo predijo. Y, ¿por qué vinie- 
ron ángeles a José Smith? Ciertamente ¡no 
para satisfacer su curiosidad! Esos ángeles 
vinieron a él para ordenarlo y conferirle la 
divina autoridad y con ello prepararlo para 
el servicio. En esta forma se cumplió la res- 
tauracion del evangelio. 

Pero esto fue hace más de un siglo, y José 
Smith ha pasado al más allá. Otros son los 
que han tomado su lugar. Cada uno de sus 
sucesores legales, sin embargo, fue ordena- 
do de la misma manera por el Señor como 
profeta, vidente y revelador para llevar a 
cabo la obra. 

Joseph Fielding Smith, quien es nuestro 
Presidente hoy, y quien será formalmente 
sostenido durante esta conferencia, es de la 
misma manera un profeta del Dios Todopo- 
deroso, divinamente señalado, y nosotros lo 
sostenemos. 

Cuando el Señor restableció este antiguo 
modelo en nuestros días, El dio un manda- 
miento a los miembros de la Iglesia con res- 
pecto a su Presidente, al decir: “. .. daréis 
oído a todas sus palabras y mandamientos 
que os dará según los reciba; porque recibi- 
réis su palabra con toda fe y paciencia como 
si viniera de mi propia boca” (D. y C. 21:4- 
5). 

En otras palabras, el profeta moderno 
viene a ser como vocero de Dios, así como lo 
fue Moisés. 

Y luego el Señor agregó una cosa más. El 
dijo que si alguien recibe su palabra con un 
corazón dudoso y la mantiene con pereza, 
no tendrá recompensa. Pero para aquellos 


que gustosamente siguen las enseñanzas 
del profeta moderno, el Todopoderoso dice: 
“recibiréis su palabra con toda fe y pacien- 
cia como si viniera de mi propia boca, por- 
que si hacéis esta cosas, no prevalecerán 
contra vosotros las puertas del infierno; sí, 
y el Señor Dios dispersará los poderes de 
las tinieblas de ante vosotros y hará sacudir 
los cielos para vuestro beneficio y para la 
gloria de su nombre” (D. y C. 21:5-6). 

Es por esto que los Santos de los Ultimos 
Días tenemos profetas, y es por esto que 
sostenemos a Joseph Fielding Smith como 
profeta y vidente para nuestro pueblo, lo 
cual hacemos gozosamente y con todo nues- 
tro corazón. 

Este procedimiento no debe parecer ex- 
traño a aquellos que conocen las Escrituras. 
Es meramente un restablecimiento y una 
continuación del invariable, pero por mu- 
cho tiempo olvidado modelo de la Biblia. 

Y así decimos: 

“Escucha al profeta que predica la ver- 
dad: 

y en la vía del Señor, su nombre alabad. 

la vía ya se encontró de la antigúedad; 

Profeta nuevo Dios mandó a darnos la 
verdad” 

Himno Núm. 69.- 

Lo que aquí decimos no es fantasía. Es 
una seria y solemne realidad. 

Los cielos han sido nuevamente abiertos. 
Dios una vez más conversa con el hombre. 

Como Moisés vio a Dios y habló con El 
cara a cara, así José Smith vio a Dios y ha- 
bló con El cara a cara. 

De la misma manera en que Isaías guió a 
su pueblo bajo la luz del cielo, así David O. 
McKay guió a su pueblo bajo la luz del cielo. 
De la misma manera en que Pedro, Santia- 
go y Juan dirigieron la obra en la iglesia 
primitiva cristiana, haciéndolo como profe- 
tas y apóstoles cristianos, así Joseph Fiel- 
ding Smith, Harold B. Lee y Nathan Eldon 
Tariner dirigen la obra de la Iglesia restau- 
rada de Jesucristo, como profetas y apósto- 
les cristianos. 

Y todo esto es una gran realidad. El evan- 
gelio ha sido restaurado en nuestros días, y 
es ofrecido libremente y sin precio a toda la 
humanidad por medio de los profetas de 
Dios, profetas que han recibido revelación 
de Dios y que caminan bajo su guía e inspi- 
ración. 

Nosotros invitamos a todos los hombres a 
participar de este gran evangelio. Nosotros 
declaramos que él es la verdad de Dios. 

Aceptamos lo que dice Pablo acerca de 
predicar falsas doctrinas y declaramos 
nuestro mensaje con toda cordura. Todo lo 
que decimos es verdad. 

Dios ha hablado nuevamente desde el cie- 
lo. El ha levantado nuevos profetas en la 
tierra y nosotros nos reunimos aquí ante la 
presencia de su último profeta, vidente y 
revelador. Que podamos seguir su dirección 
y sostenerle con nuestros deseos, tanto 
como nuestra mano en alto lo muestra, lo 
ruego encarecidamente en el nombre del 
Señor Jesucristo. Amén. 


Hermanos y hermanas: Estamos lle- 
gando casi al final de una inspirativa e 
histórica conferencia de La Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos Días; 
histórica porque hoy hemos votado para 
sostener al hombre a quien Dios ha elegido 
para estar a la cabeza de su obra sobre la 
tierra, bajo la dirección de su Hijo Jesucris- 
to, porque esta Iglesia, como lo dijo Pablo 
en la antigúiedad, está edificada sobre los ci- 
mientos de apóstoles y profetas, con Cristo 
nuestro Señor como la principal piedra del 
ángulo. (Véase Efesios 2:20.) Estoy seguro 
de que aquellos que conocemos al presiden- 
te Joseph Fielding Smith y a los hombres 
que él ha seleccionado para ser sus conseje- 
ros, nos sentimos agradecidos al Señor por 
ellos. Nos sentimos seguros dentro de nues- 
tro corazón, de saber que esta obra conti- 
nuará desarrollándose sobre la tierra, edifi- 
cada sobre los cimientos puestos por sus 
predecesores, hasta que llegue a ser una 
gran montaña y llene toda la tierra. (Véase 
Daniel 2:34-35.) 

Durante esta Conferencia se han tributa- 
do elogios y cumplidos al profeta José 
Smith y sus sucesores. Yo pienso en lo que 
el profeta Lehi dijo a su hijo José en el de- 


¿Por que 


un profeta? 


sierto; lo que el Señor prometió a José, 
quien fue vendido en Egipto; que en los últi- 
mos días, El levantaría de sus lomos un 
Profeta cuyo nombre sería José, y el nom- 
bre de su padre José igualmente. (Véase 2 
Nefi 3 .) El dijo que este profeta traería su 
palabra, y nos trajo el libro de Mormón, 
Doctrinas y Convenios, Perla de Gran Pre- 
cio y muchas otras Escrituras. Hasta donde 
los registros lo indican, nunca ha habido so- 
bre la tierra un profeta que haya dado tan- 
ta verdad revelada como la obtenida a tra- 
vés de este profeta quien Dios levantó en 
nuestros días. 

Y declaró que no solamente traería su pa- 
labra, sino que traería a los hombres una 
convicción de su palabra que ya no existiría 
entre ellos. 

Ahora bien, cuando se habla a un hombre 
como yo lo he hecho en mi labor misionera, 
enseñando por años en el ministerio, se da 
uno cuenta de que puede estar hablando con 
él por horas enteras y no tener ninguna pre- 
gunta que hacernos, porque uno le está di- 
ciendo cosas que jamás ha escuchado y pro- 
bándoselas con sus propias Escrituras. Esto 
lo puedo decir gracias a mi propia experien- 
cia. Un hombre que había sido ministro re- 
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ligioso por treinta años, fue traído a la Igle- 
sia. El se sentó en mi oficina y dijo: “Her- 
mano Richards: Cuando pienso en lo poqui- 
to que podía ofrecer a mi pueblo como mi- 
nistro del evangelio, comparado con lo que 
hoy tengo en la plenitud del evangelio res- 
taurado, quisiera volver atrás y decirles a 
todos mis amigos lo que he encontrado,” pe- 
ro, dijo él, “ellos no me escucharían”. 

El Señor dijo en su promesa a José acerca 
de este profeta de nuestros días, que él trae- 
ría a los hombres a la salvación. ¿Por qué? 
Porque sería dotado con aquella misma au- 
toridad que Jesús dio a sus doce discípulos 
cuando dijo: “No me elegisteis vosotros a 
mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he 
puesto” (Juan 15:16); “. . . y todo lo que ata- 
res en la tierra será atado en los cielos” 
(Mateo 16:19). Sin esa autoridad, no habría 
Iglesia de Jesucristo sobre la tierra que El 
reconociera. 

El Señor agrega en esa promesa concer- 
niente al profeta José: “Y lo magnificaré de- 
lante de mí” (2 Nefi 3:8). Sea lo que sea que 
el mundo pueda pensar de dicho Profeta en 
esta dispensación, ahí está la promesa y la 
declaración del Señor de que él sería grande 
a sus ojos. El Señor lo tuvo reservado, tres 
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mil años antes de que hubiera nacido, para 
la gran misión a la cual fue llamado, así 
como el Salvador fue llamado para su mi- 
sión, no a la misma clase de misión, pero sí 
de igual importancia en cuanto a que fue 
una parte del gran plan eterno del Señor 
para la salvación de sus hijos. 

Podemos referirnos a cada uno de los suce- 

_ sores del profeta José Smith. Tomemos a 
Brigham Young por ejemplo. Yo pienso que 
la historia no registra otro colonizador 
como él. Vean solamente de lo que gozamos 
aquí, en este valle de montañas, este Taber- 
náculo, ese santo Templo. La ciudad misma 
es parte de su obra, ya que él guió a los pio- 
neros a este lugar desierto y edificó este 
gran estado. 

Ustedes pueden considerar a cada uno de 
los otros profetas que lo sucedieron. Mi pa- 
dre acostumbraba traernos aquí cuando 
éramos menores, viajando 40 millas (64 
Km.) en carreta tirada por mulas, para fa- 
miliarizarnos con los líderes de la Iglesia. 
Recuerdo cuando era niño, sentado en este 
tabernáculo, que Wilford Woodruff dio su 
último discurso (creo que ese fue su último 
discurso antes de morir), ocasión en que él 
dijo cuán maravillosamente el Espíritu del 
Señor lo había guiado y dirigido. El fue un 
hombre que realmente vivió cerca del Se- 
ñor. Ahora ustedes han escuchado la histo- 
ria de cómo él fue inspirado a levantarse a 
mitad de la noche y cambiar de lugar sus 
mulas que había amarrado a un encino 
plantado en ese lugar por más de cien años. 
Entonces vino un torbellino que arrancó el 
encino y lo arrojó exactamente donde esta- 
ba el par de mulas y el vagón en el cual dor- 
mían su esposa y él. Si él no hubiera oído el 
aviso del Espíritu, esto le habría costado la 
vida. 

El habló de traer una compañía de pione- 
ros y santos desde Gran Bretaña. Cuando 
desembarcaron en Nueva Orleans, él estaba 
a punto de entrar a un barco para contra- 
tarlo, cuando algo pareció decirle: “No va- 
yas en este barco, ni tu ni tus compañeros”, 
así que dio las gracias al capitán y decidió 
esperar... entonces, relató él, el barco no 
había hechado más que salir por el río, 
cuando se incendió y ni una sola alma se 
salvó, y declara: De no haber escuchado el 
aviso del Espíritu del Señor, no tendríamos 
ahora al hermano Fulano, ni al hermano 
Zutano, y siguió nombrando a los hombres 
que estaban en esa compañía.” 

Ahora puedo continuar con los otros pro- 
fetas a quienes tuve el privilegio de conocer. 
¡Cómo amé al presidente Heber J. Grant! El 
me llamó para ser Obispo Presidente de la 
Iglesia. ¡Cómo amé al presidente Joseph F. 
Smith, el padre de nuestro nuevo Presiden- 
te! El fue uno de los más grandes Profetas 
que yo haya conocido. Yo lo oí hablar en 
este Tabernáculo y bendecir al pueblo y no 
pienso que haya habido una sola persona 
que no derramara lágrimas por la fuerza 
espiritual que él poseía. Cuando había yo 
cumplido dos misiones y llegué a su oficina 
a reportarme, él me tomó en sus brazos y 
dijo: “LeGrand, nosotros lo amamos.” Esto 
recompensó toda la obra misionera que yo 
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había hecho hasta entonces. 

Pienso ahora en el presidente David O. 
McKay. Por años, donde quiera que yo fue- 
ra representando a la Iglesia, los santos de- 
cían: “Llévele nuestro amor al presidente 
McKay.” Aun los niños pequeños escribían 
sus mensajes y nos pedían traerlos al Presi- 
dente. ¡Qué gran líder era realmente! 

Me fue relatada la historia de un hombre 
de negocios que vino aquí del este hace po- 
cos años y mientras hablaba con el Secreta- 
rio de la Cámara de Comercio, dijo: “¿Sabe 
usted lo que más me gustaría hacer durante 
mi estancia aquí?” El Secretario preguntó: 
“¿Qué?” Y el dijo: 

“Quisiera conocer a ese hombre, David O. 
McKay, el presidente de la Iglesia Mormo- 
na.” “Bien”, dijo el Secretario,” “creo que pue- 
do arreglar eso”. Y así lo hizo, logrando que el 
presidente McKay, hablara con él 
casi una hora. Cuando bajaba la escalinata 
que está al frente del edificio de las oficinas 
de la Iglesia, se volvió al Secretario y dijo: 
“Si me pidieran nombrar al hombre que 
más se aproximara a mi apreciación del Re- 
dentor del Mundo, yo nombraría a este 
hombre.” 

El fue amado dentro y fuera de la Iglesia. 

Y ahora, hermanos y hermanas, tenemos 
un hombre que ha venido a nosotros de los 
lomos de los santos profetas, que ha dedica- 
do su vida a la Iglesia, y que probablemente 
ha escrito más, en explicaciones de las ver- 
dades del evangelio, que ninguna otra per- 
sona, desde los días del profeta José. Yo es- 
toy seguro de que fue muy grato al Señor 
ver cómo lo sostuvimos hoy aquí con nues- 
tros votos. 

Pienso que el tema que se ha destacado 
en esta Conferencia, a mi manera de pen- 
sar, ha sido: “¿Por qué un profeta?” ¿Por 
qué debemos tener un profeta? Yo pienso en 
el pasaje que el hermano Petersen citó ayer, 
donde el Señor dice, a través del profeta 
Amós: “Porque no hará nada Jehová el Se- 
ñor, sin revelar su secreto a sus siervos los 
profetas” (Amós 3:7). 

¿Qué significa esto? Significa que ningu- 
na persona honrada, creyente en las Sagra- 
das Escrituras, puede tratar de encontrar 
las verdades eternas de Dios sobre la tierra 
sin un profeta a su cabeza, porque no tene- 
mos registro de que alguna vez haya El te- 
nido una Iglesia o un movimiento sin un 
profeta. Entonces pienso en las palabras del 
Salvador cuando se paró dominando con la 
mirada a Jerusalén y dijo: “¡Jerusalén, Je- 
rusalén que matas a los profetas, y ape- 
dreas a los que te son enviados! ¡Cuántas 
veces quise juntar a tus hijos, como la galli- 
na junta a sus polluelos debajo de las alas y 
no quisiste! He aquí vuestra casa os es deja- 
da desierta, porque os digo que desde ahora 
no me veréis, hasta que digáis: Bendito el 
que viene en el nombre del Señor” (Mateo 
23:37-39). 

Y cuando uno viene en el nombre del Se- 
ñor, esa persona no puede ser otra más que 
un profeta del Señor. 

El Señor dio testimonio de Juan, que fue 
enviado a preparar el camino para su veni- 
da en el meridiano de los tiempos. El dijo 


que no hubo más grande profeta nacido de 
mujer que Juan el Bautista. Luego pienso 
en las palabras del Señor al profeta Mala- 
quías donde El dice: 

“He aquí, yo envío mi mensajero, el cual 
preparará el camino delante de mí; y vendrá 
súbitamente a su templo el Señor a quien 
vosotros buscáis ...¿Y quién podrá sopor- 
tar el tiempo de su venida?. .. Porque él es 
como fuego purificador, y como jabón de la- 
vadores” (Malaquías 3:1-2). 

Obviamente, esto no tiene referencia a su 
primera venida, porque él no vino súbita- 
mente a su templo y todos los hombres pu- 
dieron permanecer el día de su venida. El 
no vino limpiando y purificando como fuego 
refinador o como jabón de lavadores, pero 
se nos ha dicho en las Santas Escrituras, 
que cuando él venga en los últimos días, los 
malvados clamarán a las rocas; “Caed sobre 
nosotros, y escondednos del rostro de aquél 
que está sentado sobre el trono” (Véase 
Apocalipsis 6:16). A mi manera de pensar, 
ese profeta fue José Smith, enviado para 
preparar el camino para su venida, por ser 
el instrumento en las manos del Señor para 
traer su gran obra en los Ultimos Días. 

Ahora bien, el leer las Escrituras, yo no 
puedo comprender cómo las cosas maravi- 
llosas que los antiguos profetas declararon 
que Dios realizaría en nuestros días, pueden 
cumplirse sin un profeta. El apóstol Pablo 
dijo que el Señor le había revelado el miste- 
rio de voluntad (Véase Efesios 1:9). Esto es 
importante. Que en la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos se proponía 
reunir en una todas las cosas en Cristo, tan- 
to las que están en'el cielo como las que es- 
tán en la tierra... (Véase Efesios 1:10). No- 
sotros somos la única Iglesia en el mundo 
que tiene un programa para culminar y 
cumplir con esa declaración revelada por el 
Señor al apóstol Pablo, y no podríamos ha- 
cerlo a no ser por los profetas que El ha le- 
vantado en nuestros días. 

Pienso en el tiempo que Pedro habló a 
aquellos que hicieron matar a Cristo dicién- 
doles: “Y él [El Señor] envíe a Jesucristo, 
que os fue antes anunciado; a quien de cier- 
to es necesario que el cielo reciba hasta los 
tiempos de la restauración de todas las co- 
sas, de que habló Dios por boca de sus san- 
tos profetas que han sido desde tiempo an- 
tiguo” (Hechos 3:20-21). 

¿Cómo puede haber una restauración de 
todas las cosas a menos que haya un profe- 
ta que reciba lo que los santos profetas 
traerán? Nosotros testificamos que esto se 
ha cumplido a través de la restauración del 


evangelio. 
Pienso en las palabras de Malaquías 
cuando dijo: “. ..yo envío al profeta Elías, 


antes que venga el día de Jehová, grande y 
terrible. El hará volver el corazón de los pa- 
dres hacia los hijos, y el corazón de los hijos 
hacia los padres, no sea que yo venga y hie- 
ra la tierra con maldición” (Malaquías 4:5- 
6). 

¿Qué consecuencias tendríamos, si no 
fuera por la venida de Elías? ¿Y a quién 
vendría, a menos que hubiera un profeta 
aquí, a la cabeza de la obra del Señor? Noso- 


tros testificamos que Elías ha venido y en- 
tregó las llaves de su dispensación. 

Pienso en las palabras del Señor dadas a 
través de Isaías. El dijo: “Porque este pue- 
blo se acerca a mí con su boca, y con sus la- 
bios me honra, pero su corazón está lejos de 
mí, y su temor de mí no es más que un man- 
damiento de hombres que les ha sido ense- 
ñado; por tanto, he aquí que nuevamente 
excitaré yo la admiración de este pueblo con 
un prodigio grande y espantoso; porque pe- 
recerá la sabiduría de sus sabios y se desva- 
necerá la inteligencia de sus entendidos” 
(Isaías 29:13-14). 

Pienso que esta Iglesia es la obra maravi- 
llosa y el prodigio que Isaías vio, y ¿cómo 
sería posible a menos que hubiera aquí un 
profeta a quien el Señor revelara su volun- 
tad? Seguramente, como dice Amós, el Se- 
ñor Dios no hará nada, “sin revelar su se- 
creto a sus siervos los profetas” (Amós 3:7). 

Yo pienso en la experiencia de Daniel 
cuando fue llamado a interpretar el sueño 
de Nabucodonosor; vosotros recordáis cómo 
Nabucodonosor había olvidado su sueño, y 
él llamó a sus adivinos, sabios y astrólogos, 
y niguno de ellos pudo recordarle su sueño; 
entonces mandó llamar a Daniel. Y Daniel 
vino y dijo:* .. .hay un Dios en los cielos, el 
cual revela los misterios, y él ha hecho sa- 
ber al rey Nabucodonosor lo que ha de acon- 
tecer en los postreros días. He aquí tu sue- 
ño, y las visiones que has tenido en tu ca- 
ma” (Daniel 2:28). Entonces les habló acer- 
ca de la elevación y caída de los reinos de 
este mundo, hasta los últimos días, cuando 
el Dios del cielo establecería un reino que 
nunca sería destruido ni dado a otro pueblo, 


sino que sería como una piedra cortada de 
la montaña, no por la mano del hombre; 
que rodaría hasta convertirse en una gran 
montaña que llenaría toda la tierra. 

Yo os pregunto ¿por qué un profeta? ¿Có- 
mo podría el Dios del cielo establecer una 
obra como ésta sin un profeta a través de 
quien él pudiera obrar y revelar su mente y 
su voluntad? 

Incidentalmente, cuando era presidente 
de la Misión de los Estados del Sur, una no- 
che, uno de nuestros misioneros en Florida 
predicó sobre este particular pasaje de las 
Escrituras. Al terminar la reunión, estaba 
yo de pie en la puerta, cuando un hombre 
vino y se presentó como ministro del evan- 
gelio. El expresó: 

—Ustedes no esperarán que nosotros crea- 
mos que la Iglesia Mormona es ese reino 
¿verdad? 

—Si señor, ¿por qué no? 

—No podría ser. 

¿Por qué no podría ser? 

—Bien, dijo él, “no podemos tener un reino 
sin un rey, y no tenemos un rey, así que no 
tenemos un reino. 

—0Oh, —dije yo—, mi amigo, usted no ha 
leído lo suficiente. Lea usted el capítulo 
séptimo de Daniel y verá que Daniel vio a 
uno como Hijo de Hombre viniendo en las 
nubes del cielo y a él le fue dado el reino, al 
que todos los otros reinos, poderes y domi- 
nios bajo todos los cielos le servirán. (Véase 
Daniel 7:13-14). —Luego proseguí diciéndo- 
le—, mi amigo, dígame, ¿cómo puede entre- 
gársele el reino a El cuando venga en las 
nubes del cielo, si no hay un reino prepara- 
do para él? En esto consiste la Iglesia: es la 
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preparación, la restauración de todas las 
cosas dicha por boca de todos lo santos pro- 
fetas. Entonces seguí diciendo: “Probable- 
mente a usted le gustaría saber qué sucede 
con ese reino, y si usted gusta de leer sólo 
un poco más en ese séptimo capítulo verá 
donde dice Daniel: “Después recibirán el 
reino los santos del Altísimo, y poseerán el 
reino. . .eternamente” (Daniel 7:18). Y por 
si eso no fuera suficiente, Daniel agrega “y 
para siempre”. 

Ahora vosotros, santos del Altísimo, ha- 
béis estado asistiendo a esta conferencia, y 
tenéis la promesa de que el reino se os dará 
a vosc¿ros, si sois dignos de ello. Por tanto, 
os digo que no hay otra cosa que podáis ha- 
cer en el mundo que os traiga más grande 
felicidad eterna, que ayudar a desarrollar y 
avanzar esta obra maravillosa y este prodi- 
gio, hasta que cubra completamente toda la 
tierra. 

Podría seguir por una hora diciéndoos 
otras cosas que el Dios del cielo ha decreta- 
do para estos días, y no podría hacerlas sin 
un profeta; por esto, yo me paro aquí para 
daros mi testimonio de que esta Iglesia es y 
ha sido guiada por profetas vivientes. Yo 
sostengo con todo mi corazón a nuestro nue- 
vo Profeta, Vidente y Revelador, y a sus 
consejeros; pido a Dios que los bendiga y 
que bendiga a los santos de Sión en todo el 
mundo a fin de que puedan ser dignos de'su 
gran herencia, y formen parte de este gran 
movimiento de los últimos días, con Dios a 
la cabeza y sus profetas para dirigirlos. 
Ruego a Dios que os bendiga en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 
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El último otoño, cerca de la conclusión de 
una gira por tres misiones, en la cual había 
entrevistado personalmente a unos cuatro- 
cientos misioneros, fui abruptamente sor- 
prendido por un misionero quien, en res- 
puesta a mi pregunta sobre si tenía algo 
más que quisiera saber o comentar, dijo: 
“¿Qué tiene de especial ser entrevistado por 
una Autoridad General? 

Traté de evitar la respuesta hasta que pu- 
diera pensar un momento, así que pregun- 
té: “¿Qué quiere usted decir?” A esto contes- 
tó: “Bien, la mayoría de los misioneros 
piensan con antelación en tener una entre- 
vista con una Autoridad General, y después 
hablan acerca de ella por mucho tiempo. Yo 
no le veo nada de particular.” 

Habiendo recobrado mi compostura, le 
dije entonces: “Quizá usted pueda contestar 
esta pregunta. ¿Por qué es que dos hombres 
pueden sentarse lado a lado en una confe- 
rencia, y cuando salen, uno de ellos le dice 
al otro: “¿No fue esta la más gloriosa confe- 
rencia a la que hemos asistido? ¡Me ha emo- 
cionado!” 

Y el otro responde: “¡Oh! Yo no pienso que 
haya sido tan maravilloso. A mí me sonó 
como la misma vieja historia.” 


La clave de la 


Esta mañana cuando desperté alrededor 
de las 5 a.m., estas palabras estuvieron yen- 
do y viniendo a mi mente: 

“Y yo, Nefi, no puedo escribir todo lo que 
se enseñó entre mi pueblo; ni tengo tanto 
poder para escribir como para hablar; por- 
que cuando uno habla por el poder del Espí- 
ritu Santo, el poder del Espíritu Santo lo 
lleva al corazón de los hijos de los hombres” 
(2 Nefi 33:1). 

Mi mensaje para hoy no es nada compli- 
cado, es llano y simple. Es bien conocido por 
la mayoría de nosotros. Lo he intitulado 
“La clave de la paz”. Su importancia es de pri- 
mera magnitud. Me doy cuenta, sin embargo, 
de que esto será la misma vieja his- 
toria, a menos que yo hable y vosotros escu- 
chéis por el poder del Espíritu Santo. He 
ayunado y orado para que todos podamos 
gozar de ese Espíritu y poder. Yo os pido 
que os unais a mí en silenciosa oración para 
ese efecto: Oh Dios, nuestro Padre Celes- 
tial, permítenos ahora hablar y escuchar 
por el poder del Espíritu Santo, en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 

Introduciré mi discurso, citando a una re- 
cién conversa: 

“Yo había probado casi todas las igle- 


paz 


por el élder Marion G. Romney, 


del consejo de los Doce 


sias”, escribe ella, “sólo me sentía más va- 
cía, a pesar de poseer yo ese sentimiento de 
que había algo importante en la religión. ... 

Después de tratar de encontrar la respues- 

ta por años y años, dejé de ir a todas las 
iglesias por tres años, no obstante esto, ora- 
ba conservando ese anhelo por algo desco- 
nocido.” 

“Entonces, un jueves a la hora del al- 
muerzo alguien tocó a mi puerta. Eran dos 
agradables jóvenes, quienes dijeron ser mi- 
sioneros de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días y que tenían un 
importante mensaje para mí... Yo supe, 
después de su segunda visita, que esto era 
lo que había estado buscando toda mi vi- 
AA 

“Lo que realmente me impresionó más”, 
continúa diciendo, “fue el nuevo y maravi- 
lloso conocimiento de que el nuestro es un 
Dios viviente. Ahora yo se cómo es nuestro 
Dios. José Smith lo vio y sé que tiene carne 
y huesos como todos nosotros. Esto fue ma- 
ravilloso para mí porque antes yo imagina- 
ba algo espiritual que flotaba por todos los 
lugares. Nada firme a qué adherirse. Ahora 
nuestro Dios se hizo real para mí; ya es una 
persona y dejó de ser “algo simplemente”. 


39 


La clave de la paz 


Esta es la respuesta a todos mis turbios 
pensamientos.” 
(Millennial Star, junio de 1960). 

En su recién encontrado conocimiento del 
verdadero Dios viviente, esta humilde mu- 
jer halló lo que toda persona de mente justa 
busca siempre; la clave de la paz. Paz en 
nuestro propio corazón y alma, y paz y bue- 
na voluntad entre los hombres y entre las 
naciones. 

La experiencia de nuestros conversos es 
una ilustración de cómo tales conocimien- 
tos traen paz dentro de su corazón. 

La manera en que el conocimiento del 
verdadero Dios viviente inspira al hombre a 
caminar por los senderos de la paz, se ve 
impresionantemente establecida por Josefo 
el historiador, en su introducción a su obra 
”Antiquities of the Jews”, la cual me tomo 
la libertad de citar. El dice: 

“Moisés consideró altamente necesario 
que aquel que quiera conducir su propia 
vida bien, y dar leyes a los otros, en primer 
lugar debe considerar la naturaleza divi- 
na... y... esforzarse en seguirla; ni él mis- 
mo, (Moisés) tendría una mente justa sin 
tal contemplación; ni podría nada de lo que 
él escribiera, tender a la promoción de la 
virtud en sus lectores. ..a menos que a 
ellos se les enseñe, antes de todo, que Dios 
es el Padre y Señor de todas las cosas, y 
que desde entonces El concede una vida fe- 
liz sobre aquellos que lo siguen, pero a los 
que no andan en las sendas de virtud, hun- 
de en inevitable miseria. Ahora bien, cuan- 
do Moisés estaba deseoso de enseñar esta 
lección a sus paisanos, (continúa Josefo), no 
comenzó a establecer sus leyes de la misma 
manera que otros legisladores; es decir, so- 
bre contratos y demás ritos entre un hom- 
bre y otro, sino elevando la mente de ellos 
respecto a Dios y a la creación del mundo, y 
persuadiéndolos de que nosotros, los hom- 
bres, somos las más excelentes criaturas de 
Dios sobre la tierra. Bien, una vez que los 
ha sometido a la religión, El, fácilmente 
puede persuadirlos de someterse a todas las 
demás cosas... porque (concluye Josefo), 
una vez que ha demostrado que Dios es po- 
seedor de virtudes perfectas, él supone que 
los hombres deben luchar por poseer (tales 
virtudes)” (The Works of Josephus, págs. 
38—239). 

Así que esto es exactamente lo que suce- 
de. Cuando el hombre comprende correcta- 
mente y tiene fe en el verdadero Dios vi- 
viente, trata de desarrollar dentro de sí 
mismo sus virtudes, y se convierte en la es- 
trella guía de su vida. Emularlo es su más 
alta aspiración. Cuando lucha por ser... - 
perfecto, “aun como vuestro Padre que es- 
tá en los cielos es perfecto” (Mateo 5:48), el 
hombre en realidad ha venido a ser partíci- 
pe de su naturaleza divina. Al hacerlo, 
suma a su fe y conocimiento, temperancia, 
paciencia, bondad, fraternidad, amor y ca- 
ridad, virtudes que son perfeccionadas en el 
verdadero Dios viviente. 

Estas virtudes expulsan de su corazón 
el egoísmo, la codicia, la lujuria, el odio, las 
contenciones y la guerra, por lo que la feli- 
cidad, el contento, el gozo y la paz, son una 
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consecuencia natural. 

La prescripción casi universal para la paz 

ahora, es “volver a Dios”. 
“Debemos volver a Dios para encontrar la 
paz” es el clamor de toda mente justa en 
toda la tierra. Y no es porque no conozca- 
mos el remedio por lo que no alcanzamos la 
paz, sino es porque no conocemos al Dios a 
quien debemos retornar. 

El recurrir a falsos dioses no nos traerá 
la paz. El retorno a los dioses mitológicos, 
dioses paganos, imágenes grabadas, dioses 
etéreos creados por la mente de los sabios 
mundanos, solamente ha aumentado el 
egoísmo, la codicia y la lujuria, y ha intensi- 
ficado la contención, el conflicto y la con- 
tienda. Lo que el hombre debe hacer para 
encontrar la paz, es descubrir y emular al 
verdadero Dios viviente; el Dios descubier- 
to por nuestra recién conversa. 

Encontrarlo y seguir sus pasos es la más 
grande necesidad de esta generación, como 
lo ha sido de otras generaciones. 

Un conocimiento de Dios es la clave de la 
paz en el corazón de los hombres y en las 
naciones de esta tierra, tanto como la clave 
de la vida eterna después del sepulcro. Por 
ser el conocimiento de Dios de tan grande 
importancia, El se ha revelado a sí mismo 
una y otra vez através de todas las edades. 
Por tanto, los hombres no quedan justifica- 
dos si ignoran su existencia. 

En el primer capítulo del Génesis, Moisés 
claramente explica la forma y naturaleza 
de Dios en esta simple declaración: “Y creó 
Dios al Hombre a su imagen, a imagen de 
Dios lo creó; varón y hembra los creó” (Gén 
1:27). 

Cualquier hombre de fe puede compren- 
der esta inequívoca declaración. Moisés no 
estaba especulando cuando puso a Dios y al 
hombre en el mismo molde, porque él ha- 
blaba de un conocimiento personal. Por el 
poder del Todopoderoso, él fue “arrebatado 
a la cima de una montaña excesivamente 
alta” ahi “él vio a Dios cara a cara, y habló 
con él... 

“Y Dios le habló a Moisés diciendo: He 
aquí, yo soy Dios el Señor Omnipotente. ... 

“Y he aquí, tú eres mi hijo...” 

“Tengo una obra para ti, Moisés, mi hijo. 
Eres a semejanza de mi Unigénito; y mi 
Unigénito es y será el Salvador. . .” (Moisés 
1:1-4,6). 

Este conocimiento certero y claro de 
Dios, el Eterno Padre, y de su Hijo Unigéni- 
to, su semejanza con el hombre y su rela- 
ción con ellos, fue dado a Moisés al tiempo 
en que guiaba a Israel fuera de Egipto. La 
revelación fue necesaria entonces porque 
durante su esclavitud el conocimiento de Is- 
rael acerca de Dios se había corrompido. 

Esta no fue sin embargo, la primera de 
tales revelaciones. En seguida de su expul- 
sión del jardín, y como respuesta a sus ora- 
ciones, Adán, al principio del mundo, “oyó 
la voz del Señor por el camino hacia el jar- 
dín de Edén mandándole hacer sacrificios, 
y así lo hizo, después de lo cual fue visitado 
e instruido por un ángel. “Y ese día descen- 
dió sobre Adán el Espíritu Santo que da 
testimonio del Padre y del Hijo” (Véase 


Moisés 5:9). Adán fue enseñado tan clara y 
específicamente como lo fue Moisés acerca 
del verdadero Dios viviente. A él el Señor le 
dijo: “...tú eres uno en mí, un hijo de 
Dios. . .” (Moisés 6:68). 

Adán y Eva hicieron conocer todas estas 
cosas a sus hijos, pero “.. .Satanás vino en- 
tre ellos, diciendo:... “no lo eréais... y 
amaron a Satanás más que a Dios. . .” (Moi- 
sés 5:13). 

Así la revelación de Dios a Moisés no era 
la primera, ni fue la última. En el meridia- 
no de los tiempos, Jesucristo, el Hijo Primo- 
génito de Dios en el Espíritu, vino a la tie- 
rra como el Hijo Unigénito de Dios en la 
carne. Uno de los propósitos de su venida 
fue revelarse a sí mismo y a su Padre. Esto 
lo hizo de manera cierta. Pablo entendió y 
declaró esto cuando dijo que Jesús era “la 
imagen misma de su sustancia [de su Pa- 
dre]. ..” (Hebreos 1:3). 

Para aquellos quienes inquirirían sobre 
la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén, 
diciendo: “. . .¿Quién es este Hijo del Hom- 
bre?. . .Jesús clamó y dijo: “El que cree en 
mí, no cree en mí, sino en el que me envió; y 
el que me ve, ve al que me envió” (Juan 
12:34,44-45). 

En el aposento alto, como respuesta a la 
petición, de Felipe, leemos: “Señor, mués- 
tranos al Padre. .. Jesús le dijo: ... El que 
me ha visto a mí ha visto al Padre...” 
(Juan 14:8-9). 

Estas enseñanzas fueron suficientemente 
llenas para convencer a los hombres en la 
Iglesia Apostólica, de que Jesús era una 
verdadera revelación del mismo Dios vi- 
viente y verdadero que se había manifesta- 
do a Adán y a Moisés. 

Pero los hombres en el meridiano de los 

tiempos eran poco diferentes de lo que son 
ahora, o de lo que fueron en los días de 
Adán y de Moisés. Ellos amaron a Satanás 
más de lo que amaron a Dios, y cuando Sa- 
tanás vino entre ellos con sus filosofías pa- 
ganas y otras sofisterías, les enseñó: 
“No lo crean”, y ellos no lo creyeron. En el 
año 325 D.C., una iglesia apóstata se hundió 
en su entendimiento del verdadero Dios vi- 
viente, bajo la confusión evidenciada por el 
Credo de Nicea. En esa terrible obscuridad, 
los hombres se extraviaron hasta el siglo 
diecinueve. 

Entonces, en su infinita gracia “conocien- 
do las calamidades que podrían venir sobre 
los habitantes de la tierra”, si no llegaban a 
un entendimiento y a una fe en el Dios vi- 
viente y verdadero, que los indujera a “bus- 
car... al Señor, para establecer su justi- 
cia”, Dios se reveló nuevamente. 

Como en ocasiones anteriores, El había 
elegido a Adán, Moisés, Jesús y otros, así en 
esta última dispensación escogió a José 
Smith. Cuando Dios lo tomó de la mano, Jo- 
sé Smith no era para el mundo más que un 
obscuro joven; pero para El no era un extra- 
ño. En los cielos fue escogido por el Señor y 
preordinado para ser el poderoso profeta de 
la restauración de los últimos días. 

Cuando este joven profeta salió de la ar- 
boleda sagrada en la primavera de 1820, él 
tenía un seguro conocimiento del Dios vi- 


viente y verdadero, pues lo había visto y ha- 
bía hablado con él y con su Hijo Amado Je- 
sucristo. 

El supo con la misma certeza alcanzada 
por Adán y Moisés, que esos Seres Celestia- 
les eran personas de carne y hueso, tangi- 
bles como los hombres; que Dios verdadera- 
mente creó al hombre a su propia imagen. 

Veinticuatro años después, José Smith 
selló con su sangre y su vida su testimonio 
sobre el Dios viviente y verdadero. 

Durante este breve período, habiendo 
sido dotado del cielo con el sacerdocio de 
Dios, él, José Smith, bajo dirección divina, 
estableció La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días, la cual a través 
de él recibió nuevamente la comisión divina 


de declarar al Dios viviente y verdadero en 
todo el mundo a toda criatura. (Véase D. y 
C. 68:8; 112:28.) 

Esta es la misión de La Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos Días y 
esto es lo que hace con toda su fuerza. 

Y ahora mis amados hermanos y herma- 
nas, dentro y fuera de la Iglesia, todos 
aquellos que estáis al alcance de mi voz, ha- 
blándoos como alguien cuya obligación y 
honor es dar testimonio del Dios verdadero 
y viviente, yo os testifico saber que esas 
manifestaciones que Dios ha dado al mun- 
do, las cuales acabo de comentar con voso- 
tros, son verdaderas. También doy testimo- 
nio de que a cada alma que lo acepta y bus- 
ca establecer su justiticia vendrá la paz de 


Marion G. Romney 


que habló nuestra conversa, y de que si su- 
ficientes personas llegaran a conocerlo, su 
conocimiento y Fe obrarían en ellos una 
transformación que traería paz, no sólo a 
ellos, sino a este mundo en confusión. Por- 
que la clave de la paz para los individuos y 
para las naciones es el conocimiento y la fe 
en el verdadero Dios viviente. La única al- 
ternativa es mayor contención, mayores 
disputas, las cuales finalmente culminarán 
con la destrucción anunciada por los profe- 
tas. Dios nos conceda el poder de elegir la 
paz buscando y encontrando al Dios vivien- 
te y verdadero. Lo ruego humildemente en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Deseo expresar mi gratitud por ese voto 
de sostenimiento dado a mi favor esta ma- 
ñana. Oro porque me sea otorgada la ayuda 
necesaria para poder cumplir totalmente 
con esta responsabilidad. Deseo expresar 
personalmente mi voto de sostenimiento a 
favor del presidente Joseph Fielding Smith 
y todas las Autoridades Generales, inclu- 
yendo a las nuevas que hoy han sido soste- 
nidas. 

El Señor siempre ha dado a su pueblo 
profeta y líderes para guiarnos y darnos 
consejos. 

Hablando a Enoc, quien solamente perte- 
neció a la sexta generación de seres morta- 
les en esta tierra, el Señor le declaró: “Dí a 
este pueblo: Elegid este día para servir a 
Dios el Señor, quien os hizo” (Moisés 6:33). 

Ha sido necesario que los profetas de 
Dios llamen al arrepentimiento desde el 
principio y así continuarán a través del res- 
to de la mortalidad, aun hasta que el Salva- 
dor venga a reinar en la tierra por mil años. 

Muchos de nosotros pensamos que podría 
ser fácil servir al Señor y guardar sus man- 
damientos, si se nos permitiera vivir duran- 
te el gran reino milenario, que vendrá cuan- 
do Cristo esté aquí y Satanás sea atado. 


Juan escribió: “Vi a un ángel que descen- 
día del cielo, con la llave del abismo, y una 
gran cadena en la mano. Y prendió al dra- 
gón, la serpiente antigua, que es el diablo y 
Satanás, y lo ató por mil años; y lo arrojó al 
abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre 
él, para que no engañase más a las nacio- 
nes, hasta que fuesen cumplidos mil años” 
(Apocalipsis 20:1-3). 

Muchas otras escrituras se refieren a 
esos mil años de maravillosas y gloriosas 
condiciones de la tierra, porque Lucifer, Sa- 
tanás el diablo, será atado. 

Las Escrituras dicen que él será “atado con 
cadenas” y “puesto en un pozo sin fondo”. 
Para mí, esos son términos simbólicos. Yo 
no puedo concebir cadenas de acero o pozos 
que puedan retener a Satanás. El único po- 
der que yo conozco, que puede atar a Sata- 
nás o dejarlo sin poder, es una vida justa. 

La guerra que comenzó en el cielo, no ha 
terminado aún y no terminará hasta que 
cada uno haya probado su grado de resis- 
tencia a Satanás. 

Aun Jesús tuvo que atar a Satanás cuan- 
do fue tentado en el desierto. Satanás no 
tuvo poder sobre El, porque Jesús resistió 
sus tentaciones. Por lo que se ha registrado: 


Elegid 
este dia 


por el élder Eldred G. Smith 


Patriarca de la Iglesia 


“ ..se apartó de él por un tiempo” (Lucas 
4:13). 

Cuando se ha resistido a la tentación has- 
ta que ya no es tentación, es entonces cuan- 
do comprobamos que en esa medida Sata- 
nás ha perdido su poder y en tanto uno no 
se rinda a él, hasta ese grado él estará ata- 
do. 

Por ejemplo, si se ha aprendido a pagar 
diezmos, hasta que no es una carga ni una 
tentación real el no pagarlos; entonces en 
esa medida se ha atado a Satanás. Lo mis- 
mo ocurre con la palabra de Sabiduría o con 
la ley de castidad o las otras leyes del evan- 
gelio. Satanás llega a ser importante en 
cada uno de esos terrenos. 

Así que, paso a paso se puede atar a Sata- 
nás ahora, y no es necesario esperar hasta 
el reino milenario. 

Esto tiene que empezar primero indivi- 
dualmente, luego con un grupo, luego con 
varios grupos y así sucesivamente, hasta 
que toda la tierra esté llena de rectitud. 

Así es como yo creo que serán desarrolla- 
das las condiciones descritas para el reino 
milenario. 

Hoy es el tiempo de prepararnos para 
darle entrada a ese tiempo glorioso sobre la 


43 


Elegid este día 


tierra. Esta es la razón por la que el evange- 
lio ha sido restaurado con el plan, las llaves 
y la autoridad para administrarlo. 

Por consiguiente, con cada individuo 
atando a Satanás a través de una vida rec- 
ta, podremos tener preparadas las gloriosas 
condiciones que deben existir durante el 
reino milenario. 

Nosotros hemos tenido tales condiciones 
sobre la tierra, con el objeto de probarnos a 
nosotros mismos, porque eso puede hacer- 
se. Cuando el Señor le dijo a Enoc: “Elegid 
este día, para servir a Dios el Señor, quien 
os hizo”, él hizo precisamente eso. Caminó y 
habló con Dios; predicó el arrepentimiento 
y muchos lo siguieron, y en sus días, el re- 
gistro nos aclara: “... edificó una ciudad 
que se llamó la Ciudad de santidad, aun 
SION” (Moisés 7:19). 

“Y fueron todos los días de Sión en tiem- 
po de Enoc, trescientos sesenta y cinco 
años. 

“Y Enoc y todo su pueblo anduvieron con 
Dios, y él habitó en medio de Sión; y aconte- 
ció que Sión no fue más, porque Dios la lle- 
vó a su propio seno, y desde entonces se ex- 
tendió el dicho: SION HA HUIDO” (Moisés 
7:68-69). 

En el Libro de Mormón se registra otra 
ocasión similar. Después de la Resurrec- 
ción, Cristo visitó a los habitantes de este 
continente. Estableció su Iglesia y reinó en- 
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tre ellos, y el registro en el Libro de Mor- 
món nos dice que ellos vivieron rectamente 
por unos doscientos años. (Véase 4 Nefi 22.) 
Sin duda Satanás fue atado en aquel enton- 
ces, gracias a la vida recta de este pueblo. 

A través de todas las edades el Señor nos 
ha dicho continuamente lo que debemos ha- 
cer para atar a Satanás y recibir las bendi- 
ciones que El nos tiene reservadas. Cada 
orador en esta conferencia nos ha dicho có- 
mo podemos atar a Satanás y yo os reco- 
miendo que leáis esas predicaciones; que las 
reléais y las estudiéis y literalmente las ha- 
gáis parte de vuestra propia vida. 

Por esta razón el mensaje de Enoc, es tan 
apropiado hoy como lo fue entonces, si no es 
que más. 

El dijo: “He aquí, Satanás ha venido en- 
tre los hijos de los hombres, y los ha incita- 
do a que lo adoren; y los hombres se han 
vuelto carnales, sensuales y diabólicos; y 
desterrados están de la presencia de Dios. 

Mas Dios ha hecho notorio a nuestros pa- 
dres que todos los hombres deben arrepen- 
tirse. Y por su propia voz llamó a Adán, 
nuestro padre, diciendo: Yo soy Dios; yo 
hice el mundo y los hombres, antes que 
existiesen en la carne. Y también le dijo: Si 
te volvieres a mí y escuchares mi voz, y cre- 
yeres y te arrepintieres de todas tus trans- 
gresiones, y te bautizares, aun en el agua, 
en el nombre de Jesucristo, mi Hijo Unigé- 


nito, lleno de gracia y de verdad, el único 
nombre que se dará debajo del cielo me- 
diante el cual vendrá la salvación a los hijos 
de los hombres, recibirás el don del Espíritu 
Santo, pidiendo todas las cosas en su nom- 
bre, y te será dado cuanto pidieres” (Moisés 
6:49-52). 

Así es como debe ser preparada la vía 
para la venida del Salvador. Su reino debe 
quedar establecido en la tierra como prepa- 
ración de su venida. 

El nos ha dado la parábola de las diez vír- 
genes, simbólica de su venida; las cinco vír- 
genes prudentes que estaban preparadas y 
las cinco que fueron insensatas; las diez vír- 
genes se refieren a aquellos que aceptaron a 
Cristo con el bautismo; sólo el cincuenta por 
ciento de ellas estaban realmente listas. 

Si El fuera a venir hoy, estaríamos entre 
el 50% de los miembros de su reino que es- 
taban preparados, o entre el 50% que estará 
sólo parcialmente preparado; entre los que 
no seremos contados en su reino de ninguna 
manera, esperando el tiempo en que Sata- 
nás sea atado, en lugar de atarlo nosotros 
mismos. 

Elegid este día para servir al Dios que os 
hizo. 

Yo os testifico que su reino ha sido esta- 
blecido sobre la tierra en estos, los últimos 
días, en el nombre de Jesucristo. Amén. 


Mis amados hermanos: me paro ante us- 
tedes con humildad y agradecimiento; agra- 
decido por las bendiciones que el Señor ha 
derramado sobre mí, sobre mi familia, so- 
bre ustedes y sobre todos los que forman su 
pueblo. 

Sé que estamos trabajando en la obra del 
Señor y que El instruye a los hombres para 
que hagan su obra en todo tiempo y época 
de la historia de la tierra. 

Durante muchos años hemos sido gran- 
demente bendecidos como Iglesia y como 
pueblo, por la dirección inspirada, la gran 
percepción espiritual y la mano firme del 
presidente David O. McKay. Ahora que su 
extraordinaria obra ha terminado y ha sido 
llamado a servir en otras maneras, al Señor 
ha dado a aquellos de nosotros que perma- 
necemos aquí las riendas de responsabili- 
dad y dirección en su reino terrenal. 

Siendo que el Señor “nunca da ningún 
mandamiento a los hijos de los hombres sin 
prepararles la vía para que puedan cumplir 
lo que les ha mandado” (1 Nefi 3:7), senti- 
mos una gran humildad y confianza de que 
bajo su guía y dirección esta obra continua- 
rá prosperando. 

Quiero decir que ningún hombre puede 
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dirigir esta Iglesia por sí mismo; es la Igle- 
sia del Señor Jesucristo; El está a la cabeza. 
Esta Iglesia lleva su nombre, posee su 
Sacerdocio, administra su Evangelio, predi- 
ca su doctrina y lleva a cabo su obra. 

El escoge y llama a los hombres para ser 
instrumentos en sus manos para lograr sus 
propósitos, y los guía y los dirige en sus la- 
bores; pero los hombres son únicamente 
instrumentos en las manos del Señor, y el 
honor y gloria por todo lo que sus siervos lo- 
gran es y deben ser atribuido a El. 

Si fuera obra de los hombres, fracasaría, 
pero es la obra del Señor y El nunca fraca- 
sa. Tenemos la seguridad de que si cumpli- 
mos los mandamientos y somos valientes 
en el testimonio de Jesús, fieles a cada cosa 
que se nos confía, el Señor nos guiará y diri- 
girá, así como a su Iglesia, en los senderos 
de la justicia, para llevar a cabo todos sus 
propósitos. 

Nuestra fe está centrada en el Señor Je- 
sucristo, y mediante El, en el Padre. Cree- 
mos en Cristo, lo aceptamos como el Hijo de 
Dios, y en las aguas del bautismo hemos to- 
mado su nombre sobre nosotros, y somos 
sus hijos por adopción. 

¡Me regocijo en la obra del Señor, y me 


lleno de orgullo por el pleno conocimiento 
que tengo en mi alma de su veracidad y di- 
vinidad! 

Testifico con todo mi corazón que Jesu- 
cristo es el Hijo del Dios viviente; que llamó 
al profeta José Smith para estar a la cabeza 
de esta dispensación y para organizar nue- 
vamente la Iglesia y reino de Dios sobre la 
tierra; y que la obra que estamos desempe- 
ñando es verdadera. 

Cuando mi padre, el presidente Joseph F. 
Smith, fue llamado a servir como sexto pre- 
sidente de la Iglesia, expresó su agradeci- 
miento por sus consejeros dedicados y de- 
claró que su intención era consultarlos en 
todos los asuntos concernientes a la Iglesia, 
a fin de que hubiera unidad entre los her- 
manos y delante del Señor. 

Ahora yo quisiera decir que tengo plena 
confianza en mis consejeros; son hombres 
de Dios, guiados por la inspiración del cielo. 
Gozan del don y el poder del Espíritu Santo 
y no tienen ningún otro deseo más que el de 
promover los intereses de la Iglesia, bende- 
cir a todos los hijos de nuestro Padre y per- 
feccionar la obra del Señor sobre la tierra. 

El presidente Harold B. Lee es un pilar 
de verdad y justicia, un verdadero vidente 
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que posee gran fortaleza, percepción y sabi- 
duría espiritual, y cuyo conocimiento y 
comprensión de la Iglesia y sus necesidades 
no tienen par. 

El presidente N. Eldon Tanner es un 
hombre de calibre semejante, de integridad 
perfecta, de devoción a la verdad; está in- 
vestido con la habilidad administrativa y la 
capacidad espiritual que lo habilitan para 
guiar, aconsejar y dirigir por el camino rec- 
to 


Y las palabras que digo acerca del presi- 
dente Lee y el presidente Tanner también 
se aplican el Quórum de los Doce, así como 
a las otras Autoridades Generales. Son 
hombres de Dios. Estoy agradecido porque 
el Señor levanta hombres con la fortaleza y 
el poder que estos hermanos poseen, y los 
llama y prepara para ocupar puestos de di- 
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rección en su Iglesia. 

No existe ninguna obra en la tierra tan 
importante como la obra del Señor, y no 
hay puesto de servicio y responsabilidad de 
tanto alcance en su efecto sobre los hijos de 
nuestro Padre; y es mi oración que noso- 
tros, trabajando juntos como verdaderos 
hermanos en el reino del Señor, trabajemos 
de manera tal que podamos realizar la gran 
obra que nos espera. 

Vivimos en una época en que el espíritu 
de amor y armonía está aumentando entre 
la gente de muchas religiones, y nos unimos 
a los hombres de buena voluntad en todas 
las iglesias, para expresar amor e interés 
por el bienestar temporal y espiritual de to- 
dos los hijos de nuestro Padre. Nos compla- 
ce cooperar con personas sinceras y buenas 
de todo el mundo en todos los asuntos con- 


cernientes al progreso y mejoramiento de 
nuestro prójimo, porque reconocemos a to- 
dos los hombres como hijos de Dios y como 
hermanos en la familia de la humanidad. 
Que nuestro Padre Eterno derrame sus 
bendiciones sobre todas las obras de sus 
manos; que bendiga a nuestros hijos y jóve- 
nes, para que busquen y acepten consejo y 
guarden los mandamientos; que bendiga a 
todos los oficiales, maestros y miembros de 
la Iglesia de nuestro Padre a fin de que pue- 
dan servirle en forma justa, fiel y eficaz- 
mente; que bendiga al mundo y a todos los 
hombres a fin de que puedan volverse a El 
en justicia y encuentren paz, felicidad y 
propósito en la vida, lo cual pido humilde- 
mente y lleno de gratitud, en el nombre del 
Señor Jesucristo. Amén. 


Mis amados hermanos: Mis sentimientos 
son bendecir a aquellos jóvenes y viejos que 
están magnificando sus llamamientos en el 
sacerdocio, y pedir al Señor que derrame so- 
bre ellos las buenas cosas de su Espíritu en 
esta vida y les asegure los bienes de la eter- 
nidad en la vida futura. 

Con todo mi corazón digo a todos aquellos 
que obedecen los mandamientos, sirven 
fielmente en la Iglesia, y trabajan por el 
bien y el mejoramiento de la humanidad, 
con todo mi corazón yo os digo: Que el Señor 
os bendiga y vosotros podréis descansar, se- 
guros de que si continuais en las vías de la 
verdad y la justicia, El os dará la bienveni- 
da en su reino eterno y os dará una herencia 
con los profetas y santos de todos los tiem- 
pos. 

Es maravilloso saber que el Señor nos ha 
ofrecido a cada uno de nosotros la plenitud 
del sacerdocio y nos ha prometido que si lo 
recibimos y magnificamos nuestros llama- 
mientos, ganaremos una herencia sempiter- 
na con El en su reino. 

Este sacerdocio que hemos recibido, es el 
poder y autoridad de Dios, delegado al hom- 
bre en la tierra para actuar en todas las co- 
sas, para la salvación de los hombres. Ha 
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venido a nosotros en estos días a través del 
ministerio de mensajeros celestiales envia- 
dos a José Smith y Oliverio Cowdery. 

Cuando Moroni vino a José Smith en sep- 
tiembre de 1823, él citó aquellas palabras 
que el Señor dio a Malaquías: “He aquí, yo 
os revelaré el sacerdocio, por la mano de 
Elías el profeta, antes de la venida del gran- 
de y terrible día del Señor” (D. y C. 2:1). 

A fin de preparar el camino para la veni- 
da de Elías y la restauración del poder de 
sellar, por el cual los hombres pueden reci- 
bir la plenitud del sacerdocio, Juan el Bau- 
tista vino en mayo de 1829 y confirió sobre 
José y Oliverio el Sacerdocio Aarónico. Poco 
tiempo después, Pedro, Santiago y Juan vi- 
nieron a darles el Sacerdocio de Melquise- 
dec. 

Posteriormente el 3 de abril de 1836, en el 
Templo de Kirtland, Elías el Profeta volvió 
y otorgóles el poder de sellar; sí, el poder de 
usar el sacerdocio para atar en la tierra y 
sellar en el cielo. 

Más tarde, en 1841, el Señor reveló al Pro- 
feta que la “plenitud del sacerdocio” estaba 
disponible para los hombres únicamente en 
el Templo, en “una casa” edificada en su 
nombre. (Véase D. y C. 124.) En 1843 el Pro- 


feta dijo: “Si un hombre obtiene la plenitud 
del sacerdocio de Dios, debe obtenerlo de la 
misma manera que lo obtuvo Cristo, y esto 
fue, guardando los mandamientos y obede- 
ciendo todas las ordenazas de la casa del Se- 
ñor” (Documentary History of the Church, 
Vol. 5, página 244). 

Permitidme deciros esto de una manera 
diferente. No importa qué oficio desempe- 
ñéis en la Iglesia; podéis ser un apóstol, un 
patriarca, un sumo sacerdote o cualquier 
otra cosa, pero no podréis recibir la plenitud 
del sacerdocio ni la plenitud de la recom- 
pensa eterna a menos que recibáis las orde- 
nanzas de la casa del Señor, y cuando reci- 
báis estas ordenanzas, entonces la puerta 
estará abierta y podréis obtener las bendi- 
ciones a que tienen derecho todos los hom- 
bres. 

No penséis que porque alguien tiene un 
oficio más alto en la Iglesia que el que voso- 
tros tenéis, eso os impide recibir la plenitud 
de las bendiciones del Señor. Podéis tener- 
las, selladas sobre vosotros como un élder, 
si sois fieles; y cuando las recibais, y viváis 
fielmente y guardéis vuestros convenios, 
tendréis todo lo que un hombre puede obte- 
ner. 
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No hay exaltación en el reino de Dios sin la 
plenitud del sacerdocio; y todo varón que 
recibe el Sacerdocio de Melquisedec, lo hace 
con un juramento y un convenio por el cual 
será exaltado. 

Este convenio, por parte del hombre im- 
plica: el magnificar su llamamiento en el 
sacerdocio, vivir por cada palabra que salga 
de la boca de Dios y guardar sus manda- 
mientos. 

El convenio por parte del Señor establece 
que si el hombre hace lo que ha prometido, 
entonces, le será dado todo lo que el Padre 
tiene; y ésta es una promesa tan solemne e 
importante, que el Señor jura con juramen- 
to que así sucederá. 

Aquellos que poseen el Sacerdocio Aaró- 
nico no han recibido este juramento y con- 
venio que pertenece al Sacerdocio Mayor, 
pero tienen un gran poder y autoridad pro- 
venientes del Señor. El Sacerdocio Aaróni- 
co es un sacerdocio preparatorio que nos en- 
seña y nos entrena para ser merecedores de 
otras grandes bendiciones que vendrán más 
tarde. 

Si servís fielmente como diáconos, maes- 
«tros y presbíteros, ganaréis la experiencia y 
adquiriréis las habilidades y capacidades 
que os permitirán recibir el Sacerdocio de 
Melquisedec y magnificar vuestro llama- 
miento en él. 

El Sacerdocio Aarónico tiene las llaves de 
la ministración de ángeles, y de la predica- 
ción del arrepentimiento así como la del 
bautismo para la remisión de pecados. Es- 
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tas son bendiciones muy grandes y son ne- 
cesarias para preparar el camino de bendi- 
ciones mayores de la casa del Señor. Bendi- 
ciones de las cuales viene la exaltación. 

Todos sabéis que las bendiciones del 
sacerdocio no están confinadas a los hom- 
bres solamente. Estas bendiciones también 
son derramadas sobre sus esposas e hijas y 
sobre todas las mujeres fieles en la Iglesia. 
Estas buenas hermanas pueden prepararse 
guardando los mandamientos y sirviendo 
en la Iglesia, para recibir las bendiciones en 
la casa del Señor. El Señor ofrece a sus hi- 
jas todas las bendiciones y dones -spiritua- 
les que obtengan sus hijos, porque ni es el 
hombre sin la mujer, ni la mujer sin el 
hombre en el Señor. 

Ahora, que las bendiciones del cielo pue- 
dan descansar sobre aquellos que poseen el 
santo sacerdocio, y sobre todos los hijos de 
nuesto Padre. Hermanos, tenéis el poder y 
autoridad de Dios Todopoderoso, y tenéis 
en vuestras manos el poder para salvaros y 
exaltaros junto con vuestros seres queridos. 

No hay en todo el mundo nada tan impor- 
tante para cada uno de nosotros como bus- 
car en primer lugar las cosas del reino de 
Dios, guardar los mandamientos, magnifi- 
car nuestros llamamientos en el sacerdocio, 
ir a la casa del Señor y recibir la plenitud de 
las bendiciones del reino de nuestro Padre. 

Ahora, mis hermanos del sacerdocio. Yo 
os alabo por vuestra fe y vuestro trabajo en 
la causa de la justicia. Os alabo por vuestro 
celo y devoción en la obra del Señor y por 


usar vuestro sacerdocio para bendecir a la 
humanidad. 

Vuestros útiles servicios no pasan desa- 
percibidos para ese Dios a quien servís y en 
cuya obra estáis comprometidos. El os ha 
bendecido y os continuará bendiciendo con 
las buenas cosas de la tierra, y reservan- 
doos las riquezas de la eternidad. 

Y así, yo pido a Dios porque podáis ser 
bendecidos y prosperéis, tanto temporal 
como espiritualmente, y que podáis ser edi- 
ficados en la fe y el testimonio, teniendo de- 
seos justos en vuestros corazones. 

Imploro porque el espíritu de paz y amor 
pueda estar en vuestros hogares, que pa- 
dres e hijos podáis trabajar juntos en el 
sacerdocio y que un perfecto espíritu de 
unidad prevalezca entre todos los Santos de 
los Ultimos Días. 

Ruego porque nuestro Padre pueda ayu- 
dar a nuestros hermanos del Sacerdocio 
Aarónico a prepararse para la vida y los 
guarde en tiempos de dificultades y tenta- 
ciones, y que sobre todo, ellos y todos noso- 
tros, podamos guardar los mandamientos y 
seamos dignos de la compañía del Santo Es- 
píritu. 

Ruego que todos nosotros podamos tener 
paz, gozo y satisfacción en la obra del Se- 
ñor, mientras estamos en esta probación 
mortal; y que podamos heredar la vida eter- 
na en el reino celestial. En el nombre de 
Cristo. Amén. 


Hermanos, creo que este ha sido un día 
maravilloso, en el cual hemos escuchado 
muchas cosas que nos serán de provecho si 
tan solo las atesoramos. 

Hemos llegado a la conclusión de otra 
gran conferencia general de la Iglesia. 

Vinimos para sostener a una nueva Pri- 
mera Presidencia y a recibir consejo y di- 
rección del Señor a través de sus siervos, los 
profetas. 

Nos reunimos para participar de las bue- 
nas cosas del Espíritu, para sentir esa in- 
fluencia que proviene únicamente del Se- 
ñor, y para ser edificados en la fe y el testi- 
monio. 

Vinimos a adorar al Señor, a afirmar 
nuestro amor por El y nuestra devoción por 
su causa, y nos reunimos con el deseo de 
guardar el mandamiento que dice: “Amarás 
al Señor tu Dios de todo tu corazón, alma, 
mente y fuerza; y en el nombre de Jesucris- 
to lo servirás” (D. y C. 59:5). 

Siento que los propósitos de la conferen- 
cia se han llevado a cabo; ahora estamos lis- 
tos para salir hacia nuestros diversos rum- 
bos con una dedicación renovada de edificar 
la obra de nuestro Padre, y con la determi- 
nación de utilizar nuestra fortaleza e in- 
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fluencia para bendecir a todos sus hijos. 

Sigamos el consejo de aquél que dijo: “Así 
alumbre vuestra luz delante de los hom- 
bres, para que vean vuestras buenas obras, 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los cielos” (Mateo 5:16). 

Os dejo mi bendición y seguridad de que 
Dios está con su pueblo, y de que la obra en 
la que estamos embarcados triunfará y 
avanzará hasta que los eternos propósitos 
del Señor sean cumplidos. 

Y ruego que las bendiciones del cielo mo- 
ren con vosotros y todos los hombres. 

Oh, ¡que los cielos derramen justicia y 
verdad sobre todo el mundo! 

Oh ¡que todos los hombres tengan un oído 
atento, y que puedan seguir las palabras de 
verdad y luz que provienen de los siervos 
del Señor! 

Oh ¡que los propósitos del Señor entre la 
gente de cada nación se lleven a cabo rápi- 
damente! 

Ruego por los miembros de la Iglesia, que 
son los santos del Altísimo, que puedan ser 
fortalecidos en su fe, que sus deseos de jus- 
ticia aumenten en sus corazones, y que lo- 
gren su salvación con temor ante el Señor. 

Ruego por las personas buenas y justas, 


que puedan ser motivadas a buscar la ver- 
dad, a sostener todo principio verdadero y a 
promover la causa de la libertad y la justi- 
cia. 

En estas difíciles épocas de inquietud, 
ruego que todos los hombres sean guiados 
por esa luz que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo, y que de esta manera 
puedan obtener la sabiduría para resolver 
los problemas que acosan a la humanidad. 

Le imploro a un Padre benévolo, que de- 
rrame sus bendiciones sobre todos los hom- 
bres, jóvenes y ancianos, sobre los afligidos, 
sobre los hambrientos y necesitados, sobre 
aquellos que están atrapados en circunstan- 
cias desafortunadas y ambientes malsanos, 
y sobre todos aquellos que necesitan ayuda, 
socorro y sabiduría, así como todas esas co- 
sas buenas y maravillosas que sólo El pue- 
de brindar. 

Así como todos ustedes, siento amor, 
preocupación y compasión por los hijos de 
nuestro Padre en toda la tierra, y ruego que 
sus condiciones puedan ser mejoradas tanto 
temporal como espiritualmente; ruego que 
se acerquen a Cristo, aprendan de El y car- 
guen con su yugo, para que puedan encon- 
trar descanso en sus almas, porque su yugo 
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es fácil y ligera su carga. (Véase Mateo 
11:29-30.) 

Ruego que los Santos de los Ultimos Días 
y todos los que se unan a ellos para guardar 
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los mandamientos del Padre de todos noso- 
tros, vivan de tal manera que puedan ser 
merecedores de la paz en esta vida, y vida 
eterna en el mundo venidero; lo cual pido 


humildemente y con gratitud, en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 


Mis queridos hermanos y amigos: Estoy 
agradecido por la presentación que dio a mi 
tema nuestro querido hermano Dunn, 
quien acaba de hablar. 

El siguiente pasaje, tomado del apóstol 
Santiago, servirá de tema para mi discurso. 
El declaró: “Y si alguno de vosotros tiene 
falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da 
a todos abundantemente y sin reproche, y 
le será dada. Pero pida con fe, no dudando 
nada, porque el que duda es semejante a la 
onda del mar, que es arrastrada por el vien- 
to y echada de una parte a otra. No piense, 
pues, quien tal haga, que recibirá cosa algu- 
na del Señor. El hombre de doble ánimo es 
inconstante en todos sus caminos. (Santia- 
go 1:5-8.) 

José Smith, un Profeta moderno, probó 
desde jovencito su fe al ver cómo los miem- 
bros de su familia eran influidos por las va- 
rias doctrinas en conflicto que los predica- 
dores de esos días estaban predicando. 

La promesa de este pasaje lo impulsó a 
“preguntar a Dios”. Su fervorosa oración lo 
llevó a la restauración de la Iglesia de Jesu- 
cristo en esta última dispensación. La apli- 
cación de esta cita no está restringida, pues 
Dios no hace acepción de personas. (Véase 


Una fe firme 


por el élder Delbert L. Stapley 


Hechos 10:34.) Esta promesa está abierta 
para todo aquel que empeñosamente bus- 
que la luz y la verdad. 

El presidente David O. McKay ha dicho: 
“La fe se manifiesta en obras; y la sabidu- 
ría es la aplicación de nuestros conocimien- 
tos a la vida diaria y la realización de bue- 
nas obras... la sabiduría nunca viene por ca- 
sualidad, requiere esfuerzo y su fuente es 
Dios. Si yo les pidiera nombrar el logro más 
grande del alma, quisiera que me contesta- 
ran: “sabiduría”, no conocimiento. Usted 
puede obtener todo el conocimiento del 
mundo, pero si le falta sabiduría, podría ser 
como una máquina muy poderosa sin esta- 
bilidad.” 

Sabiduría, entonces, es dar al conoci- 
miento un uso apropiado. 

En estos últimos días, Dios ha amonestado 
a su pueblo a buscar sabiduría: “Y por 
cuanto no todos tienen fe, buscad diligente- 
mente y enseñaos del uno al otro palabras 
de sabiduría; sí, buscad palabras de sabidu- 
ría de los mejores libros; buscad conoci- 
miento, tanto por el estudio como por la fe” 
(D. y C. 88:118). 

¿Cómo puede adquirirse una sabiduría 
significativa a no ser por la oración y por 


del Consejo de los Doce 


una fe firme? Si encontramos que es nece- 
sario analizar, evaluar o investigar nuestra 
fe sin fin, ¿realmente tendremos fe? ¿Será 
firme y sin vacilaciones? ¿Observamos las 
leyes de Dios sin medir sus pros y sus con- 
tras? Tener una fe sin vacilaciones es apli- 
car un principio específico a nuestra vida 
diaria. Permítanme ilustrarlo: 

Cada persona que se compromete, estará 
de acuerdo en dejar el hábito del tabaco, si 
lo tiene. El ve que otros a su alrededor lo 
usan y tiene que ser fuerte en su deseo de 
dominar ese hábito, así que se aplica a do- 
minarlo con una firme determinación de su 
voluntad. 

Después él piensa en la tentación, pero 
puede vivir cerca de ella sin rendirse. Obtie- 
ne satisfacción de mantener su promesa y 
esto ya no es un problema. El principio está 
ahí: él lo reconoce y puede vivirlo. 

Finalmente, con toda seguridad, dirá: 
“¿Cuál principio?”, pues no tiene ya que ree- 
valuar. Esta es la manera de vivir. 

En las Escrituras hay muchas referen- 
cias de aquellos que tuvieron una fe firme 
sin vacilaciones. Uno de ellos es Abraham, 
a quien Dios le mandó ofrecer a su único hi- 
jo, Isaac, como sacrificio al Señor. Abra- 
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ham hizo los preparativos, llevó a Isaac a la 
tierra de Moriah, construyó un altar sobre 
una montaña, y se dispuso a sacrificar a su 
hijo, pero un ángel se lo prohibió, diciendo: 
“No extiendas tu mano sobre el muchacho, 
ni le hagas nada; porque ya conozco que te- 
mes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu 
hijo, tu único” (Génesis 22:12). 

Otro ejemplo es el profeta Noé, que vivió 
en los días en que la maldad de los hombres 
hizo que el Señor se “arrepintiera” de haber 
creado al hombre. Las Escrituras registran: 
“Pero Noé halló gracia ante los ojos de 
Dios” (Génesis 6:8). 

A través de su fiel y firme adherencia a 
los consejos de Dios, y a pesar de que el pue- 
blo se burlaba de él y ridiculizaba su adver- 
tencias sobre su próxima destrucción, Noé y 
su familia ganaron el poder protector de 
Dios, y fueron los únicos que se salvaron del 
diluvio. 

El apóstol Pedro vaciló en su fe cuando a 
invitación del Señor caminó hacia El sobre 
las aguas. 

“Pedro al ver el fuerte viento, tuvo mie- 
do; y comenzando a hundirse, dió voces di- 
ciendo: ¡Señor, sálvame! 

“Al momento Jesús, extendiendo la ma- 
no, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! 
¿Por qué dudaste”” (Mateo 14:30-31). 

La obscuridad no puede surgir en un 
cuarto iluminado, como tampoco se puede 
crear la duda en un corazón donde existe 
una fe verdadera. 

La comparación que el Señor hace entre 
un alma vacilante y la ola de mar llevada 
por el viento y sacudida, ha tocado a mu- 
chos. 

Gran parte de nosotros hemos contem- 
plado el mar en plena calma, pero otras ve- 
ces hemos visto el daño causado cuando los 
vientos se intensifican y las olas se elevan 
. nvirtiéndose en una fuerza poderosa y 
destructiva. Puede establecerse un paralelo 
con los bofetones de Satanás. Cuando esta- 
mos serenos y al lado del Señor, no senti- 
mos la influencia de Satanás, pero cuando 
cruzamos la línea y somos engañados por 
los vientos de falsas doctrinas, por las olas 
de las filosofías y sofisterías forjadas por el 
hombre, podemos empaparnos, sumergir- 
nos y hasta ahogarnos en las profundidades 
de la incredulidad, y el Espíritu del Señor 
se habrá alejado completamente de nuestra 
vida. Esta almas vacilantes y engañadas, 
no pueden, por su incontinencia, esperar re- 
cibir algo del Señor. 

Aquellos que a sabiendas han pecado con- 
tra los mandamientos de Dios, se ven ator- 
mentados por los bofetones de Satanás, 
hasta que, mediante un arrepentimiento 
sincero, un alejamiento del pecado y una 
reordenación de su vida en armonía con la 
voluntad de Dios, llega a infundirse en ellos 
una limpieza de alma y un sentimiento de 
perdón por sus transgresiones. Aquellos 
que han renovado su fe, testifican sin duda 
que el período de su vida pecadora fue el 
tiempo más infeliz de su existencia. Pagar 
la pena por sus errores, los ha fortalecido 
resolviéndose, con una fe invariable a se- 
guir un camino sin desviacion es hacia la 
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justicia. 

Las tendencias actuales están alejadas de 
las enseñanzas del evangelio. Si estas ten- 
dencias continúan, resultará la destrucción, 
porque Dios no puede ser burlado. Sus jui- 
cios seguramente caerán sobre los malva- 
dos, porque así ha sido decretado a través 
de los profetas antiguos y modernos. 

En medio de la inquietud, la frustración 
y los poderes del mal, cada vez mayores 
para violar los principios y normas del 
evangelio, los padres, maestros y líderes ne- 
cesitan de la sabiduría y buen juicio para 
acabar con los problemas perturbadores 
que “afronta la juventud actual. 

En nuestros primeros años, una fe firme 
deber ser desarrollada. Salomón aconsejó: 
“Instruye al niño en su camino, y aun cuan- 
do fuere viejo no se apartará de él” (Prover- 
bios 22:6). 

Esta fe fue edificada en el profeta José 
Smith en su juventud. Con todo su corazón 
él creyó que el Señor cumpliría sus prome- 
sas si él poseía una fe inalterable, y fue ho- 
nesto y sincero en su deseo de conocer la 
verdad y encontrar el camino recto hacia 
Dios. 

Demasiados jóvenes están aprendiendo, 
en la escuela y otras partes, conceptos que 
no armonizan con las enseñanzas del evan- 
gelio de Cristo. Se ven animados a encon- 
trar por sí mismos, a probar esto y aquello, 
estas desviaciones dan lugar a falta de con- 
trol y a apetitos desmedidos. 

El Señor ha dicho: “Buscadme diligente- 
mente, y me hallaréis; pedid, y recibiréis; 
tocad, y se os abrirá” (D. y C. 88:63). 

Esto es diferente a seguir los caprichos 
inducidos por Satanás, y experimentar con 
substancias dañinas o a participar en prác- 
ticas inmorales. 

Aquellas almas que dudan de su fe son 
fácilmente desviadas de su curso al dar oído 
a cada doctrina dictada por los agentes del 
mal. Ellos pierden el Espíritu y se deslizan 
a la obscuridad mental y muchas veces ter- 
minan como apóstatas de la verdad y de la 
justicia, 

Todos nosotros debemos empeñarnos en 
seguir el consejo de Pablo: “Mantengamos 
firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra 
esperanza, porque fiel es el que prometió” 
(Hebreos 10:23). 

Nuestro deber es preparar nuestro cora- 
zón en justicia, echando fuera la iniquidad, 
limpiando nuestras almas del mal, sin lle- 
gar a ser seducidos por la adulación o los va- 
nos engaños de hombres astutos que nos 
lleván hacia abajo, a los caminos de la mise- 
ria y la destrucción. 

¿Es el hombre tan sabio, tan vano y tan 
autosuficiente que no requiere la ayuda di- 
vina? La sabiduría del mundo es insignifi- 
cante para Dios. (Véase Corintos 3:19.) 

Aun el hombre, con toda la importancia 
que se concede a sí mismo, con su autosufi- 
ciencia, piensa que puede arreglárselas con 
éxito sin la ayuda de Dios. Debemos recor- 
dar que el hombre no puede hacer nada por 
sí mismo a menos que Dios lo dirija en el 
camino correcto, y el sacerdocio es para este 
fin. 


La autosuficiencia que viene del desarro- 
llo personal del hombre, sus progresos y sus 
logros en todos los campos del conocimien- 
to, frecuentemente causa que olvide la 
fuente de donde todo el conocimiento ha lle- 
gado a él. La humanidad no puede olvidar a 
Dios y sobrevivir. Olvidar a Dios es renegar 
de El, y renegar de El traerá su juicio sobre 
el pueblo injusto. 

Para cualquier persona, joven o vieja, la 
única manera de aprender qué es lo correc- 
to y determinar el propio camino a seguir, 
es “pedir a Dios que da a todos abundante- 
mente y sin reproche”. 

Dios no reprocha a nadie que humilde y 
fervorosamente lo busque con fe y oración, 
pidiéndole su guía y sabiduría. El le da la 
bienvenida: El es nuestro Padre Celestial; 
El desea ayudarnos si nosotros solamente 
se lo pedimos y escuchamos; pero al pedir, 
el espíritu y la actitud de uno, debe ser rec- 
ta para obtener una respuesta. 

La fe en Dios trae paz al alma y una segu- 
ridad de que El es nuestro Padre Eterno, a 
cuya presencia, mediante la oración, pode- 
mos acudir por guía y consuelo. 

La frase final de la cita de Santiago, nos 
da la descripción de la persona que está pro- 
pensa a vacilar: “El hombre de doble ánimo, 
es inconstante en todos sus caminos” (San- 
tiago 1:8). Para evitar ser una persona in- 
constante y de doble ánimo, el Señor ha se- 
ñalado el camino a seguir: 

“Ninguno, —dijo él—, puede servir a dos 
señores; porque o aborrecerá al uno y ama- 
rá al otro, o estimará a uno y menosprecia- 
rá al otro. No podéis servir a Dios y a las ri- 
quezas” (Mateo 6:24). 

Si nos falta sabiduría y la pedimos con 
una fe firme y con la vista fija en la gloria 
de Dios, tendremos un cuerpo lleno de luz 
que comprende todas las cosas. (Véase D. y 
C. 88:67.) Algo menos que esto resulta in- 
significante. 

Dios no nos ha dejado solos para enfren- 
tarnos a las fuerzas del mal. El ha prescrito 
el modo de librarnos, de las estratagemas 
de Satanás. 

¿No es cierto que todos nosotros, a través 
del sacrificio del Salvador, requerimos su 
intervención con nuestro Padre Celestial y 
su ayuda para lograr la salvación, la exalta- 
ción y la gloria? 

El dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida: nadie viene al Padre, sino por mí” 
(Juan 14:6). 

Yo testifico que no hay otro camino al 
reino de Dios, pues el Salvador dijo: 
“... buscad primeramente el reino de Dios 
y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas” (Mateo 6:33). 

El apóstol Pedro sabiamente amonestó: 
“Humillaos, pues, bajo la poderosa mano 
de Dios, para que él os exalte cuando fuere 
tiempo...” 

“Sed sobrios y velad; porque vuestro ad- 
versario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quién devorar;” 

“a] cual resistid firmes en la fe. .. ”(1 Pe- 
dro 5:6,8—-9). 

Vivir el evangelio de Cristo es el único ca- 
mino seguro para el hombre en este mundo 


turbulento y pecador. Tenemos una multi- 
tud dudosa y discordante a quien nada le 
parece correcto. Hay demasiadas voces in- 
tentando sostener el arca del convenio. 

El profeta José Smith y su hermano Hy- 
rum sellaron con su sangre y con su vida su 
testimonio de la verdad de la obra de Dios 
en los últimos días, acto que cumplimenta 
una declaración del apóstol Pablo a los san- 
tos hebreos: 

“Porque donde hay testamento, es necesa- 
rio que intervenga muerte del testador.” 

“Porque el testamento con la muerte se 
confirma; pues no es válido entre tanto que 
el testador vive” (Hebreos 9:16—17). 

Yo humildemente exhorto a todos los que 
me escuchan, quienes empeñosamente y 


con sinceridad desean conocer la voluntad 
de Dios, a estudiar el plan del evangelio de 
su Hijo Jesucristo. Orad acerca de ello y po- 
ned a prueba esta promesa de Santiago. Yo 
os aseguro que Dios no dejará de daros una 
respuesta. El calor del Espíritu entrará en 
vuestra alma, y dará paz y contento a vues- 
tro corazón. 

Repito una vez más la declaración del 
apóstol Santiago: “Y si alguno de vosotros 
tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el 
cual da a todos abundantemente y sin re- 
proche, y le será dada. Pero pida con fe, no 
dudando nada; porque el que duda es seme- 
jante a la onda del mar, que es arrastrada 
por el viento y echada de una parte a otra. 
No piense, pues, quien tal haga, que recibi- 
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rá cosa alguna del Señor. El hombre de do- 
ble ánimo es inconstante en todos los cami- 
nos.” 

Oro humildemente, mis hermanos y her- 
manas, pidiendo que seamos fieles y vera- 
ces a nuestra fe, caminando siempre en obe- 
diencia a los mandamientos. Yo se que La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de Ulti- 
mos Días es verdadera. Yo sé que el evange- 
lio es verdadero. Yo sé que el evangelio es el 
poder de Dios para salvación. Yo sé que so- 
mos guiados divinamente hoy y que la Igle- 
sia invita a los sinceros y fieles hijos de 
Dios de todas las edades y naciones a venir 
a Cristo y prepararse para ser dignos de en- 
trar en su reino. Que todos podamos tener 
ese deseo, lo pido humildemente en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 
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En esta hermosa mañana sabática, es un 
privilegio y placer para mí extender los sa- 
ludos de la Primera Presidencia y mis cole- 
gas a vosotros que estáis aquí congregados 
y a todos los que nos estén escuchando. 

La semana pasada conmemoramos la re- 
surrección de nuestro Señor y Salvador, lo 
cual brinda esperanza y promesa a todos 
aquellos que lo aceptan y estamos prepara- 
dos para guardar sus mandamientos. En 
una ocasión dijo: 

“.. . yo he venido para que tengan vida, y 
para que la tengan en abundancia ” (Juan 
10:10). 

“Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto vivirá. 

Y todo aquel que vive y cree en mí, no 
morirá eternamente” (Juan 11:25-26). 

Entonces nos dio gran seguridad con es- 
tas palabras: 

“.... ésta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 
hombre” (Moisés 1:39). 

El dio su vida por nosotros, y también el 
plan, el cual, si se sigue, hará posible que 
gocemos de todas las bendiciones prometi- 
das a aquellos que guarden sus manda- 
mientos. 


Las bendiciones 
de la obediencia 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


En estos últimos días, dijo estas pala- 
bras: 

“Hay una ley, irrevocablemente decreta- 
da en el cielo antes de la fundación de este 
mundo, sobre la cual todas las bendiciones 
se basan; 

“Y cuando recibimos una bendición de 
Dios, es porque se obedece aquella ley sobre 
la cual se basa” (D. y C. 130:20-21). 

Todos estamos preocupados por las con- 
diciones del mundo actual, y estamos bus- 
cando respuestas a los muchos problemas 
que están afectuando nuestra vida perso- 
nal; nuestras comunidades y países por 
todo el mundo. A pesar de que el rumbo que 
éste lleva actualmente es hacia la desobe- 
diencia a la ley, los desórdenes y la rebelión, 
estamos hartos de que se le preste tanta 
atención, tanto en la conversación como en 
los medios noticiosos. Nosotros, con una 
manera positiva de encarar el asunto, nece- 
sitamos centrar nuestros esfuerzos en vivir 
y enseñar el evangelio, eliminando de ese 
modo la causa y mejorando las condiciones. 
Todo hombre, incluyendo el rebelde, que 
sea honesto consigo mismo, debe admitir 
que lo que esencialmente busca es la felici- 
dad y una manera de vivir. 


Teniendo esto en cuenta, deseo dirigir 
mis observaciones al tema “Las bendiciones 
de la obediencia”; mientras lo hago, ruego 
que el Espíritu del Señor nos acompañe y 
nos guíe. Recordemos las palabras que Sa- 
muel dirigió a Saúl: “. .. el obedecer es me- 
jor que los sacrificios, y el prestar atención 
que la grosura de los carneros” (1 Samuel 
15:22). 

También recordemos que “por la expia- 
ción de Cristo todo el género humano puede 
salvarse, mediante la obediencia a las leyes 
y ordenanzas del evangelio” (Tercer Artícu- 
lo de Fe). 

Apenas el otro día estaba hablando con 
un joven que dijo, en efecto, “estoy cansado 
de que se me diga: “Tienes que hacer esto", o 
“Tienes que hacer aquello”. 

Quiero tener la libertad de decidir por mí 
mismo lo que quiero hacer. 

Mi respuesta fue: “Eres libre de escoger 
exactamente lo que deseas hacer, mientras 
no restrinja o interfiera en los derechos o li- 
bertades de otras personas; pero debes ser 
responsable por tus actos y estar preparado 
para sufrir las consecuencias.” 

Le expliqué que el don más grandioso que 
el Señor ha dado al hombre es triple: prime- 
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ro, el derecho a la inmortalidad y la vida 
eterna; segundo, el plan mediante el cual 
puede lograrlo; tercero, el libre albedrío 
para decidir lo que hará. El Señor nos pro- 
veyó el plan que nos brindará el gozo y feli- 
cidad más grandes mientras estemos en 
esta tierra, y nos preparará para la vida 
eterna; todo lo que tenemos que hacer para 
gozar de esto es obedecer la ley y guardar 
los mandamientos. 

Le sugerí a este joven que considerara las 
leyes físicas o naturales, las cuales son fijas 
e inmutables, y se aplican a todos, no im- 
porta su posición social, conocimiento o in- 
tención. Si una persona, ya sea a sabiendas, 
ignorante, intencional o accidentalmente 
toca una estufa caliente o un cable de alto 
voltaje, recibirá quemaduras de acuerdo 
con el grado de la situación en que se en- 
cuentre; si por alguna razón se atraviesa 
frente a un vehículo que viaja a alta veloci- 
dad, aun para tratar de salvar la vida de 
otra persona, será atropellado y posible- 
mente muerta. Podrían citarse numerosos 
ejemplos que muestran que estamos suje- 
tos a estas leyes no importa quiénes seamos 
o cuáles sean nuestras intenciones. No po- 
demos cambiar las leyes de la naturaleza. 

Si entendemos las leyes naturales y las 
respetamos, podemos aplicarlas para nues- 
tro propio beneficio; si violamos la ley, su- 
frimos; y si la obedecemos, somos bendeci- 
dos. Cuán afortunados somos al saber que 
podemos depender de estas leyes naturales: 
que el sol saldrá a determinada hora cada 
mañana; que la electricidad, a pesar de que 
no sabemos exactamente lo que es, siempre 
responderá de la misma forma bajo las mis- 
mas condiciones; que la luna eclipsará al sol 
a cierta hora y día de determinado año, todo 
porque las leyes de la naturaleza nunca va- 
rían. Imaginemos a un ingeniero, un doctor 
o científico en cualquier campo, que no sean 
capaces de depender de esas leyes, o que ha- 
gan caso omiso de las mismas. El hombre 
nunca puede ignorar las leyes naturales que 
afectan sus operaciones, y salir triunfante; 
de hecho, el ignorarlas podría ser desastro- 
So. 
Todas las leyes de Dios, de la naturaleza 
y de la tierra se han hecho para el beneficio 
del hombre, para su comodidad, gozo, segu- 
ridad y bienestar; y depende del individuo 
aprenderlas y determinar si gozará o no de 
estos beneficios mediante su obediencia a la 
ley y a los mandamientos. Mi entero propó- 
sito hoy es demostrar que éstos existen 
para nuestro bien, y que para ser felices y 
alcanzar el éxito debemos obedecer tales le- 
yes y reglamentos concernientes a nuestras 
actividades; y éstas actuarán ya sea para 
nuestro gozo y provecho o ya para nuestro 
detrimento y aflicción, de acuerdo con 
nuestras acciones. 

A fin de lograr el gran vuelo del Apolo 11 
que resultó en el alunizaje, se tuvo que obe- 
decer hasta el más mínimo detalle cada ley 
de la naturaleza que afectaba tal experi- 
mento; la ley de física, de química, de la 
gravedad y todas las demás concernientes 
al vuelo, las cuales tuvieron que compren- 
der y aplicar las personas que estaban a 
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cargo de los preparativos. De ninguna ma- 
nera las consideraron como una restricción 
o impedimento, sino como un medio a tra- 
vés del cual podrían llevar a cabo su progra- 
ma; y estaban resueltos a aprender todo lo 
que fuera posible acerca de las leyes de las 
cuales dependía su éxito, y a obedecerlas o 
aplicarlas a fin de triunfar en esa misión. 

Esto es tan cierto en la vida. Para ser mú- 
sico, atleta, obtener un certificado universi- 
tario, o para lograr algo que valga la pena, 
debemos establecer nuestras metas, deter- 
minar lo que deseamos hacer y lograr, y de- 
dicarnos a tratar de descubrir cuáles esta- 
tutos, si se obedecieran, lo harían posible, y 
después, autodisciplinarnos a fin de llevarlo 
a cabo. Cuando hacemos esto, estamos en el 
camino hacia el triunfo, mientras que aque- 
llas personas que continuamente combaten 
las leyes y rehúsan obedecerlas, quejándose 
de las cosas requeridas, se frustran, co- 
mienzan a rebelarse y no logran nada. 

Como alguien ha dicho, una persona no 
destruye la ley, sino que en realidad se des- 
truye a sí misma rehusándose a respetarla 
de la manera en que se aplica a su condi- 
ción; la ley se aplica, y nuestros hechos de- 
terminan el resultado. Muy frecuentemente 
no nos encontramos preparados para auto- 
disciplinarnos y llevar a cabo aquello que es 
necesario a fin de lograr las cosas que más 
deseamos. 

Si toda la gente reconociera la ley como 
un beneficio para el hombre y luego la hon- 
rara y obedeciera, contribuiría en gran ma- 
nera a nuestra salud, bienestar y felicidad. 
Las leyes son esenciales. Imaginemos una 
ciudad, comunidad, estado o país sin leyes 
ni reglamentos. Según el grado en que des- 
preciemos, desobedezcamos y nos mofemos 
de la ley, estaremos perdiendo nuestra li- 
bertad, privando a otros de ella y condu- 
uendonos a la anarquía. Si existe una ley 
mala, enunces la gente debe tomar medi- 
das legales adecuadas a través de los cuer- 
pos gubernamentales para mejorarla o 
cambiarla, pero mientras sea ley, debe obe- 
decerse. 

En el mundo generalmente tenemos que 
determinar la clase de vida o ambiente del 
cual queremos formar parte. Actualmente 
todavía existe entre la raza humana gente 
que habita en las selvas y practica el cani- 
balismo, donde gobiernan los instintos ani- 
males del hombre, y donde se aplican las le- 
yes de la jungla. Si esa es la clase de vida 
que deseamos, está a nuestro alcance; sin 
embargo, una parte del propósito de nues- 
tra existencia es superar esos instintos ani- 
males y alcanzar el plano más alto de com- 
portamiento humano en nuestras relacio- 
nes sociales. 

A fin de que podamos lograrlo, Dios, 
nuestro Padre y Creador, y su Hijo Jesu- 
cristo, quienes desean que seamos felices y 
prosperemos, nos han provisto de leyes, las 
cuales, si las aplicamos en nuestra vida, 
mejorarán nuestras condiciones sociales y 
nuestra relación del uno con el otro. Sí, si 
todos obedeciéramos estos estatutos, no 
existiría ninguna de las inquietantes condi- 
ciones tan prevalecientes en la actualidad, y 


nuestros jóvenes no tendrían razón, necesi- 
dad ni deseo de sublevarse contra una socie- 
dad que hoy día no practica lo que predica. 

Hagamos referencia a algunos de los Diez 
Mandamientos, que son tan aplicables en la 
actualidad como lo fueron en la época de 
Moisés, y más tarde Cristo enseñó. Si todos 
obedecieran los mandamientos: “No hurta- 
rás, matarás, codiciarás, cometerás adulte- 
rio o hablarás contra tu prójimo falso testi- 
monio”, podríamos dejar solas nuestras ca- 
sas o propiedades, podríamos caminar por 
la calle a cualquier lugar y hora, o sentirnos 
seguros en nuestra casa, sin temor de los la- 
drones o de que alguien pudiera tratar de 
quitarnos la vida. 

Imaginemos también el gozo de vivir en 
una comunidad donde no hubiera codicia, 
chismes o adulterio; donde todos vivieran 
de acuerdo con la ley. Además de la existen- 
cia pacífica y feliz que llevaríamos, y la for- 
taleza y ayuda que podríamos darnos mu- 
tuamente, pensemos simplemente en el di- 
nero que ahorraríamos al no haber necesi- 
dad de poner la ley en vigor, así como en 
evitar los efectos del crimen; todo ese dine- 
ro podría utilizarse para comabatir la po- 
breza, mejorar los servicios sanitarios y 
educativos, y para otros propósitos buenos. 
No podríamos empezar a enumerar las ben- 
diciones temporales que recibiríamos al 
obedecer estos mandamientos. 

Otro mandamiento que es de importancia 
en nuestra vida es la ley de salud del Señor, 
a la cual se ha llamado Palabra de Sabidu- 
ría, y que debe enseñarse en todo hogar me- 
diante el ejemplo y el precepto. En esta Pa- 
labra de Sabiduría se nos amonesta contra 
el uso del tabaco, el alcohol y otras cosas 
que perjudican el cuerpo; estoy seguro de 
que en ella se puede incluir el uso de las 
drogas. 

No obstante recibimos esta ley de salud 
del Señor hace más de cien años, fue gene- 
ralmente ignorada hasta que los científicos 
y la experiencia probaron que estas cosas 
no sólo son perjudiciales para el cuerpo, 
sino una amenaza para la sociedad. Muchos 
todavía ignoran y desafían esta ley, y están 
preparados para sufrir las consecuencias. 
El uso de estas cosas da como resultado ho- 
gares destruidos, cuerpos y espíritus enfer- 
mos y quebrantados, destrucción de la pro- 
piedad, miseria y muerte en las carreteras, 
y muchas otras tragedias demasiado nume- 
rosas para mencionarse; todas ellas están 
causando a la sociedad, los legisladores, los 
oficiales de la ley y todos nosotros una seria 
preocupación. 

En sólo una noche coleccioné la siguiente 
información al leer un diario local: 

En 1969 se duplicaron los accidentes au- 
tomovilísticos fatales. El 26 por ciento de 
todos los accidentes de este tipo ocurrió des- 
pués que el conductor había estado toman- 
do licor. Un conocido actor de televisión fa- 
lleció de cáncer pulmonar a los 45 años de 
edad. Públicamente declaró que prefería 
fumar que correr el riesgo de convertirse en 
un “neurótico gordinflón”; dejó de hacerlo 
cuando descubrió que tenía cáncer. En el in- 
cendio de un hotel, causado por un cigarri- 


llo, perecieron 14 personas, y un cigarrillo 
encendido en otro edificio causó daños que 
ascendían a diez mil dólares. 

El daño que causa la mariguana es bas- 
tante obvio, y las drogas ciegan a la juven- 
tud. 

Para el bien nuestro, de nuestra juventud 
y para el futuro de nuestro país, debemos 
restringir, y si es posible, acabar completa- 
mente con el uso de estas cosas diabólicas y 
deletéreas que están causando tanta trage- 
dia en el mundo actual. 

Escuchad la noble y gloriosa promesa que 
el Señor ha dado a todos aquellos que guar- 
den éste y otros mandamientos: 

“Y todos los santos que se acuerden de 
guardar y hacer estas cosas, rindiendo obe- 
diencia a los mandamientos, recibirán sa- 
lud en sus ombligos, y médula en sus hue- 


sos; 

“Y hallarán sabiduría y grandes tesoros 
de conocimiento, aun tesoros escondidos; 

“Y correrán sin cansarse, y no desfallece- 
rán al andar. 

“Y yo, el Señor, les hago una promesa, 
que el ángel destructor pasará de ellos como 
de los hijos de Israel, y no los matará” (D. y 
C. 89:18—21. Cursiva agregada). 

¿Podéis pensar en una promesa más su- 
blime? 

Permitidme hacer referencia a otro man- 
damiento de suma importancia, el cual es: 
“Acuérdate del día de reposo para santifi- 
carlo. 

“Seis días trabajarás, y harás toda tu 
obra; 

“Mas el séptimo día es reposo para Jeho- 
vá tu Dios; no hagas en él obra alguna” 
(Exodo 20:8—10). 

Y el Señor nos ha dicho: 

“Y para que te conserves más limpio de 
las manchas del mundo, irás a la casa de 
oración y ofrecerás tus sacramentos en mi 
día santo”(D. y C. 59:9). 

A pesar de lo que muchos dicen en contra 
de esto, ésta es una ley de Dios, una ley reli- 
giosa, y por lo tanto moral; si se observa, 
brindará muchas bendiciones que de otra 
manera no se gozarían; y como cualquier 
otra ley que no se obedezca, acarreará la 
condenación del alma. 

El guardar el día de reposo nos ofrece 
una oportunidad para aprender y compren- 
der las enseñanzas del evangelio a través de 
la adoración y el estudio, y para aprender a 
conocer a Dios, lo cual es esencial para 
nuestro destino eterno. 

El Señor ha dicho: 

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan 
a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, 


a quien has enviado” (Juan 17:3). 

Seguramente un día de cada seis pode- 
mos y necesitamos volver nuestros pensa- 
mientos hacia nuestro Creador y alimentar- 
nos espiritualmente, para aprender la obe- 
diencia a Dios y para enseñar reverencia y 
obedencia a nuestros hijos. Una de las lec- 
ciones más maravillosas que podemos 
aprender en la vida es que “no sólo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). 

Alguien ha dicho sabiamente: “¡Ay de 
aquellos que consideran las leyes de Dios ú- 
nicamente como fuerzas de conveniencia, 
para ser ignoradas o empleadas a voluntad! 
¡ay de aquellos individuos, clases y naciones 
que creen en el poderío de sus riquezas, en 
la fortaleza de su armadura, en el carácter 
invencible de sus posiciones!” 

Ninguna cultura puede perdurar, ningu- 
na nación o union de naciones puede sobre- 
vivir si ignoran las leyes de Dios. El Señor 
ha amonestado: 

“... buscad primeramente el reino de 
Dios y su justicia, y todas estas cosas os se- 
rán añadidas” (Mateo 6:33), queriendo decir 
todo lo que es para nuestro beneficio. 

Nosotros no podemos guardar el día de 
reposo, ni gozar de las bendiciones que pro- 
vienen de ello, si buscamos satisfacer nues- 
tros antojos y placeres materiales. Se dice 
sabiamente que “las cosas materiales no 
tienen poder para elevar un espíritu abati- 
do. La riqueza del mundo no puede curar un 
corazón quebrantado, y la sabiduría de to- 
das las universidades no puede volver al 
buen camino a un alma perversa”. 

Con lo importante que es que asistamos a 
la casa de oración y guardemos el día de re- 
poso, la enseñanza de la espiritualidad no es 
tarea únicamente de las iglesias. Los pa- 
dres tienen la primordial, sublime e impor- 
tante responsabilidad de enseñar las leyes 
de Dios en el hogar. El Señor nos ha dicho: 

“Y además, si hubiere en Sión, o en cual- 
quiera de sus estacas organizadas, padres 
que tuvieren hijos, y no les enseñaren a 
comprender la doctrina del arrepentimien- 
to, de la fe en Cristo, el Hijo del Dios vivien- 
te, del bautismo y del don del Espíritu San- 
to por la imposición de manos, cuando éstos 
tuvieren ocho años de edad, el pecado recae- 
rá sobre las cabezas de los padres. 

“Y también han de enseñar sus hijos a 
orar y a andar rectamente delante del Se- 
ñor” (D. y C. 68:25,28). Esto significa guar- 
dar sus mandamientos: amarlo, honrarlo y 
obedecerlo. 

Padres, si hemos de enseñar a nuestros 
hijos a guardar los mandamientos y a an- 


N. Eldon Tanner 


dar rectamente delante del Señor, debemos 
ser su ejemplo viviente. No podemos violar 
cualquier ley impunemente y esperar que 
nuestros hijos nos honren o la obedezcan. 
No podemos nosotros desconfiar de las en- 
señanzas y mandamientos de Dios sin cau- 
sar grandes dudas en la mente de nuestros 
hijos en cuanto a la razón por la que deben 
guardar los mandamientos. No podemos 
ser hipócritas; no podemos enseñar o profe- 
sar una creencia en una cosa y hacer otra, y 
esperar que nuestros hijos obedezcan el 
mandamiento: “Honra a tu padre y a tu 
madre, para que tus días se alarguen en la 
tierra de Jehová tu Dios te da” (Exodo 
20:12). 

A los hijos que se les enseñe la obedien- 
cia, a honrar y obedecer la ley, a tener fe en 
Dios y a guardar sus mandamientos, cuan- 
do sean más grandes honrarán a sus padres 
y serán un orgullo para ellos; podrán afron- 
tar y resolver sus problemas, encontrarán 
un éxito y gozo mayor en la vida y contri: 
buirán grandemente a solucionar los pro- 
blemas que están causando tanta inquietud 
en el mundo. Depende de los padres ver que 
sus hijos estén preparados mediante la obe- 
diencia a la ley, para los puestos de direc- 
ción que ocupen en el futuro, donde su res- 
ponsabilidad será la de traer paz y justicia 
al mundo. 

El mensaje del Señor podría resumirse 
en esta declaración: 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu co- 
razón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 

“Este es el primero y grande mandamien- 


“Y el segundo es semejante: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. 


“De estos dos mandamientos depende 
toda la ley y los profetas” (Mateo 22:37-40). 


Ciertamente, si amamos al Señor guar- 
daremos sus mandamientos, y si amamos a 
nuestro prójimo, gozaremos de lo que pare- 
ce una utopía aquí en la tierra. 

Como el Señor también ha prometido: 

“...el que hiciere obras justas recibirá 
su galardón, aun la paz en este mundo y la 
vida eterna en el mundo venidero” (D. y C. 
59:23). 

Hoy día os testifico que si aceptamos a 
Dios como nuestro Padre, y a su Hijo Jesu- 
cristo como Salvador del mundo, y si guar- 
damos los mandamientos, tendremos un 
gozo mayor aquí en la tierra y vida eterna 
en el mundo venidero. Que sea ésta la ben- 
dición de todos nosotros, lo ruego humilde- 
mente en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Nuestro querido hermano, el presidente 
Smith, quien está presidiendo esta reunión 
y todas las demás de esta conferencia, me 
pidió conducirla, y ahora me solicita tam- 
bién dirigiros unas palabras esta noche. 

Siempre me ha llenado de emoción e ins- 
piración el encontrarme con el sacerdocio 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días, el cual es el sacerdocio de 
Dios; y el escuchar los hermosos himnos de 
esta noche y elocuentes discursos, me con- 
mueve y me inspira más y más. 

El sacerdocio es el poder por el cual todas 
las cosas fueron creadas, y el poder por el 
cual Dios ha hecho todo eso que el obispo 
Vandenberg mencionó esta noche; pero 
para nosotros, como individuos, este es el 
poder de Dios que ha sido delegado a noso- 
tros para acudir en su nombre, en el oficio 
que tenemos. Y es un gran privilegio, una 
gran bendicion y una gran responsabilidad 
tener este sacerdocio sobre nosotros. 

Algunas veces nuestros jóvenes creen que 
deben tener el sacerdocio cuando alcanzan 
las edades respectivas para su ordenación 
como diáconos, maestros, y presbíteros, sin 
importar su situación respecto de sus acti- 
vidades o a cómo están viviendo. Ellos de- 


El poder e 
influencia del 
sacerdocio 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


ben darse cuenta del gran privilegio que es 
poseer este sacerdocio. Cuando una persona 
lo recibe, adquiere una responsabilidad 
muy pesada. 

Quiero leeros unas cuantas palabras to- 
madas de Doctrinas y Convenios: 

“He aquí, muchos son los llamados, pero 
pocos los escogidos. ¿Y por qué no son esco- 
gidos? 

“Porque tienen sus corazones de tal ma- 
nera fijos en las cosas de este mundo, y as- 
piran tanto a los honores de los hombres, 
que no aprenden esta lección única: 

“Que los derechos del sacerdocio están in- 
separablemente unidos a los poderes del 
cielo, y que éstos no pueden ser gobernados 
ni manejados sino conforme a los principios 
de justicia. 

“Cierto es que se nos confieren; pero 
cuando tratamos de cubrir nuestros peca- 
dos, o de gratificar nuestro orgullo, nuestra 
vana ambición, o de ejercer mando, domi- 
nio o compulsión sobre las almas de los hi- 
jos de los hombres, en cualquier grado de 
injusticia, he aquí, los cielos se retiran, el 
Espíritu del Señor es ofendido, y cuando se 
aparta, ¡se acabó el sacerdocio o autoridad 
de aquel hombre! 


“He aquí, antes que se dé cuenta, queda 
solo para dar coces contra el aguijón, para 
perseguir a los santos y para combatir con- 
tra Dios” (D. y C. 121:34—38). 

Yo interpreto esto como lo referente a 
aquellos que fallan en magnificar su sacer- 
docio o que lo usan indebidamente. Sé de 
muchos casos en que un hombre ha fallado 
gradualmente en magnificar su sacerdocio 
y se ha alejado de las actividades de la Igle- 
sia. Como resultado, un hombre que había 
sido muy activo, pierde su testimonio y el 
espíritu del Señor se aparta de él, y él co- 
mienza a criticar a los que tienen autori- 
dad, a perseguir a los santos, a apostatar y 
a combatir contra Dios. 

También encontramos estas palabras del 
Señor en Doctrinas y Convenios: “El Espíri- 
tu Santo será tu compañero constante; tu 
cetro será un cetro inmutable de justicia y 
de verdad; tu dominio, un dominio eterno, y 
sin ser obligado correrá hacia ti para siem- 
pre jamás” (D. y C. 121:46). Esto es, si mag- 
nificamos nuestro sacerdocio. 

Estoy seguro de que todos ustedes han 
leído el juramento y convenio del sacerdo- 
cio, y lo han oído muchas veces. Para mí és- 
te es muy importante: 
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“Porque los que son fieles hasta obtener 
estos dos sacerdocios de los que he hablado, 
y magnifican sus llamamientos, son santifi- 
cados por el Espíritu para la renovación de 
sus cuerpos. 

“Llegan a ser los hijos de Moisés y de Aa- 
rón, y la simiente de Abraham, la iglesia y 
el reino, y los elegidos de Dios. 

“Y también todos los que reciben este 
sacerdocio, a mí me reciben, dice el Señor; 

“Porque el que recibe a mis siervos, me 
recibe a mí; 

“Y el que me recibe a mí, recibe a mi Pa- 
dre; 


“Y el que recibe a mi Padre, recibe el rei- 
no de mi Padre; por tanto, todo lo que mi 
Padre tiene le será dado” (D. y C. 84:33-38). 


Quiero recalcar que estas bendiciones se 
han prometido a aquellos que magnifican 
su sacerdocio, todos los días y en todas for- 
mas. 

“Y esto va de acuerdo con el juramento y 
el convenio que corresponden a este sacer- 
docio. 

“Así que, todos aquellos que reciben este 
sacerdocio, reciben este juramento y conve- 
nio de mi Padre que no se puede quebran- 
tar, ni tampoco puede ser traspasado. 

“Pero el que violare este convenio, des- 
pués de haberlo recibido, y lo abandonare 
totalmente, no logrará el perdón de sus pe- 
cados ni en este mundo ni en el venidero” 
(D. y C. 84:39—41). 

El Señor dice aquí, que El no romperá su 
convenio, pero si lo rompemos nosotros nin- 
guna promesa entonces tenemos. 

“De modo que, con toda diligencia apren- 
da cada varón su deber, así como a obrar en 
el oficio al cual fuere nombrado. El que fue- 
re perezoso no será considerado digno de 
permanecer, y quien no aprendiere su de- 
ber, y no se presentare aprobado, no será 
contado digno de permanecer. Así sea. 
Amén” (D. y C. 170:99—100). 
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“Así que, benditos sois si perseveráis en 
mi bondad, siendo una luz a los gentiles, y 
por medio de este sacerdocio, salvador a mi 
pueblo Israel. Lo ha dicho el Señor. Amén” 
(D. y C. 86:11). 

Estamos viviendo en un mundo lleno de 
dificultades, como se ha señalado ya varias 
veces durante este día; y el mundo tiene ra- 
zón y todo el derecho de esperar dirección 
de alguna parte, para recibir instrucciones 
y conocimiento de a dónde ir y qué hacer. 
La gente necesita comprender que hay un 
propósito en la vida, y lo que es ese propósi- 
to, y ellos tienen toda la razón de ver hacia 
el sacerdocio de Dios, el cual vosotros, mis 
hermanos, tenéis. : 

Vosotros no podéis daros cuenta o apre- 
ciar la influencia que el sacerdocio de esta 
Iglesia podría tener en todo el mundo, si 
cada hombre lo magnificara. 

Hermanos, el sacerdocio, si es magnifica- 
do, es una fuerza y una influencia estabili- 
zadora. Y así debe ser. Cada esposa y madre 
tiene el perfecto derecho y la responsabili- 
dad de acudir a su esposo que posee el 
sacerdocio en demanda de guía y consejo, 
para recibir fuerza y dirección. Y él tiene la 
responsabilidad de magnificar su sacerdo- 
cio para poder dar esa dirección, esa seguri- 
dad, esta fuerza que es necesaria en el ho- 
gar; y puede hacerlo. Si él magnifica su 
sacerdocio, él será magnificado por el Señor 
a los ojos de su familia, y su influencia posi- 
tiva se dejará sentir. 

Nosotros tenemos una responsabilidad 
para con nuestras hermanas, jóvenes ami- 
gos. Cada hermana debe recurrir a un her- 
mano que posee el sacerdocio, ya sea que él 
tenga doce años o más, y tiene el derecho de 
esperar de él un ejemplo vivo de lo que debe 
ser el sacerdocio, y acudir a él en busca de 
fuerza, consejo y dirección, sintiéndose se- 
gura con él. Toda novia debe poder confiar 
enteramente en un joven que posee el sacer- 
docio y que está saliendo con ella. Ella debe 


ser capaz de sentir que él haría cualquier 
cosa, aun dar su vida, para proteger su con- 
dición de mujer y su virtud, y nunca pensa- 
ría en privarla de ella si él está magnifican- 
do su sacerdocio; y él no será tentado, si es- 
tá pensando en el sacerdocio que posee y en 
la responsabilidad que tiene. 

Yo quisiera leeros un párrafo de una car- 
ta que recibí ayer, para mostraros la impor- 
tancia de vivir los principios del evangelio y 
magnificar nuestro sacerdocio. Hay tantos 
de nuestros hombres que creen pero no tie- 
nen la fuerza o el valor para actuar. Si nos 
diéramos cuenta del efecto que causamos 
en nuestros semejantes cuando vivimos las 
enseñanzas del evangelio, yo estoy seguro 
de que todo lo haríamos mejor. Esta carta 
viene de un próspero abogado de Los Ange- 
les, a quien conozco muy bien, y él la escri- 
bió sólo para darme este mensaje: 

“A medida que las semanas se tornan en 
meses me siento más absorto en la fasci- 
nante práctica de la ley, ocasionalmente 
surge, a través del espectro de esta activi- 
dad, una persona que es notablemente ex- 
cepcional. Acabo de cerrar un caso en el 
cual mi adversario fue un hombre joven que 
ejemplifica las más altas cualidades de ha- 
bilidad técnica en el oficio, unidas a una in- 
tregidad moral y espiritual. No me sorpren- 
dí demasiado cuando inadvertidamente 
descubrí que él es un dedicado miembro de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días.” 

Ahora, la persona que escribe esta carta 
no es un miembro de la Iglesia, y el hombre 
acerca de quien escribe es su adversario en 
la corte. Yo conozco a este joven muy bien. 
El escritor de la carta no sabe que yo lo co- 
nozco, pero esto me muestra, mis herma- 
nos, que si nosotros magnificamos nuestro 
sacerdocio, si vivimos como debemos hacer- 
lo, influiremos al mundo y el Señor nos 
magnificará. Este es mi testimonio en el 
nombre de Cristo. Amén. 


Como pueblo, poseemos tres importantes 
lealtades: lealtad a Dios, lealtad a la familia 
y lealtad a la patria. 

Hoy día, me dirijo a vosotros con una sú- 
plica para fortalecer a nuestras familias. 

Muy acertadamente se ha declarado que 
la “salvación es un asunto de familia... y 
que la unidad familiar es la organización 
más importante temporal o eterna”. 

En gran parte, la Iglesia fue creada para 
ayudar a la familia, y mucho después de 
que la Iglesia haya efectuado su masión, el 
orden patriarcal celestial continuará fun- 
cionando. Esta es la razón por la que el pre- 
sidente Joseph F. Smith dijo: “El ser un 
buen padre o una buena madre es de más 
importancia que el ser un gran general o un 
sobresaliente estadista. ..”, y el presidente 
McKay agregó: “Cuando alguien antepone 
los negocios o el placer a su hogar, desde ese 
momento empieza la degradación del alma 
de esa persona.” 

Y es por eso que el presidente Harold B. 
Lee comentó apenas ayer: “La Iglesia debe 
hacer más por ayudar al hogar a llevar a 
cabo su misión divina.” 

El presidente Joseph Fielding Smith ha 
dicho que nunca “en la historia de la Iglesia 
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ha habido tantas tentaciones, tantos peli- 
gros, tantos riesgos que alejen a los miem- 
bros de la Iglesia del sendero del deber y la 
justicia, como los hay en la actualidad” (Ta- 
ke Heed to Yourselves, pág. 127). Y también 
ha dicho: “este mundo no se está mejoran- 
do. .. la iniquidad va en aumento” (Zbid., 
pág 207). 

El diablo nunca ha estado tan bien orga- 
nizado, y nunca ha tenido tantos poderosos 
emisarios en su servicio como ahora. Debe- 
mos hacer todo lo que esté a nuestro alcan- 
ce para fortalecer y proteger el hogar y la 
familia. 

El adversario sabe que “el hogar es el lu- 
gar principal y el más eficaz para que los ni- 
ños aprendan las lecciones de la vida: la 
verdad, el honor, la virtud, el autodominio; 
el valor de la educación, del trabajo honra- 
do y el propósito y privilegio de la vida. 
Nada hay que pueda reemplazar al hogar 
en la educación e instrucción de los hijos, y 
ningún otro éxito puede compensar el fra- 
caso en el hogar” (Presidente David O. Mc- 
Kay, Manual de la noche de hogar para la 
familia, 1969-1970). 

De manera que hoy, la destrucción del 
hogar y la familia va en aumento, con Sata- 
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nás trabajando diligentemente para desti- 
tuir al padre como la cabeza del hogar, y 
crear rebelión entre los hijos. El Libro de 
Mormón describe esta condición cuando de- 
clara: “Los opresores de mi pueblo son mu- 
chachos, y mujeres los gobiernan.” Y luego 
siguen estas palabras, las cuales quisiera 
que considerarais seriamente cuando pen- 
séis en esos líderes políticos que están pro- 
moviendo el control de la natalidad y el 
aborto: “Oh pueblo mío, los que te guían te 
hacen errar, y destruyen el curso de tus 
sendas” (2 Nefi 13:12). Y permitidme preve- 
nir a las hermanas, a aquellas de vosotras 
que os sometáis a un aborto o una operación 
que os impida tener más hijos sanos, estáis 
arriesgando vuestra exaltación y vuestro 
futuro derecho de entrar al reino de Dios. 

Los padres son directamente responsa- 
bles de criar bien a sus hijos y esta respon- 
sabilidad no se puede delegar con seguridad 
a los parientes, amigos, vecinos, la escuela, 
la Iglesia o el estado. 

“Me dirijo a vosotros padres, no déis nada 
por sentado respecto a vuestros hijos”, dijo 
el presidente J. Reuben Clark, hijo. “Natu- 
ralmente, la gran mayoría de ellos son bue- 
nos, pero algunos de nosotros no nos damos 
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cuenta cuándo empiezan a alejarse del sen- 
dero de la verdad y rectitud. Vigilad cada 
día y cada hora; nunca dejéis de preocupa- 
ros o ser cuidadosos. Si deseáis que vues- 
tros hijos sigan por el buen camino, gober- 
nad tiernamente en el espíritu del Evange- 
lio y el espíritu del sacerdocio, pero gober- 
nad.” Los padres permisivos son parte del 
problema. 

Como atalaya en la torre, siento la inspi- 
ración de amonestaros de que uno de los 
medios principales de engañar a nuestra ju- 
ventud y destruir la unidad familiar, es a 
través de nuestras instituciones educativas. 
El presidente Joseph F. Smith se refirió a 
las falsas ideas educativas como uno de los 
tres peligros amenazantes entre los miem- 
bros de la Iglesia. Existe más de una razón 
por la que la Iglesia está aconsejando a los 
jóvenes a que asistan a las universidades 
cerca de sus hogares donde hayan institutos 
de religión a su alcance. Esto les provee a 
los padres la oportunidad de permanecer 
cerca a sus hijos, y si han estado alerta e in- 
formados, como el presidente McKay amo- 
nestó el año pasado, estos padres pueden 
ayudar a poner al descubierto algunas de 
las decepciones de hombres como Sigmud 
Freud', Charles Darwin,? John Dewey,? 
Karl Marx,* John Keynes* y otros. 

Actualmente hay cosas mucho peores 
que le pueden suceder a un hijo que el no 
obtener una educación universitaria; de he- 
cho, algunas de las cosas más horribles les 
han sucedido a nuestros hijos mientras 
asistían a universidades dirigidas por ad- 
ministradores que toleran la subversión y 
la inmoralidad. 

Karl G. Maeser dijo: “Prefería que mi 
hijo fuera expuesto a la viruela, el tifus, el 
cólera y otras enfermedades malignas y 
mortales, que a la influencia degradante de 
un maestro corrupto. Es mucho mejor lle- 
var el riesgo con un maestro ignorante pero 
limpio, que con el filósofo más ilustre e im- 
puro.” 

Un número considerable de padres de fa- 
milia está considerando para sus hijos la 
educación vocacional, los cursos por corres- 
pondencia o el establecerse en algún nego- 
cio de la familia. 

En la actualidad, la Universidad Brig- 
ham Young es la institución educativa pri- 
vada más grande en los Estados Unidos de 
América. Los padres de familia de regiones 
cercanas o alejadas están dirigiendo su 
atención a la mencionada universidad como 
nunca. 

Ahora, ya sea que vuestro hijo asista o no 
a esta clase de escuela, es importante que 
permanezcáis cerca de ellos, y si es posible 
revisad diariamente lo que hayan aprendi- 
do en la escuela y repasad sus libros de tex- 
to. 

El presidente José Fielding Smith ha de- 
clarado que no sabe de ninguna escuela pú- 
blica, en ningún lugar, donde los libros que 
traten de ideologías no contengan estupide- 
ces. (Take Heed to Yourselves, pág. 3.) 

Conozco a un buen padre que repasa re- 
gularmente con sus hijos lo que se les ha en- 
señado, y si es que le ha inculcado alguna 
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falsedad, entonces los niños y el padre in- 
vestigan juntos la verdad. Si a vuestros hi- 
jos se les requiere en los exámenes que es- 
criban las falsedades que se le han enseña- 
do, entonces quizás puedan seguir el conse- 
jo del presidente Joseph Fielding Smith, de 
comenzar la respuesta con las palabras “ el 
maestro dice” o podrían decir “usted nos 
enseñó” o “ el texto declara”. 

Recientemente, unos padres publicaron 
en un periódico una carta que le dirigían al 
director de la escuela de su hijo. En parte, 
decía: 

“Por medio de la presente, le notificamos 
que nuestro hijo, (Fulano de Tal) no tiene el 
consentimiento de sus padres de participar 
o ser objeto de instrucción en cualquier en- 
señanza o educación sexual, desarrollo bio- 
lógico humano, desarrollo de la actitud, 
comprensión de sí mismo, vida personal y 
familiar, terapia de grupo, entrenamiento 
sensitivo, crítica de sí mismo o cualquier 
combinación o grado de los mismos, sin la 
autorización por escrito de los abajo fir- 
mantes. 

“Es nuestra intención retener y ejercer 
nuestros derechos paternales para guiar a 
nuestro hijo en los asuntos concernientes a 
la moralidad y el comportamiento sexual, 
sin ninguna intervención o contradicción 
impuesta por el personal docente. 

“A nuestro hijo se le ha enseñado a reco- 
nocer el formato del entrenamiento sensiti- 
vo, la terapia de grupo, la crítica de sí mis- 
mo, etc., de la manera que tan extensamen- 
te se está aplicando, degradando las normas 
de moralidad y reemplazando la responsa- 
bilidad individual con dependencia y con- 
formidad a la opinión general del vulgo o el 
concepto de colectivismo 

“Se le ha prevenido para que inmediata- 
mente abandone cualquier clase en donde 
sea expuesto a la mencionada indoctrina- 
ción, y nos informe tocante a cualquier caso 
omiso de la presente.” 

El Señor sabía que en estos últimos días, 
Satanás trataría de destruir la unidad fa- 
miliar; sabía que por el edicto del tribunal, 
llegaría a prosperar la pornografía. 

Cuán agradecidos debemos estar de que 
Dios inspiró a su Profeta hace más de me- 
dio siglo, para instituir el programa sema- 
nal de la “Noche de Hogar para la Familia”. 
Esta es la vanguardia para hacer que los 
padres asuman la responsabilidad de ense- 
ñar a sus hijos. Un gran número de fieles 
miembros de la Iglesia están efectuando 
más de una Noche de Hogar u omitiendo 
partes del manual conforme lo dicte el Es- 
píritu. 

Diseñado para fortalecer y proteger a la 
familia, el programa de la Noche de Hogar 
para la Familia (una noche por semana) 
debe ser apartado por los padres para reu- 
nir a sus hijos a su alrededor. En ella se ha- 
cen oraciones, se entonan himnos y otras 
canciones, se leen escrituras, se discuten te- 
mas familiares, se exhiben talentos, se en- 
señan los principios del evangelio y fre- 
cuentemente se preparan juegos y se sirven 
refrigerios. 

He aquí las bendiciones prometidas para 


aquellos que realicen la noche de hogar 
cada semana: 

“Si los Santos obedecen este consejo, pro- 
metemos que recibirán grandes bendicio- 
nes. El amor en el hogar y la obediencia a 
los padres aumentará. La fe se desarrollará 
en el corazón de la juventud de Israel y ad- 
quirirán poder para combatir las influen- 
cias y tentaciones perversas que los acosan” 
(Primera Presidencia, 27 de abril de 1915, 
Improvement Era, Vol. 18, pág. 734). 

¿Y qué sucede con respecto al tipo de di- 
versión que se ha puesto al alcance de la ju- 
ventud en la actualidad? ¿Estáis siendo mi- 
nados en vuestros propios hogares a través 
de la televisión, la radio, las revistas inmo- 
rales y los discos de música estridente? 
Gran parte de este tipo de música está dise- 
ñada para contribuir a la inmoralidad, las 
drogas, la revolución, el ateísmo y el nihilis- 
mo, a través de un lenguaje que muchas ve- 
ces tiene doble sentido y con el cual muchos 
padres no están familiarizados. 

Los padres informados pueden prevenir a 
sus hijos contra el desmoralizante y escan- 
doloso ritmo de la música del “rock”, la cual 
amortigua y entorpece los sentidos: el ritmo 
de la selva que enciende el salvajismo inte- 
rior. 

El presidente J. Reuben Clark, hijo, dijo: 

“Quisiera que pensarais por un momento 
en el hecho de que una gran cantidad del 
arte moderno, de la literatura y la música 
moderna, así como del drama que tenemos 
en la actualidad, es total y completamente 
desmoralizador ... Vuestra música, bueno, 
no sé cuán diferente sea del tun-tun de la 
selva, pero no es demasiado diferente... 

“Debéis vigilar todas estas cosas; todas 
tienen su efecto en los hijos. Haced vuestra 
vida en el hogar tan semejante a los cielos, 
como os sea posible” (Relief Society Maga- 
zine, diciembre de 1952, pág. 798). 

Líderes de la juventud, ¿mantenéis en 
alto vuestras normas a las habéis desecha- 
do por el más bajo común denominador, a 
fin de aplacar a los engañados y viles den- 
tro de la Iglesia? ¿Son los bailes y la música 
en vuestros salones de recreo algo virtuoso, 
bello, de buena reputación o digno de ala- 
banza, o representan a una Sodoma moder- 
na con faldas cortas, ruidos escandalosos, 
luces apagadas y penumbra? 

¿Aceptarán nuestros líderes de la juven- 
tud las normas que la madre del joven John 
Wesley estableció para él? Escuchad su sa- 
bio consejo: 

“¿Juzgarías la legalidad o legalidad del 
placer? Adopta esta regla: toma nota de que 
todo aquello que debilita tu intelecto, obsta- 
culiza la ternura de tu conciencia, oscurece 
tu creencia en Dios, te disminuye el deseo 
de las cosas espirituales, cualquier cosa que 
aumente la autoridad del cuerpo para ti, no 
obstante cuán inocente parezca.” 

¿Hemos “mancillado la santa Iglesia de 
Dios”, como Moroni nos amonestó? (Mor- 
món 8:38). Las organizaciones auxiliares de 
la Iglesia deben ser una ayuda, no un obs- 
táculo para los padres y el sacerdocio, quie- 
nes luchan para conducir a sus familias de 
nuevo hacia Dios. ¿ Lleva o exhibe alguno 


de nosostros la cruz quebrada, una señal 
anticristiana, que es el símbolo del adversa- 
rio para el así llamado “movimiento para la 
paz”? 

“Mi pueblo fue destruido porque le faltó 
conocimiento”, se lamentó Oseas. (Veáse 
Oseas 4:6.) En la actualidad, a causa de que 
algunos padres han rehusado informarse y 
entonces tampoco informan a sus hijos, es- 
tán presenciando la gradual destrucción fí- 
sica y espiritual de su posteridad. Si hemos 
de llegar a ser como Dios, sabiendo el bien 
del mal, entonces es mejor que busquemos 
lo que nos está minando, la manera de cómo 
evitarlo y lo que podemos hacer al respecto. 

Es tiempo de que el corazón de los padres 
se vuelva hacia sus hijos, y el corazón de 
los hijos se vuelva hacia sus padres, o am- 
bos seremos condenados. Frecuentemente 
se siembran las semillas del divorcio y se 
privan de las bendiciones de tener hijos por- 
que las esposas trabajan fuera del hogar. 
Las madres que trabajan deben recordar 


que generalmente, sus hijos necesitan más 
de ella que del dinero. 

A medida que las condiciones mundiales 
continúan empeorándose, es absolutamente 
imperioso que la familia se una en justicia y 
que se establezca la solidaridad familiar. 
Como alguien ha dicho: “Hay muchas cosas 
que nos alejan del hogar hoy día. Debemos 
de considerar seriamente si hay o no mu- 
chas actividades e intereses que demandan 
demasiado tiempo y atención y nos alejan 
de nuestras familias, nuestros hijos y de 
aquellos a quienes el Señor Dios nos dio 
para amar, nutrir, enseñar y ayudar en la 
vida.” 

De modo que fortalezcamos a la familia. 
La oración familiar e individual cada ma- 
ñana y noche, puede invitar a las bendicio- 
nes del Señor en el hogar. Las horas de co- 
mida proveen un tiempo maravilloso para 
revisar las actividades del día y no sólo para 
nutrir el cuerpo sino también el espíritu, 
junto con los miembros de la familia, to- 
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mando turnos para leer las Escrituras, par- 
ticularmente el Libro de Mormón. La noche 
es un momento oportuno para que el padre 
ocupado se acerque al lado de la cama de 
cada hijo, hable con ellos, responda a sus 
preguntas y les diga cuánto los quiere. En 
tales hogares no existe la “brecha de la co- 
municación”. Esta frase engañosa es otro 
instrumento para debilitar al hogar y la fa- 
milia. Los hijos que honran a sus padres y 
los padres que aman a sus hijos pueden ha- 
cer del hogar un refugio de seguridad y un 
pedacito de cielo. 

Dios nos bendiga para fortalecer a nues- 
tras familias, evitando los designios astutos 
del adversario y siguiendo los caminos no- 
bles del Señor, a fin de que en el debido 
tiempo podamos informarle a nuestro Pa- 
dre Celestial en su hogar celestial, que to- 
dos estamos ahí: padre, madre, hermana y 
hermano, quienes se estiman mutuamente. 
Cada silla está ocupada, todos estamos de 
nuevo en el hogar. 

En el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Presidente Smith; mis amados hermanos 
y hermanas, todos los hijos de nuestro Pa- 
dre dondequiera que os encontréis: Este jo- 
ven y escogido pueblo, cuya música hemos 
escuchado, trae a mi mente a todos aquellos 
otros que, por todo el mundo, buscan un 
modo de vivir. Si lo que sigue a continua- 
ción llega a los corazones de ellos y a los de 
vosotros, será a causa de la fe y las oracio- 
nes de todos. Ruego porque esto pueda ser 
así. 

Viene a mi mente el recuerdo de una ma- 
dre preocupada con lo que su hija hacía o 
dejaba de hacer con sus talentos y oportuni- 
dades, hasta que un día tomó a su hija de 
los hombros y la sacudió impacientemente 
diciendo: “Ya te di la vida; ahora, ¡haz algo 
con ella!” 

Imaginémonos, a Nuestro Padre Celes- 
tial, expresando más o menos lo mismo: Yo 
les he dado la vida, ¡ahora hagan algo con 
ella! ¡Obtengan el mayor provecho de ella! 
Les he dado el tiempo, la inteligencia, la 
buena tierra y todo lo que ella ofrece, ¡utilí- 
cenlos! 

Uno de los desperdicios más grandes en el 
mundo es la pérdida de tiempo, de oportu- 
nidades, de esfuerzo creativo; la indiferen- 


Lo mismo 
que 


sembramos, 
cosechamos 


cia para aprender, indiferencia para traba- 
jar; el qué importa, el dejar la escuela antes 
de graduarse; la actitud de: “¿Y para qué?, 
todo es inútil, etc.” 

Y uno de los más constantes factores en 
la vida, uno que pueda reducir las inquietu- 
des, las protestas y el descontento, podría 
ser usado por todos nosotros en múltiples 
formas útiles; como lo mejor de nuestra ca- 
pacidad, con la conciencia de que nuestro 
Padre Celestial, de algún modo en alguna 
ocasión nos sacude y dice (y lo ha hecho tan- 
tas veces, más de lo que nosotros podemos 
notar): “Yo les he dado la vida. ¡Ahora ha- 
gan con ella lo mejor que puedan! 

Cuando nuestro Padre expulsó a nuestros 
primeros padres del Jardín de Edén, decla- 
ró, como leo aquí, el principio relativo al 
trabajo: “Con el sudor de tu rostro comerás 
el pan...” (Génesis 3:19) “...maldita será la 
tierra por tu causa”, dijo él. (Génesis 3:17: 
cursiva agregada.) 

Por tu causa, el trabajo es un principio, 
un privilegio, una bendición, no una maldi- 
ción, sino una necesidad esencial y absolu- 
ta, física y espiritual. 

Gran parte de las inquietudes y dificulta- 
des de parte de la juventud provienen del 
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hecho de que ellos están excesivamente ale- 
jados de los desafíos y asignaciones impor- 
tantes, con lo que se hace énfasis en la ocio- 
sidad y el trabajar cada vez menos. Aunque 
una persona tenga toda las riquezas que de- 
sea, de todas maneras necesita trabajar 
para beneficio de su alma, y lo mismo suce- 
de con aquellos que han aprendido a vivir 
moderadamente. El trabajo es una necesi- 
dad física y espiritual. 

Cualquiera; joven o viejo, estaría inquie- 
to si no toma parte activa en obtener las 
buenas cosas; un bueno y remunerado tra- 
bajo. 

Algunos no saben de dónde vienen las co- 
sas, ni cómo las consiguieron ellos. 

Es tan fácil ir al almacén o al mercado 
sin darse cuenta de la tarea que significa el 
arar y plantar, el hacer y producir, o lo que 
sea necesario para traer las cosas. Algunos 
tienen que hacerlo todo, no sólo lo fácil y 
agradable, sino aun toda tarea rutinaria y 
tediosa. Algunos tienen que hacerlo todo 
completamente. 

Tenemos que enseñarles a nuestros jóve- 
nes las realidades económicas de la vida así 
como los hechos morales y espirituales; qué 
significa producir, qué significa ser respon- 
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sable al pagar una nómina de empleados, 
qué significa economizar, qué significa ser 
solventes, no deberle dinero a nadie. 

Pienso en aquellos que proporcionan tra- 
bajo completo y productivo a otros, ellos en 
cierto modo son héroes. Que Dios los bendi- 
ga. 
Ahora trataré dos o tres temas diferen- 
tes: 

Tenemos las leyes de la vida. Tenemos 
normas dadas por Dios, percibimos los re- 
sultados de la forma en que empleamos 
nuestra vida, y justificamos nuestros actos, 
no cambia el resultado. La virtud todavía es 
virtud y el mal todavía es mal. 

Yo vengo a vosotros hoy con una sencilla 
afirmación: Dios no trata con teorías. “Yo 
sé que este mundo está regido por una Inte- 
ligentencia Infinita”, dijo Tomás Alva Edi- 
son:* “Se requirió una Infinita Inteligencia 
para crearlo y se requirió una Infinita Inte- 
ligencia para conservarlo en su curso... esto 
es matemático en su precisión.” 

Las estaciones, el brillo del sol, el brote y 
crecimiento de las semillas, el calor y el 
frío, la vida de un niño, la cosecha que he- 
mos logrado, éstas no son teorías, y la mis- 
ma autoridad que rige el universo con tal 
precisión, también nos dio mandamientos 
que guardar, mandamientos que están vi- 
gentes aún. 

Yo no sé dónde podría ir en busca de una 
manera de vivir llena de buenos propósitos, 
excepto la manera prescrita por el Admi- 
nistrador del cielo y de la tierra. Después de 
todo, ¿a qué pequeña inteligencia seríamos? 

El no nos ha dado mandamientos que no 
sean necesarios y yo testifico a vosotros que 
las leyes morales y espirituales, tienen tan- 
ta fuerza como las leyes físicas y que cada 
persona va a cosechar lo que siembre. 

Hay una declaración de William James *, 
que el presidente McKay ocasionalmente le 
gustaba citar: “Rip Van Winkle, en una 
obra de Jefferson, se excusaba a sí mismo 
por cada error cometido diciendo: “Este 
error no cuenta.” Bien, él podría no contar- 
lo, y bondadoso el cielo podría no contarlo, 
pero aun así cuenta. En sus células y fibras 
nerviosas las moléculas lo están asimilan- 
do, registrando y anotando, para usarlo en 
contra de él mismo”. (The Laws of Habits). 

Ya que así es, gracias a Dios por el princi- 
pio del arrepentimiento, un principio que 
nos dona porque sabe que lo necesitamos. 
Pero nuestro arrepentimiento debe ser sin- 


* inventor de la bombilla eléctrica y mil co- 
sas más (1847-1931). 


* psicólogo y filósofo norteamericano (1842- 
1910). 
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cero y no de esa clase que se mantiene repi- 
tiendo los mismo tontos y absurdos errores. 
Debemos cambiar de las débiles o tercas 
malas acciones a un arrepentimiento hon- 
rado y resuelto, si queremos tener paz y fe- 
licidad en la vida. 

El mal es crudo, lujurioso, atrevido, des- 
carado y codicioso, pero no hay ganancia en 
los bienes de este mundo, que amerite com- 
prometer la vida o la moral de una persona 
joven. Nosotros no debemos patrocinar el 
mal en ningún grado, sino dedicarnos a 
crear un ambiente limpio y sano en nuestro 
hogares, comunidades o nuestro país. De 
muchas maneras podemos tener un mejor 
ambiente moral y físico si realmente lo de- 
seamos. De múltiples formas podemos sos- 
tener y pagar lo que deseemos. Pero no po- 
dremos hacerlo en la indiferencia. Y cada 
uno se dará cuenta de los resultados de lo 
que hace y piensa, el resultado de cómo vive 
su vida. 

Y para vosotros , mis amados jóvenes de 
todo el mundo, a vosotros que andais en 
busca de respuestas, vosotros que habéis 
cometido errores, vosotros que habéis sido 
mal guiados, que habéis recibido una des- 
cuidada y adversa influencia; no dejéis que 
el orgullo, los malos hábitos, apetitos y obs- 
tinaciones se metan en el camino de las más 
grandes posibilidades de vuestra vida. 

La juventud pasa rápido. Los años men- 
guantes vienen más pronto de lo que uno 
piensa y luego hay que dejar esta vida y en- 
trar al futuro sempiterno. 

Vivid así para estar en paz, amados jóve- 
nes amigos, sed limpios. Limpio es una de 
las más maravillosas palabras. Sed apaci- 
ble. Nadie puede estar apacible sin ser lim- 
pio. La vida puede ser sana con una paz in- 
terior y una sólida esperanza mientras vo- 
sotros vivís la ley, guardando los manda- 
mientos y humillándoos ante el Padre. 

Vivid de modo que podáis veros de frente 
en el espejo, que podáis dar la cara a vues- 
tro Padre Celestial y a todos los hombres en 
todas partes. 

Cada uno de vosotros es precioso e ina- 
preciable. Cada uno de vosotros es su propio 
capital. La vida es todo lo que vosotros te- 
néis. Sed buenos, sed virtuosos, respetad y 
quered a vuestros padres. Haced elecciones 
por medio de la oración. Amad y servid sin- 
ceramente. Vivid con dignidad, honestidad 
y honor. Respetad los hechos; probadlos por 
las normas que Dios nos ha dado. Vivid por 


la ley y el evangelio de nuestro Señor y Sal- 
vador, esto os llevará a la paz y felicidad y a 
las más altas posibilidades de vida eterna. 

Recordad, oh, recordad mis amados jóve- 
nes amigos, que nuestro Señor y Salvador 
no os ha engañado. El no ha dicho que haya 
un camino amplio, un camino fácil, o que 
pueda ser alcanzado por medio de la indife- 
rencia o la indulgencia. El nos ha dicho jus- 
ta y directamente: “Entrad por la puerta 
estrecha; porque ancha es la puerta, y espa- 
cioso el camino que lleva a la perdición, y 
muchos son los que entran por ella; porque 
estrecha es la puerta, y angosto el camino 
que lleva a la vida, y pocos son los que la ha- 
llan” (Mateo 7:13-14). 

No hay ningún descuidado y fácil atajo, 
que alguien que sepa lo que hace, quiera 
realmente tomar. 

Doy a vosotros mi testimonio de que Dios 
vive, y que ésta es su obra, su Iglesia, su 
plan y propósito para sus hijos, restaurada 
para todos aquellos que sinceramente lo 
buscan y lo aceptan; y El entrará en vues- 
tras vidas tan profundamente como voso- 
tros lo permitais. Y a vosotros, sus hijos en 
todas partes del mundo, él os está diciendo: 
“Yo les di la vida, ahora hagan lo mejor que 
puedan con ella.” 

Toma bastante tiempo hacer un mundo 
bello. Toma mucho tiempo hacer una vida 
bella, pero el preceso de destrucción, puede 
hacer en un instante un gran daño. Oh, mis 
amados jóvenes amigos, nuestro Padre Ce- 
lestial no trata con teorías. Lo que él ha di- 
cho es así. Confiad en El. Confiad en El que 
os dio la vida, para deciros la verdad. ¿En 
quién otro podríais confiar? ¿A qué otra 
persona os podríais volver? Respetao3 voso- 
tros mismos, respetad a los otros, respetad 
la vida, respetad la ley. Sed fieles, sed jus- 
tos, sed productivos, vivid para ser limpios 
y apacibles, la vida es lo único que tenéis. 
Oh, hacer lo mejor de ella, con limpieza, ho- 
nor y honestidad. No viváis vuestra vida en 
oposición a la verdad. “El mensaje que ten- 
go para vosotros”, dijo Tomás Alva Edison 
en su último dirscurso público “es: ¡Sed va- 
lerosos! Yo he vivido largo tiempo. He visto 
la historia repetirse una y otra vez... Sed 
tan valiosos como vuestros padres lo fueron 
antes de ustedes. ¡Tened fe! ¡Id hacia ade- 
lante!” 

Dios os bendiga y la paz sea con vosotros 
este día y siempre, lo ruego en el nombre de 
(Cristo nuestro Señor y Salvador. Amén. 


Vivimos un período en la historia de la 
humanidad muy interesante. El paso lento 
del progreso del hombre desde el principio, 
gradualmente comenzó a acelerar y a ganar 
velocidad. Hoy vemos al progreso movién- 
dose con tal impulso, que muchas veces nos 
asustamos pensando en el futuro. El hom- 
bre siente orgullo de los rápidos avances de 
la ciencia, que ha creado muchas comodida- 
des para su vida diaria. Su salud ha mejora- 
do con el progreso de la medicina y su pro- 
medio de vida ha aumentado. Reformas ge- 
nerales en muchas áreas de la sociedad han 
mejorado su bienestar. Los negocios y la in- 
dustria están yendo hacia delante a un rit- 
mo nunca antes conocido y esta generación 
tiene el más alto nivel de vida nunca antes 
gozado por el hombre. Nosotros estamos or- 
gullosos de vivir en un mundo moderno de 
grandes logros. 

¿Será bueno para el hombre todo este 
progreso en los años venideros? 

¿Será benéfico en todos los aspectos para 
nuestros hijos y nuestros nietos? 

Nosotros estaremos de acuerdo en que, 
sin duda, hay muchas cosas que nos preocu- 
pan. ¿Qué hay del futuro de la familia y de 
la vida hogareña, la que en pasadas genera- 
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ciones ha sido la gran fuerza estabilizadora 
de la sociedad? ¿Qué hay de la solidaridad 
de la comunidad y de la vida nacional? ¿Y 
qué hay del futuro de nuestra economía 
como consecuencia de la inflación y de la 
deuda creciente? En fin, ¿qué hay del mo- 
derno curso de deterioro de la moralidad y 
de sus efectos sobre los individuos, las fa- 
milias, las naciones y el mundo entero? Es- 
tamos forzados a admitir que lo que llama- 
mos progreso, trae consigo muchas conse- 
cuencias que causan seria preocupación. 
Estamos, entrando, o yendo a través de 
un período de la historia en el cual el pensa- 
miento moderno, así llamado, está tomando 
precedencia en la mente de muchas perso- 
nas, quienes se clasifican a sí mismas como 
abogados de una generación moderna. Los 
más extremistas se inclinan por el libre 
pensamiento y la libre acción, sin asumir la 
responsabilidad que un hombre tiene ante 
los demás hombres. ¿A dónde seremos ele- 
vados si seguimos a los partidarios de la li- 
bertad en el uso de drogas y en la “libertad” 
moral? ¿Cuál será el resultado del amor li- 
bre universal, de vivir con, o tener intimi- 
dades físicas con alguien del sexo opuesto 
sin estar casado, practicar el aborto a vo- 
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luntad, la homosexualidad o la pornografía 
legalizada? E 

¿Qué hay de los valores espirituales y los 
ideales religiosos de las pasadas generacio- 
nes, que han sido la gran fuerza estabiliza- 
dora de la sociedad? Los pensamientos mo- 
dernos afirman que esas fueron las influen- 
cias que disuadieron al hombre respecto a 
las libertades que ahora buscan, hay un 
gran esfuerzo de parte de los llamados mo- 
dernistas para cambiar las creencias reli- 
giosas y las enseñanzas del pasado, para 
conformarlas al pensamiento moderno y a 
la investigación crítica. Ellos restan impor- 
tancia a las enseñanzas de la Biblia median- 
te modernos métodos críticos, y niegan que 
las Escrituras son inspiradas. Los moder- 
nistas enseñan que Cristo no es el Hijo de 
Dios, niegan la doctrina del sacrificio expia- 
torio por el cual todos los hombres pueden 
salvarse; niegan la realidad de la resurec- 
ción del Salvador del mundo y lo relegan a 
la condición de un simple maestro de ética. 
¿Dónde, entonces, está la esperanza? ¿Qué 
ha sido de la fe? 

El Antiguo Testamento relata la historia 
de la creación de la tierra y del hombre por 
Dios. ¿Podríamos ahora olvidar este relato 
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y modernizar la historia de la creación de 
acuerdo con las teorías de los modernistas? 
¿Podríamos decir que no hubo un Jardín de 
Edén, ni un Adán ni una Eva? Y porque los 
modernistas declaran ahora que la historia 
del Diluvio es irrazonable, e imposible, ¿de- 
jaremos de creer la historia de Noé y el Di- 
luvio tal como se relata en el Antiguo Testa- 
mento? 

Examinemos lo que dijo el Maestro, 
cuando los discípulos vinieron a El en el 
Monte de los Olivos. Ellos le pidieron que 
les hablara acerca del tiempo de su venida y 
del fin del mundo. Jesús contesto: “Pero del 
día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles 
de los cielos, sino sólo mi Padre. Mas como 
en los días de Noé, así será la venida del 
Hijo del Hombre, porque como en los días 
antes del diluvio estaban comiendo y be- 
biendo, casándose y dando en casamiento, 
hasta el día en que Noé entró en el arca, y 
no entendieron hasta que vino el diluvio y 
se los llevó a todos, así será también la veni- 
da del Hijo del Hombre” (Mateo 24:36-39). 
En esta declaración, el Maestro confirmó la 
historia del diluvio sin modernizarla. ¿Po- 
demos aceptar algunas de las declaraciones 
del Señor como verdaderas y al mismo 
tiempo rechazar otras por suponer que son 
falsas? 

Cuando Marta oyó que Jesús venía, salió 
a su encuentro y discutió con El el asunto 
de la muerte de su hermano y la resurrec- 
ción. Jesús le respondió: “Yo soy la resu- 
rrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto vivirá” (Juan 11:25). Ambas de- 
claraciones, la que se refiere a Noé y al Di- 
luvio, y la otra en que El se declara como la 
resurrección y la vida, fueron hechas por el 
Señor mismo. ¿Cómo podemos creer en una 
de ellas y en la otra no? ¿Cómo podríamos 
modernizar la historia del diluvio o referir- 
nos a ella como un mito y aferrarnos toda- 
vía a la veracidad de la otra? ¿Cómo pode- 
mos modernizar la Biblia y tenerla como 
una luz que nos guía y una influencia vital 
para nuestras creencias? Ahí están quienes 
declaran que es anticuado creer en la Bi- 
blia. ¿Es anticuado creer en Dios, en Jesu- 
cristo, en el Hijo del Dios viviente? 

¿Es anticuado creer en su sacrificio ex- 
piatorio y en la resurrección? Si es así, yo 
me declaro anticuado y la Iglesia es anti- 
cuada. 

Con gran simplicidad, el Maestro enseñó 
los principios de vida eterna y lecciones que 
traen felicidad a aquellos con suficiente fe 
para creer. 

No parece razonable modernizar esas en- 
señanzas del Maestro. Su mensaje se refie- 
re a principios eternos. Siguiendo esos prin- 
cipios, millones de personas han encontrado 
ricas experiencias religiosas en su vida. La 
gente del mundo actual busca un propósito 
significativo en la vida, y miles de personas 
están buscando una experiencia religiosa 
significativa también. ¿Tal experiencia pue- 
de encontrarse mediante la sola medita- 
ción, o en una reunión para recibir comuni- 
caciones espirituales? ¡Puede una experien- 
cia significativa encontrarse en las drogas, 
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o en relaciones sexuales colectivas? 

Tal intento es como entrar por la puerta 
posterior, o por la puerta lateral o saltando 
la barda, no por el camino correcto indicado 
por el Señor. 

Cuando el Señor habló a los fariseos en la 
Fiesta de los Tabernáculos, empleó estas 
palabras: “De cierto , de cierto os digo: El 
que no entra por la puerta en el redil de las 
ovejas, sino que sube por otra parte, ése es 
ladrón y salteador. 

“Volvió, pues Jesús a decirles: De cierto, 
de cierto os digo: Yo soy la puerta de las 
ovejas” (Juan 10:1,7). 

Una experiencia religiosa significativa no 
puede venir de otra manera que no sea a 
través de esa puerta, a través del Señor Je- 
sucristo. 

Siempre estaban también aquellos que 
pedían señales para poder creer. Durante 
su ministerio, al Maestro en muchas ocasio- 
nes le fue pedida una señal. 

“Vinieron los fariseos y los saduceos para 
tentarle, y le pidieron que les mostrase se- 
ñal del cielo. 

“Más él respondiendo, les dijo: Cuando 
anochece, decís: Buen tiempo; porque el cie- 
lo tiene arreboles. 

“Y por la mañana: Hoy habrá tempestad; 
porque tiene arreboles el cielo nublado. ¡Hi- 
pócritas! que sabéis distinguir el aspecto 
del cielo, ¡mas las señales de los tiempos no 
podéis! 

“La generación mala y adúltera demanda 
señal...” (Mateo 16:1-4). 

Quizá así como fue con ellos, sucede con 
muchos hoy, la verdad no es reconocida 
como verdad, a menos que venga acompa- 
ñada de lo sensacional. ¿Qué se hubiera con- 
seguido si el Señor hubiera llamado truenos 
y relámpagos o hubiera arrancado una es- 
trella del cielo, o dividido las aguas para sa- 
tisfacer la curiosidad de los hombres? Ellos 
probablemente hubieran dicho que era obra 
del demonio, o que sus ojos los habían enga- 
ñado. 

La señales son evidentes para los fieles. 
Las personas enfermas son sanadas; las 
oraciones son contestadas, se producen 
cambios en la vida de aquellos que creen, 
aceptan y viven los mandamientos. Noso- 
tros probamos a Cristo viviendo los princi- 
pios de su evangelio. El hizo grandes pro- 
mesas de bendiciones a aquellos que viven 
sus mandamientos: “Yo, el Señor, estoy 
obligado cuando hacéis lo que os digo; mas 
cuando no hacéis lo que os digo, ninguna 
promesa tenéis” (D. y C. 82:10). Muchos de 
los mandamientos son restrictivos, pero la 
razón dicta que es para el bien del hombre. 
Además de los mandamientos restrictivos, 
están las amonestaciones positivas. Los dos 
grandes imperativos son amar a Dios y 
amar a nuestro prójimo. 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu co- 
razón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. Este es el primero y grande manda- 
miento. Y el segundo es semejante: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos depende toda la ley y los 
profetas” (Mateo 22:37-40). 


¿Qué leyes más grandes podrían haberse 
dado para traer paz, prosperidad y progreso 
al hombre, si él vive fielmente los manda- 
mientos de amar? 

En estos tiempos de frecuentes cambios, 
podemos mantener un equilibrio si preser- 
vamos nuestra creencia en Dios y nuestro 
amor por él, pero nosostroz no podemos 
amar a Dios a menos que amemos también 
a sus hijos. Ellos son nuestros hermanos, y 
el amor verdadero no sabe de clase, color, 
raza, cultura o credo. 

Los miembros de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, abren sus 
brazos a sus hermanos, dondequiera que es- 
tén. La Iglesia restaurada de Cristo asume 
su cargo y responsabilidad de llevar el 
evangelio a sus hermanos de todo el mundo 
y se empeña en ayudar a aquellos que reci- 
ben el evangelio a vivir las enseñanzas del 
Maestro. 

En este mundo de confusión, precipita- 
ción y progreso temporal, necesitamos vol- 
ver a la simplicidad de Cristo. Necesitamos 
amar, honrar y reverenciar a Cristo. Para 
adquirir espiritualidad y tener su influen- 
cia en nuestra vida, no debemos ser confun- 
didos ni mal dirigidos por las enseñanzas 
torcidas de los modernistas. Necesitamos 
estudiar los simples fundamentos de las 
verdades enseñadas por el Maestro y elimi- 
nar toda controversia. Nuestra fe en Dios 
necesita ser real y no especulativa. El evan- 
gelio restaurado de Jesucristo puede con- 
vertirse en una influencia dinámica y moto- 
ra, y la verdadera aceptación de él nos da 
una experiencia religiosa muy significativa. 
Una de las más grandes fuerzas de la reli- 
gión mormona, es esta traducción de nues- 
tras creencias en el pensamiento diario y la 
conducta. Esto reemplaza al tumulto y a la 
confusión con paz y tranquilidad. 

La Iglesia se sostiene firmemente contra 
la negligencia o los cambios en la morali- 
dad, y se opone decididamente a la llamada 
nueva moralidad. 

Los valores espirituales no pueden hacer- 
se a un lado, no obstante que los modernis- 
tas quieran destruirlos. Nosotros podemos 
ser modernos sin darle entrada a la influen- 
cia de los modernistas. Si es anticuado 
creer en la Biblia, deberíamos dar gracias a 
Dios por el privilegio de ser anticuados. 

Permitidme concluir con mi convicción y 
testimonio personales. Yo sé que Dios vive, 
y que es el mismo Dios descrito en el Anti- 
guo y en el Nuevo Testamento 

Yo sé que Jesucristo es su Hijo. El dio su 
vida en el gran sacrificio expiatorio con el 
que vino a ser mi Salvador, vuestro Salva- 
dor y el Salvador de toda la humanidad. 
También sé que hay un profeta de Dios en 
la tierra que comunica la voluntad del Se- 
ñor a sus hijos, de la misma manera en que 
los profetas han hablado a los hijos de Dios 
en todas las edades del pasado. Que el Señor 
nos dé la capacidad de entender sus ense- 
ñanzas y la fuerza para seguirlas con con- 
vicción y firmeza, lo pido en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


Mis estimados hermanos, hermanas y 
amigos, especialmente nuestros buenos 
compañeros extranjeros que hablan un 
idioma diferente: Es un gran gozo estar con 
vosotros en esta conferencia. 

Aproximadamente a cien metros de dis- 
tancia hacia nuestra derecha, se encuentra 
un hermoso monumento de granito, corona- 
do con una esfera de piedra, y sobre ella, 
dos gaviotas de bronce. Millones de perso- 
nas han admirado este monumento al escu- 
char la dramática historia de la “misericor- 
dia de Dios para con los pioneros mormo- 
nes ”. 

Las alas de los pájaros de bronce están 
extendidas así como las grandes ramifica- 
ciones de la Iglesia, con el fin de cubrir a la 
gente del mundo, y el globo de granito es la 
representación profética de la Iglesia mun- 
dial y un recordatorio de la visión de Daniel 
tocante a la piedra cortada del monte, no 
con manos, que rodará hasta que haya hen- 
chido toda la tierra. (Véase D. y C. 65:2.) 

En las placas conmemorativas se hace re- 
ferencia a la historia de las tierras vírgenes 
del desierto, a las yuntas de bueyes, a los 
campesinos que labraban y sembraban se- 
milla. Muestra la invasión de los despiada- 
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dos insectos y la Cesesperada batalla repre- 
sentada por un hombre que se hinca en la 
tierra, indiferente, con las manos caídas y 
la cabeza agachada. La desesperación se ha 
apoderado de él. La mujer también luce 
abatida, con una apariencia patética en la 
fatiga de su cuerpo, con la cabeza elevada 
hacia los despiadados cielos. Pueden distin- 
guir las gaviotas a lo lejos; ¿vienen para 
complementar la devastación? Se represen- 
ta la conquista de éstas y las cosechas del 
grano que quedó intacto; se había prevenido 
una carestía total. 

La calamidad egipcia no fue la primera, 
ni el desastre mormón fue la última inva- 
sión de los grillos, las langostas o las oru- 
gas. 

Hace años, cuando nos encontrábamos en 
Australia, frecuentemente oíamos la frase 
de un hombre que “no pudo con el paquete”. 

Después llegamos a enterarnos que esa 
frase tenía un significado similar a una que 
nosotros usamos a menudo: “No dio el kilo”, 
o “Se le pasó el tren”. Al leer las antiguas 
Escrituras, encuentro que aquella gente ca- 
racterizaba una situación así con la frase: 
“Los años que comió la langosta” (Joel 
2:25). 


Sabemos que la langosta pertenece a una 
gran familia de insectos con agudas ante- 
nas, largas patas traseras y muslos gruesos 
que producen el familiar ruido cuando se 
rozan con las alas. Se crían en el fondo de 
los ríos secos y regiones soleadas, y se mul- 
tiplican a un grado asombroso, inundando 
el aire y obstaculizando la luz del día. Nu- 
bes de estos insectos han infectado la parte 
occidental de los Estados Unidos, así como 
muchas otras partes del mundo, ocasionan- 
do billones de dólares en daños y ruinas. 
También han causado numerosas tempora- 
das de hambre y la muerte de un gran nú- 
mero de personas. 

Estos insectos, como lo fueron los grillos 
en Utah, tuvieron mucho que ver en la his- 
toria egipcia: 

Moisés y Aarón le suplicaron y amenaza- 
ron a! Faraón para que libertara a los escla- 
vos. El monarca era obstinado, engañoso y 
porfiado. 

Durante el tiempo que sufrían con cada 
plaga, hacía la promesa de que lo haría, 
pero cuando éstas desaparecían, ignoraba 
las promesas que había hecho. 

Moisés amonestó: “Jehová el Dios de los 
hebreos ha dicho así: ¡Hasta cuándo no que- 
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rrás humillarte. ..? Deja ir a mi pueblo 
para que me sirva” (Exodo 10:3). 

Entonces vinieron las plagas cuando “to- 
das las aguas que había en el río se convir- 
tieron en sangre” y cuando “subieron ranas 
que cubrieron la tierra de Egipto” cuando 
“vino toda clase de moscas molestísimas”; 
cuando “el polvo de la tierra...se volvió 
piojos” cuando las cenizas que esparció Moi- 
sés causaron “sarpullido que produjo úlce- 
ras tanto en los hombres como en las bes- 
tias.” 

Entonces “Jehová hizo tronar y granizar, 
y el fuego se descargó sobre la tierra;. .. Y 
aquel granizo hirió ...todo lo que estaba 
en el campo. .. toda la hierba. .. y desgajó 
todos los árboles del país.” “El lino, pues, y 
la cebada fueron destrozados, porque la ce- 
bada estaba ya espigada, y el lino en caña” 
(Exodo 7:20; 8:6, 24, 17, 9:10, 23, 25, 31). 

Después del repetido rechazo del Faraón, 
Moisés habló las palabras del Señor: 

“... Deja ir a mi pueblo. .. y si aún rehu- 
sas... he aquí que mañana yo traeré sobre 
tu territorio la langosta” (Exodo 10:3—4). 

“Sacarás mucha semilla al campo, y reco- 
gerás poco, porque la langosta lo consumi- 
rá.” (Deuteronomio 23:38. Cursiva agrega- 
da). 

“... y al venir la mañana el viento orien- 
tal trajo la langosta. 

“.... y oscureció la tierra; y ... no quedó 
cosa verde en árboles ni en hierba del cam- 
po, en toda la tierra de Egipto” (Exodo 
10:13, 15). 

Lo que dejó el saltamontes se lo comió la 
langosta, y lo que ésta dejó, se lo comió la 
oruga; y de esta manera se perdió otra cose- 
cha. 

Al recordar “los años que la langosta de- 
voró”, reflexioné en los fines de semana 
perdidos y los años desperdiciados de mu- 
chas personas. 

En otro día recibimos una carta de un 
hombre que se había bautizado un año an- 
tes. A continuación cito de la misma: 

“Mucho les agradecería suprimieran mi 
nombre del registro de la Iglesia. Considero 
que los. .. requisitos de la misma son de- 
masiados. Recibí la enseñanza de parte de 
los misioneros, inmediatamente después de 
lo cual se preparó mi bautismo. No siento 
pesadumbre al haberlo hecho, ya que fue 
una experiencia educativa. 

“Finalmente, pude darme cuenta en lo 
que me había metido. No me fue posible 
abandonar el tabaco, el licor, el café y el 
té... ya que despertaba en mí una ansiedad 
mayor que la que podía soportar. Mi perso- 
nalidad requiere aceptación. .. y me siento 
fuera de lugar cuando no puedo participar 
de los placeres que gozan mis compañeros. 

“Asimismo, me parece imposible dar tres 
a cuatro horas de mi tiempo los domingos, y 
la décima parte de mis ingresos. Esto va en 
contra de mi naturaleza básica. ... 

“Siento mucho haberles causado este in- 
conveniente. Nadie debe sentirse responsa- 


ble... ya que fue mi decisión. Espero que 
puedan disculparme. .. mi decisión está to- 
mada.” 


Verdaderamente su decisión era digna de 
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lástima. Los años continúan su curso y, ha- 
blando en sentido figurado, las langostas, 
los saltamontes y las orugas se los han co- 
mido, mientras él vuelve al mundo. 

Contrario a esto, por lo general los miem- 
bros de la Iglesia no se molestan al dedicar 
cuatro o cinco horas de devoción en el día 
del Señor, o al dar la décima parte de sus in- 
gresos y abstenerse de los vicios. 

Marden dice: “... . el molino nunca puede 
moler con el agua que ya ha pasado” (Ori- 
son S. Maren, Pushing to the Front, Vol. 1, 
pág. 13). 

Hace algunos días, los miembros de una 
familia que se había bautizado reciente- 
mente, estrecharon con alegría mi mano. 
Les pregunté cuánto tiempo hacía que eran 
miembros de la Iglesia, a lo cual respondie- 
ron: “Dos meses.” Entonces, con entusias- 
mo y pesadumbre, comentaron: “¡Y pensar 
que todos estos años podríamos haber sido 
tan felices en la Iglesia!” Las langostas se 
habían devorado esos años. 

Alguien dice: ““¡Oh, si hubiera!” o “¡Oh, si 
no hubiera! es el mudo llanto de mu- 
chos que darían la vida misma por la opor- 
tunidad de volver a enmendar un gran 
error perdido” (Marden, pág. 15). 

En:1834, el profeta José Smith estaba or- 
ganizando un sumo consejo. El siguiente re- 
lato proviene de L. D. Young: 

“.... Cometí un grave error, y deseo dejar 
un registro del mismo a fin de que sea una 
lección para los demás. El profeta me pidió 
que ocupara un lugar con los hermanos que 
habían sido seleccionados para formar par- 
te de este (sumo) consejo. En lugar de hacer 
lo que me pedía, me puse de pie para discul- 
par mi inhabilidad de cumplir una posición 
de tanta responsabilidad, manifestando, 
como yo creo, considerable seriedad en el 
asunto. 

“Entonces el profeta dijo que él única- 
mente deseaba que yo ocupara el puesto, 
pero siendo que continué poniendo excusas, 
llamó a otro para que lo ocupara. Yo pienso 
que ésta es la razón por la que nunca volvió 
a llamarme para desempeñar un puesto im- 
portante en el sacerdocio. Desde entonces 
he aprendido a ir a donde me llamen y no 
poner mi juicio contra el de aquellos que 
son llamados para guiar en este reino.” 

Las langostas hicieron su trabajo. Refle- 
xionad en los años de oportunidad que dejó 
para este hombre. 

Conozco a un individuo que estaba muy 
preocupado cuando su presidente de estaca 
lo invitó a'ser el obispo de un barrio. El ros- 
tro le palideció y se las arregló para balbu- 
cear una excusa. Rechazó el gran privilegio 
de ser un juez en Israel, el padre de un gru- 
po de personas, un líder entre los hombres. 
El presidente de estaca, pensando que esa 
reacción era solamente timidez y un senti- 
miento de insuficiencia trató de persuadir- 
lo, pero su decisión estaba tomada. 

Desde ese entonces ha habido muchos 
días que “devoró la langosta”. 

En este respecto, también pienso acerca 
de los Sidneys Rigdon, los Oliverios Cow- 
dery y los Martins Harris, y las muchas 
otras personas que le cerraron las puertas a 


las oportunidades. 

“Recuerda las cuatro cosas que no vuel- 
ven más: la palabra hablada, la flecha dis- 
parada, la vida pasada y las oportunidades 
desperdiciadas” (Marden, pág. 67). 

Un joven que era un fiel miembro de la 
Iglesia se enamoró perdidamente de una 
hermosa señorita que no era miembro de 
ella, y cuando su cortejo llegó al grado de 
convertirse en un estado matrimonial, se 
llegó al acuerdo de que sería uno civil, “has- 
ta que la muerte os separe”. El objetó débil- 
mente, pero ella se salió con la suya; el tem- 
plo y el casamiento por las eternidades no 
tenía ningún significado para ella. 

El esperaba que algún día la convertiría a 
la Iglesia, pero los años trascurrieron a pa- 
sos agigantados, y los hijos nacieron y cre- 
cieron sin el evangelio. Las oportunidades 
pasaron; los años se habían perdido, años 
que nunca se volverían a recuperar, porque 
el tiempo vuela en las alas del relámpago y 
no se puede volver a recobrar. ¿Eran estos 
los años de la langosta? 

Shakespeare escribió: 

“Existe una marea en los asuntos huma- 
nos que, tomada en pleamar, conduce a la 
fortuna; pero, omitida, todo el viaje de la 
vida va circuido de escollos y desgracias. En 
la pleamar flotamos ahora, y debemos 
aprovechar la corriente cuando es favora- 
ble, o perder nuestro cargamento” (Julio 
César, Acto IV, Escena II). 

La langosta siempre ha estado en todas 
partes. La civilización se encuentra roída 
por la oruga. 

Benjamín Franklin dijo: “¿Amas la vida? 
Entonces no gastes pródigamente el tiem- 
po, porque ese es el ingrediente del que ésta 
se compone.” 

Y alguien ha dicho: “La eternidad en sí no 
puede restaurar la pérdida de un minuto” 
(Diario Antiguo). 

Cuando era niño, me impresionó mucho 
un casamiento civil de una joven pareja. El 
era un apuesto galante de buena posición 
económica quien tenía un fino caballo que 
tiraba de un calesín con ruedas de hule. 
Ella provenía de familias acomodadas, de 
manera que su vestuario y popularidad des- 
pertaban la envidia de las demás mucha- 
chas. Su matrimonio fue lo que podríamos 
llamar un espectáculo. 

Las familias de ambos habían sido nume- 
rosas, pero la primera resolución de éstos 
fue que “no tendrían hijos”. 

Se llevó a cabo una cierta clase de cirugía 
y nunca hubo hijos en ese hogar. Su diver- 
sión continuó: bailes, excursiones y fiestas. 
Con el transcurso de los años, vi su soledad 
y envejecimiento; él falleció primero. Ella 
vivía en la calle principal del pueblito, y 
diariamente caminaba a la oficina de co- 
rreos y a la tienda. Los años volaron tra- 
yendo consigo una espalda encorvada y un 
paso lento acompañado con un bastón. La 
soledad la rodeaba; sus hermanos y herma- 
nas estaban demasiado ocupados con sus 
familias, y las visitas que le hacían se vol- 
vían menos frecuentes y más cortas. En 
aquel entonces no había radio o televisión, y 
la lectura tuvo que limitarla a consecuencia 


de que estaba quedándose ciega. La gente la 
veía con menos frecuencia y ni siquiera la 
echaban de menos. 

Un día, alguien la encontró; había estado 
muerta por varios días. Sola en su muerte, 
como había estado durante su vida; no ha- 
bía hijos amorosos y obedientes que le die- 
ran sepultura; no hubo lágrimas ni lamen- 
tos. Habían sido años malgastados. ¿Fue- 
ron años que se comió la langosta? 

Alguien dijo: 

“El destino no está a tu alrededor, sino en 
tu interior; 

“Tú debes convertirte en ti mismo”. 

(Marden, pág. 404). 

El descuido de no prevenir da como resul- 
tado la infructuosidad y la esterilidad. El 
destino azota al hombre con sus alas pero, 


¡Benjamín Franklin (1706-1790) Político, 
Físico, Filósofo y Publicista norteamerica- 
no. 


2Karl G. Maeser, converso alemán fundador 
de la Universidad Brigham Young. 


en gran parte, nosotros trazamos nuestro 
propio destino, Karl G. Maeser? nos propor- 
ciona este pensamiento: 

“Y los libros serán abiertos y un ángel de 
la guarda estará a un lado y cuando abra el 
libro, dirá: “Mira”, y yo lo miraré y le diré, 
“Qué hermoso', Y el ángel dirá. “Eso es lo 
que podrías haber sido, y luego dará vuelta 
a la hoja y dirá: “Esto es lo que has sido.” 

El mundo está lleno de oportunidades 
que no se han aprovechado. Muchos de los 
discursos que se han pronunciado en esta 
conferencia han sido acerca de personas 
que no aceptaron el evangelio cuando les 
fue presentado; de estudiantes que abando- 
nan la escuela, la universidad y el empleo; 
de desgracias a causa de las drogas y la in- 


Spencer W. Kimball 


moralidad; de fracasos al no aceptar el ser- 
vicio de la iglesia y en la comunidad, de re- 
chazar una misión proselitista, de la susti- 
tución de un matrimonio permanente y 
eterno por uno temporalmente civil; del uso 
de la “pastilla”, el aborto y otros medios de 
dañar o destruir la familia, de la vida del 
hogar, como una forma vital para preservar 
nuestra civilización. Todo esto nos hace re- 
cordar que no obstante que estamos en el 
mundo, no es necesario que seamos del 
mundo. 

Que podamos aprovechar nuestras opor- 
tunidades, vivir el evangelio plenamente y 
que nos preparemos para la eternidad de 
gloria, la cual es nuestro posible destino, lo 
ruego en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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primer Consejero en la Primera Presidencia y Presidente del Consejo de los Doce 


Muchas personas se sienten atemoriza- 
das al ver y oír acerca de los sucesos increí- 
bles que están ocurriendo por todo el mun- 
do: intrigas políticas, guerras y contención 
por doquier, las frustraciones de los padres 
al enfrentarse con los problemas sociales 
que amenazan derrumbar la santidad del 
hogar, las frustraciones de los hijos y la ju- 
ventud al verse ante desafíos tocante a su fe 
y principios morales. 

Unicamente si vosotros estáis dispuestos 
a escuchar y obedecer, podréis, en compa- 
ñía de vuestra familia, ser guiados a una 
paz y seguridad de acuerdo con la manera 
del Señor. 

En estos tiempos turbulentos, abundan 
los clamores agonizantes de aflicción entre 
la gente de la tierra. Existe un deseo vehe- 
mente de poder encontrar de alguna mane- 
ra una solución para los problemas tan 
abrumadores y mitigar este sufrimiento 
que afecta a la humanidad. 

Para la persona que esté familiarizada y 
versada en las enseñanzas proféticas de las 
generaciones pasadas, no habrá ninguna 
duda respecto al significado de lo que está 
sucediendo en la actualidad, cuando parece 
que todo está en caos. 


A la profecía bien se le podría definir 
como la repetición de la historia. Actual- 
mente estamos presenciando el cumpli- 
miento de profecías hechas por profetas 
inspirados de épocas antiguas. Precisamen- 
te al comienzo de esta dispensación en una 
revelación del Señor, se nos dijo claramente 
que el tiempo se acercaba cuando se quita- 
ría la paz de la tierra y el diablo tendría po- 
der sobre su propio dominio. (Véase D. y C. 
1:35.) Los profetas de nuestros días tam- 
bién predijeron que habría guerras y rumo- 
res de guerras, y “toda la tierra estará en 
conmoción y desmayarán los corazones de 
los hombres, y dirán que Cristo demora su 
venida hasta el fin de la tierra. 

“Y el amor de los hombres se resfriará, y 
abundará la iniquidad” (D. y C. 45:26—27). 

Antes de su crucifixión, cuando los discí- 
pulos le preguntaron al Maestro tocante a 
las señales que deberían preceder inmedia- 
tamente su segunda venida a la tierra, 
como El lo había predicho, respondió di- 
ciendo que “vendrán grandes tribulaciones 
sobre los judíos en aquellos días, y sobre los 
habitantes de Jerusalén, 

“... y a menos que se acorten esos días, 
no se salvará ninguna de su carne; pero por 


amor de los electos, según el convenio, se 
acortaran aquellos días. 

“Porque nación se levantará contra na- 
ción, y reino contra reino, habrá hambres, 
pestilencias y terremotos en diversos luga- 
res” (Jose Smith 1:18—20, 29). 

Indudablemente el Maestro se refirió a 
tiempos como éstos cuando predijo que un 
hombre estaría “contra su padre, y la hija 
contra su madre, y la nuera contra su sue- 
gra. 

“Y los enemigos del hombre serán los de 
su casa” (Mateo 10:35—36). 

Teniendo todo esto presente uno bien po- 
dría hacerse la pregunta: ¿A quién pueden 
acudir aquellas personas afligidas y ansio- 
sas que buscan una respuesta y “refugio” 
contra el turbión que azota a su alrededor? 

El Dios Todopoderoso, a través de su Hi- 
jo, nuestro Señor, ha señalado el camino y 
la ha proveído a la humanidad una guía se- 
gura para estar a salvo, cuando declaró que 
el Señor tendrá poder sobre sus santos y 
reinará entre ellos, cuando sus juicios jus- 
tos desciendan sobre la tierra. (Véase D. y 
C. 1:36.) 

Les dijo a todos los hombres: “Velad, 
pues, porque no sabéis a que hora ha de ve- 
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nir vuestro Señor. 

“Por tanto, también vosotros estad pre- 
parados; porque el Hijo del Hombre vendrá 
a la hora que no pensáis” (Mateo 24:42, 44). 

Ha amonestado que sus “discípulos esta- 
rán en lugares santos, y no serán motivos; 
pero entre los inicuos los hombres levanta- 
rán sus voces y maldecirán a Dios, y mori- 
rán” (D. y C. 45:32). 

Teniendo presente las promesas del Se- 
ñor a las cuales he hecho mención, ahora, 
dentro de unos momentos, trataré de bos- 
quejar brevemente el plan maravillosamen- 
te concebido, de la obediencia al cual depen- 
de la salvación de toda alma en su jornada 
mortal hasta su último destino: el regresar 
con ese Dios que le dio la vida. Esta es la 
manera por la cual el Señor guardará su 
promesa “de tener poder sobre sus santos y 
reinar entre ellos”. 

Este plan está identificado por un nom- 
bre, y el propósito primordial queda clara- 
mente establecido en un anuncio que se 
dio a la Iglesia al comienzo de esta dispen- 
sación. 

Hace más de un siglo, el Señor declaró: 

“Y aun así he enviado mi convenio sempi- 
terno al mundo, a fin de que sea una luz para 
él, y un estandarte a mi pueblo, y para que 
lo busquen los gentiles, y para que sea un 
mensajero delante de mi faz, preparando la 
vía delante de mí” (D. y C. 45:9). 

Por tanto, este plan sería como un conve- 
nio, el cual implicaba un contrato donde 
participaban más de una persona; sería una 
norma para los elegidos del Señor y para 
que todo el mundo se beneficiara mediante 
la misma. Su propósito era el de servir las 
necesidades de todos los hombres y prepa- 
rar al mundo para la segunda venida del Se- 
ñor. 

Los participantes en la formulación de 
este plan en el mundo preterrenal fueron 
todos los hijos espirituales de nuestro Pa- 
dre Celestial. Nuestras escrituras más anti- 
guas, de los escritos de los antiguos profe- 
tas Abraham y Jeremías, afirman que 
Dios, o Eloím, también estaba presente; su 
Primogénito, Jehová, Abraham, Jeremías y 
muchos otros espíritus nobles estuvieron 
allí. 

Antes que la tierra fuese estaban ahí in- 
teligencias organizadas que habían llegado 
a ser espíritus, incluyendo muchos otros 
grandes y notables cuya actuación y con- 
ducta en esa esfera preterrenal los habilita- 
ron para ser gobernantes y líderes y llevar a 
cabo este plan eterno. 

En su epístola a los corintios, el apóstol 
Pablo enseñó que “hay muchos dioses y mu- 
chos señores”, y luego agregó: “para noso- 
tros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Pa- 
dre, del cual proceden todas las cosas, y no- 
sotros somos para él y un Señor Jesucristo, 
por medio del cual son todas las cosas, y no- 
sotros por medio de él.” (Corintios 8:5-6. 
Cursiva agregada.) 

Quisiera que notarais particularmente el 
uso de las palabras del cual con referencia 
al Padre, y por medio del cual con referen- 
cia a nuestro Señor, Jesucristo. En esta de- 
claración se define claramente el papel de 
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cada uno, el Señor haciendo el mandato del 
Padre en la ejecución para toda la humani- 
dad.(Veáse Abraham 4.) 

Comprendiendo este principio en el plan 
del gobierno de Dios, se nos da un pequeño 
vislumbre de la reunión de consejo de los 
Dioses, como se encuentra brevemente re- 
gistrado en las revelaciones a los antiguos 
profetas. 

Bajo la instrucción del Padre y la direc- 
ción de Jehová se organizó y formó la tierra 
y todas las cosas que en ella hay. Ellos “or- 
denaron”, “ vigilaron” y “prepararon”la tie- 
rra; despues “tomaron consejo entre sí” a 
fin de implantar toda clase de vida en la tie- 
rra y todas las cosas, incluyendo el hombre, 
y lo prepararon para llevar a cabo el plan, el 
cual bien podríamos asemejar a su plan de- 
tallado, con el que los hijos de Dios pudie- 
ran ser instruidos en todo lo que se requería 
para el divino propósito de llevar a cabo “la 
gloria de Dios”, la oportunidad de que cada 
alma obtuviera “inmortalidad y vida eter- 
na”. Vida eterna significa tener una vida 
sempiterna en esas esfera celestial donde 
moran Dios y Cristo, si hacemos todo lo que 
se nos ha mandado. (Véase Abraham 3:25.) 

El plan comprendía tres principios carac- 
terísticos: 

Primero, el privilegio que sería dado a 
cada alma de escoger por sí misma “la liber- 
tad y la vida eterna” mediante la obediencia 
a las leyes de Dios, o “la cautividad y la 
muerte” en cuanto a las cosas espirituales 
por causa de la desobediencia. (Véase 2 Nefi 
2:27.) 

Después de la vida misma, el libre albe- 
drío es el don más grandioso que Dios le ha 
dado a la humanidad, proveyéndole de esta 
manera la oportunidad más sublime para 
que los hijos de Dios avancen en este segun- 
do estado de la mortalidad. Un profeta y lí- 
der de este continente le explicó lo siguiente 
a su hijo, como se encuentra registrado en 
las escrituras antiguas: que a fin de llevar 
esto a cabo, los eternos propósitos del Se- 
ñor, es necesaria que haya oposición; por un 
lado, la tentación por lo bueno; y por el otro, 
por lo malo, o para decirlo en el lenguaje de 
las Escrituras: “... el fruto prohibido en 
oposición al fruto del árbol de la vida, dulce 
uno y amargo el otro.” Este padre entonces 
explicó: “Por lo tanto, el Señor Dios le con- 
cedió al hombre que obrara por sí mismo. 
De modo que el hombre no podía actuar por 
sí, a menos que lo atrajera el uno o el otro” 
(2 Nefi 2:15-16). 

El segundo principio de este plan divino 
requería la necesidad de proveer un salva- 
dor mediante cuya expiación el hijo mas fa- 
vorecido de Dios llegó a serlo, como un 
“Cordero que fue inmolado desde el princi- 
pio del mundo” (Apocalipsis 13:8), como le 
fue revelado a Juan en la isla de Patmos. 
Otro profeta explicó que la misión del Hijo 
de Dios era interceder “por todos los hijos 
de los hombres; y los que crean en él se sal- 
varán” (2 Nefi 2:9). 

Algunas personas de limitado conoci- 
miento tratan de explicar tocante a la posi- 
bilidad de que el individuo alcance la salva- 
ción únicamente por la gracia; pero se re- 


quiere la explicación de otro profeta a fin de 
entender la verdadera doctrina de la gracia, 
como la explicó en estas significativas pala- 
bras: 

“Porque —dijo el profeta— nosotros tra- 
bajamos diligentemente para escribir, a fin 
de persuadir a nuestros hijos, así como 
nuestros hermanos, a creer en Cristo y re- 
conciliarse con Dios; pues sabemos que es 
por la gracia que nos salvamos, después de 
hacer todo lo que podemos” (2 Nefi 25:23). 
Verdaderamente somos redimidos por la 
sangre expiatoria del Salvador del mundo; 
pero solamente después de que cada uno 
haya hecho todo lo que le sea posible para 
llevar a cabo su propia salvación. 

El tercer gran principio de este plan de 
salvación fue la disposición de que “todo el 
género humano puede salvarse, mediante la 
obediencia a las leyes y ordenanzas del 
evangelio” (Tercer Artículo de Fe). Estas le- 
yes y ordenanzas fundamentales mediante 
las cuales se logra la salvación están clara- 
mente establecidas. 

“Primero, fe en el Señor Jesucristo. 

“Segundo, arrepentimiento de los peca- 
dos, significando el alejarse de los pecados 
del desobedecer las leyes de Dios y nunca 
volver a hacerlo. El Señor habló claramente 
respecto a este punto cuando dijo: “. .. id y 
no pequéis más; pero los pecados anteriores 
del que pecare (queriendo decir, natural- 
mente volver a los pecados de los que se ha- 
bía arrepentido) volverán a él, dice el Señor 
vuestro Dios”(D. y C. 82:7). 

Tercero, bautismo por inmersión y por el 
Espíritu, ordenanzas mediante las cuales, 
como el Maestro le enseño a Nicodemo, úni- 
camente uno podría ver o entrar al reino de 
Dios. (Véase Juan 3:4-5.) 

En lo que parece ser su último mensaje a 
sus discípulos, el Salvador resucitado les re- 
calcó vivamente esta misma enseñanza a 
los santos de este continente. El Maestro les 
enseño a sus fieles santos que “nada impuro 
puede entrar en su reino; por tanto, nadie 
entra en su reposo, sino aquel que ha lavado 
sus vestidos en mi sangre, mediante su fe, 
el arrepentiemiento de todos sus pecados y 
su fidelidad hasta el fin. 

“Y éste es el mandamiento: Arrepentíos, 
todos vosotros, extremos de la tierra, y ve- 
nid a mí y bautizaos en mi nombre, para 
que seáis santificados por la recepción del 
Espíritu Santo, a fin de que en el postrer 
día os halléis en mi presencia, limpios de 
toda mancha. 

“En verdad, en verdad os digo que éste es 
mi evangelio ...” (1Nefi 27:19-21). 

Si los hijos del Señor, quienes incluyen 
todos los que habitan esta tierra, pese a su 
nacionalidad color o credo, dieran oído al 
llamado del verdadero mensajero del evan- 
gelio de Jesucristo, cada uno en su debido 
tiempo, podrá ver al Señor y saber que es 
El, como el Señor lo ha prometido, a fin de 
que se asegure su vocación y elección. (Véa- 
se 2 Pedro 1:10.) Llegaran a ser “hijos de 
Moisés y de Aarón y la simiente de Abra- 
ham ...y los elegidos de Dios” (D. y C. 
84:34). 

Esta promesa de la gloria que les espera a 


aquellos que sean fieles hasta el fin quedó 
claramente demostrada en la parábola del 
Hijo Pródigo. Al hijo que fue fiel y no mal- 
gastó sus bienes, el padre quien en la lec- 
ción del Maestro sería nuestro Padre y 
nuestro Dios, le prometió a este hijo fiel: 
“Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas 
mis cosas son tuyas” (Lucas 15:31). 

En una revelación dada a un profeta mo- 
derno, el Señor promete a todos los fieles y 
obedientes “. . .todo lo que mi padre tiene le 
será dado” (D. y C. 84:38). 

¿O seremos como esos necios que anda- 
ban por el río y rápidamente se acercaban a 
las peligrosas cataratas del Niágara. A pe- 
sar de las advertencias de los guardias para 
que éstos se salieran del peligro antes de 
que fuera demasiado tarde, y haciendo 
completamente caso omiso de tales adver- 
tencias, siguieron, bailaron, se embriaga- 
ron, se burlaron y perecieron. 

Jesús lloró al presenciar el mundo de 
aquellos días que aparentemente, se había 
enloquecido, y continuamente se mofaban 
de sus súplicas de que lo siguieran a lo largo 
del “angosto camino” que está tan clara- 
mente marcado en el plan de salvación eter- 
no de Dios. 

Oh, si pudiéramos escuchar nuevamente 
sus súplicas en la actualidad como exclamó 
en aquel entonces: “¡Jerusalén, Jerusalén, 
que matas a los profetas, y apedreas a los 
que te son enviados! ¡Cuántas veces quise 
juntar a tus hijos, como la gallina junta sus 
polluelos debajo de las alas, y no quisiste!” 
(Mateo 23:37). 

Oh, si el mundo pudiera ver, en otra pa- 
rábola dirigida a Juan el Revelador, la sa- 
grada figura del Maestro llamándonos en la 
actualidad como lo hizo con los habitantes 


de Jerusalén. 

El Maestro dijo: “He aquí, yo estoy a la 
puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre 
la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él 
conmigo. 

“Al que venciere, le daré que se siente 
conmigo en mi trono, así como yo he venci- 
do, y me he sentado con mi Padre en su tro- 
no” (Apocalipsis 3:20-21). 

Este, pues, es el plan de salvación como lo 
enseña la verdadera iglesia, la cual está 
fundada sobre apóstoles y profetas, con 
Cristo, el Señor, como la piedra angular 
(Efesios 2:20), el único medio por el cual se 
puede lograr la paz, no como el mundo la 
da, sino como solamente el Señor puede 
darla a aquellos que se sobreponen a las co- 
sas del mundo, como lo hizo El. 

“Y en ningún otro hay salvación; porque 
no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos” (He- 
chos 4:12). 

A todo esto, añado mi sincero testimonio 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

Recientemente, escuché en una reunión 
el alentador testimonio de una jovencita, 
cuyo padre estaba sufriendo de una enfer- 
medad que los doctores habían diagnostica- 
do como incurable. Una mañana, después 
de pasar una noche de dolor y sufrimiento, 
este padre afligido le había dicho con mu- 
cho sentimiento a su esposa: “Me siento tan 
agradecido hoy”. “¿Por qué?” le pregunto 
ella. A lo cual él respondió: “Porque Dios 
me está dando el privilegio de pasar un día 
más contigo.” 

Hoy podría yo desear con todo mi corazón 
que todos los que me estén escuchando le 
dieran también gracias a Dios por otro día 
de vida. ¿Por qué? Por la oportunidad de 
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atender unos asuntos que están sin termi- 
nar; de arrepentirnos; de enmendar algunos 
errores; de ser una buena influencia para 
algún joven frustrado; extender la mano de 
ayuda al que la esté solicitando, en una pa- 
labra, agradecerle a Dios un día más a fin 
de prepararnos para comparecer ante El. 

No tratéis de vivir demasiados días antes 
de tiempo; buscad la fortaleza para resolver 
los problemas de hoy. En el Sermón dei 
Monte, el Maestro amonestó: “Así que, no 
os afanéis por el día de mañana, porque el 
día de mañana traerá su afán. Basta a cada 
día su propio mal” (Mateo 6:34). 

Haced todo lo que esté nuestro alcance, y 
dejadle el resto a Dios, el Padre de todos vo- 
sotros. No es suficiente decir que haré lo 
mejor, sino, haré todo lo que esté dentro de 
mi capacidad. 

En una de las paredes del edificio Radio 
City Music Hall, en Nueva York, cuelga una 
placa que tiene inscritas estas profundas 
palabras de sabiduría. 

“El destino final del hombre no depende 
en si puede aprender nuevas lecciones, ha- 
cer nuevos descubrimientos y conquistas, 
sino en aceptar las lecciones que le fueron 
enseñadas.” 

Mi oración es que el mensaje de esas pa- 
labras de sabiduría pueda transformarse en 
una resolución, por parte de todos los que 
estamos escuchando y reunidos aquí hoy, 
de tener un deseo sincero de glorificar a 
Dios, a fin de que nuestro cuerpo entero es- 
té tan lleno de luz, que no haya tinieblas en 
nosotros, para que podamos comprender to- 
das las cosas. (Véase D. y C. 88:67.) 

Dios nos conceda este deseo, lo ruego en 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 
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Alguien dijo: “Un hecho es una idea cuyo 
tiempo ha llegado.” 

Por más de treinta años, será el próximo 
abril, desde que soy miembro del Consejo 
de los Doce, se ha venido hablando de unifi- 
car las revistas de la Iglesia. Siempre he 
pensado que esto sería correcto, pero que 
aún no era tiempo. El hecho ha ocurrido 
porque su tiempo llegó. 

Ustedes notarán que hemos dicho que 
esas revistas estuvieron al alcance de todos 
los países de habla inglesa donde tenemos 
miembros de la Iglesia. Estarán preguntán- 
dose también acerca de los otros 18 idiomas 
en los cuales estamos enseñando el evange- 
lio, once de los cuales ya tienen traducidas 
las lecciones de la Iglesia. Deseo explicar 
que tenemos una revista unificada, impresa 
en muchos de los idiomas de esos pueblos. 
Los materiales para estas revistas son edi- 
tados a través de nuestro departamento 
editorial, con unas cuantas páginas libres 
para el uso de cada misión, utilizable por 
esa área particular. Todo el material que va 
incluido en estas revistas es el mismo, pero 
impreso en el idioma de esos pueblos de 
modo que la Iglesia entera, en cada idioma 
traducido, tenga una revista que sea una 
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comunicación directa del sacerdocio de la 
Iglesia. 

Esto ha requerido mucho cuidado. El pri- 
mer jueves de cada mes, una importante 
junta tiene lugar en la Sala de Concilios del 
templo, al cual todas las Autoridades Gene- 
rales llegan en ayuno. La primera parte de 
esta reunión trata de negocios, y en este 
tiempo, todas las proposiciones de nuevas 
ideas, métodos o empresas, son presenta- 
das; después de ser procesadas durante el 
mes anterior por la lectura y el análisis cui- 
dadoso de todas las Autoridades Generales 
de la Iglesia. 

En esta reunión, pues, se dan los pasos 
necesarios para que se convierta en la polí- 
tica oficial de las Autoridades Generales de 
la Iglesia; la cual debe considerarse como la 
Constitución de la Iglesia y reino de Dios 
sobre la tierra. 

Este es el proceso por el cual estas nuevas 
revistas llegaron a ser un “hecho”. Por me- 
dio de este proceso se ha logrado este hecho. 
Este es el proceso por medio del cual un 
programa de capacitación para obispos, se- 
rá inaugurado a través de toda la Iglesia. 
Este es el proceso mediante el cual será 
imaginado un sistema de presupuesto para 


toda la Iglesia, y así serán todos los demás 
programas que sean aprobados, tal como 
vienen ahora de las Autoridades Generales 
de la Iglesia, para todos los miembros de 
ella. 

Ustedes comprenderán por qué estamos 
tan preocupados. Cuando el presidente Tan- 
ner y yo consideramos la emoción que cau- 
saría en la conferencia de junio la noticia de 
que habría una revista para la juventud, el 
presidente Tanner me dijo: “Por la lealtad 
de nuestro pueblo, debemos estar seguros 
de que estamos en lo justo.” Y esto nos ha 
preocupado sobremanera. Para asegurar- 
nos de la certeza de estas cosas, las hemos 
sometido a la oración y el ayuno, y a cuida- 
dosa y madura consideración, a fin de que 
podamos conocer: “La voluntad del Señor, 
. ..la mente del Señor, ...la voz del Se- 
ñor,. .. y el poder de Dios para salvación” 
(D. y C. 68:4). Debéis entender, pues, que 
estas resoluciones que os han sido anuncia- 
das, recibieron la aprobación oficial. Pedi- 
mos el apoyo de los miembros del sacerdo- 
cio ahora, para que conozcan esas revistas y 
vean que son las mejores revistas que cada 
grupo de nuestro pueblo, pueda obtener en 
todo el mundo. 
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Un pensamiento más: Si tuvierais que 
sentaros de frente a esas luces relampa- 
gueantes por tantas horas como nosotros 
aquí en el estrado, podríais ver gotas de su- 
dor en el rostro del élder Monson mientras 
él les hablaba, como podéis verlas en el mío 
y en el de todos los que les hablan. Sentimos 
que la temperatura acá es quince grados 
más alta que donde estáis vosotros herma- 
nos. Digo esto para que os sintáis un poco 
más cómodos. 

Estaba yo en Preston, Idaho hace algún 
tiempo, dedicando una capilla y pensaba, al 
sentarme en ese amable lugar: Vaya ¿no es 
maravilloso que tengamos estos edificios 
con aire acondicionado, y que no teníamos 
en mi juventud? En el curso de la reunión, 
el obispo anunció que el sistema de aire 
acondicionado, por alguna razón no estaba 
trabajando. Instantáneamente yo me sentí 
acalorado e incómodo. Esto nos sucede 
cuando nuestra mente toma preferencia so- 
bre nuestro cuerpo. 

Yo le decía un día al hermano Evans: 
“Estas luces son devastadoras, parecen un 
castigo.” Y él me dijo algo que me hizo pen- 
sar: “Si usted quiere que lo vean debe estar 
encendido.” 

Ahora quiero transformar esto en algo 
concreto para que vosotros lo penséis. Si vo- 
sotros deseáis tener el poder del sacerdocio 
para beneficio propio o del mundo, debéis 
mantenerlo activo, debeis ejercerlo. El 
Maestro dijo: “Ni se enciende una luz y se 
pone debajo de un almud, sino sobre el can- 
delero, y alumbra a todos los que están en 
casa. Así alumbre vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre que es- 
tá en los cielos” (Mateo 5:15-16). 

Si queréis ser vistos como poseedores del 
sacerdocio, debéis mantener vuestra lám- 
para encendida. 

El Señor dijo en una gran revelación: 
“.. si queréis que os dé un lugar en el 
mundo celestial, tenéis que prepararos, ha- 
ciendo las cosas que os he mandado y reque- 
rido” (D. y C. 78:7). 

Deseo hacer un comentario más: El reino 
de Dios debe ser una revolución continua 
contra las normas de la sociedad que caen 
muy por debajo de las reglas que ha esta- 
blecido para nosotros el evangelio de Jesu- 
cristo. En el campo de la vida pública, debe 
haber una continua revolución contra las 
proposiciones que contradicen los princi- 
pios fundamentales establecidos por la 
Constitución Política de los Estados Uni- 
dos, la cual fue escrita por hombres inspira- 
dos por Dios para este propósito. (Véase D. 
y C. 101:80.) 

Si recordamos esto, estaremos en la línea 
de fuego de cada batalla contra las cosas 
que destruyen nuestra sociedad. 

Estoy seguro de que todos nos impresio- 
namos cuando el hermano Eldred G. Smith 
dijo en su discurso que no debería ser nece- 
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sario dictar leyes para persuadir a los San- 
tos de los Ultimos Días a que santifiquen el 
día de reposo. Si el cuerpo del sacerdocio; 
los 150.000 miembros del sacerdocio que es- 
tán en los diferentes lugares de reunión, 
quieren resolver aquí y ahora mismo que ni 
vosotros ni vuestras familias, de aquí en 
adelante, patrocinará ningún negocio que 
esté abierto en domingo, no pasará mucho 
tiempo para que esos negocios cierren los 
domingos. Vosotros tendríais tal fuerza y 
poder que cerraríais esos negocios que en- 
cuentran provechoso abrir en domingo. 
Ellos están sólo cubriendo las necesidades 
de la gente que demanda servicio en domin- 
go. Pensad en esto, hermanos. 

¡Literatura pornográfica! Ha sido un ver- 
dadero choque, estoy seguro, para todos no- 
sotros; leer el informe de la comisión que 
estudia los reportes de obscenidad y las re- 
comendaciones de que debe haber una dero- 
gación de todas las leyes que prohiben la 
distribución gráfica de materiales sexuales 
a adultos que lo consientan. ¡Es horrible! 
Ahora, mis hermanos, esta es una cuestión 
ante la que nosotros, como miembros del 
sacerdocio, debemos tomar una posición 
firme, hacer todo lo posible dentro de nues- 
tra comunidad para asegurarnos con todos 
los medios a nuestro alcance y que, con todo 
nuestro poder estaremos luchando por evi- 
tar la distribución de cualquier clase de pe- 
lículas, anuncios o literatura pornográfica. 
Es un placer para nosotros ver el anuncio 
en nuestros diarios locales de que muy 
pronto no habrá ningún anuncio de pelícu- 
las pornográficas en ellos. 

Cómo desearíamos que esto sucediera en 
cada comunidad. Si vosotros, hermanos, en 
todas vuestras comunidades, tomáis una 
posición firme, pienso que en poco tiempo 
alguien reconocerá el hecho de que no va- 
mos a tolerar por más tiempo esta clase de 
propaganda encauzada a destruir la moral 
del pueblo. 

Un pensamiento más y terminaré. El 
presidente Smith habló del juramento y 
convenio que corresponde al sacerdocio. 
Esta es sólo otra manera de explicar lo que 
el Señor ha revelado cuando habla a aque- 
llos que serán herederos del reino celestial. 
El dijo: “Estos son los que recibieron el tes- 
timonio de Jesús, y creyeron en su nombre, 
y fueron bautizados según la manera de su 
entierro, siendo sepultados en el agua en su 
nombre, y esto de acuerdo con el manda- 
miento que él ha dado,... de... recibir el 
Espíritu Santo por la imposición de ma- 
nos. .. los que sella el Santo Espíritu de la 
promesa” (D. y C. 76:51-53). 

En otra revelación él dijo que un hombre 
y su esposa que están sellados por el Santo 
Espíritu de la promesa, pasarán a los ánge- 
les y a los dioses que están allí, a su exalta- 
ción y gloria en todas las cosas, conforme lo 
que haya sido sellado sobre sus cabezas. 
(Véase D. y C. 132:19.) 


En una explicación de lo que significa ser 
sellado por el Santo Espíritu de la promesa, 
uno de nuestros hermanos dijo esto: “Mien- 
tras recibimos bendiciones eternas de las 
manos del sacerdocio que tienen el poder de 
sellar en la tierra, lo cual será sellado en el 
cielo, esta revelación claramente establece 
que debe ser sellado por el Santo Espíritu 
de la promesa también. Un hombre y una 
mujer pueden, por medio de fraude o enga- 
ño, obtener su admisión a la Casa del Señor, 
y pueden recibir los pronunciamientos del 
santo sacerdocio, dándole, hasta donde su 
poder alcanza, tales bendiciones. Nosotros 
podemos engañar al hombre, pero no pode- 
mos engañar al Espíritu Santo, y nuestras 
bendiciones no serán eternas, a menos que 
ellas sean también selladas por el Santo Es- 
píritu de la promesa. El Espíritu Santo lee 
los pensamientos en los corazones de los 
hombres, y da su sello de aprobación a las 
bendiciones pronunciadas sobre sus cabe- 
zas; entonces estas realmente son eficaces y 
atan con toda su fuerza” (Melvin J. Ballard, 
“Three Degrees of Glory”). 

Recordando esto, pues, hermanos, esta- 
mos preparados para comprender mejor lo 
que los hermanos querían decir en la dedi- 
cación del Templo de Idaho Falls acerca de 
la posición que debemos adoptar en asuntos 
tales como la política. Nos aproximamos a 
otras elecciones. Escuchamos una vez más 
lo que pidieron nuestros hermanos en esa 
oración dedicatoria: 

Rogamos porque los reyes, gobernantes y 
pueblos de todas las naciones bajo el cielo, 
puedan persuadirse de las bendiciones que 
goza el pueblo de esta tierra por razón de su 
libertad bajo el guía, y sean constreñidos a 
adoptar sistemas de gobierno similares 
para cumplimentar así la antigua profecía 
de Isaías: “. .. de Sión saldrá la ley, y de Je- 
rusalén la palabra de Jehova” (Véase Isaías 
2:3). 

Hermanos del sacerdocio, si nosotros so- 
mos unidos y dejamos nuestra luz brillar, y 
no ocultamos nuestra luz bajo un almud, 
sino que la ejercemos justamente, y permi- 
timos que nuestros llamamientos del sacer- 
docio sean una eterna revolución contra las 
falsas normas de la sociedad o contra cual- 
quier proposición que caiga por debajo de 
las reglas establecidas por el evangelio de 
Jesucristo, o de las asentadas en la Consti- 
tución de los Estados Unidos, escrita por 
hombres inspirados, entonces seremos una 
potencia en el mundo, que vendría a ser “la 
obra maravillosa y el prodigio” que el Señor 
dijo que sería el reino de Dios. (Véase Isaías 
29:14.) 

Pido porque sea así, hermanos y así po- 
dremos magnificar, como dijo el presidente 
Smith, nuestros llamamientos en el sacer- 
docio, en el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 


Antes de anunciar al presidente Smith 
como el siguiente y último orador, y con 
quien concluirá esta conferencia, me parece 
apropiado decir una o dos cosas. 

Cuando la Iglesia fue organizada prime- 
ramente, de hecho, el día que fue organiza- 
da, el Señor estaba hablándole a la Iglesia. 
El no se refería solamente a los seis miem- 
bros que la constituían en ese momento; El 
estaba hablando acerca del presidente de la 
Iglesia que era el Profeta José Smith en ese 
tiempo. Y esto es lo que El dijo: “Por tanto, 
vosotros, la iglesia, andando delante de mí 
en toda santidad, daréis oído a todas sus pa- 
labras y mandamientos que os dará según 
los reciba; 

“Porque recibiréis su palabra con toda fe 
y paciencia como si viniera de mi propia bo- 
ca. 

“Porque si hacéis estas cosas, no prevale- 
cerán contra vosotros las puertas del infier- 
no; sí, y el Señor Dios dispersará los pode- 
res de las tinieblas de ante vosotros y hará 
sacudir los cielos para vuestro beneficio y 
para la gloria de su nombre” (D. y C. 21:4- 
6) 


Tendremos algunas dificultades para lle- 
gar hasta el fin, antes de que el Señor venga 
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a su Iglesia y a todo el mundo en esta últi- 
ma dispensación, la cual abrirá las puertas 
a la venida del Señor. El evangelio fue res- 
taurado a fin de preparar al pueblo para re- 
cibirlo. El poder de Satanás aumentará, ve- 
mos las evidencias de esto por todos lados. 
Habrá dentro de la Iglesia destructivas in- 
tromisiones. Habrá, como ha dicho el presi- 
dente Tanner: “Hipócritas, que por fuera se 
muestran hermosos, mas por dentro están 
llenos de toda inmundicia” (Véase Mateo 
23:27). 

Veremos a aquellos que profesan ser 
miembros de la Iglesia, pero secretamente 
estarán planeando y tratando de inducir a 
la gente a no seguir a los líderes que el Se- 
ñor ha puesto para presidirla. Ahora bien, 
la única seguridad que tenemos como 
miembros de esta Iglesia es hacer exacta- 
mente lo que el Señor dijo a la Iglesia en 
aquel día cuando fue organizada. 

Debemos aprender a escuchar las pala- 
bras y mandamientos que el Señor nos da a 
través de sus profetas “como ellos los reci- 
ben, andando en santidad ante mí;. .. como 
si fuera de mi propia boca, con toda pacien- 
cia y fe” ( D. y C. 21:4-5). Habrá algunas co- 
sas que requieran paciencia y fe. Puede ser 
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que no os guste lo que viene de las Autori- 
dades de la Iglesia. Ya que puede contrade- 
cir vuestros puntos de vista políticos, vues- 
tros puntos de vista sociales. Puede interfe- 
rir en vuestra vida social. Pero si escucháis 
estas cosas, como si vinieran de la boca del 
Señor mismo, con paciencia y fe, la prome- 
sa es que las puertas del infierno no preva- 
lecerán contra vosotros, sí, y el Señor Dios 
dispersará los poderes de la , obscuridad 
ante vosotros y sacudirá los cielos para 
vuestro bien y la gloria de su nombre. (Véa- 
se D. y C. 21:6.) 

Ahora tenemos un presidente de la Igle- 
sia que ha llegado a una edad avanzada. 
Desde que fue establecido como presidente, 
hace seis meses, ha estado en México con la 
hermana Smith. Ha estado en el Templo de 
Arizona, donde dio las llaves del poder de 
sellar a una nueva presidencia del Templo. 
Ha estado en las Islas Hawai, donde celebró 
un aniversario más del colegio de la Iglesia 
en Hawai, y algunos de los primeros even- 
tos en la historia de esos lugares. 

En conexión con esta conferencia, ha ha- 
bido un intenso trabajo para el Presidente 
de la Iglesia. 

Hace una semana, el jueves, todas las 
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Autoridades Generales, se reunieron en un 
salón alto del templo, en ayuno y oración, 
preparándose espiritualmente para esta 
conferencia. Yo creo que hemos sido testi- 
gos del derramamiento del Espíritu, lo cual 
es una evidencia de la respuesta del Señor a 
las oraciones que le fueron ofrecidas enton- 
ces. El presidente Smith se dirigió a las de- 
más autoridades. El participó en la confe- 
rencia de la Sociedad de Socorro y habló a 
las hermanas. Habló en la conferencia de la 
Escuela Dominical. Se dirigió a ustedes en 
la primera sesión de esta conferencia. Se di- 
rigió al sacerdocio en su reunión y se dirigi- 
rá nuevamente a ustedes en esta sesión. 
Cuando pienso en el papel del presidente 
Tanner y en el mío propio, como sus conse- 
jeros, pienso en la ocasión de la vida de Moi- 
sés, en que los enemigos de la Iglesia fueron 
tal como son en estos días. Amenazaban 
con vencer, destruir y detener la obra de la 
Iglesia. Cuando Moisés se sentó sobre la 


80 


cumbre del collado y levantó la vara de su 
autoridad o las llaves de su sacerdocio, Is- 
rael prevaleció sobre sus enemigos, pero 
como el día finalizaba, sus manos se pusie- 
ron pesadas y comenzaban a caer a sus la- 
dos. Pero ellos levantaron sug manos para 
que no se debilitaran y la vara no cayera. El 
pudo ser ayudado para que los enemigos de 
la Iglesia no prevalecieran sobre los santos 
del Altísimo Dios. (Véase Exodo 17:8-12.) 
Yo pienso que ese es el papel que el presi- 
dente Tanner y yo tenemos que cumplir. 
Las manos del presidente Smith pueden es- 
tar muy cansadas. Ellas pueden tender a 
caer a sus lados algunas veces debido a sus 
pesadas responsabilidades, pero mientras 
las sostengamos y os guiemos bajo su direc- 
ción conjuntamente, las puertas del infier- 
no no prevalecerán contra vosotros ni con- 
tra Israel. Su seguridad y la nuestra depen- 
de de si seguiremos o no a los que el Señor 
ha colocado para presidir sobre su Iglesia. 


El sabe quién debe presidir sobre su Iglesia 
y no cometerá ningún error. El Señor no 
hace las cosas por accidente. El nunca ha 
hecho nada accidentalmente. Yo pienso que 
los científicos y todos los filósofos del mun- 
do, nunca han descubierto o aprendido nada 
que Dios no supiera ya. Sus revelaciones 
son más poderosas, más significativas y 
más substanciales que todas las enseñanzas 
seculares del mundo. 

Mantengamos nuestros ojos sobre el Pre- 
sidente de la Iglesia y sostengamos sus ma- 
nos, como el presidente Tanner y yo conti- 
nuamos haciéndolo. 

Presidente Smith, nosotros le honramos 
y sostenemos en tan alto cargo porque el 
Señor le ha puesto ahí. Ahora tendremos el 
placer, nuestro amado Presidente, de darle 
a usted la oportunidad de dejarnos su ben- 
dición al concluir esta gran conferencia. 


Presidente Smith: Cuando estoy en su 
presencia, pienso en el principio de valor; 
porque fue hace quince años, en el edificio 
al sur de este Salón de Asambleas, cuando 
usted presidió una conferencia en la que yo 
fui llamado como miembro de la presiden- 
cia de estaca. Recuerdo muy bien el día. Yo 
estaba cantando en un coro del Sacerdocio 
Aarónico. En esa ocasión era un obispo, y 
los miembros del obispado siempre cantan 
cuando participa el Sacerdocio Aarónico. 

Cuando el presidente Smith se colocó 
ante el púlpito, leyó mi nombre como 
miembro de la presidencia de la estaca. 
Esta fue la primera notificación que tuve de 
mi llamamiento. El entonces usó estas pa- 
labras para presentarme: “Si el hermano 
Monson quiere aceptar ahora este llama- 
miento, nos gustaría escuchar sus pala- 
bras.” 

Permítanme citar para ustedes la última 
línea del himno que acababamos de cantar: 
“Ten valor, muchacho; ten valor, mucha- 
cho, para decir no.” Yo lo usé como tema, 
ese brillante día de junio: “Ten valor, mu- 
chacho, para decir sí.” Y he requerido valor 
cada vez que me he parado ante este púlpi- 
to. 


Tu eres un 
maestro que 
viene de Dios 


por el élder Thomas S. Monson 


La Primera Presidencia me ha pedido 
presentar a ustedes ahora el nuevo progra- 
ma de desarrollo del maestro, el cual podría 
mejorar la calidad de la enseñanza en toda 
la Iglesia. 

Hermanos; alguno de vosotros como pa- 
dre, le ha preguntado a su hijo: “Ricardo, 
¿cómo estuvo tu clase de la Escuela Domini- 
cal?” Los jóvenes alguna vez contestarán: 
“No muy bien, papá. Mi maestro no asis- 
tió”. En otra ocación la respuesta será: “Mi 
maestro, el hermano Solís, hace lo que pue- 
de, pero no logra comunicarse.” 

Si somos honrados con nosotros mismos, 
algo de esto mismo se ha oído en cada hogar 
Santo de los Ultimos Días. Y no se limita a 
la Escuela Dominical, sino que se extiende 
a la Primaria, Noche de Actividades, Socie- 
dad de Socorro y quórumes del sacerdocio. 

John Milton*, describió la misma situa- 
ción con estas palabras: “Las ovejas ham- 
brientas levantaban la mirada, pero no 
eran alimentadas”. (Lycidas) El Señor mis- 
mo dijo al profeta Ezequiel: “Ay de los pas- 
tores de Israel, que ... no apacentáis a las 
ovejas” (Ezequiel 34:2—3). 

¿Necesitamos actualmente pastores inte- 
ligentes y aun maestros experimentados y 
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justos? Nuestro mundo, girando velozmen- 
te, como propulsado a reacción, abriga pre- 
siones y tentaciones no conocidas anterior- 
mente. 

Más de $500 millones de dólares al año se 
gastan en literatura pornográfica, por me- 
dio de la cual, gente perversa trata de ganar 
dinero vendiendo maldad. Revistas, pelícu- 
las, programas de televisión, y otros medios 
masivos de comunicación, son frecuente- 
mente utilizados para bajar los niveles mo- 
rales e inducir a la mala conducta. El cri- 
men y la delincuencia se ha desenfrenado. 
Los valores espirituales son puestos en du- 
da. Necesitamos desesperadamente maes- 
tros eficaces, para que nos ayuden a enten- 
der cuáles son las cosas genuinas e impor- 
tantes en esta vida y desarrollar la fuerza 
para escoger el camino que nos mantenga 
seguros en nuestra ruta hacia la vida eter- 
na. 
El tener conocimiento de la situación y al 
sentir la necesidad de actuar con eficacia, la 
Primera Presidencia llamó en octubre de 
1968 un comité para trabajar en el mejora- 
miento de la calidad de la enseñanza en la 
Iglesia. Ellos aconsejaron que el programa 
debería: 
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1. Ser patrocinado por el sacerdocio y para 
la Iglesia en todo el mundo; 

2. Ayudar a los maestros y líderes a mejo- 
rarse; 

3. Ayudar a los futuros maestros a comen- 
zar sus asignaciones con el entrenamiento y 
el entendimiento espiritual necesario para 
ser eficaces. 

En enero de este año, en una entrevista 
publicada en los diarios de Utah, el presi- 
dente Joseph Fielding Smith y sus conseje- 
ros, reforzaron nuevamente la importancia 
del papel de la enseñanza. Yo cito: “Enseñar 
a los miembros de la Iglesia a guardar los 
mandamientos de Dios, fue definido por la 
nueva Primera Presidencia como su mayor 
desafío”. 

La meta de la enseñanza del evangelio ac- 
tualmente, tal como se recalca en el progra- 
ma de desarrollo del maestro, no es “vaciar 
información” en la mente de los miembros 
de la clase. No es tampoco para mostrar 
cuántos conocimientos tiene el maestro, ni 
es para aumentar meramente nuestros co- 
nocimientos acerca de la Iglesia. La meta 
básica de la enseñanza en la Iglesia es ayu- 
dar a que se produzcan importantes cam- 
bios en la vida de jóvenes y señoritas, hom- 
bres y mujeres. Su mira es inspirar al indi- 
viduo a pensar, sentir y hacer algo acerca 
de cómo vivir los principios del evangelio. 

Para ayudar a alcanzar y lograr esa meta 
les presentamos a ustedes, miembros del 
sacerdocio, el nuevo programa de desarrollo 
del maestro de la Iglesia. 

El jueves 1 de octubre de 1970, en su se- 
minario para Representantes Regionales de 
los Doce, el programa de desarrollo del 
maestro fue presentado en detalle. Estos 
dedicados y capaces hermanos, en las próxi- 
mas seis semanas desglosarán el programa 
a las presidencias de estaca; y entonces da- 
rá principio, (el lo. de enero de 1971). Du- 
rante los primeros seis meses de 1971, cuan- 
do las Autoridades Generales visiten cada 
estaca en su conferencia trimestral, impul- 
sarán e informarán sobre la aplicación de 
este programa. 

Un principio básico de administración de 
empresas enseña: “Cuando se mide el tra- 
bajo, el trabajo mejora. Cuando el trabajo 
es medido y reportado, el promedio de me- 
joramiento se acelera.” “Yo pienso que la 
visita de las Autoridades Generales a sus 
estacas producirá dicha aceleración. 

El tiempo exige que la introducción del 
programa mismo, sea en forma de encabe- 
zados: 

1. El nuevo programa para toda la Iglesia 
está patrocinado por el sacerdocio y anula 
cualquier otro programa vigente de capaci- 
tación de maestros. 

2. El presidente de estaca es responsable del 
desarrollo del maestro en su estaca. El lla- 
mará a un miembro del sumo consejo para 
ser director de desarrollo del maestro en la 
estaca. Este miembro del sumo consejo 


*John Milton, poeta inglés autor del Paraí- 
so Perdido (1608-1674). 
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debe ser un notable maestro que tenga la 
habilidad de motivar e inspirar. 

3. El obispo es responsable del programa de 
desarrollo del maestro en su barrio. El lla- 
mará a un poseedor del Sacerdocio de Mel- 
quisedec capacitado para ser el director del 
programa en su barrio. 

4. Similar responsabilidad descansará so- 
bre los presidentes de misión, de distrito y 
de rama, en las misiones de la Iglesia. 

5. El nuevo programa de desarrollo del 
maestro, consta de tres partes: 

(a) el curso básico; (b) programa de maes- 
tros en funciones; (c) supervisión (para ser 
introducido el lo. de septiembre de 1971). 
6. El curso básico está diseñando para ayu- 
dar a los futuros maestros, así como a los 
maestros en funciones, a adquirir conoci- 
mientos y desarrollar habilidades, para que 
sean cada vez más eficaces. Este debe ser 
conducido en un período de once semanas; 
usualmente durante la hora de la Escuela 
Dominical, e incluirá quizá a ocho personas 
debidamente entrevistadas y llamadas por 
el obispo para recibirlo. El instructor del 
curso básico debe ser el director de desarro- 
llo del maestro en el barrio. 

7. El programa para maestros en funciones 
será un agregado del curso básico y com- 
prenderá principios espirituales y habilida- 
des didácticas. Las lecciones para maestros 
en funciones serán ofrecidas diez veces por 
año para los instructores en todos los quó- 
rumes del sacerdocio y las organizaciones 
auxiliares. 

8. Los manuales para el curso básico y el 
programa para maestros en funciones, ya 
están listos para su distribución. El manual 
administrativo será enviado a los líderes 
apropiados de estaca y barrio, sin costo 
para ellos. Una forma especial de pedido se- 
rá enviada a cada obispo, para que él pueda 
ordenar el material necesario e implantar 
el programa. Los fondos para el mismo pro- 
cederán del presupuesto de la estaca y ba- 
rrio. 

Los miembros pueden pagar a la estaca o 

al barrio sus carpetas y demás materiales 
personales. Para la compra al mayoreo, se 
ha provisto un costo mínimo por unidad. 
9. El programa permite una considerable 
flexibilidad. En la mayoría de las áreas de 
la Iglesia, el programa debe operar a nivel 
de barrio. Sin embargo, hay opciones dispo- 
nibles para el curso básico y las lecciones 
para maestros en funciones para ser condu- 
cidas a nivel de estaca o interbarrios si fue- 
ra necesario. 
10. El programa usa la capacidad y recursos 
de la participación de pequeños grupos, con 
énfasis en la participación en experiencias 
reales de aprendizaje. 

Este pues, es el programa de desarrollo 
del maestro. Ha sido probado por medio de 
un programa piloto, cuidadosamente super- 
visado y controlado en las estacas Monu- 
ment Park, Walnut Creek y Gunnison, y en 


el distrito Victoria de la misión Alaska—- 
Columbia Británica. ¡Traerá a su estaca o 
barrio los resultados que se esperan? Escu- 
chad los testimonios de dos maestros que 
han terminado el curso: 

“Por primera vez en mi vida, tengo una 
idea de cómo enseñar.” 

“Como todas las bendiciones del evange- 
lio, este programa es de tanta ayuda, tanto 
como deseen los que lo utilicen. Habrá quie- 
nes dirán: “Yo soy un maestro de maestros, 
¡no necesito esto! Ellos no ganarán nada. 
Otros dirán: “Yo estoy muy ocupado para 
esto; la Iglesia tiene demasiadas reuniones.' 
Estos tampoco ganarán nada. Y algunos 
otros: “Esta es la oportunidad de aprender.* 
Estos ganarán mucho y la obra del Señor 
avanzará.” 

En la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días, cada miembro, cada 
poseedor del sacerdocio, tiene igualmente la 
oportunidad de ser maestro. No hay un pri- 
vilegio más noble, ni tarea mejor recompen- 
sada. Quiero extenderos, mis hermanos del 
sacerdocio, una sincera invitación para que 
participéis en la empresa de desarrollo del 
maestro. 

Quiero desafiaros con las palabras de las 
epístola de Santiago, de ser hacedores de la 
palabra, y no solamente oidores. (Véase 
Santiago 1:22.) Y recordad: 

Si escucho, lo olvido; 
Si veo, lo recuerdo; 
Si lo hago, lo aprendo. 

Otros seguirán su ejemplo. La enseñanza 
mejorará. Se vivirán los mandamientos. 
Las vidas serán bendecidas. 

En Galilea enseñó un maestro de maes- 
tros, aun Jesucristo, el Señor. El dejó sus 
huellas en las arenas de las playas, pero 
también dejó sus principos de enseñanza en 
los corazones y en las vidas de aquellos a 
quienes enseñó. El instruyó a sus discípulos 
de esos días; y a nosotros nos dicta las mis- 
mas palabras: “Sígueme” (Juan 21:22). En 
ese entonces, como ahora, gentes tontas, 
faltas de sabiduría taparon sus oídos, cerra- 
ron sus ojos y volvieron a otra parte sus co- 
razones. Recordemos, que no hay peor ni 
más permanente sordera que la del que no 
quiere oír. No hay ceguera tan incurable 
como la del que no quiere ver. No hay igno- 
rancia tan profunda 'como la del que no 
quiere saber. 

Que podamos nosotros no dudar, como 
Tomás el apóstol, sino creer y responder: 
“¡Vamos!” Sí, vayamos hacia adelante en la 
presentación e implantación de este nuevo 
programa de desarrollo del maestro. Al ha- 
cerlo, con este espíritu de obediente res- 
puesta, podrá decirse de cada maestro como 
se dijo de nuestro Redendor: “. . . sabemos 
que has venido de Dios como maestro” 
(Juan 3:2). Que esto sea posible, lo ruego en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 


Me paro frente a este púlpito esta maña- 
na, con una nueva obligación, ansioso qui- 
zás como nunca, de tener la influencia del 
Espíritu del Señor, para que al dirigirme a 
los padres con hijos porfiados y errantes, 
pueda tener vuestra fe y oraciones. 

Hace algún tiempo, un padre que estaba 
preocupado por serios problemas con su hi- 
jo, hizo este comentario: “Cuando se sale de 
la casa y no sabemos dónde está, sentimos 
un dolor que oprime nuestro corazón; pero 
cuando está aquí, hay ocasiones en que es 
un dolor de cabeza.” Es tocante al dolor que 
oprime el corazón que quiero hablar; y me 
temo que hablo ante una gran congrega- 
ción. 

Casi no existe una vecindad que no tenga 
por lo menos una madre cuyos últimos pen- 
samientos, oraciones y momentos despierta 
sean para con un hijo o hija que anda va- 
gando quién sabe dónde. Ni tampoco es mu- 
cha la distancia entre los hogares donde un 
angustiado padre casi ni puede trabajar 
tranquilamente durante el día sin tener que 
retraerse una y otra vez, para preguntarse: 
“¿En qué hemos fallado? ¡Qué podemos ha- 
cer para recobrar a nuestro hijo?” 

Aun los padres con las mejores intencio- 


nes, algunos que realmente han tratado, 
ahora conocen esa angustia. Muchos han 
hecho todo lo posible para proteger a sus hi- 
jos, sólo para darse cuenta que ahora están 
perdiendo a uno de ellos, porque el hogar y 
la familia están siendo atacados. Reflexio- 
nad sobre estas palabras: 

Blasfemia 

Desnudez 

Inmoralidad 

Divorcio 

Pornografía 

Drogas 

Violencia 

Perversión 

Estas palabras han adquirido un nuevo 
significado en estos últimos años, ¿no es 
cierto? 

El apostól Pablo le profetizó a Timoteo: 

“También debes saber esto: que en los 
postreros días vendrán tiempos peligro- 
SOS... 

“Porque habrá hombres amadores de sí 
mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, 
desobedientes a los padres...” (2 Timoteo 
3:1-2). 

La escritura continúa, pero nos detene- 
mos en esta frase que dice: “desobedientes a 
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los padres.” 

No es nuestro deseo tratar el tema que os 
causa tanto dolor, ni condenaros como un 
fracaso; pero estáis fallando, y eso es lo que 
lo hace doloroso. Si queremos ponerle un 
alto a este fracaso, debemos hacerle frente 
a los problemas como éste, pese a lo mucho 
que nos hiera. 

Hace algunos años fui llamado en las 
tempranas horas de la mañana al lado de 
mi madre enferma que estaba hospitaliza- 
da para tener una serie de exámenes. 

— Me voy a casa — dijo ella — No segui- 
ré con estos análisis; quiero que me lleves a 
casa ahora mismo. 

—Pero mamá— le dije — debes hacerlo. 
Tienen razones para sospechar que tienes 
cáncer; y si es como ellos suponen, tienes el 
más maligno. 

¡Qué horror! Se me escapó. Después de 
todas las evasivas, todas las conversaciones 
en voz baja, después de todo el cuidado para 
no mencionar esa palabra cuando ella esta- 
ba presente. ¡Se me había salido! 

Se sentó.en la cama y por largo tiempo 
permaneció en silencio, y luego dijo: 

— Bueno, si eso es lo que es, así sea, lu- 
charé contra él. 
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Su espíritu danés se había manifestado. 
Y lo combatió y salió triunfante. 

Algunos podrán suponer que perdió la 
batalla contra esa enfermedad, pero salió 
como una ganadora triunfante y gloriosa; 
su victoría quedó asegurada cuando afrontó 
la dolorosa verdad. Fue entonces que su va- 
lor comenzó. 

Padres, ¿podríamos considerar primera- 
mente la parte más dolorosa de vuestro pro- 
blema? Si vuestro deseo es el de volver a ga- 
nar a vuestros hijos, ¿por qué no cesáis de 
tratar de cambiarlos sólo por un momento, 
y Os concentráis en vosotros mismos? Los 
cambios deben comenzar con vosotros, no 
con vuestros hijos. 

No podéis continuar haciendo lo que esta- 
bais haciendo (a pesar de que pensabais que 
era lo correcto) y esperar transformar el 
comportamiento de vuestro hijo, cuando 
vuestra conducta era una de las cosas que lo 
producían. 

¡Qué horror! ¡Se ha dicho, por fin! Des- 
pués de todas las evasivas de toda la preo- 
cupación por niños testarudos; después de 
culpar a otros, la cautela de ser pacientes 
con los padres. ¡Ya ha salido a luz! 

Sois vosotros, no vuestros hijos, los que 
necesitáis atención inmediata. 

Padres, existe una ayuda sustancial para 
vosotros, si la aceptáis, pero os advierto que 
la ayuda que proponemos no es fácil, por- 
que las dosis son iguales a la seriedad de 
vuestro problema. No hay ninguna medici- 
na que efectúe una cura inmediata. 

Y si buscáis una cura que ignora la fe y 
las doctrinas religiosas la estáis buscando 
donde nunca la encontraréis. Cuando ha- 
blamos tocante a principios y doctrinas reli- 
giosas, y mencionamos escrituras es intere- 
sante, ¿no es cierto? ¿cuántas personas no 
se sienten cómodas cuando hablamos de 
eso?, pero cuando hablamos acerca de vues- 
tros problemas con vuestra familia y ofre- 
cemos una solución, entonces vuestro inte- 
rés se intensifica. 

Tened la seguridad de que no podéis ha- 
blar respecto a una sin hablar acerca de la 
otra, y esperar resolver vuestro problema. 
Una vez que los padres adquieren el conoci- 
miento de que hay un Dios y de que somos 
sus hijos, pueden afrontar problemas como 
éste y tener éxito. 

Si estáis desamparados, El no. 

Si estáis perdidos, El no. 

Si no sabéis qué hacer, El sí. 

¿Decís que se requeriría un milagro? 
Bien, si eso es lo que se requiere, ¿por que 
no? 

Os exhortamos a que actuéis primero en 
un curso de prevención. 

Hay un poema del autor Joseph Malins, 
intitulado “La cerca y la ambulancia”, el 
cual trata de los esfuerzos de tener una am- 
bulancia en el fondo de un precipicio y con- 
cluye con las palabras de un filósofo que su- 
giere que se debería poner más atención a 
poner fin a la causa que a reparar los resul- 
tados. Presenta el plan de construir una 
cerca en lo alto del precipicio, y luego aplica 
esta idea a la juventud declarando que es 
mejor guiar por el buen camino a los jóve- 


84 


nes, que tratar de enderezar a los viejos; 
porque, no obstante que es bueno rescatar a 
los caídos, es mejor prevenir a otros para 
que no caigan. 

Mediante la inmunización prevenimos la 
enfermedad física. El dolor de corazón o 
aflicción que ahora os atormenta, quizás en 
un tiempo podría haberse prevenido con 
medidas muy sencillas. Afortunadamente, 
los mismos pasos que son requeridos para 
prevenirlos, son aquellos que producirán la 
curación; o, en otras palabras, la preven- 
ción es la mejor cura, aun en casos avanza- 
dos. 

Ahora quisiera mostraros un lugar muy 
práctico y poderoso para comenzar, tanto 
para proteger a vuestros hijos como en caso 
de que estéis perdiendo a alguno de ellos, 
para redimirlo. 

Tengo en mis manos la publicación Noche 
de hogar y para la familia. Es el séptimo 
número de una serie que está a la disposi- 
ción en todo el mundo en diecisiete idiomas. 
Si lo repasáis conmigo, encontraréis que 
esta edición está basada en el Nuevo Testa- 
mento, teniendo como tema el libre albe- 
drío; A pesar de que extrae lecciones de los 
días del Nuevo Testamento, lo que encierra 
no es exclusivamente de aquella época; co- 
rre a través de los siglos y trata particular- 
mente de vosotros mismos, aquí, en el pre- 
sente. 

Está bien ilustrada, la mayor parte a 
todo color, y tiene muchas actividades sig- 
nificativas para las familias con hijos de 
cualquier edad. 

Por ejemplo, aquí en esta página (40) hay 
un crucigrama, y en ésta, (pág. 23) hay un 
juego divertido que toda la familia puede 
gozar. Dependiendo de las jugadas que se 
tengan que hacer, la persona se encontrará 
en algún punto entre los “Tesoros Celestia- 
les” y los “Placeres Terrenales”. 

Aquí hay una lección intitulada “Cómo se 
formó nuestra familia” (pág. 58). En ella se 
sugiere que “sería un buen momento para 
contarles a los hijos la forma en que ustedes 
se conocieron, se enamoraron y se casaron. 
Hay que asegurar la participación de am- 
bos padres e ilustrar el relato con fotogra- 
fías y recuerdos que hayan conservado: el 
vestido de novia, las invitaciones, fotogra- 
fías de la boda. Tal vez sería una buena idea 
grabar su narración y conservarla para que 
algún día sus hijos la den a conocer a sus 
descendientes.” 

Permitidme citar algunos de los otros tí- 
tulos de las lecciones: “El gobierno de nues- 
tra familia”, “Aprendiendo a adorar”, “Ha- 
blamos palabras de pureza”, “Las finanzas 
de la familia”, La paternidad es una oportu- 
nidad sagrada”, “El respeto a la autoridad”, 
“El valor del buen humor”, “Así que te vas 
a cambiar”, “Cuando sucede lo inesperado”, 
“El nacimiento y la infancia del Salvador”. 

Aquí tenemos una que tiene como título 
“Un llamado a ser libres”. Esta es la sirena 
que vuestro hijo está siguiendo, ¿sabíais? 
Esta lección particular incluye una página 
de certificados oficiales simulados con ins- 
trucciones de elegir “para cada integrante 
de la familia alguna actividad que no haya 


aprendido a hacer; luego den a cada uno un 
sobre que contendrá uno de los certifica- 
dos. .. debiendo firmarlo el padre: 'El pre- 
sente certificado autoriza a su portador a 
tocar un trozo musical en el piano como 
parte de la noche de hogar.' (Naturalmente, 
el niño nunca ha tenido clases de piano.) 

Otros certificados podrán incluir: “Parar- 
se sobre la cabeza, caminar sobre las ma- 
nos, hablar en un idioma extranjero, pintar 
un cuadro al óleo”. Entonces, cuando cada 
uno responde que no es capaz de hacer lo 
que se le pide, discutan la razón de por qué 
no es libre de hacer lo que se le permite. La 
discusión revelará que “cada persona debe 
aprender las leyes que gobiernan el desa- 
rrollo de una habilidad y luego aprender a 
obedecer esas leyes. De este modo la obe- 
diencia conduce a la libertad.” 

Aquí, bajo las ayudas especiales para fa- 
milias con niños pequeños, sugiere que pon- 
gan automóviles de juguetes sobre la mesa 
y que se sientan libres de moverlos en cual- 
quier lugar del espacio provisto y en la for- 
ma que deseen. Aun la mente de los peque- 
ños pueden ver los resultados de esto. 

Hay mucho más en esta lección y en to- 
das las demás lecciones especiales; imanes 
sutiles y poderosos que atraen al niño más 
cerca al círculo familiar. 

Este programa ha sido diseñado para una 
reunión familiar que se verificará una vez 
por semana. El lunes por la noche ha sido 
apartado en toda la Iglesia a fin de que las 
familias se reúnan en el hogar. Reciente- 
mente se impartieron las siguientes ins- 
trucciones al respecto: 

“Aquellas personas responsables por los 
programas de sacerdocio y auxiliares, in- 
cluyendo las actividades del templo, activi- 
dades atléticas de los jóvenes, actividades de 
los alumnos, etc., deben tomar nota de esta 
decisión, a fin de que esta noche pueda 
apartarse uniformemente por toda la Igle- 
sia y que las familias estén libres de cual- 
quier actividad de la Iglesia con el propósito 
de reunirse en la noche de hogar para la fa- 
milia” (Boletín del Sacerdocio, septiembre 
de 1970). 

Con este programa viene la promesa de 
los profetas, los profetas vivientes, de que 
si los padres reúnen a sus hijos a su alrede- 
dor una vez por semana y les enseñan el 
evangelio, los hijos de tales familias no se 
perderán. 

Algunos de vosotros que no pertenecéis a 
la Iglesia, y desafortunadamente muchos 
dentro de ella, podríais tomar un manual 
como éste sin aceptar completamente el 
evangelio de Jesucristo, las responsabilida- 
des de ser miembros de la Iglesia y las es- 
crituras sobre las cuales se basa. Se os es 
permitido hacerlo. (Aun podríamos etende- 
ros un “certificado” que os permitiera criar 
una familia ideal.) Pero no obstante, no se- 
ríais libres de hacer las leyes. El adoptar un 
programa como éste sin el evangelio, sería 
como si uno obtuviera una aguja para in- 
munizar a un niño contra una enfermedad 
fatal, pero os negarais a que le inyectaran 
el suero que podría salvarlo. 

Padres, es tiempo de que asumáis la di- 


rección espiritual de vuestra familia; si 
vuestra creencia actual es débil, tened el va- 
lor para buscar la verdad. 

Hoy día está viviendo la mejor genera- 
ción de jóvenes que jamás haya vivido en la 
tierra; habéis visto a algunos de ellos sir- 
viendo como misioneros. Quizás vosotros 
mismos les habéis negado la entrada a 
vuestra casa; debéis tratar de encontrarlos. 
Si no son nada más, son evidencia adecuada 
de que la juventud puede vivir honrada- 
mente, y hay cientos de miles de ellos que 


son literalmente santos, Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Mi deseo para con vosotros, padres, es 
inspiraros con esperanza. Aquellos de voso- 
tros, que estáis afligidos, nunca os déis por 
vencidos; no importa cuán difícil sea, no im- 
porta cuán lejos o cuán bajo haya llegado 
vuestro hijo o hija, nunca debéis daros por 
vencidos, nunca, nunca, nunca. 

Deseo inspiraros con confianza. Dios os 
bendiga, padres afligidos; no hay dolor tan 
penetrante como aquel que resulta por la 
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pérdida de un hijo; ni gozo tan exquisito 
como el gozo de su redención. 

Vengo a vosotros como un miembro del 
Consejo de los Doce, cada uno ordenado 
como un testigo especial. Os testifico que 
poseo ese testimonio. Sé que Dios vive, que 
Jesús es el Cristo. Sé que a pesar de que el 
mundo “no le ve, ni le conoce”, El vive. Pa- 
dres afligidos, dad oído a su promesa: 
“No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros” 
(Juan 14:17—18). En el nombre de Jesucris- 
to. Amén. 
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En los meses recientes, la situación de los 
indios americanos, surgió a la atención pú- 
blica de una manera impresionante. 

Como resultado, se dieron algunos pasos 
para mejorar la suerte de este pueblo, que 
está entre los más abandonados de todas las 
minorías en este continente. 

Estamos agradecidos de que los Santos 
de los Ultimos Días hayan tomado parte ac- 
tiva a través de los años para proporcionar- 
les una ayuda completa. Particularmente 
les hemos dado ayuda en el campo educa- 
cional. Este año se proveyeron clases dia- 
rias de seminario para más de 15,000 estu- 
diantes indios, y mediante los esfuerzos de 
la Iglesia, otros 5,000 están recibiendo ense- 
ñanza elemental y secundaria, sin costo al- 
guno para ellos. 

También proveímos un programa univer- 
sitario para muchos de nuestros indios, de 
los cuales ingresaron 475 este año a la Uni- 
versidad Brigham Young, 426 trabajaron 
en la universidad el año pasado. 

La Universidad Brigham Young reciente- 
mente ha conferido grados de licenciatura a 
85 estudiantes indios y 20 han recibido gra- 
dos de maestros o doctores. Más de una 
veintena están inscritos en la escuela de 


¿Quien era 
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Gran Dios 


graduados. 

La Universidad Brigham Young también 
tiene un Instituto de Investigación y Servi- 
cios para el indio americano, y mediante 
este programa se supervisan más de treinta 
proyectos agrícolas para los indios del oeste 
de los Estados Unidos. 

La preparación doctrinal también abarca 
a más de 35,000 indígenas que son miembros 
de nuestra Iglesia. 

Ellos son brillantes y adaptables y están 
orgullosos de su herencia ancestral, porque 
saben que descienden de un gran pueblo. 

Recientemente asistimos a una reunión 
de mexicanos residentes en Salt Lake City y 
les escuché expresar su gran orgullo por su 
ascendencia indígena, y bien pudieron ha- 
cerlo, pues a medida que aprendemos acer- 
ca de los primero habitantes de México, 
más nos convencemos de que verdadera- 
mente ellos fueron un gran pueblo. 

A esta conclusión llegó también el doctor 
Alfred V. Kindder, una de las más grandes 
autoridades en cultura maya; en su libro 
Una guía de Quiriguá. Este eminente hom- 
bre de letras dijo: 

“Las grandes ciudades del antiguo impe- 
rio maya, fueron edificadas durante la pri- 
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mera parte de la era cristiana. Durante cer- 
ca de seiscientos años, este genial pueblo 
encabezó el arte, la arquitectura, las mate- 
máticas y la astronomía. Desarrollaron un 
calendario, en algunos aspectos más exacto 
que el nuestro. .. El avance de la civiliza- 
ción indígena, aunque diferente en sus de- 
talles, es sorprendentemente parecida a la 
nuestra. Dicha cultura maya se originó en 
Egipto y Mesopotamia. ..Se organizaron 
sistemas sociales y económicos, las ciuda- 
des crecieron, se desarrolló la religión y se 
edificaron templos para la adoración.” 

Escribiendo sobre un tema similar en su 
libro Las maravillas de Copán, el historia- 
dor Muñoz escribe: “La arquitectura, astro- 
nomía, matemáticas, pintura, tejido y to- 
das las artes que embellecen la vida, una 
vez florecieron aquí.” 

El recalca que los antepasados de los in- 
dígenas, no fueron salvajes en ningún senti- 
do, porque nigún salvaje, dice él, concebiría 
nunca las maravillas que fueron conocidas 
comúnmente entre los mayas. 

El doctor Wissler, en la página 147 de su 
libro sobre la civilización maya, explica que 
los mayas manufacturaban papel a través 
de un proceso similar al que los egipcios 
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usaban para fabricar materiales de escritu- 
ra con el papiro. 

El libro American Heritage Book of In- 
dians, en la página 19 dice: 

“ Los mayas desarrollaron la más alta ci- 
vilización conocida en la antigua América, 
y una de las más altas conocidas en cual- 
quier lugar del mundo antiguo.” 

Este pueblo tenía un sistema de irriga- 
ción muy bien desarrollado. Construyeron 
presas y acueductos, terracearon las lade- 
ras, convirtiéndolas en tierras cultivables y 
productivas por medio de la irrigación. Es- 
tos sistemas de riego estuvieron en servicio 
2,000 años antes de la llegada de los españo- 
les, y algunos de ellos todavía existen. 

Los primeros americanos fueron un pue- 
blo numeroso. En la época de la conquista 
había 25 millones solamente en el centro de 
México. 

Pero más impresionante que cualquiera 
de estos hechos acerca de los primeros ame- 
ricanos, es su relato de que hace casi 2,000 
años, un personaje divino permaneció con 
ellos por muchos días, enseñándoles y ben- 
diciéndolos. 

Estos primeros americanos, muy inteli- 
gentes y hábiles, afirmaron que este perso- 
naje les enseño una religión divina, sanó a 
sus enfermos, levantó a algunos de sus 
muertos, les enseñó métodos agrícolas más 
productivos y estableció un gobierno de paz 
y justicia. 

Estos relatos dicen que El vino a ellos re- 
pentinamente y se fue de igual manera, de 
una forma sobrenatural. 

Los antiguos se refieren a El como al 
Creador que vino al mundo con cuerpo hu- 
mano. 

Que El era una divinidad cristiana nadie 
podría negarlo sin temor de equivocarse. 

Que sus enseñanzas eran iguales a las de 
la Biblia está ya admitido. 

Y que El prometió regresar en una segun- 
da venida, es también un hecho conocido y 
aceptado. 

El relato de su apariencia fue preservado 
a través de numerosas generaciones de in- 
dígenas, desde Chile hasta Alaska y, lo que 
es más interesante, es igualmente bien co- 
nocido entre los polinesios de Hawai a Nue- 
va Zelandia, dando una evidencia más de la 
relación estrecha entre los polinesios y los 
primeros habitantes de América. 

En lo fundamental, todos los relatos coin- 
ciden. Sólo difieren en el nombre y en deta- 
lles menores de isla en isla y país en país, 
pero la conclusión en general es la misma: 
Existió la visita de un personaje celestial a 
estos pueblos hace más o menos 2,000 años. 

De tal veracidad es la información que 
ahora tenemos, concerniente a El, que Paul 
Herrmann creyó conveniente decir en su li- 
bro The Conquest of Man: 

“Cuidadosamente considerado, esto no 
deja otra conclusión de que el Dios de luz, 
Quetzalcóatl, fue una persona real, que no 
fue una invención española, ni una legenda- 
ria ficción de la imaginación indígena.” (Pá- 
gina 72). 

Tomad en cuenta que esto viene de los 
muy adelantados primeros americanos los 


cuales conocían astronomía, matemáticas, 
irrigación y arquitectura, y no es el sueño 
de un pueblo ignorante o supersticioso. 
Esta es la historia de una de las más altas 
civilizaciones conocidas de la antigiedad. 

Este gran ser fue conocido como Quetzal- 
cóatl en algunas partes de México, princi- 
palmente en el área de Cholula. Fue Votán 
en Chiapas, y Wixepecocha en Oaxaca; Gu- 
cumatz en Guatemala; Viracocha y Hyus- 
tus en Perú; Sume en Brasil y Bochica en 
Colombia. 

Para los peruanos también es conocido 
como Con-tici o Illa-tici, siendo Tici el signi- 
ficado de creador y luz. Para los mayas era 
conocido principalmente como Kukulcan. 

En las islas de la Polinesia, fue conocido 
como Lono, Kana, Kene o Kon y algunas ve- 
ces como Kanaloa, significando la gran luz 
o la gran brillantez. También es conocido 
entre algunos polinesios como Kane-Akea, 
el gran progenitor o como tonga-roa, el dios 
del sol del océano. 

¿Y qué apariencia tenía este personaje di- 
vino? 

Fue descrito por los antiguos como un 
hombre blanco, barbado, alto y de ojos azu- 
les. Usaba ropajes sueltos, flotantes. Pare- 
cía ser una persona de gran autoridad y de 
inmensa bondad. Tenía el poder de conver- 
tir las montañas en valles y los valles en al- 
tas montañas. Podía hacer brotar fuentes 
de agua en la roca sólida. 

Una de las cosas más notables de su lle- 
gada fue que apareció después de varios 
días de intensa obscuridad durante los cua- 
les el pueblo había orado constantemente 
por el retorno del sol. Durante el tiempo 
que prevaleció la obscuridad, y me refiero 
al libro Los Incas de Pedro de León, el pue- 
blo sufrió grandes penalidades y ofreció 
fervorosas oraciones a Dios, buscando el re- 
torno de la luz que había desaparecido. 

Cuando al fin la luz del sol brilló apareció 
esta divinidad. Dice Pedro de León: “Era un 
hombre de gran estatura, cuyo aire y perso- 
nalidad causaron gran respeto y venera- 
ción... y cuando ellos vieron su poder, lo 
llamaron el Hacedor de todas las cosas; su 
Creador, el Padre del Sol.”(Los Incas.) 

Este personaje; al enseñar su religión, ur- 
gía al pueblo a construir templos para la 
adoración, y sus seguidores llegaron a ser 
muy devotos. (Pierre Honoré In Quest of 
the Withe God.) Cuando los dejó, prometió 
regresar, lo cual hizo que los nativos, por 
muchas generaciones esperan su regreso, 
así como los judíos esperan a su Mesías pro- 
metido. 

Sin embargo, esta fe produjo confusión, 
en dos ocasiones, cuando los españoles lle- 
garón a América y cuando el capitán Cook*, 
navegó a las Islas Hawai. Pero estas tra- 
gedias sirvieron sólo para reforzar la vera- 
cidad de la tradición. 

Cuando Hernán Cortés *, vino a México y 
los nativos de la costa lo vieron, observaron 
que era un hombre alto y blanco, y se apre- 
suraron a avisar al emperador Moctezuma 
que el Gran Dios Blanco había finalmente 
regresado. 

Esto causó un sorprendente efecto en 


Moctezuma. El recordó que cuando fue co- 
ronado como emperador, los sacerdotes de 
la religión nativa le advirtieron: “Este no es 
tu trono, sólo se te presta y un día será de- 
vuelto al Grande, a quien pertenece” (Hono- 
ré, página 66). 

Durán, un escritor español en su libro 
Los Aztecas, dice que cuando Moctezuma 
envío a sus fieles servidores a dar la bienve- 
nida a Cortés, y guiarle a palacio, el servi- 
dor se dirigió a Cortés así: “Oh Señor y ver- 
dadero Dios”, agregando, “Bienvenido a és- 
ta, vuestra tierra y reino”. Durán dice ade- 
más, que los indios consideraban también a 
los compañeros de Cortés como seres divi- 
nos. 

El autor español continúa diciendo: “No 
hay ninguna duda de que Moctezuma esta- 
ba muy preocupado por el regreso de Quet- 
zalcóatl, que había salido de la costa de Ve- 
racruz y había prometido regresar. 

Moctezuma y los otros dignatarios de su 
reino estaban totalmente convencidos de 
que Cortés y Quetzalcóatl eran una misma 
persona, como puede verse en las cróni- 
Cas... 

“Mucho más tarde, en 1864, cuando el ru- 
bio y barbado emperador Maximiliano, 
arribó a Veracruz, despertaron reminis- 
cencias en los indios, que les recordaron la 
promesa del retorno de Quetzalcóatl.” 

Moctezuma aceptó a Cortés, como si fue- 
ra una deidad, pero la traición de los espa- 
ñoles y de sus hombres, pronto cambiaron 
las cosas y la guerra comenzó. El pobre y 
confiado Moctezuma perdió su trono y su 
vida aunque la tradición quedó. 

Una situación similar ocurrió cuando el 

capitán James Cook, vino a Hawai. 
Como algo muy peculiar, él llegó a tierra 
cuando los nativos celebraban su festival 
Makahiki, con el cual se mantiene viva la 
tradición del Dios Blanco entre los poline- 
sios. Cook también fue recibido como dei- 
dad y llevado al templo sagrado de Lono. 
Pero sus hombres estaban muy lejos de ser 
ángeles y sus depredaciones produjeron el 
odio de los nativos sobre todos los que ha- 
bían desembarcado. En la batalla que se 
formó, Cook perdió la vida. 

Pero, en realidad, ¿quién fue el Gran Dios 
Blanco? No fue el capitán Cook y cierta- 
mente tampoco lo fue Cortés. ¿Quién fue él? 

Cuando Jesucristo ministró en Palestina, 
díjole al pueblo, como está registrado en el 
capítulo décimo del evangelio de Juan, que 
él tenías otras ovejas, que no eran del redil 
de Palestina, sino de otra parte. 

“... aquéllas también debo traer,” “él di- 
jo” “oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un 
pastor” (Juan 10:16). 

¡Jesús de Nazaret fue este Dios Blanco! 
Después de su resurrección en la Tierra 
Santa, El visitó realmente a los primeros 
americanos. ¿Cómo lo sabemos? 

En el hemisferio occidental, como en la 
antigua Palestina, hubo profetas que mi- 
nistraron entre el pueblo; dábanles direc- 
ción inspirada. Y como hacían los profetas 
de la Tierra Santa, ellos también compila- 
ban registros de todos los sucesos impor- 
tantes. 


Habían predicho la venida de Cristo en- 
tre ellos, y todo el pueblo lo esperaba. 

Después de los tres días de obscuridad 
que los habían afligido, el pueblo se había 
reunido alrededor del templo, cuando escu- 
charon una voz del cielo, que decía: “He 
aquí a mi Hijo Amado, en quien me com- 
plazco, en quien he glorificado mi nombre: 
a él oíd” (3 Nefi 11:7). 

Esto los hizo mirar hacia el cielo y vieron 
que descendía hacia la tierra, un glorioso 
personajes que vino y se paró ante ellos. Y 
como lo registra el antiguo volumen: 


“... llevaba puesta una túnica blanca; y 
descendió y se puso en medio de ellos. Y los 
ojos de toda la multitud estaban en El, y 
nadie se atrevía a abrir la boca, ni siquiera 
el uno al otro... ” 

“Y aconteció que extendió la mano, y diri- 
giéndose al pueblo dijo: 

“He aquí, soy Jesucristo, de quien los 
profetas testificaron que vendría al mundo. 

“Y he aquí, soy la luz y la vida del mundo; 
y he bebido de la amarga copa que el Padre 
me ha dado, y he glorificado al Padre, to- 
mando sobre mí los pecados del mundo. .. 

Y ocurrió que les habló el Señor diciendo: 

“Levantaos y venid a mí, para que podáis 
meter vuestras manos en mi costado y pal- 
par las marcas de los clavos en mis manos y 
en mis pies, a fin de que sepáis que soy el 
Dios de Israel, y el Dios de toda la tierra, y 
que he muerto por los pecados del mundo. 


“Y aconteció que la multitud se acercó; y 
metieron sus manos en su costado, y palpa- 
ron las marcas de los clavos en sus manos y 
en sus pies; y así lo hicieron, uno por uno, 
hasta que todos hubieron llegado; y vieron 
con sus ojos y palparon con sus manos, y 
supieron con toda seguridad, y dieron testi- 
monio de que El era aquel de quien los pro- 


fetas habían escrito que había de venir. 

“Y cuando todos se hubieron acercado y 
visto por sí mismos, clamaron a una voz: 
¡Hosanna! ¡Bendito sea el nombre del Más 
Alto Dios! Y cayeron a los pies de Jesús y lo 
adoraron” (3 Nefi 11:7-11, 14-17). 

El les enseñó la religión verdadera, sanó 
a sus enfermos, bendijo a sus niños, y orga- 
nizó su Iglesia en el hemiferio occidental, 
como había hecho en Palestina. 


Esto es lo que sostiene la tradición de los 
indígenas de América y de los Polinesios. Y 
así ha subsistido hasta ahora, de genera- 
ción en generación. 

Pero ¿cómo podemos estar seguros de que 
El fue Jesucristo? 


Como hemos mencionado, los muchos pro- 
fetas que vivieron en la antigua América, 
escribieron sus historias y revelaciones 
como lo hicieron los profetas de Palestina. 
Escribieron muchos volúmenes. Finalmen- 
te estos registros fueron abreviados y com- 
pilados en uno solo, por un profeta llamado 
Mormón, quien vivió más o menos 400 años 
después de Cristo, aquí en América. 


Por ser él el compilador, el libro recibió 
su nombre, El Libro de Mormón. Este libro 
fue traído de manera milagrosa en nuestros 
días e identifica a Cristo como el Dios Blan- 
co de los tiempos antiguos. 

Este libro en un volumen de Escrituras 
igual que la Biblia. En el capítulo veinti- 
nueve de sus escritos, Isaías predijo que en 
los últimos días este nuevo volumen de Es- 
crituras aparecería, y él describe su apari- 
ción de la misma manera en que el Libro de 
Mormón apareció al mundo. 


Esta no es una mera coincidencia. Es un 
moderno cumplimiento de una profecía de 
la Biblia. Isaías dijo que sería un libro sella- 
do y así fue. 


Mark E. Petersen 


El dijo que las palabras del libro serían 
entregadas a un hombre sabio que lo recha- 
zaría y esto realmente sucedió. Peculiar- 
mente, y esto ayuda a identificar más acer- 
tadamente el libro, dijo que pasaría a tra- 
vés de un hombre sin estudios y llamaría la 
atención del mundo, y así fue exactamente 
como sucedió. 

A fin de señalar la fecha de su publica- 
ción, dijo que el libro aparecería en los últi- 
mos días, cuando Palestina hubiera llegado 
a ser un campo fructífero y así fue exacta- 
mente como sucedió. 

El predijo que aun los sordos escucharían 
las palabras del libro y que a través de él, 
los ciegos verían en medio de la obscuridad 
(vers. 18) y los humildes crecerían con ale- 
gría en el Señor (vers. 19). Y todo esto ha 
sucedido. 

Y mientras todo esto tiene lugar, dice él, 
el Todopoderoso hará una obra maravillosa 
y prodigio, durante un período de increduli- 
dad en el mundo (vers 14) y esto también se 
ha cumplido. 

El Libro de Mormón es el volumen al que 
se refiere Isaías. Este es Escritura, los san- 
tos escritos de la antigua América, publica- 
dos ahora para la instrucción del hombre 
moderno. 

Este es un nuevo testimonio de la divini- 
dad de Cristo y da testimonio de que El es 
verdaderamente y de hecho el Hijo de Dios, 
el Salvador de los cristianos, el Mesías de 
los Judíos, el Gran Dios Blanco de los anti- 
guos indios de América y el Redentor de 
toda la humanidad. Y éste es también 
nuestro propio testimonio y lo dejo con us- 
tedes en el sagrado nombre del Señor Jesu- 
cristo. Amén. 


* James Cook, navegante y explorador in- 
gles 1728-1779 
*Conquistador español (1485-1547) 
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Hermanos y hermanas, es maravilloso 
estar reunidos aquí con ustedes otra vez en 
una de estas grandes conferencias de nues- 
tra Iglesia. Guiados por el Coro del Taber- 
náculo, acabamos de cantar un himno que 
encuentra un eco en mi corazón: “Dios tra- 
baja misteriosamente” (Himno 124). 

Habiendo hecho tanta obra misional 
siempre he considerado las grandes mara- 
villas que el Señor ha hecho en nuestros 
días en conexión con la restauración de su 
evangelio a la tierra en esta dispensación. 
Este es un día de maravillas, un día en que 
ocurren tantas cosas en el mundo. Si yo les 
preguntara qué consideran el hecho más 
maravilloso que ha ocurrido en el mundo 
durante los últimos 150 años, me imagino 
que la gran mayoría de la gente diría, el 
aterrizaje de los astronautas en la luna. 
Eso fue acaso un milagro y sólo los que tra- 
bajan en ello pueden decir cómo fue posible. 

Entonces pienso, cómo podemos sentar- 
nos en nuestras casas y ver en el televisor, 
cómo esos hombres descienden de la cápsu- 
la para caminar en esa tierra, sin el poder 
de la gravedad que los vuelva a su lugar. 
Luego pienso en el resultado. (Ahora tengo 
que admitir ante ustedes, que yo no sé lo 


Dios trabaja 
misteriosamente 


suficiente acerca de la ciencia, para saber 
qué beneficios trajo este gran hecho, para 
mí o para mi familia.) 

Luego pienso en otro suceso que aconte- 
ció dentro de los últimos 150 años, que, por 
mi manera de apreciar las cosas, excede en 
mucho al anterior en su majestad y magni- 
tud en beneficio para la humanidad; para 
mí y mi familia, y para toda la gente del 
mundo que realmente ama al Señor y desea 
servirlo. Esto sucedió cuando el joven José 
Smith fue a la arboleda a orar, después de 
haber leído las palabras del apóstol Santia- 
go: “Si alguno de vosotros tiene falta de sa- 
biduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será 
dada” (Santiago 1:5). Entonces se dirigió a 
la arboleda a orar, creyendo en esa prome- 
sa, y un pilar de luz descendió del cielo, 
como ocurrió con Saulo de Tarso en el cami- 
no a Damasco, y en medio de ese pilar de 
luz estaba Dios el Padre y su Hijo Jesucris- 
to. 

Cuando aquel joven preguntó a cuál de 
todas las iglesias debía unirse, el Padre se- 
ñalando al Hijo, dijo: “¡Este es mi Hijo 
Amado: Escúchalo!”. (Véase José Smith 
2:17.) Se le respondió que no debería unirse 
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a ninguna porque ellas enseñaban como 
doctrinas los preceptos de los hombres, pos- 
teriormente le fue manifestada la obra que 
estaba por realizarse. 

Si esta historia es verdad, y yo sé que lo 
es, ¿hay algo parecido a esto en todo el mun- 
do? Porque cuando los cielos se abrieron, 
aparecieron los personajes celestiales, el 
Padre y el Hijo los cuales crearon la tierra; 
se nos ha dicho en las Sagradas Escrituras, 
que Dios creó la tierra por el poder de su 
Hijo Unigénito (véase Moisés 1:33), ¿y qué 
cosa que haya ocurrido en estos últimos 150 
años puede compararse con la visita del Pa- 
dre y del Hijo a esta tierra? Nosotros tene- 
mos un solemne testimonio; todos los que 
estamos reunidos en esta conferencia y mi- 
llones en toda la tierra, hemos puesto a 
prueba este mensaje, y sabemos que es verda- 
dero. Como dijo Jesús a Nicodemo: “... lo 
lo que sabemos hablamos, y lo que hemos 
visto testificamos; y no recibís nuestro tes- 
timonio” (Juan 3:11). Y así le estamos testi- 
ficando a todo el mundo que este glorioso 
evento realmente aconteció. 

Después de que Jesús pasó unos cuarenta 
días con sus discípulos y ascendió a los cie- 
los en la presencia de 500 de los hermanos, 
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mientras estaban ahí contemplando el cie- 
lo, dos hombres en vestiduras blancas se 
pararon a su lado y dijeron: “Varones gali- 
leos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este 
mismo Jesús, que ha sido tomado de voso- 
tros al cielo, así vendrá como le habéis visto 
ir al cielo” (Hechos 1:11). ¿Por qué entonces 
es tan difícil creer que El podría aparecer, 
cuando dos ángeles se pararon ahí a decir 
que El vendría otra vez? Y nosotros esta- 
mos esperando su venida. Cuando pienso en 
todas las cosas que los profetas han decla- 
rado que precederían a su Segunda Venida, 
entonces sé con certeza que Dios trabaja 
misteriosamente para hacer sus maravi- 
llas. 

Me gusta la declaración en el tercer capí- 
tulo de Malaquías, donde el Señor manifes- 
tándose a través de este profeta, dice: “He 
aquí, yo envio mi mensajero, el cual prepa- 
rará el camino delante de mí; y vendrá súbi- 
tamente a su templo el Señor a quien voso- 
tros buscáis... ¿Y quién podrá soportar el 
tiempo de su venida? ... Porque El es 
como fuego purificador, y como jabón de la- 
vadores” (Malaquías 3:1-2). Ahora que, ob- 
viamente no hace referencia a su primera 
venida, porque El no vino repentinamente a 
su templo. Todos los hombres pudieron so- 
portar su venida; no vino limpiando y puri- 
ficando como fuego purificador y como ja- 
bón de lavadores, pero se nos ha dicho que 
cuando El venga en los últimos días, los 
malvados claramarán a las rocas: “Caed so- 
bre nosotros, y escondednos del rostro de 
aquel que está sentado sobre el trono, y de 
la ira del Cordero” (Apocalipsis 6:16). Y así, 
cuando Dios manda un mensajero para pre- 
parar la vía ante El, ese mensajero no pue- 
de ser otro que un profeta. 

Ustedes recuerdan lo que dijo Jesús de 
Juan el Bautista, quien fue enviado a pre- 
parar la vía para su venida en el meridiano 
de los tiempos. El dijo que no había profeta 
más grande en Israel que Juan el Bautista. 
Y así nosotros damos solemne testimonio al 
mundo de que este profeta que Dios levantó 
en esta dispensación, fue el profeta José 
Smith. El fue el mensajero enviado para 
preparar el camino para esas cosas maravi- 
llosas que el Señor prometió enviar a este 
mundo para preparar el camino para su se- 
gunda venida. 

El fue el profeta de esta dispensación, a 
quien, de acuerdo con las Escrituras, el Se- 
ñor hizo esperar más de 3,000 años después 
de que El declaró su venida, en espera de su 
día y su tiempo, como hicieron los profetas 
de la antigiedad, tales como Jeremías, al 
ser llamado como profeta. El no podía en- 
tender esto y el Señor le dijo: “Antes que te 
formase en el vientre te conocí, y antes que 
nacieces te santifiqué, te dí por profeta a 
las naciones” (Jeremías 1:5). El profeta de 
esta dispensación fue ordenado para ser 
profeta a las naciones, antes de que viniera 
al mundo, y tenemos la palabra del Señor 
de que él sería grande a sus ojos (Véase 2 
Nefi 3:8). 

Medito en la declaración de Pedro el día 
después de Pentecostés, cuando El habló a 
aquellos que crucificaron a Cristo y les dijo 
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que era necesario que los cielos recibieran a 
Cristo, “hasta los tiempos de la restaura- 
ción de todas las cosas, de que habló Dios 
por boca de sus santos profetas que han 
sido desde tiempo antiguo” (Hechos 3:21). 

¿Es difícil creer en esta profecía de Pedro 
sobre que habrá una restauración de tódas 
las cosas habladas por la boca de santos 
profetas desde el principio del mundo? Nin- 
guna otra iglesia en este mundo, hasta don- 
de yo conozco, proclama esta restauración, 
y esto incluye la visita de muchos santos 
profetas de las dispensaciones pasadas. 

Posteriormente a la venida del Padre y 
del Hijo al profeta José, pocos” años des- 
pués, Moroni, un profeta que vivió sobre 
esta tierra en América 400 años después de 
Cristo, volvió para hablar al profeta, acerca 
de los primeros habitantes de este planeta y 
del registro que ellos llevaban, el cual es El 
Libro de Mormón. 

El hermano Marion G. Romney nos im- 
partió ayer una inspiradora plática acerca 
de las enseñanzas de ese libro, el cual fue 
preservado para convencer a los judíos y a 
los gentiles de que Jesús es el Cristo, el ver- 
dadero Dios eterno, manifestándose a sí 
mismo a todas las naciones (Véase la pági- 
na del título de El Libro de Mormón). Fue 
preservado por la mano del Dios Todopode- 
roso; y fue escrito por mandamientos del 
Señor a Ezequiel el profeta, que debían lle- 
varse dos registros, uno de Judá y sus com- 
pañeros y otro de José y sus compañeros, 
toda la Casa de Israel. El Señor prometió 
que tomaría el registro que estaba en las 
manos de Efraín y lo pondría con el registro 
de Judá y los haría uno solo en sus manos. 
(Véase Eze. 37:16-17.) ¿No podemos creer 
que Dios hará lo que prometió hacer? Si El 
Libro de Mormón no es ese registro, ¿enton- 
ces donde está? 

A fin de apreciar completamente lo que 
es El Libro de Mormón, necesitamos ir un 
poco más atrás, a las promesas hechas a los 
doce hijos de Jocob, y la promesa a José 
que, si ustedes la leen, excede en mucho a 
las de sus hermanos. A él le fueron prome- 
tidas, a través de Jacob su padre, muchas 
bendiciones. “Las bendiciones de tu padre 
fueron mayores que las bendiciones de mis 
progenitores; hasta el término de los colla- 
dos eternos ... ” (Génesis 49:26). 

Al describir la nueva tierra que sería 
dada a José, quien sería separado de sus 
hermanos, Moisés usó la palabra “preciosa” 
cinco veces en sólo cuatro versículos como 
puede leerse en la Biblia, al describir esta 
nueva tierra. (Deuteronomio 33:13-16.) Esa 
tierra no fue ninguna otra que ésta de Amé- 
rica. El Señor la había preservado, esperan- 
do la restauración del evangelio en estos úl- 
timos días. 

¿Que sabe el mundo acerca de los regis- 
tros de José? ¿Y por qué dudan de aceptar- 
los? Y con su aceptación, aun el pueblo ju- 
dío no tiene ocasión de preguntarse quién es 
su Mesías, porque este registro definitiva- 
mente habla de las señales del nacimiento 
del Salvador del mundo, de su crucifixión y 
de su visita a esta tierra de América, cuan- 
do El visitó a su pueblo, tal como el herma- 


no Romey nos expresaba ayer. 

Se ha dicho que si ese libro hubiera sido 
hallado por un hombre que estuviera aran- 
do el campo, habría sido considerado como 
el más grande suceso del siglo diecinueve. 
Nosotros tenemos testimonio de muchos 
que no son miembros de la Iglesia. El libro 
contiene la promesa de que si vosotros lo 
leeis, el Señor os manifestará la verdad de 
él por el poder del Espíritu Santo (Véase 
Moroni 10:4). 

Hace algunos años, el hermano Nicholas 
G. Smith, desde este púlpito, nos habló de 
una experiencia que tuvo mientras presidía 
la Misión de California. El decano de reli- 
gión en la Universidad del Sur de Califor- 
nia, le pidió una copia de El Libro de Mor- 
món, y el hermano Smith le dio una que ha- 
bía sido marcada por los misioneros, con los 
pasajes importantes subrayados; entonces 
el decano invitó al hermano Smith y a los 
misioneros a asistir a su reunión. El tomó 
El Libro de Mormón y leyó a su congrega- 
ción, uno tras otro, los pasajes señalados y 
dijo: “Tenemos aquí un volumen de Escritu- 
ras que ha estado entre nosotros por más de 
cien años, y no sabemos nada acerca de él. 
“Luego dijo a sus congregaciones: “¿No son 
bellas estas enseñanzas? ¿Por qué no pode- 
mos ser amigos de un pueblo que cree en co- 
sas tan bellas como las que les leímos a us- 
tedes hoy?“ Bien, este es otro testimonio de 
la divinidad de esta obra, pero el Señor la 
preservó para cumplir su promesa a José en 
esta tierra escogida sobre todas las demás. 

No hay tiempo este día para hablar de 
otras cosas maravillosas que el Señor ha 
creado, de una manera misteriosa para el 
mundo. Tomemos por ejemplo este Templo 
que se levanta aquí en esta Manzana. A 
Isaías y Miqueas les fue permitido ver a 
través del tiempo (3,000 años), los últimos 
días, y ellos se refirieron a los últimos días 
como el tiempo en que la montaña de la 
Casa del Señor será establecida en la cima 
de las montañas y todas las naciones corre- 
rán hacia ella, y dirán: “Venid, y subamos 
al monte de Jehová, a la casa del Dios de Ja- 
cob; y nos enseñará sus caminos, y camina- 
remos por sus sendas ... ”(Véase Isaías 
2:2-3). 

Hasta donde yo sé, no existe un edificio 
en la historia del mundo que haya reunido a 
gente de todo el mundo como este Templo, y 
muchos de ustedes que están aquí hoy, son 
sin duda, descendientes de aquellos que han 
sido reunidos en esta tierra. 

Cuando yo estaba efectuando la obra mi- 
sional en Holanda, tuve un investigador 
muy interesado, un hombre de negocios. El 
dijo; “Yo nunca me uniré a su Iglesia.” Pre- 
gunté: “¡Por qué?” Contestó: “Porque no 
quiero ir a América. “Yo le dije entonces: 
“Bien por usted; puede quedarse aquí y 
ayudar a reforzar estas ramas.” Sólo unos 
meses después de convertirse en miembro de 
la Iglesia vino corriendo a mi oficina un día 
y dijo: “Hermano Richards, tengo la opor- 
tunidad de vender mi negocio”, Yo le pre- 
gunté: “¿Y para qué quiere usted vender su 
negocio? Y él contestó: “Oh, yo quiero-ir a 
Sión.” Ojalá puedan ver los relatos que te- 


nemos aquí en los libros de la misión, cuan- 
do fui secretario de la misma respecto del 
buen pueblo holandés ahorrando dinero 
para venir aquí, antes de que tuviéramos 
templos en Europa. 

Yo escuché al presidente José Smith decir 
en Rotterdam en 1906 que el día vendría en 
que los templos del Señor estarían en toda 
Europa, y he vivido lo suficiente para ver 
construidos dos de ellos. 

Bien, esta es otra de esas maravillas que 
son un misterio para el mundo y que el Se- 
ñor nos ha dado. Si podemos tomarnos un 
descanso para estudiar las profecías del re- 
cogimiento, sabremos que el Señor mantu- 
vo esta tierra lejos de los ojos del mundo, 
para hacer de ella el lugar de recogimiento 
de su pueblo. 

Hermanos y hermanas: Tenemos mucho 
por qué estar agradecidos. Ayer el hermano 
Burton nos habló acerca de la venida de 
Elías el profeta. Pensad solamente en esta 
promesa de Malaquías, que antes del gran- 


de y terrible día del Señor, él dijo que envia- 
ría a Elías el profeta: “el hará volver el co- 
razón de los padres hacia los hijos, y el cora- 
zón de los hijos hacia los padres, no sea que 
yo venga y hiera la tierra con maldición; 

(Malaquías 4:5-6). ¿Cómo puede cualquiera 
creer en las Sagradas Escrituras y no orar 
por el día en que Elías venga? Y nosotros 
damos solemne testimonio al mundo de que 
Elías ya vino. 

Cuando estaba yo en Israel hace un año, 
en julio, y fuimos a tres sinagogas en una 
gira, y en una de ellas colgaba de la pared, 
un sillón de brazos. Yo pregunté al rabino 
para qué estaba eso ahí y él dijo: “Para que 
podamos bajarlo de ahí y Elías tenga dónde 
sentarse cuando venga”. Y, por supuesto, 
yo no pude decirle que Elías ya había veni- 
do, y que su venida nos había dado la segu- 
ridad ya mencionada en otra conferencia, 
de la duración eterna del convenio del ma- 
trimonio. Y no sólo esto, sino que Dios ha 
preparado mil años bajo la dirección de Je- 


LeGrand Richards 


sús hasta que se doble toda rodilla y toda 
lengua confiese que, Jesús es el Cristo, lo 
cual significa que este mensaje también lle- 
gará hasta los mundos eternos (Véase Mo- 
síah 27:31). 

Doy a vosotros mi solemne testimonio de 
que esta es la obra de Dios, y lo sé en cada 
fibra de mi ser, y sé que esto es lo que Isaías 
vio cuando dijo: “Por tanto, he aquí que 
nuevamente excitaré yo la admiración de 
este pueblo con un prodigio grande y espan- 
toso; porque perecerá la sabiduría de sus 
sabios y se desvanecerá la inteligencia de 
sus entendidos” (Isaías 29:13-14). 

Este es el mensaje que tenemos para todo 
el mundo, y doy a vosotros mi testimonio de 
que no hay en el mundo un hombre, ni una 
mujer honrada, que realmente amen al Se- 
ñor, que no se unirán a esta Iglesia, si se to- 
man un tiempo para saber cómo es en reali- 
dad. Yo doy a vosotros este testimonio y 
pido a Dios que os bendiga a todos, en el 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. 
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Mis queridos hermanos: He tomado como 
tema esta tarde: “La clave de nuestra reli- 
gión.” 

El profeta José Smith escribió en su dia- 
rio el 28 de noviembre de 1841: “Domingo 
28.- Pasé el día en casa del presidente 
Young, hablando con los Doce Apóstoles y 
tratando con ellos varios temas. Estuvo 
presente el hermano Joseph Fielding, des- 
pués de estar ausente cuatro años por moti- 
vo de su misión en Inglaterra. Declaré a los 
hermanos que el Libro de Mormón era el 
más correcto de todos los libros sobre la tie- 
rra, y la clave de nuestra religión; y que un 
hombre se acercaría más a Dios por seguir 
sus preceptos que los de cualquier otro li- 
bro” (Enseñanzas del Profeta José Smith, 
pág. 233-34). 

La autenticidad del Libro de Mormón y la 
restauración del evangelio descansan sobre 
los mismos fundamentos: primero la realidad 
de la revelación moderna y, segundo, el 
hecho de que José Smith fue un profeta de 
Dios. Estas dos verdades están inseparable- 
mente conectadas con relación al Libro de 
Mormón y el evangelio restaurado. Aceptar 
a uno de ellos equivale a aceptar también al 
otro. 


La clave de 
nuestra religión 


por el Elder Marion G. Romney 


Cuando José Smith se retiró a dormir la 
noche del 21 de septiembre de 1823, él no 
pensó (y nunca tuvo ese pensamiento), acer- 
ca del Libro de Mormón. El asunto que le 
preocupaba en ese momento era su situa- 
ción ante el Señor. Esto, en oración y súpli- 
ca era lo que él trataba de determinar. 
Mientras oraba, fue visitado por Moroni, un 
personaje enviado de la presencia de Dios, 
que le dijo: “Hay un libro depositado (en la 
cercana Cumora) escrito en planchas de oro, 
que aporta una relación de los primeros habi- 
tantes de este continente, así como las 
fuentes de donde ellos brotaron. El también 
dijo que la plenitud del evangelio eterno es- 
taba en él, tal como fue entregado por el 
Salvador a los antiguos habitantes; tam- 
bién, que había dos piedras en unos arcos de 
plata, depositadas con las planchas; ... y 
que Dios las había preparado para el propó- 
sito de traducir el libro.” (Véase José Smith 
2:34-35). (DHC Vol. 1, página 12.) 

En esta entrevista el Profeta tuvo idea 
por primera vez del Libro de Mormón. Des- 
de esa noche, hasta que el libro fuera publi- 
cado, José fue constantemente guiado desde 
el cielo para obtener, cuidar y traducir los 
sagrados registros. Una de las cosas más 


del Consejo de los Doce 


notables relativas al Libro de Mormón, es la 
frecuencia y la finalidad con la cual el Se- 
ñor mismo dio testimonio de su veracidad y 
divinidad. 

Confirmando su propia participación en 
la aparición del Libro de Mormón, el Señor, 
en agosto de 1830, dijo al Profeta: “Moroni a 
quien envié para revelaros el Libro de Mor- 
món, que contiene la plenitud de mi evange- 
lio eterno... ” (D. y C. 27:5). 

En el prefacio de Doctrinas y Convenios, 
el Señor dijo que El llamó a José Smith, hi- 
jo, y habló con él desde el cielo y le dio man- 
damientos, así como “el poder de traducir el 
Libro de Mormón por la misericordia de 
Dios y por su poder”. (Véase D. y C. 1:17- 
29.) El señor también dijo a los Tres Testi- 
gos que el Profeta había “traducido el Li- 
bro” y luego agregó: “Como vive vuestro Se- 
ñor y vuestro Dios es verdadero” (D. y C. 
17:6). 

A medida que el Profeta avanzaba en la 
traducción, aprendió muchas grandes y ma- 
ravillosas verdades. Aprendió que la idea 
del Libro de Mormón se originó en la mente 
del Señor Jesús mismo; que ambas cosas, la 
fuente del material para ese registro y los 
grabados que él estaba traduciendo fueron 
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preparados por hombres justos dirigidos 
por Dios. 

El aprendió que bajo la guía del Señor la 
recopilación del material para tal Libro co- 
menzo 2200 años antes de Cristo, cuando el 
Señor mandó al hermano de Jared descen- 
der del monte, de la presencia del Señor, y 
escribir las cosas que había visto. (Véase 
Eter 4:1.) El aprendió que el registro así co- 
menzado, fue continuado por mandamiento 
del Señor, hasta el final de la era jaredita. 
Que el registro completo de los jareditas, 
vino a dar milagrosamente a las manos de 
Moroni, quien alrededor de 400 años de 
nuestra era, lo abrevió hasta convertirlo en 
el breve registro que conocemos como El Li- 
bro de Eter. El aprendió que las cosas que 
hay en este breve registro fueron escritas 
por Moroni sobre las planchas que él, José, 
estaba traduciendo, porque de acuerdo con 
las palabras de Moroni, el Señor le ordenó 
escribirlas y, según Moroni: “... he escrito 
sobre estas planchas las mismas cosas que 
vio el hermano de Jared” Y el Señor le man- 
dó que las sellara y también que sellara su 
interpretación, por tanto selló los intérpre- 
tes de acuerdo con los mandamientos del 
Señor. (Véase Eter 4:4-5.) 

Similares instrucciones fueron dadas con 
respecto a los registros nefitas: “Me mandó 
el Señor (dijo Nefi), e hice unas planchas de 
metal para poder grabar sobre ellas la his- 
toria de mi pueblo. .. 

“Y esto he hecho y he mandado a mi pue- 
blo lo que debe hacer cuando yo ya no esté” 
(1 Nefi 19:1,4). 

Así, siguiendo el divino mandato, el ex- 
tenso registro de las grandes planchas de 
Nefi, de las cuales Mormón hizo su versión 
abreviada, fue guardado por casi mil años. 

Jesús mismo editó parte de ese registro. 
Durante su ministerio después de su resu- 
rrección entre los nefitas, El les instruyó 
que escribieran las cosas que les había ense- 
ñado. También les recordé que no habían 
registrado las profecías de su siervo Samuel 
el Lamanita. para efecto de que al tiempo 
de su resurrección “muchos santos” pudie- 
ran levantarse de los muertos. (Véase 3 
Nefi 23:9,13.) Cuando El les hizo notar esto, 
los discípulos recordaron las profecías y su 
cumplimiento. (Jesús mandó que fuera es- 
crito; por tanto fue escrito de acuerdo con 
su mandato.) 

“ De la página del título del Libro de Mor- 
món, el profeta aprendió que uno de los dos 
propósitos del Libro era: “Convencer al ju- 
dío y al gentil de que Jesús es el Cristo.” 

Para el cumplimiento de este propósito, 
el Libro es, de principio a fin, un testigo de 
Cristo. Su primer capítulo contiene un rela- 
to de una visión en la cual Lehi vio a Jesús” 
que descendía del cielo y que su resplandor 
era mayor que el del sol al medio día” (1 
Nefi 1:9). Su último capítulo concluye con 
una gran exhortación de Moroni (la de venir 
a Cristo y ser perfeccionados en El, con esta 
seguridad): “...y si os abstenéis de toda 
impiedad, y amáis a Dios con todo vuestro 
poder, alma y fuerza, entonces su gracia os 
bastará, y por su gracia... seréis santifica- 
dos... ” (Moroni 10:32-33). 
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Numerosos y grandes son los conmovedo- 
res testimonios que iluminan las quinientas 
páginas que hay entre esos dos capítulos. 

Yo os doy mi testimonio de que por mí 
mismo he obtenido un conocimiento perso- 
nal de que el Libro de Mormón es todo lo 
que el profeta José dijo que era, que de él 
irradia el espíritu de profecía y revelación; 
que él enseña con plena simplicidad las 
grandes doctrinas de salvación y los princi- 
pios de conducta justos, calculados para lle- 
var el hombre a Cristo; que la familiaridad 
con su Espíritu y la obediencia a sus ense- 
ñanzas, moverá a toda alma contrita a orar 
fervientemente con David: 

“Crea en mi oh Dios, un corazón limpio, y 
renueva un espíritu recto dentro de mí” 
(Salmos 51:10). 

Nuestra alma se eleva sobre las cosas sór- 
didas del mundo y se remonta al reino de lo 
divino, como si en espíritu estuviera con el 
hermano de Jared en el Monte Shelem en la 
presencia del Redentor premortal, y le oye- 
ra decir: “He aquí, yo soy el que fui prepa- 
rado desde la fundación del mundo para re- 
dimir a mi pueblo. He aquí, soy Jesucris- 
to... En mí tendrá luz eternamente todo el 
género humano, sí, cuantos creyeren en mi 
nombre. .. 

“... ¿Ves cómo has sido creado a mi pro- 
pia imagen? Sí, en el principio todos los 
hombres fueron creados a mi propia ima- 
gen.” 

“He aquí, este cuerpo que ves ahora es el 
cuerpo de mi Espíritu; y he creado al hom- 
bre a semejanza del cuerpo de mi Espíritu; 
y así como me aparezco a ti en el espíritu, 
apareceré a mi pueblo en la carne” (Eter 
3:14-16). 

Nuestra alma es igualmente elevada 
cuando en el espíritu se mezcla con la mul- 
titud reunida alrededor del templo en el 
país de Abundancia, quienes, como Mor- 
món dijo, “estaban maravillados y asom- 
brados entre sí, y mostrándose los unos a 
los otros el grande y maravilloso cambio 
que se había verificado. 

“Y también estaban conversando sobre 
este Jegucristo, de quien se había dado la 
señal respecto de su muerte. 

“Y acaeció que mientras así conversaban, 
unos con otros, oyeron una voz como si vi- 
niera del cielo... y no era una voz áspera 
ni fuerte; no obstante, a pesar de ser una 
voz suave, llegó hasta el centro de los que la 
oyeron, de tal modo que no hubo parte de su 
cuerpo que no hiciera estremecer; sí, los pe- 
netró hasta el alma, e hizo arder sus corazo- 
nes. 

“... y les dijo: 

“He aquí a mi Hijo Amado, en quien me 
complazco, en quien he glorificado mi nom- 
bre: a él oíd. 

“... y he aquí, vieron a un hombre que 
descendía del cielo; y llevaba puesta una tú- 
nica blanca; y descendió y se puso en medio 
de ellos. Y los ojos de toda la multitud esta- 
ban en él, y nadie se atrevió a abrir la boca, 
ni siquiera el uno al otro, para preguntar lo 
que significaba, porque suponían que era 
un ángel que se les había aparecido. 

“Y aconteció que extendió su mano y diri- 


giéndose al pueblo, dijo: “He aquí, soy Jesu- 
cristo, de quien los profetas testificaron que 
vendría al mundo. 

“Y he aquí, soy la luz y la vida del mundo; 
y he bebido de la amarga copa que el Padre 
me ha dado... ” (3 Nefi 11:1-3, 6-11). 

Nadie puede leer el resumen que Alma 
hace de las experiencias de su padre con los 
santos que se unieron a la iglesia en las 
aguas de Mormón, de la gracia del Señor y 
de los grandes sufrimientos para librarlos 
de su cautividad espiritual y temporal; de 
cómo, por el poder del Santo Espíritu, ellos 
fueron despertados de su profundo sueño de 
muerte, a un poderoso cambio operado en 
su corazón; nadie, repito, puede contemplar 
esta maravillosa transformación sin anhelar 
un cambio así para su propio corazón. (Véa- 
se Alma 5:13). 

Y ninguno puede contestar por sí mismo 
esas preguntas que Alma hizo a sus herma- 
nos: “(1) ¿Habéis nacido espiritualmente 
de Dios? (2) ¿Habéis recibido su imagen en 
vuestros rostros? (3) ¿Habéis experimenta- 
do este gran cambio en vuestros corazones? 
(4) ¿Ejercitáis la fe en la redención de aquel 
que os creó? (5) ¿Miráis hacia lo futuro con 
el ojo de la fe y veis este cuerpo mortal le- 
vantado en inmortalidad, y esta corrupción 
en incorrupción para presentaros ante 
Dios, y ser juzgados según las obras que se 
hubieren hecho en el estado mortal? 

“Os pregunto: ¿Podéis imaginar oír la voz 
del Señor deciros en aquel día: Venid a mí, 
benditos, porque, he aquí, vuestras obras 
han sido de rectitud sobre la faz de la tie- 
rra? 

“¿Os habéis conservado inocentes delante 
de Dios en vuestro modo de vivir? Si os to- 
case morir en este momento, ¿podríais decir 
dentro de vosotros, que habéis sido sufi- 
cientemente humildes? ¿Qué vuestros vesti- 
dos han sido lavados y blanqueados en la 
sangre de Cristo, que vendrá para redimir a 
su pueblo de sus pecados?” (Alma 5:14-16, 
27). 

Yo digo que nadie con el espíritu del Li- 
bro de Mormón sobre sí puede contestarse 
honradamente estas preguntas que tratan 
de llegar al alma, sin resolverse a vivir de 
manera que pueda contestarlas afirmativa- 
mente en ese gran día al que todos llegare- 
mos. Dejo mi humilde testimonio de que el 
Profeta sabía lo que estaba hablando y pro- 
nunciando verdades divinas cuando decla- 
ró: 

“Declaré a los hermanos que el Libro de 
Mormón era el más correcto de todos los li- 
bros sobre la tierra, y la clave de nuestra re- 
ligión: y que un hombre se acercaría más a 
Dios por seguir sus preceptos, que los de 
cualquier otro libro.” 

Como sucede con todas las obras de Dios, 
el Libro de Mormón, contiene la evidencia 
de su propia autenticidad. 

Yo os insto, mis hermanos, hermanas y 
amigos, y a todos aquellos que escuchen mi 
voz, a familiarizaros con las enseñanzas del 
Libro de Mormón y a llenaros de su espíri- 
tu, “la clave de nuestra religión”. 

Sus enseñanzas y su espíritu nos llevarán 
a Cristo y a la vida eterna. De todo esto doy 
mi solemne testimonio en el nombre de Je- 
sucristo. Amén. 


Si deseáis obtener lo máximo de esta vi- 
da, o como resultado de ella, primero nece- 
sitáis saber el propósito para el cual fue 
creada la tierra y por qué estamos aquí. 

En una visión el Señor le reveló a Abra- 
ham el consejo de los Dioses que contempla- 
ban la creación de esta tierra, y Dios dijo: 
“Descenderemos, pues hay espacio allá, y 
tomaremos de estos materiales y haremos 
una tierra en donde éstos pueden morar; 

“y con esto los probaremos, para ver si 
harán todas las cosas que el Señor su Dios 
les mandare. 

“Y a los que guarden su primer estado les 
será añadido; y aquellos que no guarden su 
primer estado no tendrán gloria en el mis- 
mo reino con los que lo guardaren; y a quie- 
nes guarden su segundo estado, gloria será 
aumentada sobre su cabeza para siempre 
jamás” (Abraham 3:24-27). 

Esta es una declaración concisa del pro- 
pósito fundamental de esta tierra. 

“Con esto los probaremos”. Eso significa 
ponernos pruebas, ver si haremos todas las 
cosas que el Señor nuestro Dios nos manda- 
re. 

Nos es de extrañarse entonces que a la 
ley de la obediencia se le llame la primera 


La 


ley de la 


Obediencia 


ley del cielo. En 1 Samuel 15:22, leemos que 
la obediencia es mejor que el sacrificio; to- 
das las bendiciones y beneficios del sacrifi- 
cio se obtienen como resultado de la obe- 
diencia. 

La primera ley que se enseñó a Adán y 
Eva fue la ley de la obediencia; después de 
haber sido expulsados del Jardín de Edén, 
Adán edificó un altar y ofreció un sacrifi- 
cio, entonces un ángel del Señor le apareció 
y le preguntó por qué estaba ofreciendo un 
sacrificio, y él respondió: “No sé, sino que el 
Señor me lo mandó” (Moisés 5:6). 

Luego al ángel le enseñó por qué, dicien- 
do que “esto es a semejanza del sacrificio 
del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad” (Moisés 5:7). 

Muchas veces se nos dan mandamientos 
sin que sepamos la razón; luego recibimos 
las razones. 

Muy a menudo tenemos temor de la así 
llamada obediencia ciega, pero la obedien- 
cia a Dios es siempre justa, sea ciega o no. 
El Señor le dijo a Abraham: 

“En tu simiente serán benditas todas las 
naciones de la tierra, por cuanto obedeciste 
a mi voz” (Génesis 22:18). 

En Deuteronomio se encuentran estas 


por el élder Eldred G. Smith 


Patriarca de la Iglesia. 


palabras del Señor: 

“He aquí yo pongo hoy delante de voso- 
tros la bendición y la maldición: la bendi- 
ción, si oyereis los mandamientos de Jehová 
vuestro Dios... y la maldición, si no oye- 
reis los mandamientos...” (Deuteronomio 
11:26-28). 

Hablando acerca de Jesucristo, el Hijo de 
Dios, Pablo declaró a los hebreos: “Y aun- 
que era Hijo, por lo que padeció aprendió la 
obediencia” (Hebreos 5:8). 

Si para Jesús, el Hijo de Dios, fue necesa- 
rio aprender la obediencia, ¿cuánto más ne- 
cesario es para nosotros? 

El profeta José Smith ha dicho: 

“Hay una ley, irrevocablemente decreta- 
da en el cielo antes de la fundación de este 
mundo, sobre la cual todas las bendiciones 
se basan; 

Y cuando recibimos una bendición de 
Dios, es porque se obedece aquella ley sobre 
la cual se basa (D. y C. 130:20-21). 

En la actualidad se nos han dado varias 
leyes como oportunidades para expresar 
que deseamos ser obedientes a las leyes de 
Dios; a saber: tenemos los diezmos y ofren- 
das y el día de reposo. No sé por qué razón 
necesitamos leyes para forzarnos a guardar 


97 


La ley de la obediencia 


el día de reposo. 

Asimismo, se nos manda asistir a las reu- 
niones sacramentales, y existen otras evi- 
dencias claras. 

El Señor tembién ha dicho: 

“Y todos los santos que se acuerden de 
guardar y hacer estas cosas, rindiendo obe- 
diencia a los mandamientos...” (D. y C. 
89:18). 

Esto significa todos los mandamientos, 
incluyendo los diezmos y ofrendas, el día de 
reposo, las reuniones sacramentales, etc. 
Luego agrega la promesa de las bendiciones 
de salud, y dice. “Y hallarán sabiduría y 
grandes tesoros de conocimiento, aun teso- 
ros escondidos” (D. y C. 89:19). 

¿Qué tesoro escondido más grande puede 
haber que un testimonio de la divinidad del 
evangelio de Jesucristo? Esto viene como 
resultado de la obediencia a las leyes de 
Dios, no simplemente porque tengamos 
buena salud. He escuchado a muchos con- 
versos relatar cómo aprendieron a vivir la 
Palabra de Sabiduría para unirse a la Igle- 
sia. La buena salud no es un requisito para 
unirse a ella; pero la obediencia sí. Cada 
uno ha testificado que si eso es lo que el Se- 
ñor desea, lo harían. 

El siguiente paso es natural: Si deseáis 
hacer lo que el Señor quiere, entonces de- 
béis orar para recibir su ayuda, no es fácil 
cambiar estos hábitos, uno necesita la ayu- 
da del Señor. Después de orar para pedir 
ayuda, todo se torna mucho más fácil. 

Después de repetir dos cosas: La persona 
pierde el gusto o el deseo por el tabaco, café 
u otros hábitos; asimismo, obtiene un testi- 
monio de la divinidad del evangelio de Jesu- 
cristo. 

Un ejemplo clásico y típico se encuentra 
en el número de septiembre de la revista. 
The Instructor. Marion Proctor y su esposa, 
como investigadores, acababan de enterar- 
se de la ley de los diezmos y la Palabra del 
Sabiduría. 

“... espero que podáis daros cuenta del 
gran choque que esto me ocasionó, especia- 
lemente para un escocés como yo. Al princi- 
pio dijimos: “No, no podemos pagar el diez 
por ciento de nuestros ingresos.” Entonces 
los élderes nos hicieron la promesa de que el 
Señor nos bendiciría si lo hacíamos, de ma- 
nera que pensé el asunto por unos minutos 
y les dije que sí, que pagaríamos los diez- 
mos. 

“Esa noche mi esposa durmió bien, pero 
yo no pude conciliar el sueño, pensando en 
que les tendría que decir a los misioneros 
que no podía dejar de fumar de pronto, pero 
tenía que esperar hasta la noche siguiente. 
Me levanté y fui a la sala donde me arrodi- 
llé en oración y le pedí a nuestro Padre Ce- 
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lestial que me ayudara y diera fortaleza a 
fin de alejar mi deseo de fumar, y de este 
modo bautizarme y entrar a su reino. En 
otras ocasiones había tratado de dejar el vi- 
cio, aun hasta el punto de mandar pedir un 
tratamiento de cura para los fumadores, 
pero no había tenido éxito. No obstante, al 
estar arrodillado en oración esa noche, sentí 
con todo mi corazón que nuestro Padre Ce- 
lestial me ayudaría. Oí una voz que me dijo: 
“No esperes hasta mañana, y abandona el 
vicio hoy mismo. Yo te ayudaré en todo y tú 
triunfarás en tu deseo de dejar el tabaco. 
Al ponerme de pie sentí un gran gozo y paz 
en el corazón. 

“A la mañana siguiente, antes de irme al 
travajo, contemplé el tabaco y me dije que 
lo dej..ría ahí y no fumaría. Cuando volví, lo 
eché al fuego y desde ese entonces no he te- 
nido ningún deseo de volver a usarlo” (Ins- 
tructor, septiembre de 1970, págs. 331-32). 

Luego la esposa relata una historia simi- 
lar de sus experiencias. He oído innumera- 
bles historias semejantes. 

Nunca olvidaré a dos hermanas ancianas, 
oriundas de la región sur de los Estado Uni- 
dos, ambas viudas. La hermana mayor me 
dijo que cuando los misioneros les habían 
hablado de la Palabra de Sabiduría, deci- 
dieron pensar en el asunto seriamente, de 
manera que preguntó a algunas de sus ami- 
gas lo que pensarían si ella dejaba de fu- 
mar. Había fumado toda la vida, y le dije- 
ron que a su edad sería una tontería. Luego 
decidió preguntarle al doctor, quien le ad- 
virtió que no podría resistir el cambio, que 
bien podría ocasionarle la muerte. 

Entonces empezó ella a razonar: “Tengo 
más de ochenta años y de todas maneras no 
sé cuánto más puedo seguir viviendo. Nece- 
sito prepararme para estar ante mi Hace- 
dor; si lo intento, y muero en el proceso, le 
puedo decir a mi Creador: Estaba tratando 
de hacer lo que pensé que querías que hicie- 
E 

De cualquier manera que tratara de ver 
el asunto, pensaba que “El” quería que lo 
hiciera, poniendo literalmente su vida en 
peligro. 

Dejó el vicio y esperó a que sucediera al- 
go, lo cual no fue así. En vez de sentirse mal 
físicamente, notó que cada vez se sentía 
mejor: 

Le contó a su hermana lo que había pasa- 
do y ésta le contestó; “Si tú puedes hacerlo, 
yo también. Espérame y ambas nos unire- 
mos a esa Iglesia.” 

Unos años más tarde vinieron a mi ofici- 
na y me relataron lo sucedido; ambas ha- 
bían entrado al templo y se habían sellado a 
sus esposos. 

A pesar de que tenían más de ochenta 


años de edad, no sólo habían obtenido las 
bendiciones prometidas de salud, sino que 
habían merecido las bendiciones de los se- 
llamientos eternos para siempre jamás. 

¿Pensaís que las bendiciones de vivir la 
Palabra de Sabiduría son simplemente ben- 
diciones de salud? Si guardáis la Palabra de 
Sabiduría seréis obedientes a todas las le- 
yes, incluyendo la de los diezmos, la del día 
de reposo, y la de amar al prójimo. El Sal- 
vador ha dicho: “Recibiréis aumento de glo- 
ria sobre vuestra cabeza para siempre ja- 
más”. 

Cuando el intérprete de la ley le preguntó 
a Jesús, “Maestro, ¿cuál es el gran manda- 
miento en la ley? 

“Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con toda tu mente. 

“Este es el primero y grande mandamien- 
Lo. 

“Y el segundo es semejante: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. 

“De estos dos mandamienos depende 
toda la ley y los profetas” (Mateo 22:36-40). 

Cuán diferente sería el mundo si todos 
diéramos oído a este consejo. 

Me gustan estas palabras del presidente 
George Albert Smith: 

“... Cuando era niño, reconocí, o pensé 
que así era, que los mandamientos del Se- 
ñor eran sus leyes y reglamentos para nues- 
tra guía. Pensé que el desobedecer esas le- 
yes seguía el castigo, y siendo niño, me ima- 
gino que he de haber pensado que el Señor 
había arreglado sus asuntos de tal modo en 
esta vida que yo debía obedecer ciertas le- 
yes o recibiría el castigo subsiguiente. Pero 
a medida que crecía, veía esta lección desde 
otro punto de vista, y ahora para mí, las así 
llamadas leyes del Señor, los consejos con- 
tenidos en las santas Escrituras, las revela- 
ciones del Señor en este día y época del 
mundo, son tan sólo la música de la voz dul- 
ce de nuestro Padre Celestial, en su miseri- 
cordia hacia nosotros. Son únicamente el 
consejo de un padre amoroso, que está más 
preocupado por nuestro bienestar que lo 
que nuestros mismos padres terrenales, 
puedan estarlo, y consiguientemente, aque- 
llo que en una época pareció llevar el duro 
nombre de ley, ahora lo considero como el 
consejo amoroso y tierno de un Padre Celes- 
tial omnisciente” (Conference Report, octu- 


¡bre de 1911, págs. 43, 44). 


En una ocasión el Salvador dijo: “Si me 
amáis guardad mis mandamientos” (Juan 
14:15). Ojalá que con todos nuestros esfuer- 
zos podamos ser obedientes a este manda- 
miento, lo ruego en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


“Para que la plenitud 
de mi evangelio sea 
proclamada 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


Mis queridos hermanos, os extendemos 
una cordial bienvenida al comenzar esta 
140a. Conferencia General Semestral de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ul- 
timos Días. 

Agradecemos que el Señor os haya dado 
este privilegio de venir de nuevo para ado- 
rarlo en espíritu y verdad, y rogamos que 
durante las sesiones de esta conferencia de- 
rrame su Espíritu abundantemente sobre 
nosotros. 

Extendemos una especial bienvenida “a 
los otros hijos de nuestro Padre, personas 
devotas y buenas de diferentes fes que nos 
escuchan por medio de las transmisiones de 
radio y televisión. 

Mientras me dirijo a vosotros, ojalá pue- 
da tener el apoyo de vuestra fe y oraciones. 
Me regocijo por el privilegio que tengo de 
alzar mi voz en doctrina, en testimonio y en 
agredecimiento. 

Durante más de sesenta años he predica- 
do el evangelio en las estacas y misiones de 
la Iglesia, exhortando a los santos a que 
guarden los mandamientos, invitando a los 
demás hijos de nuestro Padre a aceptar la 
verdad salvadora que hemos recibido por 
revelación en esta dispensación actual. 


Durante toda mi vida he estudiado las 
Escrituras y he buscado la inspiración del 
Espíritu del Señor para llegar a adquirir un 
conocimiento de su verdadero significado. 
El Señor ha sido bueno conmigo, y me rego- 
cijo en el conocimiento que me ha concedido 
y en el privilegio que poseo de enseñar sus 
principios salvadores. 

Al meditar tocante a los principios del 
evangelio, me lleno de asombro al ver la 
uniformidad en la que yo y todas las Auto- 
ridades Generales los hemos enseñado a 
través de los años. Las verdades del evange- 
lio permanecen “eternamente iguales; al 
igual que Dios, son las mismas ayer, hoy y 
siempre. Lo que he enseñado y escrito en é- 
pocas pasadas lo enseñaría y escribiría nue- 
vamente bajo las mismas circunstancias. 

Y lo que digo respecto a mí mismo, debe 
aplicarse a todas las Autoridades Generales 
y a todos los élderes de la Iglesia ya que to- 
dos somos llamados a predicar el evangelio, 
a ser ministros de Cristo, a levantar la voz 
de amonestación y a que nos enseñemos “el 
uno al otro la doctrina del reino”. 

En los primeros días de :esta dispensa- 
ción, el Señor les dijo a aquellos que habían 
sido llamados a su ministerio “que todo 
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hombre hable en el nombre de Dios el Se- 
ñor, aun el Salvador del Mundo. .. Para que 
la plenitud de mi evangelio sea proclamada 
por los débiles y sencillos hasta los cabos de 
la tierra, y ante reyes y gobernantes” (D. y 
C. 1:20, 23). 

A aquellos llamados a “salir a predicar” 
su evangelio y a todos “los élderes, presbíte- 
ros y maestros” de su iglesia, les dijo: “En- 
señarán los principios de mi evangelio que 
se encuentran en la Biblia y el Libro de 
Mormón”, y las otras escrituras, “conforme 
los dirija el Espíritu.” (Véase D. y C. 42:11- 
13). 

Como agentes del Señor, no hemos sido 
llamados o autorizados para predicar las fi- 
losofías del mundo o las teorías especulati- 
vas de nuestra era científica; nuestra mi- 
sión es predicar las doctrinas de salvación 
con claridad y sencillez, tal como se encuen- 
tran reveladas y registradas en las Escritu- 
ras. 

Después de instruirnos a que enseñára- 
mos los principios del evangelio como se en- 
cuentran en los libros canónicos, conforme 
nos dirija el Espíritu, el Señor hizo enton- 
ces la gran declaración que gobierna toda la 
enseñanza de su evangelio hecha por cual- 


99 


“Para que la plenitud de mi evangelio sea proclamada” 


quier persona en la Iglesia: “Y se os dará el 
Espíritu por la oración de fe; y si no recibie- 
reis el Espíritu, no enseñaréis (D. y C. 
42:14). 

En armonía con el espíritu de estas reve- 
laciones, y con un corazón rebosante de 
amor para todos los hombres, exhorto a los 
miembros de la Iglesia a que aprendan y vi- 
van el evangelio, y hagan uso de su fortale- 
za, energía y recursos para proclamarlo al 
mundo. Hemos recibido un mandamiento 
del Señor; nos ha dado un mandamiento di- 
vino, de que salgamos con una diligencia in- 
cansable y ofrezcamos a sus otros hijos 
aquellas verdades reveladas al profeta José 
Smith. 

Dios, nuestro Padre Eterno, es el autor 
del plan de salvación, este es el evangelio de 
Jesucristo; es el que “por la expiación de 
Cristo todo el genero humano puede salvar- 
se, mediante la obediencia a las leyes y or- 
denanzas del evangelio” (Tercer Artículo de 
Fe). 

En toda época cuando el evangelio se ha 
encontrado en la tierra, ha sido revelado a 
los profetas del Señor, quienes deben ser 
llamados a aparecer como administradores 
legales para efectuar y dirigir la manera en 
que se realizan las ordenanzas de salvación 
para su prójimo. 

José Smith es el profeta a quien el Señor 
llamó en esta época para restaurar las ver- 
dades de salvación y para recibir las llaves 
y poderes para administrarlas. 

El Señor le dijo: “... esta generación re- 
cibirá mi palabra por medio de ti” (D. y C. 
5:10). Y luego, refiriéndose al evangelio res- 
taurado a través de José Smith, el Señor di- 
jo: “Se predicará este Evangelio del Reino 
en todo el mundo, por testimonio a todas las 
naciones, y entonces vendrá el fin o la des- 
trucción de los inicuos” (José Smith 1:31). 

De esta manera unimos los nombres de 
Jesucristo y José Smith. Cristo es el Señor; 
El llevó a cabo el sacrificio expiatorio; El es 
la resurrección y la vida, y mediante El, to- 
dos los hombres son resucitados en inmor- 
talidad, más aquellos que creen y obedecen 
sus leyes también ganarán la vida eterna en 
su reino. 

José Smith fue un profeta, llamado en es- 
tos últimos días para recibir mediante la re- 
velación, las verdades salvadoras del evan- 
gelio y para actuar como administrador le- 
gal, poseyendo poder desde lo alto para ad- 
ministrar las ordenanzas del evangelio. 

Siendo que estas verdades reveladas a 
través de él son las mismas que serán predi- 
cadas en todas las naciones antes de la Se- 
gunda Venida, no es de extrañarse que en- 
contremos a Moroni diciéndole a José 
Smith que su “nombre se tendría por bien o 
mal entre todas las naciones, tribus y len- 
guas; o que hablarían bien o mal de él ento- 
das las naciones” (José Smith 2:33). 

Ni tampoco es de extrañarse que poco 
después el Señor le haya dicho al Profeta: 
“Desde los cabos de la tierra inquirirán tu 
nombre; los necios de ti se burlarán, y el in- 
fierno se encolerizará en contra de ti; 

“En tanto que los puros de corazón, los 
sabios, los nobles y los virtuosos constante- 


100 


* 


mente buscarán consejo, autoridad y bendi- 
ciones de tu mano” (D. y C. 122:1-2). 

Los cabos de la tierra están ahora empe- 
zando a inquirir el nombre de José Smith, y 
mucha gente de diversas naciones está re- 
gocijándose en el evangelio restaurado por 
medio de él. 

Desde el comienzo de esta dispensación, 
el testimonio de Jesús, como le fue revelado 
a José Smith, se ha predicado en los Esta- 
dos Unidos de América, Canadá, Gran Bre- 
taña, la mayor parte de Europa y las islas 
del Pacífico. 

En años recientes, ha habido una increí- 
ble expansión de la obra en México, y los 
países de Centro y Sudamérica. 

Y Asia acaba de ser dedicada para la pre- 
dicación del mensaje del evangelio en una 
manera que sobrepasará cualquier logro 
hasta hoy alcanzado. La Iglesia está esta- 
bleciéndose en Japón y Corea, en Taiwan y 
Hong Kong, y se están haciendo los prepa- 
rativos para empezar en Tailandia, Singa- 
pur e Indonesia. 

Y llegará el día, en la providencia del Se- 
ñor cuando otras naciones, que ahora tie- 
nen sus puertas cerradas al mensaje de la 
verdad, las abrirán, y los élderes de Israel 
podrán dirigirse a las personas sinceras de 
esas naciones y les hablarán acerca del 
Cristo y el evangelio de su reino, el cual ha 
llegado a la tierra en esta época a través del 
profeta José Smith. 

En realidad, hay más puertas abiertas 
que las podemos atender con el número de 
misioneros que están diponibles. Espera- 
mos que llegará el día cuando todo joven 
Santo de los Ultimos Días, digno y capaz, 
tenga el privilegio de cumplir el mandato 
del Señor para ser un testigo de la verdad 
en las naciones de la tierra. 

Actualmente tenemos muchas y podemos 
utilizar más parejas estables y maduras en 
esta obra misional, y esperamos que aque- 
llas personas dignas y capaces pongan en 
orden sus asuntos a fin de poder responder 
a los llamamientos de predicar el evangelio, 
y efectúen sus obligaciones de una manera 
aceptable. 

Asimismo, tenemos y podemos utilizar a 
muchas otras jovencitas en esta obra, a pe- 
sar de que esta responsabilidad no recae so- 
bre ellas tanto como en los hermanos, y 
nuestro gran deseo referente a ellas es que 
puedan contraer matrimonio en los templos 
del Señor. 

Invitamos a los miembros de la Iglesia a 
que presenten su ayuda económica para el 
sostenimiento de la obra misionera y a que 
contribuyan desinteresadamente para la 
propagación del evangelio. 

Felicitamos a aquellos que tan valiente- 
mente están prestando sus servicios en la 
gran obra misionera. José Smith dijo: “Des- 
pués de todo lo que se ha dicho, el mayor y 
más importante deber es predicar el evan- 
gelio” (Enseñanzas del Profeta José Smith, 
púy. 132). 

Invitamos a todos los hijos de nuestro Pa- 
dre a que den oído a las palabras de los mi- 
sioneros que están predicando en las nacio- 
nes de la tierra. 


Los exhortamos a que acepten al Señor 
como su Dios y a que lo adoren en espíritu y 
verdad y en el nombre de Jesucristo nuestro 
Señor. 

Invitamos a todos los hombres a creer en 
Cristo, a aceptarlo sin ninguna duda como 
el Hijo de Dios, como el Unigénito del Pa- 
dre, a tener fe en su santo nombre y a ex- 
presar su amor por El guardando sus man- 
damientos y recibiendo a aquellos que ha 
enviado en su nombre a predicar su evange- 
lio. 

Sabemos que si los hombres tienen fe en 
Cristo, se arrepienten de sus pecados, hacen 
el convenio en las aguas del bautismo de 
guardar sus mandamientos y reciben el Es- 
píritu Santo por la imposición de manos por 
aquellos que son llamados y ordenados me- 
diante este poder —y si guardan sus man- 
damientos— tendrán paz en esta vida y 
vida eterna en el mundo venidero. 

Ahora quisiera decirles a todos aquellos 
que abandonan el mundo y se unen a la 
Iglesia, y a los miembros de ella, que el solo 
hecho de pertenecer a la Iglesia no nos ase- 
gurará todas las bendiciones del evangelio 
ni nos garantizará la entrada al reino celes- 
tial. Después del bautismo debemos guar- 
dar los mandamientos y perseverar hasta el 
fin. 

Dirigiéndose a los miembros de la Iglesia, 
Nefi dijo: “. .. después de haber entrado en 
esta recta y angosta senda, quisiera pre- 
guntar, ¿ya se ha hecho todo?” 

Entonces respondió: “He aquí, os digo: 
No; porque no habéis llegado hasta aquí 
sino por la palabra de Cristo, con fe inque- 
brantable en él, confiando en los méritos de 
aquel que es poderoso para salvar. 

“Por tanto, debéis seguir adelante con 
firmeza en Cristo, teniendo una esperanza 
resplandeciente, y amor hacia Dios y hacia 
todos los hombres. Por tanto, si marcháis 
adelante, deleitándoos en la palabra de 
Cristo y perseverando hasta el fín, he aquí, 
asi dice el Padre: Tendréis la vida eterna” (2 
Nefi 31:19-20). 

No hay cosa más importante que persona 
alguna pueda hacer en el mundo que recibir 
el evangelio y heredar sus gloriosas bendi- 
ciones; y no hay ningún consejo más im- 
portante que se pueda impartir a cualquier 
miembro de la Iglesia que guardar los man- 
damientos después del bautismo. El Señor 
nos ofrece la salvación con la condición de 
que nos arrepintamos y seamos fieles a sus 
leyes. 

Exhorto a todo el mundo a que se arre- 
pienta y crea la verdad, a que permitan que 
la luz de Cristo brille en su vida, a guardar 
todo principio bueno y verdadero que po- 
seen y añadir a éstos la luz y el conocimien- 
to que se ha recibido mediante la revelación 
actual. Los exhorto a que se unan a La Igle- 
sia de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días y cosechen las bendiciones del 
evangelio. 

Exhorto a los miembros de la Iglesia a 
llevar a cabo las obras de justicia, a guardar 
los mandamientos, a buscar el Espíritu, 
amar al Señor, anteponer en su vida las co- 
sas del reino de Dios y mediante ello lograr 


su salvación con temor y temblor ante el 
Señor. 

Y ahora, a todos los hombres —dentro y 
fuera de la Iglesia— los testifico de la vera- 
cidad y divinidad de esta gran obra de los 
últimos días. 

Sé que Dios vive y que Jesucristo en su 
Hijo; tengo un perfecto conocimiento de que 
el Padre y el Hijo se le aparecieron a José 
Smith en la primavera de 1820 y le dieron 
mandamientos para introducir la dispensa- 
ción del cumplimiento de los tiempos. 

Sé que José Smith tradujo el Libro de 
Mormón mediante el don y el poder de Dios, 
y que ha aparecido “para convencer al judío 
y al gentil de que Jesús es el Cristo, el Eter- 


no Dios, que se manifiesta a sí mismo a to- 
das las naciones.” 

Sé que La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días es el reino de 
Dios en la tierra, y que tiene la aprobación 
del Señor en la manera que actualmente es- 
tá constituida, y que está progresando en el 
camino así dictado. 

Sepan todos los hombres con seguridad 
que ésta es la Iglesia del Señor y que El la 
está dirigiendo. ¡Qué gran privilegio el per- 
tenecer a tan divina institución! 

Ruego que la causa del evangelio se siga 
propagando, y que las personas sinceras de 
todas las naciones lleguen a tener un cono- 
cimiento del Señor Jesucristo. 


Joseph Fielding Smith 


Ruego por la preservación y éxito de los 
misioneros y los nuevos conversos, y le su- 
plico a Dios nuestro Padre que les derrame 
su amor y misericordia y les conceda los de- 
seos justos de sus corazones. 

Ruego por la juventud de la Iglesia y del 
mundo en estos tiempos tan peligrosos, 
tiempos en que las normas del evangelio 
son tan necesarias como ha sido el caso en 
cualquier época de la historia de la tierra. 

Y le agradezco al Señor su bondad y gra- 
cia, y todas las bendiciones que tan abun- 
dantemente ha derramado sobre el mundo, 
sobre su Iglesia y sobre nosotros como indi- 
viduos. En el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 
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Mis queridos hermanos del sacerdocio; 
acojo con regocijo esta oportunidad para di- 
rigirme a los poseedores del sacerdocio reu- 
nidos en muchos lugares por toda la Iglesia. 

Deseo atraer vuestra atención hacia el ju- 
ramento y convenio del Sacerdocio de Mel- 
quisedec. Pienso que si logramos una com- 
prensión clara del convenio que realizamos 
cuando recibimos nuestros oficios en el 
sacerdocio, y de la promesa a la que se com- 
promete el Señor si magnificamos nuestros 
llamamientos, sentiremos entonces mayor 
incentivo para hacer todas las cosas que son 
necesarias a la obtención de la vida eterna. 

Permitidme expresar, además, que todo 
lo que se relacione con este sacerdocio ma- 
yor, ha sido concebido y destinado para pre- 
pararnos y ganar la vida eterna en el reino 
de Dios. 

En la revelación sobre el sacerdocio, dada 
a José Smith en septiembre de 1832, el Se- 
ñor declara que el Sacerdocio de Melquise- 
dec es sempiterno; que éste administra el 
evangelio, existe en la iglesia verdadera en 
todas sus generaciones y posee las llaves del 
conocimiento de Dios. Manifiesta que per- 
mite al pueblo de Dios llegar a santificarse, 
ver la faz de Dios e ingresar al reposo del 


El juramento y 
convenio que 
corresponden al 
sacerdocio 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


Señor, “el cual reposo es la plenitud de su 
gloria” (véase D. y C. 84:17-24). 

Luego, refiriéndose a ambos sacerdocios, 
el Aarónico y el de Melquisedec, el Señor di- 
ce: “Porque los que son fieles hasta obtener 
estos dos sacerdocios de los que he hablado, 
y magnifican sus llamamientos, son santifi- 
cados por el Espíritu para la renovación de 
sus Cuerpos. 

“Llegan a ser los hijos de Moisés y de Aa- 
rón y la simiente de Abraham, la iglesia y el 
reino, y los elegidos de Dios. 

“Y también todos los que reciben este 
sacerdocio, a mí me reciben, dice el Señor; 

“Porque el que recibe a mis siervos, me 
recibe a mí; 

“Y el que me recibe a mí, recibe a mi Pa- 
dre, 

“Y el que recibe a mi Padre, recibe al rei- 
no de mi Padre; por tanto, todo lo que mi 
Padre tiene le será dado. 

“Y esto va de acuerdo con el juramento y 
el convenio que corresponden a este sacer- 
docio. 

“Así que, todos aquellos que reciben el 
sacerdocio reciben este juramento y conve- 
nio de mi Padre que no se puede quebran- 
tar, ni tampoco puede ser traspasado.” 


Se estipula entonces el castigo por la vio- 
lación del convenio y del abandono total del 
mismo conjuntamente con este manda- 
miento: “... os doy el mandamiento de es- 
tar apercibidos en cuanto a vosotros mis- 
mos, y de atender diligentemente las pala- 
bras de vida eterna. 

“Porque viviréis con cada palabra que 
sale de la boca de Dios” (D. y C. 84:33-44). 

Como todos sabemos, un convenio es un 
contrato y un acuerdo pactado, por lo me- 
nos, entre dos partes. En el caso de los con- 
venios del evangelio, las partes son el Señor 
en el cielo, y los hombres en la tierra. 

Los hombres acuerdan observar los man- 
damientos, y el Señor promete recompen- 
sarlos debidamente. El evangelio mismo es 
el nuevo y sempiterno convenio, y abarca 
todos los acuerdos, todas las promesas, y 
todas las recompensas que el Señor ofrece a 
su pueblo. 

Así pues, cuando recibimos el Sacerdocio 
de Melquisedec, lo hacemos mediante un 
convenio. Prometemos solemnemente reci- 
bir el sacerdocio, magnificar nuestros lla- 
mamientos dentro de él y revivir con cada 
palabra que procede de la boca de Dios. El 
Señor por su parte nos promete que si guar- 
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damos el convenio, recibiremos todo lo que 
el Padre tiene, que es la vida eterna. ¿Puede 
cualquiera de nosotros concebir un acuerdo 
más excelso o glorioso que éste? 

A veces hablamos a la ligera de magnifi- 
car nuestro sacerdocio, sin embargo, lo que 
las revelaciones ordenan es magnificar 
nuestros llamamientos en el sacerdocio 
como élderes, setenta, sumos sacerdotes, 
patriarcas y apóstoles. 

El sacerdocio que el hombre posee es el 
poder y la autoridad de Dios, delegados al 
Hombre en la tierra para actuar en todas 
las cosas conducentes a la salvación de la 
humanidad. Los oficios o llamamientos en 
el sacerdocio son asignaciones ministeriales 
para ejecutar un servicio especialmente 
asignado en el sacerdocio. Y la manera de 
magnificar estos llamamientos es cumplir 
con la labor asignada por aquellos que ocu- 
pan el oficio correspondiente. 

No importa cuál sea el oficio que ocupe- 
mos, siempre y cuando seamos leales y fie- 
les a nuestras obligaciones. Un oficio no es 
superior a otro, aun cuando por razones ad- 
ministrativas, un poseedor del sacerdocio 
pueda ser llamado a presidir y dirigir las la- 
bores de otros. 

Mi padre el presidente Joseph F. Smith 
dijo: “No hay oficio, que se desprenda de 
este sacerdocio, que sea o pueda ser mayor 
al sacerdocio mismo. Es precisamente del 
sacerdocio que el oficio deriva su autoridad 
y poder. Ningún oficio aumenta el poder del 
sacerdocio. Sin embargo, todos los oficios 
en la Iglesia derivan su poder, virtud y au- 
toridad del sacerdocio”. 

Se nos ha amonestado magnificar nues- 
tros llamamientos en el sacerdocio y desem- 
peñar la labor concomitante al oficio que 
recibimos. Así pues, el Señor declara en la 
revelación sobre el sacerdocio: “Por tanto, 
ocupe cada hombre su propio oficio, y tra- 
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baje en su propio llamamiento. .. para que 
el sistema se conserve perfecto” (D. y C. 
84:109-10). 

Esta es una de las grandes miras por las 
cuales nos esforzamos en el programa del 
sacerdocio de la Iglesia: Lograr que los élde- 
res desempeñen la labor que a ellos corres- 
ponde, que los setentas cumplan con el tra- 
bajo de los setentas, que los sumos sacerdo- 
tes lleven a cabo la tarea designada para los 
sumos sacerdotes, y así sucesivamente, de 
manera que todos los poseedores del sacer- 
docio puedan magnificar sus propios llama- 
mientos y reciban las pródigas bendiciones 
prometidas por tal cumplimiento, 

Permitidme ahora decir unas cuantas pa- 
labras acerca del juramento que acompaña 
al conferimiento del Sacerdocio de Melqui- 
sedec. 

El empeñar la palabra con un juramento 
es la forma más solemne y comprometedo- 
ra de hablar conocida por la lengua huma- 
na. Fue este tipo de expresión, el lenguaje 
que el Padre escogió para ser empleado en 
la esplendorosa profecía acerca de Cristo y 
del Sacerdocio. Esta profecía dice en cuanto 
a El: “Juró Jehová, y no se arrepentirá: Tú 
eres sacerdote para siempre según el orden 
de Melquisedec” (Salmos 110:4). 

Al explicar esta profecía mesiánica, Pa- 
blo manifiesta que Jesús era poseedor de 
“un sacerdocio inmutable”, y que mediante 
éste se obtenía “el poder de una vida indes- 
tructible” (veáse Hebreos 7:24, 16). José 
Smith declaró que “todos aquellos que son 
ordenados a este sacerdocio, son transfor- 
mados a semejanza del Hijo de Dios, per- 
maneciendo siempre sacerdotes”, con la 
condición de que sean fieles y verídicos. 

Así pues, Cristo es el gran modelo en lo 
que al sacerdocio concierne, así como lo es 
respecto al bautismo y todas las demás co- 
sas. Y, así como el Padre promete con jura- 


mento que todos los que manifiquemos 
nuestros llamamientos en ese mismo sacer- 
docio, recibiremos todo lo que el Padre tie- 
ne. 
Esta es la promesa de exaltación empeña- 
da a cada varón que posee el Sacerdocio de 
Melquisedec, no obstante, es una promesa 
sujeta a la condición de que magnifiquemos 
nuestros llamamientos en el sacerdocio y 
vivamos con cada palabra que proceda de la 
boca de Dios. 

Es perfectamente claro que no se han he- 
cho ni podrían hacerse promesas más glo- 
riosas que las que recibimos cuando acepta- 
mos el privilegio y asumimos la responsabi- 
lidad de poseer el santo sacerdocio y fungir 
como ministros de Cristo. 

El Sacerdocio Aarónico es un sacerdocio 
preparatorio que nos capacita para pactar 
el convenio y recibir el juramento que 
acompaña al sacerdocio mayor. 

Es mi oración que todos los que hemos 
sido llamados para representar al Señor y 
poseer esta autoridad, podamos recordar 
quiénes somos y proceder como correspon- 
de. 

Permitidme concluir expresando lo agra- 
decido que estoy por poseer el santo sacer- 
docio. He procurado siempre magnificar mi 
llamamiento sacerdotal y espero ser fiel 
hasta el fin en esta vida y poder disfrutar 
de la fraternidad de los santos fieles en la vida 
venidera. 

Doy mi testimonio de que efectivamente 
poseemos el santo sacerdocio, que éste es el 
poder de Dios y que por medio del mismo 
podemos heredar la plenitud del reino del 
padre en el futuro, en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 

(Joseph Fielding Smith en CR, octubre de 
1970, págs. 90-92. Véase también Improve- 
ment Era 73:26-27 diciembre de 1970 ). 


Quisiera dirigirme a la juventud de la tie- 
rra que es el futuro de la Iglesia y la espe- 
ranza de las naciones. 

El tema que he escogido proviene de una 
conversación que tuve con un joven en un 
aeropuerto de Sudamérica, mientras ambos 
esperábamos nuestros vuelos. Este tenía 
cabello largo y barba; sus gafas eran gran- 
des y redondas; calzaba sandalias y su ves- 
tuario daba la apariencia de una indiferen- 
cia total a cualquier norma de estilo gene- 
ralmente aceptada. 

No me importaba esto; era atento y evi- 
dentemente sincero; educado y considerado. 
No tenía empleo, y su padre lo estaba soste- 
niendo mientras viajaba por sudamérica. 

¿Qué es lo que buscaba en la vida? le pre- 
gunté. “Paz y libertad” fue su respuesta in- 
mediata. ¿Usaba drogas? Sí; era uno de los 
medios por los cuales obtenía la paz y liber- 
tad que buscaba. La discusión tocante a las 
drogas nos llevó a la discusión de los princi- 
pios morales. Habló despreocupadamente 
acerca de la nueva moralidad que brindaba 
más libertad que cualquier otra generación 
que haya existido. 

Al comienzo de nuestra conversación se 
enteró que yo era un hombre religioso; y me 


De una 


generación 


a otra, 
con amor 


por el élder Gordon B. Hinckley 


hizo saber, en una manera un tanto condes- 
cendiente, que la moralidad de mi genera- 
ción era una burla. Luego, con seriedad, me 
preguntó cómo podía yo defender honrada- 
mente la virtud personal y la castidad. Se 
quedó un poco sorprendido cuando le dije 
que su libertad era una disilusión, que su 
paz era un fraude, y que le diría la razón. 

Poco después, se anunciaron nuestros 
vuelos y tuvimos que separarnos. Desde 
aquel día he pensado mucho en nuestra con- 
versación. Espero que él esté escuchándo- 
nos en algún lugar hoy día. Ese joven forma 
parte de una temerosa generación que as- 
ciende a millones, la cual en su búsqueda 
por la libertad de las restricciones morales 
y paz de una conciencia sumergida, ha 
abierto la puerta a una serie de prácticas 
que esclavizan y corrompen, y las cuales, si 
no se restringen, no sólo destruirán a los in- 
dividuos sino también a las naciones de las 
que forman parte. 

Pensé en esta clase de libertad y esta paz 
cuando recientemente vino a mi oficina una 
joven pareja, él era apuesto y varonil y ella 
era una joven hermosa, una alumna exce- 
lente, sensitiva y perceptiva. 

La muchacha sollozaba y lágrimas caían 


del Consejo de los Doce 


de los ojos de él. Ambos cursaban el primer 
año en la universidad; su boda se efectuaría 
la semana entrante pero no la clase de cere- 
monia que ellos habían soñado. Ellos ha- 
bían planeado hacerlo tres años más tarde, 
después de la graduación. 

Ahora se encontraban en una situación 
que ambos lamentaban y para la cual nin- 
guno estaba preparado. Destrozados habían 
quedado sus sueños de continuar estudian- 
do, los años de preparación que sabían que 
necesitarían para el mundo de competencia 
que yacía en lo futuro. Ahora, tendrían que 
establecer un hogar, siendo él, el que gana- 
ría el sustento lo mejor que sus limitadas 
habilidades le permitiran. 

El joven levantó la mirada a través de las 
lágrimas. 

—Fuimos engañados —dijo. 

—Nos hemos engañado mutuamente 
—contestó ella— Nos hemos engañado el 
uno al otro y a los padres que nos aman, y a 
nosotros mismos. Fuimos traicionados. 
Caímos por la creencia de que la virtud es 
una hipocresía; y hemos descubierto que la 
nueva moralidad, la idea de que el pecado 
sólo existe en la mente de la persona, es una 
trampa que nos destruyó. 
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Hablaron tocante a las miles de ideas que 
habían acudido a sus mentes durante los te- 
rribles días y noches de las últimas sema- 
nas. 
¿Debía ella hacerse un aborto? La tenta- 
ción estaba presente al contemplar la rigu- 
rosa prueba que les aguardaba. No, nunca, 
decidió ella; la vida es sagrada bajo cual- 
quier circunstancia. ¿Cómo podría sopor- 
tarse a sí misma si decidiera tomar las me- 
didas necesarias para destruir el don de la 
vida aun bajo esas condiciones? 

Quizás podría irse a un lugar donde fuera 
desconocida, y él podría continuar con sus 
estudios. La criatura podría ponerse en una 
agencia para adopción; había organizacio- 
nes excelentes que podían ayudar en tal 
programa, y había buenas familias que es- 
taban ansiosas de adoptar hijos. Pero ha- 
bían descartado la idea. 

El nunca la abandonaría para que sola le 
hiciera frente a la gran prueba; él era culpa- 
ble y afrontaría esa responsabilidad a pesar 
de que destruyera el futuro que había soña- 
do. 

Admiré su valor, su determinación de ha- 
cer lo mejor de una situación difícil; pero mi 
corazon se compungía al verlos desconsola- 
dos y sollozantes. Aquí había una tragedia, 
congoja, un engaño y esclavitud. 

Alguien les había hablado de la libertad, 
que el pecado era sólo un estado mental, 
pero se dieron cuenta que habían perdido su 
libertad. Ni tampoco gozaban de paz —ha- 
bían perdido ambas— la libertad de casarse 
cuando decidieran, de asegurar la educa- 
ción que habían soñado y, más importante, 
la paz del autorrespeto. 

Mi joven amigo del aeropuerto habría re- 
futado mi historia deciendo que no habían 
sido listos, que si hubieran estado entera- 
dos de las cosas de que podían disponer, no 
se habrían encontrado en esa lamentable si- 
tuación. 

Yo le habría respondido que su situación 
está lejos de ser única ya que diariamente 
está empeorándose (Reader's Digest, sep- 
tiembre 1970). 

¿Puede haber paz en el corazón de cual- 
quier hombre”, ¿puede haber libertad en la 
vida de aquel que ha sembrado solamente 
sufrimiento como el amargo fruto de su in- 
dulgencia? 

¿Puede existir algo más falso o deshones- 
to que el deleite de las pasiones sin aceptar 
la responsabilidad? 

Los hombres tienen la tendencia de vana- 
gloriarse de sus conquistas inmorales. ¡Qué 
victoria tan baja y degradante! Con tal ac- 
ción no se logra ninguna conquista; sólo es 
autodecepción y un fraude miserable. La ú- 
nica conquista que brinda satisfación es la 
de sí mismo. Se ha dicho que “aquel que se 
gobierna a sí mismo es superior a aquel que 
se apodera de una ciudad”. 

Las palabras de Tennyson todavía son 
apropiadas: “Mi fuerza es como la fuerza de 
diez, porque mi corazón es puro” (Alfred, 
Lord Tennyson, “Sir Galahad”). 

Esperáis que os hable en este estilo, pero 
escuchad la conclusión de los renombrados 
historiadores Will y Ariel Durrant. Su len- 
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guaje podrá sonar un poco brusco para una 
ocasión como ésta, pero mis jóvenes amigos 
lo entenderán. De su vasta experiencia al 
escribir mil años de historia, el doctor y la 
señora Durrant dicen: 

“Ningún hombre, pese a lo inteligente o 
bien informado que esté, puede lograr en su 
vida una plenitud de conocimiento como 
para juzgar y disolver las costumbres o ins- 
tituciones de su sociedad, porque éstas son 
la sabiduría de generaciones después de si- 
glos de experimento en el laboratorio de la 
historia. Un joven rebosante de hormonas 
se preguntará por qué no debe dar rienda 
suelta a sus deseos sexuales; y si no se re- 
prime por costumbres, principios morales o 
leyes, podrá arruinar su vida antes de que 
alcance la madurez suficiente para com- 
prender que el sexo es un río de fuego que 
debe ser cercado y enfriado mediante cien- 
tos de restricciones a fin de que no llegue a 
consumir en caos tanto al individuo como al 
grupo” (The Lessons of History, págs. 35- 
36). 

La autodisciplina nunca fue fácil y estoy 
seguro de que hoy es aún más difícil. Vivi- 
mos en un mundo saturado con el sexo. Es- 
toy convencido de que muchos de nuestros 
jóvenes, así como un buen número de adul- 
tos, son víctimas de los elementos persuasi- 
vos que los rodean: la literatura pornográfi- 
ca, las películas seductivas que excitan y 
contribuyen a la promiscuidad, las normas 
de vestir que invitan a la inmoralidad, deci- 
siones judiciales que destruyen la prohibi- 
ción legal, padres que sin darse cuenta, fre- 
cuentemente empujan a los hijos que aman 
hacia situaciones que más tarde deploran. 

Un sabio escritor ha observado que “por 
todo el mundo está emergiendo una nueva 
religión, una en la que el cuerpo es el objeto 
supremo de adoración, con la exclusión de 
todos los otros aspectos de la existencia. 

“La búsqueda de sus placeres ha llegado 
a ser un culto. .. para su ritual no se escati- 
ma ningún esfuerzo. 

“Hemos vendido la santidad por la conve- 
niencia ... la sabiduría por la información, 
el gozo por el placer, la tradición por las mo- 
das” (Abraham Heschel, The Insecurity of 
Freedom, pág. 200). 

La desnudez ha llegado a ser el marco de 
la diversión pública, pasa de este punto al 
reino de la perversión sadista. Como dijo un 
crítico neoyorquino: “No es sólo la desnu- 
dez; es la crudeza.” 

¿Puede haber alguna duda de que al estar 
sembrando el viento de la pornografía este- 
mos cosechando el torbellino de la decaden- 
cia? 

Necesitamos leer más historia. Naciones 
y civilizaciones han florecido y han muerto, 
envenenadas por su propia enfermedad mo- 
ral. Como declaró un comentarista, Roma 
pereció cuando los godos la invadieron infil- 
trándose por las murallas, pero “no fue que 
éstas estuvieran bajas, sino que Roma mis- 
ma era baja” (Jenkin Lloyd Jones, U. S. 
News and World Report, mayo de 1962). 

Ninguna nación o civilización puede per- 
durar sin la fortaleza en los hogares de su 
pueblo. Esa fortaleza se deriva de la inte- 


gridad de aquellos que establecieron esos 
hogares. 

Ninguna familia puede gozar de paz, nin- 
gún hogar puede verse libre de las tormen- 
tas de la adversidad a menos que esa fami- 
lia y hogar estén edificados en los cimientos 
de la moralidad, fidelidad y respeto mutuo. 
Donde no hay confianza, no puede haber 
paz; donde no hay lealtad, no puede haber 
libertad. El cálido rayo de sol del amor no 
emanará de un pantano de inmoralidad. 

Así como con el pimpollo, así también con 
la flor. La juventud es el tiempo de sembrar 
para el futuro florecimiento de la vida fa- 
miliar. El esperar la paz, amor y alegría en 
un ambiente de promiscuidad, es esperar 
algo que nunca ocurrirá. El Salvador dijo: 
“Aquel que hace pecado, esclavo es del pe- 
cado” (Juan 8:34). 

¿Existe un caso válido para la virtud? Es 
el único camino para estar libres del pesar. 
La tranquilidad de conciencia que emana de 
ella es la única paz personal que no es falsa. 

Y después de todo esto, tenemos la pro- 
mesa infalible de Dios a aquellos que andan 
en caminos de virtud. Hablando en la mon- 
taña, Jesus de Nazaret declaró: “Bienaven- 
turados los de limpio corazón, porque ellos 
verán a Dios” (Mateo 5:8). Este es un conve- 
nio, hecho por El, que tiene el poder de 
cumplirlo. 

Y nuevamente, la voz de revelación mo- 
derna declara una promesa, una promesa 
sin par que sigue un sencillo mandamiento 
que dice: 

“ ..que la virtud engalane tus pensa- 
mientos incesantemente.” Y he aquí la pro- 
mesa: “.. .entonces tu confianza se fortale- 
cerá en la presencia de Dios... 

“El Espíritu Santo será tu compañero 
constante. .. tu dominio, un dominio eter- 
no, y sin ser obligado correrá hacia ti para 
siempre jamás” (D. y C. 121:45-46). 

Quisiera decir unas breves palabras con- 
cernientes a esta maravillosa promesa. 

En varias ocasiones, he tenido el privile- 
gio de conversar con varios Presidentes de 
los Estados Unidos y hombres de promi- 
nencia de otros gobiernos. A la conclusión 
de cada una de estas oportunidades, he re- 
flexionado tocante a la compensadora expe- 
riencia de estar con confianza en presencia 
de un personaje renombrado, y luego he 
pensado qué maravilloso, cuán hermoso se- 
ría poder permanecer con confianza —sin 
miedo o vergienza— en la presencia de 
Dios. Esta es la promesa que se ha brindado 
a todo hombre y mujer virtuosos. 

No sé de ninguna promesa más sublime 
que Dios haya hecho a los hombres que ésta 
hecha a aquellos que permiten que la virtud 
engalane sus pensamientos incesantemen- 
te. 

En una ocasión, Channing Pollock decla- 
ró: “Un mundo donde todos creyeran en la 
pureza de la mujer y la nobleza del hombre, 
y actuaran de acuerdo con ello, sería un 
mundo muy diferente, pero un lugar ideal 
donde vivir” (Reader's Digest, junio de 
1960). 

Os aseguro, mis jóvenes amigos que sería 
un mundo de libertad en donde el espíritu 


el hombre podría progresar a una gloria 
unca soñada, un mundo de paz, la paz de 
na conciencia tranquila de un amor inma- 
ilado, de fidelidad y confianza y lealtad 
1quebrantables. 

Esto podrá parecer un sueño imposible 


para el mundo, pero puede ser una realidad 
para cada uno de vosotros, y el mundo se 
enriquecerá y fortalecerá más mediante la 
virtud de vuestras vidas individuales. 
Dios os bendiga a realizar esta libertad, a 
conocer esta paz, a obtener esta bendición, 


Gordon B. Hinckley 


lo ruego humildemente, al dejar con voso- 
tros mi testimonio de la verdad de estas co- 
sas; y como siervo del Señor, os prometo 
que si sembráis en virtud, cosecharéis con 
alegría ahora y en los años venideros, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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Mis queridos hermanos: Al concluir otra 
gran conferencia de la Iglesia, deseo dejar 
mis bendiciones sobre vosotros. 

El sacerdocio es el poder para bendecir a 
la humanidad, y todos aquellos que lo po- 
seen, deben usarlo dentro de la esfera de 
sus asignaciones para bendecir a sus seme- 
jantes. Cuando cualquiera de nosotros hace 
uso justo de esta autoridad, siguiendo la 
inspiración del Espíritu Santo, nuestros ac- 
tos son sellados y serán reconocidos por el 
Señor temporal y eternamente. 

De manera que siento el deseo de bende- 
cir a los santos, a todos aquellos que aman 
al Señor y que muestran devoción a su cau- 
sa guardando sus mandamientos. Deseo 
bendecirlos temporal y espiritualmente, y 
le ruego a Dios, nuestro Padre, que derra- 
me sus bondades sobre ellos a fin de que 
prosperen en todos sus justos deseos. 

Hablando por mí mismo y por todos voso- 
tros, abro mi alma en agradecimiento al Se- 
ñor por todo lo que tan generosamente nos 
ha dado. 

Por el poder de nuestro Padre Eterno he- 
mos sido establecidos como un pueblo libre; 


Con corazones 
agradecidos 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


las bellezas y abundancias de la naturaleza 
son nuestras, y poseemos estas verdades, 
mediante la obediencia a las cuales pode- 
mos llevar una vida agradable ante su vis- 
ta, que nos brindará paz y gozo en esta vida, 
y nos asegurará una vida eterna y abundan- 
te con El en su reino sempiterno. 

Me siento inspirado a decir: Oh, nuestro 
Padre Eterno, derrama tu Espíritu más 
abundantemente sobre estos tus santos, so- 
bre esta porción del Israel dispersado que se 
ha unido a tu evangelio en estos últimos 
días. 

Tú sabes que como pueblo tenemos el de- 
seo de servirte, de guardar tus mandamien- 
tos y de llevar tu mansaje de verdad y justi- 
cia a todos los pueblos; por esta razón en- 
viamos a nuestros misioneros a todas par- 
tes del mundo. Por muchos años he tenido 
constantemente a mis hijos en el campo mi- 
sional, uno de ellos se encuentra actual- 
mente en una misión en un país extranjero, 
donde ha estado por varios años. 

Te agradecemos, nuestro Padre, el gran 
derramamiento de verdad y luz que ha 
emanado de los labios de tus siervos duran- 


te esta conferencia, el cual ha sido deposita- 
do en el corazón de los hombres honrados 
del mundo, mediante el poder del Espíritu 
Santo. 

Te agradecemos el haber podido partici- 
par del pan de la vida, haber sido fortaleci- 
dos espiritualmente y estar ahora renova- 
dos y listos para llevar a cabo tu mandato, 
desempeñando al máximo de nuestras habi- 
lidades aquellas cosas que nos has mandado 
hacer. 

Nuestro Padre Celestial, estamos agrade- 
cidos por todo lo que nos has concedido; re- 
conocemos tu mano en todas las cosas, y ro- 
gamos por el éxito y triunfo de tus propósi- 
tos en toda la tierra. 

Sabemos que has hablado en esta época 
como lo hiciste en los días antiguos, y esta- 
mos complacidos por ser instrumentos en 
tus manos para llevar tu mensaje al mun- 
do, y por permanecer como una luz al mun- 
do, para que ellos, viendo nuestras buenas 
obras, puedan glorificarte. 

Y a tu santo nombre le atribuimos el ho- 
nor y la gloria en todas las cosas, ahora y 
para siempre. 

En el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Mis hermanos y amigos: Las Escrituras 
nos enseñan que Dios es un Dios de amor, 
es la cosa más sublime que El puede brin- 
darnos y la cosa más grande que nosotros 
podemos darle. La verdadera medida para 
amar a Dios es amarlo sin límite. Su amor 
por nosotros quedó manifestado cuando en- 
vió a su Hijo Unigénito al mundo a fin de 
que mediante El, pudiéramos vivir. (Véase 
1 Juan 4:9.) 

Entre otros padres e hijos ha existido un 
grado del amor que existe entre el Padre 
Eterno y Su Hijo Unigénito. No debemos 
pensar que un amor como este esté lejos de 
nuestro alcance o que nunca lo podremos 
dar. Quizás no seremos capaces de igualar 
el amor perfecto que el Salvador nos mos- 
tró, porque Cristo es el epítome de esta cua- 
lidad dada por Dios, pero es una meta hacia 
la cual todos debemos tratar de llegar. 

La necesidad más imperiosa del mundo 
actual, a fin ue remediar sus errores y pro- 
blemas, es que el hombre se vuelva a Dios 
con amor y obediencia a su voluntad. Sin 
amor, el mundo continuará en tribulacio- 
nes, y las condiciones se empeorarán hasta 
que lleguen a la cumbre de la perversidad y 
el pecado, y en ese tiempo, los juicios de 


El valor 


Dios caerán sobre los inicuos de la tierra. 
La cura para todas las enfermedades, erro- 
res, preocupaciones, aflicciones y los críme- 
nes de la humanidad yace en una palabra: 
amor. 

El amor si se utiliza en su definición co- 
rrecta, mantendrá a la humanidad unida en 
comprensión y paz. En la actualidad, el in- 
grediente más esencial para una vida feliz y 
gozosa es el amor. 

Si el amor tierno y profundo que Jesús 
practicó y recomendó, morara en cada cora- 
zón, se realizarían los ideales más gloriosos 
y sublimes de la sociedad humana, y poco se 
necesitaría para hacer de este mundo un 
reino de los cielos. El amor es en verdad un 
cielo sobre la tierra, siendo que los cielos no 
lo serían sin el. 

El apóstol Pablo le llama amor al lazo de 
perfección y paz. Es el antiguo, el nuevo y el 
gran mandamiento, porque el amor es el 
cumplimiento de la ley. 

El amor se manifiesta en la caridad del 
alma; se compone de muchas cosas, y todas 
ellas conducen a un elevado idealismo de las 
normas de vida, comportamiento personal 
y propósito. Se expresa en un ejemplo cris- 
tiano, en palabras, acciones, en atenciones 


del amor 


por el élder Delbert L. Stapley 


del Consejo de los Doce 


y buenas obras. 

El amor no es verdadero cuando deman- 
da atenciones y necesidades caprichosas y 
cuando no las aprecia ni ofrece nada a cam- 
bio de los favores recibidos. Esa actitud es 
simplemente de egoísmo, y refleja una ca- 
rencia de gratitud, decencia y respeto. Tal 
persona se preocupa sólo de sí misma y no 
se preocupa por su falta de atención para 
corresponder a la cortesía o expresar su 
agradecimiento. 

El amor es la purificación del corazón; 
fortalece el carácter y brinda un propósito 
más elevado y una mira positiva para cada 
acción de la vida. El poder para amar ver- 
dadera y devotamente es el don más noble 
que una persona puede poseer. El verdade- 
ro amor es eterno e infinito; es justo y puro, 
sin acciones ni demostraciones violentas 
que tanto están de moda en la actualidad. 

El amor empieza en el hogar, con padres 
que depositan su afecto y cuidado en sus hi- 
jos; que viven con amabilidad y compren- 
sión, buscando el cariño y la confianza de 
sus hijos y mostrando al mismo tiempo, 
preocupación por su bienestar y felicidad. 

El apóstol Pablo impartió este sabio con- 
sejo: “Porque si alguno no provee para los 


El valor del amor 


suyos, y mayormente para los de su casa, 
ha negado la fe, y es peor que un incrédulo” 
(1 Timoteo 5:8). 

Cubrir las necesidades físicas y tempora- 
les de los hijos no satisface sus deseos más 
preciados; las buenas enseñanzas y el buen 
ejemplo de los padres son tan importantes, 
y los miembros de la familia deben unirse 
mediante una estrecha relación, haciendo 
cosas juntos, queriéndose los unos a los 
otros y gozando del compañerismo mutuo. 

La primera emoción que una criatura 
aprende y necesita es el amor; la primera 
que expresa es el amor. Un niño reacciona 
al amor o a la carencia del mismo. ¿Qué 
otra cosa puede ser más hermosa que un 
hijo nos rodee con su brazo y nos diga: “Te 
quiero”? El amor es el verdadero funda- 
mento de la vida. 

Si los padres son inmaduros y no pueden 
reconciliar sus diferencias, sin enojarse, pe- 
lear o gritarse, el niño crece inseguro, y a 
medida que crece, es capaz de hacerse de 
malas compañías sólo para escapar de un 
ambiente desagradable en el hogar. 

Examinemos algunas de las cosas inde- 
seables que pueden suceder cuando un niño 
que está creciendo, se siente rechazado y 
descuidado en el hogar. Frecuentemente se 
le encuentra con amigos de conducta dudo- 
sa... personas con normas inferiores a las 
suyas, simplemente para sentirse alguien. 
Desafortunadamente, esa persona rara- 
mente eleva a otros a sus propias normas de 
vida, sino que por lo general se rebaja a sí 
mismo al nivel de sus así llamados amigos. 

Las jóvenes, particularmente, que se 
sienten rechazadas, están más dispuestas a 
entregarse a un joven astuto, a sacrificar la 
castidad sólo para recibir amor. ¿En quién 
recae la culpa por esta tragedia: en la joven- 
cita que tan desesperadamente necesita el 
amor, o en los padres que fracasaron en su 
responsabilidad de demostrárselo? 

¿Y qué pasa con el muchacho? ¿Qué clase 
de enseñanza y amor ha recibido en su ho- 
gar? ¿En qué manera tratará y protegerá a 
las señoritas que salgan con él, como resul- 
tado de su vida en el hogar? 

Cuando se permite que los niños crezcan 
por sí solos, frecuentemente se destruye el 
ambiente espiritual y ordenado del hogar, 
pero si sienten que sus padres realmente se 
preocupan, responderán a sus deseos. 
Cuando en el hogar existen amor y respeto 
mutuos, también existe un deseo de com- 
placer. Los jóvenes de ambos sexos proba- 
blemente se vestirían de una manera más 
modesta si se dieran cuenta de que sus pa- 
dres se preocupan por la manera en que vis- 
ten. 

Recientemente, al estar en Australia, no- 
té que la mayoría de las señoritas llevaban 
minifaldas sumamente cortas que no deja- 
ban nada librada a la imaginación, su apa- 
riencia era de lo más inmodesta y escanda- 
losa, pero ellas parecían no tener vergúenza 
alguna, sintiéndose perfectamente cómo- 
das. Obviamente, estas jovencitas no tienen 
a nadie que esté lo suficientemente intere- 
sado en ellas para aconsejarlas cómo vestir. 
Quizás sea porque sus madres también an- 


dan ataviadas con minifaldas y fracasan al 
no ofrecerles un ejemplo personal de mo- 
destia. Estas mismas condiciones prevale- 
cen en nuestro país. 

Poco después que la minifalda se puso de 
moda, se le preguntó a una diseñadora en 
una entrevista radial, si ésta era un factor 
contribuyente a la delincuencia moral de 
las señoritas, a lo que dio una respuesta po- 
sitivamente afirmativa. Las estadísticas de 
madres solteras ha probado que esta decla- 
ración es cierta. ¿Continuarán las madres e 
hijas usando ropa inmodesta, o ha llegado 
el tiempo de sacar la máquina de coser a fin 
de ataviarse con vestidos de acuerdo con 
normas respetables? 

Una discusión familiar concerniente a las 
normas del vestir en una noche de hogar, 
podría cambiar esos estilos inmodestes a 
los de decencia, y esto se aplica tanto a los 
jóvenes como a las señoritas. Muchos de los 
problemas de la juventud actual, con espíri- 
tu de amor y una sabia enseñanza paternal 
pueden ser corregidos. 

El expresidente Joseph F. Smith dio esta 
amonestación: “... Los padres en Sión ten- 
drán que responder por los actos de sus hi- 
jos, no sólo hasta que lleguen a los ocho 
años de edad, sino tal vez durante toda la 
vida de sus hijos, si es que desatendieron su 
deber hacia ellos mientras éstos se hallaban 
bajo su cuidado y orientación, y los padres 
eran los responsables de ellos (Doctrina del 
Evangeho, Vol. 11 Pág. 23). 

Muy frecuentemente, el deber que los pa- 
dres descuidan es el no corregir y discipli- 
nar a sus hijos; el consentimiento no es una 
muestra de amor, ni tampoco compra el de 
un hijo. No podéis ignorar sus malas accio- 
nes y permitir que pasen desapercibidas. 
Cuando un niño actúa erróneamente, debe 
esperar que se le castigue de acuerdo a sus 
acciones; no obstante, esto no debe hacerse 
con ira. Frecuentemente, un padre se puede 
comunicar mejor con su hijo después de ha- 
berlo castigado. El brazo amoroso alrede- 
dor de la criatura le manifiesta el amor que 
su padre siente, y muchas veces abre la 
puerta de la comunicación entre ambos. 
Cuando los hijos están dispuestos a hablar, 
ese es el momento en que los padres deben 
escuchar, no importa la hora que sea. 

Salomón aconsejó: “No menosprecies, 
hijo mío el castigo de Jehová, ni te fatigues 
de su corrección; 

“Porque Jehová al que ama castiga, como 
el padre al hijo a quien quiere” (Proverbios 
3:11-12). 

Cuando los padres piensan únicamente 
en sus propios placeres y amigos, ¿dónde 
dejan a sus hijos? Cuando se dedican a cum- 
plir con su “posición social”, los niños se 
quedan solos mientras los padres partici- 
pan en otras actividades fuera del hogar. Le 
conceden a su hijo permiso de usar la casa a 
su antojo, con toda clase de refrigerios, pen- 
sando que si invita a algunos de sus amigos, 
eso compensará el que ellos no estén en casa 
con él. 

¿Y entonces qué sucede? Los hijos están 
solos durante la noche, muchas veces hasta 
la madrugada. ¿Qué hacen cuando se abu- 


rren? La respuesta podrá espantar y moles- 
tar a muchos.de estos padres descuidados. 

El fallecido presidente David O. McKay 
dijo: “Otro elemento que contribuye a la fe- 
licidad de un hogar es el servicio mutuo; 
cada miembro del hogar trabajando el uno 
para el otro...” (Treasure of Life, pág. 
330). Es hermoso quel hogar en el que cada 
miembro trata de servir a los demás. Un 
niño tiene el derecho de sentir que su hogar 
es un refugio, un lugar de protección contra 
los peligros y perversidades del mundo ex- 
terior. Y para suplementar esta necesidad, 
son necesarias la unidad familiar y la inte- 
gridad. Nececita padres que sean felices en 
su adaptación mutua, que estén trabajando 
felizmente hacia el cumplimiento de un 
ideal de la vida, que amen a sus hijos con un 
amor sincero y genuino; en una palabra, in- 
dividuos equilibrados, dotados con una cier- 
ta cantidad de percepción, que sean capaces 
de proveerle al niño un ambiente emocional 
sano que contribuya más en su desarrollo 
que las comodidades materiales. 

Uno de los baluartes más firmes y segu- 
ros de la sociedad que está siendo minado, 
es la familia. La vida moderna está desinte- 
grando las bases del hogar. En el hogar bien 
ordenado, donde moran la confianza y el 
amor, encontraréis la vida en su mejor for- 
ma. No existe un verdadero hogar sin el 
amor; mediante él, éste continúa sólido. 

“El amor, se ha dicho, fluye hacia abajo. 
El amor de los padres por sus hijos siempre 
ha sido mucho más poderoso que el de los 
hijos por sus padres; ¿y quién, entre los hi- 
jos de los hombres, jamás amó a Dios con la 
milésima parte del amor que El nos ha ma- 
nifestado a nosotros?” (Hare) 

Los padres y la juventud están olvidando 
lo que realmente significa el verdadero 
amor. El significado no ha cambiado; sino 
que, como muchas otras virtudes que han 
sido aceptadas como esenciales para las 
normas adecuadas de comportamiento, está 
siendo desmenuzado hasta que el verdadero 
significado está tan corrompido que el odio 
está sustituyéndolo más y más. 

¿Cómo puede un hombre o una mujer de- 
cir que se aman mutuamente si se involu- 
cran sexualmente con otra persona? ¿Cómo 
es que mediante nuestras acciones herimos 
a aquellos a quienes debíamos amar más? 

¿Y qué pasa con los padres que destrozan 
sus hogares? ¿Quién sufre más, los padres o 
los hijos? El egoísmo de algunas personas 
es asombroso. El rompimiento de votos y 
convenios matrimoniales no parece tener 
ya ningún significado. 

Es de suma importancia que los padres 
permanezcan juntos y mantengan a su fa- 
milias en una relación ideal. Padres, no de- 
jéis de verificar vuestra noche de hogar 
para la familia; acercará los hijos a voso- 
tros y vosotros a ellos. Orad con vuestra fa- 
milia; estableced las tradiciones de rectitud 
en vuestro hogar. Desarrollad el amor, el 
compañerismo y la unidad. Recordad, don- 
de termina la familia, ahí empieza la delin- 
cuencia. 

Cuán bendecida es la familia con la que 
mora el amor; cuán bendecidos son los hijos 


1yos recuerdos más preciados son aquellos 
e una niñez y juventud felices. Padres, 
aos el tiempo para brindarles a vuestros 
ijos esos años y recuerdos felices. El mun- 
> se está moviendo rápidamente; la pre- 
ón sobre nuestro tiempo es consumidora. 
¡uchos padres descuidan a sus familias; 
s madres que trabajan y dejan a sus hijos 
1 casa hacen la misma cosa. Daos el tiem- 
) para tener actividades familiares. 
Quisiera compartir con vosotros una par- 
del testimonio de la hermana Davidina 
ailey, una madre devota, que contempla el 
ituro, para el cuidado, bienestar, dirección 
felicidad de sus hijos. Este fue escrito die- 
3éis años antes de su fallecimiento en ju- 
o próximo pasado. Es uno de los más be- 
3 tributos de una madre que verdadera- 
ente ama a sus hijos. 
“He estado despierta esta noche sin poder 
rmir lo cual es raro en mí ya que general- 
ente duermo bien. Quiero dejarles este 
ansaje, hijos... Si me aman... guarden 


los mandamientos de Dios, háganlo por mí, 
si no lo hacen por ustedes mismos, ya que 
quiero que estén conmigo en la gloria que 
su padre y yo lograremos. 

“Los exhorto. .. no se alejen de este evan- 
gelio si yo no estoy aquí para cuidarlos en 
esta vida. No tengan celos el uno del otro, 
ya que los he querido a todos por igual. He 
tratado de ser justa con todos ustedes. .. No 
se enojen unos con otros... No busquen pla- 
ceres mundanos. Estén alerta a los pode- 
res de Satanás y sus ángeles, porque nunca 
deben olvidar que su poder es muy grande. 

“Recuerden siempre que los quiero mu- 
cho. Ustedes son los hijos espirituales de 
Dios; y su padre y yo hemos sido comisiona- 
dos en esta vida para ser sus padres, de 
modo que vivan de tal manera que podamos 
ser de nuevo una familia a. través de “las 
eternidades...” 

Que Dios nos conceda como padres el 
amor, la sabiduría y el discernimiento para 
prever eficazmente el cuidado, bienestar y 


Delbert L. Stapley 


felicidad de nuestros hijos. Que podamos 
ayudarlos a vivir rectamente, a amar la 
verdad y ser buenos. 

Dios bendiga a la juventud a fin de que dé 
oído a las sabias enseñanzas de padres amo- 
rosos y ejemplares, y vivan todos juntos en 
comprensión, armonía y paz. 

Ruego humildemente, mis hermanos y 
hermanas que podamos enseñarles a nues- 
tros hijos el evangelio, sus principios, sus 
normas e ideas, y pongamos la clase de 
ejemplo a fin de que podamos decirles: “Ve- 
nid, seguidme, y haced las cosas que me ha- 
béis visto hacer.” 

Amo a la Iglesia; sé que es verdadera. Sé 
que el evangelio es el plan de vida que el Se- 
ñor nos ha dado para guiarnos y dirigirnos 
a hacer frente a todas las condiciones que 
prevalecen en el mundo actual. Que nos 
mantenga firmes, fieles y verídicos en el 
sendero de la justicia, lo ruego humilde- 
mente, en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Apenas el otro día estuve hablando con 
alguien que dijo: “Ahí va un hombre en 
quien se puede confiar plenamente. Uno 
siempre sabe la clase de persona que es; 
nunca pretende, y siempre es sincero y da lo 
mejor de sí mismo.” 

Ese mismo día, alguien, refiriéndose a 
otra persona, dijo: 

“¿No es una lástima ignorar siempre lo 
que pretende? Nunca se puede tener la se- 
guridad de confiar en lo que dice. Yo creo 
que el Señor lo hubiera llamado hipócrita.” 
Sentí el impulso de opinar de la misma ma- 
nera. 

Es tocante a la hipocresía que deseo diri- 
gir mis palabras hoy, especialmente a los 
miembros de la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días, donde quiera 
que se encuentren. Tenemos aproximada- 
mente tres millones de miembros, consti- 
tuidos de todas clases de personas, desde 
aquellas que están completamente dedica- 
das y preparadas para ofrecer todo lo que 
poseen en el servicio del Señor y de su próji- 
mo, hasta aquellas que todavía no han sido 
convertidas completamente, y quienes no 
ven la importancia de vivir las enseñanzas 
de Jesucristo, o de estar activas y prepara- 


Ay de vosotros... 


hipocritas!”' 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia. 


das para rendir servicio, siempre que sea 
requerido. 

Si hemos de gozar de las bendiciones del 
Señor y la confianza de las personas con 
quienes nos asociamos, debemos estar pre- 
parados para vivir el evangelio y estar hon- 
rada y activamente embarcados en la prác- 
tica y enseñanza de sus conceptos, sin pre- 
tender jamás ser aquello que no somos. El 
evangelio de Jesucristo nos señala la mane- 
ra de vivir; hagamos referencia a algunas 
de sus grandes verdades. 

El Señor ha dicho: “*.. . esta es mi obra y 
mi gloria: Llevar acabo la inmortalidad y la 
vida eterna del hombre” (Moisés 1:39). 

“Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 

“Y todo aquel que vive y cree en mí, no 
morirá eternamente” (Juan 11:25-26). 


Y en respuesta al hombre de la ley que 
preguntó, para tentarlo: “...¿cuál es el 
gran mandamiento en la ley?, contestó: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora- 
zón y con toda tu alma y con toda tu mente. 

“Este es el primero y grande mandamien- 
to. “Y el segundo es semejante: Amarás a tu 
projimo como a ti mismo. 


“De estos dos mandamientos depende 
toda la ley y los profetas” (Mateo 22:36-40). 

Se nos dice que: “la religión pura y sin 
mácula delante de Dios el Padre es esta: Vi- 
sitar a los huérfanos y a las viudas en sus 
tribulaciones, y guardarse sin mancha del 
mundo” (Santiago 1:27). 

Se nos han dado los Diez Mandamientos 
en un lenguaje bastante claro, sin necesidad 
de explicaciones y sin dejar ninguna duda. 
El Sermón del Monte no deja duda tocante 
al mensaje de Cristo a la humanidad y 
nuestras responsabilidades, si es que desea- 
mos gozar de sus bendiciones y su Espíritu 
para guiarnos. Asimismo, tenemos nues- 
tros Artículos de Fe, los cuales nos señalan 
el sublime código mediante el que debemos 
gobernar nuestra vida. 

Jesús dijo: “No todo el que me dice: Se- 
ñor, Señor, entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos” (Mateo 7:21). 

En éstos, los últimos días, ha declarado: 
“Yo, el Señor, estoy obligado cuando hacéis 
lo que os digo; mas cuando no hacéis lo que 
os digo, ninguna promesa tenéis” (D. y C. 
82:10). 

Y nos dio esta gloriosa promesa: “Todos 


“¡Ay de vosotros. . . hipócritas!” 


los santos que... habiendo rendido obe- 
diencia a los mandamientos, recibirán sa- 
lud en sus ombligos y médula en sus hue- 
Sos; 

“Y hallarán sabiduría y grandes tesoros 
de conocimiento, aun tesoros escondidos; 

“Y correrán sin cansarse, y no desfallece- 
rán al andar. 

“Y yo, el Señor, les hago una promesa, 
que el ángel destructor pasará de ellos como 
de los hijos de Israel, y no los matará” (D. y 
C. 89:18-21). 

Se nos amonesta a ser verídicos y fieles, y 
se nos exhorta contra lo malo y la hipocre- 
sía. De hecho, el Salvador puso un gran én- 
fasis en los malos efectos de la hipocresía y 
fue bastante severo al condenar a aquellos 
que profesaban una cosa y practicaban 
otra, al decir: ¡Ay de vosotros, escribas y 
Fariseos, hipócritas!”. .. ¡Serpientes, gene- 
ración de víboras! Cómo escaparéis de la 
condenación del infierno?” (Mateo 23:29,33. 
Cursiva agregada). 

“Ay”, de acuerdo con el diccionario, es 
una interjección que denota admiración, 
aflicción, dolor, suspiro, quejido, sufrimien- 
to, etc. “Hipócrita”, es aquel que aparenta 
tener creencias o principios que en realidad 
no posee, o ser lo que no es, especialmente 
una falsa presunción de una apariencia de 
virtud o religión. 


Como se encuentra registrado en los 
Evangelios, el Señor hace referencia a dife- 
rentes ejemplos de hipocresía, y en cada 
caso dice: “¡Ay de vosotros, escribas y fari- 
seos hipócritas!” 

Quisiera referirme a éstas y otras acusa- 
ciones de hipocresía, y al hacerlo, podría- 
mos examinarnos a nosotros mismos y ver 
cuántas de ellas se aplican a nosotros. Al 
presenciar las condiciones del mundo ac- 
tual, estoy seguro que encontraremos que 
la hipocresía y la violación de los principios 
de justicia y decencia, han contribuido en 
gran parte para llevar nuestros asuntos na- 
cionales e individuales a su presente estado 
de aflicción. 

El Señor dijo: “... porque atan cargas 
pesadas. .. sobre los hombros de los hom- 
bres, pero ellos ni con un dedo quieren mo- 
verlas. 

“Antes, hacen todas sus obras para ser 
vistos por los hombres. .. 

“Y aman los primeros asientos en las ce- 
nas, y las primeras sillas en las sinagogas. 

“..... porque devoráis las casas de las viu- 
das, y como pretexto hacéis largas oracio- 
nes; por esto recibiréis mayor condención. 

“*.... diezmáis la menta y el eneldo y el co- 
mino, y dejáis lo más importante de la ley: 
la justicia, la misericordia y la fe. Esto era 
necesario hacer sin dejar de hacer aquello. 

“¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y 
tragáis el camello! 

“... limpiáis lo de fuera del vaso y del 
plato, pero por dentro estáis llenos de robo 
y de injusticia. 

E: sois semejantes a sepulcros blan- 
queados, que por fuera, a la verdad, se 
muestran hermosos, mas por dentro están 
llenos de huesos de muertos y de toda in- 
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mundicia. 

“Así también vosotros por fuera, a la ver- 
dad, os mostráis justos a los hombres, pero 
por dentro estáis llenos de hipocresía e ini- 
quidad. 

“... edificáis los sepuleros de los profe- 
tas, y adornáis los monumentos de los jus- 
tos, 

“y decís: Si hubiésemos vivido en los días 
de nuestros padres, no hubiéramos sido sus 
cómplices en la sangre de los profetas” (Ma- 
teo 23:4-6, 14, 23-25, 27-30). 

Bien podríamos preguntarnos si tales so- 
fisterías están presentes en nuestro llama- 
do cristianismo. En aquellos días, como lo 
es tan común en la actualidad, tenían fra- 
ternidades en las cuales se guardaba la ley 
estrictamente, pero ignoraban a todos 
aquellos que se encontraban fuera de ellas, 
considerándolos con desprecio y condena- 
ción, evitando de esta manera la herejía fí- 
sica, pero cometiendo la herejía del espíri- 
tu. 

¿Cuántos de nosotros somos culpables de 
guardar la letra de la ley y de olvidarnos del 
espíritu de la misma, cuando dejamos de 
mostrar misericordia y fe hacia nuestro 
prójimo? ¿Le damos más importancia a un 
acto externo a fin de que sea visto por los 
hombres que a un cambio en nuestro cora- 
zón? La única manera de limpiar el interior 
del vaso es siendo puros de corazón median- 
te la humildad y alejarnos de nuestras ini- 
quidades, viviendo el evangelio de Cristo al 
máximo de nuestras habilidades. Quizás 
podremos engañar a los hombres pero a 
Dios no lo podemos engañar. 

¿Existe algún peligro de que nuestra en- 
tera civilización sea como sepulcros blan- 
queados? Tenemos maquinaria maravillo- 
sa, imponentes rascacielos y miles de prue- 
bas de lo que llamamos progreso, pero en el 
interior existe la inquietud, conflictos entre 
los hombres y las naciones, y la carga del 
pobre, así como los restos de hombres 
muertos en tantas guerras. Alguien ha di- 
cho: “Aún tratamos de vindicarnos, blan- 
queando el sepulcro.” 

Con todo el crimen, migraciones de la po- 
blación, de rural a urbana, principios mora- 
les inestables, películas y literatura porno- 
gráficas, etc. debemos permanecer firmes 
en la causa de lo justo. 

Debemos preocuparnos por el uso de las 
drogas que destruyen vidas y acarrean una 
terrible desdicha, no sólo a los que hacen 
uso de ellas, sino a los que los rodean. Pero 
la hipocresía en la vida de los adultos tiene 
una seria influencia sobre nuestros jóvenes 
que están volviéndose a esta forma de pro- 
testa. Lo que estamos tratando de decir es 
que los jóvenes son afectados por la hipo- 
cresía de aquellos que aceptan la hora del 
coctel y otras prácticas perversas y sin em- 
bargo se ponen histéricos porque los hijos 
han encontrado otras formas de imitar el 
comportamiento de sus padres. Los jóvenes 
pondrán atención únicamente cuando los 
adultos les pongan el ejemplo adecuado. 

No obstante la gran responsabilidad que 
tenemos a través de la legislación u otros 
medios para prevenir a nuestros jóvenes 


ciudadanos de ser víctimas de esos malos 
hábitos, no podemos menospreciar nuestra 
responsabilidad para ayudar a rehabilitar a 
aquellos que han caído. ¿Cómo podemos lla- 
marnos cristianos y decir que amamos a 
nuestro prójimo, que es cualquiera que ne- 
cesite ayuda, y no hacer nada por ayudar a 
los que están trabajando para establecer 
medios que ayuden a los alcohólicos los 
adictos a las drogas o los exprisioneros? No 
obstante, hay aquellos que en realidad obs- 
taculizarían tales esfuerzos porque se opo- 
nen a que existan dichos establecimientos a 
su alrededor. Estas personas desafortuna- 
das necesitan nuestra ayuda; ciertamente 
debemos estar preparados para ser buenos 
samaritanos y prestar nuestra ayuda siem- 
pre que sea posible. 

¿Cuántos de nosotros guardamos la Pala- 
bra de Sabiduría al pie de la letra, pero so- 
mos desconsiderados en nuestros prejuicios 
y condenación de otros? ¿Hay alguno de no- 
sotros, que como hombres de negocios, sea- 
mos meticulosamente corteses y asistamos 
con regularidad a la Iglesiay sin embargo 
aceptemos la desigualdad en la estructura 
social, y que seamos injustos o deshonestos 
en nuestros tratos con nuestros semejan- 
tes? 

¿Estamos verdaderamente interesados y 
preocupados por el bienestar de nuestro 
prójimo? ¿Visitamos a la viudas y a los 
huérfanos; alimentamos, vestimos y conso- 
lamos a los pobres y necesitados? En aque- 
lla época, el profeta Alma “vio una desi- 
gualdad muy grande entre el pueblo, pues 
unos se ensalzaban llenos de orgullo, des- 
preciando a otros, volviendo la espalda al 
necesitado y al desnudo, al hambriento y al 
sediento, al enfermo y al afligido.” 

Y continúa: “Y esto fue motivo de lamen- 
taciones entre el pueblo, mientras que otros 
se humillaban, socorriendo a los que necesi- 
taban su socorro, repartiendo de sus bienes 
al pobre y necesitado, dando de comer al 
hambriento... ” (Alma 4:12-13). 

Los cambios recientes en su estructura y 
programa, le permitirán a nuestras herma- 
nas de la Sociedad de Socorro dedicar más 
de su tiempo y energía a los propósitos 
principales para el cual fueron organizadas, 
a saber: cuidar el bienestar espiritual, men- 
tal y moral de las madres e hijas de Sión. 
Deben estar enseñando el evangelio, prepa- 
rando a nuestras mujeres de todas las eda- 
des a ser mejores amas de casa, y prestando 
servicio caritativo a los necesitados. 

Las hermanas de esta gran organización 
donan miles de horas por semanaa de servi- 
cio caritativo sin embargo, hay todavía mu- 
chos que están enfermos o solos que necesi- 
tan consuelo y que no han recibido visitas. 
Todos debemos estar buscando oportunida- 
des para prestar ayuda y consuelo a los ne- 
cesitados entre nosotros. No debemos des- 
cuidar este deber y oportunidad a fin de 
preocuparnos solamente en buscar nuestros 
placeres egoístas mundanos y ganancias 
materiales. 

Muy frecuentemente tratamos de evadir 
la actividad religiosa, la cual incluye el 
mostrar amor a nuestro prójimo y la asis- 


tencia regular a la Iglesia, comparando 
nuestras actividades con las de otras perso- 
nas, y diciendo que estamos haciendo más o 
menos lo que ellos o que no somos peores 
que ellos. Algunos dicen: “No voy a la Igle- 
sia porque no quiero ser un hipócrita como 
él. Puedo ser religioso sin necesidad de ir a 
la Iglesia; puedo adorar a Dios en el lago, en 


las montañas y comunicándome con la na- | 


turaleza.” 

Escuchad lo que el Señor ha dicho: 

“Y para que te conserves más limpio de 
las manchas del mundo, irás a la casa de 
oración y ofreceras tus sacramentos en mi 
día Santo; 

“Porque, en verdad, éste es un día que se 
te ha señalado para descansar de todas tus 
obras y rendir tus devociones al Altísimo. 

“Sin embargo, tus votos se rendirán en 
justicia todos los días y a todo tiempo” 
(D. y C. 5:9-11). 

No podemos escoger cuál parte del evan- 
gelio pensamos que es verdadera, o cuál 
parte debemos vivir, no podemos dividir en 
pequeñas secciones nuestra vida. Como el 
Salvador dijo: “... Esto era necesario ha- 
cer, sin dejar de hacer aquello” (Mateo 
23:23). Debemos ser cristianos en todas 
nuestras obras, y mediante nuestra vida, 
mostrar nuestro amor al Señor, nuestro 
Dios, y mostrar amor e interés el uno por el 
otro. Nosotros, vosotros y yo, debemos po- 
ner nuestra propia casa en orden; no debe- 
mos ser hipócritas. 

Harry Emerson Fosdick observó que 
existen dos clases de hipocresía: Cuando 
tratamos de aparentar ser mejores de los 
que somos, y cuando aparentamos ser peo- 
res de lo que somos. Hemos estado hablan- 
do de la clase de hipocresía donde la gente 
pretende ser más o mejor de lo que son; no 
obstante, muy frecuentemente, vemos 
miembros de la Iglesia, quienes en sus cora- 
zones saben y creen, pero que por el temor a 
la opinión pública no cumplen con los prin- 
cipios. Este tipo de hipocresías es tan peli- 
grosa como la otra, y hace difícil que otros 


nos respeten, y a menudo afecta adversa- 
mente o influye la vida de otros miembros 
de la Iglesia que esperan que cumplamos 
nuestros deberes en la Iglesia y no vacile- 
mos en manifestar nuestra fe. 

Unicamente cuando estamos tratando di- 
ligentemente de vivir las enseñanzas de 
Cristo podemos hacer un verdadero progre- 
so espiritual. Dondequiera que nos encon- 
tremos, no debemos temer de vivir confor- 
me a nuestras convicciones y las normas de 
la Iglesia. La gente, a pesar de que pueden 
criticar y ridiculizar, espera que lo haga- 
mos y nos respeta por ello. El vivir normas 
elevadas no puede ofender a la gente con- 
cienzuda y de amplio criterio. 

No hace mucho tiempo, estuve hablando 
con una pareja que tenía un hijo pequeño, 
cuya conversión a la Iglesia era reciente. 
Durante nuestra conversación, el padre dijo 
que se habían vuelto inactivos y no estaban 
asistiendo a la Iglesia, y les pregunté la ra- 
zón de ello. Me explicó que los misioneros 
eran tan finos ejemplos de un vivir bueno y 
recto, que cuando llegaron al barrio se en- 
contraron con que mucha gente no estaba 
viviendo lo que la Iglesia enseña, o lo que 
profesaban ser, y como resultado, se desa- 
lentaron y perdieron la fe en la Iglesia. Creo 
que esto nos enseña dos lecciones muy im- 
portantes: Primero, es nuestra responsabi- 
lidad vivir de tal manera que seamos una 
buena influencia en la vida de las personas 
y nunca causar duda en su mente por razón 
de la hipocresía en nuestra vida. 

La otra lección es que siempre debemos 
cuidar de que la hipocresía en la vida de 
otros no influya en las nuestras, o que nos 
hagan dudar y no vivamos de acuerdo con 
las enseñanzas del evangelio. 

Es de gran importancia que nosotros, 
como miembros de la Iglesia, estemos fir- 
memente unidos en la causa de la verdad y 
justicia. Hemos declarado al mundo que te- 
nemos el evangelio de Cristo, que nos opon- 
dremos al vicio. ¿Permaneceremos firmes, 
o vacilaremos y seremos arrastrados por el 
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viento? ¿Abandonaremos la causa de la jus- 
ticia a fin de complacer a los hombres, por- 
que deseamos dar servicio verbal en vez de 
servicio con nuestro corazón, o a causa de 
algún poder político que se nos imponga? 

No debemos ser como aquellos a quienes 
Juan se refirió cuando dijo: “Con todo eso, 
aun de los gobernantes, muchos creyeron en 
él, pero a causa de los fariseos no lo confe- 
saban... 

“Porque amaban más la gloria de los 
hombres que la gloria de Dios” (Juan 12:42- 
43). 

Imaginemos la gran influencia que la 
Iglesia —con sus aproximadamente tres 
millones de miembros— podrían tener en el 
mundo si cada uno de nosotros fuera lo que 
profesa ser; si todos fuéramos cristianos 
verdaderos y devotos, viviendo cada día sin 
pretensión; si fuéramos honrados, verídi- 
cos, castos, benevolentes, virtuosos, hacien- 
do el bien a todos los hombres y siempre 
buscando las cosas virtuosas, bellas, de 
buena reputación y dignas de alabanza. 

Escuchemos a los profetas y vivamos por 
sus palabras; no seamos culpables como lo 
fueron los escribas y fariseos de antaño de 
aumentar la agonía de nuestro Salvador re- 
chazándolo a El y sus enseñanzas, las cua- 
les nos brindó, junto con su vida, a fin de 
que pudiéramos tener felicidad aquí, y vida 
eterna en el más allá. No nos encontremos 
en la condición que El describe cuando con- 
cluye su castigo de los hipócritas: 

“He aquí vuestra casa os es dejada de- 
sierta. 

“Porque os digo que desde ahora no me 
veréis, hasta que digáis: Bendito el que vie- 
ne en el nombre del Señor” (Mateo 23:38- 
39). 

Os testifico que Dios vive, que Jesús es el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente, y que el 
evangelio ha sido restaurado; que viviendo 
sus enseñanzas, ganaremos la vida eterna, 
todo lo cual ruego humildemente en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 
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El presidente Smith me ha pedido que os 
hable brevemente. Es siempre un privilegio 
una inspiración y también una gran respon- 
sabilidad para mí pararme y hablar ante el 
sacerdocio. 

El presidente Smith ha dirigido sus reco- 
mendaciones principalmente a los miem- 
bros del Sacerdocio de Melquisedec. Y qui- 
siera dirigir las mías a un grupo de los jóve- 
nes más finos del mundo: los poseedores del 
Sacerdocio Aarónico o Sacerdocio Menor. 

Quisiera dirigir mis observaciones a mis 
nietos. Tengo cinco yernos poseedores del 
Sacerdocio de Melquisedec, cuatro nietos 
que poseen el mismo sacerdocio, seis posee- 
dores del Sacerdocio Aarónico y ocho que se 
están preparando para poseerlo. Quisiera 
dirigir mi discurso a ellos esta noche. 

No puede darse ninguna responsabilidad 
mayor a un joven, que poseer el sacerdocio 
de Dios, el cual es el poder del Señor delega- 
do al hombre para actuar en su nombre, 


para prepararse y para gozar de las bendi-' 


ciones del que es fiel al sacerdocio. 

El Sacerdocio Aarónico es tan importan- 
te que el Señor envió a Juan el Bautista 
para otorgárselo a José Smith y a Oliverio 
Cowdery con estas palabras: 


El privilegio de 
poseer el sacerdocio 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


“Sobre vosotros mis consiervos, en el 
nombre del Mesías confiero el Sacerdocio de 
Aarón, el cual tiene las llaves de la minis- 
tración de ángeles, y del evangelio de arre- 
pentimiento, y del bautismo por inmersión 
para la remisión de pecados; y este sacerdo- 
cio nunca más será quitado de la tierra, 
hasta que los hijos de Leví de nuevo ofrez- 
can al Señor un sacrificio en justicia” (D. y 
C. 13). 

¡Qué gran privilegio, oportunidad y res- 
ponsabilidad el poseer el sacerdocio! Es tan 
válido para nosotros como el convenio que 
el presidente Smith leyó para el Sacerdocio 
de Melquisedec; porque el convenio se apli- 
ca a ambos sacerdocios, hasta el grado en 
que los poseamos se determinará nuestra 
situación. 

Si perseveramos a través de las 
pruebas que nos sobrevienen, se nos dará la 
oportunidad de poseer este sacerdocio de 
Melquisedec. Esto es algo así como ir de la 
escuela primaria a la secundaria y de ahí a 
la escuela superior, así mismo como ir de la 
vida mortal a la vida eterna. 

Seremos bendecidos de acuerdo con nues- 
tra manera de vivir. 

Que pueda el Señor decirnos: “Bien, buen 


siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré; entra en el gozo de tu Se- 
ñor” (Mateo 25:21). 

¡Qué afortunados somos de poseer el 
sacerdocio! Si pudiérais deteneros un mo- 
mento y pensar, que por cada 1,000 hom- 
bres jóvenes, de vuestra edad, en el mundo, 
uno posee el sacerdocio Aarónico; con esta 
sala llena de jóvenes en edad de poseerlo, 
aquí tenemos sólo ocho que lo poseen ¡Qué 
gran privilegio, oportunidad, bendición y 
responsabilidad! 

Cuán importante es el vivir para gozar 
del Espíritu y las bendiciones del Señor, del 
respeto y la confianza de padres, amigos y 
dirigentes de la Iglesia y del Señor mismo; 
principalmente, el poder verlos a la cara 
con la conciencia tranquila y también el po- 
der veros ante un espejo, y saber que habéis 
estado viviendo como debíais. El Señor, ha- 
blando de Satanás, cuando éste fue echado, 
dijo: 

“Y llegó a ser Satanás, sí, aun el diablo, 
el padre de todas las mentiras, para enga- 
ñar y cegar a los hombres, aun a cuantos no 
escucharen mi voz, llevándolos cautivos se- 
gún la voluntad de él” (Moisés 4:4). 

Satanás trata de tentarnos a todos noso- 
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tros, a cada uno, desde el diácono hasta a 
Cristo mismo. Recordad cómo trató de ten- 
tar a Cristo, él escoge emisarios entre sus 
seguidores y entre aquellos que son dema- 
siado débiles para hacer lo correcto. Esos 
emisarios tratan de acentuar la debilidad 
del individuo; si en los dirigentes de la Igle- 
sia, en las organizaciones, o en cualquier lu- 
gar pueden encontrar en cualquier momen- 
to, alguna debilidad, dirán: “No seas cobar- 
de, no seas tímido, ven acá” 

Jóvenes quisiera deciros esta noche, que 
ningún joven que viva de acuerdo a las en- 
señanzas del evangelio y honre su sacerdo- 
cio, Os diría eso. 

Gracias al Señor porque fue lo suficiente- 
mente fuerte como para decir al maligno: 
“Vete de mí, Satanás”, y espero que seamos 
capaces de no temerle nunca, ni uno en un 
millar en este mundo de los que honran su 
sacerdocio. Y aquellos que sucumban a la 
tentación, serán siempre derrotados y mi- 
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serables, a menos que se arrepientan. 

Spiro Agnew, anterior vicepresidente de 
los Estados Unidos, cuando charlaba con 
nosotros durante su visita a la Primera 
Presidencia de la Iglesia, dijo que una cosa 
que le llamaba mucho la atención de nues- 
tra juventud, era que cuando estuvo en los 
terrenos de la Universidad Brigham Young, 
observó que los jóvenes, estaban bien auto- 
disciplinados, que parecían estar siguiendo 
sus propios ideales, los cuales, eran hacer lo 
que estaban haciendo por deber y sentirse 
muy felices de hacerlo. 

Quisiera que vosotros jóvenes, sepáis que 
aquellos que están frustrados, que se están 
quejando y que no están viviendo como de- 
ben, no son felices. 

El hacer cosas malas, no proporciona feli- 
cidad. Estas personas tienen problemas y 
no están tratando de lograr absolutamente 
nada. Por supuesto, lo siento mucho por 
ellos, porque no saben, como sabéis voso- 


tros, que todos somos hijos espirituales de 
Dios; que Dios realmente vive, que Jesús es 
el Cristo; que por su nacimiento, muerte y 
resurrección, todos seremos resucitados, y 
que esta vida no es el final, sino sólo el co- 
mienzo de la vida eterna. 

Que todos logremos apreciar esto, y hacer 
lo mejor que podamos, donde quiera que es- 
temos, por vivir dignamente, de manera 
que podamos vernos ante el espejo y decir: 
“Gracias al Señor fui lo suficientemente 
fuerte como para resistir y vencer”. A vo- 
sotros que os habéis debilitado en alguna 
forma, que habéis tomado un cigarrillo, o 
algo parecido, dejadlo esta noche y sed feli- 
ces, porque lo seréis; el Señor os bendecirá, 
la gente os respetará, tendréis éxito, y esta- 
réis cumpliendo vuestro deber de ayudar a 
llevar a cabo “la inmortalidad y la vida 
eterna del hombre” (Moisés 1:39). Que po- 
damos hacer esto, lo ruego humildemente, 
en el nombre de Cristo. Amén. 


Mis hermanos y hermanas de todo el 
mundo: de esta manera me dirijo a vosotros 
en esta solemne y gozosa ocasión, a causa 
de mi convicción, apoyada por las santas 
Escrituras, de que todos somos en verdad 
hermanos, hijos del mismo Padre Celestial 
en el espíritu. 

Somos seres eternos; antes de esta vida 
terrenal vivimos como espíritus inteligen- 
tes. Ahora estamos viviendo parte de la 
eternidad. Nuestro nacimiento terrenal no 
fue el comienzo; la muerte, que nos espera a 
todos, no es el fin. 

“Un sueño y un olvido sólo es el 
nacimiento. 

El alma nuestra, la estrella de la 
vida, 

En otra esfera ha sido constituida. 
Y procede de un cercano firma- 
mento. 

No viene el alma en completo 
olvido 

Ni de todas las cosas despojada, 
Pues al salir de Dios, que fue 
nuestra morada, 

Con destellos celestiales se ha vestido.” 


William Wordsworth 


La vida es 


eterna 


por el élder Ezra Taft Benson 


Como seres eternos, tenemos en nosotros 
una chispa de divinidad y, habiendo viajado 
a la mayor parte del mundo, en ambos la- 
dos de la cortina de hierro, estoy convencido 
de que los hijos de nuestro Padre son esen- 
cialmente buenos. Quieren vivir en paz, 
quieren ser buenos vecinos, aman sus hoga- 
res y sus familias, desean mejorar su nivel 
de vida, desean hacer lo que es correcto y 
son esencialmente buenos. Yo sé que Dios 
los ama. 

Y como su humilde siervo, siento amor en 
mi corazón, hacia los hijos de nuestro Pa- 
dre. Los he conocido en los llamados luga- 
res elevados y bajos, he conversado con 
ellos en sus hogares y sus campos, en sus 
pequeñas granjas, en sus tiendas, en los ca- 
minos de la tierra y en el aire. He tenido el 
privilegio de asociarme con ellos en reunio- 
nes grandes y pequeñas, adorar en sus igle- 
sias, incluyendo una aglomerada Iglesia 
Bautista en Moscú, Rusia. 

Nuevamente os digo, mis hermanos, los 
hijos de nuestro Padre son esencialmente 
buenos. Sé que el Señor los ama, y como su 
humilde siervo, siento amor en mi corazón 
hacia ellos. Dios os bendiga dondequiera 
que estéis y esté cerca de vosotros, como 
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puede hacerlo y lo hará por medio de su Es- 
píritu. 

Sí, a medida que viajamos por este mun- 
do confundido y pecador, lleno de tentacio- 
nes y problemas, nos sentimos humildes 
ante la expectativa de la muerte, la incerti- 
dumbre de la vida y el poder y el amor de 
Dios. Todos sentimos pesadumbre con la 
pérdida de seres queridos, pero también 
hay gratitud. Gratitud por la seguridad que 
tenemos de que la vida es eterna; gratitud 
por el gran plan del evangelio, dado libre- 
mente a todos nosotros; gratitud por la vi- 
da, enseñanzas y el sacrificio del Señor Je- 
sucristo, cuya resurrección conmemorare- 
mos en esta época. 

Gracias a Dios por la vida y el ministerio 
del Maestro, Jesús el Cristo, que rompió los 
lazos de la muerte, que es la luz y la vida del 
mundo, que puso el ejemplo, que estableció 
las normas que debíamos seguir y procla- 
mó: 

“Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá, 

“Y todo aquel que vive y cree en mí no 
morirá eternamente. . .” (Juan 11:25-26). 

Antiguamente, el profeta Job preguntó: 
“Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir?” 
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(Job 14:14). Poco antes de su muerte, mi 
buen amigo Everett Dirksen (Senador de 
los Estados Unidos, 1896-1969) respondió 
en forma impresionante a la pregunta de 
Job con estas palabras: “¿Cuál ser mortal, 
encontrándose en el umbral del infinito, no 
se ha preguntado qué se encuentra más allá 
del velo que separa lo que se ve, de aquello 
que no se ve? 

“¿Cuál ser mortal, respondiendo a ese 
instinto místico de que la disolución terre- 
nal está cerca, no ha contemplado lo que se 
encuentra más allá de la tumba? 

“¿Cuál ser mortal, sobre el que ha descen- 
dido esa extraña y serena resignación de 
que la jornada de la vida está por llegar a su 
fin, no ha pensado concerniente a ese desti- 
no eterno de lo que pueda haber allá? 

“Hace muchos siglos, Job, que por mu- 
cho tiempo fue bendecido con toda bendi- 
ción material, únicamente para encontrar- 
se a sí mismo penosamente afligido por 
todo aquello que le puede suceder a un ser 
humano, se sentó con sus compañeros, y 
musitó la oportuna e imperecedera pregun- 
ta: “Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir?” 
Durante la época de la Pascua, cuando los 
cristianos conmemoran la resurrección y 
buscan respuesta a muchas preguntas, apa- 
rece en primer lugar la pregunta que hizo 
Job: “Si el hombre muriere, ¿volverá a vi- 
vir?” 

“Si existe un designio en este universo y 
en este mundo en el cual vivimos, debe ha- 
ber un Diseñador. ¿Quién puede contem- 
plar los misterios inexplicables del universo 
sin creer que existe un designio para toda la 
humanidad y asimismo un Diseñador?... 

“Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir?” 
Ciertamente lo hará, tan seguramente 
como el día sigue a la noche, tan segura- 
mente como las estrellas siguen su curso, 
tan seguramente como la cima de cada ola 
trae su depresión” (U. S. News and World 
Report, 8 de noviembre de 1965, pág. 124). 

Sí, la vida es eterna; continuamos vivien- 
do después de la vida en la tierra, a pesar de 
que a menudo perdamos de vista esa gran 
verdad básica. 

Muy a menudo ponemos nuestro afecto 
ambiciosamente en las cosas miserable- 
mente perecederas. Los tesoros materiales 
de la tierra son únicamente para proveer- 
nos, por así decirlo, una casa de asistencia 
mientras estamos aquí en la escuela. A no- 
sotros nos toca poner el oro, la plata, las ca- 
sas, las acciones, las tierras, el ganado y 
otras posesiones terrenales en su lugar de- 
bido. 

Si, éste es tan sólo un lugar de duración 
temporal. Estamos aquí para aprender la 
primera lección hacia la exaltación: obe- 
diencia al plan del evangelio del Señor. 

Sí, existe siempre la expectativa de la 
muerte, pero en realidad no hay muerte, no 
hay separación permanente. La resurrección 
es una realidad; las Escrituras están reple- 
tas de evidencias. Casi inmediatamente 
después de la gloriosa resurrección del Se- 
ñor, Mateo registra: 

“Y se abrieron los sepuleros, y muchos 
cuerpos de santos que habían dormido, se 
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levantaron; 

“Y saliendo de los sepulcros, después de 
la resurrección de él, vinieron a la santa 
ciudad, y aparecieron a muchos” (Mateo 
27:52—53). 

En la Isla de Patmos, el apóstol Juan vio 
“a los muertos, grandes y pequeños, de pie 
ante Dios” (Apocalipsis 20:12). 

De esta manera podemos continuar ci- 
tando las sagradas Escrituras antiguas y 
modernas. 

El mundo espiritual no está lejos; algu- 
nas veces, el velo entre esta vida y la vida 
en el más allá es muy delgado. Nuestros se- 
res queridos que han muerto no se encuen- 
tran lejos de nosotros. Un gran líder espiri- 
tual preguntó: “¿Pero dónde se encuentra el 
mundo espiritual?” y luego contestó su pro- 
pia pregunta. “Está aquí. ¿Van los espíritus 
más allá de los límites de esta tierra organi- 
zada? No, no lo hacen. Son traídos a esta 
tierra con el expreso propósito de habitarla 
por toda la eternidad... cuando el espíritu 
deja su cuerpo, entra en la presencia de 
nuestro Padre y Dios; está preparado en- 
tonces para ver, oír y comprender las cosas 
espirituales. .. si el Señor lo permitiese, y 
esa fuera su voluntad, podríais ver los espí- 
ritus que han salido de este mundo, tan cla- 
ramente como ahora veis los cuerpos con 
vuestros ojos. . .” (Brigham Young, Journal 
of Discourses, volumen 3, página 367-69). 
Sí, la vida es eterna, de manera que: 

“Si el cielo hoy se muestra nublado, 
Mañana sereno estará; 

Toda nube se habrá esfumado 

Y la providencia de Dios brillará.” 
(Autor anónimo) 

¿Cómo es la muerte? He aquí un sencillo 
incidente contado por el Dr. Peter Mars- 
hall, capellán del Senado de los Estado Uni- 
dos: 

En cierta casa, un niñito que era el único 
hijo, tenía una enfermedad incurable. Mes 
tras mes la madre le había provisto un 
amoroso cuidado, pero a medida que las se- 
manas trascurrían, y no se mejoraba, el pe- 
queño comenzó a comprender gradualmen- 
te el significado de la muerte y también se 
dio cuenta de que pronto moriría. Un día su 
madre le había estado leyendo la historia 
del Rey Arturo y los Caballeros de la Mesa 
Redonda, y cuando ella cerró el libro, el 
niño permaneció en silencio por un momen- 
to, y luego hizo la pregunta que había esta- 
do escondida en su corazón. “Mamá, ¿qué se 
siente al morir? Mamá, ¿duele?” Los ojos se 
le llenaron de lágrimas; se puso ella rápida- 
mente de pie y se fue a la cocina, con el pre- 
texto de ir a traer algo. En su camino hizo 
una oración a fin de que el Señor le indicara 
lo que debía decir, y El lo hizo. De inmedia- 
to supo cómo habría de explicárselo. Al re- 
gresar de la cocina, dijo: “Kenneth, quizás 
te acuerdes que cuando eras más chiquito, 
jugabas tanto que te encontrabas demasia- 
do cansado y te acostabas en la cama de 
mamá y te quedabas dormido. A la mañana 
siguiente despertabas y para tu gran asom- 
bro, te dabas cuenta de que estabas en tu 
propia cama. Durante la noche, tu padre te 
cargaba en sus fuertes brazos y te llevaba a 


tu propio dormitorio. Kenneth, la muerte es 
así; simplemente despertamos a la mañana 
siguiente para encontrarnos en la habita- 
ción que nos corresponde, porque el Señor 
Jesús nos ama.” El brillante semblante del 
niño le comunicó que no habría más temor, 
únicamente amor y confianza en su corazón 
al ir a presentarse ante el Padre Celestial. 
No volvió a hacer preguntas, y varias sema- 
nas más tarde se quedó dormido, tal como 
ella había explicado. Así es la muerte (Véa- 
se Catherine Marshall, A Man Called Peter, 
pág. 272-73). 

Sí, la vida es eterna. La muerte no es el 
fin; y es bastante apropiado que en esta época 
nuestros pensamientos se vuelvan a 
ese gran acontecimiento glorioso, la resu- 
rrección del Señor Jesucristo. 

Como con agradecimiento lo he testifica- 
do muchas veces: 

Sé que Jesús es el Cristo; el Salvador y 
Redentor del mundo, el Hijo de Dios. Fue el 
Niño de Belén; vivió y obró entre los hom- 
bres; fue crucificado en el Calvario y al ter- 
cer día resucitó. 

Los ángeles proclamaron a las mujeres 
afligidas que se encontraban frente a la 
tumba: “...¿Por qué buscáis entre los 
muertos al que vive? No está aquí, sino que 
ha resucitado...” (Lucas 24:5-6). . 

No hay nada en la historia que se compa- 
re a esa dramática declaración. “No está 
aquí, sino que ha resucitado.” 

Ninguna otra influencia ha tenido mayor 
impacto en esta tierra como la vida de Jesús 
el Cristo. No podemos imaginarnos lo que 
sería nuestra vida sin sus enseñanzas. Sin 
El nos encontramos perdidos en un espejis- 
mo de creencias y adoraciones, donde go- 
bierna lo sensual y materialista. Nos encon- 
tramos lejos de la meta que El nos puso, 
pero nunca debemos perderla de vista; ni 
tampoco debemos olvidar que nuestro as- 
censo hacia la luz, hacia l> perfección, no 
sería posible excepto por sus enseñanzas, su 
vida, su muerte y resurrección. 

Dios acelere el día en que la gente de todo 
el mundo acepte sus enseñanzas, su ejem- 
plo y su dignidad; sí, cuando acepten como 
una realidad su gloriosa resurrección, que 
rompió los lazos de la muerte para todos no- 
sotros. 

Sí, debemos aprender una y otra vez que 
únicamente aceptando y viviendo el evan- 
gelio de amor, de la manera en que el Maes- 
tro lo enseñó, y únicamente haciendo su vo- 
luntad, podremos romper los lazos de la ig- 
norancia y duda que nos atan. Debemos 
aprender esta sencilla y gloriosa verdad a 
fin de que podamos experimentar los dulces 
gozos del Espíritu ahora y eternamente. 
Debemos esforzarnos al máximo para hacer 
su voluntad; debemos ponerlo en primer lu- 
gar en nuestra vida. Sí, nuestras bendicio- 
nes se multiplican cuando compartimos su 
amor con nuestro prójimo. 

Hasta el grado en que nos alejemos del 
sendero que nos marcó el Hombre de Gali- 
lea, hasta ese grado fracasaremos en nues- 
tras batallas individuales para conquistar 
nuestros mundos. Pero no nos encontramos 
sin su ayuda. Repetidamente les dijo a sus 


discípulos, y a todos nosotros: “No se turbe 
vuestro corazón...” 

“Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo ha- 
“No os dejaré huérfanos. . .” 

“La paz os dejo, mi paz os doy...” (Juan 
14:1, 14, 18, 27). 

Sentimos su espíritu consolador en la 
dulce oración de un niño y la fe tranquila y 
constante de todos aquellos que han permi- 
tido que su evangelio penetre sus vidas. Qué 
don tan precioso es que podamos conocerlo 
a través de nuestras propias oraciones y 
mediante los testimonios sagrados y solem- 
nes de aquellos que lo han visto, que lo han 
conocido y sentido su presencia. 

Mis hermanos y hermanas, en el umbral 
de la mañana de la Pascua más de mil nove- 
cientos años después de su resurrección, 0s 
doy mi testimonio solemne de que sé que 
Jesús el Cristo vive; verdaderamente fue re- 
sucitado de los muertos, como también no- 
sotros lo seremos. El es la resurrección y la 
vida. 

Se apareció a muchos en el Viejo Mundo. 

Y de acuerdo con las Escrituras moder- 
nas, que son sagradas para mí, pasó tres 
días gloriosos antes de su ascensión, con sus 
“otras ovejas” aquí en América —el Nuevo 
Mundo— y vive en la actualidad. 

Cito de una visión dada al profeta José 


ré 


Smith y su compañero Sidney Rigdon, el 16 
de febrero de 1832: 

“ Y ahora, después de los muchos testi- 
monios que se han dado de él, este testimo- 
nio, el último de todos, es el que nosotros 
damos de él: ¡Qué vive! 

“Porque lo vimos, aun a la diestra de 
Dios; y oímos la voz testificar que él es el 
Unigénito del Padre— 

“Que por él, y mediante él los mundos son 
y fueron creados, y los habitantes de ellos 
son engendrados hijos e hijas para Dios” 
(D. y C. 76:22-24). 

Sí, mis amigos, Jesús es el Cristo; vive; 
rompió los lazos de la muerte y es nuestro 
Salvador y Redentor, el Hijo de Dios. 

Y vendrá de nuevo, como la Santa Biblia 
declara: “. .. Este mismo Jesús, que ha sido 
tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo “(Hechos 
MADE 

Sí, ese mismo Jesús ya ha venido a la tie- 
rra en nuestros días. El Cristo resucitado 
—glorificado, exaltado, el Dios de este 
mundo bajo el Padre— apareció al joven Jo- 
sé Smith en 1820. Ese mismo Jesús que era 
el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, el Dios 
de Moisés, el Creador de esta tierra, ha ve- 
nido en nuestros días. El Padre lo presentó 
a José Smith con estas palabras: “¡Este es 
mi Hijo Amado: Escúchalo!” (José Smith 


Ezra Taft Benson 


2:17). 

La aparición de Dios el Padre y su Hijo 
Jesucristo al joven Profeta, es el aconteci- 
miento más grandioso que haya ocurrido en 
este mundo desde la resurección del Maes- 
tro. Siendo la Iglesia restaurada de Jesu- 
cristo, humilde y agradecidos testificamos 
esto a todos los hombres. Este mensaje es 
un mensaje mundial; es la verdad dirigida a 
todos los hijos de nuestro Padre. Aproxima- 
damente tres millones de miembros de la 
Iglesia por todo el mundo dan este testimo- 
nio solemne. 

Actualmente, miles de fieles misioneros 
llevan este gran importante mensaje a todo 
el mundo. Jesús es el Cristo, el Salvador de 
la humanidad, el Redentor del mundo, el 
Hijo de Dios. El es el Dios de este mundo, 
nuestro abogado para con el Padre. 

En la actualidad, veinte mil misioneros, 
mensajeros de la verdad, y los tres millones 
de miembros de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días —la Iglesia 
Mormona— testifican que Dios ha hablado 
nuevamente desde los cielos, que Jesucristo 
ha aparecido de nuevo al hombre, que la re- 
surrección es una realidad. 

Hoy doy mi testimonio de la veracidad 
del mensaje del cual ellos son portadores y 
agrego mi testimonio solemne, en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 
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Mis queridos hermanos: 

Hace algunas semanas estuvimos consi- 
derando qué es lo que atraería atención de 
la gente al pasar en forma circunstancial 
por un gran aeropuerto, donde la gente vi- 
niera y fuera a muchos lugares, con diferen- 
tes intenciones y propósitos. Entonces re- 
cordé una vez más, la tan ya mencionada 
pregunta: ¿De dónde vinimos? ¿Por qué es- 
tamos aquí? ¿Hacia dónde vamos?, pero au- 
tomáticamente, se me ocurrió una varia- 
ción en una de estas preguntas: ¿Hacia dón- 
de en realidad os dirigís? y a esto podríamos 
agregar: ¿Qué es lo que en realidad deseáis? 

Mucho de nuestro tiempo lo dedicamos al 
vano apresuramiento, sin pensar siempre lo 
que debemos llegar a ser, ni qué es lo que 
más importa. 

A veces ponemos todo nuestro corazón en 
cosas que creemos que debemos tener, y 
una vez que las logramos nos damos cuenta 
de que no significan para nosotros tanto 
como nos pareció en otro tiempo. 

Y así pasan los años, y aun en nuestra ju- 
ventud, nos apercibimos de que somos más 
viejos de lo que éramos. 

Más de la mitad de este año ya ha pasado, 
del cual tal vez una parte lo hemos usado 


¿Hacia dónde 
os dirigis en 


buscando cosas que no tienen mucha impor- 
tancia, y eso nos recuerda aquel sueño que 
John Ruskin dijo que tuvo en una oportuni- 
dad: 

“Soñé ”, dijo, “que me encontraba en una 
fiesta infantil, en la cual había disponibles 
todos los medios de entretenimiento imagi- 
nables. .. preparados por un sabio y bonda- 
doso anfitrión. .. Los niños obraban a su 
antojo en los cuartos y jardines, sin ningu- 
na otra preocupación más que pasar la tar- 
de divirtiéndose. .. Había música... toda 
clase de libros de entretenimiento. .. un ta- 
ller de juegos... una mesa literalmente 
cargada con todas las golosinas y manja- 
res... y todo lo que un niño pudiera de- 
sear... Pero en medio de todo esto, a dos o 
tres de los niños más “prácticos; se les ocu- 
rrió que querían algunos de los clavos de 
bronce del tapizado de las sillas, e inmedia- 
tamente pusieron manos a la obra para 
arrancarlos de su lugar. Al cabo de un mo- 
mento, prácticamente todos los niños se en- 
contraban trabajando afanosamente con 
sus dedos, tratando de arrancar los clavos 
de bronce. Con todos los clavos que podían 
sacar, aún así no se encontraban satisfe- 
chos; e inmediatamente después, cada uno 


realidad? 


por el élder Richard L. Evans 


del Consejo de los Doce 


quería algunos de los que los otros te- 
nían. Y finalmente, aquellos que realmente 
eran “prácticos y sensibles', declararon que 
nada era más importante ni tendría conse- 
cuencias más eficaces esa tarde, que acapa- 
rar todos los clavos de bronce que pudie- 
ran. .. Y por último, aun comenzaron a pe- 
lear por los clavos de bronce. .. cuando sa- 
bían que no podrían llevarse más que uno 
solo para la casa. ¡Pero no! Se trataba de 
“quién tenía más clavos... Debo tener el 
mismo número de clavos que tú antes de 
que nos vayamos de aquí, o no podré estar 
tranquilo.' Finalmente, hicieron tanto rui- 
do que desperté, y pensé: “¡Qué sueño tan 
falso. ..los niños nunca hacen cosas tan 
tontas. Sólo los hombres las hacen" ”! 

Nunca tuve un sueño como el de Ruskin, 
pero infinidad de veces he investigado y 
orado y pensado sobre esto. 

Queridos amigos, ¿ hacia dónde os dirigís 
en realidad ? ¿ Qué es lo que verdaderamen- 
te deseáis? 


¡John Ruskin —Crítico de arte y escritor in- 
glés, 1819-1900; “Little Brass Nails”. 
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¿Hacia dónde os dirigís en realidad?” 


Hace algunos meses tuve el privilegio de 
hablar durante los servicios fúnebres de un 
querido y viejo amigo. Creo que él no poseía 
muchos de los bienes materiales de esta vi- 
da, pero en determinado momento oí a su 
nieto decir: “Una vez por semana el abuelo 
se reunía con toda su familia, aun con los 
nietos, y nos enseñaba el evangelio. Nunca 
fue negativo; siempre expresó su fe y espe- 
ranza. En nuestra familia no hubo proble- 
mas de división de generaciones.” 

Y yo pensé qué bendecido y satisfecho me 
sentiría si un nieto mío pudiera sincera- 
mente decir lo mismo de mí, cuando esta 
vida llegara al fin de su corta e incierta ca- 
rrera. 

He pensado en los lugares en los que he- 
mos estado, en todo el mundo, donde cente- 
nares de millones de personas nunca han 
disfrutado del privilegio de aprender a leer 
y escribir. Y es entonces cuando pienso en 
otros lugares donde los jóvenes abandonan 
los estudios e ignoran las oportunidades 
que se les presentan. Y que en un mundo 
donde la demanda de entrenamiento, com- 
petencia y habilidades especiales se requie- 
ren cada día más, ¿a dónde creen ellos que 
realmente se están dirigiendo? 

Mis queridos amigos, cada día forma par- 
te de la eternidad. Lo que pase aquí, ahora, 
tiene importancia imperecedera. 

Quisiera pediros, dondequiera que os en- 
contréis, que os preparéis para recibir las 
oportunidades que se os presentarán aquí, 
ahora, así como para el futuro, que es para 
siempre. “¿Qué es la oportunidad”, pregun- 
tó George Eliot, “para el hombre que no la 
puede usar?” ? 


Las leyes de la naturaleza, las leyes de 
Dios y las leyes de la vida, son una, y siem- 
pre se encuentran en pleno vigor. Vivimos 
en un universo de leyes. La primavera sigue 
al invierno, de esto podemos estar seguros. 
El sol aparecerá a su debido tiempo nueva- 
mente, mañana; de esto también podemos 
estar seguros. 

Asimismo las leyes morales y espiritua- 
les se encuentran plenamente en vigor. De 
esto también podemos estar seguros. Todos 
tendremos los resultados de cómo vivimos 
nuestra vida. Nadie puede decir que el hom- 
bre común tiene el derecho o el poder de re- 
chazar los mandamientos de Dios o aun de 
hacerlos a un lado —mandamientos que son 
prácticos y esenciales, que son.parte de la 
vida misma— teniendo íntimas relaciones 
como las tienen, con la salud, la felicidad y 
la paz, con la honradez, la moral y la pure- 
za, con la excelencia y con todo lo que tiene 
relación con la vida. 

Si alguien os dice, mis queridos amigos, 
que podéis hacer a un lado los mandamien- 
tos de Dios sin sentir las consecuencias; si 
alguien os dice eso, entonces sabréis que es- 
táis escuchando a alguien que no sabe lo 
que dice o que no os está diciendo la verdad. 

Esta mente, este cuerpo que Dios nos ha 
dado con su maravilloso funcionamiento fí- 
sico, deben permanecer con nosotros du- 
rante toda la vida terrenal; y deteriorar o 
entorpecer los sentidos, o damnificar sus 
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funciones físicas, o abusar de ellas o dejar 
de cuidarlas, darse el lujo de destruir el 
cuerpo lentamente, de embotar la mente y 
plagar el espíritu con elementos extraños, 
es tonto, débil y absolutamente falto de sa- 
biduría. Cualquier cosa que no sea buena 
para el hombre no debe ser usada o hecha 
por él. 

Pero no se trata del castigo físico como ú- 
nico resultado del desvío de las leyes de la 
vida, sino también de los efectos mentales y 
espirituales, así como de la angustia inte- 
rior del alma. Como dijo Juvenal: “El peor 
castigo de todos reside en el tribunal de su 
propia conciencia, donde no hay culpa hu- 
mana que pueda ser absuelta.”*? 


Nosotros tenemos que vivir como debe- 
mos vivir, no solamente porque eso agrada 
a Dios, no sólo porque es lo que hará felices 
a nuestros padres, sino también como un 
favor a nosotros mismos; porque cada man- 
damiento, cada requisito que Dios nos ha 
dado, es para nuestra felicidad, para nues- 
tra salud y para nuestra paz y progreso. Oh 
mis amados amigos, aun por egoísmo es sa- 
bio obedecer los mandamientos que Dios 
nos ha dado. 

Y además del aspecto físico, tenemos que 
preocuparnos también por la contamina- 
ción mental y del alma; debemos preocu- 
parnos por los proveedores y explotadores 
de pornografía, quienes por ganancias ma- 
teriales u otros propósitos, llenan la mente 
de la gente con viles y degradantes fotogra- 
fías y escritos. 

Deberíamos usar los medios que tenemos 
disponibles para combatir tal maldad, una 
maldad que nunca se pondrá límites a sí 
misma, sino que con el tiempo se convertirá 
en más perversa y siniestra, siempre que 
nosotros le permitamos hacerlo. 

Es nuestra obligación salvaguardar a los 
niños en su inocencia y honradez. Y aparte 
de la creciente tendencia de limpiar la con- 
taminación material que haya también 
preocupación por limpiar la polución men- 
tal y moral. Nuestra preocupación por com- 
batir la contaminación material segura- 
mente no es más urgente que lo que debería 
ser nuestra preocupación por la polución de 
la mente y alma de los hombres. 

A medida que vivimos, hay dos cosas que 
con toda seguridad debemos considerar: El 
poder de la prevención, y el poder del arre- 
pentimiento. 

¿Por qué hemos de correr en contra de las 
leyes de la vida? ¿Por qué hemos de precipi- 
tarnos hacia las enfermedades y la desgra- 
cia? ¿Por qué hemos de vivir en contra de 
nuestra conciencia? Pensad en el dolor, el 
desperdicio y el remordimiento que pueden 
ser prevenidos si vivimos como debemos vi- 
vir. Nadie puede hacer a un lado las conse- 
cuencias. Como dijo Cecil B. De Mille: “ No 
podemos romper los mandamientos. Sólo 
podemos destrozarnos contra ellos.”* Pen- 
semos, vivamos y enseñemos el poder de la 
prevención. Marco Aurelio dijo: “Si no es 


“Juvenal, Décimo Junio —Poeta latino, ¿60- 
1407, Sátiras, XIIL 


justo, no lo hagas; si no es cierto, no lo di- 
gas.”* 

Pero cuando hayamos fallado en lograrlo 
(y que el cielo nos ayude a no fallar), enton- 
ces volvámonos con todo nuestro corazón al 
poder del arrepentimiento. 

El peso del error es una carga demasiado 
pesada. En cierta oportunidad, el presiden- 
te Lee dijo que la carga más pesada del 
mundo, es la carga del pecado. No es nada 
agradable ver a esos jóvenes tanto como a 
los viejos, con la angustia de acarrear ese 
peso a dondequiera que vayan, rogando al 
cielo que no hubieran hecho lo que hicieron. 

Doy gracias a Dios por el principio del 
arrepentimiento, por un Padre que nos en- 
tiende y que nos ha asegurado que El acep- 
tará nuestro arrepentimiento siempre que 
sea sincero. Esto es lo que El dijo: 

“Por esto podéis saber si un hombre se 
arrepiente de sus pecados. He aquí, los con- 
fesará y abandonará. 

“.... He aquí, quien se ha arrepentido de 
sus pecados es perdonado; y, yo, el Señor, 
no más los tengo presente” (D. y C. 
58:43,42). 

De esto podéis estar seguros. Apartaos de 
los caminos que os llevarán a lugares a los 
que nadie desea llegar. Volveos hacia aque- 
llo que os proveerá la paz, el autorrespeto, 
la limpieza y una conciencia tranquila. 

No presumo conocer el horario de los pla- 
nes de nuestro Padre y su propósito, pero sí 
sé que en el caso de cada uno de nosotros, el 
tiempo apropiado para volvernos y comen- 
zar a dirigirnos hacia donde debemos ir, no 
es ningún otro más que ahora. 

¿Hacia dónde estamos en realidad diri- 
giéndonos ? A medida que nos aproxima- 
mos nuevamente a la celebración de la veni- 
da de nuestro Señor y Salvador, bien po- 
dríamos recordar el divino plan y propósito 
que en su debido tiempo nos llevará de esta 
corta vida, rumbo hacia una vida real, per- 
sonal y eterna, con ilimitadas posibilidades 
eternas, junto con nuestros seres queridos, 
por siempre jamás. Este es el plan y propó- 
sito de nuestro Padre. Por esto es que en 
realidad importa hacia dónde vamos y por 
qué necesitamos este evangelio para guiar- 
nos a llegar hacia donde debemos ir. 

Gracias a Dios por sus revelaciones a los 
profetas, pasados y presentes, y por no de- 
jarnos solos. Mucho es lo que El ya nos ha 
dicho, y mucho es lo que aún nos dirá si le 
servimos y obedecemos sus mandamientos. 

Os dejo, mis amados amigos, mi testimo- 
nio de que Dios en realidad vive, el mismo 
Dios y Padre que nos hizo a su propia ima- 
gen; que El envió a su divino Hijo, nuestro 
Salvador, a mostrarnos el camino de la vida 
y redimirnos de la muerte; que los cielos 
han sido abiertos y la plenitud del evangelio 
traída nuevamente, para la salvación y 
exaltación de todos si así lo deseamos, lo 
cual es el propósito de Dios: de llevar a cabo 
nuesta inmortalidad y vida eterna. 

Sé que mi Redentor vive, y ruego porque 
su paz y bendiciones queden con todos los 
hombres, en el nombre de nuestro Señor y 
Salvador, Jesucristo, Amén. 


* Cecil Blound DeMille—Productor cinema- 
tográfico y escritor, 1881-1959, discurso 


inaugural de la Universidad de Brigham 
Young, 1957. 


Richard L. Evans 


“Marco Aurelio —Emperador y filósofo 
romano, 121-180; Pensamientos, libro XII, 
sección 17 línea 68. 
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Mis queridos hemanos, humildemente 
imploro la ayuda del Espíritu Santo. 

Estamos en el mes de abril, esta época 
gloriosa del año en que la naturaleza vuelve 
a cobrar vida; una estación de promesa, un 
tiempo de belleza; es la época para enamo- 
rarse. 

Esta mañana noté a un apuesto joven y a 
una hermosa señorita que caminaban to- 
mados de la mano hacia este edificio, ella 
llevaba un anillo de compromiso, y me su- 
puse que pronto contraerían matrimonio, 
como miles de otras parejas que cruzan por 
la tierra, algo así como pasar de abril a 
mayo de mayo a junio. 

Entonces recordé a una de estas parejas 
que hace algunos años me pidió que oficiara 
en su ceremonia matrimonial. Me referiré a 
ellos como Tomás y Susana. Formaban una 
pareja con grandes promesas; ambos prove- 
nían de buenos hogares, habían recibido 
una buena educación y se profesaban un 
profundo afecto mutuo. La ceremonia fue 
tan hermosa que debió haber sido inolvida- 
ble, con bendiciones eternas pronunciadas 
bajo la autoridad del Sacerdocio de Dios. 

Con el transcurso de los años han llegado 
tres hijos a ese hogar. A simple vista, han 


“Si Jehová no 
edificare la 


casad. . o 


Por el élder Gordon B. Hinckley 


sido una familia feliz; pero recientemente, 
Tomás y Susana volvieron a visitarme, 
aunque esta vez por separado. No había 
sonrisas, únicamente llanto; vinieron para 
hablar de divorcio. Las palabras de amor, 
que una vez habían sido pronunciadas con 
gran ternura, se habían convertido ahora 
en palabras de acusación; era increíble. Fue 
como una violenta tormenta de marzo, que 
de pronto sigue al calor del primer día de 
primavera. 

“ ¡Y qué será de los niños?” pregunté. Su- 
sana respondió que era preferible la separa- 
ción antes que exponer a los niños a sus 
constantes peleas. Estos, dijo ella, eran lo 
suficiente grandes como para sentir la 
crueldad de esas discusiones; y lo suficiente 
sensibles para experimentar heridas pro- 
fundas que dejarían feas cicatrices. 

¿Qué les había pasado a Tomás y a Susa- 
na? ¿Qué les está sucediendo a miles de per- 
sonas como ellos? ¿Qué está sucediendo en 
este país donde aproximadamente uno de 
cada tres o cuatro matrimonios terminan 
en el divorcio? 

En los Estados Unidos se divorcian 
anualmente casi 400,000 parejas, que son 
padres de más de medio millón de niños. 


del Consejo de los Doce 


Más de seis millones de los adultos de esta 
nación están actualmente divorciados o se- 
parados. 

Aun en aquellos países donde el divorcio 
es una cosa difícil o casi imposible de obte- 
ner, queda en evidencia esta misma enfer- 
medad, los mismos daños importunos y co- 
rrosivos de la desdicha, la separación, el 
abandono y las relaciones inmorales e ilega- 
les. 

He aquí una de las razones trágicas para 
el aumento exhorbitante de la delincuencia 
juvenil: literalmente millones de niños pro- 
vienen de hogares donde no existe amor pa- 
ternal y como consecuencia una deficiente 
seguridad para el hijo. He aquí una nega- 
ción de la clase de familia ordenada por 
Dios desde el principio; he aquí la angustia 
y el fracaso. 

No deseo continuar hablando sobre este 
problema; es demasiado obvio. En vez de 
ello, deseo decir unas cuantas palabras 
acerca del modo de evitar esta tragedia. 

A aquellos de vosotros, que con corazones 
rebozantes soñáis con el matrimonio y el es- 
tablecimiento de un hogar, deseo repetir lo 
que se dijo antiguamente: “Si Jehová no 
edificare la casa, en vano trabajan los que 
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“Si Jehová no edificare la casa...” 


la edifican. . .” (Salmos 127:1). 

Permitidme sugerir cuatro ayudas fun- 
damentales sobre las cuales podréis edifi- 
car esa casa. Hay muchas otras, pero qui- 
siera recalcar estas. Provienen del evange- 
lio de Jesucristo; no son difíciles de com- 
prender, ni de seguir y se encuentran a 
vuestro alcance con un poco de esfuerzo; y 
no vacilo en haceros la promesa de que si 
establecéis el hogar que soñáis sobre estos 
cimientos, los peligros disminuirán, vues- 
tro amor mutuo se fortalecerá a través de 
los años, bendeciréis las vidas de vuestros 
hijos y nietos, y conoceréis la felicidad y el 
gozo eterno en esta vida. 

A la primera de éstas la llamo.respeto del 
uno por el otro, la clase de respeto que con- 
sidera a nuestro compañero como el amigo 
más valioso sobre la tierra y no como una 
posesión o un bien inmueble que puede ser 
forzado u obligado a satisfacer nuestros de- 
seos egoístas. 

Pearl Buck! ha observado: “El amor no 
puede ser forzado. .. proviene de los cielos, 
sin pedirlo ni buscarlo” (The treasure 
Chest, pág. 165). 

Este respeto se adquiere al reconocer que 
cada uno de nosotros es un hijo de Dios, in- 
vestido con una parte de su naturaleza divi- 
na, que cada persona tiene derecho a expre- 
sar y cultivar sus talentos individuales y de 
merecer clemencia, paciencia, compren- 
sión, cortesía o consideración. El amor ver- 
dadero no es precisamente un romance sino 
una preocupación sincera por el bienestar 
de nuestro compañero. 

El compañerismo en un matrimonio está 
propenso a convertirse en algo común y 
hasta tedioso. No sé de ninguna manera 
más eficaz de mantenerlo en un plano ele- 
vado e inspirativo que reflexionando ocasio- 
nalmente en el hecho de que la compañera 
que está a su lado es una hija de Dios, co- 
partícipe en la obra de la creación con el fin 
de llevar a cabo sus propósitos eternos. No 
sé de ninguna manera más eficaz por medio 
de la cual una mujer pueda mantener siem- 
pre radiante el amor de su esposo, que bus- 
cando y recalcando las cualidades que for- 
man parte de cada hijo de nuestro Padre, 
las cuales pueden recordarse cuando existe 
respeto, admiración y aliento. El solo proce- 
dimiento de tales acciones cultivará un 
aprecio constantemente recompensador del 
uno por el otro. 

La segunda cosa que menciono es muy 
sencilla, pero la considero algo muy básico. 
Por falta de una mejor frase, la llamo la 
blanda respuesta. 

En la antiguedad se dijo que “la blanda 
respuesta quita la ira” (Proverbios 15:1). 

Muy raras veces nos metemos en dificul- 
tades cuando hablamos suavemente; es úni- 
camente cuando alzamos nuestras voces 
que las chispas vuelan y esas pequeñas par- 


1 Buck, Pearl S., autora norteamericana, 
1892. 
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tículas se convierten en grandes montañas 
de contención. A mi parecer siempre ha ha- 
bido algo significativo en la descripción de 
la disputa del profeta Elías con los sacerdo- 
tes de Baal. Las Escrituras registran que 
“un grande y poderoso viento que rompía 
los montes, y quebraba las peñas... pero 
Johová no estaba en el viento. Y tras el 
viento un terremoto; pero Jehová no estaba 
en el terremoto. 

“Y tras el terremoto un fuego; pero Jeho- 
vá no estaba en el fuego. Y tras el fuego un 
silbo apacible y delicado” (1 Reyes 19:11- 
12). 

La voz de los cielos es un silbo apacible y 
delicado; del mismo modo, la voz de la paz 
familiar es una voz suave. El matrimonio 
necesita una gran cantidad de disciplina, no 
de nuestro compañero, sino de nosotros 
mismos. 

No sé de ninguna declaración más signifi- 
cativa para los padres y los futuros padres, 
que este consejo dado por el presidente Da- 
vid O. McKay, que dijo: “Un padre no puede 
hacer nada más grandioso para sus hijos 
que el hacerles saber que ama a su madre.” 

Cuán grande sería la paz en los hogares; 
cuánta seguridad en la vida de los hijos; qué 
gran disminución en el número de divor- 
cios, separaciones y miserias. Aumentaría 
la alegría, el gozo y el amor si tan sólo los 
esposos desarrollaran la disciplina de ha- 
blarse suavemente, tanto el uno al otro 
como a cada uno de sus hijos. 


Pablo declaró: “... vosotros, padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos. . .” (Efe- 
sios 6:4). 


Os repito, la voz de la paz en el hogar es 
una voz suave. 

Ahora vuelvo a la tercera ayuda funda- 
mental sobre la cual se puede establecer un 
hogar estable y feliz. A esta le doy el título 
de honradez con Dios y del uno con el otro. 

Un hombre sabio con gran experiencia 
como abogado, consejero y como líder en la 
Iglesia, me dijo en una ocasión que él estaba 
convencido de que el dinero es quizás el fac- 
tor principal que contribuye a las dificulta- 
des en las relaciones maritales, y las trági- 
cas consecuencias que de ahí se derivan. 

Mi joven amigo, de quien os hablé al prin- 
cipio, acusaba a su esposa de ser extrava- 
gente y derrochadora con el dinero. Con 
amargura me dijo ella que él era avaro y un 
proveedor miserable. Sus amargas disputas 
por unos centavos los habían llevado a la 
erosión de su amor. 

Estoy convencido de que no existe mejor 
disciplina ni bendiciones más fructíferas 
para aquellos que establecen hogares y fa- 
milias, que seguir el mandamiento dado al 
antiguo Israel por medio del profeta Mala- 
quías: “Traed todos los diezmos al alfo- 
lí... y probadme ahora en esto, dice Jehová 
de los ejércitos, si no os abriré la ventana de 
los cielos, y derramaré sobre vosotros ben- 
diciones hasta que sobreabunde” (Mala- 
quías 3:10). 


Generalmente el matrimonio acarrea 


consigo muchas obligaciones; a vosotros, 
mismos jóvenes amigos, quisiera sugeriros 
que considerárais como vuestra primera 
obligación el vivir honradamente con Dios 
en el pago de vuestros diezmos y ofrendas. 
Necesitaréis sus bendiciones; oh, ¡cuanto 
las necesitaréis! Os testifico solemnemente 
que El hace aquello que ha prometido. En- 
tre esas bendiciones se encontrará paz en el 
hogar y amor en el corazón. 

A medida que os disciplinéis en el gasto 
de vuestros ingresos, empezando con vues- 
tras obligaciones hacia vuestro Padre Ce- 
lestial, el egoísmo corrompido que causa 
tanta tensión en los asuntos familiares, de- 
saparecerá de vuestras vidas, porque si 
compartís con el Señor a quien no veis, se- 
réis más dadivosos, más honrados y más 
generosos con aquellos a quienes veis. Al vi- 
vir honradamente con Dios, os sentiréis in- 
clinados a vivir honradamente el uno con el 
otro. Ahora, para concluir, la cuarta ayuda 
fundamental que quisiera sugerir es la ora- 
ción familiar. 

No sé de una sola práctica que pueda te- 
ner un efecto más saludable sobre vuestras 
vidas que la práctica de arrodillaros juntos 
al empezar y al terminar cada día. De algu- 
na manera, las pequeñas tormentas que pa- 
recen afligir cada matrimonio se disipan 
cuando, al estar arrodillados ante el Señor, 
le dáis las gracias por vuestro compañero, 
en su presencia, y entonces juntos invocáis 
sus bendiciones sobre vuestras vidas, vues- 
tro hogar, vuestros seres queridos y vues- 
tros sueños. 

Entonces Dios será vuestro socio, y vues- 
tras conversaciones diarias con El traerán 
paz a vuestros corazones y un gozo a vues- 
tras vidas que no puede lograrse de ninguna 
otra manera. Durante los años vuestro 
compañerismo se volverá más dulce, vues- 
tro amor será fortalecido; vuestro aprecio 
mutuo crecerá. 

Vuestros hijos conocerán la seguridad de 
un hogar donde mora el Espíritu del Señor. 
Los congregaréis en ese hogar, como la Igle- 
sia lo ha aconsejado, y les enseñaréis con 
amor. Conocerán padres que se respetan 
mutuamente, y en sus corazones se desa- 
rrollará un espíritu de respeto; experimen- 
tarán las seguridad de la palabra expresada 
tiernamente, y las tempestades de sus pro- 
pias vidas serán aplacadas. Conocerán a un 
padre y a una madre quienes, viviendo hon- 
radamente con Dios, viven también honra- 
damente el uno con el otro y con su prójimo. 
Crecerán con un sentimiento de aprecio, ha- 
biendo escuchado a sus padres en oración 
expresar gratitud por las bendiciones gran- 
des y pequeñas; madurarán en su fe en el 
Dios viviente. 

El ángel destructor pasará de vosotros y 
podréis conocer la paz y el amor durante 
vuestras vidas, las cuales pueden extender- 
se hacia la eternidad. Mayor bendición no 
podría desearos, y esto lo ruego humilde- 
mente en vuestro beneficio, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


Los comerciantes dicen que la clientela es 
motivada a comprar, por la manera en que 
son exhibidos los productos o por cómo han 
sido empacados. El color del envase, el 
atractivo de la envoltura o la forma del pa- 
quete ejercen mucha influencia sobre la de- 
cisión del cliente respecto a lo que va a com- 
prar. La imagen visual, muchas veces, hace 
que se logre o pierda una venta. Un helado 
gusta a casi todos; pero muchas veces mejo- 
ra si le ponen chocolate derretido, crema 
batida alrededor, una poca de nuez picada y 
una cereza encima. Se ve más apetitoso y se 
saborea más con cada nuevo sabor. Este 
mismo principio se aplica a la enseñanza de 
lecciones. Las buenas ayudas visuales y los 
materiales de instrucción, aumentan el in- 
terés y ayudan en el proceso del aprendiza- 
je. 

Ya existen bibliotecas en los centros de 
reuniones y están siendo dotadas de mate- 
rial de instrucción, para que los maestros 
de la Iglesia los usen, con el fin de aumen- 
tar el interés por las lecciones, para exhibir- 
las en una forma que sea atractiva, a fin de 
vender la idea, visualizar el punto, y ense- 
ñar el evangelio. Las bibliotecas de los cen- 
tros de reuniones, agregan el chocolate, las 


Preparad 


todo lo que 


nueces y ponen la cereza encima. La ense- 
ñanza puede ser excelente, pero los mate- 
riales de la biblioteca aumentan su interés. 
Las ideas abstractas son difíciles de enten- 
der, pero cuando los principios son demos- 
trados visualmente a los estudiantes, ellos 
los entienden con más rapidez. 

Es interesante hablar sobre los viajes de 
Pablo; pero los nombres como Chipre, Gala- 
cia, Macedonia, Efeso o Tesalónica, muchas 
veces no se fijan en nuestra mente 

Imagínense a un maestro con un grupo de 
entusiastas alumnos alrededor de un gran 
mapa coloreado. Al mismo tiempo que se 
relata la historia, ellos ponen alfileres en 
los puntos a donde va llegando Pablo; luego 
extienden estambres de diferentes colores 
entre los alfileres, para mostrar sus dife- 
rentes viajes misioneros y su última jorna- 
da a Roma. Ahora, la lección se ha vuelto 
fascinadora. Una fotografía vale más que 
mil palabras. Los publicistas y los comer- 
ciantes saben esto, pero nadie lo sabe mejor 
que el maestro, o la maestra, que está inte- 
resado en sus alumnos. 

El Señor ha sido explícito en nuestros 
días acerca de la responsabilidad que tienen 
los poseedores del sacerdocio de enseñar el 


fuere 
necesario 


por el éldder Howard W. Hunter 


del Consejo de los Doce. 


evangelio. La Iglesia tenía menos de un año 
de restaurada cuando el Señor dio una reve- 
lación a través del Profeta José Smith en 
Kirtland, en la cual mencionó la enseñanza 
con estas palabras: 

“Y además, los élderes, presbíteros y 
maestros de esta iglesia enseñarán los prin- 
cipios de mi evangelio que se encuentran en 
la Biblia y el Libro de Mormón, que contie- 
ne la plenitud de mi evangelio. 

“Y observarán los convenios y reglamen- 
tos de la Iglesia para cumplirlos, y así ense- 
narán, conforme los dirija el Espíritu” (D. 
y C. 42:12-13). 

En la sección 88 de Doctrinas y Conve- 
nios, encontramos esta declaración del Se- 
ñor: 

“Y por cuanto no todos tienen fe, buscad 
diligentemente y enseñaos el uno al otro pa- 
labras de sabiduría; sí, buscad palabras de 
sabiduría de los mejores libros; buscad co- 
nocimiento, tanto por el estudio como por la 
fe” (D. y C. 88:18). 

Después del requerimiento de enseñar el 
uno al otro, de buscar sabiduría de los me- 
jores libros, y buscar la manera de apren- 
der, el Señor dio instrucciones y sugirió, en 
muy pocas palabras, que el programa fuera 
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Preparad todo lo que fuere necesario 


establecido para llevar a cabo estas respon- 
sabilidades. Así es como El dijo que debía 
hacerse: “Organizaos; preparad todo lo que 
fuere necesario. ..” (D. y C. 88:119). 

Si vamos a enseñarnos uno al otro a bus- 
car sabiduría y aprender por medio del es- 
tudio y la fe, debemos organizarnos y pre- 
parar todo lo que sea necesario. Estas pala- 
bras forman la base sobre la cual la idea de 
las bibliotecas en los centros de reuniones 
fue concebida para “preparar todo lo que 
fuere necesario” para una enseñanza más 
eficaz. 

De los versículos que acabo de leer y de 
muchos otros que podrían citarse, varias 
cosas resultan bastante claras: 


1. Cada poseedor del sacerdocio, dentro de 
su esfera de influencia y responsabilidad, 
debe enseñar el evangelio por precepto y 
por ejemplo. Esto es, debe enseñar median- 
te el ejemplo de vivir el evangelio y también 
por medio de palabras, experiencias de 
aprendizaje y materiales de instrucción. 

2. Cada poseedor del sacerdocio debe pre- 
pararse a sí mismo para ser un maestro efi- 
caz, mediante el estudio, fe y oración. 

3. Cada poseedor del sacerdocio debe bus- 
car la dirección del Espíritu para que lo 
guíe en su propia vida y para que lo inspire 
en sus esfuerzos de enseñanza. 

4. Cada poseedor del sacerdocio tiene una 
sagrada mayordomía en el reino de Dios. 
Nuestro tiempo, nuestros talentos, nuestra 
propiedad, nuestros llamamientos en el 
sacerdocio, forman parte de esta mayordo- 
mía. 

Así, en nuestra responsabilidad de ense- 
ñar, somos bendecidos con la oportunidad 
de participar en el plan divino de salvar las 
almas de los hombres. A medida que servi- 
mos, estamos creciendo en nuestros llama- 
mientos y debemos ser completamente res- 
ponsables de nuestra mayordomía cuando 
seamos llamados. El programa de bibliote- 
cas en los centros de reuniones, están dise- 
ñados para ayudarnos a ser más eficaces en 
nuestra responsabilidad de enseñanza. 

El Comité coordinador de las bibliotecas 
de la Iglesia fue organizado en 1968, bajo la 
dirección de la Primera Presidencia y se le 
dio la responsabilidad de coordinar los mé- 
todos y procedimientos que se seguirían en 
todas las funciones de las bibliotecas de la 
Iglesia. 

Este comité supervisa el programa de bi- 
bliotecas de los centros de reuniones, el cual 
ha estado en operación sólo por un corto 
tiempo. 

Durante el primer semestre del año pasa- 
do, se llevaron detalles de este programa a 
todas las áreas de la Iglesia; además se han 
editado un gran íñumero de publicaciones 
concernientes al establecimiento y opera- 
ción de este programa, entre ellas: el Bole- 
tín de la Biblioteca del Centro de Reunio- 
nes, el Manual de Biblioteca del Centro de 
Reuniones y el Manual Técnico de la Biblio- 
teca del Centro de Reuniones. 
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Permítanme repasar brevemente las ins- 
trucciones esenciales, la supervisión y las 
cosas más sobresalientes del programa. 


1. La Primera Presidencia estableció que 
debe haber una biblioteca en cada centro de 
reuniones de la Iglesia. No importa el nú- 
mero de barrios o ramas que se reúnan en el 
edificio; una biblioteca es suficiente para 
todas ellas. Los planes y especificaciones 
para tal facilidad deben estar en poder del 
Departamento de Construcciones de la Igle- 
sia. Hay cinco planes alternados que hace 
posible tener una biblioteca del centro de 
reuniones, en cada edificio de la Iglesia. 
2. El programa, como se relaciona con la 
estaca, será supervisado por el presidente 
de estaca a través de un director de bibliote- 
ca de estaca. 

3. La biblioteca del centro de reuniones, se- 
rá supervisada por un bibliotecario. Cuando 
más de un barrio o rama usen el edificio, se 
llamarán bibliotecarios adjuntos. Con el fin 
de ayudar a las organizaciones individua- 
les, pueden llamarse a asistentes de biblio- 
teca, como miembros del personal de la 
misma. 


4. La biblioteca del centro de reuniones, 
tendrá todo el equipo y el material instrue- 
tivo necesario para una enseñanza adecua- 
da. El equipo debe incluir: proyectores de 
película, de transparencias y de altura 
(overhead); tocacintas y tocadiscos, retro- 
proyector, una pantalla, un mimeógrafo y 
otros equipos que se necesiten. Deben in- 
cluirse materiales de instrucción tales co- 
mo: libros, revistas, manuales, instructi- 
vos, prontuarios, artículos impresos, foto- 
grafías, litografías, cartas, mapas, transpa- 
rencias, tiras de película, transparencias 
para proyector de altura, rollos de película 
y otro tipo de material de instrucción que 
puedan utilizar los maestros. 

El programa de bibliotecas de centros de 
reuniones, es ahora un programa perma- 
nente de la Iglesia, que tiene como fin ayu- 
dar a mejorar la enseñanza de los principios 
del evangelio. La calidad de la enseñanza 
mejorará un cien por ciento a causa de la 
implantación de materiales de instrucción 
en esta biblioteca y se hará necesaria en 
cada centro de reuniones. Las estadísticas 
presentadas ayer, en la junta de Represen- 
tantes Regionales de los Doce, indica que el 
72 por ciento de nuestros centros de reu- 
nión, tiene ahora tales bibliotecas. Urgimos 
con toda nuestra fuerza a todos aquellos 
que habéis sido lentos en ir hacia adelante, 
hacedlo tan rápidamente como os sea posi- 
ble. 

Ahora llegamos a la parte del programa 
que hace de la biblioteca una parte vital de 
la enseñanza. Acaba de publicarse este fo- 
lleto que sostengo en mi mano. No estáis lo 
suficientemente cerca como para ver su 
contenido, pero permitidme explicároslo. 
Esto es conocido como Catálogo de Materia- 
les de Instrucción. 

En esta publicación hay fotografías en 


miniatura de todas las ilustraciones rela- 
cionadas con los tópicos que se están ense- 
ñando en las clases del sacerdocio y organi- 
zaciones auxiliares, asimismo se incluyen 
todas aquellas que se enseñarán durante el 
próximo año. Todos los paquetes de ilustra- 
ciones para las lecciones del año 1972-73 se- 
rán eliminados y será necesario, para los 
materiales normalmente proporcionados 
mediante paquetes, ordenarlos, registrar- 
los, y ponerlos en circulación a través de la 
biblioteca del centro de reuniones, para que 
sean usados en las clases. 

En este catálogo, a cada uno de los cua- 
dros se le ha dado un número de identifica- 
ción con el cual podrán ser ordenados por su 
Centro Local de Distribución de la Iglesia. 
Los manuales de lecciones, harán referen- 
cia, en cada lección, a los materiales que de- 
ben usarse por el número de almacén. El ca- 
tálogo está disponible para todas las biblio- 
tecas y todos los maestros. Los escritores de 
lecciones tendrán esta obra a la mano mien- 
tras preparan futuras lecciones, de manera 
que puedan anotar los materiales que debe 
haber en la biblioteca. Por lo tanto debe re- 
ferirse a estas ayudas visuales que contienen 
los manuales de lecciones, por su número de 
almacén. 

El Catálogo de Materiales de Instrucción 
viene en forma de hojas sueltas, así que 
puede ser expandido para incluír materia- 


les adicionales para lecciones futuras. Mu- 


chos otros tipos de materiales pueden tam- 
bién agregarse, tales como transparencias 
para proyector alto, rollos y tiras de pelícu- 
la, transparencias, cintas, discos y otros. 

Este es un gran programa que dará a los 
maestros la ayuda necesaria para hacer su 
enseñanza más eficaz. Una biblioteca bien 
organizada, adecuadamente almacenada y 
competentemente atendida, vendrá a ser el 
pilar del barrio o rama, para la mejor ense- 
ñanza. Ahora podéis ver por qué es tan im- 
portante ir hacia adelante en cada centro de 
reuniones, para “preparar todo lo que fuere 
necesario”, como se establece en la revela- 
ción del Señor, para lograr uniformidad en 
toda la Iglesia respecto a la enseñanza en 
todas las organizaciones auxiliares y del 
sacerdocio. Exhortamos a cada miembro 
del sacerdocio a hacer uso de la biblioteca 
del centro de reuniones. Su propósito es 
proveer, tanto a vosotros como a las herma- 
nas que tienen funciones de enseñanza den- 
tro de la Iglesia, de materiales y equipo, que 
aumenten la calidad de vuestra enseñanza. 

Testifico que el programa de bibliotecas 
de centros de reuniones está inspirado divi- 
namente, que está guiado por la mano de 
nuestro Padre Celestial, para hacer más 
eficaz la enseñanza en la Iglesia, y que tiene 
la promesa inmediata de aumentar la acti- 
vidad de la congregación de la Iglesia, a fin 
de hacer de los mensajes del evangelio algo 
vital para nuestra vida. Ruego que poda- 
mos tener éxito en este esfuerzo de “prepa- 
rar todo lo que fuere necesario”, en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 


Mis queridos hermanos y amigos, estoy 
completamente de acuerdo con todo lo que 
el presidente Smith acaba de decir, y os tes- 
tifico que actualmente él es el Profeta de 
Dios sobre la tierra. 

La historia se vuelve a repetir, y única- 
mente necesitamos volver al pasado para 
aprender las soluciones para lo presente y 
lo futuro. Los corintios parecieron estar 
perturbados por los mismos mensajes an- 
gustiosos que oímos en nuestros días. Pablo 
les dijo: 

“Y si la trompeta diere sonido incierto, 
¿quién se preparará para la batalla? 

“... Porque hablaréis al aire. 

“Tantas clases de idiomas hay, ... en el 
mundo, y ninguno de ellos carece de signifi- 
cado” (1 Corintios 14:8-10). 

El idioma de Pablo fue impresionante, 
poderoso y fuerte, nunca acallado en todos 
los siglos intermedios. 

Hay voces a todo nuestro alrededor; algu- 
nas son desagradables otras dulces y pene- 
trantes. 

Las revelaciones de Pablo incluyeron vi- 
siones de estos últimos días; su voz nos dice: 

*... en los postreros tiempos algunos 
apostatarán de la fe, escuchando a espíritus 
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futuras 
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engañadores y a doctrinas de demonios; 

“por la hipocresía de mentirosos que, te- 
niendo cauterizada la conciencia, 

“prohibirán casarse, y mandarán abste- 
nerse de alimentos...” (1 Timoteo 4:1-3). 

¡Voces otra vez! Voces ásperas procla- 
mando “doctrinas de demonios”, diciendo 
que no hay pecado; que no hay demonio, 
que no hay Dios; diciendo “come, bebe, re- 
gocíjate”, como los antediluvianos que 
nunca creyeron que llegaría realmente el 
diluvio. 

Muchos idiomas de espíritus seductores 
favorecen los placeres carnales y las satis- 
facciones físicas desenfrenadas. Nuestro 
mundo se encuentra actualmente en una si- 
tuación muy similar a la que existía en los 
días del Profeta nefita, que dijo: *... sino 
fuera por las oraciones de los justos... 
ahora mismo os sobrevendría una destruc- 
ción completa ... "(Alma 10:22). Natural- 
mente, hay muchas personas rectas y fieles 
que viven todos los mandamientos y cuyas 
vidas y oraciones preservan al mundo de la 
destrucción. 

Estamos viviendo en los últimos días, y 
son días peligrosos y atemorizantes. Las 
sombras se están volviendo más obscuras, y 


la noche se desliza para envolvernos. 

El idioma claro de Pablo: “*. .. en los pos- 
treros días vendrán tiempos peligrosos. 

“Porque habrá hombres amadores de sí 
mismos, blasfemos, desobedientes a los pa- 
dres... impíos, 

“sin afecto natural... intemperantes. .. 

“... amadores de los deleites más que de 
Dios” (11 Timoteo 3:1-4). 

Un prominente periodista escribió tocan- 
te a nuestra época: “Una cosa es segura; no 
se nos concederán siglos para una decaden- 
cia deliberada y cómoda. Ahora tenemos un 
enemigo: despiadado, cruel, inhumano y 
arrogante... que cree que estamos en un 
estado avanzado de decaimiento moral... 
madurando para el golpe final” (Jenkin 
Lloyd Jones, Human Events, 24 de noviem- 
bre de 1961). 

Recientemente, en una encuesta calleje- 
ra, la gente respondió a la pregunta: “¿Ha 
pasado de moda la castidad?” Las respues- 
tas: “Los principios morales han cambiado; 
la virginidad está pasando de moda.” “Las 
vírgenes son verdaderamente horripilan- 
tes.” “En estos días hay muy poca gente que 
sea virtuosa.” Una jovencita dijo: “La casti- 
dad ha pasado de moda porque en estos días 


133 


Voces pasadas, presentes y futuras 


de progreso la gente es más libre.” 

Sí, libres para cometer pecados; libres 
para violar las leyes; libres para contraer 
enfermedades venéreas; libres para acortar 
la vida; libres para negar a Dios; libres para 
deshacerse de todas las verdaderas liberta- 
des. 

Los hombres y las mujeres son “amado- 
res de sí mismos.” Se jactan de sus logros; 
maldicen y blasfeman. Otro pecado es la de- 
sobediencia de los hijos a los padres, y la de- 
sobediencia de éstos hacia la ley. Muchos 
carecen del afecto natural, el cual parece es- 
tar corroyendo la vida familiar a medida 
que tratan de satisfacer sus propios deseos 
egoístas. 

Se dice que hay millones de pervertidos 
que han abandonado su afecto natural y 
han pasado por alto el cortejo y las relacio- 
nes normales del matrimonio. Tal práctica 
se está extendiendo como fuego sobre una 
pradera, y cambiando nuestro mundo. No 
tienen “afecto natural” para Dios, para sus 
esposas, ni siquiera para sus hijos. 

Pablo habla de la continencia, una pala- 
bra que en nuestro mundo ha quedado casi 
en el olvido; pero en el diccionario todavía 
significa dominio de sí mismo, especial- 
mente en las actividades sexuales. Muchas 
buenas personas, sintiendo la influencia del 
desvergonzado espíritu de estos tiempos, 
están procurando conseguir cirugía para 
uno de los cónyugues, a fin de poder evitar 
embarazos y obedecer a la voz estridente 
que demanda una disminución en el núme- 
ro de hijos. Nunca ha sido cosa fácil dar a 
luz y criar hijos, pero las cosas fáciles no 
proporcionan progreso y desarrollo. No obs- 
tante, las voces fuertes y ruidosas gritan en 
la actualidad “menos hijos” y ofrecen la píl- 
dora, las drogas, la cirugía y hasta el terri- 
ble aborto para lograr esos propósitos. ¡Es 
raro que los proponentes de la despoblación 
del mundo nunca hayan pensado en la con- 
tinencia! 

Las bibliotecas están repletas de libros 
que contienen ilustraciones espantosas que 
demuestran a la gente cómo satisfacer to- 
talmente sus inclinaciones animales, pero 
existen muy pocos libros tocante a la con- 
tinencia. Con la teoría de que “la vida es 
para el sexo”, toda imaginación de las men- 
tes de los hombres idean maneras para ob- 
tener más completamente lo que ellos lla- 
man “realización sexual”, la cual exigen a 
expensas de todo lo demás: la familia, el ho- 
gar y la vida eterna. De la prensa, la plata- 
forma de disertaciones y el púlpito deben 
alzarse voces profundas y estridentes que 
exhorten al hombre a elevarse sobre lo car- 
nal y poner su mente en las cosas puras y 
sagradas. 

Estando durante varios años en el campo 
de la misión, Pablo predicó y practicó la 
continencia y el autodominio. ¿No fue eso lo 
que quiso decir cuando dijo: 

“Quisiera más bien que todos los hom- 
bres fuesen como yo... 

“...bueno les fuera quedarse como yo” 
(1 Corintios 7:7-8). 

“Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre ...” (1 Corintios 9:27). 
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Pablo habla de los “amadores de los delei- 
tes más que de Dios.” ¿No describe esto la 
inexcusable tolerancia sexual de nuestros 
días? 

Pablo habla de aquellos “que se meten en 
las casas y llevan cautivas a las mujercillas 
cargadas de pecados, arrastradas por diver- 
sas concupiscencias” (11 Timoteo 3:6). 

Actualmente la inmoralidad parece reci- 
bir la señal de aprobación de la otrora gente 
honrada. El libertinaje nunca dio lugar a 
nada bueno, y Pablo dijo: “Pero la que se 
entrega a los placeres, viviendo está muer- 
ta” (I Timoteo 5:6). Pero ahora se escucha 
una voz celestial: “No cometerás adulterio; 
el que cometiere adulterio, y no se arrepin- 
tiere, será expulsado” (D. y C. 42:42). 

Muchas voces, estridentes y violentas, 
provienen de educadores, hombres de nego- 
cios y profesionales, sociólogos, sicólogos, 
escritores, estrellas cinematográficas, le- 
gisladores, jueces y otros, incluso algunos 
del clero, quienes, a causa de que han 
aprendido un poco sobre algo, creen saber 
todo de todo. 

El padre de las mentiras es el que incita 
este egoísmo y orgullo. Escuchad la voz de 
un Profeta nefita que describe la aceptación 
del “sutil plan del maligno”: 

“ ... bueno es ser sabio, si obedecen los 
consejos de Dios” (II Nefi 9:29). 

“... cuando son instruidos se creen sa- 
bios ... suponiendo saber de sí mismos; 
por tanto, su sabiduría es locura... Y ellos 
perecerán” (II Nefi 9:28). 

La voz de Pedro era firme cuando a los 
perversos les llamó animales irracionales 
que perecerían en su propia perdición; les 
llamó “inmundicias y manchas, quienes 

. se recrean en sus errores”, “tienen los 
ojos llenos de adulterio”; seducen a las al- 
mas inconstantes.” Habla de sus “concupis- 
cencias de la carne y disoluciones”; y a 
aquellos que vuelven a caer en el pecado 
después de haber sido limpios, los compara 
al perro que regresa a su propio vómito y a 
la puerca que después de haber sido lavada 
vuelve a revolcarse en el cieno. (Véase II Pe- 
dro 2:13-22.) 

Para apoyar a Pedro viene la voz de Pa- 
blo dirigida a Tito: 

“Todas las cosas son puras para los pu- 
ros, mas para los corrompidos e incrédulos 
nada les es puro; pues hasta su mente y su 
conciencia están corrompidas. 

“Profesan conocer a Dios, pero con los he- 
chos lo niegan, siendo abominables y rebel- 
des, reprobados en cuanto a toda buena 
obra” (Tito 1:15-16). 

Se ha dicho mucho acerca de la frustra- 
ción de la juventud. Mientras que dificil- 
mente podemos justificar sus extravagan- 
cias, desobediencia y su pérdida aparente 
de fe, quizás parte de la culpa por esas frus- 
traciones puede depositarse a los pies de 
esos padres que les dieron un ejemplo de de- 
sobediencia tanto a las leyes gubernamen- 
tales como a las de Dios. 

Por cierto, parte de la culpa puede adju- 
dicársele a las voces que provienen de las 
plataformas, las salas editoriales o de ra- 
diodifusión, y aun a las del púlpito. 


Tales voces tendrán que rendir cuentas 
por perpetuar la falsedad así como por su 
fracaso al no prestar verdadera dirección 
para combatir lo malo. “... así como al 
pueblo, también al sacerdote...” (Isaías 
24:2). El término “sacerdote” se usa aquí 
para denotar todos los líderes religiosos de 
cualquier fe. Isaías dijo: “Y la tierra se con- 
taminó bajo sus moradores; porque traspa- 
saron las leyes, falsearon el derecho, que- 
brantaron el pacto sempiterno” (Isaías 
24:5). De entre esas voces incompatibles, 
nos asombra encontrar la de muchos sacer- 
dotes que alientan la corrupción de los hom- 
bres, aceptando las inclinaciones erosivas, y 
que niegan la omniscencia de Dios. Cierta- 
mente estos hombres debían permanecer 
firmes; no obstante, algunos ceden al cla- 
mor popular. 

A continuación cito unas referencias de 
los diarios: 

“Muchos sacerdotes están indecisos en 
dar un sí o un no definitivo tocante a la ma- 
riguana.” “Depende de las circunstancias” 
(Time, 16 de agosto de 1968). Han inventado 
“situaciones de ética”, que parecen cubrir 
todos los pecados. 

Otros líderes religiosos dicen: “Las reglas 
de la conducta cristiana no necesariamente 
se aplican a los problemas sexuales” (Lon- 
don—British Council of Churches). 

En contraste, escuchad la voz firme de un 
Profeta. Pedro profetiza: 

“Pero hubo también falsos profetas entre 
el pueblo, como habrá entre vosotros falsos 
maestros, que introducirán encubiertamen- 
te herejías destructoras, y aun negarán al 
Señor que los rescató. .. 

“Y muchos seguirán sus disoluciones... ” 
(II Pedro 2:1-2). 

Apenas este mes la prensa citó las pala- 
bras del dirigente jubilado de una iglesia 
numerosa, en donde proponían “la restau- 
ración de los antiguos esponsales, lo cual les 
permitiría a las parejas solteras dormir 
juntos con la bendición de la Iglesia”, y “en 
el sentido moral, no sería considerado como 
fornicación.” 

Y ahora, la voz de un comentador: “Re- 
cientemente, la industria cinematográfica 
anunció solemnemente que de ahora en 
adelante la perversión y la homosexualidad 
ya no sería expulsada de la pantalla... Es- 
tamos ahogando a nuestros jóvenes en la 
violencia, el cinismo y el sadismo que es in- 
troducido a nuestras salas a través de la 
pantalla...” (J. L. Jones). 

Citando de publicaciones recientes: “La 
conferencia de la iglesia aprobó hoy la reco- 
mendación de que la homosexualidad entre 
dos adultos acordes, no debería considerar- 
se más como una ofensa criminal...” 

La voz de una revista muy conocida: 
*.. . un grupo de ministros en San Francis- 
co, piensan que las iglesias deben abando- 
nar su severidad en contra de los homose- 
xuales...” 

Se informó que varios grupos de minis- 
tros y sus esposas asistieron a una fiesta 
patrocinada por homosexuales de ambos se- 
xos con el propósito de recaudar fondos 
para el programa de perversión. La revista 
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citó: 

“ .. que todas las escuelas de la región Bay 
tendrían que dejar de funcionar inmediata- 
mente si todos los homosexuales que traba- 
jan actualmente en los sistemas escolares 
quedaran al descubierto, y, cumpliendo con 
la ley estatal, fuesen destituidos” (News- 
week, 13 de febrero de 1967). 

Se dice que el ministro en cuestión dijo: 
“... dos personas del mismo sexo pueden 
expresar amor y profundizar ese amor por 
medio de las relaciones sexuales.” (Ibid.) 

Esas son voces repugnantes, ruidosas y 
rugientes. 

¿Por qué hablamos en esta forma? ¿Por 
qué exhortamos al arrepentimiento cuando 
hay tantos temas agradables? Es porque al- 
guien debe amonestar al mundo de su per- 
dición si la vida no cambia su curso. 

Algunas veces tienen que oponerse a 
ellas; las nuestras no deben permanecer en 
silencio. 

Para el gran Moisés, estas perversiones 
eran una abominación y profanación, que 
merecían la muerte. Para Pablo, eran una 
pasión artificial, indigna de un hombre, im- 
pía y deshonrosa, de una naturaleza adúlte- 
ra que les cerraría todas las puertas del rei- 
no. 

Cuando los padres son promiscuos en su 
comportamiento sexual, y cuando los auto- 
res, escritores, líderes religiosos y otras 
personas permiten tal transgresión, ¿cómo 
podemos salvar de las tinieblas a los jóve- 
nes frustrados y confusos que buscan un 
ejemplo, un ancla y algo recto en qué creer, 
“n refugio seguro? 

“El grupo que tolera la anarquía sexual 
está poniendo en peligro su propia surpervi- 
vencia”, dice el sociólogo Sorokin. 

Una voz prominente exclama que hay 
muchos edificios con campanarios en los 
cuales por mucho tiempo no se ha mencio- 
nado la palabra pecado, y que una prédica 
en su contra es difícil de recordar. 

“... El hombre es una unidad biológica”, 


dijo el presidente J. Reuben Clark, Jr.; “un 
animal; pero es más que esto, es el templo 
de un espíritu inmortal; ese espíritu puede 
ser profanado por la carne, y tal profana- 
ción se lleva a cabo cuando se violan las le- 
yes de castidad. 

“Nuestra civilización misma está basada 
en la castidad, la santidad del matrimonio y 
del hogar. Destruyamos éstas, y el hombre 
cristiano se convierte en un animal irracio- 
nal. 

“ ..la relación familiar continúa por 
toda la eternidad; es la relación humana 
más sublime y sagrada que conocemos” 
(Conference Report, octubre de 1938, pág. 
137). 

La voz de la Primera Presidencia de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ul- 
timos Días amonesta en términos inequívo- 
Cos: 

“...el pecado sexual —las relaciones se- 
xuales ilícitas de hombres y mujeres— le si- 
guen en delito, al asesinato. El Señor no ha 
marcado distinciones esenciales entre la 
fornicación, el adulterio o la prostitución. 
Cada una ha caído bajo su solemne y terri- 
ble condenación... tales no pueden... es- 
capar los castigos y los juicios que el Señor 
ha declarado contra este pecado. El día en 
que tendremos que rendir cuentas vendrá 
tan ciertamente como la noche le sigue al 
día.” 

Entonces, refiriéndose a aquellos que fa- 
vorecen y justifican la iniquidad ya sea en 
la prensa, el micrófono o el púlpito, conti- 
nuaron: 

“Aquellos que disculpen este crimen di- 
ciendo que tal indulgencia es solamente una 
gratificación pura de un deseo normal, 
como si se aplicaran el hambre y la sed, ha- 
blan suciedad con sus labios. Su consejo lle- 
va a la destrucción; su sabiduría proviene 
del padre de las mentiras” (Mensaje de la 
Primera Presidencia de la Iglesia, Improve- 
ment Era, noviembre de 1942, pág. 686). 


Entonces oímos nuevamente la voz vi- 
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brante de Pablo: 

“¿No sabéis que sois templos de Dios, y 
que el Espíritu de Dios mora en vosotros? 

“Si alguno destruyere el templo de Dios, 
Dios le destruirá a él; porque el templo de 
Dios, el cual sois vosotros, santo es” (I Co- 
rintios 3:16-17). 

Y la voz de Dios: “Yo soy Jesucristo. .. 

“te mando no codiciar la mujer de tu pró- 
jimo; ni atentar contra su vida” ( D. y C. 
19:24-25). 

Las relaciones sexuales extramaritales 
impiden la entrada a los templos y de esta 
manera obstaculizan el camino a la vida 
eterna. 

A cada uno que nos escucha le extende- 
mos una cordial invitación para entrar al 
jardín humedecido, a la sombra de árboles 
agradables, a la verdad invariable. 

Venid con nosotros hacia la certeza, la se- 
guridad, la consistencia. Aquí manan las 
aguas refrescantes; el manantial nunca se 
seca. 

Venid a escuchar la voz de un Profeta y a 
oír la palabra de Dios. 

El Señor no cambia; El es el mismo ayer, 
y hoy, y por los siglos. Su Iglesia permanece 
firme e inmutable; el pecado no será tolera- 
do, pero el arrepentimiento sincero será re- 
compensado con el perdón. 

El Señor que sufrió por nosotros dice: 

“...te mando que te arrepientas. .. no 
sea que te hiera con... padecimientos dolo- 
rosos —cuán dolorosos no lo sabes, cuán di- 
fíciles de aguantar no lo sabes. 

“Por que, he aquí, yo, Dios, he padecido 
estas cosas por todos, para que no padez- 
can, si se arrepienten. 

“Mas si no se arrepienten, tendrán que 
padecer aun como yo he padecido; 

“Padecimiento que hizo que yo, aun Dios, 
el más grande de todos, temblara a causa 
del dolor, y echara sangre por cada po- 
ro...” (D. y C. 19:15-18). 

Ruego que las voces de los siervos del Se- 
ñor puedan prevalecer, en el nombre de Je- 
sucristo. Amén. 
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Sinceramente ruego por el espíritu de 
esta gran conferencia durante los momen- 
tos en que estaré aquí de pie. 

Hace algún tiempo apareció en el Walt 
Street Journal un artículo que hace refle- 
xionar, fue escrito por un eminente teólogo 
de la Universidad de Columbia, bajo el títu- 
lo “Un antídoto para la desorientación”, la 
cual reconocéis como una condición que 
prevalece en el mundo actual. Cito de este 
artículo escrito por el rabino Authur Herlz- 
terg: 

“La gente entra a la religión por una 
esencial hambre metafísica, y cuando ésta 
no se sacia, la religión decae... en el mo- 
mento que el clérigo se vuelve más munda- 
no, el mundo va hacia el hades más rápida- 
mente. 

“... La religión representa el acumula- 
miento del discernimiento intelectual del 
hombre durante miles de años, en pregun- 
tas tales como la naturaleza del hombre, el 
significado de la vida y el lugar del indivi- 
duo en el universo. Esta pregunta, precisa- 
mente, es la raíz de la inquietud del hom- 
bre. 

“El hombre busca algo para poner fin a 
su estado de confusión y vacuidad. ..en la 
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locución moderna, un antídoto para la deso- 
rientación. No sabemos si las verdades de la 
tradición religiosa pueden interpretarse para 
satisfacer esta necesidad, pero estamos se- 
guros de que aquí, no en la agitación políti- 
ca, se halla el sendero de la religión para lo 
que es de más valor.” 

Como respuesta a aquellos que puedan 
andar errantes, en busca de algo que satis- 
faga su necesidad y que ponga fin a su esta- 
do de confusión y vacío, quisiera introducir 
algunos pensamientos relatando una ex- 
traordinaria visión que recibió un antiguo 
Profeta que se llama Lehi, 600 años antes 
de Cristo. Para los fieles miembros de la 
Iglesia, éste será un incidente relatado a 
menudo, y que se encuentra registrado en el 
Libro de Mormón. Para aquellos que no 
profesen nuestra fe, si meditan seriamente, 
podrá ser de mucho significado a la luz de 
muchas inclinaciones en nuestra sociedad 
moderna. 

En este sueño, llamado mejor una visión, 
el profeta Lehi fue conducido por un men- 
sajero celestial a través de un desierto oscu- 
ro y desolado, hasta un árbol cargado de 
fruta deliciosa que probó ser muy satisfac- 
toria para su alma. Cerca de ahí vio un río, 


a lo largo del cual se encontraba un angosto 
sendero que conducía hasta el árbol de fru- 
ta deliciosa. Entre la orilla del río y el sen- 
dero había una barra de hierro, quizás para 
proteger a los viajeros y evitar que cayeran 
del sendero hacia el río. 

Al mirar, vio grandes grupos de gente 
que se esforzaban por llegar al campo espa- 
cioso donde se encontraba el árbol con la 
fruta. A medida que marchaban hacia ade- 
lante por el sendero, se levantó una niebla 
oscura, de tal densidad que muchos de los 
que habían entrado al sendero no pudieron 
encontrar el camino, se desviaron y se aho- 
garon en las aguas oscuras, o desaparecie- 
ron al extraviarse por caminos extraños. No 
obstante, hubo otros que se encontraban en 
el mismo peligro de perderse a causa de las 
oscuras tinieblas, pero se asieron a la barra 
de hierro y de este modo siguieron su curso 
a fin de que ellos también pudiesen partici- 
par de las delicias que los habían tentado a 
ir, pese a la peligrosa jornada. En el lado 
opuesto del río había multitudes que seña- 
laban con el dedo y se burlaban de aquellos 
que habían llevado a cabo su jornada. 

Como sucedía con muchos profetas anti- 
guos en la historia bíblica, los sueños o vi- 
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siones de esa naturaleza eran medios efica- 
ces por los cuales el Señor se comunicaba 
con su pueblo a través de sus profetas —lí- 
deres. De tal modo, este sueño era de gran 
significado, como el Señor lo reveló al pro- 
feta Lehi. El árbol cargado de fruta era una 
representación del amor de Dios, el cual se 
reparte entre todos los hijos de los hom- 
bres. Más tarde, en su ministerio terrenal, 
el Maestro mismo le explicó a Nicodemo có- 
mo se manifestó ese gran amor. Le dijo: 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna”; y luego el Maestro agre- 
gó: “Porque no envió Dios a su Hijo al mun- 
do para condenar al mundo, sino para,que 
el mundo sea salvo por él” (Juan 3-16-17). 

La barra de hierro, como apareció en la 
visión interpretada, era la palabra de Dios, 
o el evangelio de Jesucristo, que conducía al 
árbol de la vida que el Maestro le explicó a 
la mujer en el pozo en Samaria, era como 
“una fuente de agua (viviente) que salte 
para vida eterna” (Juan 4:14). 

Aquellos que aparecían en la visión, y se 
encontraban al otro lado del río señalando 
con el dedo y burlándose, representaban a 
las multitudes de la tierra que se reúnen 
para pelear en contra de los apóstoles del 
Cordero de Dios. Como el Señor lo reveló, 
los que se burlaban representaban la así 
llamada sabiduría del mundo, y el edificio 
en el que se encontraban reunidos era el 
“orgullo del mundo” (Véase 1 Nefi 11-12). 

Si hay una cosa que se necesite más en 
este tiempo de tumulto y frustración, en 
que los hombres y las mujeres así como los 
jóvenes adultos están buscando desespera- 
damente respuestas a los problemas que 
afligen a la. humanidad, es una “barra de 
hierro” que sirva como guía a lo largo del 
sendero angosto que lleva a la vida eterna, 
en medio de los caminos extraños y tortuo- 
sos que finalmente llevarían a la destruc- 
ción y a la ruina de todo lo que es “virtuoso, 
bello o de buena reputación.” 

Estas condiciones que prevalecerían en la 
tierra cuando estaban por aparecer estas 
escrituras, ahora llamadas el Libro de Mor- 
món, fueron previstas por los profetas. Al 
leer algunas de estas predicciones, quisiera 
que os pusiérais a pensar en cuanto a las 
condiciones en que nos encontramos hoy 
día: 

“Y sé que andáis según el orgullo de vues- 
tros corazones; y no hay sino unos pocos 
que no se inflan con el orgullo de sus cora- 
zones, al grado de ...la envidia, las con- 
tiendas, malicia, persecuciones, y toda clase 
de iniquidades...a causa del orgullo de 
vuestros corazones. 

“...he aquí, amáis el dinero, vuestros 
bienes, vuestros costosos vestidos y el ador- 
no de vuestras iglesias, más de lo que amáis 
a los pobres, a los necesitados, a los enfer- 
mos y a los afligidos” (Mormón 8:36-37). 

El apóstol Pablo también habló acerca de 
un período peligroso, cuando “habrá hom- 
bres amadores de sí mismos, avaros, vana- 
gloriosos, soberbios, blasfemos, desobe- 
dientes a los padres, ingratos, impíos. 
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“Sin afecto natural, implacables, calum- 
niadores, intemperantes, crueles, aborrece- 
dores de lo bueno, 

“traidores, impetuosos, infatuados, ama- 
dores de los deleites más que de Dios, 

“que tendrán apariencia de piedad, pero 
negarán la eficacia de ella...” (2 Timoteo 
3:2-5). 

Hay muchos que profesan ser religiosos, 
refiriéndose a sí mismos como cristianos, y, 
de acuerdo con las palabras de unas de es- 
tas personas, “ aceptan las escrituras única- 
mente como fuentes de inspiración y ver- 
dad moral”, y preguntan luego con presun- 
ción: “¿Nos dan las revelaciones de Dios una 
barandilla para llegar al reino de Dios, 
como el mensajero del Señor le dijo a Lehi, 
o simplemente un compás?” 

Desafortunadamente, entre nosotros hay 
algunos que afirman ser miembros de la 
Iglesia pero en cierto sentido son como los 
burlones que aparecieron en la visión de Le- 
hi, manteniéndose apartados y al parecer, 
inclinados a mofarse de los fieles que deci- 
den aceptar a las autoridades de la Iglesia 
como testigos, especiales de Dios en el evan- 
gelio, y a sus agentes que dirigen sus asun- 
tos de la Iglesia. 

Hay algunos en la Iglesia que se refieren 
a sí mismos como liberales, quienes, como 
dijo uno de nuestros presidentes: “Leen 
bajo la lámpara de su propia arrogancia” 
(Joseph F. Smith Gospel Doctrine, página 
373). En una ocasión le pregunté a uno de 
nuestros líderes educativos de la Iglesia có- 
mo definiría a un liberal dentro de la Igle- 
sia; respondió en una sola frase: “Un liberal 
dentro de la Iglesia es simplemente aquel 
que no tiene un testimonio.” 

El doctor John A. Widtsoe, exmiembro 
del Quórum de los Doce y eminente educa- 
dor, pronunció una declaración con respecto 
a esta palabra liberal, como se aplica a 
aquellos que están dentro de la Iglesia. Es- 
tas son sus palabras: 

“El así llamado liberal (dentro de la Igle- 
sia) es generalmente uno que se ha aparta- 
do de los principios fundamentales o la filo- 
sofía del grupo al cual pertenece. .. Afirma 
ser miembro de una organización, y se ocu- 
pa de reformarla cambiando sus cimien- 
Los 

“Es una tontería hablar de una religión 
liberal, si esa afirma estar cimentada sobre 
una verdad invariable.” 

Entonces el doctór Widtsoe finaliza su 
declaración con estas palabras: “Es bueno 
cuidarse de personas que andan proclaman- 
do que son o que sus iglesias son liberales. 
Es muy posible que la estructura de su fe 
esté edificada en la arena y no pueda sopor- 
tar las tormentas de la verdad” (Improve- 
ment Era, volumen 44, pág. 609). 

De nuevo, para usar el lenguaje figurado 
de la visión de Lehi, son aquellos que son 
cegados por las tinieblas de oscuridad y aún 
no han podido asirse firmemente a la “ba- 
rra de hierro”. 

¿No sería maravilloso si cuando surgen 
preguntas que no han sido contestadas por- 
que el Señor no ha creído conveniente reve- 
lar las respuestas todavía, todos éstos pu- 


dieran decir, como se afirma que dijo Abra- 
ham Lincoln: “Al leer la Biblia, acepto todo 
lo que pueda entender; lo demás, lo acepto 
por medio de la fe.” 

Cuán confortante sería para aquellos que 
se encuentran inquietos en el mundo inte- 
lectual, si cuando surgiesen preguntas so- 
bre cómo se formó la tierra y cómo llegó a 
existir el hombre, pudiesen responder de la 
misma manera que lo hizo un eminente 
científico y fiel miembro de la Iglesia. Una 
hermana le preguntó: “¿Por qué el Señor no 
nos dijo claramente tocante a estas cosas?” 
El científico le contestó: “Es muy posible 
que no lo entendiéramos si lo hiciera; sería 
como tratar de explicarle la teoría de la 
energía atómica a un niño de ocho años.” 

¿No sería una cosa grandiosa si todos 
aquellos que están bien instruidos en las co- 
sas seculares pudieran asirse firmemente a 
la “barra de hierro” o la palabra de Dios, la 
cual podría conducirlos, por medio de la fe, 
a un entendimiento en lugar de que se des- 
víen por senderos extraños de teorías hu- 
manas y caigan en las aguas oscuras de la 
incredulidad y la apostasía? 

Oí a uno de nuestros científicos eminen- 
tes decir que creía que muchos profesores 
se han alejado de la Iglesia porque han tra- 
tado de filosofar o utilizar el intelecto con- 
cerniente a la caída de Adán y la subsi- 
guiente expiación del Salvador. La razón 
fue que prefirieron aceptar las filosofías de 
los hombres que lo que el Señor ha revelado 
hasta que todos seamos capaces de com- 
prender los “misterios de Dios” como han 
sido explicados a los profetas del Señor y 
revelados más plenamente en lugares sa- 
grados. 

Evidentemente, existían preguntas y 
controversias similares en la época del 
Maestro. En una respuesta breve, propor- 
cionó los ingredientes esenciales para per- 
manecer en la seguridad en medio de esta 
masa de incertidumbre: 

Con el propósto de aclarar una aparente 
controversia entre sus discípulos respecto a 
quién sería el mayor en el reino de Dios, di- 
jo: “... Si no os volvéis y os hacéis como ni- 
ños, no entraréis en el reino de (Dios)” (Ma- 
teo 18:3). 

De acuerdo con las Escrituras, volverse 
(convertirse) significaba un cambio de cora- 
zón y el carácter moral de una persona se 
transformaba del poder controlado del pe- 
cado en una vida justa. Significaba “espe- 
rar pacientemente al Señor” hasta que las 
oraciones de uno fueran contestadas y has- 
ta que su corazón sintiera como Cipriano, 
un defensor de la fe en el Período Apostóli- 
co, testificó: “A mi corazón, purificado de 
todo pecado, penetró una luz proveniente de 
lo alto, y de pronto, de un modo maravillo- 
so, vi a la certeza reemplazar a la duda”. 

La conversión debe significar algo más 
que el hecho de estar registrado como 
miembro de la Iglesia, con un recibo de 
diezmos, una tarjeta de miembro, una reco- 
mendación para el templo, etc. Significa 
vencer las tendencias de criticar, y luchar 
continuamente para mejorar las debilida- 
des interiores y no únicamente las aparien- 


cias exteriores. 

El Señor amonestó a aquellos que trata- 
ran de destruir la fe de una persona o lo ale- 
jaran de la palabra de Dios, o lo hicieran 
soltarse de la “barra de hierro” en donde se 
encontraba la seguridad por medio de la fe 
en un Redentor Divino a sus propósitos res- 
pecto a esta tierra y su gente. 

El Maestro amonestó: “Y cualquiera que 
haga tropezar a alguno de estos pequeños 
que creen en mí, mejor. .. que se le colgase 
al cuello una piedra de molino de asno, y 
que se le hundiese en lo profundo del mar” 
(Mateo 18:6). 

El Maestro estaba recalcando el hecho de 
que en lugar de arruinar el alma de un ver- 
dadero creyente, sería mejor para una per- 
sona sufrir una muerte terrenal que incu- 
rrir en la pena de poner en juego su propio 
destino eterno. 

El apóstol Pablo también recalcó el peli- 
gro de las falsas enseñanzas por medio de 
malos ejemplos. Dijo: “Pero mirad que esta 
libertad vuestra no venga a ser tropezadero 
para los débiles. .. 

“Y por el conocimiento tuyo, se perderá 
el... débil por quien Cristo murió. 

“De esta manera, pues, pecando contra 
los hermanos e hiriendo su débil concien- 
cia, contra Cristo pecáis” (I Corintios 
8:9, 11-12). 

Dirigiéndose a la instruida y sumamente 
sofisticada generación de su tiempo, el pro- 
feta Jacob dijo algo que parece ser necesa- 
rio repetir frecuentemente en la actualidad: 
“.. . Cuando son instruidos se creen sabios, 
y no oyen el consejo de Dios, porque lo me- 
nosprecian, suponiendo saber de sí mismo; 
por tanto, su sabiduría es locura y de nada 
les sirve... 

“Pero bueno es ser sabio, si se obedecen 
los consejos de Dios” (2 Nefi 9:28-29). 

Con fervor le damos gracias al Señor por 
la fidelidad y devoción de muchas personas, 
tanto dentro como fuera de la Iglesia, quie- 
nes ocupan altas posiciones en negocios, en 
círculos gubernamentales, en la profesión 
legal, doctores, trabajadores sociales entre- 
nados, enfermeras y aquellos que trabajan 
en los campos de las ciencias y las artes. 
Principalmente estamos agradecidos por 
aquellos que aceptan puestos de dirección 
en la Iglesia, que trabajan como maestros 
orientadores o directores de una clase en el 
sacerdocio o en las organizaciones auxilia- 
res, que presentan su servicio voluntario a 
fin de ayudar a los desafortunados en el 
mundo y entre la minoría dentro y fuera de 
la Iglesia, y en prestar atención particular a 
las necesidades de las viudas y los huérfa- 
nos. 

Digo a todos éstos, como le dijo Jesús a 
Zaqueo: “Hoy ha venido la salvación a (su) 
casa” (Lucas 19:9). Estos son los que están 
asidos fuertemente a la “barra de hierro” la 
cual nos puede llevar a todos, con seguri- 
dad, hacia el árbol de la vida. 

Recientemente leí un artículo en el Was- 
hington Post, escrito por George Moore, 
que se adjudicó el nombre del “ermitaño de 
Mount Vernon”. En dicho artículo, dijo: 
“He pasado los últimos veinte años de mi 


vida en Mount Vernon, reduciendo mi igno- 
rancia.” Afirmó que una persona nunca 
aprende nada hasta que se da cuenta de lo 
poco que sabe. En el mencionado artículo 
hace esta gran observación ilustrativa acer- 
ca de George Washington: 

“Washington nunca asistió a la escuela; 
es por eso que fue un hombre educado, pues 
nunca dejó de aprender.” 

Supongo que lo que George Moore dijo de 
sí mismo podría decirse de muchos de voso- 
tros y de mí: “He pasado más de sesenta 
años de mi vida reduciendo mi ignorancia.” 

Es mi convicción, que ahí se encuentra el 
desafío para todos aquellos que logran dis- 
tinción en cualquier campo. Algunos cesan 
de aprender cuando se gradúan de la escue- 
la; otros cesan de aprender acerca del evan- 
gelio cuando han completado una misión 
para la Iglesia; algunos dejan de aprender 
cuando llegan a ser directores o tienen un 
puesto prominente dentro o fuera de la Igle- 
sia. 

Recordad, tal como George Moore dijo 
acerca de Washington: “Podemos llegar a 
ser personas educadas, no importa nuestra 
situación en la vida, si nunca dejamos de 
aprender.” 

El fallecido presidente Dwight D. Eisen- 
hower! escribió esto: “Cualquier hombre 
que haga bien su trabajo, que tenga una 
justificable confianza en sí mismo y no se 
moleste por las mofas de los cínicos y los 
ociosos; cualquier hombre que permanezca 
fiel a los motivos decentes y sea considera- 
do, es, en esencia, un líder. No importa si 
llega o no a ser prominente, está destinado 
a lograr una gran satisfacción interior al 
producir un trabajo superior. 

“Y para eso, de paso, es que el buen Señor 
nos puso en la tierra” (What is Leadership? 
Reader's Digest, junio de 1965, pág. 54). 

Con la restauración del verdadero evan- 
gelio de Jesucristo y el establecimiento de 
la Iglesia en la dispensación del cumpli- 
miento de los tiempos, se nos dieron ins- 
trucciones por revelación, la magnitud de 
las cuales, como lo explicó el fallecido presi- 
dente Brigham H. Roberts?, fue, no sola- 
mente saber si el bautismo debía hacerse 
por inmersión o para la remisión de peca- 
dos, sino que los escombros de eras acumu- 
ladas fueron puestos a un lado, las rocas 
quedaron desnudas y se volvieron a poner 
los cimientos del reino de Dios.” 

A muchos les parecerá absurdo que se de- 
clare que dentro de las enseñanzas de la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ul- 
timos Días pueda encontrarse un baluarte 
para proteger en contra de las caídas, las 
frustraciones y la iniquidad en el mundo. El 
Plan de Salvación que se formó en los cielos 
señala claramente hacia el estrecho y an- 
gosto camino que lleva a la vida eterna, no 
obstante que hay muchas personas que se 
niegan a seguirlo. 

En una gran revelación, el Señor instru- 
yó a los líderes de la Iglesia de esa tempra- 
na época que debían buscar la verdad en 
muchos campos. 

Primero, naturalmente, les mandó que 
debían enseñarse el uno al otro “la doctrina 
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del Reino”... en todas las cosas que perte- 
necen al Reino de Dios...” (D. y C. 88:77- 
78). 

Entonces aconseja en cuanto a la extensa 
variedad de conocimiento que debemos bus- 
car. Su Iglesia no sería un ministerio igno- 
rante en diversos campos del conocimiento 
secular. 

Luego el Señor dirigió su revelación a to- 
dos aquellos que quizás no tengan fe: 
“.. . buscad conocimiento, tanto por el estu- 
dio como por la fe” (D. y C. 88:118). 

Uno bien podría preguntarse: ¿Cómo se 
puede “aprender por medio de la fe”? Un 
profeta explica el método: primero, la per- 
sona debe despertar sus facultades y poner 
a prueba las palabras del Señor y su deseo 
de creer. Permitid que este deseo trabaje en 
vosotros hasta que creáis en una manera 
que podáis aceptar aunque sea una porción 
de la palabra del Señor; luego, como una se- 
milla plantada, debe cultivarse y no resistir 
el Espíritu del Señor, el cual ilumina a to- 
dos los que nacen en el mundo; entonces po- 
déis empezar a sentir en vuestro interior 
que debe ser bueno, ya que se ensancha 
vuestra alma e ilumina vuestro entendi- 
miento, y, como el fruto del árbol de la vi- 
sión de Lehi, se vuelve delicioso. (Véase 
Alma 72.) 

A un novelista inglés se le adjudican es- 
tas palabras: “Aquel que busca a Dios ya lo 
ha encontrado”. 

No se imagine nadie que el aprender por 
“medio de la fe” significa una manera fácil 
o perezosa de obtener conocimiento y que 
éste se convierta en sabiduría. 

De las instrucciones celestiales a las cua- 
les se agregan las experiencias de casi todos 
los que han buscado diligentemente ayuda 
de los cielos, uno podrá comprender rápida- 
mente que aprender por medio de la fe re- 
quiere la sumisión de toda el alma median- 
te una vida digna, para poder estar en ar- 
monía con el Espíritu del Señor, el llamado 
desde las profundidades de nuestra propia 
búsqueda mental y la unión de nuestros es- 
fuerzos para recibir el verdadero testimo- 
nio del Espíritu. 

La misión de esta Iglesia es testificar so- 
bre las verdades del evangelio y acabar con 
las falsas enseñanzas que están causando la 
inquietud y la desorientación que amena- 
zan a todos aquellos que no han encontrado 
el sendero estrecho y lo que podría ser un 
ancla para sus almas. 

Mi ferviente oración es que yo pueda 
mantener en alto esa Luz verdadera de 
Cristo para todo el mundo. Ojalá que todos 
pudieran saber con seguridad como yo, por 
medio del estudio, la oración y la fe, como el 
Maestro le declaró a Marta, que lloraba la 
muerte de Lázaro, que el Señor y Maestro 
es verdaderamente “la resurrección y la vi- 
da”; (y) el que cree en (El), aunque esté 
muerto, vivirá. 

“Y todo aquel que vive y cree en (El), no 
morirá eternamente...” (Juan 11:25-26). 

Le agradezco al Señor porque puedo res- 
ponder como lo hicieron Marta y Pedro: “Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” 
(Mateo 16:16). 
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La barra de hierro 


“Sí, Señor; yo he creído. . . tú eres el Cris- grado nombre de nuestro Señor y Maestro, los Estados Unidos (1890-1969). 


E Eo) E que has venido al mun- Jesucristo. Amén. Roberta RANGÁA HO) dE DR 


tes del Primer Consejo de los Setenta 1857- 
De esto testifico solemnemente en el sa- "Eisenhower, Dwight D. 34? Presidente de 1933). 
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Los jovenes de hoy 


Gracias, presidente Tanner. Quisiera re- 
cordaros que esta mañana el hermano Mar- 
vin J. Ashton, en su muy excelente discur- 
so, dijo que ningún hogar es un fracaso has- 
ta que se da por perdido un hijo, una hija, 
un marido o una esposa. No debemos dar- 
nos por vencidos, no importa cuán difícil 
sea la tarea de salvar a uno de los nuestros. 

Horacio Mann, ese gran educador con- 
temporáneo de Abraham Lincoln, relató 
que cuando fue el orador en la inauguración 
de una gran escuela para niños, en su dis- 
curso dijo: “Esta escuela ha costado cientos 
de miles de dólares, pero si ésta es capaz de 
salvar a un niño, valió la pena todo lo que 
costó”. Uno de sus amigos se acercó a él al 
terminarse la reunión y le dijo: “Se dejó lle- 
var por su entusiasmo, ¿no es así? Usted no 
puede pensar que si esta escuela salva a un 
solo niño, valdrá todo lo que ha costado. Se- 
guramente usted no quiso decir eso.” 

Horacio Mann lo miró y dijo: “Sí mi am)j- 
go, valdría lo que costó si ese único niño 
fuera mi hijo; claro que lo valdría”. 

Yo quiero hacerles saber que valdría todo 
eso si el niño fuera mi nietecito, o alguno de 
los míos. Y lo valdría, igualmente, si fuera 
uno de los suyos. 


por el élder Harold B. Lee 


Primer Consejero en la Primera Presidencia 


Conforme escuchaba esas palabras este 
día, me di cuenta que hubo un cúmulo de 
preocupaciones acerca de las terribles si- 
tuaciones a las que se enfrenta la juventud 
actual, y una súplica para los dirigentes 
adultos de enseñar a los dirigentes jóvenes, 
a los cuales se les pidió que no traten de ha- 
cerlo todo, sino que deleguen responsabili- 
dades a otros jóvenes; y a los dirigentes 
adultos que no traten de imponer a los jóve- 
nes responsabilidades sin asegurarse antes, 
de haberles enseñado principios correctos. 

Encontré una declaración del finado pre- 
sidente Dwight D. Eisenhower, en un ejem- 
plar del Roader's Digest de hace algunos 
años. El dijo: “Desgraciadamente, mucha 
gente en estos días ha llegado a confundirse 
tanto por los excesos de una pequeña mino- 
ría de jóvenes en los Estados Unidos, que no 
notan la decencia y la inteligencia de la in- 
mensa mayoría. Esta es una gran injusticia 
para vosotros, jóvenes amigos y un perjui- 
cio para los Estados Unidos”. 

El juez Lester H. Loble de Montana, 
quien ha hecho tanto por reprimir la delin- 
cuencia juvenil en su estado, ha dicho que el 
97 por ciento de nuestros jovencitos de hoy, 
son tan buenos como los de cualquier gene- 


ración anterior, pero el tres por ciento son 
unos pillos o algo peor. 

Podría dar un paso más allá y decir que 
en muchas cosas, los jóvenes de ahora supe- 
ran a los de mi propia generación. Cierta- 
mente vosotros estáis mejor educados, me- 
jor informados acerca del mundo, tenéis un 
concepto más amplio de la vida, de lo que 
teníamos nosotros a su edad. Además, mu- 
chos de vosotros con los que he hablado —y 
yo hablo con cientos de jóvenes cada año, en 
reuniones estudiantiles y políticas por to- 
das partes— tienen grandes ideales y una 
actitud moral y sana” (Thoughts for Young 
Americans. Reader's Digest. Abril 1966 
págs. 38-92). 

Al leer esto, recordé una declaración he- 
cha por el doctor Fisher, exdirector educati- 
vo de los Boy Scouts de América cuando 
aquí, en el salón de asambleas, hizo una in- 
teresante observación. El dijo: “Si la juven- 
tud actual no fuera mejor que la de hace dos 
generaciones, no serían ni la mitad de bue- 
nos de lo que son”. Si analizáis esto, creo 
que podréis comprender el por qué de esta 
observación. 

Quiero concluir ahora, leyendoos algo 
que significa ir más allá de lo que podemos 
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Los jóvenes de hoy 


para obtener un mejor desarrollo del maes- 
tro, capacitación de directivos o para pro- 
veer materiales de biblioteca, y esto fue di- 
cho por el Señor en una gran revelación: 

“Porque, he aquí, no conviene que yo 
mande en todas las cosas; porque aquel que 
es compelido en todo, es un siervo flojo y no 
sabio; por lo tanto, no recibe ningún galar- 
dón. 

“De cierto os digo, los hombres deberían 
estar anhelosamente consagrados a una 
causa justa, haciendo muchas cosas de su 
propia voluntad, y efectuando mucha justi- 
cia; 

“Porque el poder está en ellos, por lo que 
vienen a ser sus propios agentes. Y si los 
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hombres hacen lo bueno, de ninguna mane- 
ra perderán su recompensa. 


“Mas el que no hace nada hasta que se le 
manda, y recibe un mandamiento con cora- 
zón dudoso, y lo cumple desidiosamente, ya 
es condenado. 

“Mando, y los hombres no obedecen; re- 
voco, y no reciben la bendición. 


“Entonces dicen en sus corazones: Esta 
no es la obra del Señor, porque sus prome- 
sas no se cumplen. Pero ¡Ay de tales! por- 
que su recompensa viene de abajo y no de 
arriba” (D. y C. 58:26-29, 32-33). 

Hermanos del sacerdocio: en vuestro pro- 
pio círculo, en vuestro propio hogar, en 
vuestras propias vidas, debéis hacer todo lo 


que esté a vuestro alcance por lograr trans- 
mitir vuestra rectitud. Nuestro trabajo es * 
buscar no al hombre que vemos actualmen- 
te sino al hombre que puede ser. Esto es un 
poco difícil de comprender para algunas 
personas; pero cuando encontréis a ese 
hombre y lo incorporéis a vosotros, enton- 
ces estaréis preparados para salir a buscar 
a los demás. Ruego que el Señor pueda ayu- 
daros a encontrar a ese hombre y llevarlo al 
grupo, entonces estaréis preparados para 
encontrar otros a vuestro alrededor, y en- 
tonces, estaremos en camino hacia un glo- 
rioso futuro. 

Que el Señor pueda ayudarnos a hacerlo 
así, lo ruego humildemente en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 


Batallones perdidos 


por el élder Thomas S. Monson 


El pasado mes de noviembre estuve 
sobre un viejo puente que se extiende sobre 
el río Somme que sigue su constante pero 
sereno recorrido por el corazón de Francia. 
De pronto, me di cuenta de que cincuenta y 
dos años habían pasado desde que en 1918 
se firmó el Armisticio y el fin de la Gran 
Guerra. Traté de imaginarme cómo sería el 
río Somme cincuenta y dos años atrás. 
¿Cuántos miles de soldados habrían cruza- 
do este mismo puente? Algunos habían 
vuelto; para otros, el Somme fue verdadera- 
mente un río que no volverían a ver, porque 
las batallas de Vimy Ridge, Armentieres y 
Nueve Chappelle tomaron un espantoso nú- 
mero de vidas. Extensas hectáreas llenas de 
cruces limpias y blancas, sirven como un 
recuerdo inolvidable. 

Me encontré diciendome suavemente: 
“Qué extraño que la guerra traiga consigo 
el salvajismo del combate, y no obstante, 
inspire hazañas de valor, algunas de ellas 
impulsadas por el amor.” 

Cuando era niño, me gustaba leer la his- 
toria del “batallón perdido”, una unidad de 
la 77a. División de Infantería durante la 
Primera Guerra Mundial. Durante la bata- 
lla francesa del Meuse-Argonne, un mayor 


del ejército dirigió a este batallón a través 
de una brecha en las líneas enemigas pero a 
las tropas de los costados les fue imposible 
avanzar. El batallón entero se vio rodeado; 
los alimentos y el agua eran escasos; las víc- 
timas no podían ser evacuadas, y los ata- 
ques eran constantes. Ignoraron las peticio- 
nes del enemigo en las que les solicitaba 
que se rindieran; los periódicos alababan la 
tenacidad del batallón, y los hombres de vi- 
sión dudaban de su suerte. Después de un 
breve pero desesperado período de aisla- 
miento total, otras unidades de la 77a. Divi- 
sión avanzaron y ayudaron al “batallón per- 
dido”. En sus avisos, los corresponsales in- 
dicaron que las fuerzas de relevo parecían 
estar determinadas en una cruzada de amor 
para rescatar a sus camaradas. Los hom- 
bres se ofrecieron voluntariamente, lucha- 
ron más heroicamente y murieron con más 
valentía. Un tributo muy apropiado resalta 
del antiguo sermón predicado años atrás en 
el Monte de los Olivos: “Nadie tiene mayor 
amor que este, que uno ponga su vida por 
sus amigos” (Juan 15:13). 

En el olvido ha quedado el estado del “ba- 
tallón perdido.” Se ha olvidado el terrible 
precio que se pagó por su rescate; pero vol- 


del Consejo de los Doce 


vamos de lo pasado e inspeccionemos lo pre- 
sente. ¿Existen “batallones perdidos” aún 
en la actualidad? Si es así, ¿cuál es nuestra 
responsabilidad para rescatarlos? Tal vez 
sus miembros no vistan ropas militares, ni 
marchen al compás de los tambores, pero 
comparten la misma duda, sienten la mis- 
ma desesperación y saben las desilusiones 
que acarrea el aislamiento. 

Existen los “batallones perdidos” de 
aquellos que tienen impedimentos físicos, 
aun los cojos, los mudos y los ciegos. ¿Ha- 
béis experimentado la frustración de desear 
pero no saber cómo ayudar al individuo que 
camina rígidamente detrás de su lazarillo, o 
avanza con pasos cautelosos al compás de 
su blanco cayado? Hay muchos que están 
perdidos en estos desiertos de oscuridad. 

Si deseáis ver una operación de rescate de 
un “batallón perdido”, visitad el centro 
para ciegos que se encuentra en vuestra ciu- 
dad, y presenciad el servicio desinteresado 
de aquellos que leen para los que pueden 
hacerlo. Observad los oficios que se les en- 
señan a estas personas; sentíos inspirados 
por los esfuerzos que se llevan a cabo a fin 
de capacitarlos para asegurarles un buen 
empleo. 
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Batallones perdidos 


Aquellos que contribuyen tan desintere- 
sadamente y en forma tan generosa a los 
que han perdido tan trágicamente, encuen- 
tran una gran recompensa en la luz que in- 
troducen a las vidas de los ciegos. 

¿Apreciamos el gozo de una persona ciega 
a medida que sus ágiles dedos pasan rápi- 
damente sobre las páginas de la edición 
Braille del Nuevo Testamento? Se detiene 
en el capítulo 12 de Juan, y reflexiona en la 
profundiad del significado de la promesa 
del Príncipe de Paz: “Yo, la luz, he venido al 
mundo, para que todo aquel que cree en mí 
no permanezca en tinieblas”(Juan 12:46). 

Considerad los “batallones perdidos” de 
los ancianos, las viudas y los enfermos. 
Muy a menudo se encuentran éstos en los 
desolados y abrasadores desiertos del aisla- 
miento, llamados soledad. Cuando la juven- 
tud se desvanece, la salud se desmejora, 
cuando el vigor disminuye y la luz de la es- 
peranza se va obscureciendo, los miembros 
de estos extensos “batallones perdidos” 
pueden recibir socorro y apoyo de la mano 
que brinda ayuda, y el corazón que conoce 
la compasión. 

Una de las ramas de la Iglesia ubicada en 
Brooklyn, Nueva York, está presidida ac- 
tualmente por un joven que, cuando tenía 
trece años de edad, efectuó con éxito un res- 
cate de tales personas . El y sus compañeros 
vivían en una vecindad donde residían mu- 
chas viudas ancianas de medios económicos 
limitados. Durante todo el año, los mucha- 
chos habían ahorrado y hecho planes para 
realizar una animada fiesta de Navidad, 
pero pensaban únicamente en sí mismos, 
hasta que el espíritu navideño los inspiró a 
pensar en otras personas. Frank, siendo su 
director, les sugirió a sus compañeros que 
los fondos que habían acumulado tan cuida- 
dosamente no se utilizaran para la fiesta 
que habían planeado, sino que mejor se usa- 
ran para el beneficio de tres ancianitas que 
vivían juntas. 

Con el entusiasmo de una nueva aventu- 
ra, los jóvenes compraron la gallina más 
grande que encontraron, patatas, verduras, 
fruta, y todos los demás ingredientes que 
acompañan a un tradicional banquete navi- 
deño. Se dirigieron a la casa de las viudas 
llevando consigo sus regalos de gran valor. 
Caminaron por entre la nieve, hasta que lle- 
garon al portal medio caído; llamaron a la 
puerta, escucharon el sonido de los delica- 
dos pasos, y por fin se presentaron. 

Con las voces desentonadas, característi- 
cas de los niños de tres años, entonaron 
“Noche de luz, noche de paz; reina ya gran 
solaz.” Después hicieron entrega de sus re- 
galos. Los ángeles de aquella noche gloriosa 
no cantaron más hermosamente, ni los re- 
yes magos presentaron regalos de mayor 
significado. Contemplé el rostro de estas 
maravillosas mujeres y pensé: “La madre 
de alguien.” Luego miré los semblantes de 
esos nobles jóvenes, y pensé: “El hijo de al- 
guien” 

¿Cuál fue el mensaje del Maestro? “En 
cuanto lo hicisteis a uno de estos mis her- 
manos... a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40). 

Hay otros “batallones perdidos” integra- 
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dos por padres e hijos quienes, a causa de 
un comentario descuidado, se han alejado el 
uno del otro. Un relato de la manera en que 
previno una tragedia, es este incidente que 
ocurrió en la vida de un joven al que llama- 
remos Jack. 

Durante su vida, Jack y su padre tuvie- 
ron discusiones muy serias. Un día, cuando 
el hijo tenía diecisiete años de edad, tuvie- 
ron una violenta disputa y él le dijo a su pa- 
dre: “¡Hasta aquí llegó! Me voy, nunca vol- 
veré.” Y mientras lo decía, se introdujo en 
la casa empezó a empacar sus cosas; su ma- 
dre le rogó que se quedara, pero él estaba 
demasiado enojado para escuchar, de modo 
que la dejó llorando frente a la puerta. 

Atravesó el jardín, y estaba por salir, 
cuando escuchó el llamado de su padre: 
“Jack, sé que gran parte de la culpa porque 
te vas de la casa la tengo yo, y por esto es- 
toy verdaderamente arrepentido. Pero 
quiero que sepas que si algún día deseas re- 
gresar, siempre serás bienvenido; y prome- 
to que trataré de ser un mejor padre para 
ti. Quiero que sepas que siempre te querré.” 
Jack no dijo nada, sino que se dirigió a la 
terminal de autobuses y compró un boleto 
para ir a un punto distante. Al encontrarse 
sentado en el ómnibus, viajando kilómetros 
y kilómetros, comenzó a reflexionar en las 
palabras de su padre y empezó a darse 
cuenta del mucho amor que le habría reque- 
rido hacer lo que había hecho. Su padre le 
había pedido una disculpa; lo había invita- 
do a volver, y en la brisa veraniega repica- 
ban las palabras: “Te querré”. 

Fue entonces que Jack se dio cuenta de 
que el siguiente paso dependía de él. Sabía 
que la única manera de estar en paz consigo 
mismo, era demostrándole a su padre la 
misma clase de madurez, bondad y amor 
que éste le había mostrado. Decidió bajar 
del ómnibus y comprar un boleto de regreso 
a su casa. 

Arribó un poco después de la mediano- 
che, entró a la casa y encendió la luz. Allí, 
en una mecedora, y con la cabeza entre las 
manos, estaba su padre. Al enderezarse vio 
a Jack, se levantó de la silla y ambos corrie- 
ron para abrazarse. Después de eso, Jack 
dijo a menudo: “Esos últimos años que es- 
tuve en casa, fueron los más felices de mi 
vida.” 

Podríamos decir que de la noche a la ma- 
ñana, un joven se transformó en hombre. 
He aquí un padre que ocultando sus pasio- 
nes y su orgullo, rescató a su hijo antes de 
que éste formase parte de ese gran “bata- 
llón perdido” que resulta de familias desu- 
nidas y hogares destrozados. El amor fue el 
lazo de unión, el bálsamo curativo. El amor 
muchas veces sentido, pero pocas veces ex- 
presado. 

Desde el Monte Sinaí resuenan en nues- 
tros oídos “honra a tu padre y a tu madre” 
(Exodo 20:12). Y después, del mismo Dios, 
escuchamos la amonestación: “... viviréis 
juntos en amor” (D. y C. 42:45). Hay otros 
“batallones perdidos” algunos luchan en las 


selvas del pecado, otros andan errantes en 


el desierto de la ignorancia. En realidad, 
cada uno de nosotros está incluido en lo que 


bien podría haber sido el batallón perdido 
de la humanidad, aun un batallón destina- 
do a la muerte eterna. 

“... la muerte entró por un hombre. .. 
Poraue así como en Adán todos mueren” (1 
Corintios 15:21-22). Cada uno de nosotros es 
partícipe de la experiencia llamada muerte; 
nadie se escapa de ella. Si permaneciésemos 
sin ser rescatados, continuaría perdido el 
paraíso que buscamos, quedaría perdida la 
familia que amamos y los amigos que recor- 
damos. Dándonos cuenta de esta verdad, 
empezamos a apreciar el gozo supremo que 
acompañó al nacimiento del Salvador del 
mundo. Cuán gloriosas las palabras del án- 
gel: He aquí, una virgen “dará a luz un hijo, 
y llamará su nombre JESUS, porque él sal- 
vará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 
1:21). 

Así como los ríos de Francia fueron testi- 
gos del avance de aquellos que rescataron al 
“batallón perdido” durante la Primera Gue- 
rra Mundial, también otro río presenció el 
comienzo del ministerio formal de un resca- 
tador universal, un Redentor divino. La es- 
critura registra: “Y vino una voz de los cie- 
los que decía; Tú eres mi Hijo amado; en ti 
tengo complacencia” (Marcos 1:11). 

Hoy, solamente quedan ruinas de Caper- 
naum, esa ciudad a orillas del lago, y cora- 
zón del ministerio galileo del Salvador. Allí 
predicó en las sinagogas, enseñó a orillas 
del mar y sanó en los hogares. 

En una memorable ocasión, Jesús (Lucas 
4:18) usó un texto de Isaías: “El Espíritu de 
Jehová el Señor está sobre mí, porque me 
ungió Jehová; me ha enviado a predicar 
buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los 
quebrantados de corazón, a publicar liber- 
tad a los cautivos, y a los presos apertura de 
la cárcel” (Isaías 61:1), una clara promulga- 
ción de un plan divino para rescatar al “ba- 
tallón perdido” al cual pertenecemos. 

Pero la predicación de Jesús en Galilea 
había sido únicamente un preludio. El Hijo 
del Hombre siempre tuvo una terrible cita 
que cumplir en un monte llamado Gólgota. 

Habiendo sido arrestado en el Jardín de 
Getsemaní después de la Ultima Cena, de- 
sertado por sus discípulos, escupido, proba- 
do y humillado, Jesús se dirigió vacilante, 
bajo su pesada cruz, hacia el Calvario. Pasó 
progresivamente del triunfo a la traición, la 
tortura y la muerte sobre la cruz... Nues- 
tro Padre Celestial dio a su Hijo por noso- 
tros; nuestro Hermano Mayor dio su vida 
por nosotros. 

El Maestro pudo haberse arrepentido en 
el último momento, pero no lo hizo. Soportó 
todas las cosas a fin de salvar todas las co- 
sas: la raza humana, la tierra y toda la vida 
que en ella hay. 

Ningunas palabras cristianas significan 
tanto para mí como aquellas pronunciadas 
por el ángel a la sollozante María Magdale- 
na y a la otra María cuando se acercaban a 
la tumba para cuidar el cuerpo del Señor: 
“¡Por qué buscáis entre los muertos al que 
vive? No está aquí, sino que ha resucitado” 
(Lucas 24:5-6). 

Con esta declaración, el “batallón perdi- 
do” de la humanidad, aquellos que han vivi- 


do y muerto, aquellos que ahora viven y que 
un día morirán, y aquellos que están toda- 
vía por nacer y por morir, este batallón de 
humanos que se encontraba perdido, acaba- 
ba de ser rescatado. 

De Aquél que nos libró de la muerte eter- 
na, os testifico que es un Maestro de ver- 


dad; pero es más que un maestro, es el 
ejemplo de la vida perfecta; pero es más que 
un ejemplo, es el gran médico; pero es más 
que un médico. Aquel que rescató al “bata- 
llón perdido” de la humanidad, es el Salva- 
dor literal del mundo, el Hijo de Dios, el 
Príncipe de Paz, el Santo de Israel, aun el 


Thomas S. Monson 


Señor resucitado, que declaró: “Soy el prin- 
cipio y el fin; soy el que vive, el que fue 
muerto; soy vuestro abogado con el Padre” 
(D. y C. 110:4). 


Como su testigo, os testifico que vive. En 
el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Fue hace un año exactamente, en una 
asamblea solemne, que tuvimos el privile- 
gio de levantar nuestras manos para soste- 
ner a las Autoridades de la Iglesia, de la 
misma forma que lo hemos hecho esta ma- 
ñana. Fue en esa mañana de abril que escu- 
ché mi nombre al ser presentado para vues- 
tro sostenimiento como miembro del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles. Recayó sobre mí 
la obligación de permanecer junto con los 
otros hombres que habían sido llamados 
como testigos especiales del Señor Jesucris- 
to sobre la tierra. 

Quizás os habréis preguntado, como yo lo 
he hecho, por qué debía venirme a mí este 
llamamiento. A veces parecía cosa acciden- 
tal el haber recibido ayuda para mantener- 
me digno; sin embargo, siempre prevalecía 
en mí el sentimiento constante, tranquilo, 
de que era guiado y preparado. 

Esta mañana ha sido nuestro privilegio 
levantar nuestras manos para sostener al 
Presidente de la Iglesia. Considero eso 
como un gran privilegio y una obligación es- 
pecial, ya que poseo un testimonio sobre él. 

Unas semanas antes de la reunión efec- 
tuada en el mes de abril pasado, salí de la 
oficina un viernes por la tarde pensando en 


“El espiritu da 


testimonio 


la asignación que tenía para la conferencia 
ese fin de semana. Esperé que el ascensor 
bajara del quinto piso; al abrirse lentamen- 
te las puertas del mismo, vi que se encon- 
traba ahí el presidente José Fielding Smith. 
Por un momento me sorprendí al verlo, ya 
que su oficina se encuentra un piso más 
abajo. 

Al verlo bajo el marco de la puerta, me 
sobrevino un poderoso testimonio; he ahí el 
Profeta de Dios. Esa dulce voz del Espíritu 
que es semejante a la luz que tiene algo que 
ver con la inteligencia pura, me afirmó que 
éste era el Profeta de Dios. 

No es necesario tratar de definir esta ex- 
periencia a los Santos de los Ultimos Días; 
esa clase de testimonio es característica de 
esta Iglesia. No es algo reservado para los 
que ocupan altos puestos; es un testimonio 
que no solamente está disponible sino que 
es vital para cada miembro. 

Y así como es con el Presidente, así es con 
sus consejeros. 

Al norte de donde nos encontramos, en la 
cordillera de Wasatch, se encuentran tres 
grandes montañas. El poeta las describiría 
como poderosas pirámides de piedra. La del 
centro, la más alta de las tres, el mapa la 
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identifica como Willard Peak; pero los pio- 
neros la llamaban “La Presidencia”. Si al- 
gún día llegareis a pasar por Willard, mirad 
hacia el este, y en lo alto, muy alto, se en- 
cuentra “La Presidencia.” 

Gracias a Dios por la Presidencia. Al 
igual que esas cumbres, sólo los cielos están 
por encima de ellos. Ellos necesitan nuestro 
voto de apoyo; algunas veces hay soledad en 
esos sublimes llamamientos de dirección, 
ya que no son para complacer al hombre, 
sino al Señor. Dios bendiga a estos tres 
hombres ilustres y buenos. 

Ocasionalmente, durante el año pasado, 
se me ha hecho una pregunta. Por lo gene- 
ral, parece una pregunta curiosa, casi vana, 
acerca de las cualidades que se requieren 
para ser un testigo de Cristo. La pregunta 
que hacen es: “¿Lo ha visto?” 

Esta es una pregunta que nunca le he he- 
cho a nadie. No se la he hecho a mis herma- 
nos en el Quórum, pensando que sería tan 
sagrada y personal que una persona tendría 
que tener alguna inspiración especial, ver- 
daderamente cierta autoridad, siquiera 
para hacerla. 

Hay algunas cosas demasiado sagradas 
para discutirse. Sabemos esto en lo que con- 
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cierne a los templos. En ellos se efectúan 
ordenanzas sagradas, se goza de experien- 
cias sagradas; y no obstante, a causa de la 
naturaleza de las mismas, no las discutimos 
fuera de esas paredes. No es que sean secre- 
tas, sino sagradas; no se deben discutir, 
sino resguardar, proteger y considerar con 
la más profunda reverencia. 

He llegado a saber lo que el profeta Alma 
quiso decir: 

“.. A muchos les es concedido conocer 
los misterios de Dios; sin embargo, se les 
impone un mandamiento estricto de no im- 
partir sino de acuerdo con aquella porción 
de su palabra que él concede a los hijos de 
los hombres, y de acuerdo con el cuidado y 
la diligencia que le rinden. 

“Por tanto, el que endurece su corazón re- 
cibe la menor porción de la palabra; y el que 
no endurece su corazón, la mayor parte, 
hasta que le es concedido conocer los miste- 
rios de Dios al grado de entenderlos comple- 
tamente” (Alma 12:9-12). 

Hay personas que escuchan los testimo- 
nios de aquellos que ocupan altos puestos 
en la Iglesia, así como de los miembros en 
los barrios y ramas, todos ellos usando las 
mismas palabras: “Sé que Dios vive; sé que 
Jesús es el Cristo,” y hacen la pregunta, 
“¿Por qué no puede decirse en palabras más 
sencillas? ¿ Por qué no son más explícitos y 
descriptivos? ¿No pueden los apóstoles decir 
más?” 

De la misma manera que la sagrada ex- 
periencia en el templo, esto se convierte en 
nuestro testimonio personal. Es sagrado, y 
cuando nos acostumbramos a ponerlo en 
palabra, lo decimos en la misma forma, to- 
dos usando las mismas palabras. Los após- 
toles lo declaran en las mismas frases que 
los pequeños de la Primaria o el joven de la 
Escuela Dominical. “Yo sé que Dios vive, y 
sé que Jesús es el Cristo.” 

Haríamos bien en no menospreciar los 
testimonios de los profetas ni los de los ni- 
ños, porque “él comunica su palabra a los 
hombres por medio de ángeles; sí, no sólo a 
los hombres, sino a las mujeres también. Y 
esto no es todo; muchas veces les son dadas 
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palabras a los niños que confunden al sabio 
y al instruido” (Alma 32:23). 

Algunas personas esperan que el testimo- 
nio se dé de una manera nueva, dramática y 
diferente. 

Expresar un testimonio es similar a una 
declaración de amor. Desde el principio del 
tiempo, los románticos, los poetas y las pa- 
rejas enamoradas han buscado formas más 
impresionantes de decirlo, cantarlo o escri- 
birlo. Han utilizado todos los adjetivos, to- 
dos los superlativos y toda forma de expre- 
sión poética. Y después que todo se ha dicho 
y hecho, la declaración más poderosa es la 
sencilla variedad de dos palabras. 

Para aquel que busca honradamente, el 
testimonio expresado en estas frases senci- 
llas es suficiente, ya que es el Espíritu el 
que da testimonio, no las palabras. 

Existe un poder de comunicación tan real 
y tangible como la electricidad. El hombre 
ha inventado el medio de enviar por el aire 
imágenes y sonidos que son captados por 
una antena y de esta manera se puedan re- 
producir, oír y ver. Este otro tipo de comu- 
nicación puede compararse a ese, excepto 
que es un millón de veces más poderoso, y el 
testimonio que brinda es siempre la verdad. 

Existe un método del cual puede emanar 
la inteligencia pura, mediante el cual pode- 
mos llegar a tener seguridad, sin dudar en 
nada. 

Dije que había una pregunta que no pue- 
de tomarse a la ligera ni contestarse sin la 
inspiración del Espíritu. No he hecho esa 
pregunta a otros, pero los he oído contestar- 
la, aunque no cuando se les preguntó. La 
han contestado bajo la inspiración del Espí- 
ritu, en ocasiones sagradas, cuando “el Es- 
píritu da testimonio” (D. y C. 1:39). 

He oído a uno de mis hermanos declarar: 
“Sé por experiencias, demasiado sagradas 
pará contarlas, que Jesús es el Cristo.” 

He oído a otros testificar: “Sé que Dios 
vive; sé que el Señor vive. Y más que eso, 
conozco al Señor.” 

No fueron sus palabras las que encerra- 
ron el significado o el poder, fue el Espíritu. 
“... porque cuando uno habla por el poder 


del Espíritu Santo, el poder del Espíritu 
Santo lo lleva al corazón de los hijos de los 
hombres” (2 Nefi 33:1). 

Hablo con humildad sobre este tema, con 
el constante sentimiento de que yo soy el 
menor en todo aspecto de aquellos que son 
llamados a este sagrado puesto. 

He llegado a saber que el testimonio no se 
adquiere por medio de señales; se adquiere 
mediante el ayuno y la oración, por medio 
de la actividad, lá prueba y la obediencia; se 
logra al sostener a los siervos del Señor y 
seguirlos. 

Karl G. Maeser! conducía a un grupo de 
misioneros a través de los Alpes. Al llegar a 
la cima, se detuvo. Señalando hacia el ras- 
tro que dejaban con unos palos clavados en 
la nieve para marcar el camino a través del 
glacial, dijo: “Hermanos, he ahí el sacerdo- 
cio. Son solamente palos comunes como el 
resto de nosotros... pero el puesto que po- 
seen los convierte en aquello que significan 
para nosotros. Si nos apartamos del sende- 
ro que marcan, estamos perdidos.”? 

El testimonio depende del sostenimiento 
de los siervos del Señor como lo hemos he- 
cho aquí por una señal, y como debemos ha- 
cerlo con nuestras acciones. 

Ahora, me pregunto junto con vosotros 
por qué uno como yo ha sido llamado al 
Santo Apostolado. Carezco de tantas cuali- 
dades; es tanto lo que me falta en mi gran 
esfuerzo para servir. Al meditar en ello, he 
llegado solamente a una conclusión senci- 
lla, una cualidad en la cual puede haber una 
causa, y es que tengo ese testimonio. 

Os declaro que sé que Jesús es el Cristo; 
sé que vive; nació en el meridiano de los 
tiempos, enseñó su Evangelio, fue probado 
y crucificado. Se levantó en el tercer día; 
fue las primicias de la resurrección. Tiene 
un cuerpo de carne y huesos. De esto testifi- 
co. De El soy un testigo. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. 

IMaeser, Karl G. —Educador alemán; 
primer Presidente de la Universidad de 
Brigham Young. 

2Alma P. Burton, Karl G. Maeser, Mor- 
mon Educator, pág. 22. 


Han existido tres grandes civilizaciones 
en el Hemisferio Occidental, de las cuales 
dos han pasado al olvido. 

Las que desaparecieron murieron casi en 
forma suicida, pues causaron su propia ex- 
tinción al profanar la tierra y su Dios me- 
diante el crimen, las aberraciones sexuales 
y Otros pecados abominables de casi todas 
las clases. 7 

Ahora nuestras naciones modernas han 
ocupado su lugar en este Hemisferio. Gran 
parte de nuestra actual corrupción se ase- 
meja detalladamente a la que afligió a estas 
civilizaciones. 

En gran parte de América, por ejemplo, 
tenemos un ascendente índice criminalísti- 
co alarmante, costando al público más de 40 
billones de dólares anuales únicamente en 
los Estados Unidos de Norteamérica. 

Nuestro hundimiento moral es aterrador, 
pero muchos tratan de justificarlo. Hace 
unas semanas apareció en los periódicos in- 
ternacionales que uno de los oficiales más 
altos de una de las principales sectas cris- 
tianas había anunciado públicamente que 
las relaciones premaritales entre los jóve- 
nes son favorables. 

Debido a la promiscuidad, las temidas 
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enfermedades venéreas han alcanzado pro- 
porciones epidémicas. Un oficial de sanidad 
ha declarado que la etapa epidémica ya pa- 
só y que ahora ya constituye una verdadera 
plaga. Estas enfermedades sociales afectan 
a más personas que cualquier otra enferme- 
dad contagiosa, con la excepción del resfria- 
do común. 

En una de las ciudades occidentales de 
los Estados Unidos, los oficiales de sanidad 
estiman que una de cada diez personas en- 
tre los catorce y veinticinco años de edad 
han contraído una enfermedad venérea. 
Casi es increíble. 

Actualmente, la facilidad que se da al 
aborto ha quitado el estigma de la inmorali- 
dad, haciendo el amor libre más libre aún. 

En la mayor parte de las sectas, está dis- 
minuyendo la asistencia. Las ventas de Bi- 
blias han disminuido un 25% y algunos 
miembros del clero han perdido su fe. 

Dios Todopoderoso mandó que santificá- 
ramos el día de reposo cada semana. Hemos 
desobedecido abiertamente esta ley ante su 
cara y la mayoría de nosotros ha hecho de 
su día un día de placer o negocios, siendo 
que nos fue dado como un símbolo de la 
alianza que tenemos con nuestro Creador. 


pasado 


por el élder Mark E. Petersen 


del Consejo de los Doce 


Cuánta verdad hay en la frase: “primero 
compadecemos, después toleramos y des- 
pués caemos” en la iniquidad. 

¿Estamos atrapados en una oleada de 
ateísmo y su acompañante corrupción? 

¿Somos mejores que las civilizaciones que 
nos antecedieron en este lugar y que fueron 
eliminadas por causa de su iniquidad? 

Se enseñó a esas civilizaciones una firme 
lección relacionada con su ocupación de este 
Hemisferio. 

Se les dijo que esta es una tierra de espe- 
cial importancia para el Todopoderoso y 
que solamente aquellas naciones que sirven 
a Dios podrán permanecer. 

Nosotros, los que vivimos en esta época, 
debemos escuchar esta advertencia si he- 
mos de querer sobrevivir. 

No decimos que el pecado cometido en 
otras partes del mundo es menos reproba- 
ble ni se habrá de perdonar en el mínimo 
grado, pues el pecado siempre es pecado sin 
consideración a las filosofías de los hom- 
bres en cualquier lugar del mundo donde 
aparezca. 

Pero existe una situación diferente en 
este Hemisferio. Dios ha dedicado esta tie- 
rra a la obra de su Hijo Amado, el Señor Je- 


149 


Advertencias del pasado 


sucristo, y no tolerará su continua profana- 
ción. 

Al reservar esta tierra para sus propósitos 
divinos, ha decretado “que todos los que po- 
seyeran esta tierra de promisión deberían 
servirlo a él, el verdadero y único Dios, des- 
de entonces y para siempre, o serían tala- 
dos cuando cayera sobre ellos la plenitud de 
su cólera” (Eter 2:8. Cursivas añadidas). 

En palabras claras y sencillas, entonces, 
se nos ha dicho que cualquier nación que 
ocupe esta tierra deberá servir a Dios o mo- 
rir. 

Dios ha revelado que en los últimos días 
prevendría a las gentes a través de la voz de 
tempestades, terremotos y desplazamien- 
tos de los mares más allá de sus límites. 
¿Escuchamos su voz ahora y la reconoce- 
mos? 

Cuando medio millón de gentes aproxi- 
madamente se ven atacadas por un huracán 
en Pakistán, cuando cien mil gentes se que- 
dan sin hogar por un solo temblor en Chile 
y cuando estos dos desastres acontecen en 
unas cuantas semanas, ¿podemos ignorar 
las advertencias que ofrecen? 

Cuando dos huracanes devastadores 
arrasan comunidades enteras en Misisipi, y 
suceden en unos cuantos meses, cuando fre- 
cuentes temblores azotan a los Angeles con 
muerte y pérdidas por medio millón de dó- 
lares, ¿escuchamos en todo esto la voz de 
Dios como una justa advertencia para el 
resto de nosotros? 

¿Quién puede controlar fuerzas tan terri- 
bles? 

¿Quién es el Dios de la naturaleza? 

¿Quién permaneció en un bote en medio 
de la tempestad con un grupo de pescadores 
atemorizados y reprendió a la tormenta di- 
ciendo simplemente: “Sea la paz”, y los 
vientos se mitigaron y hubo una gran cal- 
ma? 

Las civilizaciones extinguidas nos hablan 
ahora desde el polvo del pasado, advirtién- 
donos contra las mismas condiciones que 
las llevaron al olvido (Mark E. Petersen en 
CR, abril de 1971, pág. 43). ¡Escuchad lo que 
os dicen! 

Los profetas antiguos que vivieron en la 
América entre aquellas civilizaciones des- 
truidas vieron a las generaciones de esta é- 
poca a través del ojo de la revelación. Se re- 
firieron a nosotros como gentiles, y uno de 
ellos dijo: “... oh gentiles, ¿cómo podréis 
estar ante el poder de Dios sin arrepentiros 
y volveros de vuestros malos caminos? 


150 


¿No sabéis que estáis en las manos de 
Dios? ¿No sabéis que él tiene todo poder, y 
que por su gran mandato la tierra se envol- 
verá como un rollo? 

“Por tanto, arrepentíos y humillaos ante 
él, no sea que se levante en justicia contra 
vosotros...” (Mormón 5:22-24). 

Otro antiguo profeta americano, muerto 
hace mucho tiempo y clamando ahora desde 
el polvo, nos dice: 

“... He aquí, ésta es una tierra escogida 
sobre todas las demás; por tanto, aquellos 
que la posean servirán a Dios o serán tala- 
dos, porque es el eterno decreto de Dios. Y 
no serán talados sino hasta cuando llegue el 
colmo la iniquidad entre los hijos del país. 

“Y esto se os comunica, oh gentiles, para 
que conozcáis los decretos de Dios, a fin de 
que os arrepintáis y no continuéis en vues- 
tras iniquidades hasta llegar al colmo, para 
que no hagáis venir sobre vosotros la pleni- 
tud de la ira de Dios, como lo han hecho 
hasta aquí los habitantes del país” (Eter 
2:10-11). 

Un profeta antiguo llamado Mormón, 
que vivió en América hace mil quinientos 
años dijo: “He aquí, os hablo como si os ha- 
lláseis presentes, y sin embargo, no lo es- 
táis. Pero he aquí, Jesucristo me os ha ma- 
nifestado, y conozco vuestros hechos. 

“Y sé que andáis según el orgullo de vues- 
tros corazones; y no hay sino unos pocos 
que no se inflan con el orgullo de sus cora- 
zones, al grado de vestir ropas suntuosas, y 
llegar a la envidia, las contiendas, malicia, 
persecuciones y toda clase de iniquida- 
des...” (Mormón 8:35-36). 

Hay muchos pueblos en este Hemisferio 
Occidental que llevan en sus venas la san- 
gre de algunas de las tribus de Israel. Diri- 
giéndose a ellos este profeta dijo: “Sabed 
que sois de la casa de Israel. 

“Sabed que tenéis que arrepentiros, o no 
podréis ser salvos. 

“Sabed que es preciso que lleguéis a saber 
de vuestros padres, y que os arrepintáis de 
todos vuestros pecados e iniquidades, así 
como creer que Jesucristo es el Hijo de 
Dios...” (Mormón 7:2-3,5). 

Y también nos clamó otro antiguo profe- 
ta americano desde el polvo en cuanto a los 
que vivimos actualmente: “... El Espíritu 
me manifiesta estas cosas; por consiguien- 
te, os escribo a todos vosotros. Y la razón 
porque lo hago es para que sepáis que todos 
tendréis que comparecer ante el tribunal de 
Cristo, sí, toda alma que pertenece a la fa- 


milia de Adán; y os presentaréis para ser 
juzgados según vuestras obras, sean buenas 
o malas; 

“Y también para que podáis creer en el 
evangelio de Jesucristo que tendréis entre 
vosotros...” (Mormón 3:20-21). 

Y finalmente, uno de los más grandes 
profetas que vivió en la antigua América 
nos dijo esto a los que vivimos en esta épo- 
ca: 


“Os exhorto a que os acordéis de estas co- 
sas; pues se acerca rápidamente el tiempo 
en que sabréis que no miento, porque me 
veréis ante el tribunal de Dios; y el Señor 
Dios os dirá: ¿No os declaré mis palabras, 
que fueron escritas por este hombre, como 
si fuese uno que clamaba de entre los muer- 
Lea sí, como uno que hablaba desde el pol- 
vo? 

“Y Dios os mostrará que lo que he escrito 
es verdadero. 

“Y otra vez quisiera exhortaros a venir a 
Cristo, y allegaros a toda buena dádiva; a 
no tocar los dones malos, ni aquellos que es 
impuro” (Mormón 10:27-30). 


Si las naciones modernas de América se 
arrepintieran y sirvieran al Señor, tendrían 
grandes bendiciones, pues el profeta ha di- 
cho: “...ésta es una tierra escogida, y la 
nación que la posea se verá libre de la escla- 
vitud, el cautiverio y de todas las otras na- 
ciones bajo el cielo, si tan sólo sirve al Dios 
de la tierra, que es Jesucristo...” (Eter 
2:12). 

¿Cuánto tiempo será paciente el Dios To- 
dopoderoso si lo ignoramos o desafiamos? 


¿Nos consolaremos aceptando la filosofía 
que dice que no existe Dios, que la Biblia es 
sólo un mito y que el Libro de Mormón no 
es verdadero, y por tanto no es necesario el 
arrepentimiento? 

Os testificamos que Dios sí vive, que El 
es el juez eterno de toda la humanidad y 
que cada uno de nosotros debe enfrentarse 
al registro de nuestros propios hechos en su 
día de juicio. 

Jesucristo sí vive y es el Dios de esta tie- 
rra y de todas las tierras del mundo. 

Su evangelio es lo único que podrá salvar- 
nos de la destrucción. 

Que Dios nos dé la habilidad de percibir 
nuestra situación y cambiar nuestro curso 
mientras aún hay tiempo, es mi humilde 
oración en el nombre de Jesucristo. Amén 
(CR, abril de 1971, págs. 41-45). 


Hermanos y hermanas: Al pararme aquí 
ante ustedes en la sesión que cierra esta 
grande e inspirativa conferencia, expreso 
mi amor por mi Padre Celestial y agradezco 
el gran amor que nos mostró por medio de 
su Hijo Unigénito, por el gran sacrificio ex- 
piatorio de Cristo y por el gran honor y pri- 
vilegio que he tenido, a través de los años, 
al servirle siendo uno de sus embajadores 
de la eterna verdad, por ser un testigo de su 
divinidad. Testifico ante ustedes, que yo sé 
que Cristo vive, que El es el Redendor del 
mundo, y que ha dado su Iglesia por medio 
de la restauración en esta última dispensa- 
ción, a través del profeta Jusé Smith y un 
modelo de vida para vivir por él a causa de 
su evangelio, que nos traerá gozo y felicidad 
en esta vida y exaltación a través de los 
mundos venideros. 

El viernes pasado en nuestra reunión de 
los Representantes Regionales de los Doce, 
el hermano Marion D. Hanks, quien, como 
ustedes saben, es un maravilloso narrador, 
como pudimos atestiguar nuevamente esta 
mañana, dio este ejemplo al hablar a los 
hermanos. El dijo que las hojas marchitas 
deben caer de las ramas de los árboles para 
dejar lugar a las nuevas hojas que vendrán. 


En el monte de la 
casa del Senor 


por el élder LeGrand Richards 


Apliqué esto a mí mismo, y pienso que soy 
una de esas hojas marchitas en esta Iglesia. 
Soy uno de los hombres más viejos. Pienso 
que puedo decir con certeza que no hay nin- 
gún otro hombre sobre la faz de la tierra, 
excepto el Presidente Joseph Fielding 
Smith, que se haya parado ante este púlpi- 
to, tantas veces como yo lo he hecho en una 
Conferencia General de la Iglesia. Si mis 
cuentas son correctas, esta es la setenta y 
cuatroava Conferencia General en que he 
tenido el privilegio de hablar. 

Al escuchar los testimonios de mis her- 
manos, vienen a mí las palabras del himno 
que entonamos: 

“Escucha al profeta que predica la verdad; 
Y en la vía del Señor su nombre alabad. 
La vía ya se encontró de la antigúedad; 
Profeta nuevo Dios mandó a darnos la ver- 
dad. 
Obscuridad tan densa, que por siglos domi- 
nó, 
Por Cristo disipada es, y Dios su faz mos- 
tró. 
Por asechanzas del error, el mundo se cegó; 
mas hoy a hombres el Señor la senda acla- 
ró. 

Himnos de Sión num. 69 


del Consejo de los Doce 


Me pregunto en qué parte de este mundo 
actual podría el hombre escuchar los ser- 
mones de los que hemos participado aquí, 
los cuales exaltan a hombres y mujeres 
brindándoles felicidad en esta vida y exal- 
tación eterna en el mundo venidero, con sus 
seres queridos y con los hijos de nuestro Pa- 
dre, santificados y redimidos. 

Entonces, pienso en las palabras de Jere- 
mías, cuando vio nuestros días. El dijo: 

“Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, 
porque yo soy vuestro esposo... ” ¡Qué con- 
venio! “... y os tomaré uno de cada ciudad 
y dos de cada familia, y os introduciré en 
Sión; y os daré pastores según mi corazón, 
que os apacienten con ciencia y con inteli- 
gencia” (Jeremías 3:14-15). 

¿Dónde podríais ir hoy en todo el mundo 
y encontrar un cumplimiento de esa decla- 
ración como hemos atestiguado durante las 
sesiones de esta conferencia? Pienso luego 
en la declaración de los Artículos de Fe, da- 
dos a nosotros por medio del profeta José 
Smith que dice: “Creemos que la Biblia es la 
palabra de Dios hasta donde esté traducida 
correctamente; también creemos que el Li- 
bro de Mormón es la palabra de Dios” (Ar- 
tículo de Fe núm. 8). 
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En el monte de la Casa del Señor 


Lo cual, creo con todo mi corazón y doy 
gracias a Dios por esas Escrituras. 

Y luego pienso en las palabras de otro de 
nuestro Artículos de Fe, el cual dice: “Cree- 
mos todo lo que Dios ha revelado, todo lo 
que actualmente revela, y cremos que aún 
revelará muchos grandes e importantes 
asuntos pertenecientes al reino de Dios” 
(Artículo de Fe núm. 9). Esto lo creo con 
todo mi corazón. 

Me gusta estudiar las profecías de las Es- 
crituras. Muchas de ellas han encontrado 
su cumplimiento en ésta, la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, y otras, 
aguardan para ser cumplidas. 

Entonces pienso en las palabras de Jesús 
cuando dijo: “Escudriñad las Escrituras; 
porque a vosotros os parece que en ellas te- 
néis la vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mí” (Juan 5:39) ¡Qué declara- 
ción: Entonces, siguiendo a su resurrección, 
cuando caminaba a lo largo del camino jun- 
to a dos de sus discípulos hacia Emaús, se 
nos ha dicho que sus ojos fueron velados 
para que no lo reconociesen, cuando el Se- 
nor oyó lo que decían acerca de El, de su mi- 
nisterio y su crucifixión, entonces se dio 
cuenta de que no comprendían lo que El ha- 
bía tratado de enseñarles, así que dijo: “¡Oh 
insensatos, y tardos de corazón para creer 
todo lo que los profetas han dicho!” (Lucas 
24:25), y comenzando con Moisés y los pro- 
fetas, El les mostró cómo en todas las cosas, 
los profetas habían testificado de El. No 
hay tiempo para considerar esas promesas 
y profecías esta tarde, pero ellos profetiza- 
ron aun el echar suertes por sus ropas, des- 
pués de su crucifixión. 

Pedro nos dice que El abrió sus entendi- 
mientos, para que pudieran entender las 
Escrituras. Tenemos las palabras de Pedro, 
donde dice: 

“Tenemos también la palabra profética 
más segura, a la cual hacéis bien en estar 
atentos como a una antorcha que alumbra 
en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca 
y el lucero de la mañana salga en vuestros 
corazones; entendiendo primero esto, que 
ninguna profecía de las Escrituras es de in- 
terpretación privada, porque nunca la pro- 
fecía fue traída por voluntad humana, sino 
que los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2 
Pedro 1:19-21). 

Yo creo que las palabras de los profetas 
son la guía más segura que tenemos en este 
mundo actual. Y también creo en lo que Je- 
sús dijo: “... hasta que pasen el cielo y la 
tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la 
ley, hasta que todo se haya cumplido” (Ma- 
teo 5:18). 

Ahora, es algo maravilloso pensar en las 
cosas que han trascendido. Pero en el tiem- 
po que me fue asignado, sólo podré mencio- 
nar brevemente algunas de ellas. 

Isaías vio nuestra época; vio que el de- 
sierto florecía como la rosa, vio los ríos flu- 
yendo en el desierto, donde nosotros cons- 
truimos ese gran canal de irrigación, bajo la 
inspiración del Todopoderoso, después de 
que nuestros pioneros fueron guiados aquí, 
a estos valles de las montañas, había un de- 
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sierto y nada más que sus manos para tra- 
bajarlo, sin transportes o comodidades de 
cualquier otra clase. El vio fluir las aguas 
desde las alturas donde había estado alma- 
cenada entre la espesura de las montañas; 
vio a las hijas de Sión ascender y cantar en 
las colinas de Sión. (Véase Isaías 35.) ¿Dón- 
de podéis encontrar en el mundo entero 
algo que cumpla más fielmente esa visión, 
que el Coro del Tabernáculo, el cual ha can- 
tado durante más de cuarenta y dos años 
sin interrupción? Ahora con el Telstar* can- 
tan para el mundo entero. No me extraña 
que el presidente Nixon haya dicho en su vi- 
sita aquí, el pasado mes de noviembre, que 
éste era el coro más grande del mundo. 

Isaías vio el monte de la casa del Señor 
establecida en la cima de las montañas en 
los últimos días, y mencionó que en esos 
días, las hijas de Sión dirían: “Venid y su- 
bamos al monte de Jehová, a la casa del 
Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, 
y caminaremos por sus sendas. Porque de 
Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra 
de Jehová” (Isaías 2:3). 

¡Cuán literalmente se ha cumplido esto, 
en esta misma casa del Dios de Jacob, aquí 
mismo, en esta manzana! Este templo, más 
que ningún otro edificio del cual tenga yo 
noticia, ha traído gente de todos los países, 
a aprender sus caminos y a caminar en sus 
sendas. 

Podría relataros muchas historias acerca 
de los grandes sacrificios que nuestros pio- 
neros y primeros conversos hicieron, cuan- 
do tuvieron que vender todo lo que tenían 
en el mundo y dejar atrás a sus seres queri- 
dos, amigos y ocupaciones para venir a tie- 
rra tan lejana y aprender un idioma extra- 
ño. ¿Qué los trajo aquí? La casa del Dios de 
Jacob, para aprender en sus caminos y cCa- 
minar por sus sendas. 

Jeremías vio el día cuando ya no podrá 
decirse: 

“Vive Jehová, que hizo subir a los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto; 

“sino: “Vive Jehová, que hizo subir a los 
hijos de Israel de la tierra del norte y de to- 
das las tierra a donde los había arroja- 
do...” (Jeremías 16:14-15). 

Meditad esta declaración por unos mo- 
mentos. Pensad cómo los judíos y los cris- 
tianos a través de todos estos siglos pasa- 
dos, han alabado al Señor por su gran mano 
de liberación, mediante las manos de Moi- 
sés, cuando sacó a Israel de su cautividad, y 
aun viene Jeremías con su palabra de santo 
profeta, diciéndonos que en los últimos días 
ellos ya no recordarán más esto, sino cómo 
Dios ha reunido al Israel disperso, de las 
tierras a donde fueron arrojados. 

Y Jeremías vio el día en que el Señor ha- 
ría esto, en que llamaría más pescadores y 
más cazadores: “y los cazarán por todo 
monte y por todo collado, y por las cavernas 
de los peñascos” (Jeremías 16:16). ¿Dónde 
encontráis esos cazadores y pescadores de 
quienes leemos en esta profecía de Jere- 
mías? Ellos son estos 14,000 misioneros de 
la Iglesia y los que los precedieron desde el 
tiempo en que el profeta José Smith recibió 
la verdad y envió mensajeros para compar- 


tirla con el mundo. Así salieron ellos fuera, 
cazando y pescando y reuniéndolos de los 
collados y las montañas y los agujeros en 
las rocas. ¡Yo creo que esto es más literal de 
lo que algunos pensamos! 

Cuando era presidente de la misión de los 
Estados del Sur, en los Estados Unidos, re- 
cuerdo que, yendo a una conferencia al oes- 
te de Florida, me parecía como si habiendo 
viajado cien millas (160 Kms. ) no hubiera 
visto una sola casa por el camino y cuando 
llegué a una de aquellas capillitas, la cual 
estaba llena con 250 personas, dije: “Si us- 
tedes no han salido de las cavernas o de los 
peñascos, no sé de dónde vinieron. ¡El Señor 
puede saberlo, pero yo no!” Bien, esto es li- 
teral, y nosotros vemos que se está cum- 
pliendo ante nuestros propios ojos. 

Malaquías vio que antes de la venida del 
grande y terrible día del Señor, sería envia- 
do el profeta Elías a “volver el corazón de 
los padres hacia los hijos, y el corazón de los 
hijos hacia los padres, no sea que yo venga 
y hiera la tierra con maldición” (Malaquías 
4:6). Piensen en esta declaración, los judíos 
aún están esperando su venida. 

Cuando estuve en Israel, hace un año, en 
julio, en una gira visitamos tres sinagogas, 
y ahí, colgando en el muro estaba un gran 
sillón. Pregunté al rabino por qué estaba 
eso ahí. El dijo: “Así podremos bajarlo si 
viene Elías, para que pueda sentarse en él. 
Luego pensé, cómo es que ellos permanecen 
en la oscuridad y nosotros aquí sabemos 
que Elías ya vino. Es muy difícil, para la 
capacidad del hombre común, comprender 
y entender lo que ha sucedido en el mundo 
con la venida de Elías, ésta gran obra ge- 
nealógica, esta biblioteca que no puede ser 
igualada en ninguna parte del mundo, esas 
grandes bóvedas en el vientre de esas mon- 
tañas donde millones de registros se conser- 
van. 

No es extraño que Isaías le llamara una 
obra maravillosa y un prodigio, cuando la 
gente “se acerca a mí con su boca, y con sus 
labios me honra, pero su corazón está lejos 
de mí, y su temor de mí no es más que un 
mandamiento de hombres que ha sido ense- 
nado” (Ver Isaías 29:13-14). 

Estas son algunas de las cosas, y muchas, 
muchas han trascendido hasta nuestros 
días en cumplimiento de las palabras de los 
profetas. No es extraño que el Profeta haya 
dicho: “Creemos todo lo que Dios ha revela- 
do todo lo que actualmente revela, y cree- 
mos que aún revelara muchos grandes e im- 
portantes asuntos pertenecientes al reino 
de Dios” (Artículo de Fe núm. 9). 

No hay tiempo de entrar en detalles, pero 
Jeremías describió el recogimiento de nues- 
tro pueblo aquí, en estos valles de las mon- 
tañas, en términos tan definidos como lo 
han escrito nuestros historiadores, quienes 
nos relatan lo que viajaron los pioneros a lo 
largo de los ríos; lo que viajaron a lo largo 
del río Platte por más de quinientas millas 
(800 km). Luego agrega que deberán venir 
con sus multitudes, “los jóvenes y los viejos 
juntamente; y cambiaré su lloro en gozo, y 
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os consolaré, y los alegraré de su dolor. Y el 
alma del sacerdote satisfaré con abundan- 
cia...” (Jeremías 31:13-14). Y es por esto 
que nuestro pueblo responde a cada llama- 
do que recibe, porque el Dios del cielo creó 
los sentimientos del ser humano y como 
Nefi dijo respecto al Señor: “Me ha henchi- 
do con su amor hasta consumir mi carne” (2 
Nefi 4:21). 

Hay muchas otras cosas todavía por 
cumplirse. Yo apenas menciono un par de 
ellas. El Señor puso en mi corazón, desde 
mi juventud, un amor por el pueblo judío y 
algún día ellos van a ser uno de los grandes 
movimientos de esta Iglesia. En el Libro de 
Mormón, leemos en el prefacio, que el libro 
fue preservado para el convencimiento de 
los judíos y los gentiles de que Jesús es el 
Cristo, el Dios eterno, manifestándose a sí 
mismo a todas las naciones. ¿Y a menos que 
se lo llevemos, cómo puede este libro obrar 
de esa manera con los judíos? Así, en su 
propio y debido tiempo, y en la manera que 
el Señor lo inspire a nuestros líderes, envia- 
rán mensajeros a ese pueblo. 

Leemos en el Libro de Mormón que debe- 


mos volver nuestros corazones a ellos. No 
hay tiempo de leeros tal profecía. El dijo 
que muchos de los gentiles dirían: “¡Una Bi- 
blia!: ¡Una Biblia!: ¡Tenemos una Biblia y 
no puede haber más Biblia! “Y entonces el 
Señor dice: “. .. ¿qué agradecimiento mani- 
fiestan a los judíos por la Biblia?. . .” (2 Nefi 
29:3-4). 

Es una revelación del Señor al profeta 
José Smith, tres años después de que esta 
Iglesia fue organizada, en la sección noven- 
ta y ocho de Doctrinas y Convenios, el Se- 
ñor dijo: “Por lo tanto, repudiad la guerra y 
proclamad la paz; procurad diligentemente 
tornar los corazones de los hijos a sus pa- 
dres, y los corazones de los padres a los hi- 
JOS, 

“Y además, los corazones de los judíos a 
los profetas, y los de los profetas a los ju- 
díos; no sea que yo venga y hiera toda la tie- 
rra con una maldición, y toda carne sea con- 
sumida delante de mí” (D. y C. 98:16-17). 
Desconfiad de la sabiduría de los hombres. 
Esta es la sabiduría de Dios el Padre eter- 
no, tal como se la dio al profeta José Smith 
en este día. 


LeGrand Richards 


Jeremías vió el día en que la casa de Judá 
iría a la casa de Israel (Ver Jeremías 3:18.) 
y, Ezequiel nos dice que el día vendrá en 
que nunca más serán dos reinos, sino un 
solo reino y un Dios reinará sobre todos 
(Véase Ezequiel 37:22). 


Ruego porque el Señor nos ayude a seguir 
adelante, cumpliendo sus promesas de todo 
lo que ha revelado y que aún no se ha cum- 
plido; y quisiera vivir lo suficiente para ver 
un poquito más de estos maravillosos cum- 
plimientos, como parte de esta gran dispen- 
sación del evangelio. 


Con toda mi alma y corazón, doy a uste- 
des mi testimonio de la divinidad de esta 
obra, de que Dios el Eterno Padre ha decre- 
tado su destino, de que está edificada sobre 
la fundación de apóstoles y profetas con 
Cristo nuestro Señor como la piedra princi- 
pal del ángulo, y de que El está guiando su 
Iglesia actualmente, y continuará hacién- 
dolo hasta que venga en las nubes del cielo, 
como lo han declarado los santos profetas, y 
dejo este testimonio en el nombre del Señor 
Jesucristo. Amén. 
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Mis queridos hermanos y amigos, ruego 
que vuestra fe y oraciones me acompañen 
hoy. Necesito particularmente el Espíritu 
del Señor, porque he decidido hablar acerca 
de su enemigo, “Satanás, el gran impostor.” 

Quizás podáis acordaros de algo de lo que 
os diga, recordando las palabras que una 
hija dijo a su madre: “No puedo casarme 
con Juan porque no cree en el diablo”, y la 
respuesta de la madre fue: “Cásate con él, y 
luego tú y yo nos encargaremos de hacerlo 
cambiar de parecer.” 

Un corolario de la perniciosa falsedad de 
que Dios está muerto, es la doctrina igual- 
mente perniciosa de que no hay diablo. Sa- 
tanás mismo es el padre de ambas menti- 
ras, y creerlas es ponernos en sus manos. 
Esta sumisión siempre ha llevado, lleva ac- 
tualmente y continuará llevando a los hom- 
bres a la destrucción. 

Los Santos de los Ultimos Días saben que 
hay un Dios, y con la misma certeza, saben 
que Satanás vive, que es un poderoso perso- 
naje de espíritu, el mayor enemigo de Dios, 
del hombre y la rectitud. 

La realidad de la existencia de Dios y del 
diablo está establecida conclusivamente por 
medio de las Escrituras y la experiencia hu- 
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mana. 

La información de Abraham tocante al 
gran concilio de los cielos, identifica a Dios 
y a Satanás como participantes de ese con- 
cilio. (Léase Abraham 3.) 

El conocimiento revelado en esa ocasión 
es maravilloso e importante, conocimiento 
de cosas como lo fueron en un pasado dis- 
tante, tocante a Dios el Padre y sus hijos es- 
pirituales, y concernientes a sus planes 
para la creación de esta tierra. Se refiere al 
plan del evangelio, e indentifica a Cristo y a 
Satanás. 

Amplificando las verdades reveladas a 
Abraham, el Señor le dijo a Moisés: “Ese 
Satanás, a quien tú has mandado en nom- 
bre de mi Unigénito, es el mismo que exis- 
tió desde el principio; y vino ante mí, dicien- 
do: Heme aquí, envíame. Seré tu hijo y res- 
cataré a todo el género humano, de modo 
que no se perderá una sola alma, y de segu- 
ro lo haré; dame, pues tu honra” (Moisés 
4:1). 

Los profetas del Antiguo Testamento sa- 
bían acerca de Satanás y su papel en el gran 
concilio. Como si estuviese hablándole di- 
rectamente a él, Isaías dijo: 

“¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de 


del Consejo de los Doce 


la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que 
debilitabas a las naciones. 

“Tú que decías en tu corazón: Subiré al 
cielo; en lo alto, junto a las estrellas de 
Dios, levantaré mi trono... 

“...seré semejante al Altísimo. 

“Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los 
lados del abismo” (Isaías 14:12-15). 

En esta última dispensación, el Señor ha 
confirmado lo que reveló en dispensaciones 
pasadas tocante al papel de Satanás en el 
gran concilio. En septiembre de 1830, le dijo 
al profeta José: 

“.... aquel existió antes de Adán, pues se 
rebeló contra mí, diciendo, dame tu honra, 
la cual es mi poder; y también, alejó de mí a 
la tercera parte de las huestes de los cielos, 
a causa de su libre albedrío” (D. y C. 29:36). 

En febrero de 1832, José Smith y Sidney 
Rigdon testificaron que habían visto en una 
visión “que un ángel que tuvo autoridad en 
la presencia de Dios, se rebeló en contra del 
Unigénito Hijo,. .. por lo que fue arrojado 
de la presencia de Dios y del Hijo, 

“Y fue llamado Perdición, porque llora- 
ron por él— éste fue Lucifer, el hijo de la 
mañana” (D. y C. 76:25-26). 

José Smith resumió sucintamente la gran 
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controversia preterrenal, cuando dijo: “La 
contienda en los cielos fue provocada por- 
que Jesús dijo que ciertas almas no podrían 
ser salvas; y el diablo dijo que salvaría a to- 
dos; y presentó sus planes ante el gran con- 
cilio, el cual votó a favor de Jesucristo. El 
diablo entonces se rebeló contra Dios, y fue 
expulsado con todos aquellos que lo apoya- 
ron” (Enseñanzas del Profeta José Smith, 
pág. 443). 

Cuando Satanás y aquellos que lo siguie- 
ron fueron “arrojados”, vinieron a la tierra. 
Durante la visión dada a Moisés, el Señor 
dijo: 

“.. . por motivo de que Satanás se rebeló 
contra mí, e intentó destruir el albedrío del 
hombre que yo, Dios el Señor, le había da- 
do, y también quería que le diera mi propio 
poder, hice que fuese echado fuera por el 
poder de mi Unigénito; 

“Y llegó a ser Satanás, sí, aun el diablo, el 
padre de todas las mentiras, para engañar y 
cegar a los hombres, aun a cuantos no escu- 
charen mi voz” (Moisés 4:3-4). 

Antes de la caída, Satanás se encontraba 
en el Jardín de Edén en compañía de Adán 
y Eva. No sólo eso, sino que continuó ten- 
tándolos a ellos y a sus hijos después de ha- 
ber sido expulsados del Jardín. Cuando 
Adán y Eva recibieron el evangelio, se rego- 
cijaron en él, “bendijeron el nombre de 
Dios, e hicieron saber todas las cosas a sus 
hijos e hijas. 

“Y Satanás vino entre ellos, diciendo: Yo 
también soy un hijo de Dios; y les mandó, y 
dijo: No lo creáis; y no lo creyeron, y ama- 
ron a Satanás más que a Dios. Y desde ese 
tiempo los hombres empezaron a ser carna- 
les, sensuales y diabólicos” (Moisés 5:12-13). 

Desde ese entonces hasta la actualidad, 
Satanás ha estado en la tierra. En el Libro 
de Job, leemos: 

“Un día vinieron a presentarse delante de 
Jehová los hijos de Dios, entre los cuales 
vino también Satanás. 

“Y dijo Jehová a Satanás: ¿De dónde vie- 
nes? Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: 
De rodear la tierra y de andar por ella” (Job 
1:6-7). 

El 11 de agosto de 1831, el Profeta escri- 
bió en su diario: 

“*.. . después de haber acampado a orillas 
del río, en el Recodo de Mellwaine, el her- 
mano Phelps, en una visión a plena luz del 
día, vio al destructor en su poder más horri- 
ble flotar sobre la faz de las aguas; otros 
oyeron el ruido, pero no vieron la visión” 
(Documentary History of the Church. vol. 
1, pág. 203). 

Satanás es maligno, totalmente y siem- 
pre; su propósito eterno es derrotar el plan 
del evangelio y “destruir las almas de los 
hombres” (D. y C. 10:27). 

“*.. no persuade a los hombres a hacer lo 
bueno, no, ni a uno solo; ni lo hacen sus án- 
geles, ni los que se sujetan a él” (Moroni 
71:17). 

En la última cena, poco antes de su peno- 
sa experiencia en Getsemaní, Jesús amo- 
nestó a Pedro: “Simón, Simón,... Satanás 
os ha pedido para zarandearos como a tri- 
go” (Lucas 22:31). 
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Satanás está irrevocablemente dedicado 
a contrarrestar y vencer la influencia del 
Espíritu de Cristo sobre los hombres; él es 
el representante, el impulsor y defensor de 
esa “oposición en todas las cosas” a la cual 
se refirió Lehi en sus instrucciones a su hijo 
Jacob. (Véase 2 Nefi 2:11-14-18). 

Los métodos de Satanás son diversos, 
errados e innumerables. 

“... por todo medio posible trata de obs- 
curecer las mentes de los hombres y luego 
les ofrece falsedades y decepción con la apa- 
riencia de verdad. Satanás es un hábil imi- 
tador, y a medida que se da al mundo en 
abundancia la verdad genuina del evange- 
lio, empieza él a esparcir la moneda falsifi- 
cada de la doctrina falsa. .. (Como) “el pa- 
dre de las mentiras', y a través de las épo- 
cas de práctica en su obra nefasta, ha llega- 
do a ser tan hábil que de ser posible, enga- 
ñaría aun a los escogidos” (Joseph F. Smith, 
en Daniel H. Ludlow, Latter-day Prophets 
Speak, pág. 20-21). 

Al comienzo de cada dispensación ha es- 
tado al frente del ataque contra el adveni- 
miento de la verdad. Como se mencionó an- 
tes, engañó a los hijos de Adán y Eva en la 
primera dispensación del evangelio. 

Al comienzo de la dispensación Mosaica, 
“Satanás vino a tentarlo, diciendo: Moisés, 
hijo del hombre, adórame a mí” (Moisés 
1:12). 

Durante los días de Jesús, Satanás atacó 
al Maestro mismo. (Véase Lucas 4:1-13.) 

De las palabras del Profeta, aprendemos 
que Satanás estuvo presente y disputó la 
apertura de esta última dispensación: 

“...se apoderó de mí una fuerza que 
completamente me dominó, y fue tan asom- 
brosa su influencia que se me trabó la len- 
gua de modo que no pude hablar. Una espe- 
sa niebla se formó alrededor de mí, y por un 
tiempo me pareció que estaba destinado a 
una destrucción repentina” (José Smith 
2:15). 

En la sección décima de Doctrinas y Con- 
venios se detalla el ataque de Satanás en 
contra de la venida del Libro de Mormón. 

Otra evidencia del esfuerzo del diablo 
para impedir la propagación del evangelio, 
es el relato de Heber C. Kimball tocante a 
su ataque sobre los hermanos que llevaron 
el evangelio a Inglaterra en 1837. (Orson F. 
Whitney, Life of Heber C. Kimball, págs. 
143-45). 

La aceptación general de las palabras de 
Satanás, “Yo no soy el diablo, porque no 
hay” (2 Nefi 28:22), es responsable en gran 
parte de la decadencia en nuestra sociedad 
deteriorada. 

Como Santos de los Ultimos Días no ne- 
cesitamos, y no debemos ser engañados con 
las sofisterías de los hombres concerniente 
a la realidad de Satanás. Existe un diablo 
personal, y es mejor que lo creamos. El y 
sus innumerables ejércitos de seguidores, 
visibles e invisibles, están ejerciendo una 
influencia dominante sobre los hombres y 
sus vidas en nuestro mundo actual. 

Un antiguo profeta americano, teniendo 
una visión de nuestra época y observando lo 
que está sucediendo, profetizó que si Sata- 


nás no es controlado, llevará a esta genera- 
ción a su destrucción. Dirigiéndose a nues- 
tra situación presente, Nefi dijo: 

“... el reino del diablo ha de estremecer- 
se, y los que a él pertenezcan deben ser pro- 
vocados a arrepentirse, o el diablo los pren- 
derá con sus sempiternas cadenas, y serán 
movidos a cólera y perecerán; 

“Porque he aquí, en aquel día (la actuali- 
dad) él enfurecerá los corazones de los hijos 
de los hombres y los agitará a la ira contra 
lo que es bueno. 

“Y a otros pacificará y los adormecerá 
con seguridad carnal, de modo que dirán: 
Todo va bien en Sión, sí, Sión prospera, 
todo va bien. Y así el diablo engaña sus al- 
mas, y los conduce astutamente al infierno. 

“Y he aquí, a otro los lisonjea y les cuenta 
que no hay infierno; y les dice: Yo no soy el 
diablo, porque no hay; y así les susurra al 
oído, hasta que los prende con sus terribles 
cadenas de las que no hay rescate” (2 Nefi 
28:19-22). 

No estoy diciendo estas cosas para ate- 
morizar, ahuyentar o desalentar a nadie; 
me refiero a ellas porque sé que son verda- 
deras, y estoy convencido de que si quere- 
mos vencer “a Satanás, y .. . escapar de las 
manos de los siervos de Satanás, quienes 
apoyan su obra” (D. y C. 10:5), debemos 
comprender y reconocer la situación como 
verdaderamente es. No hay tiempo para 
que los Santos de los Ultimos Días se equi- 
voquen. 

Ni tampoco es tiempo para que nos sobre- 
venga el pánico. Las dificultades de nuestro 
tiempo no se han avalanzado sobre nosotros 
por sorpresa; hace 140 años, el Señor reveló 
claramente el curso de nuestros días. Sabe- 
mos que a medida que se acerca la segunda 
venida del Salvador, el ritmo de la campaña 
de Satanás para apoderarse de las almas de 
los hombres está y continuará acelerándo- 
se. Sabemos también que las experiencias 
de los años futuros serán una prueba para 
las almas de los hombres. 

También sabemos que Dios vive; que sus 
“eternos designios. .. han de seguir adelan- 
te.” Sabemos que a fin de habilitarnos para 
prevalecer en contra de Satanás y sus hues- 
tes inicuas, se nos ha dado el evangelio de 
Jesucristo. Sabemos que cada uno de noso- 
tros puede recibir el don del Espíritu Santo, 
el poder de revelación que abraza el don de 
discernimiento mediante el cual podemos 
detectar infaliblemente al diablo y las falsi- 
ficaciones que con tanto éxito está introdu- 
ciendo entre esta generación que tan fácil- 
mente se deja engañar. Nuestro camino es 
claro y cierto, y es el de obedecer estricta- 
mente los mandamientos del Señor, como 
se encuentran registrados en las Escrituras 
y como se están revelando a los profetas vi- 
vientes. 

En conclusión, os testifico de la veracidad 
de las cosas de que os he estado hablando. 

Sé que Dios vive. A través de mis propias 
experiencias he llegado a sentir su Espiritu 
y su poder; sé también que Satanás vive, 
porque he sentido su espíritu y poder, no al 
grado que el profeta José, pero en experien- 
cias similares. 


Sé que durante la segunda venida de 
Cristo, las señales de la cual siguen acumu- 
lándose, “Satanás será atado, para que no 
tenga lugar en los corazones de los hijos de 
los hombres” (D. y C. 45:55). 


Testifico también respecto a la veracidad 
de la predicción del Salvador de que en el 
momento de su venida “aquellos que son 


sensatos y han recibido la verdad, (o sea, 
aquellos que han aceptado el evangelio), y 
han tomado al Espíritu Santo por guía, y no 
han sido engañados (por Satanás y sus po- 
deres)... aguantarán el día (de su venida). 


“Y (que) les será dada la tierra por here- 
dad;... 


“Porque el Señor estará en medio de 


Marion G. Romney 


ellos, y su gloria estará sobre ellos, y él será 
su rey y su legislador” (D. y C. 45:57-59). 

Ruego que podamos tomar el Espíritu 
Santo por guía, que podamos reconocer a 
Satanás, sus representantes y sus obras, y 
no seamos engañados, a fin de que podamos 
ser partícipes de las bendiciones prometi- 
das, y lo ruego humildemente, en el nombre 
de Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
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Mis queridos hermanos: 

Os extendemos la bienvenida, así como a 
todos aquellos que nos escuchan y nos ven 
por medio de la radio y la televisión. Os da- 
mos la bienvenida a las sesiones de la 141a. 
Conferencia General Anual de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días. 

Hoy día nos reunimos para servir al Se- 
ñor, para adorarlo en espíritu y en verdad, 
para ser alimentados con el pan de la vida, 
y para recibir consejo e instrucción de aque- 
llos a quienes El ha escogido para adminis- 
trar los asuntos de su Iglesia. 

Ruego sinceramente que todos aquellos 
que están presentes, y todos aquellos cuyas 
vidas sean afectadas en cualquier modo por 
los procedimientos de esta conferencia, se 
pongan en armonía con el Espíritu a fin de 
que sean edificados en la fe y en el testimo- 
nio, así como en el deseo de guardar los 
mandamientos y hacer aquellas cosas que 
le agradan al Señor. 

Estamos embarcados en la obra del Se- 
ñor, esta es su Iglesia; El es el autor del 
Plan de Salvación; es su evangelio el que he- 
mos recibido al abrirse los cielos en esta épo- 
ca; y nuestro deseo y propósito cabal en 
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la vida debe ser el de creer las verdades que 
El ha revelado y modelar nuestras vidas 
conforme a ellas. Ninguna persona, ni den- 
tro ni fuera de la Iglesia, debería creer cual- 
quier doctrina, favorecer cualquier prácti- 
ca, O apoyar cualquier causa que no esté en 
armonía con la voluntad divina. Nuestro ú- 
nico objetivo, en lo que concierne a las ver- 
dades de salvación, es descubrir lo que el 
Señor ha revelado, y entonces creer y ac- 
tuar en conformidad. En vista de que el Se- 
ñor nos ha revelado nuevamente su evange- 
lio eterno en esta época, y ha puesto sus 
verdades salvadoras a cargo de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días, deseo volver a declarar para la Iglesia 
y para el mundo algunos de estos principios 
eternos que la humanidad debe aceptar si 
desea salvarse. En esta dispensación, el co- 
nocimiento de estas doctrinas sencillas, 
pero sin embargo profundas, lo hemos obte- 
nido por revelación. 

Nosotros sabemos que nuestro Padre Ce- 
lestial es un Personaje glorificado y exalta- 
do que tiene todo poder, toda fortaleza, todo 
dominio y que sabe todas las cosas. Testifi- 
camos que El, por medio de su Hijo Unigé- 
nito, es el Creador de esta tierra y de los 


otros mundos innumerables, los cuales es- 
tán poblados por sus hijos espirituales. 

Testificamos que El es infinito y eterno, 
y que formuló las leyes mediante las cuales 
sus hijos podrían tener el poder de avanzar 
y progresar para llegar a ser como El. 

Sabemos que en Cristo se encuentra la 
salvación; que fue el Hijo Primogénito del 
Padre Eterno; que fue escogido y preorde- 
nado en los concilios de los cielos para lle- 
var a cabo la expiación infinita y eterna; 
que nació en el mundo como el Hijo de Dios 
y que mediante el evangelio ha traído a la 
luz la vida y la inmortalidad. 

Creemos con una seguridad perfecta que 
Cristo vino a rescatar a los hombres de la 
muerte temporal y espiritual, que vino al 
mundo como consecuencia de la caída de 
Adán, y que tomó sobre sí los pecados de to- 
dos los hombres con la condición de que se 
arrepintiesen. 

Testificamos que el evangelio de Jesu- 
cristo es el Plan de Salvación; y que me- 
diante el sacrificio expiatorio de nuestro Se- 
ñor todos los hombres serán resucitados en 
inmortalidad, para ser juzgados por El de 
acuerdo con sus hechos en la carne, y que 
aquellos que creen y obedecen la plenitud 
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de la ley del evangelio serán resucitados 
también en vida eterna en el reino de nues- 
tro Padre. 

Creemos que mediante la gracia somos 
salvos, después de hacer todo lo que poda- 
mos, y que edificando sobre el fundamento 
de la expiación de Cristo, todos los hombres 
deben llevar a cabo su salvación con miedo 
y temblor ante el Señor. 

Proclamamos que para obtener la salva- 
ción, los hombres deben creer en el Señor 
Jesucristo, arrepentirse de sus pecados, ser 
bautizados por inmersión por uno que ten- 
ga la autoridad, recibir el don del Espíritu 
Santo por la imposición de manos, y luego 
seguir firmemente hacia adelante guardan- 
do los mandamientos y perseverando hasta 
el fin. 

Anunciamos que este Plan de Salvación, 
este plan del evangelio, ha sido revelado a 
los hombres en dispensaciones sucesivas, 
comenzando con nuestro padre Adán, el 
primer hombre; que le fue dado a conocer a 
Enoc y Noé, a Abraham y Moisés; que fue 
proclamado con toda sencillez a los anti- 
guos habitantes del Continente Americano; 
y que es el mismo plan que enseñaron Je- 
sús, Pedro y Pablo, y los antiguos miem- 
bros de la Iglesia que vivieron en el meri- 
diano de los tiempos. 

Y más aún —y esto es de suma impoertan- 
cia en lo que concierne a todos los hombres 
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vivientes— creemos que después de una 
larga noche de obscuridad, incredulidad y 
alejamiento de las verdades de un cristia- 
nismo puro y perfecto, el Señor, en su infi- 
nita sabiduría, ha restaurado nuevamente 
en la tierra la plenitud del evangelio eterno. 

Sabemos que José Smith es un Profeta; 
que el Padre y el Hijo le aparecieron en la 
primavera de 1820 para introducir esta últi- 
ma dispensación del evangelio; que por me- 
dio del don y el poder de Dios tradujo el Li- 
bro de Mormón, que recibió las llaves y au- 
toridad de los ángeles enviados para este 
mismo propósito, y que el Señor les reveló 
la doctrina de salvación. 

Anunciamos que La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días es el reino 
de Dios en la tierra, el único lug. a dunde 
los hombres pueden acudir para aprender 
las doctrinas verdaderas de salvación y en- 
contrar la autoridad del Santo Sacerdocio. 

Creemos que el Espíritu Santo es un re- 
velador y que testificará a todas las perso- 
nas sinceras de todo el mundo que Jesucris- 
to es el Hijo de Dios, que José Smith es un 
Profeta y que esta Iglesia es “la única igle- 
sia verdadera y viviente sobre toda la faz de 
la tierra” (D. y C. 1:30). 

No es necesario que nadie permanezca en 
la obscuridad, la luz del evangelio eterno es- 
tá aquí, y toda persona sincera en la tierra 
puede obtener un testimonio personal del 


Espíritu Santo sobre la verdad y naturaleza 
divina de la obra del Señor. 


Pedro dijo: “. .. Dios no hace acepción de 
personas, sino que en toda nación se agrada 
del que le teme y hace justicia” (Hechos 
10:34-35), lo cual significa que el Señor de- 
rramará su Espíritu sobre los fieles a fin de 
que puedan saber por sí mismos las verda- 
des de esta religión. 

Ahora, como uno de vosotros que ha lle- 
gado a saber, por medio del poder del Espí- 
ritu Santo, que el Señor ha restaurado su 
evangelio y establecido su reino nuevamen- 
te en la tierra por última vez, testifico de la 
veracidad de estas cosas. 

Sé que Dios vive; sé que Jesucristo es el 
Unigénito del Padre; y sé que José Smith y 
sus sucesores han sido instrumentos en las 
manos del Señor para poner las bendiciones 
de los cielos a disposición de los hombres en 
la tierra en esta época. 

Ruego que los propósitos del Señor en la 
tierra, tanto dentro como fuera de la Igle- 
sia, puedan llevarse a cabo rápidamente; 
que bendiga a sus fieles santos, y que los 
hombres que buscan la verdad y cuyos cora- 
zones están en armonía con el Señor puedan 
llegar a ser herederos de la plenitud de las 
bendiciones del evangelio restaurado. 


Esto lo digo en el nombre del Señor Jesu- 
cristo. Amén. 


Nuestras 


responsabilidades como 
poseedores del 
sacerdocio 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


Mis estimados hermanos del sacerdocio: 
Os saludo esta noche como conciudada- 
nos en la familia de fe, como hermanos en el 
reino de Dios, como poseedores del Santo 
Sacerdocio; y os invito a que consideréis 
junto conmigo algunas de las grandes res- 
ponsabilidades que yacen sobre nosotros al 
poseer la divina autoridad del Señor. 
Somos los agentes del Señor; somos sus 
representantes; El nos ha dado autoridad 
con la cual nos habilita para hacer todo lo 
que sea necesario para salvarnos y exaltar- 
nos, tanto a nosotros como a sus otros hijos. 
Somos embajadores del Señor Jesucristo; 
hemos sido comisionados para representar- 
lo; se nos ha mandado predicar su evange- 
lio, efectuar las ordenanzas de salvación, 
bendecir a la humanidad, sanar a los enfer- 
mos y quizás efectuar milagros, hacer lo 
que El haría si estuviese presente, y todo 
ello porque poseemos el Santo Sacerdocio. 
Como agentes del Señor estamos obliga- 
dos, por su ley, a hacer lo que El desea que 
hagamos, no obstante los sentimientos per- 
sonales o las tentaciones mundanas. No te- 
nemos ningún mensaje de salvación propio, 
ninguna doctrina que deba aceptarse, ni el 
poder para bautizar, ordenar o casar por las 


eternidades. Todas estas cosas vienen del 
Señor, y cualquier cosa que hagamos con 
referencia a ellas, es el resultado de la auto- 
ridad delegada. 

Cuando nos unimos a la Iglesia y recibi- 
mos el sacerdocio, se espera que abandone- 
mos muchos de los hábitos del mundo y vi- 
vamos como es digno de los santos. Ya no 
vestiremos, hablaremos, actuaremos, ni si- 
quiera pensaremos como otros frecuente- 
mente lo hacen. Muchas personas en el 
mundo usan el té, el café, el tabaco y el licor 
y se encuentran involucradas en el uso de 
las drogas. Muchos profanan, son vulgares 
e indecentes, inmorales e inmundos en sus 
vidas, pero todas estas cosas deben apartar- 
se de nosotros. Somos los Santos del Altísi- 
mo; poseemos el Santo Sacerdocio. 

Por medio de la boca de Moisés, el Señor 
le dijo al antiguo Israel: “. . .si hubiereis oí- 
do a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros 
seréis mi especialidad tesoro sobre todos los 
pueblos; porque mía es toda la tierra. 
la tierra. 

“y vosotros me seréis un reino de sacer- 
dotes, y gente santa” (Exodo 19:5-6). 

Esta promesa también es nuestra. Si ca- 
minamos por los senderos de virtud y santi- 


dad, el Señor derramará sus bendiciones so- 
bre nosotros de una manera que jamás 
creímos posible. Seremos verdaderamen- 
te, como Pedro lo expresó: “linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, pueblo adqui- 
rido por Dios” (I Pedro 2:9). Y seremos un 
pueblo adquirido por Dios porque no sere- 
mos como otras personas que no viven de 
acuerdo con estas normas. 

Somos una nación santa y un pueblo ad- 
quirido por Dios hasta el grado que haya- 
mos sojuzgado al mundo; pero desafortuna- 
damente, hay algunos entre nosotros que 
aún no han puesto en sus vidas primera- 
mente las cosas del reino de Dios y que no 
viven en armonía con los reglamentos de la 
Iglesia. 

Exhorto a la Iglesia y a todos sus miem- 
bros para que se alejen de las iniquidades 
del mundo. Debemos evitar las impurezas y 
toda forma de inmoralidad tal como lo ha- 
ríamos con una plaga. No debemos detener 
el manantial de la vida evitando el naci- 
miento, no debemos ser culpables de actos 
de abortos injustos y perversos. 

No puede considerarse un buen miembro 
de la Iglesia aquella persona cuya vida se 
rebela contra el orden establecido de decen- 
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Nuestras responsabilidades como poseedores del sacerdocio 


cia y obediencia a la ley. No podemos rebe- 
larnos en contra de la ley y estar en armo- 
nía con el Señor, porque El ha dicho: “Suje- 
taos, pues, a las potestades existentes, has- 
ta que reine aquel cuyo derecho es rei- 
nar...” (D. y C. 58:22). Y El vendrá uno de 
estos días. 

Como siervos del Señor, nuestro propósi- 
to es andar por el sendero que nos ha seña- 
lado. Deseamos no solamente hacer y decir 
aquello que lo complazca, sino que trata- 
mos de vivir de tal manera que nuestras vi- 
das sean como la de El. 

El mismo nos puso el ejemplo perfecto en 
todas las cosas y nos dijo: “Sígueme tú.” A 
sus discípulos nefitas les preguntó: 
“.. ¿qué clase de hombres debéis de ser?” 
Y luego respondió: “En verdad os digo, de- 
béis de ser así como yo soy” (3 Nefi 27:27). 
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Nos encontramos embarcados en la obra 
más grandiosa del mundo. Este sacerdocio 
que poseemos es el poder y autoridad del 
Señor mismo; y El nos ha prometido que si 
magnificamos nuestros llamamientos y ca- 
minamos en la luz, como El es en la luz, ten- 
dremos gloria y honor con El para siempre 
en el reino de su Padre. 

Con tan gloriosa promesa, ¿podemos ha- 
cer menos que abandonar las iniquidades 
del mundo? ¿No pondremos primero en 
nuestras vidas las cosas del reino de Dios? 
¿No trataremos de vivir de toda palabra 
que salga de su boca? ¿No magnificaremos 
nuestro llamamiento y llegaremos a ser 
verdaderamente un reino de sacerdotes y 
hermanos juntos? 

Las bendiciones que recibiremos, si guar- 
damos los mandamientos, exceden cual- 


quier cosa que ahora podemos comprender 
Estoy agradecido por el evangelio, por la 
Iglesia y el reino de Dios en la Iglesia y por 
la esperanza de la vida eterna que el Señor 
nos ha brindado. 

Testifico que la obra es verdadera y ruego 
que todos nosotros podamos ser fieles y lea- 
les a nuestros convenios, y habiendo recibi- 
do paz y gozo en esta vida, podamos heredar 
gozo y gloria eterna en el mundo venidero. 
Esto lo digo solemne y humildemente, y en 
el nombre del Señor Jesucristo. Amén. 


Este mensaje, dirigido especialmente a 
los varones, fue pronunciado en la se- 
sión del Sacerdocio de la 141a. Confe- 
rencia Anual de la Iglesia. 


Mis queridos hermanos y hermanas: 

Ahora que llegamos al término de otra 
gloriosa e inspiradora conferencia, nuestros 
corazones están rebozantes de gratitud por 
las abundantes bendiciones que han sido 
derramadas sobre nosotros. 

Nos hemos deleitado con la palabra de 
Cristo; nuestras mentes se han vivificado 
con el poder del Espíritu Santo; y hemos 
adorado al Señor en espíritu y verdad. 

A todo lo que ha sido dicho, quiero agre- 
gar mi testimonio personal de la verdad y 
divinidad de esta gran obra y dejar con to- 
dos los santos fieles de todo el mundo, mi 
bendición. 

Os digo a vosotros, a la Iglesia entera, y 
en este caso, a todo el mundo, que un bon- 
dadoso y amoroso Padre ha hablado otra 
vez desde el cielo en estos últimos días a sus 
siervos los profetas. 

Su voz ha sido tal que invita a todos los 
hombres a venir a su Hijo amado, a apren- 
der de El, a participar de su bondad, a to- 
mar sobre ellos su yugo, y ocuparse de su 
salvación mediante la obediencia a las leyes 
del evangelio, Su voz ha sido de honor y glo- 
ria, de paz en este mundo y vida eterna en 
el mundo venidero. 


Un testimonio y 
una bendición 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


Sé que Dios vive y que envió a su Unigé- 
nito al mundo para llevar a cabo la infinita 
y eterna expiación. 

Sé que Jesucristo es el Hijo de Dios y que 
recibió de su Padre el poder para rescatar al 
hombre de la muerte temporal y espiritual 
traída al mundo por la caída de Adán. 

Sé que el Señor ha establecido su Iglesia 
y su reino sobre la tierra por última vez; 
que en el reino de estos últimos días se en- 
cuentra el poder y autoridad del santo 
sacerdocio y que esta Iglesia administra el 
evangelio y pone sus bendiciones al alcance 
de todos aquellos que creen y obedecen. 

No desconozco que hay personas buenas 
y devotas entre todas las sectas, partidos y 
denominaciones, y que serán bendecidas y 
recompensadas por todo el bien que hacen. 
Pero el hecho de que solamente nosotros te- 
nemos la plenitud de esas leyes y ordenan- 
zas, las cuales preparan al hombre para la 
plenitud de recompensa en las mansiones 
Celestiales, permanece. Así decimos al bue- 
no y noble, al recto y devoto pueblo en todas 
partes: Mantened todo lo bueno que tenéis; 
apegaos a cada principio verdadero, pero 
venid y participad de la mayor luz y conoci- 
miento, el cual Dios, que es el mismo ayer, 


hoy y siempre, está otra vez derramando 
sobre su pueblo. 

Oro porque nuestro Padre Celestial ben- 
diga a su pueblo, porque lo bendiga abun- 
dantemente y en toda medida. 

Oro porque los Santos puedan permane- 
cer firmes contra las presiones y tentacio- 
nes del mundo; porque consideren de mayor 
importancia en sus vidas las grandezas del 
reino de Dios, porque sean veraces a toda 
confianza que en ellos se deposite y mante- 
gan todo convenio. 

Oro por los jóvenes y por la generación 
que se está levantando; que puedan tener 
sus mentes y sus cuerpos limpios; libres de 
la inmoralidad; del uso y abuso de drogas y 
del espíritu de rebelión, y desafío a la de- 
cencia que está arrollando la tierra. 

Padre Nuestro, derrama tu Espíritu so- 
bre estos tus hijos, que ellos puedan ser pre- 
servados de los peligros del mundo y man- 
tenidos limpios y puros, dignos de retornar 
a tu presencia y morar contigo. 

Permite que tu cuidado protector se ex- 
tienda a todos aquellos que buscan tu rostro 
y que caminan ante ti con integridad en sus 
almas; que puedan ser luces para el mundo 
e instrumentos en tus manos para que se 


163 
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cumplan tus propósitos en la tierra. Y que pueda tu Espíritu estar con noso- tros ahora y por siempre, lo ruego en el 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. 
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Después que Adán y Eva fueron expulsados 
del Jardín de Edén, les fueron enseñados 
los principios del evangelio y el plan de sal- 
vación; el plan mediante el cual podrían re- 
gresar a su Padre Celestial. Asimismo se 
les instruyó enseñar este plan del evangelio 
a sus hijos. 

Generalmente éstos no aceptaban sus en- 
señanzas, excepto Abel, quien fue asesina- 
do; entonces, entre otros hijos, nació Set, 
quien aceptó las enseñanzas de Adán. 

El Señor le prometió a Adán que tendría 
una simiente justa que perduraría hasta el 
fin de la tierra, lo cual se encuentra regis- 
trado en el libro de Moisés: “Y ese día des- 
cendió sobre Adán el Espíritu Santo que da 
testimonio del Padre y del Hijo, dicien- 
do:... para que así como has caído puedas 
ser redimido; también todo el género huma- 
no, aun cuantos quisieren” (Moisés 5:9). 

En el siguiente capítulo leemos: 

“Pues este mismo sacerdocio que existió 
en el principio existirá también al fin del 
mundo. 

“Esta profecía la pronunció Adán por ins- 
piración del Espíritu Santo, y se conserva- 
ba una genealogía de los hijos de Dios... ” 
(Moisés 6:7-8). 


Todos podemos 
participar de la 
bendición de Adán 


Este llegó a ser el registro de la simiente 
real, el cual, en parte es un registro del 
cumplimiento de esta promesa. Hoy día te- 
nemos una parte, y ésta es conocida como la 
Biblia. 

La revelación moderna nos lo brinda de 
esta manera: 

“Este orden fue instituido en los días de 
Adán, y descendió por linaje de la siguiente 
manera: 

“De Adán a Set, quien fue ordenado por 
aquél a la edad de sesenta y nueve años; y 
tres años antes de la muerte de Adán, fue 
bendecido por él y recibió la promesa de 
Dios, por conducto de su padre, de que su 
posteridad sería la escogida del Señor, y 
que sería preservada hasta el fin del mun- 
do.” (D. y C. 107:41-42; cursiva agregada). 

Esta promesa le fue repetida nuevamen- 
te a Abraham, que fue la posteridad de Set: 

“Bendeciré a los que te bendijeren, y a los 
que te maldijeren maldeciré; y serán bendi- 
tas en ti todas las familias de la tierra” (Gé- 
nesis 12:3). 

“En tu simiente serán benditas todas las 
naciones de la tierra, por cuanto obedeciste 
a mi voz” (Génesis 22:18). 

En la Perla de Gran Precio tenemos un 


por el élder Eldred G. Smith 


Patriarca de la Iglesia 


registro escogido, el Libro de Abraham, en 
donde se describe cómo se aplica a nosotros 
esta bendición en la actualidad. Dirigiéndo- 
se a Abraham, el Señor dijo: 

“Y haré de ti una nación grande, y te ben- 
deciré sobre manera, y engrandeceré tu 
nombre entre todas las naciones, y serás 
una bendición a tu simiente después de ti, 
para que en sus manos lleven este ministe- 
rio y sacerdocio a todas las naciones; 

“Y las bendeciré mediante tu nombre; 
pues cuantos reciban este evangelio lleva- 
rán tu nombre, y serán contados entre tu si- 
miente, y se levantarán y te bendecirán 
como su padre; 

“Y bendeciré a los que te bendijeren, y 
maldeciré a los que te maldijeren; y en ti (es 
decir, en tu sacerdocio) y en tu simiente (es 
decir, tu sacerdocio), pues te prometo que 
en ti continuará este derecho, y en tu si- 
miente después de ti (es decir la simiente li- 
teral, o sea la simiente corporal) serán ben- 
decidas todas las familias de la tierra, aun 
con las bendiciones del evangelio, que son 
las bendiciones de-salvación, aun de vida 
eterna” (Abraham 2:9-11). 

Esta bendición le fue renovada a Isaac, el 
hijo de Abraham, y luego a Jacob, que llegó 
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Todos podemos participar de la bendición de Adán 


a ser Israel, y fue entonces dividida entre 
sus doce hijos, cada uno llegando a ser una 
tribu a las cuales se hace referencia como a 
las tribus de Israel. 

Cuando una persona recibe una bendición 
patriarcal, tiene el derecho de recibir una 
declaración de las bendiciones de Israel, o 
una declaración de la tribu de Israel por 
medio de la cual vendrán sus bendiciones. 
Este es el derecho a las bendiciones de 
aquellos que se encuentran registrados en 
el libro de memorias que se empezó en los 
días de Adán. 

Esto no significa que todas las naciones 
de la tierra llegarán a ser descendientes li- 
terales de Abraham, pese a que su simiente 
podrá estar esparcida en todas las naciones, 
pero como dice, todos recibirán las bendi- 
ciones a través de aquellos que son la si- 
miente de Abraham y serán contados entre 
su simiente, y se levantarán y lo bendecirán 
como su padre. (Véase Abraham 2:10.) 

Si los miembros de la Iglesia son descen- 
dientes literales de Abraham, recibirán tal 
bendición; si no son descendientes literales 
de Abraham y se unen a la Iglesia y reciben 
el evangelio, recibirán las bendiciones del 
sacerdocio, aun la vida eterna, a través de 
aquellos que son de Israel a lo cual se haría 
referencia como “por adopción”. 

De este modo, todas las naciones y fami- 
lias de la tierra pueden recibir las bendicio- 
nes del evangelio y la vida eterna por medio 
de su fidelidad. Por tanto, para cumplir 
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esta promesa dada a Adán, es evidente la 
necesidad de una renovación de la dirección 
del sacerdocio mediante un Profeta de Dios, 
en diferentes intervalos de la historia, que 
han sido llamados dispensaciones: de Adán 
a Set, a Enoc, a Noé, a Abraham, a Moisés, 
a Elías, a Juan el Bautista, a Jesucristo, a 
los apóstoles Pedro, Santiago y Juan. 

Cada dispensación trae consigo un nuevo 
énfasis en el sacerdocio; un fortalecimiento 
de la oportunidad dada al hombre para reci- 
bir las bendiciones del evangelio probándo- 
se a sí mismo en resistir los poderes del ad- 
versario. 

La última dispensación será la dispensa- 
ción del cumplimiento de los tiempos. El 
apóstol Pablo lo describe en su epístola a los 
efesios: 

“Dándonos a conocer el misterio de su vo- 
luntad, según su beneplácito, el cual se ha- 
bía propuesto en sí mismo, 

“de reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiem- 
pos, así las que están en los cielos, como las 
que están en la tierra” (Efesios 1:9-10). 

El profeta José Smith lo expuso de esta 
manera: “... que la dispensación del cum- 
plimiento de los tiempos se compone de to- 
das las dispensaciones que hayan sido da- 
das desde que el mundo fue, hasta esta épo- 
ca” (Franklin D. Richards, Compendium, 
1898, pág. 143), siendo ésta la época a la que 
se hace referencia como el fin del tiempo de 
preparación para la venida del reino mile- 


nario del Señor Jesucristo en esta tierra. 


Os testifico que este es el fíempo. El 
evangelio de Jesucristo está aquí ahora, con 
todas las llaves del sacerdocio, a fin de abrir 
el camino para su venida. 


José Smith fue llamado por revelación, 
como lo fueron los profetas antiguos. Juan 
el Bautista les restauró a él y a Oliverio 
Cowdery las llaves del Sacerdocio Aarónico, 
seguido por Pedro, Santiago y Juan, quie- 
nes restauraron las llaves del Sacerdocio de 
Melquisedec. Elías restauró en el Templo de 
Kirtland las llaves de las bendiciones sella- 
doras para los vivos y los muertos. 


Antes de su muerte, José Smith confirió 
todas las llaves al Quórum de los Apóstoles. 
De este modo se han preservado hasta esta 
época estas llaves de la autoridad del sacer- 
docio, y continuarán para introducir el rei- 
nado milenario de nuestro Señor y Salva- 
dor, Jesucristo. 


Exhortamos a todos a escuchar, a aceptar 
y abrazar este evangelio. Esta exhortación 
es para todas las naciones y familias del 
mundo entero, a fin de que todos puedan re- 
cibir las bendiciones de vida eterna y se en- 
cuentren registrados en el libro de memo- 
rias del Cordero y compartan las bendicio- 
nes de la simiente real de los justos, aun las 
bendiciones de vida eterna. Testifico que és- 
te es su reino, en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


La primera parte del décimotercero Ar- 
tículo de Fe declara: “Creemos en ser hon- 
rados.” La honradez comprende muchos 
significados tales como integridad, sinceri- 
dad, concordancia con la verdad, justicia, 
honorabilidad, virtud, pureza de la vida, ca- 
rácter moral y probidad en los negocios mu- 
tuos. 

Estos principios son virtudes que se re- 
quieren de todo verdadero Santo de los Ulti- 
mos Días. 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días apoya los ideales, princi- 
pios y normas más sublimes conocidos para 
el hombre. No hay nada acerca de la Iglesia, 
sus enseñanzas, ni lo que representa por lo 
que tengamos que sentirnos avergonzados. 
La Iglesia tiene una influencia ilimitada 
hacia lo bueno en las vidas de las personas 
en todo el mundo. 

Robert Burns', dijo: “Un hombre honra- 
do es la obra más noble de Dios.” Hoy día, 
en que ha decaído tanto la honradez e inte- 
gridad entre hombres de puestos elevados, 
y han llegado a ser virtudes perdidas, algún 
grupo debe enseñar, practicar y elevar dili- 
gentemente estos principios como cualida- 
des cardinales en el carácter del hombre. 


Honradez e 
integridad 


por el élder Delbert L. Stapley 


Con toda humildad y sinceridad debemos 
reconocer un poder superior a nosotros mis- 
mos del cual se deriva un código moral posi- 
tivo que le dará a nuestras vidas significado 
y propósito. Asimismo, debemos reconocer 
de una vez por todas, que la honradez, el 
respeto y el honor como tales, no están a la 
venta en el mercado; son ingredientes que 
vosotros, yo, y toda la gente, debemos intro- 
ducir a nuestras vidas diarias. 

Carlyle? dijo: “Haz de ti mismo un hom- 
bre honrado, y entonces podrás estar segu- 
ro de que habrá un bribón menos en el mun- 
do.” ¿Puede haber un hombre verdadera- 
mente honrado sin que sea un buen hom- 
bre, o puede haber un hombre verdadera- 
mente bueno sin que sea un hombre honra- 
do? Parece ser que la honradez debe empe- 
zar con uno mismo, de otra forma no po- 
dríamos reconocer esta cualidad en los de- 
más. Vemos las cosas no como son, sino 
como nosotros somos. La responsabilidad 
de cada uno de nosotros es ser honrados con 
nosotros mismos, honrados en nuestra ma- 
nera de actuar, honrados como miembros 
de la Iglesia, honrados al guardar los man- 
damientos de Dios. 

De los hijos del rey Mosíah se ha dicho: 


del Consejo de los Doce 


“ 


eran hombres de verdad y cordura, 
pues se les había enseñado a guardar los 
mandamientos de Dios y a marchar recta- 
mente ante El” (Alma 53:21). 

Es muy probable que la honradez y la in- 
tegridad, como virtudes perfeccionadas en 
los padres, lleguen a ser la herencia y la rica 
dote de sus hijos. Los padres no les pueden 
dar a sus hijos aquello que no poseen. Todos 
estos buenos ideales y principios que son 
una parte de las enseñanzas del evangelio, 
junto con todas las virtudes que contribu- 
yen a un buen carácter y a una buena vida, 
deben ser perfeccionados en cada uno de no- 
sotros. En tal perfección, llegan a ser parte 
de nuestra naturaleza,y cuando llega la pa- 
ternidad, es más factible que estas virtudes 
sean transmitidas a nuestros hijos. En Pro- 
verbios leemos: “Camina en su integridad el 
justo; sus hijos son dichosos después de él” 
(Proverbios 20:7). ¡Cuán cierta y fundamen- 
tal es esta declaración! 

Como padres, ¿somos honrados con nues- 
tros hijos? ¿Nos oyen decir mentiras inocen- 
tes para evadir ciertas responsabilidades? 


! Poeta escocés (1759-1796) 
2 Historiador y pensador inglés (1795-1881) 
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Honradez e integridad 


¿Podemos culparlos demasiado si siguen el 
ejemplo de sus errados padres? La instruc- 
ción para los padres se encuentra en Doctri- 
nas y Convenios: “Y también han de ense- 


ñar a sus hijos a orar y a andar rectamente' 


delante del Señor” (D. y C. 68:28). 

Los padres deben poner el ejemplo a fin 
de enseñar a sus hijos a andar rectamente. 
Cónyuges, ¿sois fieles y leales a vuestro 
compañero? ¿Vivís vidas de rectitud y pure- 
za moral? No podemos darnos el lujo de 
apoyar la iniquidad. El hacerlo, pondría en 
peligro nuestra salvación eterna y la de 
nuestros hijos. Debemos andar rectamente 
delante del Señor y ser escrupulosamente 
honrados, y de este modo ser bendecidos 
con un elevado sentimiento moral y ético 
que gobierne todas nuestras acciones. 

George Eliot? ha dicho: “Sólo hay un fra- 
caso posible en la vida, y es el de no ser fiel 
a lo mejor que uno conoce.” 

Durante nuestra vida debemos corregir 
no solamente los errores hechos en contra 
nuestra, sino aquellos a nuestro favor. Esto 
parece una cosa sencilla, pero en la edifica- 
ción del carácter es muy importante, ya que 
los pequeños descuidos conducen a errores 
más serios y prácticas más sutiles. ¿Cuán- 
tas ocasiones habéis entrado a un comercio 
y os han devuelto más cambio del que co- 
rrespondía? Sucede muy frecuentemente. 
También sucede que a veces no recibís el 
cambio suficiente, pero uno nunca pierde 
una oportunidad para llamar la atención 
cuando se comete un error en su contra; la 
honradez, para ser verídica y perfecta, debe 
obrar en ambos sentidos. 

Si somos patrones, ¿somos honrados con 
nuestros empleados? ¿Se aplican las reglas 
a todos o hay excepciones, y se aplican estas 
excepciones solamente a unos cuantos? 

Si somos empleados, ¿estamos rindiendo 
honradamente un día completo de trabajo? 
¿Tomamos más del tiempo establecido para 
la hora de comer, o desperdiciamos el tiem- 
po en asuntos innecesarios con excusas fal- 
sas? En nuestro contacto con el prójimo, 
¿Ofrecemos más de lo que se espera, o trata- 
mos de dar la cantidad de servicio mínima? 

Si tenemos negocios, ¿cobramos un po- 
quito más para obtener un beneficio extra 
al cual no tenemos derecho, pensando que 
nadie se dará cuenta? A pesar de que una 
persona pueda aparentemente salirse con la 
suya con tales prácticas, seguramente reco- 
noce su propia improbidad, como lo hacen 
aquellos a los que han engañado. El engaño 
es una forma de improbidad; hiere tanto al 
individuo como a los que lo rodean. 

Y vosotros, maestros, ¿sois honrados al 
calificar a vuestros alumnos? ¿Lo hacéis de 
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acuerdo con lo que el alumno se ha ganado, 
o permitís que las personalidades interfie- 
ran? 

Alterar las calificaciones o hacer caso 
omiso de las reglas a fin de producir equi- 
pos competentes, son actos de improbidad y 
deben evitarse. Cuando ganar llega a ser 
más importante que los valores de carácter 
y espiritualidad que estas actividades han 
de producir, entonces hay algo que falta en 
la habilidad de dirigir. No debemos justifi- 
carnos a nosotros mismos haciendo lo que 
la ley o la regla no incluye. Las leyes y re- 
glamentos no pueden hacer honrada a la 
gente. Las prácticas perversas alientan a la 
juventud a ser falsa. Son las prácticas pe- 
queñas y aparentemente sin importancia 
las que conducen a hábitos más serios de 
improbidad, deshonra y la carencia de una 
firme integridad moral. Debemos inculcar 
en el corazón y en el carácter de cada indivi- 
duo las virtudes que tanto necesita para 
afrontar honorablemente los problemas de 
la vida. 

Y en beneficio de los alumnos y la juven- 
tud, ¿escuchamos honrada y sinceramente 
sus peticiones y necesidades? ¿Tratamos 
verdaderamente de comprenderlos, o les es- 
tamos dando lo que nosotros pensamos que 
deben tener? 

Y aquellos de nosotros que enseñamos en 
las organizaciones de la Iglesia ¿somos hon- 
rados al vivir lo que enseñamos, o tenemos 
una norma doble? Recientemente se hizo la 
observación de que una joven maestra casa- 
da se presentó a la Iglesia ataviada con un 
vestido muy corto. ¿Puede acaso estar ense- 
nando honradamente las normas de vestir 
de la Iglesia sin cumplirlas ella misma? 
Shakespeare lo expresó bellamente: “Y, so- 
bre todo, esto: sé sincero contigo mismo, y 
de ello se seguirá, como la noche al día, que 
no puedes ser falso con nadie” (Hamlet, 
acto 1, escena 3). ] 

Nuestro propósito en la vida debe ejem- 
plificar la honradez y la sinceridad. Una 
persona debe siempre cumplir sus prome- 
sas y estar dispuesta a pagar sus propios 
errores. La honradez y la integridad edifi- 
can la confianza, las amistades y aseguran 
la buena voluntad y el apoyo de las perso- 
nas, que a menudo pagan dividendos satis- 
factorios. Cuando una persona ve la honra- 
dez e integridad de otra, hará lo que esté a 
su alcance para prestar ayuda y asistencia 
a quien se ve tan sincero y leal. 

Hace muchos años, un padre le enseñó 
una lección de honradez a su hijo. Cuando 
éste solamente era un mozalbete, fue a la 
tienda que tenía su padre y otros dos socios, 
y al querer una navaja de bolsillo, se dispu- 


so a sacar una de la caja de exhibición. El 
padre se enteró de lo ocurrido, y llevó al 
muchacho nuevamente a la tienda donde lo 
hizo entregarle la navaja. Le hizo ver que 
tenía otros dos socios en el negocio, y que 
dos tercios de dicha navaja les pertenecían 
a ellos. No disponía del privilegio, como su 
hijo, de tomar nada de la compañía porque 
no era toda de él. El padre era honrado y 
recto en sus tratos, era un hombre de inte- 
gridad. Cuando hacía un trato lo mantenía 
pese a lo que pudiera costarle. Tenía la 
reputación de tratar bien a la gente; para él, 
este atributo era más importante que el di- 
nero. 

Uno puede pasar por alto muchos peca- 
dos, pero el pecado de la improbidad es muy 
difícil de perdonar. Reconocemos las debili- 
dades de los hombres y somos tolerantes en 
nuestra asociación con ellos, pero no hay 
nada que perturbe o moleste más la con- 
fianza que tratar con una persona falsa. 

¿Cómo se puede mencionar la honradez 
sin relatar un acontecimiento preliminar 
que llevó a la crucifixión del Señor? Cuando 
Jesús fue llevado ante Pilato para ser juz- 
gado por los sacerdotes principales y los es- 
cribas, Pilato no encontró falta en el Salva- 
dor, pero estuvo dispuesto a satisfacer a 
aquellos que demandaban su vida, conside- 
rando el prestigio por sobre la honradez y la 
integridad, y por tanto cedió a sus deseos. 

Mis hermanos, pertenecemos a la Iglesia 
verdadera de Cristo. El pertenecer a ella es 
un privilegio, una oportunidad y bendición 
gloriosos. Nosotros, de entre todas las per- 
sonas, debemos permanecer firmes en apo- 
yar las revelaciones que el Señor ha dado 
para la guía de sus hijos. En todas nuestras 
acciones, seamos fieles a los principios, 
ideales, normas y convenios. Seamos hon- 
rados y verídicos; seamos sinceros y rectos 
y practiquemos plenamente lo que enseña- 
mos. 

Sí, “creemos en ser honrados.” También 
creemos en “ser verídicos, castos, benevo- 
lentes, virtuosos y en hacer bien a todos los 
hombres.” Mis hermanos, poseo una firme 
convicción respecto a las verdades del evan- 
gelio de Cristo. Sé que se nos dan para nues- 
tra guía, beneficio, bendición y la salvación 
del hombre. 

Os testifico de estas cosas; sé que debe- 
mos tener una actitud cristiana en nuestro 
trato con nuestro prójimo. Si es así, sere- 
mos ejemplos y seremos siervos capaces del 
Señor y Salvador, Jesucristo. Esto lo ruego 
humildemente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 

3 (María Ana Evans, llamada George Eliot. 
Escritora inglesa 1819-1880 .) 


Ultimamente hemos oído hablar mucho 
acerca de las series intituladas “Mi Ultima 
Disertación”, en las cuales las personas se- 
leccionan su tema como si fuera el último 
discurso que fueran a presentar. Teniendo 
esto presente, he seleccionado mi tema para 
esta conferencia como si fuera a ser mi últi- 
mo discurso, el mensaje más importante 
que podría dejar a las personas. 

Mi tema, por tanto, proviene de Josué: 
“... escogeos hoy a quién sirváis; ...pero 
yo y mi casa serviremos a Jehová” (Josué 
24:15). Poco después de pronunciar estas 
palabras, Josué, que tenía ciento diez años 
de edad, falleció, dejando éste como su últi- 
mo mensaje. 

Al haber escuchado los maravillosos dis- 
cursos pronunciados en esta conferencia, y 
al escuchar a aquellos que seguirán, estoy 
seguro de que nos daremos cuenta que to- 
dos ellos recalcan la importancia de servir 
al Señor. 7 

Todos recordamos cómo Moisés sacó del 
cautiverio a los hijos de Israel, y cómo los 
egipcios fueron destruidos por el Mar Rojo; 
cómo el Señor les entregó en sus manos a 
los amorreos y a los habitantes de Jericó, a 
fin de que pudiesen poseer sus tierras, y la 


“Escogeos hoy 
a quien sirvais 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


manera en que Josué le recordó a su gente 
las palabras del Señor: “Y os di la tierra por 
la cual nada trabajasteis, y las ciudades que 
no edificasteis, en las cuales moráis; y de 
las viñas y olivares que no plantasteis, co- 
méis.” 

Entonces Josué dijo: “Ahora, pues, temed 
aJehová, y servidle con integridad y en ver- 
dad; y quitad de entre vosotros los dioses a 
los cuales sirvieron vuestros padres al otro 
lado del río, y en Egipto; y servid a Jehová. 

“Y si mal os parece servir a Jehová, esco- 
geos hoy a quién sirváis; si a los dioses a 
quienes sirvieron vuestros padres, cuando 
estuvieron al otro lado del río, o a los dioses 
de los amorreos en cuya tierra habitáis; 
pero yo y mi casa serviremos a Jehová.” 

Luego los amonestó: “Si dejareis a Jeho- 
vá y sirviereis a dioses ajenos, El se volverá 
y os hará mal, y os consumirá, después que 
os ha hecho bien. ” Y atemorizados, respon- 
dieron: “A Jehová nuestro Dios serviremos, 
y a su voz obedeceremos” (Josué 24:13-15, 
20, 24). 

Un incidente semejante se encuentra en 
la historia de los antecesores pioneros, 
quienes a causa de sus convicciones religo- 
sas se vieron obligados a abandonar su her- 


mosa ciudad y hogares. Pese a sus muchos 
sufrimientos, y al fallecimiento de muchos, 
permanecieron fieles a su fe, y aun ante to- 
das las tribulaciones que soportaron al cru- 
zar las praderas, cantaron: “Aunque morir 
nos toca sin llegar, qué feliz al sentir.” Ala- 
baron el nombre del Señor, su Dios, y conti- 
nuaron sirviéndole, y a través de sus justos 
esfuerzos, El los ha bendecido y prosperado 
en su posteridad. 

Al leer las Escrituras y la historia del 
mundo, encontramos numerosos ejemplos 
en donde las personas, las comunidades y 
hasta las naciones que eligieron servir al 
Señor fueron preservadas y bendecidas, no 
únicamente mediante la sabiduría humana, 
sino por la voluntad de Dios, mientras que 
aquellos que se negaron a hacerlo, sufrieron 
las consecuencias de su ira, fueron derrota- 
dos y destruidos. 

Como se encuentra registrado en el Libro 
de Mormón: “He aquí, ésta es una tierra es- 
cogida, y la nación que la posea se verá libre 
de la esclavitud, del cautiverio y de todas 
las otras naciones debajo del cielo, si tan só- 
lo sirve al Dios de la tierra, que es Jesucris- 
to...” (Eter 2:12). ¡Qué gloriosa promesa! 
Pero en ella encontramos la misma restric- 
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“Escogeos hoy a quién sirváis” 


ción condicional acerca de la cual Josué 
amonestó a su gente; “Si dejareis a Jehová 
y sirviereis a dioses ajenos, El se volverá y 
os hará mal y os consumirá.” La promesa 
que se encuentra en Eter es únicamente 
condicional “si tan sólo sirve al Dios de la 
tierra, que es Jesucristo.” ¿Estamos en el 
camino hacia la destrucción por no servir a 
Jesucristo, y vivir de acuerdo con sus ense- 
ñanzas? 

En su libro Civilization on Trial, publica- 
do en 1948, Arnold J. Toynbe' parece captar 
este mensaje, al referirse al adelanto y a la 
caída de las civilizaciones, y reconocer la ra- 
zón de sus caídas. Define la historia y su 
modelo de repetirse a sí misma, y luego con- 
tinúa: 

“Nuestra situación actual es verdadera- 
mente formidable. Una encuesta de la pers- 
pectiva histórica a la luz de nuestro conoci- 
miento actual muestra que, hasta la fecha, 
la historia se ha repetido aproximadamente 
veinte veces, produciendo sociedades huma- 
nas de las especies a las cuales pertenece 
nuestra sociedad occidental, y asimismo 
muestra que con la posible excepción de la 
nuestra, todos estos representantes de las 
especies de la sociedad, llamados civiliza- 
ciones, están ya muertos o moribundos. 
Más aún, cuando estudiamos detallada- 
mente las historias de estas civilizaciones 
muertas y moribundas, y las comparamos 
las unas con las otras, encontramos indicios 
de lo que parece ser un modelo repetido en 
cuanto al procedimiento de sus quebranta- 
mientos, su decadencia y sus fracasos. Na- 
turalmente hoy nos preguntamos si este ca- 
pítulo particular de la historia estará pro- 
penso a repetirse en nuestro caso. ¿Estará 
reservado para nosotros ese modelo de de- 
cadencia y fracaso como un destino del que 
ninguna civilización puede esperar esca- 
par?” 

Continúa expresando su opinión de que 
el modelo de éxitos o fracasos previos no 
tiene necesariamente que repetirse; y dice: 
“Como seres humanos, estamos investidos 
con esta libertad de elección, y no podemos 
imponer nuestra responsabilidad sobre los 
hombros de Dios ni sobre la naturaleza. De- 
bemos cargarla nosotros mismos; depende 
de nosotros.” Sugiere además lo que debe- 
mos hacer para salvarnos política, económi- 
ca y religiosamente, y declara: “De las tres 
tareas, a la larga, la religiosa es natural- 
mente la más importante” (Nueva York: 
Oxford University Press, págs. 38-40). 

Os advierto que si fuésemos espiritual- 
mente puros, si viviésemos las enseñanzas 
de Jesucristo, a quien debemos servir si 
queremos sobrevivir como individuos y na- 
ciones, los problemas políticos y económi- 
cos ya se habrían resuelto, porque viviendo 
los Diez Mandamientos y otras enseñanzas 
de Dios, todos podríamos vivir juntos en 
paz y prosperidad. Al examinar estas ense- 
ñanzas no podemos encontrar en ellas nada 
que no nos haga mejores y más felices en 
todo aspecto por vivirlas. 

Se nos advierte de la destrucción de Sodo- 
ma y Gomorra, siendo la primera el pueblo 
principal en el centro del Jardín de Jehová; 
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de Tiro y Sidón, siendo Tiro una floreciente 
ciudad de gran riqueza y belleza, y quizás la 
ciudad más grande que se sabe el Salvador 
haya visitado; y de Jerusalén, y otras gran- 
des ciudades y civilizaciones que han caído 
a causa de que se alejaron de Dios y se con- 
viertieron en un pueblo impío y adúltero. 
Me temo que esto está sucediendo rápida- 
mente en nuestra propia tierra. 

El poema profético de Rudyard Kipling? 
“Dios de nuestros Padres” fue una adver- 
tencia al grande y poderoso imperio británi- 
co, cuando se encontraba en el pináculo de 
su gloria, y debe ser una amonestación para 
todas las naciones. Escribió: 

De nuestros padres Santo Dios, 
De nuestro pueblo el Señor; 
Por cuya majestuosa voz, 
Pudieron dominar error. 

No nos retires tu amor, 
Haznos pensar en ti, Señor. 
Huecos los gritos y clamor, 
Vano poder los reinos son; 
Constante sólo tu amor, 

Al compungido da perdón. 
No nos retires tu amor, 
Haznos pensar en ti, Señor. 
Nuestro dominio y poder, 
Son cual la flor que se secó; 
Y nuestra gloria de ayer, 
Cual Nínive se desplomó. 
Tus juicios calma con amor, 


” 


Haznos pensar en ti, Señor”. 
Himnos de Sión, número 113 


Estos ejemplos muestran claramente que 
en la humildad hay fortaleza, y debilidad en 
el orgullo. Si no nos arrepentimos y cam- 
biamos nuestra manera de ser, estaremos 
repitiendo la historia de Sodoma y Gomo- 
rra. Analicemos nuestros logros para ver 
dónde se encuentran nuestros valores. He- 
mos avanzado a grandes pasos en los cam- 
pos científicos; hemos enviado al hombre a 
la luna, inventado una bomba nuclear, y al- 
canzado un gran progreso en los métodos de 
la guerra. ¿Pero qué es lo que hemos hecho 
en bien de la paz? ¿Qué hemos hecho en el 
campo de las relaciones humanas? ¿Qué 
progreso hemos logrado en cuanto a la espi- 
ritualidad? 

¿Puede alguien ignorar que nosotros 
también estamos viviendo en un mundo ini- 
cuo y adúltero, que no estamos sirviéndole 
a Dios, que estamos por seguro en nuestro 
camino a la destrucción cuando en casi cada 
periódico o revista, en la radio y la televi- 
sión oímos que cada ley de Dios se viola 
constantemente: robos, incendios y pillaje, 
asesinatos, adulterio, violaciones, muerte y 
calamidad a causa de la ebriedad; iglesias 
vacías mientras que las tiendas, los parques 
y las carreteras están llenas de gente los do- 
mingos? Muchos de nosotros, que afirma- 
mos ser cristianos, somos culpables de al- 
gunas de estas cosas. 

Como alguien ha dicho: “Si se nos fuese a 
arrestar por ser cristianos, me pregunto si 
habría suficiente evidencia para declarar- 
nos culpables” Se nos ha amonestado una y 
otra vez; no tenemos ninguna excusa. Si de- 
seamos ser salvos, junto con nuestras fami- 


lias y nuestro país, debemos, como Pedro 
enseñó, arrepentirnos y bautizarnos; cam- 
biar nuestros hábitos, y servir al Señor y 
guardar sus mandamientos. La responsabi- 
lidad recae sobre nosotros como individuos; 
necesitamos un renacimiento espiritual. 

¿Podéis imaginaros cuán glorioso sería 
este mundo si todos viviesen las enseñanzas 
del evangelio, amasen a Dios y guardasen 
sus mandamientos? ¿Si todos se amaran el 
uno al otro, si no hubiere disputas, ni asesi- 
natos, ni hurtos, si todos fuesen honrados, 
verídicos, castos y benevolentes? No ten- 
dríamos guerras en la tierra, sino paz y feli- 
cidad; el dinero que actualmente se usa 
para la guerra, para poner la ley en vigor y 
combatir el crímen, podría utilizarse para 
propósitos dignos con el fin de socorrer al 
necesitado, al enfermo y al desamparado. 

Cuando el Señor le dijo a Abraham que 
iba a destruir a Sodoma a causa de su ini- 
quidad, éste le imploró que la preservara si 
se encontraban allí tan solamente cincuen- 
ta justos, y finalmente disminuyó el núme- 
ro a diez de ellos; el Señor accedió, pero no 
pudieron encontrar ni siquiera diez justos, 
de manera que la ciudad fue destruida. 
Asegurémonos de que podamos ser conta- 
dos entre los justos por consideración a los 
cuales el Señor perdonará a nuestra ciudad 
y nuestro país. Es importante que decida- 
mos si vamos a servir al Señor o no; porque 
El dijo: “Ninguno puede servir a dos seño- 
res; porque o aborrecerá al uno y amará al 
otro, o estimará al uno y menospreciará al 
otro. No podéis servir a Dios y a las rique- 
zas” (Mateo 6:24). 

La elección de servir a Dios, hecha digna- 
mente, no necesariamente excluye una casa 
o suficiente dinero o salario, o las cosas de 
este mundo que traen gozo y felicidad, pero 
sí requiere que no nos alejemos de Dios ni 
de las enseñanzas de Jesucristo mientras 
tratamos de satisfacer nuestras necesida- 
des temporales. 

Mi experiencia en la vida me ha mostrado 
sin ninguna duda que si vivimos los princi- 
pios del evangelio, como fueron enseñados 
por Jesucristo a los profetas, sirviendo al 
Señor y guardando sus mandamientos, esto 
contribuirá grandemente a nuestro éxito en 
las cosas de esta vida, tanto temporal como 
espiritualmente. Criaremos mejores fami- 
lias y contribuiremos más a la comunidad 
que aquellos que niegan al Señor e ignoran 
sus enseñanzas. De hecho, si observáis a la 
gente que conocéis, os daréis cuenta de que 
aquellos que viven vidas verdaderamente 
cristianas son más felices, y a la vez más 
amados y respetados mientras se preparan 
para la vida eterna. 

El Señor también ha dicho: “No os hagáis 
tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y hur- 
tan; 

“Sino haceos tesoros en el cielo, donde ni 
la polilla ni el orín corrompen, y donde la- 
drones no minan ni hurtan. 

“Porque donde esté vuestro tesoro, allí 


1 Amold J. Toynbee—Historiador inglés, 
1889 


estará también vuestro corazón” (Mateo 
6:19-21). 

A veces me pongo a pensar en nuestro 
desmedido interés por las posesiones mate- 
riales, por las reliquias y los monumentos 
que se desmoronan y maltratan. Apenas el 
otro día leí un artículo tocante al deterioro 
del monumento a Lincoln?. Estas son no- 
ticias desagradables para todos aquellos de 
nosotros que rendimos tributo a las perso- 
nas que han hecho tanto para edificar y ser- 
vir a su país; pero leer detalladamente acer- 
ca del deterioramiento de las paredes de 
piedra y las columnas de mármol de este 
monumento edificado hace cuarenta y 
ocho años, la argamasa que se está desmo- 
ronando, estalactitas y estalgmitas que es- 
tán transformando el fundamento en una 
caverna imponente, millones de arañas y 
mosquitos que se acumulan por el techo, 
nos brindan un ejemplo extraordinario del 
hecho de que la polilla y el orín corrompen 
los tesoros en la tierra. Al rendir tributo a 
la venerada memoria de personas y lugares, 
encontrémonos al mismo tiempo diligente- 
mente embarcados en nuestros deberes es- 
pirituales y la preservación de tesoros que 
el tiempo no puede destruir. 

Acude a mi mente el relato de Henry Van 
Dyke*, intitulado “The Mansion” (La Man- 
sión), donde habla del hombre rico que vivía 
en una mansión en la tierra, pero que se 
sorprendió cuando al llegar al cielo encon- 
tró que tenía únicamente una pequeña cho- 
za; pero el hombre pobre, para su sorpresa, 
encontró que tenía una mansión celestial 
porque había estado acumulando para sí te- 
soros en el cielo. 

Durante nuestra vida, constantemente 
estamos tomando decisiones que determi- 
narán lo que obtendremos de la misma. 
¿Vamos a aprovechar nuestras oportuni- 
dades para mejorar, o vamos a desperdiciar 
nuestro tiempo? ¡Vamos a hacer lo correc- 
to, o lo incorrecto? ¿Vamos a asistir a la 
Iglesia, o a profanar el día de reposo? ¿Va- 
mos a servir a Dios, o a las riquezas? No po- 
demos tener una lealtad dividida. La vida 
debe encontrar a su maestro. 

Esto no significa que el hombre sea com- 
pletamente malo ni completamente bueno, 


pero en cualquier momento debe tener una 
dirección dominante, y la elección de Dios o 
las riquezas nos ayuda a determinar las 
otras elecciones que tomaremos en la vida. 

A fin de gozar plenamente las bendicio- 
nes que Dios ha prometido a aquellos que le 
sirven y guardan sus mandamientos, es im- 
portante que los padres les inculquen a sus 
hijos la fe en El. El Señor ha amonestado: 
“Y además, si hubiera en Sión, o en cual- 
quiera de sus estacas organizadas, padres 
que tuvieren hijos, y no les enseñaren a 
comprender la doctrina del arrepentimien- 
to, de la fe en Cristo, el Hijo del Dios vivien- 
te, del bautismo y del del Espíritu Santo 
por la imposición de manos, cuando éstos 
tuvieren ocho años de edad, el pecado recae- 
rá sobre las cabezas de los padres. 

“Y también han de enseñar a sus hijos a 
orar y a andar rectamente delante del Se- 
ñor” (D. y C. 68:25, 28). 

Comprendiendo la importancia de tal ins- 
trucción, la Iglesia exhorta a sus miembros 
a observar las noches de hogar, asistir a se- 
minarios, institutos, escuelas, universida- 
des, y organizaciones auxiliares para ayu- 
darnos a nosotros y a nuestros hijos a servir 
al Señor. No debemos ser negligentes en 
cuanto a este deber y obligación. 

Me sentí sumamente impresionado al es- 
cuchar al presidente del alumnado de la 
Universidad Brigham Young, el doctor Er- 
nest L. Wilkinson, hablar acerca de una lla- 
mada de emergencia que' requirió sus servi- 
cios en el Hospital LDS (en Salt Lake City), 
donde un amigo íntimo se encontraba en 
estado crítico con una trombosis coronaria; 
dijo al respecto: “Al acercarme a su lecho, 
me tomó de la mano y a través de la másca- 
ra de oxígeno, pese al dolor y a la dificultad 
para respirar, musitó: 'Oh, doctor, ¿puedes 
salvarme? Tengo tantas cosas que he ido de- 
jando de lado, pero hubiera querido hacer.” 

“Mientras trabájamos hasta las primeras 
horas de la mañana, utilizando todos los 
dispositivos electrónicos modernos que la 
ciencia médica provee, y al hacerse cada vez 
más evidente que mi amigo no podría so- 
brevivir, me sentí obsesionado por su co- 
mentario y su inferencia. ¿Somos pensado- 
res o hacedores? ¿Cuántos de nosotros deja- 
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mos para después las decisiones verdadera- 
mente importantes en la vida? ¿Nos encon- 
traremos necesitados cuando también este- 
mos en la encrucijada de la vida y la muer- 
te? 

Verdaderamente es una pregunta bas- 
tante seria y urgente. Todos estamos acer- 
cándonos a este punto; cuán afortunados 
somos de poder tomar una decisión. Qué 
cosa tan gloriosa es el saber que podemos 
escoger nuestro camino, escribir nuestro 
destino y determinar nuestras bendiciones. 
No es demasiado tarde para elegir; la elec- 
ción es nuestra, pero debemos elegir hoy a 
quién serviremos. 

Cada día le doy gracias al Señor porque 
sé que Dios el Padre, de quien somos hijos, 
vive y quiere que triunfemos, y que “de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en El cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna. 

“Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el 
mundo sea salvo por él” (Juan 3:16-17). Sí, 
Jesucristo dio su vida por nosotros y nos 
brindó el plan mediante el cual podemos go- 
zar la vida plenamente y llevar a cabo nues- 
tra salvación. Como Richard L. Evans tan 
bellamente lo declaró: “Nuestro Padre Ce- 
lestial no es un árbitro que está tratando de 
sacarnos del juego; no es un competidor que 
está tratando de ridiculizarnos; no es un 
acusador que está tratando de condenarnos. 
Es un Padre amoroso que quiere nuestra fe- 
licidad y progreso eterno, y que nos ayuda- 
rá todo lo que pueda si tan sólo le damos 
una oportunidad de hacerlo.” 

Ruego sinceramente que tengamos el va- 
lor y la fortaleza de humillarnos, de aceptar 
a nuestro Salvador, Jesucristo, y de servir- 
le, gozando por medio de ello las bendicio- 
nes que ha prometido. En el nombre de Je- 
sucristo. Amén. 


3 Monumento ubicado en Washington, D. 
C., Estados Unidos, erigido en memoria del 
presidente Abraham Lincoln. 


“Van Dyke, Henry, eclesiástico y autor nor- 
teamericano 1852-1933 
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Me siento siempre muy feliz, mis herma- 
nos, por el privilegio de reunirme con el 
sacerdocio. Como lo he mencionado antes, 
me he reunido en diferentes países con 
hombres de elevada posición, con cargos de 
responsabilidad, líderes, ejecutivos y otros, 
pero nunca me siento igual como cuando me 
reúno con el sacerdocio. 

Mientras escuchábamos estos excelentes 
discursos y disfrutábamos de ellos, y mien- 
tras contemplaba esta audiencia y pensaba 
en todos los que se han reunido esta no- 
che —el presidente Lee dijo que son 
170,000— disfrutando de la amistad y el 
compañerismo de nuestros hermanos en el 
sacerdocio, he estado pensando y pregun- 
tándome sobre el muchacho que no está con 
nosotros, que no forma parte de este grupo, 
porque piensa que nadie lo comprende, ni lo 
acepta, ni lo quiere. 

En cada barrio hay muchachos cuyas 
edades varían entre los doce y los setenta 
años que, aunque ellos lo negarían, están 
hambrientos de atención, hermandad, y 
una vida activa en la Iglesia. 

Recordemos nosotros como líderes, recor- 
démoslo todos nosotros siempre y nunca lo 
olvidemos, que todos estamos en busca de 
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la felicidad. Cada persona desea ser feliz, y 
nosotros tenemos el gran privilegio y la res- 
ponsabilidad de mostrarle el camino hacia 
la felicidad y el éxito. A menudo, un peque- 
ño detalle, un desaire o mal entendimiento 
son causa de que alguien se vuelva inactivo; 
hay quienes están desanimados e inactivos 
porque se han sentido abandonados u ofen- 
didos; o son culpables de alguna transgre- 
sión y como resultado, se sienten desecha- 
dos, les parece que no hay lugar para ellos 
en la Iglesia, que no son dignos ni queridos. 
Se sienten perdidos y piensan que no pue- 
den recibir perdón. Nosotros, como líderes, 
debemos hacerles saber y comprender que 
los queremos, ayudarles a entender que el 
Señor los ama y los perdonará si verdadera- 
mente se arrepienten. 

En los Estados Unidos hay una vieja can- 
ción que dice “¿Dónde está mi muchacho 
errante esta noche?” y me he preguntado si 
no podríamos cambiar las palabras para 
que tuviera más significado y decir “¿Por 
qué está mi muchacho errante esta noche?” 

Si todos los que están escuchando esta 
noche y todos los que escucharon la confe- 
rencia general por la mañana y la tarde si- 
guieran las instrucciones que se les dieron, 


no habría muchachos errantes. 

Pero a veces los hay, como dije antes, por 
la forma en que se les trata, la forma en que 
se les abandona; porque creen que no se les 
aprecia. 

El Señor nos dio la parábola de la oveja 
perdida, y me gustaría leerla porque pienso 
que es importante: 

“Se acercaban a Jesús todos los publica- 
nos y pecadores para oírle, y los fariseos y 
los escribas murmuraban diciendo: Este a 
los pecadores recibe, y con ellos come. 

Entonces él les refirió esta parábola, di- 
ciendo: 

¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien 
uvejas, si pierde una de ellas, no deja las no- 
venta y nueve en el desierto, y va tras la 
que se perdió, hasta encontrarla? 

Y cuando la encuentra, la pone sobre sus 
hombros gozoso; y al llegar a casa reúne a 
sus amigos y vecinos, diciéndoles: Gozaos 
conmigo, porque he encontrado mi oveja 
que se había perdido. 

Os digo que así habrá más gozo en el cielo 
por un pecador que se arrepiente, que por 
noventa y nueve justos que no necesitan 
arrepentimiento” (Lucas 15:1-7). 

Cada obispo, cada presidente de estaca, 
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cada líder de cualquier organización conoce 
alguien que necesita atención, y vosotros 
tenéis la responsabilidad, y todos la tene- 
mos, de ir en busca de aquella oveja perdi- 
da. Si supiéramos ahora de algún joven que 
está perdido, si supiéramos de alguien que 
se está ahogando, no vacilaríamos un minu- 
to en hacer todo lo que estuviera a nuestro 
alcance para salvar a esa persona, a aquél 
que necesitara de nuestra ayuda. Esos jóve- 
nes y esos viejos que están inactivos en la 
Iglesia, que se han apartado de ella por 
inactividad o por cualquier otra causa, ne- 
cesitan nuestra ayuda y nuestra atención lo 
mismo que el anterior; necesitan nuestras 
oraciones y nuestra consideración; y nada 
puede brindarnos mayor gozo y felicidad 
que ver a uno de ellos volver a activarse. 


Salvando a una persona, podemos salvar 
a una familia, e incluso a una generación; 
perdiendo una podemos perder no sólo a un 
individuo sino a su familia y su posteridad. 
La responsabilidad es muy grande. Algunos 
de nosotros parece que nos sentimos muy 
satisfechos con una asistencia de 40 a 70 por 
ciento. Si tenéis un porcentaje de cuarenta, 
quiere decir que hay sesenta por ciento que 
no asiste, y si tenéis 70 por ciento, todavía 
hay un 30 por ciento que no asiste, y esos 
son los que necesitan nuestra atención, y la 
necesitan urgentemente. 


Me sentí muy impresionado en una con- 
ferencia de estaca al llamar a un obispo 
para que hablara. Mientras lo hacía, se le 
llenaron los ojos de lágrimas y le resultaba 
difícil pronunciar las palabras para decir: 
“Deseo agradecer aquí, en esta reunión, a 
mi maestro orientador. Yo era un miembro 
inactivo en el Sacerdocio Aarónico-Adultos, 
y este maestro realmente se preocupó por 
mí. Al principio, yo no quería verlo, en rea- 
lidad lo rechazaba; pero él continuó insis- 
tiendo hasta que le permití entrar en mi 
casa y enseñarme. Y ahora soy su obispo. 


Deseo expresarle mi profundo agradeci- 
miento.” Gracias al Señor por hombres tan 
dignos que harían cualquier cosa que pudie- 
ran por salvar a aquellos que andan erran- 
tes. 

Probablemente ya haya mencionado esta 
experiencia que yo mismo tuve siendo pre- 
sidente de estaca. Conocía a un muchacho 
joven sumamente capacitado; había termi- 
nado un curso especial en agricultura, y no- 
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sotros necesitábamos un asesor agrícola en 
el Comité de Bienestar. Pero él estaba inac- 
tivo en el Iglesia, y yo sabía que no guarda- 
ba la Palabra de Sabiduría, a pesar de lo 
cual lo llamé para que fuera un día a comer 
conmigo, y mientras estábamos hablando, 
le dije qué era lo que deseaba de él. “Tú eres 
el hombre mejor preparado y capacitado 
para este trabajo. Nosotros te necesitamos 
y tú necesitas activarte. “Después de hablar 
un rato él me dijo: “Bueno, presidente Tan- 
ner, usted sabe que yo no guardo la palabra 
de Sabiduría”. 


Le respondí, “pero puedes hacerlo, ¿ver- 
dad?” Esto probablemente no fuera justo. 


El me dijo: “Usted lo ha enfocado de una 
forma diferente. Mi obispo me llamó el mes 
pasado y me preguntó si aceptaría un cargo 
en el barrio cuando le dije que no guardaba 
la Palabra de de Sabiduría, me respondió 
que estaba bien, que buscaría a otro.” 

Continuamos hablando un rato más y le 
dije: “Mira, hermano, tú necesitas activarte 
en la Iglesia, pero nosotros te necesitamos 
mucho.” 

Después de hablar un poco, él me pregun- 
tó: “¿Quiere decir que si acepto este cargo 
no voy a poder tomar ni siquiera una taza 
de café?” 


“Exactamente”, le repliqué. “Si vas a ser 
un director tienes que ser un ejemplo; si vas 
a formar parte de un comité de estaca, es- 
peramos que puedas vivir el evangelio en la 
forma en que un hombre debe vivirlo.” 

Entonces me dijo: “Si es así tendré que 
pensarlo.” 

“Piénsalo. Pero recuerda, necesitas acti- 
varte y nosotros te necesitamos a ti.” 

“Bueno, le avisaré.” 

No me llamó al otro día, ni al siguiente, 
ni por varios días más. Y yo pensé que no 
querría admitir que era incapaz de guardar 
la Palabra de Sabiduría. 

Al octavo día me llamó y me dijo: “Presi- 
dente Tanner, ¿todavía desea que yo ocupe 
aquel cargo?” Le contesté “Si; por ese moti- 
vo hablé contigo el otro día.” 

“Entonces lo acepto, y lo hago bajo sus 
condiciones.” 

Y tal como dijo, así lo hizo. A pesar de te- 
ner algo más de treinta años, era soltero. Al 
activarse se encontró con una señorita que 
era presidenta de la Mutual de la estaca, 
una excelente joven, de la cual se enamoró, 


casándose con ella un poco después. 

Un día lo llamaron como obispo, después 
fue miembro del Sumo Consejo y más ade- 
lante formó parte de la presidencia de la es- 
taca. Os diré que me ha brindado gran sa- 
tisfacción saber que aquel joven se volvió 
activo, su familia es activa, sus hijos lo son. 

Hermanos, no obstante dónde estemos o 
quiénes seamos, debemos comprender que 
ahí tenemos un muchacho, un joven, un 
hombre que no es activo, pero que desea 
serlo, si solamente encontramos una forma 
de interesarlo. 

Me gustaría dejar con vosotros este desa- 
fío, mis hermanos, que cada obispo se pro- 
ponga comenzar a trabajar en el próximo 
mes con entusiasmo para lograr que un 
miembro inactivo se active; y que cada uno 
de los consejeros haga lo mismo; y que cada 
hombre que sea oficial en ese barrio o esa 
estaca, haga la misma cosa. Hermanos, no 
hay nada en vuestra vida más importante 
que salvar almas. Tenemos programas y 
bosquejos para maestros, y les damos ayu- 
da y todo lo necesario para cuidar de aque- 
llos que asisten, pero temo que demasiado 
seguido estamos olvidando, descuidando e 
ignorando a los que no siempre estén allí, 
satisfechos de decir que tenemos un 50 o un 
60 por ciento de asistencia. 

No me interesan en absoluto los porcen- 
tajes o las estadísticas, pero me importan el 
muchacho y el hombre que quedan fuera, y 
apelo a vosotros, mis hermanos, cada uno 
que posee el Sacerdocio de Dios, y especial- 
mente los que ocupáis cargos en la Iglesia, 
para que os pongáis a hacer lo que el Señor 
dijo, para que encontréis a aquella oveja 
perdida y la traigáis de nuevo al redil, a fin 
de que podáis encontrar gozo con él cuando 
vayáis ante el Padre. 

Y a vosotros los jóvenes os digo, no hay 
diversión en andar errante, o podréis evitar 
perderos honrando el sacerdocio continua- 
mente, y ayudando a otros a hacer lo mismo 

Os dejo mi testimonio, mis hermanos, de 
que somos portadores del Sacerdocio de 
Dios: Esta es su Iglesia, su reino, y El nos 
ha dado la responsabilidad de enseñar y 
ayudar a nuestros prójimos a salvarse. Que 
podamos hacerlo en una forma que sea 
aceptable ante El, que nos brinde gozo y nos 
ayude a prepararnos para la vida eterna; lo 
pido humildemente en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


Bien se ha dicho que “llega un momento 
en que la corrupción general de la sociedad 
es tal, que la generación en desarrollo que- 
da expuesta a excesivas presiones y no se 
puede decir que tenga muchas posibilidades 
de elección entre el camino de luz y el de las 
tinieblas” (Hugh Nibley, An Approach to 
the Book of Mormon, 1957). 

Vivimos en un mundo corrompido, en el 
cual las fuerzas de la maldad jamás han es- 
tado mejor ataviadas y ordenadas para la 
batalla; Satanás está bien organizado, y 
nunca había tenido tantos emisarios traba- 
jando a sus órdenes. A través de sus mu- 
chos agentes, su maldad satánica ha procla- 
mado sus intenciones de destruir toda una 
generación de nuestra escogida juventud. 

Las muestras del miserable trabajo de 
las fuerzas del mal se hacen cada día más 
evidentes. En todos lados podemos ver los 
tristes resultados de su obra. 

Las destructorzs fuerzas de diabólica ins- 
piración se encuentran presentes en nues- 
tra literatura, el arte, las películas, la radio, 
la moda, los bailes, la televisión, y hasta en 
nuestra música moderna, llamada música 
“pop”. Satanás utiliza muchas herramien- 
tas para debilitar y destruir el hogar y la 


familia, y especialmente a nuestros jóve- 
nes; hoy más que nunca, se hace evidente 
que su acometida está especialmente dirigi- 
da hacia la juventud. 

La carta de un preocupado padre, acerca 
de los malignos afectos de la música popu- 
lar, constituye un buen ejemplo; deseo men- 
cionar algunas palabras de este bien infor- 
mado maestro de la juventud: 

“La música crea la atmósfera, la atmós- 
fera crea el medio ambiente; el medio am- 
biente ejerce una poderosa influencia en la 
personalidad y la conducta. ¿Cuál es la me- 
cánica de este proceso? 

“El ritmo constituye el elemento más fí- 
sico de la música, y es el único, que puede 
existir en el movimiento corporal aun sin 
gozar del beneficio del sonido. Hasta una 
mente embotada por las drogas o el alcohol, 
puede responder a los efectos de la percu- 
sión y el ritmo. 

“El alto volumen de la música también 
contribuye al aturdimiento mental. El soni- 
do, aumentado hasta llegar a los umbrales 
del dolor, produce un violento efecto físico 
que interfiere con el más alto proceso del 
pensamiento y la razón. (Y bajar el volu- 
men de esta destructiva música no elimina 
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los otros elementos maléficos. .. ) 

“La repetición hasta el cansancio consti- 
tuye otro de los primitivos artificios de la 
música rock... 

“Las contorsiones, similares al ritmo de 
la música rock, son de tal categoría que aun 
los de pensamiento más puro no pueden de- 
jar de interpretar sus sensuales insinuacio- 
nes. 

“La penumbra, (y las luces tenues) es 
otra de las facetas de la escena que rodea a 
la música. rock. Es una masa oscura que 
amortigua la conciencia dentro de la másca- 
ra del anonimato. La indentidad perdida en 
la oscuridad, se escabulle de los sentimien- 
tos normales de la responsabilidad. 

“Los reflectores de luz intermitente inte- 
rrumpen la oscuridad en destellos encegue- 
cedores que reducen la resistencia, tal como 
podría hacerlo la luz de un interrogador o el 
balanceo del péndulo del hipnotizador que 
desea controlar nuestra personalidad y con- 
ducta... 

“Todo el diseño sicodélico” —continúa 
este padre— “es una puerta abierta hacia 
las drogas, el sexo, la rebelión y la profana- 
ción; y combinado con los obscenos gritos de 
los intérpretes, esta hipnótica música en- 
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gendra la inmundicia. Los líderes de la so- 
ciedad rock, proclaman abiertamente su de- 
generacioñ. .. 

“Y la más diabólica de las falsedades de 
esta infamia, es que niega que la maldad 
sea absoluta. Nuestra religión es también 
absoluta y no puede excusar la filosofía re- 
lativista de los 'normones liberales”. No po- 
demos ser liberales con la justicia sin pagar 
las consecuencias. 


“¿Qué podría ser más erróneo que el te- 
mor de que “si la musica rock no contara con 
el apoyo de nuestros líderes, podríamos per- 
der a muchos jovenes”? (Comité de Música 
de la AMM). Aun ahora los estamos per- 
diendo a los satánicos compases de las dro- 
gas, el sexo, las revueltas y la apostasía. 
Podríamos recordar que: “Moroni sabía que 
no se puede transigir con la maldad, porque 
ésta siempre gana' ” (Richard Nibley, ex- 
tractos de una carta). 

Esta carta procede de un padre, maestro 
de la juventud y miembro del departamen- 
to de música de una universidad, aun cuan- 
do algo analítica, expresa la preocupación 
de muchos padres y directores juveniles. 

La Iglesia no debe contemporizar sus 
normas en beneficio de las demandas popu- 
lares. Con seguridad, los consumidores de 
tabaco, café y alcohol, fueron enajenados 
por normas estrictas tal como ahora sucede 
con las sugestivas minifaldas. 

Jamás ha tenido la Iglesia tan superior 
grupo de jóvenes. Son espíritus escogidos 
enviados a la tierra en ésta, la más peligro- 
sa e importante de las épocas del mundo; y 
llevando sobre sí la gran responsabilidad de 
edificar el reino de Dios sobre la tierra; se 
enfrenta a un imponente desafío. 

Esa grande y trascendental responsabili- 
dad, se presenta en una época muy difícil. 
Jamás fueron las fuerzas del mal tan insi- 
diosas, propagadas y tentadoras. Donde- 
quiera que sea, parecería que todo aquello 
que es bueno y edificante, se estuviera debi- 
litando y degradando, especialmente en lo 
que se refiere a jóvenes, mientras muchos 
de sus padres se engañan a sí mismos ro- 
deados de una falsa seguridad que les pro- 
porciona el disfrutar de su confortable com- 
placencia. 

No todo está bien en Sión. Los inspirados 
profetas del Libro de Mormón vieron este 
día, y, como vigías en las torres, hicieron 
las siguientes advertencias: 

“Porque he aquí, en aquel día él enfurece- 
rá los corazones de los hijos de los hombres, 
y los agitará a la ira contra lo que es bueno. 

“Y a otros pacificará y los adormecerá 
con seguridad carnal, de modo que dirán: 
Todo va bien en Sión; sí, Sión prospera, 
todo va bien. Y así el diablo engaña a sus al- 
mas, y los conduce astutamente al infierno. 

“Y he aquí,.a otros los lisonjea y les cuen- 
ta que no hay infierno; y les dice: Yo no soy 
el diablo, porque no hay), y así les susurra al 
oído, hasta que los prende con sus terribles 
cadenas de las que no hay rescate. 

“Por tanto, ¡ay del holgado en Sión! 

“Sí, ¡ay de aquel que exclama: todo está 
bien! 

“Sí, ¡ay de aquel que escucha los precep- 
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tos de los hombres, y niega el poder de Dios 
y el don del Espíritu Santo!” (2 Nefi 28:20- 
22,24,26). 

El Señor nos ha encomendado solemne- 
mente a través de un profeta moderno: 

“De cierto os digo a todos: levantaos, y 
brillad, para que vuestra luz sea un estan- 
darte a las naciones” (D. y C. 115:5). 

“Porque Sión tiene que aumentar en be- 
lleza y santidad; sus fronteras se han de ex- 
tender; deben fortalecerse sus estacas; sí, 
de cierto os digo, Sión ha de levantarse y 
ponerse sus bellas ropas” (D. y C. 82:14). 

“Por lo tanto, alzad vuestros corazones y 
regocijaos, y ceñid vuestros lomos, y tomad 
sobre vosotros toda mi armadura, para que 
podáis resistir el día malo, habiéndolo he- 
cho todo para que podáis permanecer” (D. y 
C. 27:15). 

Amamos a la juventud de la Iglesia y sa- 
bemos que el Señor también la ama. No hay 
nada bueno que la Iglesia no haga, para 
ayudar a salvar a nuestros jóvenes; son 
nuestro futuro y tenemos fe en ellos. Quere- 
mos que sean felices, que triunfen en la vi- 
da; queremos que logren la exaltación en el 
reino celestial. 

Les decimos que son seres eternos, que la 
vida es eterna; que no pueden actuar mal y 
sentirse bien. Vale la pena vivir una vida 
buena, saludable y llena de gozo. Vivid de 
tal modo que no tengáis que arrepentiros. 
Vivid de tal modo que podáis alcanzar ese 
poder invisible, sin el cual nadie puede lo- 
grar el máximo. 

Es necesario que haya oposición en todas 
las cosas; el libre albedrío es un eterno prin- 
cipio divino; escapar a los lazos y trampas 
de Satanás siguiendo al Señor, constituye 
nuestra primera asignación. Pero no es fá- 
cil. 

Al utilizar la vida como si fuera un labo- 
ratorio, podemos observar y estudiar la 
vida de otros, tal como podríamos hacerlo a 
través de un microscopio. Observamos que 
el hombre de Dios es feliz. El hedonista, que 
proclama el placer de la vida y que vive 
para el pecado, nunca es feliz. Detrás de su 
máscara de burlona alegría acecha la inevi- 
table tragedia de la muerte eterna. Perse- 
guido por su negra sombra, él cambia la 
vida fructífera y feliz, por el sombrío olvido 
de las drogas, el alcohol, el sexo y la música 
rock. 

Un estudio de los métodos de Satanás 
puede ponernos en estado de alerta con res- 
pecto a sus seducciones. En su astucia, él 
sabe dónde y cómo asestar el golpe; durante 
la juventud es cuando sus víctimas son más 
vulnerables. La juventud es la primavera 
de la vida, cuando todas las cosas son nue- 
vas; la juventud es el espíritu de aventura y 
el despertar; es el tiempo del desarrollo físi- 
co, cuando el cuerpo puede obtener el vigor 
y la buena salud que desprecia las adver- 
tencias de la temperancia. 

La juventud es la época sin tiempo, cuando 
los horizontes de la edad a menudo se ven 
muy distantes como para ser percatados. 
Por lo tanto, la generación actual olvida que 
el presente pronto se convertirá en el pasa- 
do que mira una vida desperdiciada o un 
pasado rico en realizaciones. Estos son los 


ingredientes de la juventud que hace tan 
irresistible el plan de Satanás de: “disfrute 
y pague después.” Sí, el diablo utiliza mu- 
chas herramientas. 

“La confusión constituye un medio am- 
biente muy eficaz para Satanás. En la ac- 
tualidad hay mucha confusión, y él emplea 
muchos métodos para crearla. Uno de ellos 
lo constituye la distorsión de las definicio- 
nes. Para describir la experiencia que se ob- 
tiene al ingerir drogas, él usa el tefmino “ex- 
pansión mental' en lugar de la descripción 
más certera de “evasión de la realidad”. 

“Libertad, esa palabra de noble tradición, 

constituye uno de los elementos favoritos 
de confusión. 
Disturbios, bombas, incendios y matanzas, 
son llevados a cabo en nombre de la liber- 
tad. Las obscenidades ponen a prueba la li- 
bertad de palabra; la pornografía, las dro- 
gas y la inmoralidad, dicen ser manifesta- 
ciones de libertad personal, junto con las 
minifaldas y la desnudez. El libertinaje y la 
anarquía son productos de estas falsas li- 
bertades. 

“La confusión de definiciones incluye la 
pornografía. Aun cuando hasta un niño 
puede identificar lo que es pornografía, al- 
gunas de las supuestas grandes mentalida- 
des legales de nuestros tiempos no pueden 
hacerlo. 

“La tolerancia es una palabra de nuevo 
valor que se encuentra al servicio de Sata- 
nás. 

La ridiculez trabaja muy estrechamente 
con la confusión. para confundir a la juven- 
tud durante sus años de desarrollo, el cínico 
defiende su degeneración ridiculizando a 
sus críticos con confusas metáforas. 

“Este tipo de burla puede proporcionar la 
risa fácil y la reafirmación de que todo va 
bien en Sión, pero es diabólicamente desho- 
nesta. 

“La filosofía del relativismo ataca los 
eternos principios de verdad. El relativista 
dice: “Si alguien detecta inmundas insinua- 
ciones en una canción popular, eso significa 
que esa persona tiene una mente inmunda”. 
La lógica de esta filosofía falla en la pala- 
bra 'insinuaciones'. En la mayoría de las 
canciones la inmundicia no se insinúa, sino 
que es abiertamente proclamada. 

“Si existen algunas dudas acerca de la in- 
sidiosa maldad de la música rock, la misma 
puede ser juzgada por sus frutos. Las bien 
conocidas perversiones de los que las prac- 
tican, constituye ese fenómeno moderno 
llamado “festival gigante de música rock. 
A medida que estas enfermizas celebracio- 
nes se propagan por centenares, también 
infectan a la juventud por cientos de miles. 
Y allí donde se lleva a cabo un festival de 
música rock, también se presencia un festi- 
val de drogas, un festival sexual y de rebe- 
lión” (Richard Nibley). 

El Espíritu del Señor bendice todo aque- 
llo que es edificante, y guía a los hombres 
hacia Cristo. ¿Bendeciría su espíritu por 
presenciar esos ulcerantes festivales de de- 
gradación humana, impregnados de LSD, 
mariguana y otras drogas? ¿Le agradaría al 
Señor la vulgar demostración de desnude- 
ces e inmoralidades? La forma de expresar- 


se de los festivales de música rock, es obsce- 
na. Su música, destruyendo la sensibilidad 
en un estruendo de primitiva idolatría, glo- 
rifica lo físico en detrimento de lo espiri- 
tual. En el largo panorama de la historia 
humana, estos festivales musicales juveni- 
les, se encuentran entre los éxitos más 
grandes logrados por Satanás. Las legenda- 
rias orgías de Grecia y Roma no se pueden 
comparar con las monumentales obscenida- 
des que se llevan a cabo en estos “pozos sép- 
ticos” de drogas, inmoralidad, rebelión y 
sonido pornográficos. El famoso festival de 
Woodstock, fue la gigante manifestación de 
un país enfermo. Aún así, la ardiente pelí- 
cula y las grabaciones de música rock de di- 
cho festival, constituyeron uno de los nego- 
cios más grandes que tuvieron lugar en 
nuestra región de Utah. 


El Señor dijo: “Porque mi alma se deleita 
en el canto del corazón; sí, la canción de los 
justos es una oración para mí...” (D. y C. 
25:12). Era un placer para el Señor cuando 
en Tercer Nefi, en el gran Libro de Mor- 
món, leemos: “. .. que prorrumpieron uná- 
nimes en cantos y alabanzas a su Dios,...” 
(3 Nefi 4:31). Fue placentero para Satanás 
cuando en Primer Nefi, los hijos de Lehi y 
los “hijos de Ismael, con sus esposas, empe- 
zaron a holgarse, de tal manera que se pu- 
sieron a bailar y cantar, y a hablar grosera- 
mente. ..” (1 Nefi 18:9). 


Y ahora, un experto musical señala “una 
nueva dirección en la cultura de las drogas 
y la música rock, aclamada por muchos mi- 
nistros religiosos y por la industria musi- 
cal, como una nueva esperanza que trae un 
río de oro. La música rock religiosa está ga- 
nando los primeros puestos en popularidad. 
La creciente resistencia al ambiente de las 
drogas y la música rock, ha sido desviada 
por la aparente retirada de la nueva morali- 
dad. Pero una cuidadosa revisión del mate- 
rial de música rock religiosa desenmascara 
a un insidiosamente disfrazado anticristo. 
Al reducir la revelada religión a la mitolo- 
gía, el rock asume el manto de rectitud re- 
chazando al mismo tiempo la realidad del 
pecado. Sin pecado, la nueva moralidad 
puede continuar en su rebeldía, escudada 
en la pretensión de sus ropas religiosas. Al 
invertir los papeles de Jesús y+Judas, un 
disco de larga duración de mucho éxito en- 
caja perfectamente en la advertencia de 
Isaías 5:20, que dice: ¡Ay de los que a lo 
malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que 
hacen de la luz tinieblas; y de las tinieblas 
luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dul- 


ce por amargo!” (Richard Nibley). 

No es de extrañar que las autoridades de 
la Iglesia hayan sentido la necesidad de ha- 
blar en contra de este engaño apóstata y sa- 
crílego, advirtiendo a los miembros de la 
Iglesia sobre estas iniquidades, en el núme- 
ro especial del Boletín de sacerdocio de 
agosto de 1971. 

Sí, vivimos en la mejor de las épocas, 
cuando el evangelio restaurado de Jesucris- 
to brinda esperanzas a todo el mundo. Y en 
la peor de las épocas, porque Satanás está 
de moda, y se dedica a la tarea de la cosecha 
con implacable vigor. 


¿Cómo podemos frustrar sus designios? 
El Artículo de Fe número trece de la Igle- 
sia, contiene una importante llave para lo- 
grar ese fin: “... si hay algo virtuoso, bello, 
o de buena reputación o digno de alabanza, 
a esto aspiramos”. 

¿Pero es que de verdad aspiramos a estas 
cosas? El hacerlo requiere esfuerzo. 

El magnetismo que ejercen, tanto la tele- 
visión como la radio, radica en su mediocri- 
dad. Hermoso, no es precisamente el adjeti- 
vo que describiría a la mayoría de sus pro- 
ductos. Los inventos de esta maravilla fue- 
ron inspirados por Dios, pero una vez que el 
producto de su buen trabajo, fue introduci- 
do en el mundo, los poderes de la oscuridad 
comenzaron a emplearlo para nuestra pro- 
pia destrucción. En cada caso, el del fonó- 
grafo, las películas, la radio y la televisión, 
la evolución de la declinación de las inten- 
ciones del inventor, puede ser fácilmente 
trazada. * 

Quisiera hacer mención de las palabras 
de un músico que durante muchos años ha 
observado la influencia de la música en el 
carácter: 

“Satanás sabe que la música posee el he- 
chizo de calmar o excitar a las bestias salva- 
jes. El hecho de que la música tiene el poder 
de crear una atmósfera determinada, se co- 
nocía aun antes de la existencia de Holly- 
wood, la atmósfera crea el medio ambiente 
y éste ejerce una gran influencia sobre la 
conducta; la conducta de Babilonia o la de 
Enoc. 

Los padres que se quejan de la radio y de 
los discos de los hijos porque representan la 
revolución sicodélica, harían bien en hacer 
un inventario de su propia discoteca antes 
de protestar. Las semillas de la cultura se 
siembran mejor en la fértil tierra de la imi- 


" tación infantil; la crítica en la adolescencia 


no puede substituir los largos años de in- 
fancia que se perdieron por la ausencia del 
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ejemplo. El padre que perdió su oportuni- 
dad de convertirse en la viva imagen del hé- 
roe durante la niñez, es el único responsable 
por su separación del hijo adolescente, y 
porque él mismo no lo consideró con el res- 
peto debido” (Richard Nibley). 

La mayoría de aquellos héroes que eran 
inmortalizados por la juventud, en la actua- 
lidad no reúnen las cualidades de nobleza, 
grandes logros, humildad y rectitud. En la 
actualidad tanto los libros como las revistas 
y los diarios —especialmente en las secciones 
dedicadas a la juventud— son lujurio- 
sos, obscenos, inmorales, avaros y en algu- 
nos casos hasta crueles. Es el mismo estilo 
de vida que tratamos de evitar, que desfila 
entre la admiración de nuestros jóvenes; 
para desviar su admiración de estos inde- 
seables ejemplos de vida debemos comenzar 
cuando sean niños. El cuidado y alimento 
de los niños deben incluir una similar preo- 
cupación por su vida emocional, tanto física 
como espiritual e intelectual. 

Nunca ha sido más difícil que ahora para 
los jóvenes el vivir en el mundo pero no ser 
del mundo. Pero esta dificultad tiene que 
ser compartida por sus padres. La noche de 
hogar constituye una poderosa barrera en 
contra de las obras de Satanás. El progra- 
ma de la AMM debe proteger a nuestros jó- 
venes de toda influencia maligna y debería 
llenar el vacío dejado por el rechazo de las 
atracciones mundanas. Y por supuesto, la 
gran panacea para todos los problemas y 
dudas personales, la oración; oración fami- 
liar y privada, tanto por la mañana como 
por la noche. 

Los padres que se quejan y critican son 
menos eficaces que aquellos que se intere- 
san y comprenden los problemas de sus hi- 
jos. El amor y la comprensión al mismo 
tiempo, son eficaces sólo cuando son since- 
ros. Y para serlo deben ser motivados por el 
amor. Debemos amar a nuestros jóvenes, 
ya sea que se encuentren en la rectitud de 
discernir y aprender; darles así una buena 
oportunidad. En la actualidad, muchos de 
nuestros jóvenes están fracasando. 

Sí, “llega un momento en que la corrup- 
ción general de la sociedad es tal, que la ge- 
neración en desarrollo queda expuesta a ex- 
cesivas presiones, y no se puede decir que 
tenga muchas posibilidades de elección en- 
tre el camino de luz y el de las tinieblas”. 

Dios nos permita que como padres y di- 
rectores de la juventud tengamos el poder y 
el sentido común de brindarles una “buena 
oportunidad”, lo ruego humildemente en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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Tal vez podría dar principio con una inte- 
resante pregunta que recientemente se hi- 
zo, y la respuesta igualmente interesante 
que fue dada. La pregunta fue: “¿No cree 
usted que deben volver a escribirse los 
mandamientos?” La respuesta fue la si- 
guiente: “No; deben volver a leerse.” 

Lo anterior bien podría ser un buen pun- 
to de partida para considerar algunos he- 
chos fundamentales, a saber, allí tenemos 
los mandamientos de Dios. Provienen de 
una fuente divina; la experiencia de las eda- 
des ha demostrado la falta que hacen, así 
como lo que sucede cuando son menospre- 
ciados. 

¿Por qué, pues, pasar la vida en la frus- 
tración y desdicha, pesar y tragedia que re- 
sultan de tratar de acomodarlos a nuestra 
manera de actuar y considerarlos sin im- 
portancia? 

Los Diez Mandamientos pueden servir- 
nos de punto de partida tan bien como cual- 
quier otro. Sería bueno leerlos y releerlos, y 
no pasar la vida tratando de convencernos a 
nosotros mismos de que realmente no dan a 
entender lo que dicen. 

Hay ciertas cosas que los mandamientos 
nos dicen que no harás y si eso es lo que di- 
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cen, eso es lo que significan; y hay razón 
para ello. 

Otros dicen harás esto; y hay razón para 
ello. 

Sería interesante en alguna ocasión hacer 
una lista de lo que nuestro Padre Celestial 
nos dice que hagamos y de lo que nos dice 
que no hagamos. Todo padre se enfrenta a 
la misma situación, cualquier médico tiene 
ante sí una situación, semejante. 

En esencia, esto es el evangelio, consejos 
de un Padre viviente que dice a sus hijos: 
“Tenéis posibilidades ilimitadas y eternas. 
También tenéis vuestra libertad. De voso- 
tros depende la forma de utilizarla. Esto es 
lo que podéis llegar a ser, si aceptáis mi 
consejo; y esto es lo que os sucederá si no lo 
hacéis. Vuestra es la elección.” 

Todos nosotros elegimos entre lo uno y lo 
otro diariamente; todos tenemos que vivir 
con los resultados de lo que escogemos. 

Así es de sencillo. No es cuestión de pa- 
rarnos en quisquillas o fijarnos en pelillos, 
o debatir los misterios o preocuparnos acer- 
ca de las cosas que Dios todavía no nos ha 
dicho, mientras desatendemos lo que nos ha 
dicho que hagamos. Dejemos de reñir con 
los mandamientos y requisitos, y simple- 
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mente hagamos frente a los hechos. 

¿Quién, mejor que el Creador y Padre de 
todos nosotros, sabe lo que es y lo que no es 
esencial? Hombres de mucho talento, filó- 
sofos y todos han batallado con estas pre- 
guntas a través de los siglos, y no han lle- 
gado a ninguna respuesta la que puedan 
concordar entre sí. 

Siento un gran respeto por la erudición, 
por la educación y la investigación, por la 
excelencia académica y las magníficas rea- 
lizaciones de hombres sinceros y escudriña- 
dores. Pero también siento mucho respeto 
por la palabra de Dios y sus profetas, y el 
propósito de la vida; y se reduce al asunto 
de dónde hemos de poner nuestra confian- 
za. 
He tenido el privilegio de conocer a varios 
de los hombres más capacitados sobre la 
tierra, hombres de muchas creencias, mu- 
chas profesiones, muchas realizaciones, en 
casi ciento cincuenta países; pero jamás he 
conocido a un hombre con la sabiduría sufi- 
ciente como para confiarle mi vida eterna. 

A veces las personas debaten el significa- 
do de las Escrituras y se justifican por ha- 
cer cosas que ellos bien saben que no debe- 
rían hacer. Por ejemplo, a veces dicen que el 
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mandamiento, “no cometerás adulterio”, no 
abarca todos los demás géneros y grados de 
pecados y perversidades inmorales, o que 
en la Palabra de Sabiduría, por ejemplo, no 
están catalogadas todas las substancias y 
marcas, ni todos los productos, drogas y co- 
sas perjudiciales que se han descubierto o 
elaborado, y que no son buenas para el 
hombre. 

Manifiestamente, no podrían catalogarse 
todas. Como lo expresó el rey Benjamín: “Y 
por último, no puedo deciros todas las cosas 
mediante las cuales podéis pecar, porque 
hay varios modos y medios, tantos que no 
puedo enumerarlos” (Mosíah 4:29). 

El Señor espera que usemos la prudencia 
y el sentido común, y no ponerle peros a lo 
que patentemente no es bueno para el cuer- 
po, la mente, el espíritu o la moral del hom- 
bre. Y antes de cometer o ingerir cosa algu- 
na, deteneos y preguntaos honradamente: 
“¡Contribuye esto a la salud? ¿Contribuye a 
la felicidad? ¿Agradará a Dios? ¿Me bende- 
cirá esto y nos beneficiará, a mí y a otros, o 
me arrastrará hacia abajo? ¿Es bueno o no 
es bueno?” 

No importa lo que la gente lame a ciertas 
cosas. Lo que sí importa es lo que son... lo 
que hacen. Modificando un tanto las pala- 
bras de Shakespeare: “Determinada cosa, 
pese al nombre que se le dé, seguirá siendo 
lo que es y haciendo lo que hace, no obstan- 
te cómo la llames.” 

Y si alguien tiene duda de que las Escri- 
turas no condenan toda forma de infraccio- 
nes y perversiones morales, permítasenos 
asegurarle que podrían citarse pasajes de 
las Escrituras que prohíben toda maldad, 
toda impureza y perversión, toda suciedad 
y exceso, todo hábito imprudente y condue- 
ta impropia. 

¿Por qué ser quisquillosos? ¿Por qué no 
aceptar sencillamente los hechos y ser hon- 
rados con nosotros mismos? 

“Teme a Dios, y guarda sus mandamien- 
tos; porque esto es el todo del hombre” 
(Eclesiastés 12:13). 

“Si me amáis, dijo núestro Salvador, 
“guardad mis mandamientos” (Juan 14:15). 

Pero también debemos guardar los man- 
damientos simplemente como un favor a 
nosotros mismos. 

Hace algunos años Ralph Waldo Emer- 
son, escritor y poeta norteamericano, escri- 
bió un ensayo intitulado “Compensación”, 
en el cual dijo: 

“El mundo tiene la apariencia de una ta- 
bla de multiplicar o de una ecuación mate- 

mática que no importa cuántas veces le de- 

mos vuelta, sola se equilibra. .. todo secre- 
to es revelado, todo crimen es castigado, 
toda virtud es premiada, todo daño es re- 
sarcido, en silencio y de seguro... 

“Causa y efecto, medios y finalidades, se- 
milla y fruto, no puede separarse lo uno de 
lo otro; porque el efecto ya está floreciendo 
en la causa... el fruto, en la semilla... * 

“¿Qué es lo que deseáis?” —dice Dios— 
“Págalo y llévalo. .. Recibirás tu pago jus- 
tamente por lo que hayas hecho, ni más ni 
menos... 

“Un hombre no puede hablar sin juzgarse 
así mismo. .. Toda opinión reacciona sobre 
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aquel que la expresa... 

“No podéis perjudicar sin ser perjudica- 
dos... 

“El ladrón se roba a sí mismo. 

“El estafador se estafa a sí mismo. .. Es 
imposible obtener cosa alguna sin pagar su 
precio... 

“Cométese un crimen, y parece que un 
manto de nieve cubre el suelo, así como 
pone de manifiesto en el bosque las huellas 
de toda perdiz, zorra, ardilla, o topo. La pa- 
labra que se habla no se puede recoger, no 
se puede borrar la huella, no se puede es- 
conder la escalera, al grado de no dejar indi- 
cio alguno. 

“Adquirimos la fuerza de la tentación 
que resistimos... 

“Los hombres padecen su vida entera 
bajo la tonta superstición de que pueden ser 
engañados. Pero es...imposible que un 
hombre sea defraudado por persona algu- 
na, sino por sí mismo.” 

Escuché del presidente Lee una frase su- 
mamente breve que expresa esencialmente 
lo que dijo Emerson; que no hay pecador 
que alcance el éxito. Son palabras notables 
dignas de meditarse. 

En vista de que hay una ley de compensa- 
ción que forma parte de la vida, siempre de- 
bemos darnos tiempo para detenernos, mi- 
rar y considerar lo que hacemos y dejamos 
de hacer, y lo que desearíamos haber hecho. 

Ahora me dirijo a nuestra juventud: Hay 
personas persuasivas que os dirán que los 
mandamientos de Dios no son válidos, que 
no hay ninguna consecuencia seria cuando 
son violados. 

Mas si deseáis una orientación para saber 
a quién habéis de seguir o quién está dicien- 
do la verdad, haceos siempre esta pregunta: 
“¡Es lo que esta persona me está diciendo o 
tentándome a que haga, algo que me llevará 
a posibilidades más altas, o es algo que me 
conducirá a lo más bajo?” 

No sigáis a persona alguna que intente 
destruir ideales, rechazar los mandamien- 
tos o conduciros a situaciones vulgares. 

Una vez escuché esta pregunta hecha por 
el presidente Hugh B.. Brown: “¿Queréis 
arrepentiros o justificaros?” 

Citaré estas palabras de Cromwell!: “os 
suplico. . pensar si no es posible que os ha- 
yáis equivocado.” 

Uno está equivocado si aquello que está 
haciendo lo degradará física, mental o mo- 
ralmente, si le va a destruir su paz, aislarlo 
de su Padre Celestial o poner en peligro su 
vida eterna. 

“El orgullo —dijo John Ruskin— es el 
fundamento de todo grave error.” 

Por lo menos, el orgullo es uno de los obs- 
táculos principales del arrepentimiento, 
porque no podemos corregir un error sin 
que primeramente se admita que lo cometi- 
mos. 

Dios os bendiga, mis amados jóvenes 
amigos, y esté con vosotros y os dé la humil- 


¡Oliver Cromwell (1599-1658) líder inglés 
político, militar y religioso. 


2John Ruskin (1819-1900) escritor, crítico, 
sociólogo y filántropo inglés. 


dad suficiente para vencer el orgullo, y para 
admitir y corregir errores. 

Respetad a vuestros padres; confiad en 
ellos. Respetaos vosotros mismos; respetad 
a Dios y el conocimiento que El nos ha da- 
do. No juguéis con la vida; es todo cuanto 
tenemos. 

No juguéis con la tentación. No procuréis 
imprudentemente ver hasta qué punto po- 
déis aproximaros al peligro y la, maldad o 
cuán cerca podéis llegar al borde del preci- 
picio. Apartaos de lo que no debéis hacer, de 
donde no debéis ir o lo que no debéis tomar. 

Y si habéis entrado en una calle sin salida 
o un camino equivocado, volved sobre vues- 
tros pasos con toda rapidez —a más tardar 
ahora mismo— y dad las gracias a Dios por 
el principio del arrepentimiento. 

No andéis corriendo desorientados bus- 
cando aquí y allá lo que ya se ha encontra- 
do. No viváis de acuerdo con las sofisterías 
y tentaciones de estos tiempos. 

Apartaos de las cosas degradantes de la 
vida que destruyen el alma y el cuerpo. No 
procuréis deliberadamente una apariencia 
inferior, ni desaliñada, ni sucia, bien sea fí- 
sica o moralmente. 

Padres, dad a vuestros hijos un ejemplo 
de honradez y honor, limpieza, rectitud y 
devoción al deber. 

Hijos, amad y respetad a vuestros pa- 
dres. Os han dado la vida; darían la suya 
por vosotros. Familias, allegaos los unos a 
los otros en amor y bondad, preservando el 
hogar, fundando tradiciones que os hagan 
sentir orgullosos el uno del otro, y agradeci- 
dos por ser lo que sois. 

¿Deben volver a escribirse los manda- 
mientos? No; deben volver a leerse y con- 
vertirse en la orientación y norma de nues- 
tras vidas; si anhelamos la salud y felici- 
dad, la paz y estimación propia. 

Recuerdo las palabras de un presidente 
de estaca muy estimado, y le doy las gracias 
por el pensamiento que me dejó hace algu- 
nos meses, cuando dijo: “Solía ir a la sierra 
con mi padre en busca de ganado u ovejas 
que se habían perdido. Al ascender una lo- 
ma, mirábamos hacia un distante barranco 
o un grupo de árboles, y mi padre decía: 
“Allí están.' Y luego añadió: “Mi padre po- 
día ver más lejos que yo, y a menudo yo no 
podía ver los animales; pero sabía que allí 
estaban, porque mi padre lo había dicho.” 

Son tantas las cosas, mis amados herma- 
nos y hermanas, que vosotros y yo sabemos 
que allí están porque nuestro Padre Celes- 
tial lo ha dicho. Y sé que El vive; que nos ha 
creado a su imagen; y que envió a su divino 
Hijo, nuestro Salvador, para indicarnos el 
camino de la vida y redimirnos de la muer- 
te. Sé que El entrará en nuestras vidas al 
grado que se lo permitamos, que su Iglesia 
y evangelio y manera de vivir están sobre la 
tierra aquí con nosotros, que realizaremos 
nuestras posibilidades más elevadas si 
aceptamos los consejos que Dios ha dado, y 
que no lograremos lo que hubiéramos pedi- 
do o haber tenido si obramos en contra de 
sus mandamientos. 

Dios os bendiga y esté siempre con voso- 
tros, ruego en el nombre de Jesucristo. 


Amén. 


Recientemente visité la Plaza de Trafal- 
gar en Londres, donde admiré la estatua de 
Lord Nelson'!. Al pie de la columna se en- 
cuentran las palabras que pronunció en la 
mañana de la Batalla de Trafalgar: “Ingla- 
terra espera que todo hombre cumpla con 
su deber.” Lord Nelson murió en esa histó- 
rica batalla en 1805, así como muchos otros; 
pero Inglaterra fue salvada como nación, y 
Bretaña se convirtió en un imperio. 

Desde aquel entonces la imagen del deber 
y la obediencia ha disminuido notablemen- 
te. Esto no es exactamente nuevo; es tan 
antiguo como la historia humana. Isaías le 
declaró al antiguo Israel: “Si quisiereis y 
oyereis, comeréis el bien de la tierra; 

“Si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis 
consumidos a espada; porque la boca de Je- 
hová lo ha dicho” (Isaías 1:19-20). 

Recuerdo haberme sentado en este Ta- 
bernáculo cuando tenía 14 o 15 años de 
edad —en el balcón detrás del relo— y oír al 
presidente Heber J. Grant cantar su expe- 
riencia al leer El Libro de Mormón durante 
su niñez. Habló acerca de Nefi y de la gran 


INelson, Horacio (1758-1805), almirante in- 
glés, vencedor de Napoleón 


“Si quisiereis y 


oyereis”” 
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influencia que éste había sido en su vida; 
luego, con una voz que vibraba llena de con- 
vicción, la cual nunca olvidaré, citó estas 
ilustres palabras de Nefi: “Iré y haré lo que 
el Señor ha mandado porque sé que él nun- 
ca da ningún mandamiento a los hijos de los 
hombres sin prepararles la vía para que 
puedan cumplir lo que les ha mandado” 
(1 Nefi 3:7). 

En aquella ocasión nació en mi tierno co- 
razón la firme decisión de tratar de hacer lo 
que el Señor ha mandado. Ruego que a tra- 
vés del Espíritu del Señor pueda tener el 
poder de impresionar en forma similar el 
corazón de alguien que se encuentre en esta 
congregación. 

¡Qué cosas tan maravillosas suceden 
cuando los hombres caminan con fe y obe- 
diencia a lo que se requiere de ellos! Recien- 
temente leí la interesante historia del co- 
mandante William Robert Anderson, el ofi- 
cial naval que llevó el submarino Nautilus? 
debajo del hielo polar, desde el Océano Pací- 
fico al Océano Atlántico, una hazaña intré- 


2Nautilus—Submarino norteamericano que 
realizó un viaje histórico pasando bajo el 
Polo Norte el 3 de agosto de 1958. 
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pida y peligrosa. Relató otras hazañas de 
riesgos similares. Concluyó con una decla- 
ración que llevaba en su billetera, escrita 
sobre una maltratada tarjeta y que tenía 
estas palabras, las cuales os recomiendo: 

“Creo que siempre soy divinamente guia- 
do. 

“Creo que siempre tomaré el camino co- 
rrecto. 

“Creo que Dios siempre abre el camino 
allí donde parece que ya no hay otra alter- 
nativa.” 

Yo también creo que Dios siempre abre el 
camino donde parece que ya no existe otra 
alternativa. Creo que si rendimos obedien- 
cia a los mandamientos de Dios, si segui- 
mos el consejo del sacerdocio, El abrirá el 
camino a pesar de que parezca que es impo- 
sible. 

Ubicada frente a la Plaza de Trafalgar en 
Londres está la Galería de Arte Nacional de 
Gran Bretaña, en donde se encuentra una 
pintura de Sir Joshua Reynolds? del niño 
Samuel, quien, en su niñez, escuchó una voz 
y contestó: “Habla, porque tu siervo oye” (1 


¿Reynols, Sir Joshua (1723-1792), retratista 
inglés. 
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Samuel 3:10). 

Desde ese día, Samuel rindió obediencia a 
los mandamientos de Dios y llegó a ser el 
gran Profeta de Israel; él fue quien seleccio- 
nó y ordenó al rey Saúl y al rey David. Y 
fue a Saúl a quien le declaró una amonesta- 
ción que ha pasado a través de las edades: 
“.... obedecer es mejor que los sacrificios, y 
el prestar atención que la grosura de los 
carneros” (1 Samuel 15:22). 

Adquiero fortaleza de una sencilla expre- 
sión hecha concerniente al profeta Elías, 
que amonestó al rey Acab con respecto a la 
sequía y el hambre que asolaría la tierra. 
Pero éste se burló; y el Señor le dijo a Elías 
que se escondiera en el arroyo de Querit, 
que habría de beber del arroyo y que sería 
alimentado por los cuervos. Y la Escritura 
registra una declaración sencilla y maravi- 
llosa; “Y él fue e hizo conforme a la palabra 
de Jehová” (1 Reyes 17:5). 

No hubo disputas, no hubo excusas, no 
hubo equivocaciones. Elías simplemente 
“fue e hizo conforme a la palabra de Jeho- 
vá”. Y fue salvado de las terribles calamida- 
des que cayeron sobre aquellos que se bur- 
laron, que tuvieron disputas y dudas. 

No siempre es fácil ser obediente a la voz 
del Señor. Quizás nos sintamos insuficien- 
tes. Frecuentemente me siento alentado por 
la conversación que Moisés tuvo con Jeho- 
vá, quien lo llamó para sacar a Israel de 
Egipto. Moisés era fugitivo y pastor de ove- 
jas; ¡cuán totalmente insuficiente se ha de 
haber sentido! 

“Entonces dijo Moisés a Jehová: ¡Ay, Se- 
ñor! nunca he sido hombre de fácil palabra 
. - - porque soy tardo en el habla y torpe de 
lengua.” (Y casi puedo escucharlo decir: 
“Por favor no me lo pidas.”) 

“Y Jehová le respondió: ¿Quién dio la 
boca al hombre? ... 

“Ahora pues, vé, y yo estaré con tu boca, 
y te enseñaré lo que hayas de hablar” (Exo- 
do 4:10-12). 

En 1837, cuando la Iglesia estaba tenien- 
do dificultades en Kirtland, Ohio, el profeta 
José Smith llamó a Heber C. Kimball a que 
fuera a Inglaterra a inaugurar la obra en 
ese lugar. El hermano Kimball exclamó con 
humildad: “Oh, Señor, soy tartamudo e in- 
capaz de llevar a cabo tal obra; cómo puedo 
ir a predicar a esta tierra, que es tan famo- 
sa por el mundo cristiano por su sabiduría, 
conocimiento y religiosidad ... y a un pue- 
blo cuya inteligencia es proverbial.” 

Pero luego, meditándolo, agregó: “Sin 
embargo, todas estas consideraciones no 
me desviaron del sendero del deber; en el 
momento que comprendí la voluntad de mi 
Padre Celestial, sentí la determinación de 
vencer todos los obstáculos, teniendo la con- 
fianza de que El me apoyaría con su poder 
omnipotente y me investiría con la capaci- 
dad necesaria; y a pesar de que apreciaba 
mucho a mi familia, y que tendría que de- 
jarlos casi desamparados, pensé que la cau- 
sa de la verdad, el evangelio de Cristo, ven- 
cía cualquier otra consideración. (Orson F. 
Whitney, Life of Heber C. Kimball, página 
104). 

Cruzó los mares y comenzó la obra en 


Preston, Lancashire, interponiéndose entre 
él y su compañero las fuerzas diabólicas del 
infierno. Y de esa manera comenzó una 
obra en aquella parte del mundo que ha 
bendecido la vida de miles de personas. La 
gran conferencia efectuada recientemente 
en Manchester, fue tan sólo la sombra pro- 
longada de ese comienzo temeroso, pero 
fiel. 

Las asignaciones que recibamos quizás 
no sean de nuestro agrado. Naamán, el le- 
proso, fue con sus caballos y su carro, con 
sus presentes y su oro, hacia el profeta Eli- 
seo para ser curado. Y éste, sin verlo, envió 
un mensajero diciendo: “Ve y lávate siete 
veces en el Jordán, y tu carne se te restau- 
rará, y serás limpio.” 

Pero Naamán, el orgulloso y soberbio ca- 
pitán del ejército sirio se sintió insultado y 
se fue. Unicamente cuando sus criados le 
hablaron se humilló lo suficiente para vol- 
ver. Y el registro dice: “El entonces descen- 
dió, y se zambulló siete veces en el Jordán, 
conforme a la palabra del varón de Dios; y 
su carne se volvió como la carne de un niño, 
y quedó limpio” (Véase 2 Reyes 5:1-14). 

En este recinto se encuentra un hombre 
que muchos de vosotros conocéis. Hace al- 
gunos años, recibió un llamamiento misio- 
nal para la Misión de los Estados del Oeste 
con sede en Denver, Colorado. En varias 
ocasiones había visitado esta ciudad como 
miembro del equipo de debate de la univer- 
sidad; era una ciudad que se encontraba 
ubicada al otro lado de la montaña. El y sus 
padres habían soñado con un campo más 
exótico en una de esas regiones alejadas de 
nombres extraños. Sus amigos sonrieron. 
Algunos de sus seres queridos dudaron de 
la sabiduría o la inspiración de su llama- 
miento. ¿Por qué había sido un joven esco- 
gido como él, llamado a una misión desde 
Salt Lake City hasta Denver? Pero fue; lle- 
gó a ser un misionero poderoso. Hoy en día 
hay gente que le agradece al Señor por su 
llegada; fue nombrado consejero del presi- 
dente de misión y experimentó oportunida- 
des maravillosas en el entrenamiento y la 
dirección. Allí conoció a una bella señorita 
con quien más tarde contrajo matrimonio. 
De las oportunidades extraordinarias y pe- 
culiares de esa misión, surgieron dentro de 
él cualidades que lo han hecho prominente 
en su vocación. Hoy en día forma parte del 
grupo de Representantes Regionales de los 
Doce. 

Creo que debo agregar que el hombre que 
está sentado detrás de mí, el presidente Ha- 
rold B. Lee, fue a la misma misión bajo cir- 
cunstancias similares y de esa obediencia se 
originaron algunas de esas cualidades gran- 
des y maravillosas que hemos presenciado 
en su vida, y por las cuales lo apreciamos 
sinceramente. 

Permitidme compartir con vosotros una 
porción de un sagrado testimonio personal. 

Hace casi 40 años me encontraba en una 
misión en Inglaterra. Había sido llamado a 
trabajar en la oficina de la Misión Europea, 
en Londres, bajo la dirección del presidente 
Joseph F. Merrill (1868-1952) del Consejo de 
los Doce, y en aquel entonces presidente de 


la mencionada misión. Un día, tres o cuatro 
de los periódicos de Londres publicaron al- 
gunas críticas de la reimpresión de un libro 
antiguo, fraudulento y repugnante, indi- 
cando que el libro era una historia de los 
mormones. El presidente Merrill me dijo: 
“Quiero que vaya a ver al editor y proteste 
por esto.” Lo miré y estuve por decirle: 
“Ciertamente no habla en serio.” Pero hu- 
mildemente contesté: “Sí, señor.” 

No vacilo en decir que tenía miedo. Me di- 
rigí a mi habitación y sentí algo como lo que 
creo que Moisés debe haber sentido cuando 
el Señor le pidió que fuera a ver al faraón. 
Ofrecí una oración; mi estómago era un 
nudo de nervios mientras me dirigía a la es- 
tación para tomar el subterráneo que me 
llevaría a la Calle Fleet. Encontré la oficina 
del presidente y le presenté mi tarjeta a la 
recepcionista, quien la miró y entró en la 
oficina adjunta y volvió para decirme que el 
señor Skeffington estaba demasiado ocupa- 
do para verme. Le respondí que había viaja- 
do 5 mil millas y que esperaría. Durante la 
hora que transcurrió hizo dos o tres viajes a 
su oficina y por fin me invitó a pasar, Nun- 
ca olvidaré el panorama que presencié. El 
estaba fumando un gran puro, con una mi- 
rada que parecía decirme: “No me moles- 
tes.” 

Tenía yo en las manos las críticas, des- 
pués de eso no sé lo que dije, ya que otro po- 
der pareció hablar a través de mí. Al princi- 

.pio el editor adoptó una actitud defensiva y 
aun beligerante. Luego empezó a amansar- 
se y terminó por prometer hacer algo al res- 
pecto. En menos de una hora se corrió la 
voz a todos los vendedores de libros en In- 
glaterra para que devolvieran los libros de 
referencia al editor. A un costo considera- 
ble, éste imprimió y añadió enfrente de 
cada volumen, una declaración como adver- 
tencia de que el libro no se debía considerar 
como historia, sino únicamente como fic- 
ción, y que con ello no se intentaba ofender 
a la respetada gente mormona. Años más 
tarde le concedió a la Iglesia otro favor de 
mucho valor, y cada año, hasta el tiempo de 
su muerte, recibí de él una tarjeta durante 
la Navidad. 

Llegué a saber que cuando tratamos de 
rendir obediencia a los requisitos del sacer- 
docio, el Señor abre el camino, aun cuando 
parece ser imposible. 

Hace diez años fui sostenido en este gran 
Tabernáculo como miembro del Consejo de 
los Doce. Estos han sido años maravillosos, 
llenos de miles de experiencias de fe en mu- 
chas partes de la tierra. Pero de todas las 
experiencias que he tenido, las más com- 
pensadoras han sido aquellas en las que he 
participado en las reuniones semanales de 
la Primera Presidencia y el Consejo de los 
Doce, en el Templo que yace al este de noso- 
tros. Allí tenemos una oración, una súplica 
ferviente por la voluntad del Señor. Y en 
ese lugar sagrado se pone de manifiesto el 
espíritu de revelación a medida que se pro- 
ponen y presentan decisiones y programas 
que afectan a la Iglesia. 

De las experiencias de estos diez años, 0S 
testifico que Dios está constantemente re- 
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velando, en su propia manera, su voluntad 
concerniente a su pueblo. Os testifico que 
los líderes de esta Iglesia nunca nos pedirán 
hacer nada que no podamos efectuar sin la 
ayuda del Señor. Quizás nos sintamos inca- 
paces; aquello que se nos pida hacer quizás 
no sea de nuestro agrado o encaje con nues- 
tras ideas; pero si lo intentamos con fe, ora- 


ción y resolución, podremos lograrlo. 

Os testifico que la felicidad, la paz, el pro- 
greso, la prosperidad y la eterna salvación y 
exaltación de los Santos de los Ultimos 
Días, radica en rendir obediencia a los con- 
sejos. “Te damos, Señor, nuestras gracias 
. . . Profetas con tu evangelio, guiándonos 
como vivir.” (Himnos de Sión, ñhumero 196). 


Gordon B. Hinckley 


Ayúdanos, oh Dios, para estar dispuestos 
y obedientes a fin de poder comer de la 
abundancia de la tierra. Ayúdanos, Padre, 
a confiar en ti, a salir adelante con corazo- 
nes dispuestos y sumisos, a fin de que poda- 
mos ser dignos de tus bendiciones, lo ruego 
humildemente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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No hace mucho, escuché a un prominente 
orador discutir la tendencia moderna con 
respecto a la juventud, mencionado el hecho 
de que actualmente los jóvenes están si- 
guiendo cursos divergentes de los que si- 
guen sus padres. El discursante señaló la 
preocupación de los padres porque creen 
que sus hijos son desviados por las innova- 
ciones modernas de la sociedad. 

Dedicó un tiempo considerable al tema de 
la “brecha en la comunicación” en el hogar 
moderno, entre los de la nueva generación y 
sus padres. Entonces se puso del lado de la 
juventud, afirmando que debe existir esta 
brecha en la comunicación si el mundo ha 
de lograr un progreso verdadero, porque los 
padres son de la generación pasada, y se ne- 
cesitan nuevos pensamientos, nuevas ideas 
y un cambio de lo antiguo. Afirmó que si los 
hijos siguieran el mismo curso que los pa- 
dres, nunca habría progreso; por tanto de- 
beríamos aceptar lo nuevo a pesar de que 
sea impuesto por una sublevación de la ge- 
neración moderna en contra de los métodos 
establecidos en lo pasado. Hizo esta pregun- 
ta: “¿Quién puede decir que lo viejo es me- 
jor que lo nuevo, a menos que esto se ponga 
a prueba?” 


Elias el 
Profeta 


Por el élder Howard W. Hunter 


Continuando su argumento, declaró que 
la brecha o las diferencias entre los padres 
y la juventud no necesitan ser permanen- 
tes, sino para el propósito temporal de pro- 
veer nuevos pensamientos y progreso, como 
paso inicial para una relación más madura 
en la que los padres comprendan mejor los 
ideales y propósitos de sus hijos y éstos 
comprendan mejor a sus padres. La rela- 
ción entre ambos se fortalecería más a cau- 
sa de esta adaptación, la cual uniría lo anti- 
guo y lo nuevo a medida que sus diferencias 
fueran resueltas a través de la contempori- 
zación intelectual. 

A continuación él mencionó una escritura 
como apoyo a esta proposición, leyendo los 
dos últimos versículos del último libro del 
Antiguo Testamento: 

“He aquí, yo os envío el profeta Elías, an- 
tes que venga el día de Jehová, grande y te- 
rrible. 

“El hará volver el corazón de los padres 
hacia los hijos, y el corazón de los hijos ha- 
cia los padres, no sea que yo venga y hiera 
la tierra con maldición” (Malaquías 4:5-6). 

Ningún pasaje de escritura presenta a los 
estudiosos.del Antiguo Testamento proble- 
mas más grandes de interpretación que éste 


del Consejo de los Doce 


que se encuentra en el libro de Malaquías 
concerniente a la venida de Elías para volver 
el corazón de los padres hacia los hijos y el 
corazón de los hijos hacia los padres. ¿Quién 
es el profeta Elías que ha de venir antes del 
día grande y terrible del Señor? Permitid- 
me revisar algunos de los puntos culminan- 
tes de su vida. La primera mención de Elías 
en los registros se refieren a él como un tis- 
bita, de Galaad, al este del Jordán, en la re- 
gión de Galilea. Los acontecimientos en los 
que tuvo parte ocurrieron en el siglo noveno 
antes del nacimiento de Cristo. Este gran 
Profeta fue uno de los líderes en defender a 
Jehová como el Dios verdadero de Israel en 
contra de aquellos que adoraban a Baal. Su 
vida está asociada con muchos milagros. 

Elías le profetizó al rey Acab que habría 
una sequía, y efectivamente una sequía ca- 
yó sobre la tierra. El Profeta se fue al orien- 
te del Jordán siguiendo el arroyo Querit; be- 
bía de sus aguas, y el Señor mandó que los 
cuervos lo alimentaran de día y de noche. A 
causa de la sequía, el arroyo se secó, y Elías 
tuvo que buscar otro refugio. 

El Señor entonces lo dirigió a la casa de 
una viuda pobre que vivía con su único hijo. 
Elías la encontró a las puertas de la ciudad, 
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Elías el profeta 


y le suplicó que le diera agua y pan. La viu- 
da contesto: “Vive Jehová tu Dios, que no 
tengo pan cocido; solamente un puñado de 
harina tengo en la tinaja, y un poco de acei- 
te en una vasija; y ahora recogía dos leños, 
para entrar y prepararlo para mí y para mi 
hijo, para que lo comamos, y nos dejemos 
morir”(1 Reyes 17:12). 

Elías le dijo que no sintiera temor, que el 
puñado de harina y el poco aceite no esca- 
searían; y en efecto los sostuvo a través de 
la larga sequía. 

Durante este tiempo, el hijo de la viuda 
cayó gravemente enfermo y murió, o estaba 
por morir. Elías clamó al Señor, y el mu- 
chacho comenzó a respirar nuevamente y le 
fue dada la vida. 

Más tarde, el Señor se le apareció a Elías 
y le dijo que fuese a ver al rey Acab, y que 
la sequía se terminaría. Acab se había casa- 
do con Jezabel la hija del rey de Tiro, donde 
se adoraba al dios Baal. Ella había llevado 
consigo su religión introduciendo el baalis- 
mo a los hebreos y encabezó un ataque en 
contra de la religión de éstos y del Dios de 
Israel. 

Cuando el profeta fue a ver al rey para 
decirle del fin de la sequía, éste lo acusó de 
causar problemas en Israel. Elías a su vez 
lo acusó de dejar los mandamientos del Se- 
ñor y seguir a Baal, y desafió a los profetas 
de Baal, apoyados por Jezabel, a ir al monte 
Carmelo y determinar quién era el Dios, si 
el Señor o Baal. 

Acab congregó a todo el pueblo de Israel, 
y Elías se enfrentó solo, a cuatrocientos cin- 
cuenta profetas de Baal; mientras la gente 
observaba. 

La demostración consistía en construir 
dos altares —uno para el Señor y el otro 
para Baal— y poner en ellos bueyes para el 
sacrificio sobre pedazos de leña; cualquier 
deidad que contestara enviando fuego a la 
leña sería aceptado como el Dios. Los cua- 
trocientos cincuenta profetas comenzaron 
primero; clamaron a Baal desde la mañana 
hasta el mediodía pero no recibieron res- 
puesta. En su frenesí, saltaban cerca del al- 
tar y se cortaban con cuchillos y lancetas 
hasta que la sangre chorreaba. Pero aún así 
no recibieron respuesta. 

Entonces llegó el turno de Elías; pidió 
que sobre el sacrificio que había preparado, 
se derramaran cuatro cántaros de agua, y 
dijo: “... Dios de Abraham, de Isaac y de 
Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios 
en Israel, y que yo soy tu siervo, y que por 
mandato tuyo he hecho todas estas cosas. 

“Respóndeme, Jehová, respóndeme, para 
que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, 
eres el Dios y que tú vuelves a ti el corazón 
de ellos. 

“Entonces cayó fuego de Jehová, y consu- 
mió el holocausto, la leña, las piedras y el 
polvo, y aun lamió el agua que estaba en la 
zanja. 

“Viéndolo todo el pueblo, se postraron y 
dijeron ¡Jehová es el Dios, Jehová es el 
Dios!” (1 Reyes 18:36-39). 

Los cielos se obscurecieron con nubes y 
viento y vinieron lluvias torrenciales que 
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acabaron con la sequía. 

Jezabel se enojó y amenazó a Elías, y éste 
huyó hacia Beerseba, y al desierto de Sinaí. 

En el monte sintió el poder del viento, las 
rocas del Sinaí fueron despedazadas, hubo 
un terremoto y un fuego, y en la calma que 
siguió se escuchó la voz del Señor: “¿Qué ha- 
ces aquí, Elías?”, a lo que éste contestó: 
“ ..los hijos de Israel han dejado tu 
pacto ... y me buscan para quitarme la vi- 
da” (1 Reyes 19:9-10). Se enviaron dos tro- 
pas de soldados para capturarlo, pero Elías 
hizo bajar fuego de los cielos y fueron con- 
sumidos. 

El gran defensor de Jehová y su amigo 
Eliseo caminaron juntos desde Jericó hasta 
el Jordán, allí Elías tomó su manto y divi- 
dió las aguas, las cuales se apartaron, y los 
dos pasaron a lo seco. 

“Y aconteció que yendo ellos y hablando, 
he aquí un carro de fuego con caballos de 
fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo 
en un torbellino” (2 Reyes 2:11). 

La historia de Elías se encuentra en el 
Antiguo Testamento, y se hace referencia a 
él en el Nuevo Testamento, pero sin revela- 
ción adicional quedaríamos en la oscuridad 
en lo concerniente a su misión y al signifi- 
cado de la promesa hecha por Malaquías. 
Exactamente la primera revelación escrita 
de esta dispensación, o sea las palabras del 
ángel Moroni al profeta José Smith, repite 
casi las mismas palabras usadas por Mala- 
quías e indica que Elías habría de venir. 
Ocho años más tarde, unos días después de 
la dedicación del Templo de Kirtland, José 
Smith y Oliverio Cowdery acababan de 
orar juntos en el Templo cuando les fue ma- 
nifestada una maravillosa visión. Permitid- 
me leer unas cuantas líneas tal como se en- 
cuentran registradas en la sección 110 de 
Doctrinas y Convenios: “El velo desapare- 
ció de nuestras mentes, y los ojos de nues- 
tro entendimiento fueron abiertos.” 


El Señor apareció sobre el barandal del 
púlpito y les habló. Apareció Moisés, luego 
Elías, y el registro continúa: 

“Terminada ésta, otra visión grande y 
gloriosa se desplegó ante nosotros; porque 
Elías el profeta, el que fue llevado al cielo 
sin gustar de la muerte, se puso delante de 
nosotros, y dijo: 

“He aquí, ha llegado el tiempo preciso 
anunciado por boca de Malaquías quien tes- 
tificó que él (Elías) sería enviado antes que 
viniera el día grande y terrible del Señor. 

“Para convertir los corazones de los pa- 
dres a los hijos, y los hijos a los padres, para 
que no fuera herido el mundo entero con 
una maldición” (D. y C. 110:13-15). 

En los siglos pasados, muchas personas 
han vivido y muerto sin tener un conoci- 
miento del evangelio. ¿Cómo irán a ser juz- 
gados sin tener este conocimiento? Pedro 
dijo que después que Cristo fue crucificado, 
“pero vivificado en espíritu... fue y predi- 
có a los espíritus encarcelados” (1 Pedro 
3:18-19). Luego agrega: “Porque por esto 
también ha-sido predicado el evangelio a los 
muertos, para que sean juzgados en carne 
según los hombres, pero vivan en espíritu 


según Dios” (1 Pedro 4:6). De este modo, 
aquellos que mueren sin tener un conoci- 
miento del evangelio tendrán la oportuni- 
dad de oír y aceptarlo, y aceptar el bautis- 
mo. 

¿Parecería razonable que las personas 
que han vivido sobre la tierra y murieron 
sin tener la oportunidad de bautizarse, sean 
privadas de salvación por toda la eternidad? 
¿Es irrazonable que los vivos efectúen los 
bautismos por los muertos? Quizás el ejem- 
plo más grandioso de la obra vicaria para 
los muertos es el Maestro mismo. El dio su 
vida como una expiación vicaria, a fin de 
que todos los que mueren, vivan nuevamen- 
te y tengan vida eterna. Hizo por nosotros 
lo que nosotros mismos no podríamos ha- 
cer. De manera similar podemos efectuar 
ordenanzas por aquellos que no tuvieron la 
oportunidad de hacerlo en su vida. 

No solamente se pueden efectuar bautis- 
mos por los muertos, sino investiduras; 
también sellamientos, por medio de los cua- 
les las esposas llegan a ser compañeras 
eternas de sus esposos y sus hijos son sella- 
dos a ellos como familia. El sellamiento de 
las unidades familiares puede continuar 
hasta que la familia de Dios sea perfecta. 
Esta es la gran obra de la Dispensación del 
Cumplimiento de los Tiempos, mediante la 
cual los corazones de los padres se vuelve 
hacia sus hijos, y los corazones de los hijos a 
sus padres. La unión y redención de la fa- 
milia de Dios fue el plan divino que se esta- 
bleció antes de que se pusieran los funda- 
mentos de la tierra. 


Os testifico que el mismo profeta que fue 
alimentado por los cuervos, por el siempre 
abundante puñado de harina y el aceite; 
que volvió a la vida al hijo de la viuda, cuyo 
sacrificio fue consumido por el fuego de los 
cielos, que fue arrebatado a los cielos en un 
carro de fuego con caballos; ha aparecido en 
esta época, como fue predicho por Mala- 
quías. El está volviendo los corazones de és- 
ta y las generaciones pasadas unos hacia los 
otros. 


Antes de la edificación de templos en esta 
dispensación y la aparición de Elías, había 
muy poco interés en buscar e identificar a 
las familias del pasado. Dede que se edifica- 
ron los templos, el interés genealógico en el 
mundo ha aumentado a un grado aceleran- 
te. Una demostración de este gran interés 
es la congregación de miles de personas que 
se realizó en Salt Lake City, representando 
a cuarenta y cinco naciones, para la Confe- 
rencia Mundial de Registros. 


Permitidme volver a las palabras pro- 
nunciadas por el discursante en cuanto a 
las tendencias de la juventad moderna. ¿Po- 
drían significar las palabras de Malaquías 
que la misión de Elías en los postreros días 
sería la de resolver las diferencias entre pa- 
dres e hijos, restaurar la tranquilidad do- 
méstica y cerrar la brecha de la comunica- 
ción? Naturalmente que no. La revelación 
moderna nos ha brindado el verdadero sig- 
nificado. Quisiera leer las palabras de José 
Smith en respuesta a la pregunta: “....el 
espíritu de Elías el Profeta es que rescate- 


Howard W. Hunter 


mos a nuestros muertos, seamos unidos a gan en la primera resurrección ...”(Ense- corazones y nos vuelva hacia los templos, lo 
nuestros padres que se hallan en el cielo y  ñanza del Profeta José Smith, página 417). ruego humildemente en el nombre de Jesu- 
señalemos a nuestros muertos para que sal- Que el espíritu de Elías arda en nuestros cristo. Amén. 
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Mis amados hermanos, hermanas y ami- 
gos: Mucho es lo que se dice del tenebroso 
crimen que opaca las ventanas de los cielos. 
Nos estremecemos ante las inmoralidades 
que nos llenan de espanto. Casi nos dejamos 
llevar por el pánico a causa del gran núme- 
ro de divorcios, hogares disueltos y niños 
delincuentes que nos rodean; pero tal vez en 
ocasiones deberíamos detenernos a refle- 
xionar que no todos son criminales, ni todos 
son malos y ni todos son rebeldes. 

En más de una ocasión he repetido algo 
que me sucedió cuando se estaba pintando 
mi retrato. 

En el cuarto piso del Templo está la sala 
del Consejo de los Doce Apóstoles en semi- 
círculo, y donde se efectúan las reuniones 
importantes de dicho grupo. Alrededor de 
las paredes cuelgan los retratos de los Her- 
manos, y cuando entré en este servicio, los 
contemplé con admiración y cariño, porque 
éstos, con quienes me iba a asociar, eran 
vérdaderamente hombres grandes. 

Con el transcurso del tiempo, la Primera 
Presidencia de la Iglesia concedió la autori- 
zación para que mi retrato formara parte 
de los otros. 

Se escogió como artista a Lee Greene Ri- 


Vislumbrando 


el cielo 


por el presidente Spencer W. Kimball 


Presidente en Funciones del Consejo de los Doce. 


chards, y empezamos inmediatamente. Yo 
me sentaba en una silla sobre una platafor- 
ma elevada y me esforzaba por presentar 
una apariencia simpática, así como algunos 
de los otros hermanos. Con sus pinturas, 
pinceles y paleta en mano, el artista alterna- 
tivamente examinaba mis facciones y pin- 
taba sobre el lienzo. Volví muchas veces al 
estudio y después de algunas semanas se 
mostró el retrato a la Primera Presidencia, 
y más tarde a mi esposa e hija. 

No fue aceptado, y tuve que volver para 
que se hiciera de nuevo. 

Cambiamos de postura, pasaron las ho- 
ras —muchas de ellas— y por fin el retrato 
estaba llegando a su fin. Este día particu- 
larmente había sido de muchas ocupacio- 
nes, igual que los otros. Supongo que yo es- 
taba pensando en otra cosa muy ajena al 
asunto, y aparentemente al artista le era 
difícil transportar al lienzo mi distante mi- 
rada. Vi que puso su paleta y pinturas a un 
lado, se cruzó de brazos y me miró directa- 
mente. Salí sobresaltado de mi embeleso 
con esta abrupta pregunta: “Hermano Kim- 
ball, ¿ha estado usted alguna vez en el cie- 
lo?” 

Mi respuesta pareció sorprenderlo en 


igual manera, cuando le dije sin titubear: 
“Sí, hermano Richards, como no. Precisa- 
mente antes de venir a su estudio se me 
concedió una pequeña mirada al cielo.” No- 
té que asumía una posición más desahoga- 
da y que me miraba fijamente con los ojos 
llenos de asombro. Continué diciendo: 

“Sí, apenas hará una hora más o menos. 
Sucedió en el Santo Templo allí enfrente. 
La sala de sellar con sus gruesos muros pin- 
tados de blanco nos aislaba del ruido del 
mundo; tiene cortinas de color claro y 
atractivas; los muebles, limpios y reserva- 
dos; sendos espejos sobre dos de las paredes 
opuestas parecían proyectar la imagen de 
las personas hasta el infinito; y la, vidriera 
de colores frente a mí con sus suaves mati- 
ces daba al conjunto un bello colorido. To- 
dos los que se hallaban en la sala estaban 
vestidos de blanco. Uno sentía allí paz, ar- 
monía y animada expectación. Un joven 
muy bien arreglado y una señorita linda- 
mente ataviada se encontraban arrodilla- 
dos en los lados respectivos del altar. Auto- 
rizadamente pronuncié la ceremonia celes- 
tial que los unió en matrimonio y los selló 
por la eternidad, tanto en la tierra como en 
el mundo celestial. Los puros de corazón es- 
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Vislumbrando el cielo 


taban allí; el cielo estaba allí. 

“Habiéndose solemnizado el matrimonio 
eterno y en medio de serenas felicitaciones, 
un padre feliz, rebosante de gozo, me ofre- 
ció la mano y dijo: “Hermano Kimball, mi 
esposa y yo somos personas comunes y co- 
rrientes y nunca hemos logrado mucho éxi- 
to; pero nos sentimos inmensamente orgu- 
llosos de nuestra familia: Entonces conti- 
nuó: “Este es el último de nuestros ocho hi- 
jos en venir a esta Santa Casa para efectuar 
su matrimonio en el templo. Los otros, con 
sus compañeros, están aquí para tomar 
parte en el matrimonio de éste, nuestro hijo 
menor. Hoy es un día muy feliz para noso- 
tros, con todos nuestros ocho hijos casados 
debidamente. Son fieles al Señor en su ser- 
vicio a la Iglesia, y los mayores ya están 
criando familias en justicia.” 

“Miré sus manos callosas, su áspero as- 
pecto exterior y pensé dentro de mí: He 
aquí un hijo verdadero de Dios que está rea- 
lizando su destino. 

“Exito, exclamé al estrechar su mano, es 
el relato más notable que he conocido. Bien 
podría usted haber acumulado millones de 
dólares en acciones y bonos, depósitos en 
los bancos, terrenos, industrias, y aún con 
todo eso fracasar. Ustedes están cumplien- 
do el propósito para el cual fueron enviados 
a este mundo conservando recta su propia 
vida, dando a luz y criando esta gran poste- 
ridad e instruyéndolos en la fe y las obras. 
Hermanitos, ustedes han logrado el éxito 
eminente. Dios los bendiga.” 

Terminé el relato. Miré hacia el artista y 
vi que estaba inmóvil pensando profunda- 
mente, de modo que continué: “Sí, hermano 
mío, muchas veces he mirado el cielo. 

“En una ocasión nos hallábamos en una 
estaca lejana para efectuar una conferen- 
cia. Llegamos a la modesta casa del presi- 
dente de la estaca el sábado a mediodía. 
Llamamos a la puerta, y la abrió una madre 
de dulce aspecto con un niño en los brazos. 
Era la clase de madre que no sabía lo que 
era tener un criado o criada. No podría ser- 
vir de modelo a ningún artista, ni era dama 
de la sociedad. Su cabello estaba bien peina- 
do; su ropa era modesta y de buen gusto; 
había una sonrisa en su cara, y aun cuando 
era joven, manifestaba esa rara combina- 
ción de la madurez y las experiencias y la 
alegría de la vida útil. 

“La casa era pequeña, el cuarto de múlti- 
ples usos al cual se nos hizo pasar, estaba 
lleno, y en el centro se había colocado una 
mesa larga rodeada de muchas sillas. Fui- 
mos conducidos a la pequeña alcoba que se 
puso a nuestra disposición alojando a algu- 
nos de los niños entre los vecinos, y enton- 
ces volvimos a la cocina. La madre había es- 
tado trabajando largas horas en la cocina. 
No mucho después su esposo, el presidente 
de la estaca, volvió de su trabajo del día, 
nos dio la bienvenida y con orgullo nos pre- 
sentó a todos los niños a medida que iban 
llegando de sus tareas y juegos. 

“Como si hubiera sido por un acto de ma- 
gia quedó preparada la cena, porque donde 
hay muchas manos la faena no es pesada; y 
estas manos no sólo eran numerosas, sino 
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diestras y expertas. Cada uno de los niños 
manifestaba que se le habían enseñado sus 
responsabilidades; cada cual tenía sus debe- 
res particulares. Uno de ellos cubrió la 
mesa con un mantel; otro colocó los cubier- 
tos y otro los cubrió con los platos grandes 
puestos boca abajo. (Los platos no eran lu- 
josos.) Siguieron entonces amplias jarras 
llenas de leche, platos colmados con rebana- 
das de pan hecho en casa, un plato de fruta 
y Otro de queso. 

“Uno de los niños colocó las sillas con el 
respaldo hacia la mesa, y sin confusión to- 
dos nos arrodillamos frente a las sillas mi- 
rando hacia la mesa y se llamó a uno de los 
niños menores para que hiciera la oración 
familiar. Fue una oración espontánea, en la 
que rogó al Señor que bendijerá a la fami- 
lia, los bendijera a ellos en sus estudios, a 
los misioneros y al obispo. Rogó por noso- 
tros que habíamos llegado a efectuar la con- 
ferencia, para que 'predicáramos bien'; oró 
por su padre en sus responsabilidades en la 
Iglesia, por todos los niños para que fueran 
buenos y amables unos con otros, y por los 
pequeños corderitos que en medio del frío 
estaban naciendo en sus apriscos esa noche 
invernal. 

“Uno de los más pequeñitos pidió la ben- 
dición sobre los alimentos, se dieron vuelta 
los trece platos y se procedió a cenar. No 
hubo disculpas por la comida, por el hogar, 
los hijos ni la situación general. La conver- 
sación resultó amena y constructiva y los 
niños se condujeron debidamente. Los pa- 
dres hicieron frente a toda la situación con 
calma y dignidad. 

“En estos días de familias limitadas o sin 
hijos, cuando en los hogares hay solamente 
uno o dos niños, muchas veces egoístas y 
extremadamente mimados, hogares lujosos 
con sirvientas, hogares divididos donde la 
vida se lleva a cabo fuera de casa, fue para 
nosotros un gran refrigerio sentarnos con 
una familia numerosa donde era palpable 
la interdependencia, el amor y la armonía, 
y donde aquellos niños se estaban criando, 
sin egoísmo. Tan satisfechos y cómodos nos 
sentimos en el centro de esta dulce sencillez 
y sana condición, que ni siquiera nos fija- 
mos en que las sillas eran todas diferentes, 
en la alfombra muy desgastada, en las cor- 
tinas económicas, el tamaño reducido de la 
casa, o el número de almas que ocupaban 
las pocas piezas disponibles.” 

Me detuve un momento. “Sí, hermano Ri- 
chards, continué, logré una mirada al cielo 
ese día, y muchos otros días en muchos 
otros lugares.” Parecía que él no 
tenía ningún interés en pintar. Se hallaba 
frente a mí, aparentemente deseoso de es- 
cuchar más; y casi involuntariamente em- 
pecé a referirle otra mirada de situaciones 
celestiales. 

“Esta ocasión sucedió en una de las reser- 
vas para los indios. Aun cuando la mayor 
parte de las mujeres entre los indios nava- 
jos parecen poder procrear abundantemen- 
te, esta linda esposa lamanita no había sido 
bendecida con hijos propios durante los mu- 
chos años que tenía de casada. Su esposo te- 
nía buen trabajo, y estos nuevos conversos 


estaban comprando sus provisiones para la 
semana. Al ver su cesta bien llena de com- 
pras, era palpable que sólo había allí ali- 
mentos sanos —nada de cerveza, café ni ci- 
garrillos. “¿Les gustan las bebidas de ceba- 
da”, preguntamos. 

Su respuesta nos llego al corazón. 

“ “Sí. Habíamos bebido café y cerveza 
toda nuestra vida; pero desde que los misio- 
neros mormones nos hablaron acerca de la 
Palabra de Sabiduría, hemos usado cebada 
para nuestras bebidas, y sabemos que es 
mejor para los niños, y a ellos les gusta. 

“ “¿Niños? —preguntamos— pero si en- 
tendíamos que ustedes no tenían hijos.” 

“Esto dio lugar a una explicación de que 
habían llenado su casa con dieciocho huér- 
fanos navajos de todas edades. Su 'hogan' 
(casa rústica) era grande, pero más grande 
aún era su corazón. ¡Abnegación! ¡Compa- 
sión humana! ¡Amor no fingido! Estos bue- 
nos indios podían avergonzar a muchos de 
sus contemporáneos que llevan vidas de 
egoísmo y autocomplacencia.” 

Entonces le dije al artista: “El cielo puede 
hallarse en un 'hogan' o una tienda en el 
campo, hermano Richards, porque el cielo 
es nuestra propia hechura.” 

Yo estaba dispuesto a seguir trabajando, 
pero aparentemente no había en él tal incli- 
nación; pues seguía escuchando atentamen- 
te. 

“En esta ocasión estaba yo en Hawai, en 
el hermoso Templo situado en Laie. Me ha- 
llaba con un grupo de misioneros. Se podía 
sentir el espíritu en ese lugar; los jóvenes 
apenas podían esperar su turno para testifi- 
car del evangelio del Señor. Por último una 
pequeña misionera japonesa logró su opor- 
tunidad. Se arrodilló reverentemente a un 
lado del púlpito, sin zapatos, y con un cora- 
zón que apenas podía contener su agradeci- 
miento por el evangelio y sus oportunida- 
des, ella desahogó su alma ante el cielo. 

“Allí estaba el cielo, mi hermano, en esa 
pequeña sala, en ese lugar sagrado, en ese 
paraíso del Pacífico, con esos queridos, de- 
votos, jóvenes soldados de Cristo.” 

Después de un momento continué: “Tam- 
bién en mi propio hogar he visto el cielo, 
hermano Richards, al efectuar nuestra no- 
che de hogar. En el curso de los años el 
cuarto se llenaba con nuestros hijos, cada 
uno de ellos deseoso de tomar su turno, bien 
fuera cantando, dirigiendo un juego, reci- 
tando una historia o escuchando un aconte- 
cimiento para fortalecer su fe, o una ense- 
ñanza del evangelio, de padres que los ama- 
ban. 

“Una vez en Europa hallé el cielo. El él- 
der Vogel era un joven converso alemán de 
mucha fe. Sus padres se negaron a ayudar 
para sostenerlo en la misión que él deseaba 
cumplir. Un generoso miembro de los Esta- 
dos Unidos le enviaba un cheque mensual 
para ayudarle con los gastos de su misión. 
Estaba gozando mucho de su obra, y por un 
año y medio todo iba bien. Un día recibió 
una carta de la esposa del que lo había esta- 
do sosteniendo, haciéndole saber que su es- 
poso había muerto en un accidente automo- 
vilístico, y que sería imposible mandarle 


más dinero. 

“El élder Vogel ocultó dentro de sí su pe- 
sar y oró sinceramente en busca de una so- 
lución. Un día él y su compañero norteame- 
ricano, el élder Smith, pasaron por un hos- 
pital, y le vino a la mente la solución de su 
problema económico. Al día siguiente se 
disculpó y se ausentó por un tiempo. Al vol- 
ver no dijo mucho, pero se acostó temprano; 
y al preguntársele la razón, respondió que 
estaba algo fatigado. A los pocos días el él- 
der Smith notó una pequeña venda en el 
brazo de su compañero alemán, pero su pre- 
gunta pasó inadvertida. 

“Pasó el tiempo y el élder Smith empezó 
a sospechar de las vendas periódicas, hasta 
que un día, sin poder guardar su secreto por 
más tiempo, el élder Vogel le dijo: “Es que 
mi amigo en los Estados Unidos falleció y 
no puedo sostenerme por más tiempo en la 
misión. Mis padres no quieren ayudarme, 


de manera que voy al banco de sangre en el 
hospital para poder terminar mi misión. 
¡Vendía su preciosa sangre para salvar al- 
mas! Pero, ¿no fue esto lo que hizo nuestro 
Señor cuando ofreció hasta su última gota 
en el supremo sacrificio? 

“¿Cree usted en el cielo, hermano artista? 
Sí, eso es; el cielo es un lugar, pero al mismo 
tiempo una condición. Es el hogar y la fami- 
lia; es comprensión y bondad; es interde- 
pendencia y actividad abnegada. Es vivir 
quieta y sanamente; es sacrificio personal, 
hospitalidad genuina, preocupación sincera 
por otros. Es vivir los mandamientos de 
Dios sin ostentación o hipocresía; es des- 
prenderse del yo. Nos rodea por todos lados; 
sólo necesitamos la habilidad para recono- 
cerlo al encontrarlo y gozar de él. Sí, mi 
querido hermano, he disfrutado de muchas 
miradas al cielo.” 

Me incorporé en mi silla y reanudé mi po- 


Spencer W Kimball 


sición. El artista recogió su paleta, pinceles 
y pinturas, retocó ligeramente el retrato y 
con un suspiro de satisfacción dijo: “Está 
terminado.” 

Oportunamente quedó colocado con los 
de los otros hermanos en la sala del Consejo 
de los Doce en el cuarto piso del Templo de 
Salt Lake, donde permanece hasta el día de 
hoy. 

El evangelio de Jesucristo enseña a los 
hombres a vivir rectamente, a considerar la 
familia como la cosa suprema, a conservar 
inviolado el hogar. Impulsa el carácter de 
sus seguidores hacia la perfección. Es el ca- 
mino verdadero. Si se lleva a la práctica 
rectamente, elevará el hombre hacia la mis- 
ma naturaleza de Dios. 

Ruego que el evangelio verdadero del 
Maestro llegue a la vida de todos nosotros, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Mis amados hermanos y hermanas; y 
aquellos de nuestros amigos que nos estén 
escuchando. Oro por la guía del Espíritu du- 
rante estos momentos que estoy ante uste- 
des. 

Hace algún tiempo, me visitó un periodis- 
ta de una gran cadena de periódicos, la cual 
venía a informarse acerca de la actividad 
misional de la Iglesia. Después que le expli- 
camos nuestras actividades mundiales res- 
pecto a las misiones que se estaban forman- 
do en nuevas áreas tales como las Islas Fid- 
ji, Corea, Hong-Kong, Indonesia, Tailandia, 
España, Italia y anteriormente en lejanos 
lugares de Latinoamérica y entre las tribus 
indias; preguntó, mientras contemplaba las 


actividades misionales a nivel mundial en : 


toda su magnidtud: “¿Ustedes tratan de 
convertir al mundo entero?” 

Le respondí citando la comisión que dio el 
Maestro a sus primeros discípulos: 

“Y les dijo: Id por todo el mundo y predi- 
cad el evangelio a toda criatura. 

“El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; mas el que no creyere, será condena- 
do.” 

El Maestro entonces habló de las señales 
que darían evidencia de la divinidad en sus 


“Velad, pues, 


para que 


esteis listos”” 


Primer Consejero en la Primera Presidencia 


por el presidente Harold B. Lee 


llamamientos: 

“Y el Señor, después que les habló, fue re- 
cibido arriba en el cielo... 

Entonces, como los evangelios registran: 
“Y ellos, saliendo, predicaron en todas par- 
tes, ayudándoles el Señor, y confirmando la 
palabra con las señales que la seguían” 
(Marcos 16:15-16, 19-20). 

Entonces, le recordé las palabras de una 
revelación dada a los discípulos del Señor, 
en los primeros años de esta dispensación, 
que por medio de su administración, “salga 
la palabra hasta los cabos de la tierra, pri- 
mero a los gentiles, y entonces, he aquí, se 
tornarán a los judíos. 

“Porque acontecerá que en aquel día, 
todo hombre, por conducto de aquellos a 
quienes se confiera este poder, oirá la pleni- 
tud del evangelio en su propia lengua y en 
su propio idioma...” (D. y C. 90:9-11). 

Estamos presenciando una gran expan- 
sión de la obra de la Iglesia por todo el mun- 
do. Parece que las primeras revelaciones 
del Señor acerca de la Iglesia, nos señalan 
que debemos prepararnos para ese día, 
cuando vemos que el Señor prometió: “He 
aquí, yo me encargaré de toda vuestra grey, 
(refiriéndose por supuesto a la congrega- 


ción de la Iglesia) y levantare élderes que 
les enviaré. 

“He aquí, yo apresuraré mi obra en su 
tiempo” (D. y C. 88:72-73). 

Durante los meses pasados, estuvimos 
mucho tiempo en países del Lejano Oriente 
en los países de Europa donde convivimos 
con grandes congregaciones, algunas, de 
nuestros miembros y otras que no lo eran. 

Nunca, al parecer, ha habido tan inequí- 
voca evidencia de la necesidad de una guía 
espiritual, como encontramos a través de 
nuestras visitas en esos países, los cuales 
buscan respuestas a sus problemas. Hemos 
sentido que por todas partes hay mucha in- 
satisfacción hacia las iglesias a las que per- 
tenecen. La razón real de este decaimiento 
del interés en la religión, parece apoyarse 
en el hecho, de que como un columnista lo 
ha resumido: “La religión organizada no es- 
tá siendo atacada, sino que está muy dili- 
gentemente ocupada en aniquilarse al tra- 
tar de mantenerse al nivel de personas 
como “Jane Fonda y Timothy Leary” por lo 
cual ¡quisiera rechazar esa ridícula vieja Bi- 
blia, dejar esa enmohecida iglesia y ser mo- 
tivados por las mismas cosas que ellos!” 
(Dr. Max Rafferty, “Church Should Exami- 
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ne Own Action in Decline of Religion” Salt 
Lake Tribune, 19 de septiembre de 1971, 
pág. A-13). 

Ellos desean una definición verdadera de 
lo que constituye la autoridad divina. 

Ellos claman por la seguridad o la salva- 
ción no sólo en el mundo venidero, sino por 
una salvación temporal aquí y ahora, sin 
que necesiten morirse para lograrla. Existe 
una necesidad de que las iglesias se preocu- 
pen por el bienestar del individuo, de mane- 
ra que cada uno pueda ser ayudado a ayu- 
darse a sí mismo, por medio del esfuerzo 
unificado y la hermandad en una iglesia 
que se preocupe vivamente por las necesi- 
dades tanto temporales y sociales como es- 
pirituales. 

Ellos están buscando una iglesia donde 
no sólo haya unidad entre la congregación, 
sino que llegue a una unificación de esfuer- 
zos para afrontar los desafiantes problemas 
que confronta la humanidad; donde la con- 
gregación de la iglesia en una nación esla- 
bone sus manos con aquellos de una fe en 
común, que abarque los continentes y los 
océanos y proclame una hermandad univer- 
sal, a la cual puedan confiarse en asuntos 
de salud, educación, unidad de lazos dentro 
del hogar, desarrollo y promoción de activi- 
dades constructivas en la iglesia; donde a la 
juventud se le enseñen principios correctos 
para que puedan llegar a ser directivos efi- 
caces; en donde haya tal número de activi- 
dades sanas que no quede tiempo para com- 
prometerse con el mal que nos invita por to- 
dos lados. 

En pocas palabras, en todas partes se 
pide una iglesia que esté firmemente basa- 
da en los ideales básicos de la cristiandad. 
Como lo definió el apóstol Santiago: “La re- 
ligión pura y sin mácula delante de Dios el 
padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las 
viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin 
mancha del mundo” (Santiago 1:27). 

En este principio hemos encontrado una 
fuerte autoridad que inspira confianza y 
muestra el camino a seguir, donde los fuer- 
tes dan generosamente de su dirección, sus 
medios y sus talentos; donde los débiles son 
motivados a realizar su máximo esfuerzo 
para ver por sí mismos; donde las emergen- 
cias pueden aliviarse de una manera que fo- 
mente la hermandad, en lugar de ese proce- 
so denigrante que se describe en las Escri- 
turas como “moléis las caras de los pobres” 
(Isaías 3:15). 

Nunca ha habido en la Iglesia una necesi- 
dad mayor de capacitación de directores y 
enseñanza eficaz, para combatir los inge- 
niosos y diabólicos métodos de los poderes 
del mal que los “pacificará y los adormece- 
rá con seguridad carnal”, agitándolos a la 
ira, diciendo que todo va bien, y que no hay 
infierno ni tampoco hay diablo, porque ésta 
es la manera, en que los antiguos profetas 
advirtieron, que: “El diablo engaña sus al- 
mas, y los conduce astutamente al infierno” 
(Véase 2 Nefi 28:20-22). 

Es aterrador observar que en los lugares 
en que la prosperidad es mayor, hay tam- 
bién la inequívoca evidencia de que, como 
los pueblos de otras dispensaciones, cuando 
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prosperaban, se olvidaban de Dios y eran 
aparentemente ricos en todas las cosas que 
el dinero puede comprar, pero estaban des- 
provistos de la mayoría de las preciosas co- 
sas que el dinero no puede comprar. 

Los profetas dieron una clara adverten- 
cia a aquellos que elevan el orgullo de sus 
corazones, por causa de su ocio y su excesi- 
va prosperidad: 

“Sí, y podemos ver que es precisamente 
cuando hace prosperar a su pueblo... sí, 
entonces es cuando endurecen sus corazones, 
se olvidan del Señor su Dios y huellan con 
los pies al Muy Santo; sí, y esto a causa de 
su comodidad y su prosperidad tan grande” 
(Helamán 12:2). 

Y así hacemos nosotros, cuando vemos 
estas cosas, nos lamentamos con aquellos 
que se han ido antes que nosotros. 

“¡Sí, cuán dispuestos a entregarse al or- 
gullo; sí, a jactarse y cometer toda clase de 
iniquidades; y cuán lentos en acordarse del 
Señor su Dios y escuchar sus consejos; sí, 
cuán lentos son en andar por las vías de la 
prudencia!” (Helamán 12:5). 

Aquí retorna a nosotros, más claramente 
que nunca, la aplicación de las palabras del 
Maestro al terminar su Sermón del Monte: 
que la persona o iglesia (una congregación 
de individuos, por supuesto) que pueda per- 
manecer a través de estos años de prueba, 
sólo será aquella que esté fundada sobre la 
roca. 

¿Cómo? Como lo declaró el Mae:tro; escu- 
chando y obedeciendo los princip.os funda- 
mentales e invariables sobre los cuales es- 
tá fundada la verdadera iglesia, cuando 
los vientos del engaño soplen, cuando las 
olas de la inmundicia y la maldad nos su- 
merjan, o cuando las lluvias de la crítica y 
el escarnio hayan caído sobre aquellos que 
estén firmemente sujetos a la verdad. 

Constantemente vienen a nosotros hom- 
bres y mujeres de gran renombre, y sus ob- 
servaciones, cuando se enteran de la Iglesia 
y el gran alcance de sus actividades, son, en 
un sentido, confirmación de lo que el após- 
tol Pablo le declaró hace tiempo a los roma- 
nos: 

“Porque no me avergúenzo del evangelio, 
porque es poder de Dios para salvación a 
todo aquel que cree. .. porque. ... la justicia 
de Dios se revela. .. (Y noten esto particu- 
larmente), porque la ira de Dios se revela 
desde el cielo contra toda impiedad e injus- 
ticia de los hombres que detienen con injus- 
ticia la verdad” (Romanos 1:16-18). 

Un renombrado conferenciante en el 
“Club del Cuchillo y el Tenedor” de Bonne- 
ville, el señor George Rony, me hizo esta ob- 
servación, después de que lo llevé, a peti- 
ción suya, a ver algunas de nuestras activi- 
dades en el plan de bienestar de la Iglesia: 
“Vuestro plan de bienestar inundará el 
mundo, y no me cabe ninguna duda, des- 
pués de verlo en acción, que un día este será 
el plan maestro para una cristiana manera 
de vivir.” 

Frecuentemente, prominentes visitantes 
preguntan acerca de nuestro sistema edu- 
cativo, mediante el cual, fuera de nuestra 
Iglesia e instituciones escolares, y dentro de 


nuestros seminarios e institutos, ella está 
llegando a cada hogar con las primarias de 
hogar, con cursos de estudio individual su- 
pervisado para los jóvenes, con el fin de en- 
señarles principios esenciales de vital im- 
portancia para la vida cristiana. 

Estos visitantes, invariablemente, bus- 
can con avidez el secreto de cómo nuestros 
campamentos de jóvenes han sido capaces 
de mantener la ley y el orden. Estas pre- 
guntas, por supuesto, han dado lugar a una 
explicación acerca de la noche de hogar fa- 
miliar, nuestro programa para los hogares 
de los cuales provienen la mayoría de nues- 
tros jóvenes. Se enfocó la atención en las or- 
ganizaciones de estudiantes en nuestras 
universidades, donde ellos mismos están 
organizados como unidades de la Iglesia a 
los que se les han enseñado cómo pueden co- 
municarse responsablemente, de la manera 
provista por el pan del Señor. 

Estas observaciones y muchas otras si- 
milares, nos hacen reflexionar y nos desa- 
fían a esforzarnos más diligentemente en 
llevar a cabo el perfecto plan que se nos ha 
dado, por el cual el mundo podría salvarse 
si todos los hombres pudieran ser motiva- 
dos a: “Escudriñar diligentemente, orar 
siempre y ser fieles (de manera que) todas 

*las cosas obren juntamente para vuestro 
bienestar” y la gloria del nombre del Señor 
(D. y C. 90:24). 

Acabamos de regresar de una histórica 
conferencia de los miembros de la Iglesia en 
las Islas Británicas, en Manchester, Ingla- 
terra, ahí tuvimos una asamblea con más 
de doce mil miembros. 

La intensidad del interés ahí manifiesto, 
fue un testimonio elocuente de la creciente 
conciencia de que el reino de Dios, represen- 
tado por la Iglesia de Jesucristo de los San- 
tos de los Ultimos Días, es mundial y que 
los miembros de la Gran Bretaña tienen la 
firme resolución de establecer la Iglesia 
más firmemente en su tierra nativa. Esto 
fue categóricamente demostrado cuando 
concluyeron esta conferencia de tres días 
con una original canción compuesta por uno 
de sus directivos locales, titulada: “Este es 
nuestro lugar”, la cual concluye con esta 
impresionante declaración: 


“La obra de Dios es nuestra; no debe- 
mos fallar 

en trababajar con nuestro corazón y 
fuerza; 

Con El a nuestro lado, no temeremos, 
Aquí vivirá El, aquí le serviremos.” 


(Ernest Hewett, Presidente de la Estaca de 
Leicester). 

Tuvimos la primera conferencia general 
de este tipo en las Islas Británicas, gracias 
a su gran contribución al temprano creci- 
miento de la Iglesia, lo cual da evidencia de 
la gran expansión de la sangre de Israel en- 
tre este pueblo. 

Cuando visitamos diversos países; ya sea 
en el Lejano Oriente, áreas europeas, nacio- 
nes latinoamericanas, o en otras partes del 
mundo, notamos, como en las Islas Británi- 
cas, el gran deseo por parte de los miembros 
de nuestra Iglesia, de verla crecer en sus 


propios países. Ellos están esperando el día 
en que sus miembros, con una dirección de- 
sarrollada estén capacitados para asumir 
puestos de responsabilidad, para presidir 
sobre distritos, misionales y templos; en 
que su fuerza sea tan manifiesta que pue- 
dan gobernarse por sí mismos, después que 
les hayan sido enseñados principios correc- 
tos. 


Es una permanente maravilla ver cuán 
receptivos son estos dirigentes a la capaci- 
tación dentro de la Iglesia; cuando alguien 
les ha enseñado a mostrar el camino. En 
cuanto los miembros de la Iglesia aprecian 
el espíritu de la obra, sienten un intenso de- 
seo de ir a un santo templo, donde pueden 
recibir las prometidas bendiciones del 
sacerdocio, las cuales por medio de su fide- 
lidad, les darán los más altos privilegios ce- 
lestiales en la vida venidera. 


Hemos ido a todas partes, y aquí en casa, 
nos preguntan acerca de nuestro esfuerzo en 
beneficio de los pueblos menos privilegia- 
dos. Esto nos ha dado la oportunidad de ex- 
plicar cómo, desde el encuentro con los nue- 
vos conversos, se procede paso a paso para 
introducirlos en el programa de la noche de 
hogar familiar, por medio del cual se ayuda 
a los padres con sus problemas familiares; 


en pequeñas unidades de organización, de 
escuelas dominicales, ramas y distritos, 
culminando en estacas con el propósito que 
el Señor reveló: proveer “por defensa y por 
refugio de la tempestad y de la ira, cuando 
sea derramada sin compasión sobre la tie- 
rra” (D. y C. 115:6). 

Cuando recuerdo las palabras de un men- 
sajero celestial al joven profeta en el princi- 
pio de esta dispensación respecto a que el 
propósito de la Iglesia restaurada era pre- 
parar al pueblo para recibir la venida del 
Señor, pienso cuando los discípulos se reu- 
nieron alrededor del Maestro, antes de que 
El los dejara, y le preguntaron acerca de las 
señales de su segunda venida y del fin del 
mundo, o la destrucción de los malos, lo 
cual es el fin del mundo. Y él les dio ciertos 
signos que podrían predecir que su segunda 
venida estaba cerca, aún a las puertas. El 
habló de grandes tribulaciones de guerras, 
hambres y terremotos, . 

Una de las más significativas, entre las 
señales de las cuales habló el Maestro, lo 
cual siempre me he preguntado, es que pre- 
viamente a su venida habría falsos profetas 
y falsos cristos, que harían grandes señales 
y maravillas engañando a los fieles que es- 
peran ese glorioso día en que el Señor retor- 
nará a la tierra. En realidad, vemos esto ac- 
tualmente. Han venido individuos con re- 
clamaciones de divinidad para sus líderes. 
Estos engañadores están entre nosotros y 
algunos han venido en persona proclaman- 
do ser Dioses, y es muy posible que otros se 
levanten para hacer lo mismo, en cumpli- 
miento de la declaración del Maestro, de 


que vendrían falsos cristos y falsos profe- 
tas. 

El Maestro ha dado a los santos una ma- 
nera segura de proclamar la venida. Así es 
como el Salvador dijo que aparecería: 

“Así que, si (los falsos cristos) os dijeren: 
Mirad, está en el desierto, no salgáis;.o mi- 
rad, está en los aposentos, no lo créais. 

“Porque como el relámpago que sale del 
oriente y se muestra hasta el occidente, así 
será también la venida del Hijo del Hom- 
bre” (Mateo 24:26-27, véase también José 
Smith 1:25-26). 

Si podemos recordar esto y desechar to- 
das las ideas tontas acerca de cómo apare- 
cerá el Salvador, estaremos listos para 
cuando El venga. 

En preparación para ese maravilloso 
evento, el Maestro aconsejó: “Velad, pues, 
porque no sabéis a qué hora ha de venir 
vuestro Señor. 

“Por tanto, también vosotros estad pre- 
parados; porque el Hijo del Hombre vendrá 
a la hora que no pensáis.” 

Entonces, ahí está su promesa para los 
siervos que han estado viviendo fielmente: 
“Bienaventurado aquel siervo al cual, cuan- 
do su Señor venga, lo halle haciendo así” 
(Mateo 24:42,44,46 véase también José 
Smith 1:46,48,50). 

Hace pocos días recibimos un reporte de 
esos que promueven la fe, el cual era de un 
joven presidente de misión y su esposa, que 
acababan de ser relevados de presidir sobre 
una misión en Perú, donde recientemente 
ocurrió una de las peores calamidades en la 
historia del mundo, donde se estima que se- 
tenta mil personas quedaron sepultadas, 
cuando un terremoto sacudió una montaña 
entera sobre dos ciudades, que fueron com- 
pletamente destruidas. Teníamos cuatro 
misioneros trabajando ahí, dos en cada ciu- 
dad. Cuando sobrevino el terremoto, ellos 
estaban trabajando en los asuntos del Se- 
ñor, dos de ellos predicaban el evangelio en 
las afueras del pueblo y los otros dos asis- 
tían a una junta de preparación en otra ciu- 
dad. 

Después de los tres terroríficos días de 
semiobscuridad por el asfixiante polvo, 
ellos filosofaron y relacionaron esto en el 
tiempo de la crucifixión del Salvador; cuan- 
do también hubo tres días de obscuridad; y 
cuando El viniera; dos estarán moliendo en 
el molino, y uno será tomado y el otro será 
dejado (Véase Mateo 24:40-41). 

Cuando sacude un terremoto, es posible 
que cada persona sea tomada tal como está 
viviendo, tal vez en un cine, en una taberna, 
en el aturdimiento de la borrachera, o de 
cualquier otra manera; pero los verdaderos 
siervos de Dios, que estén cumpliendo con 
su deber, serán protegidos y preservados si 
hacen lo que el Señor ha aconsejado: “per- 
manecer en lugares sagrados, y no seáis 
movidos”, cuando esos días puedan venir 
(D. y C. 87:8). 


Harold B. Lee 


Así también exhortamos a los miembros 
de la Iglesia en toda la tierra: permaneced 
en vuestros lugares y decid como cantan los 
santos británicos: “La obra de Dios es nues- 
tra; no debemos fallar en trabajar con nues- 
tros corazón y fuerza; con El a nuestro lado, 
no temeremos, aquí vivirá El, aquí le servi- 
remos.” 

A vosotros nuestros fieles santos y a to- 
dos nuestros amigos que sois honestos de 
corazón: id a vuestros hogares y al teminar 
esta gran conferencia: 

Haced vuestras oraciones familiares, 
mantened firmes los lazos del hogar y dejad 
que el amor sobreabunde. 

Vosotros que sois los vigilantes del sacer- 
docio, no vaciléis en el sagrado encargo de 
“velar siempre por los de la Iglesia, y estar 
con ellos y fortalecerlos” (D. y C. 20:53). 

Vosotros, directivos, poned a funcionar 
en toda su capacidad los programas que nos 
han sido enviados del cielo en estos días, 
para detener la ola de maldad que viene so- 
bre el mundo como una avalancha. 

Aligerad vuestras cargas individuales in- 
crementando la actividad de otros, para que 
todos puedan beneficiarse. 

Sobre todo, enseñad el evangelio de Jesu- 
cristo con poder y autoridad y continuad 
dando testimonio de la divina misión de 
nuestro Señor y Maestro Jesucristo. 

Y a vosotros, nuestros amigos, los que 
sois honestos de corazón, y sinceros busca- 
dores de la verdad, os damos nuestro solem- 
ne testimonio de que “por la expiación de 
Cristo, todo el género humano puede sal- 
varse, mediante la obediencia a las leyes y 
ordenanzas del evangelio” (3er. Artículo de 
Fe), si son administradas por siervos auto- 
rizados que posean las llaves de salvación 
tanto para vivos como para muertos. 

Deseo que todos los que escucháis mi voz 
podáis ser confortados en esta dispensa- 
ción, como otros, en tiempos difíciles fueron 
confortados y escudados de las trampas 
del adversario. Escuchad las palabras del 
Maestro cuando se refiere a su pueblo como 
a sus hijos. 

“No temáis, niñitos, porque sois míos, y 
yo he vencido al mundo, y vosotros sois de 
aquellos que el Padre me ha dado; 

“Y ninguno de aquellos que el Padre me 
ha dado se perderá... 

“Por tanto, estoy en medio de vosotros, 
soy el buen pastor y la piedra de Israel. El 
que edificare sobre esta roca nunca caerá. 

“Y vendrá el día en que oiréis mi voz y me 
veréis, y sabréis que yo soy.” 

Y entonces El dijo: 

“Velad, pues, para que estéis listos” (D. y 
C. 50:41,42,44,46). 

Yo creo con toda mi alma que esa prome- 
sa es para vosotros y para mí, si somos me- 
recedores de ser llamados sus hijos. 

De esto yo testifico en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 
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Durante la semana pasada, hemos pasa- 
do un día y medio con nuestros Represen- 
tantes Regionales de los Doce, dirigiendo su 
atención hacia el tema: “La Iglesia tiene ne- 
cesidad de cada miembro, para que todos se 
edifiquen juntamente.” Hemos descubierto 
algunas estadísticas que ahora han sido re- 
ducidas a gráficas, que llevarán los Repre- 
sentantes Regionales a las diversas reunio- 
nes regionales, con el propósito de recalcar 
la necesidad de comunicarnos con aquellos 
que actualmente no se encuentran activos 
en la Iglesia. 

Usaré las cifras de una gráfica para re- 
calcar la importancia de lo que estamos tra- 
tando: tenemos 353.000 poseedores del 
Sacerdocio de Melquisedec en la Iglesia, la 
mayoría de ellos padres, y solamente 
187.000 son activos, utilizando como base la 
asistencia a una reunión sacramental y una 
reunión de sacerdocio por mes. O, en otras 
palabras, se consideran activos con hacer 
solamente eso. De los 184.000 hombres, ma- 
yores de 21 años, que poseen el Sacerdocio 
Aarónico, la mayoría de los cuales también 
son padres de familia, únicamente 17.000 
son activos. Hay también 48.000 miembros 
varones adultos que no han sido ordenados, 
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y 117.480 esposos que no son miembros, la 
mayoría de los cuales también son padres 
de familia. Por tanto, de aproximadamente 
700.000 adultos varones, muchos de los 
cuales son padres, casi 500.000 basándonos 
en estas cifras, son inactivos, si incluimos a 
los varones que no han sido ordenados y a 
los esposos que no son miembros, al descri- 
bir esta perspectiva de nuestro desafío. 


Ahora, hermanos, estamos resueltos con 
una actividad determinada, a traer a estos 
hermanos nuevamente a la actividad, a 
cualquier clase de actividad. Hace algunos 
años, un presidente de misión, junto con un 
grupo de sus misioneros de la misión de los 
Estados del Este, se encontraban reunidos 
en un salón con pilares que atravesaban el 
centro del recinto, y éste le dijo a uno de los 
misioneros: 

—Póngase de pie y empuje ese pilar. 

—Pero,— respondió el misionero, —no 
puedo. 

—¿Por qué? 

—Porque el peso del techo recae total- 
mente en el pilar. 

Entonces el presidente preguntó: 

—Suponga que ese peso fuese quitado. 


¿Podría empujar el pilar? 

El misionero replicó: —Claro que sí, creo 
que podría. 

El presidente contestó: —Hermanos, vo- 
sotros y yo somos semejantes a uno de esos 
pilares. Siempre que tengamos un peso de 
responsabilidad en esta Iglesia, nada podrá 
movernos; pero tan pronto como se quite 
ese peso, la mayoría de nosotros nos conver- 
timos en blancos fáciles para los poderes 
que nos arrastran. 

Nuestro deseo es poner una carga de re- 
ponsabilidad en cada poseedor del sacerdo- 
cio, y sobre cada padre en cada hogar. De- 
béis recordar que si hemos de multiplicar el 
número de los llamados inactivos, por las 
familias de regular tamaño, estáis contan- 
do con cientos de miles de miembros de esta 
Iglesia quienes, a menos que hagamos algo 
al respecto, no será sellados en el templo y 
por tanto, no estarán juntos en una relación 
familiar en el más allá. 

Recordad que la actividad es el alma de la 
espiritualidad. 

Proponemos que introduzcáis esta clase 
de programa: deseamos que los obispos les 
indiquen ahora a los maestros orientadores 
y líderes de quórum que envíen los nombres 
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de los miembros inactivos a los obispos, así 
como también sugerencias acerca de cómo 
comunicarse con esos individuos. A la vez, 
deseamos que los obispos envíen en la mis- 
ma forma, estos nombres a sus presidentes 
de estaca, de modo que haya un esfuerzo y 
evaluación continuos por cierto período de 
tiempo en el cual enfoquemos nuestra aten- 
ción en las personas en vez de los números; 
en donde probemos nuestro amor y activi- 
dad creadora, tratando de descubrir cómo 
podemos comunicarnos y ayudar mejor a 
estos miembros de la Iglesia al darles la 
oportunidad de servir a otros. 

Hemos tenido a estos hermanos que os 
han dirigido la palabra esta noche, dirigien- 
do vuestra atención a este tema vital. Todos 
ellos han discutido diversos puntos de preo- 
cupación. Tenemos en la Iglesia a muchos 
hombres en diversas profesiones que han 
estado preguntando: “¿Por qué en vez de ser 
llamados a una misión proselitista, no se 
nos llama a una misión en donde podemos 
utilizar nuestros talentos, nuestras habili- 
dades profesionales para ayudar a la obra 
del Señor?” 

Este es un programa acerca del cual oire- 
mos más, y este es un llamamiento a los 
doctores, enfermeras, agricultores, y otros, 
como misioneros regulares para salir cos- 
teándose sus propios gastos, tal como lo ha- 
cen todos los misioneros proselitistas, a 
brindar ayuda por un período de tiempo al 
ayudar a elevar la moral de nuestra gente 
en donde quiera que se necesite esa clase de 
auxilio. Podemos ver en esto una gran alza 
y un gran aumento de fortaleza de muchas 
de estas personas, que están suplicando que 
alguien les dé una oportunidad de servir en 
los campos misionales en donde pueden tra- 
bajar; para poder llegar hasta aquellos que, 
en cierto grado, son menos activos de lo que 
deberían ser y darles algo para hacer. Utili- 
zad vuestra imaginación, líderes, y asegu- 
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raos de que todos tengan alguna responsa- 
bilidad, con el sentimiento de que la Iglesia 
los necesita para un servicio específico. 

Recuerdo, y creo que lo he mencionado 
antes, y lo repetiré esta noche, la experien- 
cia del fallecido Adam S. Bennion' cuando 
fue a la penitenciaría del Estado de Utah. 
Era más intrépido que algunos de nosotros 
lo hemos sido cuando hemos ido ahí de visi- 
ta; e inició una conversación: 'Muchachos, 
quisiera preguntarles ¿qué sucedió en su 
vida que los impulsó a cometer los errores 
que los trajeron aquí como prisioneros en la 
Penitenciaría del Estado de Utah” Después 
de sentirse más en confianza, le respondie- 
ron: “Nos encontramos aquí porque hubo un 
tiempo en nuestra vida cuando se nos hizo 
sentir que a nadie le importaba lo que nos 
sucediera.' 

Vosotros y yo nos encontramos esta no- 
che en una medida relativa de seguridad, 
pero Dios ayude a cada uno de nosostros si 
algún día se nos hace sentir que nadie se 
preocupa por lo que nos suceda. Un padre, 
una madre, o un hijo, o alguien que no sea 
activo, que piense que nadie se preocupa, 
ese hombre o mujer se encuentra en una si- 
tuación peligrosa, y queremos que vosotros 
rescatéis a todos éstos, trayéndolos ahora a 
una medida de cierta actividad, tan pronto 
como podáis reunir vuestras fuerzas para 
lograrlo. 

Hace algunos años me encontraba pre- 
sente en una reunión para matrimonios 
efectuada en Provo, cuando una simpática 
hermana dio su testimonio en cuanto al 
gozo que reinaba en su hogar desde que su 
esposo se había activado en la Iglesia. Rela- 
tó sobre cuando fue al templo con su esposo; 
contó cómo había sido inactivo, cómo había 


lAdam S. Bennion (1886-1958) ordenado 
apóstol el 9 de abril de 1953. 


fumado y no progresaba en el sacerdocio, y 
cómo alguien había podido influir en él y lo 
había ayudado para llegar a ser digno y lis- 
to para recibir el sacerdocio; por fin el obis- 
po le había dado una recomendación para ir 
al templo. Después de describir esa noche 
maravillosa, dijo: “He aquí, había cinco ni- 
ñitas para ser selladas a sus padres. Este 
hombre de Dios nos unió como familia por 
las eternidades.' Y cuando terminó este re- 
lato y dio su testimonio, miró desde el púl- 
pito a su esposo que estaba sentado frente a 
ella. Por un momento pareció olvidar que 
había allí otras personas y, como si estuvie- 
ran únicamente los dos, le dijo: Querido, no 
puedo decirte cuán felices se sienten las ni- 
ñas y cuán agradecidas estamos por lo que 
has hecho por nosotras; porque, como ves, 
de no ser por ti que posees el sacerdocio, ni 
las niñas ni yo podríamos estar juntas como 
familia en el más allá. Gracias a Dios por 
un padre que posee las llaves y abre las 
puertas a un hogar familiar eterno.” 

Cómo me hubiera gustado que todos los 
padres irresponsables en la Iglesia pudie- 
ran haber escuchado este testimonio. 

Por favor, os rogamos, a los poseedores 
del sacerdocio: despertad a estos padres 
ahora, mientas todavía es de día y mientras 
todavía hay tiempo de que reciban sus ben- 
diciones antes de que llegue la oscuridad. El 
Señor nos ayude a lograrlo ahora y a captar 
la visión y el mensaje que el presidente 
Tanner y estos hombres que han hablado 
esta noche os han dado; una idea de lo que 
podemos hacer si solamente ejercemos el 
sacerdocio, que es el poder de Dios por me- 
dio del cual obra a través de los hombres 
para la salvación de sus hijos. Que el Señor 
nos ayude a lograrlo, a captar esa visión y a 
llevar a cabo los propósitos de lo que esta- 
mos tratando de hacer en estos años futu- 
ros, lo ruego humildemente en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 


Ayer, a cada persona reunida en este his- 
tórico Tabernáculo le fue dado el privilegio 
de levantar su mano derecha para sostener, 
en los cargos a los cuales han sido llamados, 
a todos los directivos de la Iglesia. 

La mano levantada es una expresión ex- 
terior de los sentimientos íntimos. Al le- 
vantar uno su mano, ofrece su corazón. 

El Maestro frecuentemente habló de las 
manos y del corazón. En una revelación 
dada a través del profeta José Smith en Hi- 
ram, Ohio, en marzo de 1832 El aconsejó: 
“... . sé fiel; desempeña el oficio al cual te he 
nombrado; socorre a los débiles: sostén las 
manos caídas y fortalece las rodillas desfa- 
llecidas. 

“Y si eres fiel hasta el fin, tendrás una co- 
rona de inmortalidad así como la vida eter- 
na en las mansiones que he preparado en la 
casa de mi Padre” (D. y C. 81:5-6). 

Mientras considero sus palabras, casi 
puedo escuchar el rumor de pies calzados 
con sandalias, los murmullos de admiración 
de los que escuchaban, como un eco de 
aquella pacífica escena desde Capernaum, 
donde multitudes se amontonaban alrede- 
dor de Jesucristo, trayendo a sus enfermos 
para que fueran sanados; en donde un hom- 
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bre paralítico tomó su cama y caminó y la 
fe de un centurión romano, restauró la sa- 
lud de su sirviente. 

No sólo por el precepto enseñó Jesucristo, 
sino también por el ejemplo. El fue fiel a su 
divina misión, y extendió su mano para que 
otros pudieran elevarse hacia Dios. 

En Galilea, vino a Jesucristo un leproso y 
postrándose ante El le dijo: “Señor, si quie- 
res, puedes limpiarme. Jesús extendió la 
mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. 
Y al instante su lepra desapareció” (Mateo 
8:2-3). La mano de Cristo no se contaminó 
por haber tocado el cuerpo del leproso, pero 
el cuerpo de este hombre sí fue limpiado por 
el toque de su santa mano. 

En Capernaum, en casa de Pedro pode- 
mos ver otro ejemplo: La suegra de Pedro 
estaba acostada con fiebre, y las Escrituras 
nos dicen que Jesús vino “y la tomó de la 
mano y la levantó; e inmediatamente le de- 
jó la fiebre...” (Marcos 1:31). 

Así fue con la hija de Jairo, un principal 
de la sinagoga. Cada padre de familia puede 
apreciar los sentimientos de Jairo cuando 
éste buscaba al Señor y, al encontrarlo, ca- 
yó a sus pies y le suplicó: “Mi hija está ago- 
nizando; ven y pon las manos sobre ella 
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para que sea salva, y vivirá” (Marcos 5:23). 

“Estaba hablando aún, cuando vino uno 
de la casa del principal de la sinagoga a de- 
cirle: Tu hija ha muerto; no molestes más al 
Maestro. 

“Oyéndolo Jesús, le respondió: No temas; 
cree solamente y será salva. 

“Y lloraban todos y hacía lamentación 
por ella. Pero El dijo: No lloréis; no está 
muerta, sino que duerme. 

“Más él, tomándola de la mano, clamó di- 
ciendo: Muchacha, levántate. 

“Entonces su espíritu volvió, e inmedia- 
tamente se levantó. ..” (Lucas 8:49, 50, 52, 
54, 55). 

Una vez más el Señor había extendido su 
mano para tomar la mano de otra persona. 

Los amados apóstoles captaron bien su 
ejemplo. Cristo no vivió para ser ministra- 
do, sino para ministrar; no para recibir, 
sino para dar; no para salvar su vida, sino 
para ofrecerla por los demás. 

Si los apóstoles desearan ver la estrella 
que podría dirigir sus pies e influir en su 
destino, tendrían que buscarla, no en los 
cambiantes cielos o en circunstancias exter- 
nas, sino en la profundidad de su propio co- 
razón y según el modelo provisto por el 
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Maestro. 

Reflexionad por un momento en la expe- 
riencia de Pedro ante la puerta del templo 
llamada la Hermosa. Uno se conduele de la 
situación del hombre cojo de nacimiento, 
quien cada día era llevado ante la puerta 
del templo, para que pidiera limosna a to- 
dos los que ahí entraban. Que este hombre 
haya pedido limosna a Pedro y Juan, cuan- 
do éstos se aproximaban, indica que para él 
no eran diferentes de las veintenas que pa- 
saron cerca de él ese día. Entonces, vino el 
majestuoso pero gentil mandato de Pedro: 
“Miranos” (Hechos 3:4). La Biblia dice que 
el hombre cojo les puso atención, esperando 
recibir algo de ellos. 

Las inquietantes palabras que dijo Pedro 
entonces, han elevado los corazones de los 
fieles creyentes a través del tiempo, aun 
hasta nuestros días. “No tengo plata ni oro, 
pero lo que tengo te doy; en el nombre de Je- 
3ucristo de Nazaret, levántate y anda,” Fre- 
cuentemente concluimos la cita en este 
punto y no meditamos en los siguientes ver- 
sículos: 

“Y tomándole por la mano derecha le le- 
vantó. .. y saltando se puso en pie y andu- 
vo; y entró con ellos en el templo...” (He- 
chos 3:6-8). 

Una mano de ayuda había sido extendi- 
da. Un cuerpo enfermo había sido sanado. 
Un alma preciosa había sido elevada a Dios. 

Aunque el tiempo pase y las circunstan- 
cias y condiciones cambien, el divino man- 
damiento de socorrer a los débiles, de levan- 
tar las manos caídas y fortalecer las rodi- 
llas desfallecidas, no ha cambiado. Cada 
uno de nosotros tiene el mandato de no ser 
oidores sino hacedores; de no doblegarnos, 
sino elevarnos. Pero el árbol de nuestras 
complacencias tiene muchas ramas y en 
cada primavera más botones florecen. Mu- 
chas veces vivimos pero no nos comunica- 
mos de corazón a corazón. Ahí están aque- 
llos, dentro de nuestra propia esfera de in- 
fluencia que con la mano extendida claman: 
“¿No hay bálsamo en Galaad...?” (Jere- 
mías 8:22), y es entonces cuando cada uno 
de nosotros debe contestar. 

Edwin Markham dijo: 

Hay un destino que nos hace herma- 

nos; 

nadie va por su camino solo; 

enviamos algo a la vida de otros 

y ello regresa a nuestra propia vida.” 

“Un Credo” 

Uno que vivió la mayor parte de su vida ig- 
norando a los demás hombres y viviendo só- 
lo para él mismo, fue el inmortal personaje 
de Charles Dickens, Ebenezer Scrooge. Nos 
relata Dickens que una noche invernal, el 
fantasma de Jacob Marley se le apareció a 
Scrooge, y le decía: 

—¿No sabes que para cualquier espíritu 
cristiano que practique el bien en su li- 
mitada esfera, sea lo que sea, resultará 
siempre su vida mortal demasiado bre- 
ve para las extensas posibilidades que 
tiene de ser útil a los demás? ¡Ignorar 
que ningún remordimiento puede en- 
mendar una ocasión irreparablemente 
perdida de hacer el bien! ¡Así fui yo! 
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¡Ay, así fui yo! 

—Sí, siempre fuiste un excelente hombre 
de negocios, Jacob, balbució Scrooge, 
quien empezaba a aplicarse a sí mismo 
lo que decía. 

—¡Negocios!, exclamó el espectro, retor- 
ciéndose las manos de nuevo; la huma- 
nidad era mi negocio. .. 

—¿Por qué pasé entre mis semejantes 
con los ojos fijos en el suelo, y nunca 
los alcé hacia aquella bendita estrella 
que condujo a los reyes magos hasta 
una pobre morada? ¿Acaso no había 
hogares humildes donde su luz hubiera 
podido conducirme a mí? 

(Canción de Navidad.) 

El cambio que ocurrió entonces en la vida 
de Serooge fue verdaderamente milagroso, 
el se volvió, de la noche a la mañana, el más 
generoso, el más amable, el alma cristiana 
de más bondadoso corazón. En sus propias 
palabras él describió su condición: “Ya no 
soy el hombre que era.” Lo mismo sucede 
siempre, cuando uno vuelve los ojos al 
ejemplo de Cristo. 

“... El que no ama a su hermano, perma- 
nece en muerte”, escribió el apóstol Juan 
1900 años atrás (1 Juan 3:14). 

Algunos señalan con su dedo acusador al 
pecador o al infortunado y dicen con escar- 
nio: “El mismo trajo esas condiciones sobre 
sí.” Otros exclaman: “Nunca cambiará, 
siempre ha sido malo.” Sólo algunos ven 
más allá de la apariencia exterior y conocen 
el verdadero mérito del alma humana. 
Cuando lo hacen, ocurren milagros. Los 
oprimidos, los acobardados, los desvalidos. 
“Ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de 
la familia de Dios” (Efesios 2:19). El verda- 
dero amor puede alternar las vidas huma- 
nas y cambiar la naturaleza humana. 

Esta verdad fue establecida muy bella- 
mente en una escena de la obra Mi Bella 
Dama. Elisa Doolitle, la vendedora de flo- 
res, hablaba a alguien a quien quería y que 
más tarde la elevaría de su mediocre condi- 
ción: Usted ve, real y verdaderamente, que 
aparte de las cosas que cualquiera pueda 
obtener, (los vestidos, la manera apropiada 
de hablar y todo eso), la diferencia entre 
una dama y una florista no estriba en cómo 
se comporta, sino en cómo es tratada. Yo 
seré siempre una florista para el Profesor 
Higgins, porque él me trata siempre como 
una florista y siempre lo hará así; pero yo 
sé que para usted puedo ser una dama, por- 
que me trata como a tal y siempre lo hará” 
(Adaptado de Pygmalion, en the Complete 
Plays of Bernard Shaw, pág. 260). 

Elisa Doolitle sólo estaba expresando una 
profunda verdad: Cuando tratamos a la 
gente tan sólo por lo que son, ellos perma- 
necerán tal como son. Cuando los tratamos 
como si fueran lo que deben ser, llegarán a 
ser como ellos deberían ser. (Adaptado de 
una cita de Johann Wolfgang Von Goethe.) 

En realidad, fue el Redentor quien mejor 
enseñó estos principios. El transformó a los 
hombres; el cambió sus hábitos, sus opinio- 
nes, ambiciones; carácter, disposición, na- 
turaleza; y corazón. ¡El levantó! ¡amó! ¡per- 


donó! ¡redimió! ¿Tendremos la firme volun- 
tad de seguirlo.? 

El alcalde de una prisión llamado Kenyon 
J. Scudder relató la siguiente experiencia: 
Un amigo suyo que iba sentado en un carro 
de ferrocarril, junto a un joven que estaba 
obviamente deprimido. Luego de conversar 
con él, finalmente el hombre reveló que era 
un ex-convicto, libre bajo palabra y que 
regresaba de una prisión lejana. Su encar- 
celamiento había traido vergilenza sobre 
su familia, y ellos no lo habían visitado, ni 
escrito con frecuencia. Tenía la esperanza, 
de que esto se debiera a que ellos eran de- 
masiado pobres para viajar o demasiado ig- 
norantes para escribir. Esperaba, a pesar 
de esta evidencia, que ellos lo hubieran per- 
donado. 

Para hacer las cosas más fáciles para 
ellos, les había escrito pidiéndoles que pu- 
sieran una señal para él cuando el tren pa- 
sara por su pequeño rancho en las afueras 
del pueblo. Si su familia lo había perdona- 
do, debían poner un listón blanco en el gran 
manzano que estaba cerca de las vías, y si 
no, que no pusieran nada; él seguiría a bor- 
do alejándose hacia el oeste. 

Cuando el tren se acercaba a su pueblo 
natal, el suspenso vino a ser tan grande, 
que no pudo soportar el estar viendo por su 
ventanilla y exclamó: 

—En cinco minutos el maquinista hará 
sonar el silbato, indicando que nos acerca- 
mos a la gran curva que empieza en el valle 
que es mi hogar; ¿quiere usted observar el 
manzano al lado de la vía? Su compañero 
dijo que estaba dispuesto y cambió de lugar 
con él. Los minutos parecían horas, de re- 
pente se oyó el estridente sonido del silbato 
del tren. 4 

El joven preguntó: ¿Puede usted ver el 
árbol? ¿Hay ahí un listón blanco? 

La respuesta vino: —Veo el árbol, pero no 
veo un lisión blanco sino muchos. Debe ha- 
ber uno en cada rama. Hijo, alguien segu- 
ramente te quiere. 

En ese instante el joven se levantó, como 
limpiado por Cristo. 

El hombre que estaba a su lado dijo: 
—Siento como si hubiera presenciado un 
milagro. 

Verdaderamente, él había presenciado un 
milagro tal como se lee descrito en el tercer 
verso, del villancico navideño “Oh puebleci- 
to de Belén”, el cual dice: 

¡Oh cuán inmenso el amor que nuestro 

Dios mostró! 

Al dar a todos ese don: Su hijo nos man- 

dó. 

Aunque su nacimiento pasó sin atención, 
aun lo puede recibir el manso corazón. 
(Himno de Sión, No. 43). 

Nosotros también, podemos experimen- 
tar este mismo milagro cuando, con la 
mano en el corazón como lo hizo el Salva- 
dor, amemos y ayudemos a nuestros seme- 
jantes a conducirse hacia una nueva vida. 

Que podamos socorrer al débil, levantar 
las manos caídas, y fortalecer las rodillas 
desfallecidas, heredando esa vida eterna 
prometida por el Redentor, lo ruego en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


Durante los últimos treinta días he teni- 
do el privilegio de reunirme con misioneros 
y miembros en Gran Bretaña, Sudamérica, 
Africa del Sur y aquí en Norteamérica. 
Siempre que nos reunimos nos encontra- 
mos con una pregunta común. Los miem- 
bros de la Iglesia, especialmente nuestros 
misioneros, a menudo escuchan esta queja: 
“Si con alguien me siento ofendido, es con 
los que dicen que ellos tienen razón y que 
todos los demás están errados.” Se oponen, 
por supuesto, a nuestra afirmación concer- 
niente a la delegación exclusiva de autori- 
dad en esta Iglesia. 

Comprendo, desde luego, por qué se sien- 
ten así. No obstante, yo les diría: “Espere y 
piense un momento. Seguramente usted no 
puede creer que de entre la gran variedad 
de creencias religiosas ninguna de ellas sea 
verdadera.” 

Tal proposición engendra el ateísmo. Al 
pensar en los ateos me inclino a lo que la 
hermana Carol Lynn Pearson escribió en 
sus versos dedicados al ateo: 

Dios debe tener un gran sentido del hu- 
mor al resistir, justamente, la tentación de 
volverte la cara cuando dices o aparentas 
que El, no existe. 


La única 
iglesia 
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El otro concepto, más extensamente di- 
fundido, es que todas las iglesias tienen ra- 
zón, que todas son iguales. Si pudiéramos 
decir que hay una respuesta típica que se da 
a nuestros misioneros, tal vez sería ésta: 
“Yo tengo una iglesia, es igual que las otras, 
y realmente no importa a cuál pertenezca- 
mos, o si sea necesario pertener a alguna. 
Al fin y al cabo todos llegaremos al mismo 
lugar.” 

Seguramente nadie que verdaderamente 
piense bien sostendría esta posición. No 
obstante, muchísimas personas la aceptan 
cuando nunca pensarían aplicarla o relacio- 
narla, ni por un momento, a cualquier otro 
aspecto de su vida. No sostendrían la mis- 
ma posición, por ejemplo, en cuanto a la 
educación. Quién no sonreiría al escuchar a 
alguien afirmar que todas las escuelas son 
iguales, que una es tan buena como la otra, 
y que una persona se merece el mismo di- 
ploma, no importa a cuál escuela asista, 
qué curso estudie o por cuánto tiempo. 

¿Estaríais vosotros de acuerdo en enviar 
a un grupo de alumnos a cualquier univer- 
sidad, dejarlos que estudien cualquier va- 
riedad de cursos y entonces conferirles gra- 
dos especializados, cualquier cosa que ellos 
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pidan, en arquitectura, leyes o medicina? 
Semejante actitud daría a entender que un 
hombre puede llegar a ser tan buen ciruja- 
no, sin estudiar para serlo, como lo sería si 
se ciñera a los cursos prescritos. Ninguna 
persona que piense seriamente sostendría 
tal posición, y ni vosotros ni yo nos somete- 
ríamos a una operación en la que fuera a in- 
tervenir un cirujano que hubiera adquirido 
su preparación, o tal vez sería mejor decir 
“falta de preparación”, del modo descrito. 

Es extraño, pues, ver cuánto pueden apli- 
car tal concepto a la religión. Esto es lo que 
proponen: Id a cualquier escuela; estudiad 
cualquier curso, y si no queréis ir a la escue- 
la no vayáis; finalmente todos llegaremos 
al mismo lugar y recibiremos al mismo lu- 
gar y recibiremos el mismo diploma celes- 
tial. Esto no es ni razonable ni verdadero. 

La posición de que La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días es la úni- 
ca iglesia verdadera sobre la faz de la tierra 
es fundamental. Tal vez sería más conve- 
niente, aceptable y popular si la evitára- 
mos; no obstante, estamos bajo la sagrada 
obligación y el sagrado cargo de sostenerla. 
No es meramente una admisión; es una de- 
claración positiva. Es tan fundamental que 
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no podemos contemporizar sobre este pun- 


Ahora a los que nos consideran egoístas, 
declaramos que no fue ideado por nosotros; 
fue el Señor quien lo afirmó porque dio 
mandamientos a los hermanos en los pri- 
meros días. 

“... de poner los cimientos de esta igle- 
sia y de sacarla de la obscuridad y de las ti- 
nieblas, la única iglesia verdadera y vivien- 
te sobre toda la faz de la tierra, con la cual 
yo, el Señor, estoy bien complacido, hablan- 
do a la iglesia colectiva y no individualmen- 
te” (D. y C. 1:30). 

Ahora, esto no es decir que las iglesias, 
todas ellas, estén completamente despro- 
vistas de toda verdad. Tienen algo de ver- 
dad, algunas de ellas una buena porción. 
Tienen una apariencia de piedad. En nume- 
rosos casos no hay falta de devoción en el 
clero ni en sus adherentes, y muchos de 
ellos practican notablemente bien las virtu- 
des del cristianismo. No obstante, están in- 
completos, pues según la declaración mis- 
ma del Señor: “... enseñan como doctrinas 
mandamientos de hombres teniendo apa- 
riencia de piedad, mas negando la eficacia 
de ella” (José Smith 2:19). 

El evangelio podría compararse al tecla- 
do de un piano, un teclado completo con su 
selección de teclas sobre las cuales el que 
tiene destreza puede tocar una variedad ili- 
mitada: una romanza para expresar amor, 
una marcha para animar, una melodía para 
calmar y un himno para inspirar; una va- 
riedad infinita que puede acomodarse a 
todo sentimiento y satisfacer toda necesi- 
dad. 

Cuán poca visión, pues, sería escoger una 
sola tecla e incesantemente repetir con mo- 
notonía una sola nota, o aun dos o tres no- 
tas, cuando se puede utilizar el teclado com- 
pleto de armonía ilimitada. 

Qué frustración cuando la plenitud del 
evangelio, el teclado completo, está sobre la 
tierra, pero muchas iglesias no usan más 
que una sola tecla. La nota que recalcan po- 
drá ser esencial dentro de una armonía 
completa de experiencia religiosa, pero no 
por eso deja de ser una sola nota. No es la 
plenitud. 

Por ejemplo, una toca la nota de sanar 
por la fe y hace caso omiso de muchos prin- 
cipios que producirían mayor fuerza que la 
propia sanidad por la fe. Otra toca la nota 
poco usada relacionada con la observancia 
del sábado, una nota que ciertamente sona- 
ría diferente al tocarse armoniosamente 
con las notas esenciales del teclado. La nota 
que se usa en tal forma puede llegar a desa- 
finarse por completo. Otra repite incesante- 
mente la nota que se refiere al modo de 
bautizar, y toca una o dos teclas más, como 
si no supiera que tiene a su disposición el 
teclado completo. Y además, la nota misma 
que se toca, por esencial que sea, no suena 
completa cuando se toca sola y se abando- 
nan las demás. 
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Hay otros ejemplos, muchos de ellos en 
los que interminablemente se ponen de re- 
lieve ciertas partes del evangelio, en las 
cuales las iglesias se fundan, al grado de 
que por sí solas su sonido no es nada en 
comparación con lo que podría ser si se 
combinaran con la medida cabal del evan- 
gelio de Jesucristo. No decimos que la tecla 
de sanar por la fe, por ejemplo, no sea esen- 
cial. Nosotros no sólo la reconocemos, sino 
confiamos en ella y la experimentamos; 
pero no es el propio evangelio mismo, ni su 
plenitud. 

Nunca afirmaríamos que el bautismo no 
es esencial, absolutamente esencial, porque 
constituye la inscripción oficial en la iglesia 
y reino de Dios. Sin embargo, si se toca so- 
lamente esa tecla, sin la nota correspon- 
diente de la autoridad, desaparecen la ple- 
nitud y armonía, y se convierte en disonan- 
cia; y sin la tecla de la fe y del arrepenti- 
miento, ningún significado tiene, y peor to- 
davía, es una falsificación. Esto sucede 
cuando falta la autoridad de la que estamos 
hablando. , 

Ahora bien, no decimos que están en 
error; más bien están incompletas. La ple- 
nitud del evangelio se ha restaurado; el po- 
der y la autoridad para obrar por el Señor 
están con nosotros. El poder y la autoridad 
del sacerdocio descansan sobre esta Iglesia. 
El Señor reveló que: 

“... este sacerdocio mayor administra el 
evangelio, y posee la llave de los misterios 
del reino, aun la llave del conocimiento de 
Dios. 

“Así que, en sus ordenanzas, el poder de 
Dios se manifiesta. 

“Y sin sus ordenanzas y la autoridad del 
sacerdocio, el poder de Dios no se manifies- 
ta a los hombres en la carne” (D. y C. 84:19- 
21). 

En estos postreros días en que el poder 
íntegro de la maldad se dispone contra no- 
sotros, la gran apostasía de que se habla en 
las Escrituras sigue adelante hacia su con- 
clusión inevitable. Las iglesias cristianas, 
que debían servir de baluarte y protección, 
parecen estar proporcionando poca sustan- 
cia a sus miembros o su clero; y vemos el es- 
pantoso fantasma de iglesias vacías y de un 
clero que fomenta causas que ellos, más que 
todos, deberían resistir. 

En el reciente viaje que he mencionado, 
me ha impresionado ver iglesias cerradas, 
con tablas clavadas sobre las puertas, los 
alrededores llenos de hierbas, o abiertas, 
pero vacías. Tenemos frente a nosotros la 
tenebrosa visión de una generación que va 
criándose sin contacto con las Escrituras. 

No es fuera de lo común encontrar a per- 
sonas que se interesan en La Iglesia de Je- 
sucristo de los Santos de los Ultimos Días, 
pero es poca la atención que prestan al ideal 
de que en ella se encuentra la plenitud del 
evangelio. 

Los atrae una sola tecla, una doctrina, 
frecuentemente una a la que en el acto se 


oponen y resisten. Es lo único que investi- 
gan; quieren saber todo lo concerniente a 
ese tema sin hacer referencia a ningún otro 
asunto, de hecho, con particular objeción y 
reparo a cualquier otra cosa. 

Quieren oír que se toque esa sola nota 
una y otra vez. Poco es el conocimiento que 
les comunicará, a menos que vean que exis- 
te una plenitud, otros ideales y doctrinas 
complementarias que presentan un calor y 
una armonía y plenitud, que en el momento 
preciso utilizan cada tecla, la cual si fuera 
la única que se tocara, podría producir un 
sonido disonante. 

Ahora bien, este peligro no se limita a los 
investigadores. Algunos miembros de la 
Iglesia que deberían tener mayor pruden- 
cia, seleccionan su tecla o dos teclas favori- 
tas y las tocan incesantemente hasta enfa- 
dar a los que los rodean. Con esto pueden 
empañar su propia sensibilidad espiritual; 
se les olvida que hay una plenitud del evan- 
gelio y llega a sucederles lo que a muchos 
individuos y muchas iglesias. Bien pueden 
llegar a rechazar la plenitud prefiriendo 
una nota favorita; y esto por fin se convier- 
te en exageración y los lleva a la apostasía. 

Os aconsejo que penséis en este asunto. 
Más aún, quisiera instaros a orar al respec- 
to. El pensar puede ser la base de la sabidu- 
ría del hombre; pero hay otra manera más 
perfecta de comunicación por medio del Es- 
píritu, “Porque el Espíritu todo lo escudri- 
ña, aun lo profundo de Dios” (1 Corintios 
2:10). 

Hablando a los Corintios, dijo el apóstol 
Pablo: “Lo cual también hablamos, no con 
palabras enseñadas por sabiduría humana 
sino con las que senseña el Espíritu, acomo- 
dando lo espiritual a lo espiritual. 

“Pero el hombre natural no percibe las 
cosas que son del Espíritu de Dios, porque 
para él son locura, y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritualmente” 
(1 Corintios 2:13,14). 

Cualquier alma tiene derecho, por cierto, 
tiene la obligación de pedir mediante la ora- 
ción la respuesta a la pregunta: ¿Hay una 
iglesia verdadera? Así es como todo empe- 
zó, si recordáis, cuando un joven de catorce 
años salió al bosque con dos preguntas: 
¿Cuál de todas las iglesias era la verdadera? 
y ¿a cuál se había de unir? Allí recibió una 
visión maravillosa del Padre y del Hijo, y se 
inició la dispensación del Cumplimiento de 
los Tiempos. Subsiguientemente fue res- 
taurada la autoridad para obrar por Dios, 
la cual sigue aún con esta Iglesia. En esta 
reunión escuchamos a un profeta de Dios, 
Joseph Fielding Smith. _ 

Doy testimonio de que él es un Profeta 
de Dios. Tengo un testimonio de que Jesús 
es el Cristo. El vive. La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días es la úni- 
ca iglesia verdadera y viviente sobre la faz 
de la tierra, de lo cual doy testimonio en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


Uno de los Artículos de Fe de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días incluye la expresión, “creemos en ser 
honrados” (Artículo de Fe No. 3). 

Pero no creemos en la honradez como una 
política simplemente; es mucho más impor- 
tante que eso. La honradez es un principio 
de salvación en el reino de Dios, y sin ella 
no puede haber salvación. Así como no hay 
hombre ni mujer que pueda salvarse sin el 
bautismo, nadie puede salvarse sin la hon- 
radez. Como no podemos progresar en el 
reino de los cielos sin una resurrección, 
tampoco podemos avanzar a reinos celestia- 
les sin la honradez. 

Así como Dios condena la inmoralidad, 
también denuncia la hipocresía, que es una 
de las peores formas de improbidad. Cuan- 
do El describe el infierno del mundo venide- 
ro, especifica que las personas fraudulentas 
irán ahí. Ninguna cosa impura puede en- 
trar en la presencia del Señor; del mismo 
modo ningún mentiroso, tramposo ni hipó- 
crita puede morar en su reino. 

La improbidad está directamente unida 
al egoísmo, que es su fuente y origen. El 
egoísmo se encuentra en la raíz de casi to- 
dos los desórdenes que nos afligen, y la in- 
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humanidad del hombre para con el hombre 
continúa siendo causa de lamento para mi- 
les de personas. 

Si toda humanidad fuese honrada, po- 
dríamos tener el cielo aquí en la tierra; no 
habría necesidad de tener ejércitos ni mari- 
nas, ni aun un policía en la más pequeña co- 
munidad, ya que no habría crimen, ni se in- 
vadirían los derechos ajenos, ni habría vio- 
lencia de una persona contra otra. No ha- 
bría causas para el divorcio, ni tampoco 
tendríamos esposos errantes ni esposas in- 
fieles; el conflicto entre padres e hijos desa- 
parecería, y la delicuencia juvenil llegaría a 
su fin. 

Pero, ¿hay en nuestra sociedad una ten- 
dencia más propagada que la de mentir y 
engañar? 

Es la mentira del vendedor de drogas la 
que tienta al joven a ceder, y la mentira del 
seductor la que persuade a la jovencita a 
entregar su virtud. 

Es la mentira del vendedor sin escrúpu- 
los la que atrapa a su víctima en ese trato 
fraudulento. 

Es la mentira del evasor de impuestos lo 
que lo lleva a la cárcel, y es la mentira del 
estudiante la que lo convierte en un tram- 
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poso en la escuela. 

Es la mentira del niño, y muy a menudo 
también la de los padres, lo que ocasiona la 
brecha de comunicación entre las genera- 
ciones. 

Es la mentira del' reparador irresponsa- 
ble lo que esconde una reparación defectuo- 
sa. 
Es el vivir mentira sobre mentira lo que 
hace de un hombre un hipócrita. 

Es la mentira del esposo o la esposa lo 
que lleva a la infidelidad, y la de estafador 
lo que lo hace falsificar sus libros. 

Es el deseo de mentir y engañar lo que 
convierte a una madre en ladrona de tien- 
das, y al niño que la ayuda en un criminal 
en potencia. 

Es la mentira que se encuentra en los la- 
bios de los vecinos chismosos lo que lleva la 
difamación a muchas inocentes víctimas. 

Es la persona falsa la que trata de apro- 
vecharse, de humillar o de perjudicar deli- 
beradamente a un semejante. 

Es la deshonestidad de un jefe de familia 
lo que lo persuade a engañar deliberada- 
mente a un pequeño voceador, y hacerle 
trampa con sus periódicos. 

Es la mentira del clérigo que aboga por 
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las relaciones sexuales premaritales como 
un tipo de matrimonio probatorio, lo que 
persuade a la jovencita a perder su virtud. 
Quizás ella sea ingenua o torpe en aceptar 
su palabra, pero él tendrá que pagar un pre- 
cio en la barra del juicio de Dios por decir 
que no hay ningún pecado en este tipo de re- 
laciones, cuando sabe perfectamente lo que 
el Todopoderoso ha exclamado desde las 
cumbres del Monte Sinaí: “No cometerás 
adulterio” (Exodo 20:14). 

Es la mentira del hipócrita que riñe con 
su esposa, degrada a sus hijos y se compor- 
ta como una bestia en el hogar, lo que lo 
persuade a asumir un papel piadoso duran- 
te los domingos, cantar en el coro y partici- 
par de los emblemas sagrados de la Cena 
del Señor. 

Es la mentira de la joven caprichosa lo 
que la lleva a engañar a sus padres al en- 
trar a una vida de pecado con un joven que 
únicamente la degradará. 

¿Habrá un hombre con el alma tan co- 
rrompida, que no se haya dicho a sí mismo: 
No podemos vivir una mentira?. 

Nosotros, los Santos de los Ultimos Días 
creemos en Dios, y porque creemos en El, 
también creemos en que hay un diablo. 
Pero el diablo mismo es un mentiroso, el 
padre de todas las mentiras, y aquellos que 
deciden engañar, mentir, defraudar y falsi- 
ficar, se convierten en sus esclavos. 

No es de extrañar que en el pasaje de las 
Escrituras diga: 

“Seis cosas aborrece Jehová, Y aun siete 
abomina su alma: 

Los ojos altivos, la lengua mentirosa, 

Las manos derramadoras de sangre ino- 
cente, 

El corazón que maquina pensamientos 
inicuos, 

Los pies presurosos para correr al mal, 

El testigo falso que habla mentiras, 

Y el que siembra discordia entre herma- 
nos” (Proverbios 6:16-19). 

En los siguientes versículos, las Escritu- 
ras relacionan estas palabras a otro pecado 
sumamente grave que nunca está exento de 
mentiras y decepción: el de la lascivia, el 
cual dice Dios que destruirá el alma. En la 
revelación moderna, el Señor describe el in- 
fierno del mundo venidero al enumerar a 
aquellos que sufrirán, y dice: 

“Estos son los mentirosos, los hechiceros, 
¡los adúlteros, los fornicarios y quien quiera 
que ama y dice mentiras. 

“Son los que padecen la ira de Dios en la 
tierra; 

“Y los que padecen la venganza del fuego 
eterno; 

“*Y los que son arrojados al infierno y pa- 
decen la ira de Dios Todopoderoso...” (D. 
y C. 76:103-106). 

La mayoría de nosotros afirmamos ser 
cristianos, tomar sobre nosotros el nombre 
de Cristo y adorar en su santo nombre. Pero 
¿somos verdaderamente cristianos de cora- 
zón? ¿Es nuestra adoración verdaderamen- 
te aceptable ante El? Esto lo podemos de- 
terminar preguntándonos si guardamos en 
realidad sus mandamientos. Si no es así, 
¿somos dignos de llevar su nombre? Un 
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hombre preguntó: “Si tuvierais que probar 
en el tribunal que sois cristianos, ¿qué utili- 
zaríais como evidencia?” 

Los cristianos deben aprender que no hay 
nada bueno en el engaño; que no hay nada 
justo en la hipocresía, que no hay nada bue- 
no en la mentira. 

Debemos reconocer que si no somos hon- 
rados; no somos limpios ante la vista de 
Dios, y que ninguna cosa impura puede en- 
trar en su presencia. El entregarse a prácti- 
cas impías es apostatar del modo de vida 
cristiano. El que apostata de Cristo se con- 
vierte en anti-Cristo, y ¿quién de nosotros 
puede permitirse eso? Ser anti-Cristo es 
oponerse a El, luchar en su contra, aun en 
una desobediencia silenciosa, luchar contra 
Cristo es poner a Dios fuera de nuestra vi- 
da, y eso sobre todo invita a la autodestruc- 
ción. 

Los hombres podrán filosofar y decir que 
no hay Dios; podrán llamar a la religión un 
mito; podrán edificar sus propios conceptos 
intelectuales, pero todo será en vano, la evi- 
dencia de que Dios existe es asombrosa- 
mente mayor que todas las protestas y teo- 
rías vacías que tratan de abolirla. Como di- 
jera un poeta; “Unicamente el necio afirma 
que Dios no existe.” 


En esta época de grandes logros, existe 


mayor razón para creer en Dios, que en 
cualquier otro tiempo que recordemos. To- 
das nuestras exploraciones, todos nuestros 
logros científicos, aun el de enviar al hom- 
bre a la luna declaran la existencia y poder 
de Dios. 

No existe precisión en la casualidad, y 
no hay certeza en la espontaneidad. Pero en 
el universo existen tanto la precisión como 
la certeza, y éstas, como nuestros ilustres 
científicos han dicho declaran la gloria de 
Dios; y junto con el salmista de antaño, ex- 
claman: “De Jehová es la tierra y su pleni- 
tud” (Véase Salmos 24). 

Si estamos interesados en el evangelio en 
el más mínimo grado debemos vivirlo con 
todo nuestro corazón. No tiene objeto que 
nos engañemos y nos convirtamos en vícti- 
mas de nuestra propia indiscreción. Es un 
hecho tan sencillo que aun un niño puede 
comprender: que si hemos de ser salvos en 
el reino de Dios, debemos vivir sus leyes 
honrada, completa y devotamente. La indi- 
ferencia es repugnante para el Señor; El les 
ha dicho a los tibios que los vomitará de su 
boca. 

¿Por qué suponéis que nos mandó que lo 
sirviéramos con todo nuestro corazón, al- 
ma, mente y fuerza? 

¿Nos nos acordamos de que El ha dicho 
que si aceptamos sus mandamientos con un 
corazón dudoso y los cumplimos desidiosa- 
mente, somos condenados? (D. y C. 58:29). 

Si hemos de ser Cristianos en nuestros 
hechos, debemos recordar y guardar estas 
palabras: “... si traes tu ofrenda al altar, y 
allí te acuerdas de que tu hermano tienen 
algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante 
del altar, y anda, reconcíliate primero con 
tu hermano, y entonces ven y presenta tu 
ofrenda” (Mateo 5:24-25). 

“Así que, todas las cosas que queráis que 


los hombres hagan con vosotros, así haced 
vosotros con ellos” (Mateo 7:12). 

“Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Mateo 22:39). 

¿Y recordáis que el Salvador nos dio este 
mandamiento particular: “no seas como los 
hipócritas” (Mateo 6:5). Más adelante expli- 
có que “ninguno puede servir a dos señores 
. - . No podéis servir a Dios y a las rique- 
zas” (Mateo 6:24). 

También tenemos este texto vital de las 
Escrituras: “No habitará dentro de mi casa 
el que hace fraude; el que habla mentiras 
no se afirmará delante de mis ojos” (Salmos 
101:7). 

Cuando el Todopoderoso habló desde Si- 
naí, mandándonos que no debíamos hurtar, 
también dijo: “No hablarás contra tu próji- 
mo falso testimonio,” y así mismo declaró 
que no debemos codiciar nada que sea de 
nuestros semejantes. (Véase Exodo 20:16- 
17). 

En la revelación moderna dijo enérgica- 
mente: “No mentirás; el que mintiere y no 
quisiere arrepentirse, será expulsado” (D. y 
C. 42:21). 

E hizo de este gran precepto una parte 
importante de las enseñanzas cristianas: 
“No hablarás mal de tu prójimo, ni le cau- 
sarás ningún daño” (D. y C. 42:27). 

Y luego, mientras le enseñaba a la huma- 
nidad a evitar la avaricia y la codicia, las 
cuales conducen a toda forma de improbi- 
dad, nos amonestó a que tomásemos el ca- 
mino más elevado. En vez de tomar de 
nuestro prójimo, debemos aprender a dar, a 
ser buenos samaritanos en cada acción, a 
compartir con nuestro prójimo menos afor- 
tunado, y verdaderamente mostrar amor 
por nuestros semejantes. De este modo dijo: 
“ ..te acordarás de los pobres... consa- 
grarás lo que puedas darles de tus bienes 
. .. Y al dar de tus bienes a los pobres, lo 
harás para mí... ” (D. y C. 42:30-31). 

El Salvador conoce la gran carga del pe- 
cado. El sabe que la vida pecadora es costo- 
sa y miserable, y que la maldad nunca fue 
felicidad. El nos invita a llevar una carga 
más ligera, de gozo, alivio y profunda satis- 
facción, y dice: 

“Venid a mí todos los que estáis trabaja- 
dos y cargados, y yo os haré descansar. 

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y apren- 
ded de mí que soy manso y humilde de cora- 
zón; y hallaréis descanso para vuestras al- 
mas; “porque mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga” (Mateo 11:28-30). 

El Señor establece claramente que todos 
tenemos necesidad del arrepentimiento, y 
que si verdaderamente nos arrepentimos y 
aceptamos su yugo de amor, perdón y obe- 
diencia, El nos recibirá. 

A través de su antiguo siervo Juan, dijo: 

“... si andamos en luz, como El está en 
luz, tenemos comunión unos con otros, y la 
sangre de Jesucristo, su Hijo nos limpia de 
todo pecado. 

“Si decimos que no hemos pecado, le ha- 
cemos a él mentiroso, y su palabra no está 
en nosotros.” 

Por otra parte, dijo: 

“Si confesamos nuestros pecados, él es 


fiel y justo para perdonar nuestros pecados, 
y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:7- 
9). 
“El que ama a su hermano, permanece en 
la luz, y en él no hay tropiezo. 

“Pero el que aborrece a su hermano está 
en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a 
dónde va, porque las tinieblas le han cegado 
los ojos” (1 Juan 2:10-11). 


Y luego tenemos las palabras de Santiago 
de que la fe sin obras es muerta. Para ser 
verdaderamente cristianos, debemos com- 
binar nuestra fe con nuestras obras y vice- 
versa y nuestras obras deben ser verídicas 
(Véase Santiago 2:17-18). 

El Espíritu de Dios es el espíritu de ver- 
dad. El Salvador es la personificación de la 
verdad. Describiéndose a sí mismo, dijo: 
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“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida: 
nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 
14:6). 

No hay salvación en el reino de Dios, ex- 
cepto por medio de la verdad, y esa verdad 
es Cristo. Y este es mi testimonio para vo- 
sotros, en el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 
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Estoy muy agradecido a mi Padre Celes- 
tial por el privilegio de asistir a otra Confe- 
rencia General de la Iglesia, y por estar pre- 
sentes esta tarde todos vosotros, fieles San- 
tos de los Ultimos Días. 

El Salvador dijo: “No sólo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4). Estoy seguro de 
que todos aquellos que hemos tenido el pri- 
vilegio de asistir a las últimas tres sesiones 
de esta conferencia, nos hemos dado cuenta 
de que verdaderamente hemos sido alimen- 
tados con el pan de vida eterna. De los sier- 
vos del Señor hemos recibido maravillosos 
consejos e inspiración. 

El pan mantiene al cuerpo con vida, pero 
se requiere más que eso para mantener vivo 
el espíritu. La música ha sido maravillosa, 
y quisiera felicitar a estos cantantes de 
Ricks College. Hace algunas semanas estu- 
ve ahí para su servicio devocional, y no po- 
demos evitar sino darle gracias al Señor por 
todas las instituciones de su Iglesia y lo que 
éstas y las oportunidades educativas están 
haciendo por nuestros jóvenes. 

Hoy me gustaría decir unas cuantas pala- 
bras acerca de la clase de cimientos que te- 
nemos como fe, por lo que vivimos, y cuáles 


Pongamos los 
cimientos para el 


milenio 


por el élder LeGrand Richards 


son realmente nuestras metas y ambicio- 
nes. Pienso en la época en que se construyó 
este hermoso templo, hace más de cien 
años. Cuando se estaban poniendo los ci- 
mientos —que se nos dice eran de cinco me- 
tros de ancho— vino el presidente Brigham 
Young y vio que los obreros estaban usando 
granito picado. Les pidió que lo quitaran y 
pusieran los grandes trozos de granito, de 
los que está hecho el templo, con esta expli- 
cación: “Estamos construyendo este Tem- 
plo para que permanezca a través del Mile- 
nio.” ¿No es ése un buen pensamiento? Cada 
uno de nosotros debería desear edificar su 
vida y ayudar a su familia a cimentar la su- 
ya, para que podamos permanecer a través 
del Milenio. 

Al escuchar al hermano Romney, en la 
sesión de esta mañana, señalar las prome- 
sas de los profetas y del Salvador mismo, 
concerniente a su venida, quién de nosotros 
no querría vivir de tal manera que nos ase- 
gurara que, cuando sonara la trompeta de 
Dios, y los muertos resucitaran, nosotros, 
con nuestros seres queridos, pudiéramos 
ser contados entre ellos y estar en su pre- 
sencia. 

Pienso en las palabras del apóstol Juan, 


del Consejo de los Doce 


que fue arrebatado de la isla de Patmos y le 
fue mostrado por un ángel todo lo que ocu- 
rrió en los cielos, desde la guerra, cuando 
Satanás fue expulsado, hasta la escena fi- 
nal. Vio a los muertos, grandes y pequeños, 
de pie ante Dios, y los libros fueron abiertos 
y los muertos fueron juzgados por las cosas 
que estaban escritas en los libros, según sus 
obras, no simplemente su fe, no solamente 
lo que decían con sus bocas, sino por sus 
obras. Y la muerte y el Hades entregaron a 
los muertos que había en ellos y fueron juz- 
gados cada uno según sus obras. (Véase 
Apocalipsis 20:12-14). 

“... y reinaron con Cristo mil años. Pero 
los otros muertos no volvieron a vivir hasta 
que se cumplieron mil años ... Bienaven- 
turado y santo el que tiene parte en la pri- 
mera resurrección, la segunda muerte no 
tiene potestad sobre éstos, sino que serán 
sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán 
con El mil años” (Apocalipsis 20:4-6). 

¿Qué persona cuyo testimonio haya sido 
tocado por el espíritu divino, estaría satis- 
fecha de esperar mil años más cuando la 
trompeta de Dios sonara, pudiendo haberse 
preparado a sí misma? Y si se requiere un 
fundamento de cinco metros para sostener 
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a ese templo para el Milenio, entonces se re- 
quiere mucha obediencia de nuestra parte 
para prepararnos para este glorioso aconte- 
cimiento. 

El Salvador dijo: “. .. porque estrecha es 
la puerta, y angosto el camino que lleva a la 
vida y pocos son los que la hallan (Mateo 
7:14). De manera que queremos asegurar- 
nos de que estamos en ese camino estrecho 
y angosto que lleva a la vida. En otra oca- 
sión Jesucristo dijo: 

“Cualquiera, pues, que me oye estas pala- 
bras, y las hace, le compararé a un hombre 
prudente, que edificó su casa sobre la roca. 


“Descendió lluvia, y vinieron ríos, y so- 
plaron vientos, y golpearon contra aquella 
casa; y no cayó, porque estaba fundada so- 
bre la roca. 

“Pero cualquiera que me oye estas pala- 
bras y no las hace, le compararé a un hom- 
bre insensato que edificó su casa sobre la 
arena 

“y descendió lluvia, y vinieron ríos, y so- 
plaron vientos, y dieron con ímpetu contra 
aquella casa y cayó, y fue grande su ruina” 
(Mateo 7:24-27). 

La clase de fundamento sobre el cual edi- 
fiquemos nuestra vida es tan importante 
para nuestra felicidad eterna, como lo es la 
clase de fundamento sobre el cual edifica- 
ron este Santo Templo, a fin de que pudiera 
permanecer de pie durante el Milenio. 


Hace algunos años, siendo Presidente de 
la Misión de los Estados del Sur, pronuncié 
un discurso una noche en Quitman, Geor- 
gia, sobre la duración eterna del convenio 
del matrimonio y la unidad familiar. Cité 
del libro del hermano Rulon S. Howells Do 
Men Believe What Their Church Prescri- 
bes? (Deseret Book Co., 1932.) En él se in- 
cluye una gráfica donde se enumeran todas 
las iglesias conocidas y enseguida sus decla- 
raciones y actitud hacia los principios doc- 
trinales de más importancia, inclusive el de 
la duración eterna del convenio matrimo- 
nial, y ninguna de ellas cree en eso. 


No puedo comprender cómo pueden leer 
la Biblia y aún no creer, y cómo los casa- 
mientos pueden efectuarse en las iglesias 
de todo el mundo hasta que la muerte los 
separe. ¡Qué concepto tan frívolo! ¿Por qué 
no se remontan al tiempo cuando Dios ha- 
bía terminado la creación de esta tierra, y 
la miró y encontró que era buena, y puso 
aquí a Adán, y en ese momento dijo: “No es 
bueno que el hombre esté solo... (Génesis 
2:18)? Le hizo ayuda idónea, diciendo: “.... 
y serán una sola carne” (Génesis 2:24). Aho- 
ra, lo que Dios une y hace una sola carne, no 
se podría separar sin tener dos mitades en 
lugar de dos enteros. Jesús repitió esa de- 
claración cuando dijo: 

“Por esto el hombre dejará padre y ma- 
dre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 
una sola carne. 

“... por tanto, lo que Dios juntó, no lo 
separe el hombre” (Mateo 19:5-6). 

Al término de esta reunión me encontra- 
ba yo en la puerta para saludar a las perso- 
nas mientras salían, y un hombre se me 
acercó y se presentó como un ministro bau- 
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tista. Le dije: 

—¡Estuve equivocado en mi aseveración? 

—No, señor Richards —dijo— todo es 
exactamente como usted dice. No todos 
creemos todas las cosas que nuestras igle- 
sias enseñan. 

—Y usted tampoco las cree. ¿Por qué no va 
y les enseña a su gente la verdad? Ellos la 
aceptarán de usted porque no están listos 
para aceptarla de los élderes mormones to- 
davía. 

Me contestó: 

—Nos veremos nuevamente— y es todo 
lo que pude obtener de él esa noche. 

La próxima vez que fui a esa rama para 
efectuar una conferencia, aproximadamen- 
te cuatro meses más tarde, se anunció mi 
llegada en el diario porque yo era el presi- 
dente de la misión. Al dirigirme a esa pe- 
queña capilla, se encontraba ahí esperándo- 
me, el ministro bautista. Al saludarnos, le 
dije: 

—Ciertamente me gustaría saber lo que 
pensó de mi último sermón en este lugar. 

—Señor Richards —dijo— he estado pen- 
sando en ello desde ese entonces. Creo en 
cada palabra que usted dijo —Luego agre- 
gó— pero me gustaría oír el resto de la his- 
toria. 

¿Cómo podría cualquier hombre que sien- 
te un amor verdadero por su esposa e hijos 
no creer en ese principio? 

Hay personas así, que creen que el matri- 
monio debe ser eterno, pero no hay ninguna 
otra iglesia en todo el mundo, excepto la 
nuestra, que crea en la duración eterna del 
convenio matrimonial. 

Pensad el efecto que causa en nuestra 
vida saber que hemos de vivir para siempre 
jamás. Preferiría creer que la muerte es 
una completa aniquilación de tanto el cuer- 
po como el espíritu, que pensar que cuando 
la muerte llegara me separaría de mi espo- 
sa y de mis hijos y que no nos conoceríamos 
el uno al otro. Os aseguro, no habría mucho 
que esperar. ¿Cómo podríais querer vivir 
para siempre sin una continuación del amor 
que os mantiene unidos aquí? 

Recuerdo que hace años, creo que fue en 
1932, cuando secuestraron al hijo de Carlos 
Lindbergh' y dejaron una nota en la que pe- 
dían $50.000 dólares. Gustosamente hubie- 
ra pagado lo que pedían si hubiera podido 
recobrar a su hijo. Y sin embargo, aquí es- 
tamos con el conocimiento de la vida -ter- 
na. Esta mañana, el hermano Marion G. 
Romney citó la revelación del Señor, donde 
dijo que en la resurrección, los niños se le- 
vantarían y crecerían sin pecado hacia la 
salvación. (Véase D. y C. 45:58). 

Quienes hemos puesto a descansar a 
nuestros pequeños en la tumba, teníamos 
esa responsabilidad. Encontrándonos en 
Holanda, mientras era yo presidente de la 
misión en ese país, nació una de nuestras 
hijitas, y estuvo con nosotros hasta que 


¡Lindberg, Carlos, Aviador norteamerica- 
no, nacido en 1902, quien a bordo del mono- 
plano Spirit of St. Louis realizó en 1927 la 
primera travesía sin escala Nueva York—- 
París. 


cumplió tres años y medio de edad. Mi espo- 
sa dijo en varias oportunidades que ella sa- 
bía que los ángeles le habían traído ese espí- 
ritu, porque había sentido su presencia, y 
no obstante tuvimos que ponerla a descan- 
sar en la tumba. Si hubiéramos sentido que 
ese era el fin, habríamos dado cualquier 
cosa en el mundo para volverla a recobrar. 
Y luego llegamos a este gran conocimiento 
que tenemos de la restauración del evange- 
lio, en que ella será nuestra en el mundo 
eterno y que tendremos el gozo de verla cre- 
cer fuera del pecado, hacia la salvación. En 
algunas ocasiones he pensado que probable- 
mente algunos de estos espíritus escogidos 
no necesitaron la experiencia de la vida te- 
rrenal como otros hijos, y esa es la razón 
por la que el Señor ha visto prudente llevar- 
la de nuevo al hogar eterno. 

Tuvimos cuatro hijas antes de que nos 
naciera un varón. Fuimos enviados a Cali- 
fornia a presidir una estaca, y estando 
nuestro hijo con un miembro del Sumo Con- 
sejo y sus hijos, falleció en un accidente. 
Esa fue la mayor aflicción que jamás expe- 
rimentamos, pero ahora estamos sobrepo- 
niéndonos a ello, y vemos hacia adelante, 
sabiendo que Dios, nuestro Padre Eterno, 
desea que nuestros lazos de amor perduren 
a través de la eternidad. Le aminora dolor a 
la muerte, saber que vamos a reunirnos con 
aquellos a quienes tanto queremos y apre- 
ciamos. ¡Gracias a Dios por este conoci- 
miento! Deseo ver nuestro fundamento fijo 
de tal modo que seamos dignos de permane- 
cer con nuestros seres queridos y con los hi- 
jos santificados y redimidos de nuestro Pa- 
dre. 

Hermanos y hermanas, somos un pueblo 
bendecido. Somos bendecidos con el privile- 
gio de vivir sobre la tierra cuando el evan- 
gelio ha sido ya restaurado, y por tener un 
conocimiento de su veracidad. Somos ben- 
decidos al tener un fundamento en el cual 
podemos edificar nuestra fe, lo cual hace de 
cada día, un día feliz, al asociarnos con 
nuestros seres queridos. Con toda razón, el 
presidente McKay dijo frecuentemente, que 
ningún otro éxito en la vida puede compen- 
sar el fracaso en el hogar. Y cuanto más se 
apeguen los hombres a vivir los madamien- 
tos de Dios, mayor es el amor en el hogar y 
mayor el aprecio del conocimiento de que el 
amor puede continuar a través de las eter- 
nidades venideras. 

Mientras presidía la Misión de los Esta- 
dos del Sur, una maestra de escuela le pres- 
tó un libro a uno de nuestros niños mormo- 
nes; y cuando éste lo devolvió, incluyó en 
ella una tarjeta de Los Artículos de Fe, que 
ella leyó. Se dirigió a su ministro y le pre- 
guntó: ¿Por qué razón nuestra Iglesia no 
puede tener algo como esto?” El ministro no 
pudo darle ninguna explicación satisfacto- 
ria, de modo que ella escribió una carta al 
Servicio de Información aquí en Salt L 
City. Le enviaron literatura, la visitaron los 
misioneros, y por último se unió a la Igle- 
sia. 

Entonces pienso, al leer esos Artículos de 
Fe escritos por el profeta José Smith (y hay 
muchas otras doctrinas importantes que no 


menciono), ¿cómo podría alguien leer esos 
artículos y no creer que tenemos la verdad? 
Ninguna otra iglesia en el mundo tiene un 
fundamento semejante. Para concluir, qui- 
siera recitar algunos de ellos: 

“Nosotros creemos en Dios el Eterno Pa- 
dre, y en su Hijo Jesucristo, y en el Espíritu 
Santo.” Dos personajes separados y distin- 
tos, como lo enseñó el profeta José, con 
cuerpos de carne y huesos, y el Espíritu 
Santo un personaje de espíritu. 

“Creemos que los hombres serán castiga- 
dos por sus propios pecados, y no por la 
transgresión de Adán.” No hay muchas 
iglesias que creen esto. 

“Creemos que por la Expiación de Cristo 
todo el género humano puede salvarse, me- 
diante la obediencia a las leyes y ordenan- 
zas del evangelio.” La mayoría de las admo- 
niciones actuales se limitan a que todo lo 
que tenéis que hacer es aceptarlo como 
vuestro Salvador, pero nuestra declaración 
es que tenéis que hacer lo que El dice. 

“Creemos que los primeros principios y 
ordenanzas del evangelio son, primero: Fe 
en el Señor Jesucristo; segundo: Arrepenti- 
miento; tercero: Bautismo por inmersión 
para la remisión de pecados; cuarto: Impo- 
sición de manos para comunicar el don del 
Espíritu Santo.” No creo que haya ninguna 
iglesia en el mundo que esté edificada sobre 
tales cimientos, y sin embargo, si acudimos 
al sexto capítulo de Hebreos, Pablo dice: 

“... dejando ya los rudimentos de la doc- 
trina de Cristo, vamos adelante a la perfec- 


ción; no echando otra vez el fundamento del 
arrepentimiento de obras muertas, de la fe 
en Dios, 

“de la doctrina de bautismos, de la impo- 
sición de manos, de la resurrección de los 
muertos y del juicio eterno” (Hebreos 6:1- 
2). 

Esto es exactamente lo mismo que tene- 
mos en nuestros Artículos de Fe. 

“Creemos que el hombre debe ser llama- 
do de Dios, por profecía y la imposición de 
manos, por aquellos que tienen la autoridad 
para predicar el evangelio y administrar 
sus ordenanzas.” Ninguna otra iglesia cree 
en eso; piensan que tienen la autoridad so- 
lamente por leer sus Biblias. 

“Creemos en la misma organización que 
existió en la iglesia primitiva, esto es, após- 
toles, profetas, pastores, maestros, evange- 
listas, etc.” Pablo nos dice que su iglesia es- 
tá edificada sobre el fundamento de apósto- 
les y profetas, siendo la principal piedra del 
ángulo Jesucristo mismo; y ninguna otra 
iglesia tiene tal fundamento. 

“Creemos en el don de lenguas, profecía, 
revelación, visiones, sanidades, interpreta- 
ción de lenguas, etc. 

“Creemos que la Biblia es la palabra de 
Dios hasta donde esté traducida correcta- 
mente; también creemos que El Libro de 
Mormón es la palabra de Dios.” Y ningún 
hombre puede creer en la Biblia sin saber 
que existe otro volumen de Escrituras que 
Dios ha prometido sacar a luz y juntarlo, y 
hacer de ellos uno en sus manos. 


LeGrand Richards 


“Creemos todo lo que Dios ha revelado, 
todo lo que actualmente revela, y creemos 
que aún revelará muchos grandes e impor- 
tantes asuntos pertenecientes al reino de 
Dios.” En otras palabras, creemos en la re- 
velación continua y que la verdadera iglesia 
de Cristo es dirigida en la actualidad por 
medio de la revelación. 

Y luego “Creemos en la congregación lite- 
ral del pueblo de Israel y en la restauración 
de las Diez tribus; que Sión será edificada 
sobre este continente (de América); que 
Cristo reinará personalmente sobre la tie- 
rra, y que la tierra será renovada y recibirá 
su gloria paradisíaca.” Nosotros sabemos 
estas cosas, e Isaías nos dice que cuando ese 
día venga, habrá un cielo nuevo y una tierra 
en donde el cordero y el león se acostarán 
juntos, y edificaremos casas y moraremos 
en ellas, y plantaremos viñas y comeremos 
el fruto de ellas. No edificaremos para que 
otro habite, sino que todo hombre disfruta- 
rá de la obra de sus propias manos, y son 
los bendecidos del Señor y sus descendien- 
tes con ellos (Véase Isaías 65:17-23). 

No es extraño entonces que deseemos po- 
ner un fundamento similar/a aquel'sobre el 
cual descansa el santo Templo, a fin de po- 
der asegurarnos de que ¡permaneceremos 
con nuestros seres queridos durante el Mi- 
lenio. El Señor nos ayude a cada uno de/no- 
sotros y nuestras familias, a llevarlo a cabo, 
lo ruego, y os dejo mi bendición, en el nom- 
bre del Señor Jesucristo. Amén. 
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Mis queridos hermanos, miembros de la 
Iglesia y los que no son, si hemos de ser edi- 
ficados mientras os dirijo la palabra, todos 
necesitaremos tener la guía del Espíritu del 
Señor, porque tengo pensado citar lo que El 
dijo mientras les hablaba a sus discípulos 
acerca de nuestra época, las condiciones en 
las cuales nos encontramos, y el futuro in- 
mediato que habría de seguir. 

“La luz en las tinieblas resplandece, y las 
tinieblas no prevalecieron contra ella” 
(Juan 1:5). De tal manera escribió el discí- 
pulo a quien Jesús amaba. 

Este versículo acudió a mi mente no hace 
mucho, mientras leía una declaración atri- 
buida al doctor Charles H. Malik, ex presi- 
dente de la Asamblea General de las Nacio- 
nes Unidas. En ella, dijo que lo que necesita 
en la actualidad es “el desafío de un mensa- 
je verdaderamente universal, una visión de 
algo grandioso y tremendo, el llamado a 
una misión heróica... La situación inme- 
diata —dijo—, presenta el aspecto de un 
juicio final y total, todo se está sopesando: 
nuestra vida, nuestros valores, nuestra cul- 
tura, la vitalidad total de la civilización a la 
cual uno pertenece. 

“Es entonces muy semejante al día pos- 


resplandece 


“La luz 


Tr 


del Consejo de los Doce 


por el élder Marion G. Romney 


trero. Y los que creen dirán que Dios está 
ahí y que muy ciertamente vigila a los su- 
yos, aun cuando tenga que castigarlos seve- 
ramente”. (Citado en Public Speaker's 
Treasure Chest, página 42.) 

Al contemplar este análisis de la triste 
condición de nuestra sociedad, uno llega a 
la conclusión de que no se ha llegado al es- 
tado en que nos encontramos actualmente 
por la falta de una guía adecuada, sino por 
la de un oído atento. 

Al conversar con vosotros esta mañana, 
quisiera recalcar el hecho de que en nuestro 
mundo lleno de tribulaciones, hay ahora y 
ha habido por aproximadamente ciento 
cuarenta años, una luz segura y guiadora; 
una luz destinada a traer gozo, paz y felici- 
dad a toda nación, tribu, lengua y pueblo 
que la siga. 

Os testifico que nuestro amado Salvador, 
Jesucristo, mientras estuvo en la tierra, 
previó y predijo las circunstancias en las 
cuales nos encontramos hoy en día. Así 
mismo, en aquel tiempo reveló las ahora 
inminentes consecuencias de nuestro curso 
actual y prescribió los medios disponibles 
para evitarlas. 

Lo que entonces dijo fue y es, en su punto 


de vista, de tal importancia para nosotros 
que hizo que se preservara un registro de 
ello en tres Escrituras por separados. La 
Biblia (véase Mateo 24), la Perla de Gran 
Precio (José Smith 1), y Doctrinas y Conve- 
nios. 

Las circunstancias bajo las cuales habló 
la palabra son muy impresionantes. Al sa- 
lir por última vez de Jerusalén hacia Beta- 
nia, estuvo con sus apóstoles en el Monte de 
los Olivos. Preocupados por la predicción de 
que de los edificios del templo no quedaría 
piedra sobre piedra, le pidieron una explica- 
ción. “Dinos” dijeron, “¿cuándo serán estas 
cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del 
fin del siglo?” (Mateo 24:3). 

No relataré lo que dijo acerca de la des- 
trucción inminente de Jerusalén; no obstan- 
te, a causa de su aplicabilidad para nuestro 
bienestar actual y futuro, os invito a consi- 
derar seriamente lo que diré acerca de las 
señales de su Segunda Venida “y del fin del 
siglo”. En cuanto a estos acontecimientos 
empezó, diciendo: “...cuando viniere el 
tiempo de los gentiles replandecerá una luz 
entre los que se encuentran en las tinieblas, 
y será la plenitud de mi evangelio; (D. y C. 
45:28). 


“La luz resplandece” 


Queda establecido que esta predicción se 
refería a nuestros días, por el hecho de que 
esa “luz” surgió en la primavera de 1820 
cuando el Padre y el Hijo le aparecieron al 
joven profeta José Smith. Durante los años 
inmediatos “la plenitud del evangelio” de 
Cristo fue restaurada a la tierra por medio 
del profeta José Smith. 

Estos grandiosos acontecimientos ha- 
brían de introducir, e introdujeron “el tiem- 
po de los gentiles”, o sea, la era en la cual en 
esta última dispensación, el evangelio pue- 
de ser predicado principalmente a los que 
no son judíos y luego a los gentiles. 

Pero volvamos a lo que dijo el Salvador: 

*“*. . cuando viniere el tiempo de los gen- 
tiles, resplandecerá una luz entre los que se 
encuentran en las tinieblas, y será la pleni- 
tud de mi evangelio; 

“Más no lo reciben, porque no perciben la 
luz, y vuelven sus corazones en mi contra a 
causa de los preceptos de los hombres”.(D. y 
C. 45:28-29). 

El cumplimiento de esta predicción es do- 
lorosamente evidente en la actualidad. La 
gran mayoría a la que se le ha llevado el 
evangelio lo rechazan; y es a causa de este 
rechazo, y no porque no hay una luz guiado- 
ra, que esta generación ha sido y, a menos 
que cambie su rumbo, continuará siendo in- 
capaz de evitar las calamidades previstas y 
predichas por Jesús. Porque, según El, en 
esa generación —o sea aquella, en la cual el 
evangelio fuera predicado— “no perciben la 
luz (el evangelio de Jesucristo) y vuelven 
sus corazones en,mi contra. 

“...¿ habrá hombres en esa generación 
que no pasarán hasta no ver una plaga 
arrolladora, porque una enfermedad deso- 
ladora cubrirá la tierra. 

“Pero mis discípulos estarán en lugares 
santos (pensé en esto hace unos momentos, 
cuando el presidente Lee os dirigía la pala- 
bra), y no serán movidos; pero entre los ini- 
cuos, los hombres levantarán su voz y mal- 
decirán a Dios, y morirán. 

“Y también habrá terremotos en diversos 
lugares, y muchas desolaciones; aún así, los 
hombres endurecerán sus corazones contra 
mí, y empuñarán la espada el uno contra el 
otro, y se matarán el uno al otro, 

“Y ahora, (dijo el Salvador, al repetirle 
esta profecía al profeta José Smith) cuando 
yo el Señor hube hablado estas palabras a 
mis discípulos, ellos se turbaron. 

“Y les dije;No os turbéis, porque cuando 
todas estas cosas acontezcan, sabréis que 
serán cumplidas las promesas que os han 
sido hechas” (D. y C. 45:31-35). 

Luego, refiriéndose nuevamente a la apa- 
rición de la luz, Jesús continuó sus palabras 
proféticas a sus discípulos diciendo: 

“Y cuando la luz empezare a asomar, les 
será semejante a una parábola que os ense- 
ñaré: 

“Miráis y observáis.la higuera, y la veis 
con vuestros ojos; y cuando empieza a reto- 
ñar, y sus hojas todavía están tiernas, decís 
que el verano se acerca. 

“Así será en aquel día, cuando vean todas 
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estas cosas, entonces sabrán que la hora se 
acerca. 

“Y acontecerá que el que me teme estará 
esperando la venida del gran día del Señor, 
aun las señales de la venida del Hijo del 
Hombre. 

“Y verán señales y maravillas, porque se 
mostrarán arriba en los cielos y abajo en la 
tierra; 

“y verán sangre y fuego, y vapores de hu- 
mo” (D. y C. 45:36-41). 

Ya hemos presenciado algunas de estas 
señales, y otras las veremos más tarde. Por- 
que, continuó Jesús: “... antes que venga el 
día del Señor, el sol se obscurecerá, y la 
luna se tornará en sangre, y las estrellas 
caerán del cielo. 

“Y el resto será juntado en este lugar. (Se 
encontraba en el Monte de los Olivos.) 

“Y entonces me buscarán, y, he aquí, ven- 
dré; y me verán en las nubes del cielo, in- 
vestido con poder y gran gloria, con todos 
los santos ángeles; y el que no me esté espe- 
rando, será desarraigado” (D. y C. 45:42- 
44). 

No obstante, los justos no serán desarrai- 
gados. Escuchad las promesas que el Señor 
hizo a aquellos que reciban el evangelio y lo 
vivan. 

“Pero antes que cayere el brazo del Se- 
ñor, un ángel sonará su trompeta, y los san- 
tos que hubieren dormido saldrán para re- 
cibirme en la nube. 

“Por lo tanto, si hubiereis (dirigiéndose a 
sus apóstoles) dormido en paz, benditos se- 
réis: porque como ahora me veis, y sabéis 
que yo soy, aun así vendréis a mí y vivirán 
vuestras almas, y vuestra redención será 
perfeccionada; y los santos vendrán de los 
cuatro cabos de la tierra” (D. y C. 45:45-46). 

Por medio de estas palabras se nos asegu- 
ra que, ya sea que muramos antes de su ve- 
nida o continuemos en la mortalidad, si he- 
mos sido fieles y dignos, estaremos con El y 
nos regocijaremos en su venida. 

Y luego, después que aquellos que sean 
resucitados vengan a El, y los justos que es- 
tén viviendo al tiempo de su venida se reú- 
nan de los cuatro cabos de la tierra, “... el 
brazo del Señor caerá sobre las naciones. 

“Y entonces el Señor pondrá su pie sobre 
este monte y se partirá por la mitad, y tem- 
blará la tierra y se bamboleará, y los cielos 
también se estremecerán. 

“Y el Señor emitirá su voz, y todos los 
confines de la tierra la oirán; y las naciones 
de la tierra se lamentarán, y los que han 
reído verán su insensatez. 

“Y la calamidad cubrirá al burlador, y el 
mofador será consumido; y los que han bus- 
cado la iniquidad serán talados y echados al 
fuego” (D. y C. 45:47-50). 

“Y Satanás será atado, para que no tenga 
lugar en los corazones de los hijos de los 
hombres. 

“Y en aquel día, cuando venga en mi glo- 
ria, se cumplirá la parábola que hablé acer- 
ca de las diez vírgenes. 

“Porque aquellos que son sensatos y han 
recibido la verdad, y han tomado al Espíri- 


tu Santo por guía, y no han sido engaña- 
dos— de cierto os digo, éstos no serán tala- 
dos, ni echados al fuego, sino que aguanta- 
rán el día” (D. y C. 45:55-57). 

“Porque aquellos que son sensatos y han 
recibido la verdad” son los que cuando escu- 
chan el evangelio, lo aceptan. Aquellos que 
“han tomado al Espíritu Santo por guía, y 
no han sido engañados,” son los que no sola- 
mente han tenido el don conferido sobre 
ellos, sino que han vivido de manera de po- 
der recibir la guía del Espíritu Santo a tal 
grado que no han sido engañados. Estas 
personas son las que, ya sea que hayan sido 
resucitadas al tiempo de su venida o se en- 
cuentren viviendo todavía, “aguantarán el 
gran día” de la segunda venida de Cristo. 

“Y les será dada la tierra por heredad; y 
se multiplicarán y se harán fuertes, y sus 
hijos crecerán sin pecado hasta salvarse. 

“Porque el Señor estará en medio de 
ellos, y su gloria estará sobre ellos, y él será 
su rey y su legislador” (D. y C. 45:58-59). 

Este gran pronunciamiento profético de 
Jesús, revela la causa de nuestra condición, 
la cual presentó una tremenda preocupa- 
ción para el doctor Malik, por el futuro de 
nuestra civilización. Confirma el hecho de 
que el evangelio restaurado de Jesucristo es 
la luz segura que resplandece en la obscuri- 
dad de nuestro afligido mundo. El evange- 
lio, restaurado por medio del profeta José, 
es la añorada “visión de algo grandioso y 
tremendo”, suena el “llamado a una misión 
heróica”; es el “desafío de un mensaje ver- 
daderamente universal”; es aquello que el 
buen doctor dice que se- requiere actual- 
mente; confirma su conclusión de que la “si- 
tuación inmediata presenta el aspecto de un 
juicio final y total; todo se está sopesando: 
nuestra vida, nuestros valores, nuestra cul- 
tura, la vitalidad de la entera civilización a 
la cual uno pertenece.” Confirma el hecho 
de que nuestra época no es solamente “muy 
semejante al día postrero,” sino: que nos 
asegura que son verdaderamente los pos- 
treros días y que Dios está verdaderamente 
“ahí” vigilando a los suyos.” 

Testifico de la veracidad de este pasaje 
que hemos considerado. Sé que el que ha- 
blaba era y es el Hijo de Dios, el Creador y 
Redentor de la tierra y sus habitantes; que 
El sabe, y sabía desde el principio todas las 
cosas; que habló verdades eternas. 

Testifico que la plenitud del evangelio 
eterno se encuentra en la tierra; la luz predi- 
cha ha asomado. Se han llevado a cabo mu- 
chas otras de las señales predichas acerca 
de la venida de Cristo. Otras son actual- 
mente visibles, y el resto son inminentes. 

Testifico que Dios no está muerto, sino 
que está a la cabeza. Su poder, su Sacerdo- 
cio, se encuentra en la tierra; sus progra- 
mas son vigentes; sus “eternos designios 
han de seguir adelante hasta que se cum- 
plan todas sus promesas” (Mormón 8:22). 

De esto testifico solemnemente como un 
testigo especial de Cristo en el nombre de 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 


Remontemos nuestro pensamiento al 
tiempo anterior a la creación de esta tierra, 
a la época del gran concilio en los cielos, 
cuando todos vosotros y yo, recibimos ins- 
trucciones de nuestro Padre Celestial con 
respecto al propósito y oportunidades de 
esta vida terrenal. 

“Y estaba entre ellos uno que era seme- 
jante a Dios, y dijo a los que se hallaban con 
él: Descenderemos, pues hay espacio allá, y 
tomaremos estos materiales, y haremos 
una tierra en donde éstos puedan morar; 

“Y así los probaremos, para ver si harán 
todas las cosas que el Señor su Dios les 
mandare. 

“Y a los que guardaren su primer estado 
les será añadido; y aquellos que no guarda- 
ren su primer estado no recibirán gloria en 
el mismo reino con los que lo hayan guarda- 
do; y quienes guardaren su segundo estado, 
recibirán aumento de gloria sobre sus cabe- 
zas para siempre jamás. 

“Y el Señor dijo: ¿A quién enviaré? Y res- 
pondió uno semejante al Hijo del Hombre: 
Heme aquí: envíame a mí. Y el Señor dijo: 
Enviaré al primero. 

“Y el segundo se enojó, y no guardó su 
primer estado; y muchos lo siguieron ese 
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día” (Abraham 3:24-28). 

Lucifer, que fue otro de nuestros herma- 
nos mayores, el Hijo de la Mañana, debe de 
haber hecho una oferta bastante atractiva. 
Me lo puedo imaginar diciendo: “Síganme y 
les daré un nuevo plan, el otro está pasado 
de moda; no tienen por qué arriesgarse. Les 
garantizo que todos volverán; ninguno se 
perdera.” Fue un buen sicólogo; atrajo 
nuestros deseos para su seguridad, e hizo su 
plan tan atractivo que una tercera parte de 
las huestes de los cielos lo siguieron. 

Estos, abandonaron su derecho al libre 
albedrío; no se daban cuenta de las grandes 
consecuencias de esa decisión. Perdieron su 
derecho a escoger, el de tomar sus propias 
decisiones. Después se desató una guerra en 
el cielo, y Lucifer y sus perseguidores fue- 
ron expulsados y puestos aquí en la tierra 
para probarnos, y verdaderamente están 
haciendo una buena labor. 

El libre albedrío requiere que haya una 
elección; debe haber una fuerza opuesta. No 
hay crecimiento, ni logro o progreso sin 
vencer a una fuerza opuesta. 

Lucifer y sus agentes proveyeron esta 
fuerza opuesta, que hizo posible el libre al- 
bedrío para nosotros en esta vida. 


Patriarca de la Iglesia 


Por lo tanto, el derecho a tomar una deci- 
sión es ahora nuestro, y es el tesoro más 
grande que tenemos en la tierra. El Señor 
no piensa quitárnoslo, no lo hará ni puede 
hacerlo. Lo único que desea es que lo utili- 
cemos. Constantemente nos está aconsejan- 
do y enseñando cómo hacer uso de el para 
nuestro propio bien y mayor progreso, aun 
para lograr la vida eterna. 

Creo que Dios sería muy injusto al poner 
a Lucifer aquí con todo su poder, a fin de 
probarnos, sin darnos a nosotros el poder de 
resistir o vencerlo. 

Recordamos que Lucifer no vino aquí por 
su propia decisión; perdió aquella guerra en 
los cielos y fue puesto aquí para desempe- 
ñar un trabajo, y lo está haciendo muy bien. 

Dios es justo. Por lo tanto, Lucifer puede 
hacer en esta tierra únicamente aquello que 
se le permita hacer. 

¿Recordáis la historia de Job? En cada 
una de las aflicciones que cayeron sobre 
Job, Lucifer pidió permiso para probarlo; se 
le concedió permiso de hacerlo hasta cierto 
punto, paso a paso, Job perdía sus riquezas 
en una de esas pruebas, su familia en otra, 
su salud en otra. Luego, el Señor le dio a Sa- 
tanás completo control sobre Job, excepto el 
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poder de destruir su alma. 

Poco a poco, Job se fortaleció para sopor- 
tarlo todo. Entonces pronunció ese testimo- 
nio inmortal que hemos escuchado aquí hoy 
en día: 

“Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se 
levantará sobre el polvo; 

“Y después de deshecha esta mi piel, en 
mi carne he de ver a Dios; 

“A] cual veré por mí mismo, y mis ojos lo 
verán, y no otro, aunque mi corazón desfa- 
llece dentro de mí (Job 19:25-27). 

Si hemos de obtener un grado de perfec- 
ción, nosotros también debemos llegar a ese 
grado donde, si el Señor lo deseara, podría 
desatar a Satanás sobre nosotros con su en- 
tero poder, excepto el de destruir nuestra 
alma. Si soportamos eso, entonces habre- 
mos obtenido un grado de perfección, aun la 
exaltación. 

Como sucedió con Job, así también con 
nosotros, el Señor no permitirá que Satanás 
nos tiente más allá de nuestra habilidad 
para resistir o soportar sus esfuerzos, si 
aceptamos su ayuda. 

He aquí una clave para ayudarnos a ha- 
cer las decisiones correctas. El Señor le dijo 
a Oliverio Cowdery, cuando éste trató de 
traducir el registro: 

“He aquí, no has entendido: has supuesto 
que yo te lo cohcedería cuando no pensaste 
sino en preguntarme. 

“Pero, he aquí, te digo que tienes que es- 
tudiarlo en tu mente; entonces has de pre- 
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guntarme si está bien; y si así fuere, causa- 
ré que arda tu pecho dentro de ti; por lo tan- 
to, sentirás que está bien. 

“Mas si no estuviere bien, no sentirás tal 
cosa, sino que vendrá sobre ti un estupor de 
pensamiento que te hará olvidar la' cosa 
errónea; por lo tanto, no puedes escribir lo 
que sea a no ser que te lo diga yo” (D. y C. 
9:7-9). 

“El Señor ha dicho: “Pedid y se os dará; 
buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá” 
(Véase Mateo 7:7, Lucas 11:9). 

Es vuestra decisión. Cada individuo debe 
hacer sus propias decisiones; nadie puede 
vivir la vida de otra persona en nombre de 
esa persona. 

Si le pedís ayuda al Señor, El os brindará 
fortaleza, poder y la habilidad de vencer a 
Lucifer y resistir sus esfuerzos, y de este 
modo seréis fortalecidos y hechos más per- 
fectos. Debemos buscar la ayuda del Señor 
en oración. 

El Señor no ha hecho ninguna promesa a 
aquellos que tratan de hacerlo solos. Tan 
pronto como penséis que podréis resistir so- 
los al diablo, por vosotros mismos, sin la 
ayuda del Señor, habréis perdido la batalla 
aun antes de empezar. 

He escuchado numerosos incidentes de 
personas que han tratado de cambiar sus 
hábitos, de vivir la Palabra de Sabiduría, o 
de pagar sus diezmos, todo por sí mismas, 
sin la ayuda del Señor, y han fracasado; 
pero cuando le han pedido ayuda al Señor 
todo se les ha hecho más fácil, y a la vez 


han recibido un testimonio del evangelio. 

El Señor nos ha dado muchas leyes y 
mandamientos que debemos seguir. Debe- 
mos disponer de su ayuda para seguirlos, 
éstos se nos brindan especialmente para 
probar nuestra habilidad de hacer una deci- 
sión por nosotros mismos: ver si aceptare- 
mos aquello que se define como la primera 
ley de los cielos; la ley de la obediencia. 

Cuando deseáis hacer lo que el Señor de- 
sea que hagáis porque El así lo desea, en- 
tonces pedidle ayuda. De esta manera guar- 
dar esas leyes y mandamientos se hará mu- 
cho más fácil. 

¡Es vuestra decisión! 


“El hombre tiene libertad 
De escoger lo que será; 
Mas Dios la ley eterna da, 
Que El a nadie forzará. 
El con cariño llamará, 
Y luz en abundancia da; 
Diversos dones mostrará, 
Mas fuerza nunca usará.” 
Himnos de Sión No. 92. 


Exhorto a que todos se den cuenta de la 
importancia y el gran tesoro que tenemos, 
con el del libre albedrío, y que mediante la 
oración aprendamos a usarlo sabiamente, 
haciendo decisiones con la ayuda del Señor. 

Ruego que las bendiciones del Señor es- 
tén con todos aquellos que traten de hacer 
su voluntad, en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


Mis queridos hermanos y hermanas, 0s 
doy la bienvenida a otra conferencia gene- 
ral de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días, y me regocijo por el 
privilegio que tengo de ponerme de pie ante 
vosotros y dar testimonio de la verdad y di- 
vinidad de esta gran obra de los postreros 
días. 

Nosotros, los Santos de los Ultimos Días, 
somos un pueblo bendecido y favorecido. Es 
nuestro el privilegio de llegar a ser “un rei- 
no de sacerdotes, y gente santa” (Exodo 
19:6). El Señor nos ha elegido, como eligió a 
nuestros padres en la antigúedad “para ser- 
le un pueblo especial, más que todos los 
pueblos que están sobre la tierra” (Deutero- 
nomio 7:6). 

Nuestra posición es una de fuerza, por- 
que se funda sobre la verdad eterna. No hay 
necesidad de temer los dardos encendidos 
del enemigo, ni acongojarnos por las condi- 
ciones del mundo, en tanto que andemos de 
acuerdo con la luz que un Padre bondadoso 
ha derramado sobre nosotros tan abundan- 
temente en esta dispensación final del 
evangelio. 

En su infinita sabiduría, y para cum- 
plir las promesas y convenios que concertó 


“Se que mi 
redentor vive”' 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


con los profetas de la antigijedad, el Señor 
ha restaurado en estos postreros días la ple- 
nitud de su evangelio eterno. Este evangelio 
es el plan de salvación; se ordenó y estable- 
ció en los concilios de la eternidad antes de 
ser puestos los fundamentos de esta tierra, 
y se ha revelado de nuevo en nuestra época 
para la salvación y bendición de todos los 
hijos de nuestro Padre en todas partes. 

De acuerdo con este gran y eterno plan, la 
salvación está en Cristo. Viene por motivo 
de la expiación infinita y eterna que El llevó 
a efecto derramando su sangre. Es el Hijo 
de Dios, y vino al mundo para rescatar a los 
hombres de la muerte temporal y espiritual 
que sobrevino a causa de lo que llamamos la 
Caída. 

Por medio de su bondad y su gracia todo 
hombre se levantará del sepulcro, para ser 
juzgado de acuerdo con los hechos cometi- 
dos en la carne. Entonces los que hayan 
creído y obedecido sus leyes recibirán una 
herencia de vida eterna en el reino de nues- 
tro Padre Celestial. Esta gloriosa bendición 
está a nuestro alcance por motivo de su sa- 
crificio expiatorio, y se concede a aquellos 
que lo aman y le sirven con todas sus fuer- 
zas. 


Yo testifico que estas leyes que los hom- 
bres deben obedecer para lograr la salva- 
ción, y que constituyen el evangelio de Jesu- 
cristo, han sido reveladas en esta época a 
profetas y apóstoles, y que en la actualidad 
son administradas por su Iglesia que El de 
nuevo ha establecido sobre la tierra. 

Pero estas grandes y eternas verdades, a 
las cuales los hombres deben sujetarse si es 
que quieren ser salvos, no se han revelado 
para nuestro beneficio solamente. Son para 
todos los hombres de toda nación y tribu y 
lengua y pueblo. 

Casi seiscientos años antes de Cristo, es 
decir, antes de su venida, el gran profeta 
Nefi dijo a su pueblo: “Hay un Dios y un 
Pastor sobre toda la tierra. Y viene el tiem- 
po en que él se manifestará a todas las na- 
ciones” (1 Nefi 13:41,42). 

El alba de ese día prometido ahora está 
rompiendo. Esta es la época señalada para 
la predicación del evangelio en todo el mun- 
do y para la edificación del reino del Señor 
en toda nación. Hay personas buenas y 
rectas en todos los países que quieren acep- 
tar la verdad; que quieren ingresar a la 
Iglesia y quienes llegarán a ser la luz para 
guiar a su propio pueblo. 
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“Sé que mi Redentor vive” 


En la conferencia reciente que efectua- 
mos en Manchester, Inglaterra, vimos mu- 
chos ejemplos de la fuerza y la habilidad 
para dirigir que hay entre el pueblo británi- 
co. La Iglesia ha llegado a su edad madura 
en la Gran Bretaña, y los miembros están 
preparados y capacitados para administrar 
el evangelio a los de su propia nación. 

Y ¡así como con ellos, tal sucederá en 
otras naciones. El evangelio es para todo 
pueblo, y el Señor espera que aquellos que 
lo recibirán obedezcan sus verdades y las 
ofrezcan a los de su propia nación y lengua. 

De modo que, con el espíritu de amor y 
hermandad, ahora invitamos a todos los 
hombres en, todas partes a que presten 
atención a las palabras de vida eterna reve- 
ladas en esta época por conducto del profeta 
José Smith y sus coadjutores. 

Extendemos esta invitación a los demás 
hijos de nuestro Padre Celestial: “Venid a 
Cristo, y perfeccionaos en El, y absteneos 
de toda impureza” (Moroni 10:32). 

Los invitamos a que crean en Cristo y en 
su evangelio, a que vengan a su Iglesia y 
sean uno con sus santos. 

Hemos gustado de los frutos del evange- 
lio y sabemos que son buenos, y deseamos 
que todos los hombres, reciban las mismas 
bendiciones y el mismo espíritu que ha sido 
derramado tan abundantemente sobre no- 
sotros. 
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Nuestra responsabilidad en la Iglesia es 
adorar al Señor en espíritu y en verdad, y 
esto es lo que estamos procurando hacer 
con todo el corazón, fuerza y mente. Jesús 
dijo “Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo 
servirás (Mateo 4:10). 

Creemos que la adoración es mucho más 
que orar, predicar y efectuar las ordenanzas 
del evangelio. El arte supremo de la adoración 
es guardar los mandamientos, seguir los 
pasos del Hijo de Dios, hacer en todo mo- 
mento las cosas que le agradan. Una cosa es 
servir de boca al Señor; otra, completamen- 
te diferente, es respetar y honrar su volun- 


tad siguiendo el ejemplo que El nos ha dado. 


Nuestro Salvador, Jesucristo, es el gran 
modelo. Nuestra misión consiste en dispo- 
ner nuestra vida según su ejemplo y hacer 
las cosas que El quiere que hagamos. “¿Qué 
clase de hombres debéis de ser?”, preguntó 
El a sus discípulos nefitas; y entonces res- 
pondió “En verdad os digo, debéis de ser así 
como yo soy” (3 Nefi 27:27). 

Me regocijo por el privilegio de seguir sus 
pasos. Estoy agradecido por las palabras de 
vida eterna que he recibido en este mundo, 
y por la esperanza de vida eterna que tengo 
en el mundo venidero, si me conservo fiel y 
constante hasta el fin. 

Toda mi vida he estudiado y meditado los 
principios del evangelio, y he procurado 
obedecer las leyes del Señor. Como conse- 


cuencia ha llegado a mi corazón un gran 
amor por El y por su obra y por todos aque- 
llos que procuran adelantar sus propósitos 
en la tierra. 

Yo sé que El vive; que reina arriba en los 
cielos y abajo en la tierra, y que sus propó- 
sitos prevalecerán. Es nuestro Señor y 
nuestro Dios; y como El mismo le dijo a Jo- 
sé Smith: 

“El Señor es Dios, y aparte de él no hay 
Salvador. Grande es su juicio, maravillosas 
son sus vías y el fin de sus obras nadie lo 
puede saber” (D. y C. 76:1, 2). 

Me inclino a decir como Job en la antigúe- 
dad; cuyo conocimiento provino de la mis- 
ma fuente de la que ha venido el mío: “Yo sé 
que mi Redentor vive, y al fin se levantará 
sobre el polvo”, y que “en mi carne he de ver 
a Dios; al cual veré por mí mismo, y mis 
ojos lo verán” (Job 19:25-27). 

Y al unir mi testimonio al de Job, tam- 
bién quisiera unirme a él con agradecimien- 
to en su exclamación nacida de la angustia 
y pesar de su alma: “Jehová dio, y Jehová 
quitó; sea el nombre de Jehová bendito” 
(Job 1-21). 

Ruego que todos seamos guiados por el 
poder del Espíritu Santo, para que ande- 
mos rectamente ante el Señor y podamos 
heredar la vida eterna en la mansiones y 
reinos que están preparados para los obe- 
dientes. Esta es mi oración en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén. 


Mis estimados hermanos del sacerdocio: 
Me siento agradecido de estar con vosotros 
en esta reunión, y deseo decir unas cuantas 
palabras acerca del uso del sacerdocio para 
beneficio de la humanidad. 

Este sacerdocio gobierna el evangelio; es 
una delegación de autoridad del Señor mis- 
mo y nos ha sido dado a fin de que hagamos 
lo que sea necesario para salvarnos y exal- 
tarnos a nosotros mismos y a nuestro próji- 
mo en el reino celestial. 

En una de sus primeras revelaciones al 
profeta José Smith, el Señor dijo: “Si hicie- 
res lo bueno, sí, siendo fiel hasta el fin, se- 
rás salvo en el reino de Dios, que es el ópti- 
mo de todos los dones de Dios; porque no 
hay don más grande que el de la salvación” 

La salvación, que es la más grande de las 
bendiciones que cualquier hombre puede 
recibir, se obtiene mediante la obediencia a 
las leyes del evangelio; y éste se administra 
por medio del poder del sacerdocio, el cual 
nos es dado para bendecirnos a nosotros y a 
los otros hijos de nuestro Padre. 

Es mediante el poder y la autoridad del 
sacerdocio que se predica el evangelio, y 
¿qué mayor bendición que recibirlo puede 
llegar a la vida de una persona? 


Bendiciones 
del sacerdocio 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


Es mediante el poder del sacerdocio que 
los hombres son bautizados para la remi- 
sión de pecados, y que reciben el poder san- 
tificador del Espíritu Santo en su vida. 

Nosotros recibimos el Sacerdocio de Mel- 
quisedec haciendo un convenio; promete- 
mos magnificar nuestros llamamientos y 
vivir “de toda palabra que sale de la boca de 
Dios” (Mateo 4:4). El Señor nos promete 
que si hacemos estas cosas, ganaremos la 
exaltación en la gloria más alta del mundo 
celestial. 

El matrimonio por esta vida y por toda la 
eternidad es una “orden del sacerdocio,” en 
la cual se les promete a los contrayentes 
reinos y tronos, si son fieles y dignos a sus 
obligaciones. 

Los poseedores del Santo Sacerdocio tie- 
nen la autoridad para administrar a los en- 
fermos en la casa de fe, para que los fieles 
santos puedan volver a tener salud y vigor, 
si no “están señalados para morir”. 

Y así es en todo el reino de servicio en la 
Iglesia. Las bendiciones del Señor se ofre- 
cen a los Santos y al mundo, a través de la 
ministración de aquellos que poseen su 
Santo Sacerdocio, que lo representan, que 
verdaderamente son sus siervos y agentes y 


que están dispuestos a servirle y guardar 
sus mandamientos. 

Ahora, mi súplica para todos los herma- 
nos del sacerdocio es que utilicen la autori- 
dad que han recibido, para bendición, pri- 
meramente de sí mismos, y luego de su pró- 
jimo, actuando siempre en armonía con el 
orden establecido de la Iglesia. 

Aquellos que puedan y sean dignos deben 
responder a los llamamientos de predicar el 
evangelio, en su patria así como en el ex- 
tranjero; los esposos deben bendecir a sus 
esposas e hijos. Todos debemos hacernos 
merecedores de las bendiciones de la Casa 
del Señor, que son bendiciones del sacerdo- 
cio conferidas sobre nosotros. 

Mis queridos hermanos, este asunto de 
poseer el sacerdocio no es una cosa ligera o 
insignificante. Estamos tratando con el po- 
der y la autoridad del Señor, que El nos ha 
dado al abrir los cielos en esta época, a fin 
de que nuevamente pudiéramos recibir to- 
das las bendiciones, como cuando el hombre 
fue puesto sobre la tierra. 

Ruego que todos podamos aprender nues- 
tros deberes; que podamos magnificar 
nuestros llamamientos y que utilicemos 
nuestro sacerdocio para bendecirnos, ben- 
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Bendiciones del sacerdocio 


decir a nuestros hermanos y a todos aque- 
llos que escuchen el mensaje de salvación 
que llevamos a todas partes del mundo. 

En esta ocasión, quisiera dar mi bendi- 
ción a todos aquellos que han recibido el 
sacerdocio, que han sido ordenados, que tie- 
nen un llamamiento y son fieles a él. 


218 


Tenemos la responsabilidad, no solamen- 
te de recibir este sacerdocio para nuestro 
propio beneficio, sino para bendecir y bene- 
ficiar a todos aquellos que anden extravia- 
dos sobre la faz de la tierra y que estén dis- 
puestos a arrepentirse y a recibir el evan- 
gelio; y llevaremos este mensaje de salva- 


ción a todo el mundo. Esa responsabilidad 
tenemos. 

Quisiera expresaros mi agradecimiento y 
el deseo de unirme a vosotros, mis buenos 
hermanos, y hacer todo lo posible por llevar 
la salvación a toda alma que esté dispuesta 
a arrepentirse; y lo digo en el nombre del 
Señor Jesucristo Amén. 


Quisiera expresar frente a vosotros el 
profundo agradecimiento que siento por la 
fe, la devoción y el servicio de los dos gran- 
des hombres que están a mi lado en la Pri- 
mera Presidencia de la Iglesia. 

El presidente Harold B. Lee es un gigante 
espiritual, con una fe semejante a la de 
Enoc; posee el espíritu de revelación y mag- 
nifica su llamamiento como Profeta, Viden- 
te y Revelador. 

El presidente N. Eldon Tanner es tam- 
bién uno de los espíritus nobles y grandes, 
preparado desde la eternidad para rendir el 
importante servicio que ahora está efec- 
tuando en ésta, la Iglesia del Señor. Es un 
hombre de una habilidad e integridad so- 
bresalientes. 

La Primera Presidencia de la Iglesia está 
unida como uno, y es mi oración que siem- 
pre podamos ser uno, así como Jesús dijo 
que El, el Padre y el Espíritu Santo eran 
uno. Y esta misma unidad debe reinar en 
cada presidencia de estaca, cada obispado y 
cada presidencia de quórum del sacerdocio. 


Que prevalezca 
el espiritu 
de la unidad 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


Asimismo, estoy agradecido por la labor 
y el ministerio del presidente Spencer W. 
Kimball y sus colegas del Consejo de los Do- 
ce, así como de todas las Autoridades Gene- 
rales, y quiero que sepáis que amo a mis 
hermanos. 

Me siento inspirado a bendecir a los 
miembros fieles de la Iglesia. Ciertamente 
si continúan andando por los senderos de la 
verdad y la virtud, a su debido tiempo reci- 
birán en justicia los deseos de su corazón y 
seguirán adelante para lograr la recompen- 
sa eterna en el reino de nuestro Padre. 

Durante toda mi vida he tratado de guar- 
dar los mandamientos y de hacer aquellas 
cosas que le agradaran al Señor, y deseo 
testificar acerca de su bondad para conmi- 
go, así como para con sus hijos que han he- 
cho el convenio de guardar sus mandamien- 
tos. 

Al encontrarme ahora en lo que podría 
llamar el crepúsculo de la vida, dándome 
cuenta de que en un día no muy lejano seré 
llamado para dar cuenta de mi administra- 


ción terrenal, testifico nuevamente de la ve- 
racidad y la divinidad de esta gran obra. 

Sé que Dios vive y que envió a su Hijo 
amado al mundo para expiar nuestros peca- 
dos. 

Sé que el Padre y el Hijo le aparecieron al 
profeta José Smith para introducir esta úl- 
iima dispensación del evangelio. 

Sé que José Smith fue y es un Profeta; 
más aún, que ésta es la Iglesia del Señor, y 
que la causa del evangelio continuará pro- 
gresando hasta que el conocimiento del Se- 
ñor cubra la tierra como las aguas cubren el 
mar. 

Estoy seguro de que todos amamos al Se- 
ñor; sé que El vive, y espero ansiosamente 
ese día cuando veré su faz, y espero oír su 
voz que me diga: “Venid, benditos de mi Pa- 
dre, heredad el reino preparado para voso- 
tros desde la fundación del mundo” ( Ma- 
teo 25:34). 

Y ruego que ésta pueda ser la feliz fortu- 
na de todos nosotros, a su debido tiempo, y 
digo esto en el nombre de Jesucristo. Amén. 


219 


q 


Mii han o Diao A 

E pies qe di A a Ayo a 
Pr: dida 7 e ¡cio o EN d j 

¿HG Ovmin a ll dl sp, 


Zo se dat Local MAÁ A N. 
OS ar Hana Y A e A pk 5 


2 


*— 


3 
> 


— paxsipvam 
 utiviqeo le 


ES Sata G 


as 


- 


p e, 
POSE ANO APS 


AS RA 


1 do ar lil PAE 
ol + ES E E ETRE 
! iS E: : as bn le ANT 


20% 


IO mes 01 bra 
ISA asia adas 
2 NaiAER oa atlas: ra ral La y 
de 1 raodo)- A EEN 

pd ra cds 
xi o] 
rn vega ao El bu 


A 
15 Ha 


pá MO 


biene equ de Lords ell 
A o paso As ¡ET a a ¿oa MM tr 
ed aa, EA E TN 
soma Lira pop io AO A do RO 
er deb alero: “M Ersat 

: casal sust A A” ARS uer be 
ha 2 abr Po ny. 9 a 


ale? dgorol atrebicorg le oq 


( am) 


sudet el 10 ob obio OSOS are Pr 
Wa ss. ds obiteraian le ú 
abs apreta del els misa ela H 


26D GIO IAA A Sor ds GO ve Boa Y 
ms 
aa 


eE 3 A. a obiukl otania ad 


e e O 0 ip a ip 


A 


rato Pa bd arde 
pd bo rn lung dol so bros pabrilana da 
de tt a A hatos 


ed roy rd 


AMO 
* 90 > all pr nl ars 
be Y oyrenun alí opina ls 09 GS pe 
A E 
A ab wo lb soltado 
ovesi As 
incio sio loba a eb 206 nacida? 
a GO A mn 0 di LIS OA 


A 


20) 


4 


alto e a reos Ue 
sobra 2bb4 18 0d dio Ye lt 


YI aa Lago y a ss ld 
pa Soba Jar rancios do eo 


mn 
pa 
, E 
Ñ 
t . 
E ATA 
ee pe » 


pes 


02 le cria el dp ep 


más vedinaipb orar do ode 


" z 


ES 
ed: 
A 


un pá 
Lo E 


Á 


me | 


¡ $» 


Después de concluir la Conferencia Gene- 
ral de la Iglesia en abril de este año, un sin- 
cero y devoto caballero cristiano escribió: 
“Dios os bendiga, a vosotros y a vuestra 
obra maravillosa. Ruego que mantengáis a 
Satanás fuera de vuestra Iglesia, ya que no- 
sotros hemos fracasado en mantenerlo fue- 
ra de la nuestra.” 

Desafortunadamente, no hemos mante- 
nido plenamente a Satanás fuera de nues- 
tra, o mejor dicho, de la Iglesia del Señor. 
No nos hemos protegido mediante un recto 
vivir, en contra de los poderes de Satanás y 
sus ejércitos. 

Sinceramente testifico que La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días 
es el último baluarte para todo lo que es de- 
cente, espiritual, digno y bueno en la vida. 
Depende de todos nosotros, como miem- 
bros, que por medio de nuestro ejemplo y 
buenas obras probemos que estas palabras 
son verídicas. 

El Señor ha amonestado a sus hijos que 
en los postreros días Satanás tendrá poder 
sobre su propio dominio. (Véase D. y C. 
1:46). Estas condiciones existen en la actua- 
lidad, y quedan en evidencia por el aumento 
en los asesinatos, la falta de respeto a la ley 


Nuestra 


responsabilidad: 
salvar al mundo 


por el élder Delbert L. Stapley 


y las transgresiones morales. Todas las nor- 
mas que fueron sagradas en lo pasado, se 
están desmoronando bajo la presión de gru- 
pos agnósticos, ateos, subversivos y radica- 
les. Las personas mal intencionadas aún lo- 
gran progresos financieros al traficar con 
drogas, alcohol, pornografía y deshonesti- 
dad, no obstante la destrucción de los valo- 
res morales, éticos y espirituales de la vida. 

La única forma en que Satanás puede ser 
atado, ha de ser que las personas olviden 
sus tentaciones e inclinación a hacer lo 
malo y anden rectamente delante del Señor. 
(Véase 1 Timoteo 6:5-7). 

Satanás y sus seguidores están buscando 
constantemente una debilidad en nuestra 
armadura de protección espiritual, y al en- 
contrarla, ponen sobre la misma toda pre- 
sión y estratagema para infiltrar nuestra 
alma y destruirnos. 

Ciertamente, si las transgresiones de los 
hombres continúan aumentando, y el mun- 
do madura en iniquidad, los juicios de Dios 
se derramarán en gran manera sobre los 
inicuos de la tierra. Nuestra única esperan- 
za de adquirir protección celestial es esta- 
blecer justicia y humildad en los corazones 
de todos los hombres. El Señor ha prometi- 


del Consejo de los Doce 


do que El tendrá poder sobre sus santos, y 
reinará entre ellos. Se requiere un verdade- 
ro valor y propósito para vivir una vida vir- 
tuosa. 

Al poseer la palabra de Dios y teniendo 
una comprensión de la misma, ningún 
miembro debe ceder a las tentaciones de la 
maldad. Se nos ha enseñado debidamente, 
pero no todos estamos viviendo como se nos 
enseña. ¿Cuántos de nosotros, a causa de 
que no guardamos los mandamientos de 
Dios, llevamos a Satanás a nuestra vida, 
nuestro hogar, los templos de Dios, las reu- 
niones sacramentales y demás reuniones? 
Tenemos ante nuestros ojos las Escrituras, 
y los oráculos vivientes de Dios, que se en- 
cuentran entre nosotros para dirigirnos y 
guiarnos en todas nuestras actividades en 
la vida. El Señor espera que seamos dife- 
rentes de la gente del mundo; debemos ser 
un pueblo especial para El; no obstante, de- 
bemos probar que lo somos, por medio de 
nuestra conducta, comportamiento y obe- 
diencia a sus mandamientos. 

No hace mucho, un prominente líder de 
Escultismo, que no es miembro de la Igle- 
sia, se reunió con un grupo de directores de 
Escultismo de la Iglesia, durante su visita a 
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Salt Lake City. Hizo algunos comentarios 
sobre la manera tan espléndida en que la 
Iglesia había hecho uso del programa de Es- 
cultismo, para beneficio de sus jóvenes. En 
su discurso, hizo las siguientes adverten- 
cias: “.. creo que la Iglesia salvará al mun- 
do... Esto algo muy significativo... pero 
es cierto, y espero que siempre recordéis 
vuestra responsabilidad.” 

Le escribí a este amigo para solicitar per- 
miso para usar sus palabras. En respuesta 
a mi pedido, declaró: “Me complace decir 
que no he cambiado de parecer acerca de las 
palabras que menciona en su carta. De he- 
cho, me sentiría sumamente orgulloso de 
que las usara siempre que lo considerara 
conveniente. Usted y sus compañeros están 
haciendo un trabajo magnífico. Sigan ade- 
lante.” ¡Qué opinión tan elevada y mara- 
villosa tiene este amigo de la Iglesia y de 
sus miembros! 

Creo que La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días puede salvar al 
mundo si sus miembros viven tal como los 
santos de Dios deben vivir. Cada vez que 
fracasemos en vivir los principios del evan- 
gelio, es seguro que alguien observará nues- 
tra conducta y se formará una opinión des- 
favorable de nosotros y de los valores espi- 
rituales de la Iglesia. Nuestra fidelidad les 
da significado a las doctrinas que enseña- 
mos. El Salvador recalcó estas palabras di- 
ciendo: “Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras bue- 
nas obras, y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos” (Mateo 5:16). 

Salvar al mundo es una gran responsabi- 
lidad, que recae no solamente sobre los di- 
rectores de la Iglesia, sino también sobre 
los miembros de la misma. El verdadero 
evangelio de Cristo es la esperanza del 
mundo; es el único plan que unirá los gru- 
pos étnicos y nacionales y quebrantará las 
barreras que dividen actualmente a la hu- 
manidad. La historia ha probado que el 
hombre no puede abandonar a Dios ni a su 
Hijo, nuestro Salvador, y vivir en paz y se- 
guridad. Ninguna persona o pueblo puede 
rebelarse en contra de los mandamientos de 
Dios y estar en armonía con El. Actualmen- 
te, existe mucha rebelión en el mundo en 
contra del orden establecido de decencia, y 
desobediencia a las leyes de Dios y el hom- 
bre. 

Como miembros de la Iglesia, ¿qué esta- 
mos haciendo para salvar al mundo? Prime- 
ro que nada, debemos vivir los mandamien- 
tos, debemos ser honrados con nosotros 
mismos y los demás, debemos ser moral- 
mente limpios y no vivir una doble norma 
de moralidad. No debemos tener dos perso- 
nalidades, una para el domingo y otra para 
los otros seis días de la semana. 

Un recién converso escribió una carta en 
la cual afirmaba que la religión mormona le 
había parecido “un soplo de aire fresco,” y 
luego procedió a enumerar ocho razones por 
haberse alejado de su propia iglesia y ha- 
berse unido a La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. Las enumeraré 
y haré breves comentarios sobre cada una. 

1. Una sana vida familiar. El hogar de- 
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termina las actitudes y propósitos de una 
persona a un grado mayor que los amigos y 
compañeros, la escuela o colegio, los nego- 
cios o la vida social. Es el primer gran cam- 
po de entrenamiento para los jóvenes. Un 
hogar ideal de Santos de los Ultimos Días 
es aquel en donde se encuentran altas nor- 
mas que se mantienen con confianza, paz, 
compañerismo y felicidad. 

2. Autoconfianza y responsabilidad. A to- 
dos los miembros de la Iglesia se les enseña 
desde que nacen hasta que mueren la auto- 
confianza y la responsabilidad. Lograr la 
vida eterna es una obligación personal. 

3. Disciplina moral y física. El apóstol 
Pablo aconsejó a los gálatas: “Y manifiestas 
son las obras de la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, lascivia. .. homi- 
cidios, borracheras. .. Mas el fruto del Es- 
píritu es amor, gozo, paz, paciencia, benig- 
nidad, bondad, fe” (Gálatas 5:19,21-22). 

El presidente David O. McKay siempre 
enseñó que en el control de los principios 
morales siempre debe haber autodominio, 
autodiciplina y autocontrol. 

El presidente Joseph F. Smith dijo: “Nin- 
gún hombre está a salvo a menos que sea 
amo de sí mismo, y no hay tirano más cruel 
o al que más se deba temer que a un apetito 
o pasión descontrolados. (Gospel Doctrine, 
página 247). 

El Salvador amonestó: “Velad y orad, 
para que no entréis en tentación: el espíritu 
a la verdad está dispuesto, pero la carne es 
débil” (Mateo 26:41). 

4. La obediencia de los hijos a los padres. 
El apóstol Pablo aconsejó a los jóvenes efe- 
sios: “Hijos, obedeced en el Señor a vues- 
tros padres, porque esto es justo. Honra a 
tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa; para que te 
vaya bien, y seas de larga vida sobre la tie- 
rra” (Efesios 6:1-3). 

Así mismo, les dijo a los santos hebreos: 
“Y aunque era hijo, por lo que padeció 
aprendió la obediencia” (Hebreos 5:8). 

La obediencia va más allá de los padres 
terrenales; nos obliga a todos nosotros, 
como hijos de nuestro Padre Celestial, a ser 
obedientes a sus leyes y mandamientos. 

5. Luchar por la perfección y la excelen- 
cia en todas las cosas. El evangelio es para 
el perfeccionamiento de los santos. El Sal- 
vador aconsejó: “Sed, pues, vosotros perfec- 
tos, como vuestro Padre que está en los cie- 
los es perfecto” (Mateos 5:48). 

Jesús les preguntó a sus discípulos: “... 
¿qué clase de hombres debéis de ser?...” 
Respondió a su propia pregunta: “...En 
verdad os digo, debéis de ser así como yo 
soy” (3 Nefi 27:27. Cursivas agregadas). Vi- 
vió tan perfectamente que desafió a sus se- 
guidores “seguidme y haced las cosas que 
me habéis visto hacer” (2 Nefi 31:12). 

6. Castidad y la sagrada observancia del 
convenio matrimonial, Fue conmovedor 
leer acerca de la nueva Miss América, Lau- 
ra Lea Shaefer, que valientemente respon- 
dió a las preguntas en su primera conferen- 
cia de prensa formal diciendo que estaba en 
contra de las relaciones sexuales prematri- 
moniales; también piensa que el uso de la 


mariguana conduce a drogas más fuertes y 
que los abortos deben ser ilegales. Agregó: 
“No soy una estudiante ejemplar, pero creo 
que mis compañeros y la mayoría de los jó- 
venes piensan como yo.” ¡Qué gran ejemplo 
para la juventud son 3us normas personales 
de conducta! 

La perfidia es una violación del convenio 
del matrimonio y frecuentemente resulta 
en divorcio lo cual perjudica la seguridad de 
los hijos, llevándolos frecuentemente al uso 
de las drogas, la inmoralidad, otras prácti- 
cas inicuas y el alejamiento de la Iglesia y la 
actividad. Si todas las parejas observaran 
fielmente sus convenios matrimoniales, ha- 
bría menos problemas y penas en el mundo 
hoy en día. Si los padres pusieran el ejem- 
plo de amor, confianza y metas familiares 
eternas, los hijos esperarían naturalmente 
que sus matrimonios fuesen sagrados y se- 
guros. 

7. Normas elevadas en la educación. Se 
nos enseña: “La gloria de Dios es la inteli- 
gencia, o, en otras palabras, luz y verdad” 
(D. y C. 93:36). El Señor aconsejó: “Y por 
cuanto no todos tienen fe, buscad diligente- 
mente y enseñaos el uno al otro palabras de 
sabiduría; sí, buscad palabras de sabiduría 
de los mejores libros; buscad conocimiento, 
tanto por el estudio como por la fe” (D. y C. 
88:118). 

También se nos enseña: “Cualquier prin- 
cipio de inteligencia que logremos en esta 
vida se levantará con nosotros en la resu- 
rrección. Y si en esta vida una persona ad- 
quiere más conocimiento e inteligencia que 
otra, por motivo de su diligencia y obedien- 
cia, hasta ese grado le llevará la ventaja en 
el mundo venidero” (D. y C. 130:18-19). 

8. “Por último” dijo este converso, “está 
el sentido común.” El sentido común sugie- 
re la habilidad sin la sofisticación ni el co- 
nocimiento especial. Es simplemente un 
sentido bueno, cabal y práctico. Todos noso- 
tros hemos nacido con cierto grado de senti- 
do común; sencillamente, se debe poner en 
práctica, y meditar las cosas en lugar de ac- 
tuar apresuradamente. 

Estas ocho razones significativas e im- 
portantes son buenos puntos que todos de- 
bemos recordar y seguir en nuestra vida. 

El evangelio solamente puede inspirar a 
las personas a vivir sus normas de conducta 
moral y espiritual. Nosotros no sacrifica- 
mos nada cuando abandonamos los cami- 
nos del mundo y fielmente guardamos los 
mandamientos de Dios. Tal dignidad en la 
vida terrenal nos da derecho, después de 
abandonarla, a las mansiones celestiales de 
nuestro Padre Celestial. ¿Qué otra recom- 
pensa podría ser más gloriosa y satisfacto- 
ria? 

El profeta Lehi, habiéndosele amonesta- 
do acerca de la destrucción de Jerusalén, to- 
mó a su familia y a algunos otros y salió de 
esa ciudad sagrada. Después de tres días de 
andar en el desierto, acamparon en un valle 
a orillas de un río (véase 1 Nefi 2:6) que de- 
sembocaba en el mar Rojo. En el camino, 
Lehi experimentó serios problemas con la 
rebelión de sus dos hijos mayores. Y mien- 
tras miraba las aguas, se sintió inclinado a 


decirle a su hijo mayor, Lamán: “¡Oh, si 
fueras semejante a este río, fluyendo ince- 
santemente hacia la fuente de toda justi- 
cia!” (1 Nefi 2:9). 

Muchos ríos nacen de manantiales del 
agua pura y cristalina que brotan de una 
montaña; a medida que el agua sigue su curso 
hacia el océano, hay otros tributarios que 
se unen a la corriente principal. Algunos de 
estos están contaminados y en consecuen- 
cia, contaminan la corriente principal, la 
cual empezó pura al principio. Para cuando 
el río llega al mar, toda la corriente se ha 
contaminado. 

¡Cuán semejante a la vida es esta repre- 
sentación simbólica! El Señor ha revelado 
que “todos los espíritus de los hombres fue- 
ron inocentes en el principio; y habiendo 
Dios redimido al hombre de la Caída, el 
hombre vino a quedar de nuevo en su esta- 
do de infancia, inocente delante de Dios” 
(D. C. 93:38). Teniendo presente esta decla- 
ración, podemos comprender por qué el Sal- 


vador dijo: “De cierto os digo, que si no os 
volvéis y hacéis como niños, no entraréis en 
el reino de los cielos”(Mateo 18:3). 

Cuando el niño llega a la edad de respon- 
sabilidad, el Señor dijo: “Y aquel inicuo vie- 
ne y les quita la luz y la verdad a los hijos 
de los hombres, por motivo de la desobe- 
diencia. ..” (D. y C. 93:39). 

De esta revelación aprendemos que en el 
comienzo de la vida terrenal toda la huma- 
nidad es inocente ante Dios y, por tanto, es 
semejante al río naciente, puro e inmacula- 
do. Cuando los tributarios contaminados se 
unen a la corriente principal, nuestra vida 
también se contamina si permitimos que 
los tributarios de la iniquidad y la maldad 
entren en ella. Debemos preocuparnos por 


estos afluentes de la iniquidad y fortificar- 
nos en contra de ellos. La maldad nunca fue 
felicidad, sino que por el contrario, es depri- 
mente; destruye la conciencia, y al final la 
vida espiritual del individuo constantemen- 
te errado. El niño que se enseña y entrena 
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en forma inadecuada está inclinado a su- 
cumbir a las tentaciones de la maldad y de 
este modo contaminar y arruinar su vida, 
tanto ahora como eternamente. Debemos 
recordar que ninguna cosa impura puede 
entrar en la presencia de Dios. No podemos 
ganar siguiendo el sendero de la maldad. Lo 
más pronto que podamos aprender esta lec- 
ción, más compensadora y fructífera será 
nuestra vida. 

Es mi sincera oración que todos podamos 
ser firmes, constantes e inmutables en 
guardar los mandamientos de nuestro Se- 
ñor, y de esta manera mantener a Satanás 
fuera de la Iglesia. 

Al dirigir nuestros esfuerzos en esta di- 
rección, seremos dignos ejemplos de las co- 
sas que enseñamos; estaremos diligente- 
mente ocupados en compartir un conoci- 
miento del evangelio con nuestros amigos y 
asociados, y en testificar de la divinidad de 
la obra en la que estamos embarcados. Que 
Dios nos bendiga, lo ruego en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 
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Es una experiencia que me hace sentir 
muy humilde, el ser llamado a hablar a esta 
gran audiencia reunida aquí, y a todos los 
que puedan estar escuchando Sinceramente 
oro porque el Espíritu y las bendiciones del 
Señor nos ayuden, mientras comentamos el 
significado de la primer pregunta que Dios 
hizo a Adán: “¿Donde estás tú?” Una pre- 
gunta directa e inquisidora que podemos 
aplicar a cada uno de nosotros hoy. 

Para hacer esto inteligentemente, necesi- 
tamos entender el propósito de la existencia 
del hombre aquí en la tierra y del por qué 
Dios planteó esta pregunta a Adán, quien 
representa a toda la humanidad. 

Durante el concilio en los cielos, antes de 
que el mundo fuese, los Dioses decidieron 
crear una tierra donde el hombre pudiera 
morar, y Dios dijo: 

“Y así los probaremos, para ver si harán 
todas las cosas que el Señor su Dios les 
mandare. 

“Y a los que guardaren su primer estado 
les será añadido; y aquellos que no guarda- 
ren su primer estado no recibirán gloria en 
el mismo reino con los que lo hayan guarda- 
do; y quienes guardaren su segundo estado, 
recibirán aumento de gloria sobre sus cabe- 
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zas para siempre jamás” (Abraham 3:25- 
26). 

“Y yo, Dios, hice al hombre a mi propia 
imagen, a imagen de mi Unigénito lo crié; 
varón y hembra los crié. 

“Y yo, Dios, los bendije, y díjeles: Fructi- 
ficad y multiplicad, henchid la tierra y so- 
juzgadla; y sea vuestro dominio sobre los 
peces del mar, sobre las aves del aire y so- 
bre toda ánima viviente que se mueve sobre 
la tierra” (Moisés 2:27-28). 

“Y yo, Dios el Señor, planté un jardín ha- 
cia el oriente en Edén, y allí puse al hombre 
que había formado. .. para que lo labrase y 
guardase. 

“Y... di mandamientos al hombre, di- 
ciendo: De todo árbol del jardín podrás co- 
mer libremente. 

“Mas del árbol de la ciencia del bien y del 
mal no comerás. No obstante, podrás esco- 
ger según tu voluntad, porque te es concedi- 
do; pero recuerda que yo lo prohíbo...” 
(Moisés 3:8,15-17). 

Es evidente, por lo tanto, que la tierra fue 
hecha para ser la morada del hombre, y to- 
das las cosas que había en ella le fueron da- 
das para su uso, bienestar y gozo; pero Dios 
ha señalado, tanto a nosotros como a Adán, 


que si vamos a gozar la vida en su plenitud 
hay cosas que debemos hacer y cosas que no 
debemos hacer. En otras palabras, se nos 
da todo para nuestro beneficio y bendición, 
pero debemos recordar que hay unos “fru- 
tos prohibidos” que pueden privarnos de 
nuestro gozo completo y que nos traerán 
tristeza y remordimiento si participamos 
de ellos. 

En el concilio celestial, fueron presenta- 
dos dos planes para la salvación: El plan de 
Cristo fue aprobado y El, fue elegido como 
el Salvador del mundo; el plan de Satanás 
fue rechazado y él se rebeló. En la Perla de 
Gran Precio, podemos leer: 

“Pues, por motivo de que Satanás se re- 
beló contra mí, e intentó destruir el albe- 
drío del hombre que yo, Dios el Señor, le ha- 
bía dado, y también quería que le diera mi 
propio poder, hice que fuese echado fuera 
por el poder de mi Unigénito; 

“Y llegó a ser Satanás, sí, aun el diablo, el 
padre de todas las mentiras, para engañar y 
cegar a los hombres, aun a cuantos no escu- 
charen mi voz, llevándolos cautivos, según 
la voluntad de él” (Moisés 4:3-4). 

En Doctrinas y Convenios leemos: 

“Satanás los excita para poder conducir 
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sus almas a la destrucción. 

“Y así ha puesto artimaña, creyendo des- 
truir la obra Dios; 

“Sí, les dice: Engañad y acechad para 
destuir; he aquí, en esto no hay daño. Y así 
los lisonjea, y les dice que no es pecado 
mentir... 

“Y así los halaga y los conduce hasta 
arrastrar sus almas al infierno. .. 

“Y así, va y viene, andando acá y allá so- 
bre la tierra, procurando destruir las almas 
de los hombres” (D. y C. 10:22-23, 25-27). 

Inmediatamente después de que Dios de- 
jó a Adán y Eva en el jardín, diciéndole que 
participaran libremente del fruto de todos 
los árboles, excepto el de uno, del cual les 
fue mandado no participar, Satanás comen- 
zó su nefasto plan para lograr la destruc- 
ción de éstos. Después de que el intento de 
Satanás tuvo éxito, Dios retornó al jardín y, 
por estar avergonzados, Adán y Eva se 
ocultaban de su vista, así que El llamó: 
“¿Dónde estás tú?” una pregunta que puede 
y se aplica a cada uno de nosotros indivi- 
dual y colectivamente, una pregunta que 
bien podríamos hacernos a nosotros mis- 
mos, ya que se aplica a nuestra relación con 
Dios y con nuestro prójimo. 

Adán respondió: “. . .Oí tu voz en el huer- 
to, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y 
me escondí. 

“Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que es- 
tabas desnudo? ¿Has comido del árbol de 
que yo te mandé no comieses? 

Adán, como todos nosotros nos inclina- 
mos a hacer, trató de culpar a otro y repuso: 

“La mujer que me diste por compañera 
me dio del árbol, y yo comí. 

Y Eva dijo: “.. .la serpiente (refiriéndose 
a Satanás), me engañó, y comí” (Genesis 
3:9-13). 

Las condiciones que rodeaban a Adán y 
Eva, y aquellas que nos rodean, ponen cla- 
ramente de manifiesto la influencia de Sa- 
tanás y las debilidades del hombre, las ten- 
taciones y problemas que éste tiene que 
afrontar en la vida y cómo el Señor ha pre- 
parado un camino para allanarlas. 

Cuando Dios dijo; “¡Dónde estás tú?” El 
sabía dónde estaba Adán. Con su omnis- 
ciencia sabía lo que había ocurrido, pero lla- 
maba a Adán para considerar la seriedad de 
sus acciones y amonestarlo. Pero Adán se 
había ocultado porque estaba avergonzado. 

Todos nosotros nos parecemos a Adán en 
que, cuando participamos de “frutos prohi- 
bidos” o hacemos las cosas que nos son pro- 
hibidas, nos avergonzamos, nos alejamos de 
la Iglesia y de Dios y tratamos de ocultar- 
nos. Si continuamos en el pecado, el Espíri- 
tu de Dios se aleja de nosotros. No hay feli- 
cidad en la desobediencia o en el pecado. 
Hemos aprendido desde nuestra niñez, que 
somos más felices cuando hacemos lo co- 
rrecto. 

A veces no entendemos por qué es necesa- 
rio para nosotros guardar los mandamien- 
tos y hacer ciertas cosas, recibir ciertas 
bendiciones, excepto que el Señor lo mandó. 
No podemos explicar el por qué debemos 
ser bautizados o tener la imposición de ma- 
nos u otras ordenanzas. Algunos, aun dis- 
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cuten las enseñanzas de Dios. Pero, si por fe 
obedecemos sus mandamientos, recibire- 
mos las bendiciones prometidas. Jesucristo 
dijo que a menos que lleguemos a ser como 
niños pequeñitos, que tienen gran fe, no en- 
traremos en el reino de Dios. Nosotros de- 
bemos aprender para tener una fe inequívo- 
ca. 

Entonces, también, debemos entender la 
importancia de la obediencia. El profeta Sa- 
muel enseñó que “el obediente es mejor que 
los sacrificios; y el prestar atención que la 
grosura de los carneros” (1 Samuel 15:22). 

Las Escrituras nos dan muchos ejemplos 
de la obediencia por fe. Después que Adán y 
Eva fueron expulsados del Jardín de Edén, 
el Señor “les mandó que adorasen al Señor 
su Dios y que ofreciesen las primicias de 
sus rebaños como ofrenda al Señor. Y Adán 
fue obediente a los mandamientos del Se- 
ñor. 

“Y pasados muchos días, un ángel del Se- 
ñor se apareció a Adán, y le dijo: ¿Por qué 
ofreces sacrificios al Señor? Y Adán le con- 
testó: No sé, sino que él me lo mandó. 

“Entonces el ángel le habló, diciendo: 
Esto es a semejanza del sacrificio del Uni- 
génito del Padre, lleno de gracia y de ver- 
dad” (Moisés 5:5-7). 

Cuando Nefi estaba registrando la histo- 
ria de su pueblo, explicó que había recibido 
el mandamiento de hacer dos juegos de 
planchas, una para un relato del ministerio 
de su pueblo y el otro para relatar el reina- 
do de los reyes, las guerras y contenciones 
de su pueblo. Entonces dijo: 

“Por tanto, el Señor me ha mandado ha- 
cer estas planchas para un sabio intento su- 
yo, el cual me es desconocido. 

“Pero el Señor todo lo sabe desde el prin- 
cipio; por tanto, él prepara la vía para que 
se cumplan todas sus obras entre los hijos 
de los hombres...” (1 Nefi 9:5-6). 

Esto, como sabemos ahora, demostró ser 
de gran importancia para la traducción de 
estos registros, Si tan sólo tuviéramos la fe 
para guardar debidamente los mandamien- 
tos, ya sea que los entendamos c no, sería- 
mos bendecidos y esto es tan cierto como 
que cosecharemos los resultados de nuestra 
desobediencia. 

Recuerdo muy bien que cuando era ape- 
nas un joven, para ser obediente a las ense- 
ñanzas de la Iglesia, me abstuve del uso del 
té, café, licor y tabaco. En ese tiempo, el 
mundo no lo entendía y los científicos no 
habían probado aún que el uso de esas cosas 
era perjudicial para el cuerpo y que no te- 
nían ningún beneficio para el hombre. Aho- 
ra, han comprobado que esas cosas son da- 
ñinas y que no debemos tomarlas; más a pe- 
sar de este conocimiento, aún hay muchos 
que por su negligencia hacia estas cosas su- 
fren de mala salud; que les acarrea infelici- 
dad y aun la muerte como resultado de par- 
ticipar de esos “frutos prohibidos”. 

De hecho, la mayor parte de la conten- 
ción, rivalidades e infelicidad en el mundo 
es causada por nuestra negativa a aceptar y 
vivir los mandamientos del Señor. Como 
fue señalado antes, estamos aquí para pro- 
barnos y no importa cuán ocupados este- 


mos o cuánto éxito tengamos, debemos dar- 
nos cuenta de que la muerte puede venir a 
nosotros, de que no está muy lejana. Bien 
podríamos preguntarnos: ¿Qué estoy ha- 
ciendo para prepararme para la muerte y la 
vida eterna? ¿En qué posición estaré cuan- 
do ésta venga, respecto al desempeño de 
mis deberes para con Dios y mi prójimo? 

Nuestro deber consiste en estudiar la pa- 
labra de Dios, desarrollar nuestra fe en El, 
respaldando ésta con nuestras acciones y en 
la gran responsabilidad de enseñar a nues- 
tras familias sus deberes. Nuevamente po- 
dríamos pregunta:n0s: ¿Dónde estaré cuan- 
do El venga, para enseñar a mi familia por 
el ejemplo y por el precepto a caminar rec- 
tamente ante el Señor; a ser honorables en 
todos sus tratos, incluyendo el pago de diez- 
mos y ofrendas al Señor? ¿Santificamos el 
día de reposo o somos negligentes en ciertos 
aspectos? ¿Estamos observando la Palabra 
de Sabiduría estrictamente o la violamos 
con alguno de esos “frutos prohibidos”? ¿Me 
doy cuenta de la creciente disponibilidad de 
drogas ilegales, y advierto a mis hijos de los 
peligros que éstas implican? ¿Qué estoy ha- 
ciendo en mi comunidad para denunciar 
problemas de drogadicción, alcoholismo, 
promiscuidad sexual y enfermedades, lo 
cual es más predominante de lo que la ma- 
yoría de los padres creen? En vuestra pro- 
pia comunidad, todo esto está amenzando a 
los jóvenes en cada hogar. 

¿Dónde estaré cuando El venga; respecto 
a la lealtad hacia mi país? ¿Estoy enseñan- 
do a mi familia a ser ciudadanos leales? 
¿Estoy enseñándoles que a fin de gozar las 
buenas cosas de la vida, deben aceptar res- 
ponsabilidades como ciudadanos y contri- 
buir para hacer de la suya una mejor comu- 
nidad? ¿Es mi hogar un ejemplo de amor, 
armonía y paz? ¿Tengo noches de hogar re- 
gulares para estar estrechamente unido a 
mi familia? ¿Hacemos regularmente nues- 
tras oraciones familiares a fin de poder de- 
cirle al Señor “dónde estamos” y pedirle su 
ayuda y su guía? 

Me impresioné el otro día cuando leí un 
artículo acerca de la familia. El autor de di- 
cho artículo decía que los crímenes juveni- 
les actuales no reflejan el gran número de 
jóvenes involucrados, sino la manera cómo 
la población adulta descarga sus responsa- 
bilidades. Esta observación fue expresada 
por el Juez Principal de la Suprema Corte 
de Justicia en Ontario, Canadá: “El grupo 
que está causando mayores dificultades, di- 
ce, es el producto de hogares indisciplinados 
y padres irresponsables.” 

Debemos darnos cuenta de que es nues- 
tro deber y privilegio ser buenos vecinos, 
especialmente con aquellos que no tienen 
familia, y visitar al enfermo, al pobre y al 
necesitado. El Señor ha dicho que el segun- 
do gran mandamiento es amar a nuestro 
prójimo como a nosotros mismo. ¿Mi fami- 
lia y yo, estamos cumpliendo en este aspec- 
to? ¿Estamos interesados en su bienestar y 
prestos para ayudar cuando sea posible? 
Leemos en Santiago que: “La religión pura 
y sin mácula delante de Dios el Padre es és- 
ta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en 


sus tribulaciones” (Santiago 1:27). 

Estamos conscientes de que siempre ha 
habido un conflicto entre lo recto y lo equi- 
vocado, entre la justicia y la maldad, entre 
lo bueno y lo malo. Debemos prepararnos 
para afrontar esos conflictos, enseñar a 
nuestros hijos, ayudar a otros a escoger lo 
justo y tomar la determinación de cuidar 
que ellos no caigan en la tentación. Alguien 
me preguntó el otro día por qué tenemos 
tantas tentaciones, por qué el Señor nos ha 
dado apetitos y pasiones y por qué tenemos 
que ser tentados y probados. 

Una razón es el ayudar a desarrollarnos y 
crecer por medio de las experiencias que en- 
contramos en la vida mortal. Brigham 
Young dijo: “Soy feliz. . . por el privilegio de 
tener tentaciones” (Journal of Discurses, 
vol. 3, pág. 195). 

Las tentaciones son necesarias para 
nuestro progreso y desarrollo. “Cuando las 
tentaciones vengan a vosotros, sed humil- 
des, orad y sed firmes para que podáis ven- 
cer, y recibiréis salvación y libertad conti- 
nua, teniendo la promesa de recibir bendi- 
ciones” (Journal of Discurses, vol. 6, pág. 
164). 

Todas esas tentaciones, apetitos y pasio- 
nes; son para nuestro bien y nuestro gozo 
si permitimos que la voz de la sabiduría 
ejerza su control. 

Las tentaciones vienen a todos, pero mu- 
cho antes de que nos enfrentemos a ellas, 
nosotros y nuestros hijos debemos determi- 
nar previamente cuál será nuestra conduc- 
ta. Será muy tarde si esperamos hasta el 
momento de enfrentarnos a la tentación, 
para tomar una decisión. Si hemos sido en- 
señados y decidimos elegir siempre lo recto 
y resistir al mal, tendremos la fuerza nece- 
saria para vencer. 

Debemos recordar que Satanás está 
siempre trabajando, decidido a destruir la 
obra del Señor y la humanidad, y tan pron- 
to como nos desviemos de la senda de la jus- 
ticia, estaremos en un gran peligro de ser 
destruidos. Las Escrituras y la historia nos 
dan muchos ejemplos de hombres de alta 
posición que, cuando le volvieron la espalda 
y despreciaron las enseñanzas del Señor, o 
en alguna manera se desviaron del camino 
de la justicia, sufrieron muchas tristezas, la 


pérdida de su posición, la de sus amigos y 
hasta de su familia. 

Las condiciones actuales del mundo, nos 
hacen reflexionar en la profecía dicha por 
Pablo a Timoteo, donde él dijo: “También 
debes saber esto: que en los postreros días 
vendrán tiempos peligrosos. 

“Porque habrá hombres amadores de sí 
mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, 
blasfemos, desobedientes a los padres, in- 
gratos, impíos, 

“sin afecto natural, implacables, calum- 
niadores, intemperantes, crueles, aborrece- 
dores de lo bueno, 

“traidores, impetuosos, infatuados, ama- 
dores de los deleites más que de Dios, 

“que tendrán apariencia de piedad, pero 
negarán la eficacia de ella; a éstos evita” (2 
Timoteo 3:1-5). 

Esto motiva que preguntemos: ¿Entre 
cuáles nos podemos contar nosotros? ¿Dón- 
de nos encontramos como nación y mundo? 
¿Son las condiciones de nuestro país y del 
mundo entero comparables a las que causa- 
ron la caída de Sodoma y Gomorra, o de 
Roma y otras civilizaciones similares, que 
han caído a causa de su decadencia moral? 
¿Cuán lejos nos hemos movido y con qué ra- 
pidez nos vamos alejando de Dios y sus en- 
señanzas? Nuevamente, ¿dónde estamos y 
cuál será nuestro destino si, como indivi- 
duos, nación o mundo nos rehusamos a 
arrepentirnos y volvernos a Dios, y nos ale- 
jamos ocultándonos de El? 

Qué afortunados somos de tener el evan- 
gelio de Jesucristo como una guía, y la pro- 
mesa de que si servimos a Dios, seremos 
salvos de la destrucción y que, de hecho, go- 
zaremos completamente de la vida mortal y 
eterna. 

La misión de Cristo fue hacer posible que 
gozáramos de la inmortalidad y la vida 
eterna, y El nos proporcionó el plan por me- 
dio del cual podemos lograrlo. 

Si cada familia en la Iglesia viviera los 
principios del evangelio, la influencia bené- 
fica en todo el mundo sería extraordinaria. 
Y si cada familia en el mundo quisiera 
aceptar y vivir las enseñanzas de Jesucris- 
to, no tendríamos ninguno de los males que 
prevalecen, y todos podríamos vivir juntos 
en amor y paz. Tal pensamiento hace volar 
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la imaginación. 

Sin embargo, en el Libro de Mormón, lee- 
mos acerca de tal condición: 

“Y ocurrió. .. se convirtió al Señor toda 
la gente, sobre toda la faz de la tierra... y 
no había contiendas ni disputas entre ellos, 
y obraban rectamente unos con otros... a 
causa del amor de Dios que moraba en el co- 
razón del pueblo. 

“Y no había envidias, ni contiendas, ni 
tumultos, ni fornicaciones, ni mentiras,ni 
asesinatos, ni lascivias de ninguna clase; y 
ciertamente no podía haber pueblo más di- 
choso entre todos los que habían sido crea- 
dos por la mano de Dios” (4 Nefi 2:15-16). 

Como individuos, familiares, comunida- 
des, líderes y gobiernos, debemos volvernos 
a Dios; reconocerlo como el Creador del 
mundo y del universo, y como Padre de to- 
dos nosotros; buscar su guía y guardar sus 
mandamientos. 

Nadie puede negar plena o categórica- 
mente que sólo por la expiación de Cristo 
puede la humanidad ser salva. Por su sacri- 
ficio expiatorio todos los hombres pueden 
ser levantados en inmortalidad y vivir por 
siempre como seres resucitados, pero sólo 
aquellos que creen y obedecen sus leyes go- 
zarán de la exaltación y la vida eterna. 

Oro humildemente porque podamos te- 
ner la sabiduría, el conocimiento, el deseo, 
el valor y la fuerza, para vencer y arrepen- 
tirnos. Hago un llamado especial a nuestra 
juventud para que siempre se conserven 
limpios y puros y nunca sean culpables de 
algo que traiga tristeza sobre ellos y su fa- 
milia y los haga sentir que deben ocultarse 
del Señor porque están avergonzados. 

Exhorto a cada miembro de la Iglesia, a 
que se pregunte a sí mismo: ¿Dónde estoy? 
¿Estoy avergonzado y deseo ocultarme? o 
¿estoy donde debo estar, haciendo lo que 
debo hacer, y preparándome para presen- 
tarme ante Dios? Debemos humillarnos, 
arrepentirnos y mostrarnos dignos de la 
gran promesa de que aquellos que manten- 
gan su segundo estado tendrán gloria au- 
mentada sobre sus cabezas para siempre ja- 
más. 

Porque pueda esto ser nuestra feliz re- 
compensa, lo ruego humildemente en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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Esta ha sido verdaderamente una reu- 
nión inspirativa. Es un privilegio y una 
bendición para todos los que han estado 
aquí y para aquellos que nos han escuchado 
y que pueden aplicar en sus vidas lo que 
aquí se ha dicho. Nuestros desafíos, oportu- 
nidades y bendiciones son grandes e innu- 
merables; no hay mayor poder en todo el 
mundo, que el poder de Dios delegado a los 
poseedores del sacerdocio de la Iglesia, si 
magnificamos el sacerdocio que poseemos. 

La hermana Tanner y yo acabamos de re- 
gresar de visitar cuatro misiones y una es- 
taca en Japón, todas las cuales son presidi- 
das por japoneses. 

Algunas parejas son nativos que crecie- 
ron ahí, que han cumplido misiones en Ja- 
pón y que están haciendo un gran trabajo. 
Visitamos la misión de Corea y la de Hong 
Kong, cada una de ellas presididas por ame- 
ricanos que cumplieron misiones hace sólo 
diez o doce años; de hecho, seis de los presi- 
dentes de misión y cinco de sus esposas, han 
servido en el área donde hoy presiden. 

Me conmueve ver la maravillosa obra 
realizada por los misioneros en estos gran- 
des países, ver el crecimiento de la Iglesia, 
el valor y devoción de los miembros, anti- 
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guos y nuevos; la mayoría de ellos son jóve- 
nes entre veinte y treinta y cinco años de 
edad. 

Observamos directivos notables en cada 
misión y estaca, y grandes avances se han 
logrado. Tuvimos de 300 a 1,000 personas en 
las reuniones de los miembros y uno no 
puede evitar tener toda la confianza en el 
futuro crecimiento y fuerza de la Iglesia 
ahí. Había un gran espíritu en cada reu- 
nión. 

La impresión que yo recibí mientras es- 
tuve ahí fue que ellos eran devotos, capaces, 
humildes, piadosos, misioneros eficaces; 
muchachos convertidos en hombres, hom- 
bres con valor, entendimiento y habilidad 
para dirigir; embajadores del Señor, admi- 
rados, amados y respetados por los miem- 
bros, con grandes responsabilidades sobre 
sus hombros ocupando todas las posiciones 
de dirigentes, y entrenando a otros para 
ocupar esas mismas posiciones, tales como 
presidentes de rama, de organizaciones au- 
xiliares, maestros; bautizando, confirman- 
do, ordenando, animando y fortaleciendo a 
los débiles y administrando a los enfermos. 
Uno de ellos dio testimonio de una sanidad 
milagrosa que experimentó cuando él mis- 


mo le dio una bendición a su padre. 

Son los hombres y mujeres con testimo- 
nios que han enfrentado y vencido las ten- 
taciones y el mal; hombres que en poco 
tiempo estarán bien preparados, listos y ca- 
pacitados para aceptar cualquier posición 
en un barrio o estaca; hombres que se han 
sentido importantes y han sido importan- 
tes; hombres que fortalecen, inspiran y di- 
rigen en barrios y estacas, capaces de inspi- 
rar a vuestra juventud si les dáis oportuni- 
dad de hacerlo; hombres profundamente 
preocupados por los miembros inactivos y 
por cualquiera que tenga un problema, el 
cual tratarán de ayudar a resolverlo. Este 
es el grupo de hombres que vi. 

Quisiera referirme a los hombres en ser- 
vicio militar. Conocí algunos mientras estu- 
vimos en Corea y en Osaka, y muchos de 
ellos están realizando un trabajo muy im- 
portante en la Iglesia. 

Cuando estaba hablando con misioneros 
recién llamados, pedí que todos los que tu- 
vieran veinticuatro años de edad se pusie- 
ran de pie, porque esa era la edad que tenía 
José Smith cuando fue organizada la Igle- 
sia. Cinco de ellos se levantaron en esta reu- 
nión y le pedí a uno de ellos que nos diera su 
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testimonio y nos dijera cómo había ocurido 
su ingreso a la Iglesia. El joven dijo que ha- 
bía estado en las fuerzas armadas en Viet- 
nam y que mientras estuvo ahí, conoció a 
algunos de nuestros jóvenes, en particular a 
uno que predicaba y vivía el evangelio; 
como resultado, este joven es ahora un 
miembro de la Iglesia. Nos explicó el gran 
cambio que había tenido su vida, cómo se 
había arrepentido de todo lo malo que había 
hecho y cómo había llegado a comprender el 
propósito de la vida. Luego pedí a otros cua- 
tro que dieran su testimonio. Dos de ellos 
dijeron lo mismo al dar su testimonio; que 
se habían unido a la Iglesia mientras esta- 
ban en el servicio militar. Fue una expe- 
riencia conmovedora el darnos cuenta de la 
gran influencia que ejercen los jóvenes mi- 
litares devotos, y con un testimonio del 
evangelio y del valor de vivir, enseñar y dar 
testimonio de éste, mientras están en el ser- 
vicio militar. 

Fue conmovedor ver en la estaca y en las 
misiones, cómo los misioneros son capaces 
de traer gente a la Iglesia, gente que verda- 
deramente los aprecia. Un converso era un 
profesor de la universidad, otro, un próspe- 
ro negociante, dos de ellos notables docto- 
res, otro un cardiólogo. Nos sentimos muy 
humildes al ver cómo estos hombres alaba- 
ban el trabajo de los jóvenes que los habían 
traído a la Iglesia e influido en sus vidas. 
Daban testimonio de las grandes cosas que 
el evangelio había hecho por ellos, desde 
que se unieron a la Iglesia. 

Me causó muy grata impresión la admi- 
nistración en cada una de las misiones y es- 
tacas. 

Pido a los obispos y presidentes de esta- 
ca: velad porque estos jóvenes, cuando re- 
gresen de su servicio militar, tengan la 
oportunidad de servir. 

Y a los jóvenes: Vuestro estudio y vuestra 
devoción y experiencia les ha preparado 
para un verdadero servicio en la obra del 
Señor. Dad gracias al Señor por el privile- 
gio que habéis tenido de someter a prueba 
vuestra vida y mejorar vuestro testimonio. 
Nunca penséis que habéis terminado o com- 
pletado vuestros deberes en el servicio de la 
Iglesia. Solamente os habéis preparado 
para ser más útiles en la obra del Señor. 
Buscad y aceptad oportunidades de servir. 
Sed un ejemplo para vuestros antiguos 
compañeros no conversos. Dejad que los jó- 
venes y las señoritas vean lo que una mi- 
sión puede hacer en la vida de un joven, y 
así, nunca desanimarlos. 

La juventud en los barrios y estacas, 
cuando volváis, os verá con atención y espe- 
rará grandes cosas de vosotros; si vivís 
como debéis hacerlo, ejerceréis una benéfi- 
ca influencia en sus vidas, tanto como lo hi- 
cisteis en las vidas de aquellos con quienes 
tuvisteis contacto cuando estuvisteis en 
servicio, ya sea en el servicio de vuestro 
país o en el del Señor. 

Animad a estos jóvenes con quienes os 
encontraréis cuando regreséis a casa para 
que se preparen, ya sea para una misión, el 


230 


matrimonio en el templo, o para las bendi- 
ciones que están disponibles para los miem- 
bros fieles de la Iglesia. Ayudadlos a vencer 
el mal y la tentación; a apreciar el sacerdo- 
cio que poseen, y a sostener a sus dirigen- 
tes. Esto es lo que espero que hagan estos 
hombres que regresan. 

Magnificad vuestro sacerdocio en todo 
tiempo. Honrad y elevaos el uno al otro. 
Nunca, nunca os sometáis a la tentación. 
Honrad la femineidad y la virtud, aun al 
precio de vuestra vida si fuera necesario. 
Nunca seáis pesimistas ni claudiquéis. 
Mientras continuéis en el servicio activo de 
la Iglesia tendréis más éxito, más aprecio y 
más felicidad que en ninguna otra circuns- 
tancia. Y yo deseo prometeros, mis jóvenes 
hermanos, que si buscáis primeramente el 
reino de Dios y su justicia y estáis prepara- 
dos para servir al Señor donde quiera que 
sea necesario, el Señor os bendecirá con ma- 
yor éxito, felicidad y gozo, del que posible- 
mente podríais gozar de otra manera. Seréis 
mejores en vuestro trabajo escolar si sois 
activos en la Iglesia y seréis una influencia 
benéfica en el mundo. 

Un hombre que conocí, director de una 
gran compañía, el otro día me dijo: “Solici- 
tábamos gente que estuviera preparada 
para trabajar en el gobierno. Tuvimos mu- 
chos solicitantes y de ellos escogimos sola- 
mente a diez; mientras estábamos conside- 
rando aquellos diez, notamos que uno de 
ellos era miembro de su Iglesia y lo acepta- 
mos inmediatamente” , 

Yo dije: “¿Por qué lo aceptaron?” 

El dijo. “Porque sabemos que él no tiene 
vida nocturna, sabemos que podemos con- 
fiar en él, y que hará el trabajo que le asig- 
nemos.” Yo pensé, qué cosa tan hermosa si 
nuestros jóvenes se dieran cuenta de la ve- 
racidad de esto. 

Quisiera leeros una carta que leí a los Re- 
presentantes Regionales. Leeré, cuando 
menos, parte de ella, quizá pueda deciros lo 
que contiene. 

El presidente de la Misión de Corea, 
cuando estuve ahí, me hablaba acerca de los 
problemas que tienen con los jóvenes que 
están en el servicio militar, porque los obis- 
pos no enviaban las recomendaciones hasta 
dos o tres meses después que ellos llegaban. 
El decía que a nuestros hombres en servicio 
no les gustaba estar allí, de hecho lo lamen- 
taban, y se sentían muy solitarios. Alrede- 
dor de ellos había mucha prostitución. El 
me dijo que era cosa común para los solda- 
dos tener como compañía una mujer públi- 
ca. Me contó la experiencia de uno de nues- 
tros presbíteros que se sentía solitario, y 
que no era muy activo, se vio envuelto con 
una de esas mujeres. Entonces, uno de 
nuestros jóvenes que estaba viviendo el 
evangelio y que estaba interesado en tratar 
de salvar a esos jóvenes militares, hizo 
amistad y trabajó con él, hasta que final- 
mente logró que él reconociera el valor de la 
Iglesia; que se arrepintiera de sus malos he- 
chos, y que luchara por trabajar como de- 
bía, para ser merecedor de las bendiciones 


del Señor. Y entonces dijo que si él hubiera 
podido tener a su alcance a ese joven desde 
que llegó, habría podido ayudarlo y proba- 
blemente se habría evitado esta tragedia. 
Siguió hablando de sus experiencias con 
muchos de los jóvenes que estaban ahí, y de 
cómo muchos de ellos tenían un testimonio 
de que, porque alguien se presentó ante 
ellos, trabajó con ellos y les dio amor y com- 
pañía, son ahora capaces de resistir las ten- 
taciones que allí prevalecen. 

Así, hermanos, vosotros obispos y presi- 
dentes de estaca, cuando estos jóvenes de- 
jen sus hogares para ir a la escuela, asegu- 
raos de enviar las tarjetas de miembros y 
toda la información que tengáis acerca de 
ellos al barrio o rama más cercano a la uni- 
versidad o colegio al cual asistirán. Cuando 
ellos vayan al servicio militar, por la bon- 
dad misma, y por el bien de estos jóvenes, 
aseguraos de que no estáis demasiado ocu- 
pados y de que vuestro interés es lo sufi- 
ciente vehemente como para hacer todo lo 
que esté de vuestra parte para tratar de sal- 
var a esos jóvenes que van al servicio mili- 
tar. Enviad información anticipada acerca 
de ellos a los dirigentes del grupo o a alguna 
otra persona apropiada. 

Cuando estos misioneros retornen, y a los 
jóvenes que se estén preparando para ir a 
una misión, estad junto a ellos y dejad que 
vuestra influencia se sienta. Animadles, 
ellos están en el fuego cuando regresan de 
una misión. Vosotros podéis enteraros de la 
fecha de su regreso. Conocedlos, dadles la 
bienvenida, amadlos y dádles una oportuni- 
dad de trabajar. He oído varios ejemplos 
respecto a esto. La semana pasada, una ma- 
dre me dijo: “Cuando mi muchacho regresó 
de la misión, no se le dio una oportunidad 
de hablar en el barrio, sólo pudo aproximar- 
se al obispo para que éste le dijera: “Hola, 
es bueno verte en casa” pero nadie parecía 
tener ningún interés en él. Entonces dijo 
ella: “Realmente he tenido que trabajar 
muy duro con este muchacho para mante- 
ner su interés y actividad en la Iglesia.” 

Hermanos, vosotros que estáis regresan- 
do de esos servicios armados y de escuelas y 
misiones: reportaos a su obispo y ofreceros 
a ser útiles. Y, obispos, apelo a vosotros 
para que veléis porque cuando esos jóvenes 
salgan de su barrio, mandéis la información 
a los oficiales de escuelas, universidades, 
servicios militares, para que ellos puedan 
saber y estar capacitados para darles la 
avuda v estímulos necesarios cuando lle- 
guen. 

Que pueda el Señor bendecirnos para que 
podamos darnos cuenta de la importancia 
de un alma; que aquí, en medio de nosotros 
tenenios personas que necesitan atención y 
avuda; y que es nuestra responsabilidad 
mantenerlas activas, animarlas y llegar 
hasta ellas si tienen problemas. Que poda- 
mos darnos cuenta que el sacerdocio es el 
poder de Dios, dado a nosotros para actuar 
en su nombre. Que lo podamos hacer sabia, 
humilde y eficazmente, lo pido en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 


Hace algunas semanas, mientras estaba 
en Inglaterra, tuve la oportunidad de hacer 
algunos viajes en ferrocarril. Los informes 
metereológicos indicaban que ésia sería la 
manera más satisfactoria y segura de via- 
jar. 

Un día, mientras el tren iba de Manches- 
ter a Leicester, después de más o menos 
hora y media de lectura, dejé mis libros y 
mirando por la ventanilla me pregunté si ya 
estaríamos llegando a la estación. Pocos mi- 
nutos después, la puerta del compartimien- 
to se abrió y el auditor entró y me saludó 
con esta pregunta: —¿Cuál es su destino? 

Como había estado poniendo atención en 
las llegadas, salidas y paradas, contesté: 
“Tengo una cita en Leicester.” 

A esto él respondió: Estaremos ahí en 
diez minutos. Perforó mi boleto y siguió su 
camino. 

Después que se fue, me quedé reflexio- 
nando en sus palabras: “¿Cuál es su desti- 
no?” “Estaremos ahí en diez minutos.” El 
hombre parecía convencido de que cada vez 
que el tren se detenía y docenas o cientos de 
personas descendían de él, habían llegado a 
su destino. Aparentemente había estado 
anuciando esto a sus pasajeros durante 


¿Cual es 


vuestro destino? 


años. 

Sin embargo, a pesar de sus comentarios, 
yo sabía que necesitaba estar en Leicester 
sólo durante dos días para la conferencia 
trimestral de estaca, pero que ése no era mi 
destino. Las paradas en otras ciudades in- 
glesas tampoco lo eran, todas eran asigna- 
ciones a lo largo del camino y aunque llega- 
ra a cualquiera de ellas no era ese mi desti- 
no. 
Como resultado de esta experiencia en el 
tren, y habiendo considerado esta idea a 
través de los años, me preocupa el saber 
que muchos de nosotros alguna vez en la vi- 
da, nos confundimos con los viajes, desti- 
nos, llegadas, paradas, señales, estaciones y 
asignaciones. Me parece que algunos de no- 
sotros podríamos perdernos pensando que 
ya hemos llegado. 

Quisiera compartir con vosotros algunas 
observaciones y hacer algunas preguntas 
relacionadas con esto: ¿Cuál es vuestro des- 
tino? 

¿Habéis llegado a vuestro destino cuando 
asistísteis al templo? ¿Es el matrimonio en 
el templo vuestro destino? A través de los 
años he oído a cientos de jóvenes decir: “Yo 
quiero ir al templo. El matrimonio en el 
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templo es mi meta”. 

Ser dignos de ir al templo es una ambi- 
ción elevada y un logro digno, pero necesi- 
tamos tener presentes sus propósitos eter- 
nos. Sin embargo, no hemos llegado a nues- 
tro destino cuando compartimos las bendi- 
ciones del templo. Muchas veces hay un pe- 
ligro real en nuestras vidas cuando permiti- 
mos que estos elevados ideales y metas, ta- 
les como el matrimonio en el templo, sean 
un final en lugar de ser un medio. Todas 
nuestras elecciones estarán propiamente si- 
tuadas dentro del marco de la eternidad, si 
evitamos el estancamiento de creer que he- 
mos llegado. 

Me parece que fue Louis J. Halle quien 
dijo: “La ocupación más noble es atrapar el 
momento pasajero y examinarlo para des- 
cubrir en él señales de eternidad.” Para lo- 
grar la exaltación después del matrimonio 
celestial, se requiere devoción y rectitud 
perseverante. Este es un proceso continuo, 
no una meta. 

¿Habéis llegado a vuestro destino cuando 
recibís algún llamamiento para servir en el 
campo misional? ¿Habéis llegado cuando 
termináis honorablemente una misión? Po- 
dríamos establecer categóricamente que 
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una misión honorablemente cumplida, es 
un gran logro en la jornada de la vida; que 
debe ser de gran ayuda para un mejor servi- 
cio personal y para adquirir más fortaleza; 
para mantener más firmemente los pies de 
los misioneros en las sendas que conducen 
hacia la felicidad eterna y para prepararlo 
y sentir el gozo pleno de la religión pura. 

“La religión pura y sin mácula delante de 
Dios el Padre es esta: visitar a los huérfa- 
nos y a las viudas én sus tribulaciones, y 
guardarse sin mancha del mundo” (Santia- 
go 1:27). 

Recuerdo a un misionero que tuvo difi- 
cultades cuando permaneció muy ocupado 
los últimos seis meses de su misión. Le ha- 
bían asignado para trabajar en un distrito, 
como compañero mayor, después de haber 
sido ayudante del presidente de misión. 
Este joven dijo: “Llegué a mi meta, cuando 
tuve esa elevada posición como ayudante 
del presidente”. 

Había perdido su eficacia temporalmente 
por permitirse pensar que ya había llegado. 

¡Qué importante en la vida de un misio- 
nero es el día en que se da cuenta de que un 
relevo honorable es un buen comienzo! A 
nuestros amigos que han sido o son misio- 
neros, humildemente oramos porque nunca 
os permitáis el peligroso lujo de deciros: 
“Ya le di dos años a la Iglesia”. Si un misio- 
nero al volver, enfoca siempre su vista ha- 
cia una meta elevada, generalmente dará 
los pasos apropiados para llegar a ella. Una 
misión puede ser los dos años más felices en 
la vida de un misionero, si no solamente sir- 
ve a su Dios y a su prójimo desinteresada- 
mente sino que camina en la verdad y se 
prepara para el progreso eterno, el cual os 
digo, está en camino hoy. 

“No tengo yo mayor gozo que este, el oír 
que mis hijos andan en la verdad” (3 Juan 
4). 

Podemos recalcar que el gozo está en con- 
ducirse y caminar por la senda de la verdad, 
y no en una llegada anticipada. 

¿Habéis llegado a vuestro destino cuando 
recibís un testimonio de la verdad del evan- 
gelio de Jesucristo, por revelación del Espí- 
ritu Santo? Lamentamos mucho que algu- 
nos miembros que han recibido un testimo- 
nio, sienten y responden como si ya hubie- 
ran llegado. ¡Qué día tan triste en la vida de 
cualquier individuo cuando éste falla en 
usar este conocimiento y convicción de un 
testimonio por servicio perseverante y fiel! 
Un testimonio crece al compartirse. Con la 
posesión de un testimonio viene la obliga- 
ción de testificar al mundo de la obra del 
Señor. Un testimonio no es un destino, es 
una posesión para actuar. 

¿Habéis alcanzado vuestro destino al ser 
bautizado, o ser élder, obispo, presidente de 
estaca, oficial de la Sociedad de Socorro, se- 
tenta, o apóstol? En estos días de trabajo y 
servicio necesario, se espera que todos noso- 
tros respondamos categóricamente a esta 
pregunta con un sonoro ¡NO! 

Satanás y sus huestes nunca han estado 
tan bien preparados como hoy. El es astuto 
y tiene éxito. Una de las herramientas más 
sutiles que está usando entre nosotros y 
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quizá la más eficaz es lograr el convenci- 
miento de algunos que piensen que ya han 
llegado, que han alcanzado su destino, que 
se han ganado un descanso, que ya no son 
necesarios para nada, que están fuera de 
peligro, que están más allá de la tentación y 
que pueden estar orgullosos de sus progre- 
SOS. 

“Y así los halaga y los conduce hasta 
arrastrar sus almas al infierno; y así hace 
que caigan en su propio ardid. 

“Y así, va y viene, andando acá y allá so- 
bre la tierra, procurando destruir las almas 
de los hombres” (D. y C. 10:26-27). 

Desde mi reciente llamamiento a servir 
como miembro del Consejo de los Doce 
Apóstoles, un número de amigos de mi pa- 
dre, quien falleció hace algunos años, han 
comentado: “Tu padre debe estar sonriendo 
con gran placer por tu asignación!” De esto, 
yo muchas veces he pensado: “Sí yo conozco 
a mi padre, y pienso que así es, estoy seguro 
que me diría: “Hijo, tú no has llegado aún; 
no has alcanzado tu destino. Tu gran prue- 
ba yace delante de ti. Lucha por vivir digno 
de la gran confianza depositada en ti ”. 

Quiero agradeceros, mis hermanos de es- 
ta, La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días, por vuestra confianza y 
voto de sostenimiento. Os aseguro que sólo 
tengo un deseo, y éste, es andar dignamente 
por vuestras sendas. 

Permitidme platicaros acerca de un ami- 
go mío que actualmente camina por la sen- 
da verdadera con voluntad y var. Cuando 
visitaba la misión de Arizona, el élder Den- 
nis Dean llegó ahí. Su llegada, en una de 
nuestras primeras sesiones, captó la aten- 
ción de todos los presentes, cuando guió su 
silla de ruedas por el pasillo de la capilla. 
Una expresión de humilde confianza cubría 
su rostro. 

Sus compañeros pronto supieron por qué 
fue encontrado digno y capaz de servir en 
una misión de tiempo completo. Recuerdo 
su testimonio cuando nos comunicó que 
esto era parte de las esperanzas y ambicio- 
nes de su vida. El dijo: “Haré lo mejor que 
pueda para hacerme digno de su confianza. 
No sientan pena por mí, sólo ayúdenme a 
hacer lo que sé que puedo hacer con la ayu- 
da del Señor.” 

Su mensaje fue comprendido. Más tarde, 
ese día, su compañero recién asignado con- 
movido se acercó a mí y me preguntó: “¿Qué 
haría usted para ser un buen compañero de 
un élder sujeto a una silla de ruedas?” Mi 
respuesta después de haber empleado parte 
del día con el élder Dean, fue: “Haría bien 
en mantener una buena relación con él. La 
verdadera prueba en las semanas que vie- 
nen, es para usted, no para él”. 

El élder Dean, con el amor y el compañe- 
rismo de su excelente presidente de misión 
y de sus compañeros, sirvió como líder de 
distrito durante sus años, llevando el men- 
saje del evangelio a cientos de personas y 
llevando a cuarenta y ocho de ellas a las 
aguas del bautismo. Hoy Dennis, entusias- 
tamente lleva adelante sus estudios y 
aprendizaje en la Universidad Brigham 
Young. Actualmente sirve en el 38 barrio 


de BYU como maestro orientador y es 
maestro en la Escuela Dominical. Reciente- 
mente estuvo en mi oficina donde tuvimos 
una grata charla y nuevamente me maravi- 
llé por su extraordinario ejemplo de hom- 
bre cabal en acción. 

Mientras continuamos pensando acerca 
de los planes, destinos, metas, llegadas y 
cometidos, podemos aprender algo de dos 
de mis amigos. Algunos de ellos son excep- 
cionales y vienen de lugares raros. La noche 
del martes pasado, mientras estaba arre- 
glando mi escritorio antes de ir a casa, sonó 
el teléfono: “Hermano Ashton, tengo per- 
miso de las autoridades de la prisión para ir 
a visitarlo. ¿Podría usted esperarme hasta 
que llegue?” 

Frank, como se llamaba este hombre, lle- 
gó y hablamos. En respuesta a las pregun- 
tas: “Ahora que vas a ser liberado de la pri- 
sión en una semana ¿cuáles son tus planes? 
¿Qué vas a hacer? ¿Cuáles son tus metas?” El 
contestó: “Tengo un apartamento, un tra- 
bajo de tiempo completo, una novia maravi- 
llosa, voy a continuar mi educación, tengo 
un puesto en la Iglesia, hay muchas cosas 
que necesito hacer, tengo treinta y dos años 
y sólo soy maestro en el sacerdocio. Quiero 
ser élder pronto. 

El terminó su visita con una petición: 
“Hermano Ashton, si me mantengo digno, 
¿Podría ir al templo dentro de unos meses y 
oficiar mi matrimonio? 

Comparad esto, si así lo queréis, con esta 
otra conversación también con un miembro 
de la Iglesia quien también estaba en la 
misma prisión. El y yo hablamos durante 
una de mis visitas, hace unos meses. Pen- 
sándolo bien, yo lo escogí para hablarle por- 
que nadie más quería hacerlo. 

“¿Que hará usted cuando salga de este lu- 
gar” —pregunté— “Todo lo que quiero es 
estar fuera”, gruñó “estoy aquí por un '“gol- 
pe falso” y quiero salir”. Ningún plan, ni 
metas, ni objetivos, ni preparación. Todo lo 
que quería era salir y yo temo por su acti- 
tud, seguramente a él no le importa cómo 
lograrlo. 

Humildemente os doy testimonio de que 
una misión terminada honorablemente, un 
matrimonio celestial, un testimonio valio- 
so, una posición de mayor responsabilidad 
en la Iglesia, no son metas en las vidas de 
los verdaderos Santos de los Ultimos Días. 
Estas cosas pueden ser importantes ayudas 
para el progreso eterno, pero por sí solas, no 
nos salvarán en el reino de Dios. Sólo vi- 
viendo la vida de un fiel Santo de los Ulti- 
mos Días será esto posible. 

“Si hicieres lo bueno, sí, siendo fiel hasta 
el fin, serás salvo en el reino de Dios, que es 
el óptimo de todos los dones de Dios; porque 
no hay don más grande que el de la salva- 
ción” (D. y C. 6:13). 

Al continuar nuestro viaje, debemos te- 
ner siempre en mente que en el viaje por 
tren, como en la vida, hay estaciones, sali- 
das, llamadas, itinerarios y oportunidades 
de ser dejado en una vía lateral o de ser des- 
viado, ¡cuán sabio es el individuo que sigue 
por las sendas del Salvador. La seguridad y 
el gozo pertenecen a aquellos que lo siguen. 


Os doy testimonio de que Dios es eterno. 
Nosotros somos eternos y Dios nunca pre- 
tendió que viajáramos solos, 

¿Cuál es vuestro destino? Oro humilde- 


mente a nuestro Padre Celestial para que 
nos ayude a cada uno a darnos cuenta que 
hay vida eterna y exaltación en el reino de 
nuestro Padre. Les doy mi testimonio de 


Marvin J. Ashton 


que el don de la salvación es posible por me- 
dio del evangelio de Jesucristo si continua- 
mos siendo fieles, y esto os digo en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 
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Mis amados hermanos y hermanas pre- 
sentes y ausentes, somos hermanos y her- 
manas porque somos hijos del mismo Pa- 
dre. Con espíritu humilde y con gratitud me 
paro ante ustedes en este aniversario de la 
organización de la Iglesia restaurada de Je- 
sucristo desde hace 142 años. Me gustan las 
conferencias generales de la Iglesia, y me 
regocijo por la oportunidad de dar mi testi- 
monio de ésta, la obra más grande en todo 
el mundo. 

El otoño pasado el barón Von Blomberg, 
Presidente de la Organización de Religiones 
Unidas, me invitó a representar a la Iglesia, 
como huésped del rey de Persia en el 2 500 
aniversario de la fundación del Imperio 
Persa por Ciro el Grande. 

Asesorado por la Primera Presidencia al 
aceptar la invitación, salí inmediatamente 
después de la conferencia de octubre para 
reunirme con representantes de veintisiete 
religiones mundiales, unos cincuenta mo- 
narcas y otras notables personas en esa his- 
tórica celebración en Irán. 

El rey Ciro vivió más de quinientos años 
antes de Cristo y figuró en profecías del An- 
tiguo Testamento, mencionadas en 2 Cróni- 
cas y en el libro de Esdras, y por lo profetas 


Normas civicas 


para los 
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Ezequiel, Isaías y Daniel. La Biblia estable- 
ce cómo “el Señor agitó el espíritu de Ciro, 
rey de Persia” (2 Crónicas 36:22). Ciro res- 
tauró ciertos derechos cívicos y sociales, y a 
los Hebreos cautivos, les permitió volver a 
Jerusalén y los dirigió para que el templo de 
Jehová fuera reconstruido. 

Parley P. Pratt, describiendo al profeta 
José Smith, dijo que éste tenía “la intrepi- 
dez, valor, templanza, perseverancia y ge- 
nerosidad de un Ciro” (Autobiografía de 
Parley Parker Pratt, Deseret Book Com- 
pany (1938), pág. 46). 

El presidente Wilford Woodruff dijo: 

“Ahora, yo he pensado muchas veces que 
algunos de esos antiguos reyes, tenían en 
muchos aspectos, más empeño en llevar a 
cabo algunos de esos principios y leyes, que 
los actuales Santos de los Ultimos Días. To- 
maré como ejemplo a Ciro... Analizando 
la vida de Ciro, desde su nacimiento hasta 
su muerte, parece como si hubiera obrado 
por medio de inspiración en todos sus movi- 
mientos. El comenzó con tal templanza y 
virtud que podría defender a cualquier país 
y rey cristiano. .. Muchos de los principios 
seguidos por él, son dignos, en muchos as- 
pectos. de la atención de los hombres que 
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tienen el evangelio de Jesucristo” (Journal 
of Discourses, vol. 22, pág. 207). 

Dios, el Padre de todos nosotros, usa a los 
hombres en la tierra, especialmente a los 
hombres buenos, para lograr sus propósi- 
tos. El ha sido verdad en el pasado, verdad 
hoy y será verdad en el futuro. 

“Quizá el Señor necesita tales hombres 
fuera de su Iglesia para ayudar”, dijo el fi- 
nado élder Orson F. Whitney del Quórum 
de los Doce. 

“Ellos están entre los que pueden ser me- 
diadores para los propósitos del Señor, y 
pueden hacer mucho bien por la causa don- 
de El los ha puesto, más que en cualquier 
otro lugar... Por tanto, algunos ingresan 
al rebaño y reciben un testimonio de la ver- 
dad, mientras que otros permanecen sin 
convertirse. .. las glorias y bellezas del 
evangelio están veladas temporalmente de 
su vista, para un sabio propósito. El Señor 
abrirá sus ojos en su propio y debido tiem- 
po. Dios está usando a más de una persona 
para el cumplimiento de su grande y mara- 
villosa obra. Los Santos de los Ultimos Días 
no lo pueden hacer todo. Es tan vasto, tan 
arduo para cualquier persona... Nosotros 
no disputamos con los gentiles. Ellos son 
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nuestros copartícipes en cierto sentido 
“(Conference Report Abril 1928, pág. 59). 

Esto, ciertamente sería verdad en el caso 
del coronel Thomas L. Kane, un verdadero 
amigo de los santos en sus lamentables ne- 
cesidades y en el caso del General Alexan- 
der W. Doniphan, quien, cuando su supe- 
rior le ordenó fusilar a José Smith, dijo: “Es 
un asesinato a sangre fría. No obedeceré 
sus ordenes ...y si usted ejecuta a estos 
hombres, así Dios me salve, lo haré respon- 
der ante un tribunal terrenal” (Joseph Fiel- 
ding Smith, Elementos de la Historia de la 
Iglesia, pág. 254). 

Nosotros honramos a estos compañeros a 
quienes su inclinación hacia los principios 
correctos, eclipsó su devoción hacia el pres- 
tigio, partido político o personalidades. 

Honramos a nuestros padres fundadores 
de esta República por la misma razón. Dios 
levantó a estos patriotas para desempeñar 
una misión, y El los llamó “hombres sa- 
bios” (véase D. y C. 101:80). La Primerra 
Presidencia reconoció esta sabiduría, al 
darnos la pauta, hace pocos años, de soste- 
ner a los candidatos políticos “Que estén 
verdaderamente dedicados a la Constitu- 
ción en los ideales de nuestros padres fun- 
dadores” (Deseret News, 2 de noviembre de 
1964). 

El Señor dijo que “los hijos de este siglo 
son más sagaces en el trato con sus seme- 
jantes, que los hijos de luz” (Lucas 16:38). 
Nuestros sabios fundadores, parecían en- 
tender, más que muchos de nosotros, nues- 
tras Escrituras, las cuales establecen que 
“la naturaleza y disposición de casi todos 
los hombres, al obtener, como ellos supo- 
nen, un poquito de autoridad, es empezar 
desde luego a ejercer injusto dominio” (D. y 
C. 121:39). 

Para ayudar a evitar esto, los fundadores 
sabían que nuestros dirigentes electos debe- 
rían estar sujetos a ciertos principios bási- 
cos. Dijo Thomas Jefferson: “En cuestión 
de poder, entonces, que no se oiga más de 
confianza en el hombre, sino atémosles fue- 
ra del error, con las cadenas de la Constitu- 
ción.” 

Estos sabios y patriotas fundadores pare- 
cían comprender, más que muchos de noso- 
tros, las bendiciones de los límites que el 
Señor fijó dentro de la Constitución, porque 
El dijo: “Y en cuanto a la ley del hombre, lo 
que fuere más o menos que esto proviene 
del mal” (D. y C. 98:7). 

Los fundadores confiaron en Dios y en su 
Constitución, no en el brazo de la carne. 
“¡Oh Señor” —dijo Nefi— “en ti tengo pues- 
ta mi confianza, y en ti confiaré para siem- 
pre! No pondré mi confianza en el brazo de 
la carne; porque sé que maldito es aquel que 
confía en el brazo de la carne. Si, maldito es 
aquel que pone su confianza en el hombre, o 
hace de la carne su sostén” (2 Nefi 4:34). 

El presidente J. Reuben Clark, hijo, lo 
puso de manifiesto cuando dijo: 

“Dios dispuso que en esta tierra de liber- 
tad, nuestra alianza política no sea con los 
individuos, esto es, con los oficiales del go- 
bierno, sin importar cuán grandes o peque- 
ños puedan ser. Bajo su plan, nuestra única 
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alianza, que debemos hacer, como ciudada- 
nos o naturalizados de los Estados Unidos, 
es con nuestra inspirada Constitución, la 
cual Dios mismo estableció. Así establece el 
juramento oficial de todos los que partici- 
pan en el gobierno. Debemos una cierta 
lealtad al título oficial que el hombre posee, 
pero aún así, no debemos lealtad al hombre 
por sí mismo. En muchos otros países, la 
alianza es con el individuo. Este principio 
de alianza con la Constitución es base de 
nuestra libertad. Este es uno de los grandes 
principios que distingue esta “tierra de li- 
bertad' de otros países” (Improvement Era, 
Julio 1940 pág. 444). 

“Patriotismo”, dijo Teodoro Roosevelt, 
“significa ser fiel al país. No significa ser 
fiel al Presidente o cualquier otro funciona- 
rio público, salvo exactamente de acuerdo 
al grado en que él mismo sea fiel al 
país...” 

“Todo hombre”, dijo el presidente Roose- 
velt, “que como un perico grita: “sed fieles al 
Presidente' sin agregar la condición: 'hasta 
donde él sirva a la República” toma una ac- 
titud esencialmente indigna de un hombre, 
como cualquier fanático partidario de los 
Estuardo, reyes de Inglaterra, paladines de 
la doctrina de que el rey no puede equivo- 
carse. Ningún hombre que se respete a sí 
mismo y sea inteligente y libre, puede asu- 
mir tal actitud” (Theodore Roosevelt, 
Works. Vol. 21 págs. 316-321). 

Y aún ahora, como Santos de los Ultimos 
Días, debemos orar por nuestros directivos 
cívicos y animarlos en la justicia. 

“... votar por los hombres malvados, 
puede ser pecado. “Dijo Hyrum Smith. (Do- 
cumentary History of the Church, vol. 6. 
pág. 323). 

Y el Profeta José Smith dijo: “. .. dejad 
que el pueblo de toda la unión, como los in- 
flexibles romanos, cuando encuentren una 
promesa hecha por algún candidato y que 
no la practique cuando es oficial, prive a ese 
miserable adulador de su exaltación...” 
DEC vol. 6 pág. 207). 

La confianza de José y de Hyrum no esta- 
ba en el brazo de la carne, sino en Dios y sus 
principios correctos y eternos. “Soy el ma- 
yor defensor de la Constitución de los Esta- 
dos Unidos en toda la tierra”, dijo el profeta 
José Smith (DHC vol. 6 pág. 56). 

La advertencia del presidente Joseph 
Fielding Smith es de lo más oportuna: 
“Ahora les diré, este es el tiempo en que el 
pueblo de los Estados Unidos debe desper- 
tar, con el conocimiento de que si no salvan 
a la Constitución de los peligros que la 
amenzan, tendremos un cambio de gobier- 
no” (Conference Report, abril de 1950 pág. 
159). 

Otra pauta dada por la Primera Presi- 
dencia fue “sostener a los candidatos bue- 
nos y juiciosos, de cualquier partido, quie- 
nes deben estar conscientes de los grandes 
peligros que enfrenta el mundo libre” (De- 
seret News, noviembre 2 de 1964). 

Afortunadamente tenemos materiales 
que nos ayudan a enfrentar los peligros que 
nos amenazan en los escritos del presidente 
David O. McKay y en los de otros dirigentes 


de la Iglesia. 

Pero el manual más grande para la liber- 
tad en esta lucha contra el mal, es el Libro 
de Mormón. 

Esto me lleva a la segunda gran norma 
cívica para los Santos. Porque además de la 
Constitución inspirada, tenemos las Escri- 
turas. 

José Smith dijo que el Libro de Mormón 
fue “la piedra clave de nuestra religión” y el 
libro “más correcto” sobre la tierra (DHC 
vol. 6 pág. 56). 

Este libro “más correcto” sobre la tierra, 
establece que la caída de dos grandes civili- 
zaciones americanas, vino como resultado 
de conspiraciones cuya intención era des- 
truir la libertad del pueblo. “Y han sido la 
causa de la destrucción de este pueblo de 
que hablo”, dice Moroni, “así como de los 
Nefitas” (Eter 8:21). 

Indudablemente, Moroni ha señalado 
muchos factores que culminaron con la des- 
trucción del pueblo, pero noten cómo se re- 
firió solamente a las combinaciones secre- 
tas, así como la Iglesia actualmente puede 
señalar muchas amenazas para la paz, la 
prosperidad y la expansión de la obra de 
Dios, pero singulariza, como la más grande 
amenaza, las combinaciones secretas de los 
impíos. 

En el Libro de Mormón no se habla de 
una sospecha de conspiración, sino de una 
conspiración. 

Moroni nos habla en estos días y dice: 

“Por consiguiente, el Señor os manda que, 
al ver surgir estas cosas entre vosotros, es- 
téis conscientes de vuestra terrible situa- 
ción, por motivo de esta combinación secre- 
ta que existirá entre vosotros... (Eter 
8:24). 
" El Libro de Mormón va más allá advir- 
tiendo que: “la nación que favoreciere estas 
combinaciones secretas para adquirir poder 
y riquezas, hasta que lleguen a extenderse 
entre todo el pueblo, he aquí, será destruí- 
da;...” (Eter 8:22). 

Este pasaje nos advierte acerca de lo que 
tenemos por delante, porque no hay duda 
de que, como pueblos del mundo libre, esta- 
mos apoyando cada vez más, muchos de los 
males del adversario en estos días. Por or- 
den de la corte, los conspiradores incrédulos 
son electos para puestos del gobierno, ense- 
ñan en nuestras escuelas, ocupan cargos en 
las uniones de trabajadores, trabajan en 
nuestros departamentos de defensa, sirven 
en nuestra marina mercante, etc. Como na- 
ción, estamos ayudando a garantizar la po- 
sición de muchos malos revolucionarios en 
nuestro país. 

Ahora estamos seguros de que la Iglesia 
permanecerá en la tierra hasta que el Señor 
venga otra vez, pero ¿a qué precio? se les 
aseguró a los Santos en los primeros días 
que Sión sería establecida en el Condado de 
Jackson, pero ved el derramamiento de san- 
gre y la demora que les costó su infidelidad. 

El presidente Clark nos previene de que 
“estamos en peligro de perder nuestras li- 
bertades, y que, una vez perdidas, sólo a 
costa de sangre podremos recuperarlas; y 


. una vez perdidas, nosotros, los de esta Igle- 


sia, a fin de mantenerla avanzando, tendre- 
mos que hacer mayores sacrificios y sopor- 
tar más persecusiones de las que hasta aho- 
ra conocemos. .. (CR Abril 1944, pág. 116). 
El élder Clark estableció que si la conspira- 
ción, “viene, probablemente vendrá en todo 
su vigor y habrá numerosas plazas vacan- 
tes, entre todos los que guían y dirigen, no 
solamente en el gobierno, sino también en 
nuestra Iglesia” (CR Abril 1952). 

Ahora la tercer gran norma cívica para 
los santos, es la palabra inspirada de los 
profetas, particularmente de nuestro actual 
presidente, que es la boca de Dios en la tie- 
rra actualmente. Mantened sus ojos en el 
Señor y juzgad las palabras de las autorida- 
des que actuan por medio de su consejo ins- 
pirado. 

Nos cuenta la historia acerca de cómo 
Brigham Young, viajando a través de una 
comunidad, vio un hombre costruyendo una 
casa y simplemente le dijo que duplicara el 
grueso de sus muros. Poco tiempo después, 
vino una inundación a través del pueblo, 
causando mucha destrucción, pero los mu- 
ros que construyó ese hombre permanecie- 
ron ahí y mientras colocaba la techumbre 
de su casa se le oyó cantar: “Te damos, Se- 
ñor nuestras gracias...” 

José Smith enseñó “que un profeta era 
profeta solamente cuando obraba como tal” 
(Enseñanzas del Profeta José Smith pág. 
341). 

Supongamos que un dirigente de la Igle- 
sia os dijera que estáis sosteniendo errónea- 


mente cualquier asunto en particular. Al- 
gunos podíais resistiros a ese dirigente y su 
consejo, o ignorarlo, pero yo quisiera suge- 
riros que primero apliquéis la cuarta gran 
norma cívica para los fieles santos. Esta 
norma, es vivir, tener, y seguir los susurros 
del Espíritu Santo. 

Brigham Young dijo: “Estoy muy teme- 
roso de que este pueblo tenga tanta confian- 
za en sus líderes que no se pregunten si és- 
tos son guiados por El... Dejad que cada 
hombre y cada mujer sepa, por medio de los 
susurros del Espíritu de Dios, si sus líderes 
están caminando en las sendas establecidas 
por el Señor, o no” (JD vol. 9 pág. 150). 

Hace algunos años, a causa de una decla- 
ración que parecía representar la política 
de la Iglesia, un fiel miembro temió estar 
sosteniendo a un candidato inconveniente 
para un puesto público. Humildemente lle- 
vó el asunto al Señor. Por medio de su Espí- 
ritu, obtuvo la convicción del curso que de- 
bía seguir y retiró su sostén a ese candida- 
to. 

Este buen hermano, por medio de oración 
ferviente, recibió la respuesta, que a su de- 
bido tiempo, probó ser la decisión correcta. 

Urgimos a todos los hombres a leer el Li- 
bro de Mormón y luego a preguntar a Dios 
si es verdadero. Y seguramente que ellos 
sabrán acerca de su veracidad por medio 
del Espíritu Santo, “Y por el poder del Espí- 
ritu Santo podréis conocer la verdad de to- 
das las cosas” (Moroni 10:5). 

Necesitamos la guía constante del Espíri- 
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tu Santo. Vivimos en una era de engaño. 

¡Oh pueblo mío, los que te guían te hacen 
errar, y destruyen el curso de tus sendas! (2 
Nefi 13:12.) Aun dentro de la Iglesia hemos 
sido advertidos que: “Los lobos rapaces es- 
tán entre nosotros, entre nuestra propia 
congregación, y ellos, más que ningunos 
otros, están vestidos con pieles de oveja 
porque portan las vestiduras del sacerdo- 
cio” (J. Reuben Clark, Jr., CR, Abril 1949, 
pág. 163). 

El Señor nos hará responsables si no so- 
mos sabios y nos dejamos engañar: “porque 
aquellos que son sensatos y han recibido la 
verdad, y han tomado al Espíritu Santo por 
guía y no han sido engañados— de cierto os 
digo, estos no serán talados, ni echados al 
fuego, sino aguantarán el día” (D. y C. 
45:57). 

Y así, estas son las cuatro grandes nor- 
mas cívicas para los fieles Santos: primera: 
la Constitución dictada por Dios por medio 
de hombres sabios; segunda: las Escrituras, 
particularmente el Libro de Mormón, terce- 
ra: el consejo inspirado de los profetas, es- 
pecialmente el del presidente actual; y 
cuarta: la guía del Espíritu Santo. 

Dios nos bendiga a todos para que poda- 
mos usar estas normas y por medio de ellas, 
bendecirnos a nosotros mismos, a nuestras 
familias, a nuestra comunidad, a nuestra 
nación y al mundo. Oro humildemente, 
mientras doy mi testimonio de la veracidad 
de la gran obra de estos últimos días, en el 
nombre de Cristo. Amén. 
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Mucho se ha dicho acerca de los misione- 
ros y la obra misional; ese ha sido el primer 
amor de mi vida, y han acudido a mi mente 
varias cosas que ocurrieron hace sesenta y 
ocho años cuando fui a Inglaterra. Me gus- 
taría relataros una. 

Varias veces había ido a cierta casa don- 
de se me había rechazado y amonestado a 
no volver, pero me sentía inspirado a ir una 
y otra vez. Un día, al pasar frente a esa ca- 
sa, sentí el impulso de ir a tratar una vez 
más de hacer contacto; usé la gran aldaba 
de bronce de la puerta sin ninguna respues- 
ta. Desde afuera podía ver a una señora 
sentada en la sala tejiendo, de modo que 
hice un ruido considerable con esa aldaba. 
Al no responder a mi llamado, me dirigí ha- 
cia la puerta de atrás; esa puerta no tenía 
aldaba de manera que usé el bastón, y gol- 
peé vigorosamente haciendo resonar los 
golpes por toda la casa. 

A los pocos momentos salió la señora, y 
al verla me recordó mis tiempos en la gran- 
ja cuando espantaba del nidal a la gallina 
clueca (veo que algunos de vosotros habéis 
tenido experiencia en granjas). Sabemos 
que cuando a una gallina clueca se la espan- 
ta del nidal sale con las plumas erizadas en 
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dirección opuesta y el pico en constante mo- 
vimiento, y esta mujer me recordó eso. 

Me disculpé y le dije: 

—Siento haberla interrumpido y haber 
insistido en una entrevista, pero, mi queri- 
da hermana, he viajado seis mil millas para 
traerle un mensaje que el Señor desea que 
reciba. El me envió aquí para traerle ese 
mensaje; dentro de unos días debo volver a 
Canadá, y debo decirle lo que el Señor quie- 
re que sepa. Me respondió: 

—¡Quiere decir que el Señor me envió un 
mensaje a mí? 

Le dije: —Así es. 

Le hablé acerca de la restauración del 
evangelio, la organización de la Iglesia y el 
mensaje de la restauración. Se sintió suma- 
mente impresionada por lo que le dije, y al 
irme agregué: 

—Siento mucho haberla molestado, pero 
no podía negarme a llevar el mensaje y la 
misión que me fueron encomendados cuan- 
do vine a este lugar. Cuando nos volvamos a 
ver, y nos volveremos a ver, usted me dirá: 
“Gracias por haber venido a la puerta de 
atrás; gracias por quererme lo suficiente 
para traerme el mensaje del Señor. Cuando 
usted se fue, casi no pude contenerme; me 
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sentía preocupada, molesta y me pregunta- 
ba qué era todo eso. Por fin fui a la casa de 
misión, obtuve alguna literatura, estudié y 
me convertí a la Iglesia con mi familia.” 

Diez años más tarde me encontraba de 
nuevo en Inglaterra, esta vez como soldado, 
y al finalizar la reunión, una señora se acer- 
có a mí con sus dos hijas y me dijo: —Le doy 
gracias a Dios y a usted por haber venido a 
mi puerta con este mensaje hace muchos 
años. Mis hijas y yo nos unimos a la Iglesia 
y dentro de poco iremos a Utah, y le agrade- 
cemos a Dios que usted tuviera el valor, la 
fortaleza y la fe para venir a mí con ese di- 
vino mensaje y dejármelo en el nombre del 
Señor”. 

Mis hermanos, quiero testificaros en 
cuanto a la divinidad de esta obra. Con todo 
mi corazón os testifico que sé que ésta es la 
obra de Dios; sé que el evangelio ha sido 
restaurado, sé que los hombres que están 
dirigiendo la Iglesia son inspirados y dirigi- 
dos por El, quien los eligió. Sé que el evan- 
gelio seguirá rodando hasta que llene toda 
la tierra, y espero con ansia el día en que to- 
dos nosotros seamos unidos en el otro lado y 
llevemos a cabo la obra que tan débilmente 
hemos tratado de efectuar aquí en la tierra. 
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Dejo este testimonio y mi bendición con 
vosotros; rogando a Dios que bendiga a to- 
dos los presentes, así como a todos los que 
nos estén escuchando; de hecho a todos los 
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hombres del mundo. Oh Padre, bendice a 
estas personas para que puedan aceptar el 
espíritu de esta obra y se dediquen afanosa- 
mente a propagar el evangelio de Jesucristo 


a todo el mundo. 

Dejo este testimonio, este mensaje y esta 
oración con vosotros, humildemente, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


Hombres, ¿que hara 
la Iglesia por 


Con la esperanza de que algunos me estén 
escuchando, deseo dirigir mis palabras a 
dos grupos de hombres que han perdido 
contacto con la Iglesia: aquellos que son 
miembros nominalmente, pero que están 
alejados; y los hombres de todo el mundo, 
los que dudan, los obstinados, los pensado- 
res que hacen preguntas indagadoras y de- 
sean respuestas pragmáticas. 

Empiezo haciendo la pregunta: “Hom- 
bres, ¿qué hará la Iglesia por vosotros?” 

Mi respuesta: 

Primero, os integrará a la fraternidad 
más grande del mundo. 

Todo hombre busca la hermandad; ese 
deseo se satisface en cierto grado en mu- 
chos clubes de servicio, grupos sociales, aso- 
ciaciones y organizaciones similares. Y a 
pesar de que todos éstos pueden ser benéfi- 
cos, no hay ninguno semejante a la herman- 
dad del Sacerdocio de Dios. 

En él se encuentran cientos de miles de 
hombres, de todas las honradas sendas de 
la vida, investidos con la autoridad para ac- 
tuar en el nombre de Dios, y obligados bajo 
la misma naturaleza del don sagrado que 
cada uno ha recibido, a fortalecerse y a ayu- 
darse mutuamente. Las palabras del Señor 
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a Pedro son pertinentes a su situación. El 
declaró: “Simón,... Satanás os ha pedido 
para zarandearos como a trigo; pero yo he 
rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una 
vez vuelto, confirma a tus hermanos” (Lu- 
cas 22:31-32). 

Este es uno de los grandes propósitos de 
la organización de quórumes en el sacerdo- 
cio de la Iglesia; despertar el conocimiento 
de las necesidades de otros y una oportuni- 
dad y un vehículo para fortalecerse mutua- 
mente. 

Un día recibí el llamado de un oficial lo- 
cal de la Iglesia; era abogado, y me dijo que 
uno de sus vecinos había acudido a él para 
buscar su ayuda en la obtención de un di- 
vorcio; dijo que tenía serios problemas en 
su matrimonio. Tanto él como su esposa ha- 
bían estado viviendo fuera del límite de sus 
recursos económicos, se encontraban deses- 
peradamente endeudados, los problemas 
económicos los habían llevado a pelear 
constantemente, y el matrimonio se había 
deteriorado hasta el punto donde ya no po- 
dían seguir unidos. 

Hablamos del caso, y el resultado fue que 
tres de los miembros del quórum del sacer- 
docio al que este hombre pertenecía, fueron 
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asignados para trabajar con él y su esposa 
para encontrar la solución a sus problemas. 
Uno era abogado, otro banquero y el otro 
contador. La pareja accedió a dejar sus 
asuntos en manos de éstos, sus vecinos y 
hermanos. 

Con la habilidad, producto de su expe- 
riencia profesional y de negocios, el comité 
empezó su tarea; se pusieron en contacto 
con los acreedores de este hombre, quienes, 
confiando en la capacidad de este comité, 
accedieron a concederles tiempo para solu- 
cionar sus problemas. Dichos problemas 
habían estado totalmente fuera de su alcan- 
ce para solucionarlos, pero representaban 
únicamente un desafío más para sus exper- 
tos hermanos. 

Del caos nació el orden; la paz fue restau- 
rada al hogar y un nuevo sentimiento de se- 
guridad invadió su vida. Su esposa desarro- 
lló por él un respeto que nunca le había 
mostrado y en un período de dos o tres 
años, todos sus acreedores recibieron lo que 
se les debía. El hombre y su esposa apren- 
dieron principios que los capacitaron para 
manejar su hogar en la manera adecuada. 

Pablo les dijo a los romanos: “Así que, los 
que somos fuertes debemos soportar las fla- 
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quezas de los débiles”, y luego agregó, “y no 
agradarnos a nosotros mismos” (Romanos 
15:1). Este es el espíritu de esta maravillosa 
hermandad: soportar las flaquezas de los 
unos y los otros, no necesariamente para 
agradarse a sí mismos, si no en cumpli- 
miento de una obligación divina. 

Segundo, la actividad en la Iglesia moti- 
vará a un hombre a purificar su vida, si eso 
es necesario. 

En el conjunto de experiencias de esta 
Iglesia hay miles y miles de casos de hom- 
bres que, bajo los impulsos edificadores del 
evangelio de Jesucristo, y bajo la inspira- 
ción de su asociación con hombres buenos, 
han recibido la fortaleza para dejar a un 
lado los hábitos que los mantuvieron cauti- 
vos por muchos años. 

Hace algunos años estuve con un hombre 
de negocios japonés en la ciudad de Hiroshi- 
ma, frente al monumento que marca los 
acontecimientos de ese trágico 6 de agosto 
de 1945, cuando en tan sólo unos minutos, 
murieron aproximadamente 850.000 perso- 
nas. Me contó que él había sido miembro 
del Ejército Imperial Japonés, y que de esa 
experiencia había nacido su odio para todos 
los norteamericanos. 

Un día , dos de nuestros misioneros llega- 
ron a su puerta, pero él estaba demasiado 
intoxicado para hablarles. En su vida no 
había ningún propósito, y su único refugio 
era la bebida. No reconociéndolos por lo que 
eran, los invitó a volver, y algunas semanas 
más tarde fue bautizado. 

Con su conversión, vino un propósito a su 
vida, la voluntad para abandonar antiguos 
hábitos y la fortaleza para volver a empe- 
zar. Habló de su agradecimiento por los jó- 
venes que le habían enseñado y la motiva- 
ción que habían cultivado dentro de él. 

Durante nuestra conversación él me dijo 
que estaba trabajando como miembro de la 
presidencia de la rama y que era miembro 
activo de un quórum de élderes. En resu- 
men, su caso puede repetirse miles de veces; 
no hay ningún otro poder como el poder re- 
formador del evangelio de Jesucristo para 
brindarles a los hombres el deseo y la forta- 
leza para cambiar su vida. 

Tercero, ser activos en la Iglesia os brin- 
dará progreso mediante la responsabilidad. 

Un axioma tan verídico como la vida mis- 
ma es que progresamos a medida que servi- 
mos. La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días es, entre otras cosas, 
una escuela grandiosa para el desarrollo de 
la habilidad para dirigir. Les he dicho a 
nuestros grupos de misioneros, al reunirme 
con ellos en varias partes del mundo: “No 
sois algo espectacular que contemplar, pero 
sois todo lo que el Señor tiene.” Y el milagro 
es que a medida que le sirven al Señor, lle- 
gan a ser gigantes en su capacidad y logros. 

Y así sucede con cada uno de nosotros; si 
la obra del Señor ha de seguir adelante, 
debe llevarse a cabo por personas tales 
como vosotros y yo. En esta Iglesia existe 
una necesidad constante de hombres que 
llenen puestos de responsabilidad; se echa 
mano de ellos tal como están, y lo asombro- 
so es que a medida que trabajan, aprove- 
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chando los maravillosos programas de en- 
trenamiento y son magnificados por el Es- 
píritu de Dios, llegan a ser eficaces y pode- 
rOSOS. 

Recuerdo mi conversación con un joven 
quien vino por primera vez a esta comuni- 
dad mientras se encontraba en su servicio 
militar. Un domingo visitó la Manzana del 
Templo, y las conversaciones que ahí empe- 
zaron condujeron finalmente a su bautis- 
mo. 

Cuatro o cinco años más tarde lo entre- 
visté para ser presidente de un quórum de 
élderes; me contó acerca de su niñez como 
huérfano, echado de un lugar a otro, de la 
soledad y desolación de su vida, de todas las 
oportunidades para la educación y el pro- 
greso que le fueron negadas. Luego ingresó 
a la Iglesia y recibió primeramente una 
asignación, y luego otra, cada una excedía 
un poco su presente capacidad, pero a medi- 
da que servía, su capacidad aumentaba. 

Y ahora estaba preparado para una gran 
responsabilidad; su vida entera había cam- 
biado. Actualmente es oficial en la Iglesia, 
un apreciable empleado en un puesto de 
responsabilidad, un buen esposo, un padre 
ejemplar y un buen vecino. 

Robert Browning' dijo: “El alcance del 
hombre debe exceder su capacidad” El pro- 
greso se adquiere cuando tratamos constan- 
temente de lograr aquello que está más allá 
de nuestra capacidad inmediata. Uno de los 
aspectos notorios del programa de la Iglesia 
es que continuamente motiva a los hombres 
a dar más de sí mismos, a elevarse un poco 
más. 

Cuarto, el ser miembros de la Iglesia y 
participar activamente en la misma, le dará 
una nueva dimensión espiritual que llegará 
a ser como una roca de fe, con una inves ti- 
dura de autoridad para hablar en el nombre 
de Dios. 

En la introducción de esta obra en esta 
dispensación, el Señor declaró que uno de 
los propósitos de la restauración del evan- 
gelio era “que todo hombre hable en el nom- 
bre de Dios el Señor , aun el Salvador del 
mundo” (D. y C. 1:20). 

Es bendecido el hombre que ora con la 
seguridad de que sus oraciones serán escu- 
chadas y respondidas. Es bendecido el hom- 
bre cuya compañía es el Espíritu Santo y 
aquel que posee la autoridad de hablar en el 
nombre del Señor. 

Cuando el rey Belsasar reunió a su alre- 
dedor a sus amigos en una noche de fiesta y 
alboroto, aparecieron los dedos de la mano 
de un hombre que escribía sobre la pared. 
Se llamó a los astrólogos y los adivinos para 
que interpretasen la escritura, y no pudie- 
ron hacerlo, afligiéndose el rey sobremane- 
ra. 
La reina le dijo: “En tu reino hay un hom- 
bre en el cual mora el Espíritu de los dioses 
santos, y en los días de tu padre se halló en 
él luz e inteligencia y sabiduría, como sabi- 
duría de los dioses.” 

Daniel fue traido ante el rey y en virtud 


¡Poeta inglés (1812-1889). 


del poder que en él había, interpretó las es- 
crituras de la pared. 

Quisiera sugeriros que cada hombre que 
posea y magnifique el sacerdocio, puede te- 
ner dentro de él “luz e inteligencia y sabidu- 
ría, como sabiduría de los dioses”. 

Hombres, ¿qué hará por vosotros vuestra 
activa participación en la Iglesia? Verdade- 
ramente añadirá una dimensión espiritual 
a vuestra vida con la cual bendeciréis a 
vuestra familia a vuestros amigos y a voso- 
tros mismo. 

Quinto, os ayudará a gobernar vuestro 
hogar. 

Cuánto más fuerte sería la nación —cual- 
quier nación— si en cada hogar presidiera 
un hombre que considerara a su esposa 
como una compañera eterna, tabajando con 
él en una sociedad con Dios a fin de llevar a 
cabo propósitos, divinos y eternos, y que 
considerara a sus hijos como hijos de nues- 
tro Padre Celestial, quien ha dado a los pa- 
dres terrenales una mayordomía por esos 
hijos. 

La acción nace de la actitud, y en tal ho- 
gar, donde los principios del evangelio ver- 
dadero se conviertan en las pautas para el 
gobierno del mismo, habrá aprecio, respeto, 
consideración, cortesía y honor mutuos, 
porque el padre considerará a aquellos por 
quienes es responsable como bendiciones 
divinas, otorgadas para ser estimadas, nu- 
tridas, protegidas y amadas. 

En una ocasión un converso a la Iglesia 
dijo: “Como padre, creía en apalear a mis 
hijos, la más leve infracción de una regla 
era acompañada de un inmediato castigo fí- 
sico. Entonces llegó el evangelio a nuestro 
hogar. Consideré a mis hijos bajo una nue- 
va luz; sí, eran mis hijos, pero también eran 
hijos de nuestro Padre Celestial. ¿Cómo po- 
dría abusar de un hijo de Dios? Empecé a 
desarrollar un punto de vista totalmente 
nuevo hacia mis hijos, y ellos me reciproca- 
ron con una nueva actitud. 

“¿Tenemos disciplina en nuestro hogar? 
Sí, pero una totalmente diferente. Ya no so- 
mos adversarios; todavía se imponen algu- 
nos castigos por hacer cosas malas, pero és- 
tos son de naturaleza diferente y son acep- 
tados como algo que se merece, y no con 
amargura como antes lo fueron. Ahora 
existe el respeto mutuo, y más que todo, 
amor. ¡Qué diferencia hace el evangelio 
cuando se acepta y se vive!”, concluyó. 

“Sí”, agregué, “qué diferencias hace el 
evangelio cuando se acepta y se vive”. 

Finalmente, la Iglesia hace posible que 
vosotros, hombres, liguéis a vosotros para 
toda la eternidad a aquellos que amáis más. 

Ninguna otra relación en la vida es tan 
sagrada, tan satisfactoria e importante en 
sus consecuencias como la relación fami- 
liar. Por lo tanto, cuán trágicas son las im- 
plicaciones de esas palabras que se dicen 
tan a menudo en el día de la boda: “Hasta 
que la muerte os separe”. 

Tan ciertamente como ha habido una 
unión en el matrimonio con tal ceremonia, 
también se ha decretado una separación y 
cancelación de la relación familiar al tiem- 
po de la muerte. Es una paradoja, una con- 


tradicción pensar en la vida eterna sin un 
amor eterno. 

Un amoroso Padre Celestial, que se preo- 
cupa por sus hijos, ha hecho posible la con- 
tinuación de esas relaciones sagradas. El 
Señor declaró a sus Doce escogidos: “Y a ti 
te daré las llaves del reino de los cielos; y 
todo lo que atares en la tierra será atado en 
los cielos. ..” (Mateo 16:19). 

Ese mismo poder, de atar en los cielos lo 
que es atado en la tierra existe en esta Igle- 
sia actualmente. Se ejerce en los santos 
templos, y ahí, bajo la autoridad del Sacer- 
docio de Dios, los padres y los hijos son se- 
llados bajo un convenio y en una relación 
que el tiempo no puede interrumpir y la 
muerte no puede destruir. 

No hace mucho pronuncié unas palabras 
en el funeral de un hombre prominente en 
esta comunidad. Era un tiempo de lamento, 
sí pero también era un tiempo de seguridad. 
Y a través de las lágrimas de la maravillosa 


mujercita y sus hijos que ese día lloraban, 
brillaba una sonrisa de paz a causa de la 
convicción de que su esposo y padre simple- 
mente se había ido más allá a preparar las 
reuniones que seguirían. 

Después del servicio, recibí una carta de 
un hombre de negocios de la comunidad, un 
hombre que no es de nuestra fe, y que escri- 
bió: “Ustedes tienen una actitud positiva 
que es verdaderamente impresionante. Vie- 
nen a dar consuelo y no lamentarse; a ala- 
bar la vida en vez de maldecir a la muerte. 
La profundidad de su fe seguramente los 
ayuda a superar muchas de las vicisitudes 
de la vida, una de las cuales es nada menos 
que la muerte”. 

Hombres, ¿qué hará la Iglesia por voso- 
tros? Tan seguro como la vida misma, os 
dará la seguridad que la muerte es tan sola- 
mente una graduación, y que aquellos que 
más amáis podrán ser vuestros durante 
toda la eternidad. 


Gordon B. Hinckley 


A nuestros hermanos de todo el mundo, a 
los que han perdido el interés y se han ale- 
jado, y a los que aún no han investigado, ex- 
tiendo una invitación para venir y ver. En 
su sabiduría, Dios ha establecido su organi- 
zación para enriquecer vuestras vidas, 
traer paz a vuestro corazón y gozo y amor a 
vuestros hogares— y la seguridad de que 
vuestros seres queridos podrán ser vuestros 
para siempre. 

Mis hermanos, la puerta está abierta; se- 
réis amablemente recibidos, y encontraréis 
a muchos buenos hombres listos para ayu- 
daros. Más aún, como siervo del Señor, no 
vacilo en prometer que llegaréis a conocer 
un gozo como el que nunca habéis experi- 
mentado. 

Os testifico de estas cosas con sobriedad 
y agradecimiento, en el nombre de Jesucris- 
to Amén. 
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Observando el reloj, doblo los apuntes 
que he preparado y me los guardo en el bol- 
sillo. Pero permitidme tomar un momento 
para mencionar un pequeño incidente que 
se grabó en mi memoria cuando era niño. 
Acudió éste a mi mente cuando se mencionó 
que aquí, esta tarde, hay entre nosotros un 
grupo numeroso de personas dedicadas que 
enseñan a nuestra juventud. 

Era un día veraniego, temprano por la 
mañana, estaba yo parado cerca de la ven- 
tana y, protegido por las cortinas, podía ver 


Un maestro 


por el élder Howard W. Hunter 


afuera en el césped a dos pequeñas criatu- 
ras. Una era un pájaro grande la otra un 
pajarillo que aparentemente acababa de sa- 
lir del nido; vi al pájaro grande saltar por el 
césped, después de lo cual hizo ruido con las 
patas y enderezó la cabeza. Luego extrajo 
del césped una lombriz grande y gorda y re- 
gresó saltando. El pajarillo abrió el pico, 
pero el pájaro grande se tragó la lombriz. 

Entonces vi al pájaro volar hasta un ár- 
bol, donde picoteó la corteza del mismo por 
unos momentos y luego volvió con un gran 


del Consejo de los Doce 


insecto en el pico. El pajarito abrió el pico 
otra vez pero el pájaro grande se comió el 
insecto, causando esto un gran alboroto en 
forma de protesta. 

El pájaro grande se alejó, y no lo volví a 
ver, pero seguí observando al pajarillo; des- 
pués de un rato, éste saltó por el césped, 
hizo ruido con las patas, alargó la cabeza y 
extrajo una lombriz de la tierra. 

Dios bendiga a las buenas personas que 
enseñan a nuestros hijos y a nuestra juven- 
tud, lo ruego humildemente, en el nombre 
de Jesucristo. Amén. 
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Mantened firmes las 
lineas de la 
comunicación 


por el presidente Spencer W. Kimball 


Mis queridos hermanos, es siempre una 
experiencia que me infunde temor y gozo a 
la vez, pararme ante vosotros y proclamar 
el evangelio eterno, y testificar de la divini- 
dad de la Iglesia, de la misión del Señor, del 
Profeta y de sus líderes. 

Extrañamos terriblemente al hermano 
Richard Evans, que falleció desde nuestra 
última conferencia. Tenemos en el hermano 
Ashton a una persona de gran dinamismo 
como miembro del Consejo. Extendemos 
una cordial bienvenida a los hermanos Pe- 
terson y Featherstone al grupo de Autori- 
dades Generales; será un gran placer traba- 
jar con ellos y con el obispo Vandenberg y 
sus consejeros en sus nuevos puestos. 

Esta es la semana de la Pascua, una épo- 
ca en que solemnemente nos recordamos 
mutuamente el acontecimiento sin prece- 
dente que se llevó a cabo en un pequeño jar- 
dín interior, en la burda tumba, de una coli- 
na de caliche, en las afueras de Jerusalén. 
Aconteció ahí, una temprana mañana, y 
asombró a toda alma que se enteró de ello. 

Siendo que nunca había ocurrido en esta 
tierra, debió haber sido difícil para la gente 
creer, pero ¿cómo podían seguir dudando, 
cuando el Señor resucitado fue y se mostró 


Presidente en Funciones del Consejo de los Doce 


ante ellos, y pudieron palpar las heridas de 
sus manos y pies? Centenares de sus ami- 
gos creyentes dieron testimonio. 

Este fue Jesús de Nazaret, nacido en un 
pesebre, criado en una pequeña villa, bauti- 
zado en el río Jordán, crucificado en el Gól- 
gota, sepultado en un frío hueco en el pe- 
ñasco, y su resurrección confirmada en un 
pequeño y agradable jardín cerca de la tum- 
ba. Los sufrimientos por los que pasó antes 
de su crucifixión y al estar en la cruz, así 
como su gran sacrificio, pueden tener poco 
o ningún significado para nosotros a menos 
que vivamos sus mandamientos, ya que El 
mismo ha dicho: 

“... ¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y 
no hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46). 

“Si me amáis, guardad mis mandamien- 
tos” (Juan 14:15). 

Ciertamente si fracasamos en vivir sus 
enseñanzas, perdemos nuestra comunica- 
ción con El. 

En una ocasión vimos en Sudamérica un 
ejemplo de las líneas rotas de la comunica- 
ción. 

Nos encontrábamos viajando en la parte 
noroeste de Argentina; era una región ga- 
nadera, un camino angosto y derecho por 


varios kilómetros y a ambos lados del mis- 
mo había una cerca de púas. En línea para- 
lela a la cerca había una serie de postes en 
los cuales estaban afirmados los cables 
para la comunicación telefónica con el mun- 
do. Sobre cada poste había un travesaño, y 
de travesaño a travesaño colgaban las lí- 
neas de comunicación. 

Al viajar por donde el césped había sido 
tupido pero entonces estaba quemado, en- 
contramos que algunos de los postes, estan- 
do en la estela del fuego, también estaban 
quemados cerca de la base. Descuidada- 
mente, alguien había tirado desde la venta- 
na de un auto un cigarrillo encendido; el 
césped se había incendiado, las conexiones 
telefónicas estaban interrumpidas o limita- 
das, y la comunicación se había ido abajo. 

Por un buen trecho, casi todos los postes 
estaban chamuscados o quemados. Algunos 
estaban quemados unos cuantos metros 
desde la base y colgaban en el aire con los 
cables que los mismos postes debían apo- 
yar. Sueltos, así, estos cables flojos habían 
causado que los postes tocaran la tierra 
mientras se bamboleaban con el viento, 
ocasionando cada vez estática en la línea. 

Me imaginé que los cables y los postes te- 
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Mantened firmes las líneas de la comunicación 


lefónicos se asemejan un poco a la gente; 
son construidos con un propósito y algunas 
veces cumplen otro. Son diseñados para ser 
firmes y fuertes y dar apoyo; pero en mu- 
chos casos se inclinan, se mecen y se aflojan 
hasta que las comunicaciones quedan su- 
mamente dañadas, si no quedan realmente 
interrumpidas. 

Por propia experiencia, encuentro que en 
un gran número de los casos maritales, el 
problema es la falta de comunicación; los 
cables están caídos, los postes quemados, 
los cónyuges riñen y se produce estática 
donde debiera haber paz. Hay un creciente 
disgusto y odio donde debería haber amor y 
armonía. 

Cierta típica jóven pareja, con únicamen- 
te unos cuantos años turbulentos recorridos 
en su matrimonio eterno —con solamente dos 
niños desde que hicieron sus votos eternos en 
el Santo Templo de Dios— iba cada uno 
por un camino diferente. Sus ideas de la 
vida eran diferentes en cuanto a los asuntos 
espirituales (así como en muchos otros): 
uno deseando avanzar hacia lo que el otro 
consideraba como fanastismo, y el otro 
avanzando por un sendero que su cónyuge 
pensaba que era el de la apostasía; y ambos 
estaban equivocados. 

Discutieron el asunto y perdieron su tem- 
peramento alejándose más y más de su 
meta común. Básicamente, ambos eran 
buenas personas, pero necesitaban postes 
telefónicos que no estuviesen quemados y 
cables de comunicación firmes que enton- 
ces se encontraban flojos. Su inhabilidad 
para comunicarse con prudencia produjo 
enojo, palabras ásperas y el mal entendi- 
miento. 

Con el tiempo, cada uno encontró a otra 
persona y establecieron diferentes líneas de 
comunicación de simpatía, entendimiento y 
consuelo; y esta infidelidad condujo a aven- 
turas físicas que resultaron en adulterios, 
dos hogares destruidos y cónyuges desilu- 
sionados, esperanzas destrozadas y niños 
perjudicados. 

Y todo esto porque dos personas básica- 
mente buenas permitieron que sus líneas de 
comunicación cayeran y los postes de segu- 
ridad se arrastraran por el suelo. Esta no es 
una pareja, son miles de parejas que empe- 
zaron con una llamada de gloria, dulce feli- 
cidad y la más alta de las esperanzas. 

Después de una reunión de una conferen- 
cia de estaca efectuada lejos de aquí, se me 
acercó un joven cuya cara me era familiar; 
se identificó como un exmisionero a quien 
había yo conocido hacía algunos años. Dijo 
que no había asistido a la conferencia pero 
que había ido al final para saludarme. 
Nuestros saludos fueron alegres y revivi- 
mos algunos recuerdos especiales; le pre- 
gunté qué era de su vida. Asistía a la uni- 
versidad, estaba todavía soltero y era un 
tanto desdichado. 

Le pregunté acerca de su servicio en la 
Iglesia, y la luz de sus ojos desapareció, y un 
rostro triste y desilusionado dijo: “Ya no 
soy muy activo en la Iglesia. No me siento 
como cuando estaba en el campo de la mi- 
sión. Lo que consideraba que era un testi- 
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monio se ha convertido en una desilusión; 
ya no estoy seguro de que haya un Dios. De- 
bí haber estado ciego en mi devoción y go- 
zo”. 

Lo contemple por largo rato y le hice al- 
gunas preguntas: 

“¿Qué haces en tu tiempo libre? ¿Qué 
lees? ¿Oras seguido? ¿Qué actividades de- 
sempeñas? ¿Quiénes son tus amigos?” 

Las respuestas fueron lo que yo espera- 
ba. Se había soltado de la barra de hierro: 
por lo general se relacionaba con personas 
incrédulas; leía, además de los textos de la 
universidad, obras de ateos, apóstatas y crí- 
ticos de la Biblia. Había cesado de orar a su 
Padre Celestial; sus postes de comunicación 
estaban quemados, y sus cables colgaban 
terriblemente flojos. ; 

Le pregunté: “Desde que terminaste la 
misión ¿cuántas veces has leído el Nuevo 
Testamento?” 

—NIi una vez— fue la respuesta. 

—¿Cuántas veces has leído el Libro de 
Mormón? 

—Ninguna— respondió. 

—¿Cuántos capítulos de Escrituras has 
leído? ¿Cuántos versículos? 

No había abierto los libros sagrados ni 
una sola vez; había estado leyendo material 
negativo y destructor de la fe, y se pregun- 
taba por qué no podía sonreír. 

Ya no oraba más, sin embargo se pregun- 
taba por qué se sentía tan abandonado y so- 
lo en un mundo tan difícil. Por mucho tiem- 
po no había participado del sacramento de 
la Cena del Señor, y se preguntaba por qué 
su espíritu estaba muerto. 

No había pagado ni un centavo de diez- 
mos, y se preguntaba por qué las ventanas 
de los cielos parecían estar cerradas y ne- 
garle la entrada. No estaba recibiendo to- 
das las cosas que podría haber tenido. Y 
mientras él pensaba en sus aflicciones y su 
fe destruida, su soledad y sus fracasos, yo 
pensaba en unos campos chamuscados en el 
norte de Argentina, unos postes teléfonicos 
quemados y unos cables que sostenían los 
bamboleantes postes. 

Sumamente inquietantes son las nume- 
rosas señales de la decadencia de la fe en 
nuestro mundo; se dejan caer fósforos; el 
césped se quema. 

El aflojamiento en la convicción espiri- 
tual es aterrador. Muchas veces la moral es 
muy baja aun entre los empleados en sus 
trabajos, con tácticas egoístas, “¿Cuánto 
puedo ganar?” “¿Puedo conseguir un au- 
mento?” Más días festivos, menos horas de 
Eon entusiasmo decadente entre los je- 

es. 

Somos demasiado opulentos; tenemos de- 
masiado dinero y otras cosas; tenemos tan- 
tas otras cosas. Aun muchas personas muy 
pobres tienen muchas cosas, y las “cosas” se 
convierten en nuestra vida. 

Sin embargo el Señor ha dicho: “.. .bus- 
cad primeramente el reino de Dios y su jus- 
ticia, y todas estas cosas os serán añadidas” 
(Mateo 6:33). No obstante, muy a menudo 
deseamos primero las “cosas”. 

Tenemos una gran generación de jóvenes, 
pero al hablar con muchos de ellos, me sor- 


prendo por la falta de oraciones entre ellos, 
especialmente aquellos que están en peca- 
do. Muchos casi han cesado de orar; sus ca- 
bles de comunicación están caídos. Asimis- 
mo, un gran número de jóvenes recién casa- 
dos cesan de orar con regularidad; sus lí- 
neas están aflojándose. 

La primera pregunta que dirijo a los jó- 
venes con problemas es: “¿Qué me dicen de 
sus oraciones? ¿Cuán a menudo? ¿Cuán pro- 
fundamente involucrados estáis cuando 
oráis? Y cuando oráis, ¿estáis agradeciendo 
humildemente o estáis pidiendo?” 

Israel se encontraba con serios proble- 
mas, tenía una sequía prolongada. 

El rey Acab de Israel le dijo al profeta 
Elías: 

“¿Eres tú el que turbas a Israel? 

“Y él respondió: Yo no he turbado a Is- 
rael, sino tú y la casa de tu padre, dejando 
los mandamientos de Jehová, y siguiendo a 
los baales” (1 Reyes 18:17-18). 

El drama espectacular efectuado en el 
monte Carmelo entre Elías el Profeta y los 
falsos sacerdotes de Baal, es la historia de 
líneas flojas de comunicación. Había gran 
iniquidad, y el Señor había sellado los cielos 
de la lluvia. Elías había dicho: “. . .si Jehová 
es Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de 
él...” (1 Reyes 18:21). 

La disputa ocasionada por Elías era para 
probarle a Israel que los dioses de piedra, 
madera y metal no tenían poder. Cuando 
los cuatrocientos cincuenta sacerdotes de 
Baal no pudieron hacer que sus dioses que- 
masen la ofrenda, y el Señor, por medio de 
Elías, hizo que cayera fuego de los cielos y 
consumiera el buey, entonces con la renova- 
ción de fe por parte de Israel, se formaron 
las nubes y cayó una lluvia torrencial. El 
débil Israel había ahora afirmado sus pos- 
tes; había restaurado los cables y restable- 
cido la comunicación. 

Vinieron a verme dos jóvenes parejas ori- 
ginarias del noroeste, agobiadas terrible- 
mente. El esposo de una, y la esposa de la 
otra se habían visto perdidos en la frusta- 
ción que había surgido de la infidelidad, y 
encontrando consuelo donde no debió ha-- 
berse tolerado ningún tipo de relación; sus 
problemas llegaron al máximo, resultando 
en una gran pena. 

Por lo general es lo mismo; los dos jóve- 
nes, infieles a sus cónyuges, habían conver- 
sado y se habían confiado demasiado; si- 
guieron reuniones secretas, luego falsas 
acusaciones concernientes a sus respectivos 
cónyuges. Y por fin lo que ciertamente no 
se había soñado que ocurriría: la transgre- 
sión. 

Ambas parejas habían disminuido su ac- 
tividad, asistiendo pocas veces a la Iglesia; 
habían ingresado a un grupo social cuyos 
miembros también se estaban volviendo 
apáticos en cuanto a lo espiritual, tal como 
ellos. Su nuevo modo de vida excedía sus ca- 
pacidades económicas, y las deudas acaba- 
ron con el pago de los diezmos. 

Se encontraban demasiado ocupados 
para efectuar la noche de hogar y demasia- 
do apresurados para la oración familiar; y 
cuando llegaron las grandes tentaciones, no 


se encontraban preparados. Su césped ha- 
bía sido consumido, y con él, se habían que- 
mado los postes, dejando los troncos colga- 
dos de los cables flojos. 

El pecado aparece cuando las líneas de 
comunicación están rotas. .. siempre suce- 
de, tarde o temprano. 

Estamos viviendo en un mundo flojo. El 


pecado ha existido desde que Caín cedió a 
las tentaciones de Satanás, pero quizás 
nunca antes ha aceptado el mundo el peca- 
do tan completamente como un modo de vi- 
da. Continuaremos exhortando al arrepen- 
timiento desde éste y otros miles de púlpi- 
tos; continuaremos exhortando a la gente 
que cree a estar preparada para enfrentar- 
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se al mundo a medida qué éste se abalanza 
sobre ellos. 

Que podamos siempre reparar nuestras 
líneas flojas de la comunicación y cumpla- 
mos nuestras obligaciones totales y de esta 
manera nos mantengamos cerca de nuestro 
Señor y Salvador, lo ruego en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 
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Este año es nuevamente el más impor- 
tante para las decisiones de nuestra época. 
Algunos han dicho que éste es el período 
más crítico en la historia del mundo. 

Creo que es un error decir que éste es el 
tiempo más crítico y decisivo. Fijemos en 
los corazones de todos nosotros que cada 
dispensación ha sido decisiva, y de igual 
manera, que cada año ha sido el año y la 
época más decisiva para nosotros... y para 
el mundo. Este es el día y la época en que 
tendrán que surgir hombres honorables 
para enfrentar los tremendos desafíos que 
nos rodean... 

Este es el comienzo de una intensa activi- 
dad política, cuando los hombres de cada 
ideología y opinión política, reclaman la 
atención y aceptación de los electores. Ha- 
brá controversias, debates, conflictos y con- 
tenciones, lo cual parece ser lo más común y 
corriente en una campaña política. 

En sentido más idealista, la controversia 
puede significar disputas por causa de dife- 
rencias de opinión honestas. En sentido de- 
gradante puede significar disputas, rivali- 
dad y debates. Un ejemplo de cuán degra- 
dante es esto, es el abuso de la sátira perso- 
nal, de la cual frecuentemente se hecha 
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mano para atacar al candidato de la oposi- 
ción. Los debates se hacen a través de todos 
los medios de difusión hasta que los escu- 
chas parten con dudas y desconfianza de 
que el honor y la integridad se encuentren 
en alguno de los candidatos que finalmente 
pueda salir electo. El riesgo obvio es que 
cuando estos líderes electos han sido difa- 
mados y calumniados, las semillas de la fal- 
ta de respeto a la autoridad, la ley y el or- 
den son sembrados en la mente de la juven- 
tud, en lugar del respeto y la obediciencia al 
consejo y las leyes decretadas por aquellos 
cuya integridad y honestidad ha sido impu- 
gnada. 

'La historia presumiblemente auténtica, 
dice que durante la guerra civil cuando las 
fortunas de la Unión Armada, bajo el man- 
do del general Grant, estaban siendo mal- 
versadas, algunos ministros preocupados 
llamaron al presidente Abraham Lincoln a 
la Casa Blanca y trataron de presionarlo 
para que cesara a Grant. 

A estos hombres él les tuvo que decir: 
“Caballeros, el general Grant tiene bajo su 
mando nuestras más caras posesiones. En 
lugar de criticar, deberían arrodillarse y 
orar a Dios para que pueda llevar esta na- 


ción a la victoria. 

Relatamos esta historia a un presidente 
de los Estados Unidos hace algunos años y 
le aseguramos que no importaba cuál fuera 
su nombre o su partido político, también 
nosotros nos arrodillamos con frecuencia 
para pedir a Dios que él y los dirigentes de 
esta nación y de todo el mundo nos libren de 
las presentes crísis. 

Nos sentimos alentados por la respuesta 
del presidente cuando dijo: “Pienso que 
cada presidente de este país durante su go- 
bierno ha estado frecuentemente sobre sus 
rodillas orando al Dios Todopoderoso.” 

Durante estos años de considerable ten- 
sión, tal vez recuerden constantemente la 
admonición del Señor: “Sujetaos, pues, a 
las potestades existentes, hasta que reine 
aquel cuyo derecho es reinar, y sujete a to- 
dos sus enemigos debajo de sus pies.” Y de 
igual manera nos recuerda que “quien 
guarda las leyes de Dios no tiene necesidad 
de infringir las leyes del país” (D. y C. 
58:22,21). 

Hemos registrado el refrán angélico del 
nacimiento del Salvador según Lucas: 
“...en la tierra paz, buena voluntad para 
con los hombres” (Lucas 2:14). 
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En aparente contradicción con dicho 
mensaje se encuentran registradas las pala- 
bras del Maestro: “No penséis que he venido 
para traer paz a la tierra; no he venido para 
traer paz, sino espada. Porque he venido 
para poner en disensión al hombre contra 
su padre... y los enemigos del hombre se- 
rán los de su casa” (Mateo 10:34-36). 

¿Cómo podria reconciliarse estas citas 
aparentemente contradictorias? 

Las primeras revelaciones de esta dispen- 
sación hablan de dos supuestos dominios 
conflictivos sobre la tierra hoy en día. Una 
se refiere al dominio del diablo, “cuando se 
quitará la paz de la tierra” (D. y C. 1:35). 

En el libro de Apocalipsis, así como en 
otros pasajes, leemos que antes de que la 
tierra fuese poblada “hubo una guerra en 
los cielos (Apo. 12:7). 

Uno de los hijos ambiciosos de las Crea 
ciones espirituales de Dios en el mundo pre- 
mortal prometió la salvación para toda la 
humanidad sin ningún esfuerzo de su parte, 
siempre y cuando se le diera todo el poder, 
incluyendo el destronamiento de Dios mis- 
mo, cuyo derecho divino es el de reinar so- 
bre toda la tierra. Una intensa amargura 
sobrevino a ese hijo, quien se convirtió en 
Satanás, y aquellos que lo siguieron, y al 
amantísimo Hijo de Dios y a aquellos que lo 
siguieron, cuyo plan de salvación, en con- 
traste, daría a cada alma el derecho de esco- 
ger, y la gloria sería para el Padre. Incluso 
se ofreció como “el cordero que fue inmola- 
do desde el principio del mundo” (Apo. 
13:8), a fin de que por la redención de su sa- 
crificio expiatorio, “todo el género humano 
pueda salvarse, mediante la obediencia a 
las leyes y ordenanzas del evangelio” (3er. 
Artículo de Fe). 

Satanás y sus huestes fueron arrojados 
porque su plan era destruir el libre albedrío 
del hombre, y se convirtió en el autor de la 
falsedad para engañar y cegar y llevar cau- 
tivos a todos aquellos que no escuchasen las 
palabras y enseñanzas del plan eterno de 
Dios. 

El otro dominio terrenal actual, del cual 
hablan las Escrituras, es el dominio del Se- 
ñor, en que “tendrá poder sobre sus santos, 
y reinará entre ellos, y bajará en juicio so- 
bre Idumea o el mundo” (D. y C. 1:36). 

En la actualidad, escuchamos constante- 
mente sobre ofuscados y desorientados que 
exigen lo que ellos llaman libre albedrío, 
con lo que aparentemente quieren decir, a 
juzgar por su conducta, que tienen su libre 
albedrío para hacer lo que les place y ejer- 
cer su propia voluntad para determinar lo 
que es la ley y el orden, lo que es correcto e 
incorrecto, lo que es honor y virtud. 

Estas son expresiones atemorizantes 
cuando se reflexiona en lo que acabo de ci- 
tar de la palabra revelada de Dios. Un mo- 
mento de reflexión os ayudará a ver que 
cuando uno decide hacer sus propias leyes y 
presume desconocer todas las leyes excepto 
la suya, está de hecho siguiendo el plan de 
Satanás, quien deseó ascender al trono de 
Dios, conviertiéndose en el juez de todo lo 
que rige a la humanidad y al mundo. Siem- 
pre ha habido y habrá un conflicto entre las 
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fuerzas de la verdad y del error; entre las 
fuerzas de la justicia y las fuerzas del mal; 
entre el dominio de Satanás y el dominio de 
nuestro Señor y Maestro, Jesucristo. 

El verdadero significado del libre albe- 
drío se encuentra claramente establecido 
por un Padre que explicó a su hijo: 

“Así pues, los hombres son libres según 
la carne. .. Y pueden escoger la libertad y 
la vida eterna, por motivo de la gran media- 
ción para todos los hombres o escoger la 
cautividad y la muerte según la cautividad 
y el poder del diablo, porque éste quiere que 
todos los hombres sean miserables con él” 
(2 Nefi 2:27). 

“...el Señor Dios le concedió al hombre 
que obrara por sí mismo. De modo que el 
hombre no podría actuar por sí, a menos 
que lo atrajera el uno o el otro” (2 Nefi 


2:16). 


¿Cómo sería si tuviésemos que vivir en un 
vacío con todas las cosas a nuestro favor sin 
ningún esfuerzo o lucha por nuestra parte 
para vencer los obstáculos? 

Uno de mis apreciables colegas me habló 
de sus esfuerzos por auxiliar a un estudian- 
te universitario que se lamentaba de sí mis- 
mo, de que le faltaba motivación y no tenía 
ningún sentido de la responsabilidad. Mi 
amigo le hizo una atractiva proposición. 
Durante una conversación que se desarrolló 
aproximadamente de esta manera, le dijo: 
“Hijo, voy a asumir toda la responsabilidad 
por tus asuntos, de hoy en adelante te voy a 
relevar de todas tus preocupaciones. Paga- 
ré tus gastos de la universidad, tu ropa, te 
proporcionaré un automóvil y el dinero ne- 
cesario para la gasolina. Cuando estés listo 
para casarte, no te preocupes; te buscaré 
una esposa y te proporcionaré una casa 
amueblada. Me encargaré, de mantenerte a 
ti y a tu familia de allí en adelante sin nin- 
gún esfuerzo de tu parte. ¿Qué te parece mi 
oferta?” 

Después de un momento de profunda re- 
flexión, el joven contestó: “Bueno si hiciera 
usted eso, ¿qué propósito tendría mi exis- 
tencia?” 

Entonces mi amigo contestó: “Eso es lo 
que estoy tratando de que veas, hijo mío. 
Ese es el propósito de la vida, no hay gozo 
sin lucha y sin el ejercicio de nuestras pro- 
pias habilidades naturales.” 

Ahora bien, en cuanto al ejercicio del de- 
recho dado por Dios del libre albedrío, o la 
libertad de escoger, ¿cómo puede uno dis- 
tinguir entre la verdad y el error? 

Un destacado columnista escribió: “La 
verdad es la lógica del universo. Es el razo- 
namiento del destino; es la mente de Dios. 
Y nada que el hombre pueda inventar podrá 
tomar su lugar” (Frank Crane). 

Otro hombre sabio agregó: “No hay pro- 
greso en la verdad fundamental. Tal vez 
crezcamos en el conocimiento de su signifi- 
cado y en las maneras de aplicarla, pero sus 
grandes principios siempre serán los mis- 
mos” (Hamilton Wright Mabie). 

Cuando Cristo fue presentado ante Pila- 
to, el maestro declaró que toda su misión 
era la de dar testimonio de la verdad. En- 
tonces. Pilato preguntó: “¿Qué es verdad?” 


Si el Señor contestó o no la pregunta en 
esa ocasión, nosotros no contamos con el re- 
gistro; pero en nuestros días el Señor mis- 
mo ha contestado, como pudo haberle con- 
testado a Pilato en aquel tiempo, y a conti- 
nuación cito sus palabras: “Y la verdad es el 
conocimiento de las cosas como son, como 
eran y como han de ser; y lo que fuere más 
que esto o menos que esto es el espíritu de 
aquel inicuo que fue mentiroso desde el 
principio” (D. y C. 93:24-25). 

Ahora, podría hablaros por unos momen- 
tos de certezas sobre las cuales puede uno 
depender en su búsqueda de la verdad. 

La primera de ellas es la que en las Escri- 
turas se hace referencia como la luz de Cris- 
to, el Espíritu de Verdad, o Espíritu de 
Dios, lo cual en esencia significa la influen- 
cia de la Deidad que procede de la presencia 
de Dios, la misma que despierta la com- 
prensión del hombre. (Véase D. y C. 88:94.) 
El apóstol Juan se refirió a ella como “la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre que 
viene a este mundo” (Juan 1:9). 

Un presidente de la Iglesia da una mayor 
explicación: “No hay hombre nacido en el 
mundo que no tenga una porción del Espíri- 
tu de Dios, y es este Espíritu el que comuni- 
ca entendimiento a su espíritu... y jamás 
cesará de contender con él, hasta que llegue 
a poseer la inteligencia mayor” (Joseph F. 
Smith, Doctrina del Evangelio, Vol. 1 págs. 
69, 68). 

Para aquellos no familiarizados con el 
lenguaje de la Escrituras, se puede explicar 
que la luz de Cristo se puede describir como 
nuestra conciencia, o la voz de lo divino 
dentro de nuestra propia alma. 

Como oficial público durante mi juven- 
tud, recibí un sabio consejo de un líder de la 
Iglesia. Me dijo: “La única cosa que siempre 
te pediremos que hagas es votar por aquello 
que en tu corazón sientas que es correcto. 
Preferimos en mucho que cometas un error 
haciendo lo que considerabas correcto, que 
votar simplemente por votar. 

Paso estas palabras de sabio consejo a 
aquellos que estén en puestos públicos para 
lo que puedan servirles y vehementemente 
insto a aquellos que estén desempeñando 
grandes responsabilidades en cargos públi- 
cos o en cualquier otro lado, a que mediten 
y oren y le den al Señor la oportunidad de 
auxiliarles en la solución de sus problemas. 

“Los expedientes son para una hora”, ha 
dicho alguien, “pero los principios son para 
toda la vida” (Henry War Beecher). 

. . Siempre debemos recordar que las ar- 


“mas más poderosas que se pueden esgrimir 


en contra de cualquier filosofía falsa, son 
las positivas enseñanzas del evangelio de 
Jesucristo. 

Debemos siempre de tener en mente que 
las grandes armas que podemos esgrimir en 
contra de alguna falsa filosofía son las posi- 
tivas enseñanzas del evangelio de Jesucris- 
to. 

Constantemente recalcamos en todos 
aquellos que salen como verdaderos emba- 
jadores del reino de Dios, que sigan el sabio 
consejo del apóstol Pablo, uno de los defen- 
sores más capacitados de la fe de todos los 


tiempos. En su declaración a los corintios 
nos da un consejo para ser tan poderosos 
como él en nuestro ministerio. Este era su 
secreto al combatir el mal: 

“Así que, hermanos, cuando fui a voso- 
tros para anunciaros el testimonio de Dios, 
no fui con excelencia de palabras o de sabi- 
duría. 

“Pues me propuse no saber entre voso- 
tros cosa alguna sino a Jesucristo y a éste 
crucificado. 

“Para que vuestra fe no esté fundada en 
la sabiduría de los hombres, sino en el po- 
der de Dios” (1 Cor. 2:1-2, 5). 

Bien se ha dicho que uno no enseña ho- 
nestamente diciéndole a un hombre cómo 
forzar una caja fuerte, ni tampoco enseña- 
mos castidad diciéndole a la juventud todo 
lo referente a las actividades sexuales. 

Por lo tanto, es sabiduría inspirada que 
dediquemos nuestros esfuerzos a enseñar la 
verdad por el poder de Dios Todopoderoso, 
y de esta manera podremos idear la más po- 
derosa de todas las armas contra las doctri- 
nas malignas de Satanás. 

Al profeta José Smith se le preguntó có- 
mo gobernaba a los miembros de la Iglesia 
en su época. Su respuesta sencilla fue: “Les 
enseñó principios correctos y ellos se go- 
biernan solos”. 

Si le damos demasiada importancia a las 
filosofías de los enemigos de la justicia en 
lugar de enseñar incesantemente los princi- 
pios del evangelio de Jesucristo, dicho exce- 
so sólo podrá servir para instigar la contro- 
versia y la contienda y de esa manera ani- 
quilar el propósito mismo de nuestra obra 
misional en todas las naciones del mundo. 

Ahora, una tercera certeza: 

Aquellos que han servido como oficiales 
públicos, pronto aprenden que siempre 
existe la necesidad imperativa de decidir si 
las exigencias sobre algún tema de con- 
troversia están siendo hechas por una mi- 
noría ruidosa bien organizada, o por una 
mayoría de aquellos que tal vez sean menos 
escandalosos pero cuya causa sea justa y es- 
té de acuerdo con principios correctos. Ha- 
ríamos bien si siempre pudiéramos refle- 
xionar en el consejo de un rey sabio de los 
tiempos antiguos: “Y no es cosa común que 
la voz del pueblo pida algo que sea contrario 
a lo que es justo; mas con frecuencia la par- 


te menor del pueblo desea lo que no es jus- 
to; por tanto... arreglaréis vuestros asun- 
tos de acuerdo con la voz del pueblo” (Mo- 
síah 29:26). 

Permitid que este sea nuestro consejo 
para los miembros de la Iglesia y los hom- 
bres honorables en todas partes de la tierra. 
Estad alertas y activos en vuestros negocios 
e intereses políticos. El gran peligro en 
cualquier sociedad es la apatía y dejar de 
estar alertas a los temas del día cuando se 
relacionan con los principios o la elección de 
oficiales públicos ... 

. Recordad siempre nuestra declara- 
ción, de fe: “Creemos en estar sujetos a los 
reyes, presidentes, gobernantes y magistra- 
dos; en obedecer, honrar y sostener la ley” 
(Artículo de Fe 12). 

Dondequiera que estéis, orad por los líde- 
res de vuestro país, pues recordad que ellos 
también sostienen en sus manos todo lo que 
vosotros consideráis de valor. Nuevamente 
repito el mandamiento del Señor: “... Suje- 
taos, pues, a las potestades existentes, has- 
ta que reine aquel cuyo derecho es reinar, y 
sujete a todos sus enemigos debajo de sus 
pies” (D. y C. 58:22). 

Y por último, la certeza suprema es el 
plan eterno de Dios según lo ofrece el evan- 
gelio de Jesucristo. Aquí se nos han dado 
principios que nunca fallan, que manten- 
drán nuestros pies firmemente puestos so- 
bre la senda segura. Por medio de estos 
principios eternos podemos fácilmente dis- 
cernir la verdad del error. En las primeras 
revelaciones de nuestra dispensación, se 
nos dijo que las enseñanzas del evangelio 
fueron dadas “para que si errasen, fuese 
manifestado y si buscasen sabiduría, se les 
instruyera” (D. y C. 1:25-26). 

A la luz de las verdades del evangelio, se 
nos puede mostrar que “todo lo que invita a 
hacer lo bueno y persuade a creer en Cristo, 
es enviado por el poder y el don de Cristo. .. 
podréis saber, con un conocimiento perfec- 
to, que es Dios” (Moroni 7:16). 

Pero también podemos saber que “lo que 
persuade a los hombres a hacer lo malo, y a 
no creer en Cristo y a negarlo y no servir a 
Dios, entonces podréis saber, con un conoci- 
miento perfecto, que es del diablo” (Moroni 
7:17), llámese religión, filosofía, ciencia o 
dogma político. 


HaroldB. Lee 


Qué maravilloso sentimiento de seguri- 
dad puede llegar en una crisis a alguien que 
ha aprendido a orar y a escuchar a fin de 
que pueda “llamar y el Señor le conteste”; 
de que pueda implorar y el Señor diga, “He- 
me aquí (Isa. 58:9). 

El comandante supremo de las fuerzas 
aliadas durante la II Guerra Mundial, el ge- 
neral Eisenhower, cuando se enfrentó a al- 
gunas de las decisiones más trascendenta- 
les que cambiarían el curso del mundo, re- 
conoció con humildad: “Esto es lo que des- 
cubrí sobre la religión: Te da valor para ha- 
cer las decisiones que tienes que hacer en 
una crisis y después la confianza para dejar 
el resultado al Poder Supremo. Unicamente 
confiando en Dios puede un hombre con 
grandes responsabilidades encontrar repo- 
so”. 

Esta es, pues, la lección que debemos re- 
cordar, todos vosotros que soís líderes en 
lugares prominentes, en negocios, en el go- 
bierno o en la Iglesia, y por qué no decirlo, 
en cualquier sendero de la vida: 

Dios está en el cielo y todo puede estar 
bien en el mundo si lo buscamos y lo encon- 
tramos, “aunque ciertamente no está lejos 
de cada uno de nosotros: porque en él vivi- 
MOS, y Nos movemos, y somos. .. Porque li- 
naje suyo somos” (Hechos 17:27-28). 

Ahora, permitidme con toda humildad 
dar mi propio testimonio del poder de estas 
pautas en mi vida. He aprendido por propia 
experiencia que mientras más pesadas sean 
las responsabilidades, mayor es mi depen- 
dencia en el Señor. 

En cierto modo, comienzo a comprender 
el significado de la declaración de Moisés, 
quien, después de su gran experiencia espi- 
ritual, dijo: “ahora sé que el hombre no es 
nada, cosa que nunca me había imaginado” 
(Moisés 1:10). 

Empero, a través de las luces y las som- 
bras de mi vida, también tengo la certeza de 
que auxiliado por el santo poder de Dios, las 
dudas pueden convertirse en certezas, las 
cargas pueden aligerarse y puede efectuar- 
se un renacimiento literal a medida que la 
cercanía con mi Señor y Maestro se hace 
más segura; de todo lo cual doy mi humilde 
testimonio en el nombre del Señor Jesucris- 
to. Amén. 
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Por algo que se ha dicho me siento movi- 
do a relatar una experiencia. Hay un buen 
número de personas de las que nos están es- 
cuchando esta noche, y una en particular, 
que recordará esto muy vívidamente, un in- 
cidente que se llevó a cabo hace algunos 
años en el Oriente. Quiero que prestéis es- 
pecial atención a una parte que nos mues- 
tra cómo un error en vuestra temprana 
vida puede opacar las posibilidades de vues- 
tras oportunidades futuras de servir en el 
reino de Dios. 

Nos encontrábamos efectuando una reu- 
nión con nuestros jóvenes en el servicio mi- 
litar, y le habían pedido a uno de ellos que 
hablara en primer término; su texto había 
sido tomado de la oración del Maestro cuan- 
do éste oró por sus discípulos: “No ruego que 
los quites del mundo (mis discípulos), sino 
que los guardes del mal” (Juan 17:15). Des- 
pués este joven pronunció uno de los mejo- 
res discursos respecto a la castidad que yo 
haya escuchado. Al concluir dijo: “Antes 
que perder mi virtud, preferiría morir y 
que mi cuerpo fuese enviado a casa en un 
ataúd de madera de pino”. 

Había completo silencio ante ese audito- 
rio de jóvenes en el servicio militar al dar él 
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su testimonio; y cuando se disponía a des- 
cender del estrado, tropezó y cayó sobre el 
púlpito. Lo levantamos y le brindamos asis- 
tencia hasta que volvió en sí, y lo llevamos 
después hacia la congregación. 

Mientras lo llevaban, el presidente de la 
misión me dijo: 

—Me pregunto si tendría un ataque car- 
díaco. 

Le respondí: 

—¿Sabe?, he tenido la sensación de que 
hay algo en su interior que lo está pertur- 
bando por lo que nos ha estado diciendo. 

Cuando me llegó el turno de hablar, le di- 
je: 
—Ahora, hijo, has dejado una profunda 
impresión en todos nosotros; has dicho que 
preferirías morir antes que perder tu vir- 
tud, pero recuerda que el diablo te oyó, tal 
como nosotros te oímos, y si no me equivo- 
co, él se encargará de hacerte probar que 
preferirías dar tu vida antes que perder tu 
virtud. Es mejor que te cuides. 

Al concluir la reunión, el director del gru- 
po me hizo a un lado y me dijo: 

—Usted dio en el clavo, porque en la base 
aérea se ha levantado uno de los vecinda- 


rios más inmundos, corrompidos y llenos de . 


prostitutas para tratar de engañar a nues- 
tros hombres, y hemos tratado de mante- 
nerlos fuera de sus garras. Pero este joven 
había hecho una cita con una de esas prosti- 
tutas, lo cual descubrimos antes de que lle- 
gara la fecha de la misma y le dijimos: “Mi- 
ra, no te vamos a dejar que asistas a esa ci- 
ta. Piensa en tu madre; piensa en tus her- 
manas. Ahora, te acompañaremos para 
ayudarte a cancelarla honorablemente.” 

Lo hicieron y lo estuvieron observando 
durante dos semanas. Lo asignaron para la 
orientación familiar, como se llama ahora; 
lo cual significaba visitar a todos los mu- 
chachos inactivos en el campo. Y dos sema- 
nas más tarde le dieron la asignación de que 
dijera un discurso sobre el tema de la casti- 
dad. 

Transcurrieron los años. Nos encontra- 
mos con el presidente Mckay en la dedica- 
ción del Templo de Los Angeles. 

Después de cada sesión salía yo para to- 
mar aire fresco; mientras caminaba a lo 
largo del costado occidental del edificio vi a 
un joven que me pareció conocido, y me 
acerqué donde estaba. Al reconocerme, bajó 
corriendo las escaleras y abrazándome, di- 
jo: “¡Adivine la asignación que me dieron! 
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Me han llamado para ser obrero en el Tem- 
plo de Los Angeles.” 

Sentí un nudo en la garganta porque yo 
me había encontrado presente en el mo- 
mento en que estuvo a punto de dar un paso 
fatal que probablemente le habría robado el 
derecho de ser un obrero en el Templo de 
Los Angeles. 

Pasaron algunos años, y en una oportuni- 
dad asistí a una conferencia en donde él vi- 
vía; ví a la joven pareja caminar por el pasi- 
llo, el hombre llevando en sus brazos a una 
hermosa criatura, y tomada de su brazo, 
una bella jovencita a quien presentó como 
su esposa. Al descubrir el rostro del bebé, 
me pareció que en el suyo se reflejaba un 
cierto orgullo porque sabía como joven pa- 
dre que en las venas de su propio hijo corría 
una sangre limpia y pura. 

Esta es la recompensa que recibe aquel 
que pasa la prueba. 

Entre las cosas que debemos enseñar a 
nuestros jóvenes está el prepararlos para 
afrontar una tentación que llegue en un 
momento inesperado. Cuando enseñamos a 
nuestros jóvenes que salen al servicio mili- 
tar, invitamos a las personas que han esta- 
do en condiciones similares a hablar de al- 
gunas de las experiencias que ha tenido que 
pasar y decirles: “Ahora, si os vierais frente 
a ésta o aquella tentación, ¿qué haríais? 
¿Cómo reaccionaríais?”” Luego discuten en 
cuanto a cómo reaccionarían. ¡Cuán impor- 
tante es esto en esta época de iniquidad! 

El que tiene la responsabilidad principal 
es el padre del joven. Esto no quiere decir 
que el padre despierte una mañana y llame 
a su hijo para contarle en quince minutos 
todas las cosas de la vida. Eso no es lo que el 
muchacho necesita; necesita un padre que 
responda cuando él quiera hacer preguntas 
de naturaleza delicada. Tiene hambre de sa- 
ber; tiene curiosidad por las cosas. 

Si un padre es franco y honrado, y le dice 
estas cosas hasta el límite de su inteligencia 
a medida que va creciendo, él será la perso- 
na a quien el hijo se volverá para recibir 
consejos en los años siguientes. El padre se- 
rá un ancla para su joven alma, a medida 
que tome de su libro de la experiencia las 
lecciones que pueda brindarle a su hijo a fin 
de ayudarlo ante la posibilidad de caer en 
una trampa fatal en un momento inespera- 
do. 

Quisiera hablar de otras cosas. Al estu- 
diar diversas actividades tales como la no- 
che de hogar y las concernientes al matri- 
monio en el templo, la orientación familiar, 
etc., hemos descubierto que nunca salimos 
adelante con tan sólo exhortar y tratar de 
presionar a la gente a efectuar las noches de 
hogar o hacer su orientación familiar. Esta- 
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mos descubriendo que el modo único de 
efectuar la orientación familiar, de empe- 
zar a llevar a cabo las noches de hogar, me- 
jorar la asistencia a la reunión sacramen- 
tal, tener más casamientos en el templo, es 
asegurarnos de que el poseedor del sacerdo- 
cio en el hogar magnifique su sacerdocio; y 
a menos que se dé cuenta de la importancia 
del Sacerdocio de Dios, el cual le da el poder 
de Dios Todopoderoso para actuar por me- 
dio de él, ese hogar será seguro. 

Debemos inculcar en cada padre el cono- 
cimiento de que él será responsable por el 
bienestar eterno de su familia; lo cual signi- 
fica asistir a la Iglesia con su familia, ir a la 
reunión sacramental con su familia, efec- 
tuar las noches de hogar para mantener a 
su familia intacta, prepararse para llevar- 
los al templo y que de esta manera se pue- 
dan preparar los pasos que constituirán un 
hogar eterno. 

Es una gran responsabilidad dirigir a los 
poseedores del sacerdocio en la manera que 
deben magnificarlo al vivir y hacer lo que el 
Señor ha mandado. 

Estoy convencido de que hay muchas per- 
sonas en la Iglesia que están cometiendo un 
suicidio espiritual, y que están pidiendo 
ayuda tal como los que están dispuestos a 
cometer suicidio físico. Nos dicen que hay 
un clamor de dolor que si se reconociera a 
tiempo podría salvar una vida. 

Hay muchos entre nosotros en la actuali- 
dad que están emitiendo la señal, el clamor 
de dolor, porque están en peligro de come- 
ter suicidio espiritual; y si solamente pode- 
mos reconocer a tiempo este clamor, sere- 
mos el medio de salvación para muchas al- 
mas. 

Ahora, debemos extender a los hombres 
de todo el mundo la mano de hermanamien- 
to, así como a aquellos que están plenamen- 
te convertidos y que desean unirse a la Igle- 
sia y participar de las muchas oportunida- 
des compensadoras que se encuentran en la 
misma. A aquellos que por ahora no pueden 
tener el sacerdocio, rogamos que las bendi- 
ciones de Jesucristo les sean brindadas has- 
ta el grado más extenso que nos sea posible 
dárselas. Mientras tanto, pedimos a los 
miembros de la Iglesia que se esfuercen por 
emular el ejemplo de nuestro Señor y Maes- 
tro Jesucristo, que nos dio el nuevo manda- 
miento de que debemos amarnos los unos a 
los otros. Ojalá pudiéramos recordar eso. 

Ahora, por último, solamente un pensa- 
miento más. El discurso del presidente 
Smith que dio esta noche me ha impresio- 
nado mucho. En una ocasión oí a alguien 
decir algo que según lo que he aprendido, es 
una absoluta verdad. Cuando tomé mi lu- 
gar como miembro joven del Consejo de los 


Doce, la primera reorganización de la Igle- 
sia en la que me fue permitido participar 
fue cuando el presidente Grant falleció. Al 
reunirnos en el Templo para una larga dis- 
cusión, tal como es la costumbre antes de 
que se tomen los votos y se llegue a una de- 
cisión en cuanto a la selección del Presiden- 
te de la Iglesia, me puse a pensar que había 
habido algunos rumores en cuanto a quié- 
nes podrían serlo como sucede con los chis- 
mes que acompañan a tales reorganizacio- 
nes. Pero cuando el Presidente nombró a 
sus consejeros y éstos tomaron sus lugares 
al frente de la habitación, en mi interior 
sentí un testimonio de que ellos eran los 
hombres que el Señor deseaba para que for- 
maran la Presidencia de la Iglesia. Recibí 
esto con una convicción que era como si esa 
verdad estuviera siendo proclamada con 
trompetas en mis oídos. 

Ahora quisiera yo grabar esto en voso- 
tros. Alguien lo ha dicho de esta manera y 
pienso que es absolutamente cierto: “Una 
persona no está plenamente convertida has- 
ta que vea el poder de Dios sobre los líderes 
de esta Iglesia, y hasta que ese poder pene- 
tre en su corazón como un fuego.” Los 
miembros de esta Iglesia no están plena- 
mente convertidos a menos que tengan esta 
convición de que son dirigidos por el camino 
recto, y de que estos hombres de Dios son 
hombres inspirados y que han sido propia- 
mente señalados por la mano de Dios. 

De modo que os testifico que sé con toda 
mi alma, como lo supe en aquella ocasión, 
que aquellos a los que el Señor selecciona 
son los que El necesita para ese momento 
particular. Desde este púlpito oí al élder Or- 
son F. Whitney!, un miembro de los Doce, 
decir que no creía que estos hombres fueran 
necesariamente los que viven mejor en la 
Iglesia, sino que pueden haber muchos 
otros que vivan vidas igualmente justas, O 
quizás aún más; pero una cosa sí sabía: que 
cuando hay una vacante y el Señor necesita 
a una persona, busca y encuentra a aquella 
persona que esté mejor capacitada para lle- 
nar el puesto en un tiempo determinado. 

Ya he vivido lo suficiente en estos treinta 
y un años como miembro de las Autorida- 
des Generales para saber que es cierto; y 
testifico que el Señor está guiando esta 
Iglesia y que diaria y constantemente ve- 
mos en los consejos de esta Iglesia que hay 
guía divina. Dejo este humilde testimonio 
en el nombre del Señor Jesucristo. Amén. 


Whitney, Orson Ferguson (1855-1931); na- 
ció en Salt Lake City; ordenado apóstol el 9 
de abril de 1900. 


En días soleados, al medio día, por las ca- 
lles de Salt Lake City, abundan hombres y 
mujeres que por un momento salen de su 
encierro en los altos edificios de oficinas y 
se entretienen en esa delicia universal lla- 
mada “ver aparadores”. En ocasiones, yo 
también participo de ella. 

Un miércoles me detuve ante el elegante 
escaparate de una prestigiada mueblería y 
lo que llamó mi atención por un momento, 
no fue un sofá bellamente diseñado, ni una 
silla de apariencia confortable que estaba a 
su lado; tampoco la bella lámpara que pen- 
día del techo. En vez de eso, mis ojos se po- 
saron sobre un pequeño letrero colocado en 
un rincón, a la derecha del cristal. Su men- 
saje era breve: “Se solicitan acabadores de 
madera” 

El almacén necesitaba algunas de aque- 
llas personas que poseen talento y destreza 
para dar los últimos toques de lijado, pulido 
y barnizado a los finos y caros muebles que 
la firma fabricaba y vendía. “Se solicitan 
acabadores,” las palabras permanecieron 
en mi mente al retornar a las actividades 
del día. 

En la vida, como en los negocios, siempre 
hay necesidad de esas personas que podrían 


“Se solicitan 
acabadores”” 


por el élder Thomas S. Monson 


llamarse acabadores, ya que terminan la 
obra que comenzaron. Su categoría es poca, 
sus oportunidades muchas y su contribu- 
ción grande. 

Desde el principio hasta la actualidad, 
una pregunta fundamental permanece para 
ser contestada por todo aquel que está en la 
carrera de la vida: ¿Fallaré? ¿Terminaré? 
Dependiendo de esta respuesta, recibimos 
las bendiciones de gozo y felicidad aquí en 
la mortalidad, y la vida eterna en el mundo 
venidero. 

No se nos ha dejado sin una guía para ha- 
cer esta importante decisión. La Santa Bi- 
blia contiene esos relatos, aun aquellas lec- 
ciones que, si se estudian cuidadosamente, 
nos servirán y serán como la luz de un faro 
para guiar nuestros pensamientos e in- 
fluenciar en nuestros actos. A medida que 
leemos esos relatos, compadecemos a aque- 
llos que fallan y honramos a aquellos que 
llegan hasta el fin. 

El apóstol Pablo comparó la vida con una 
gran carrera cuando declaró: 

“¿No sabéis que los que corren en el esta- 
dio, todos a la verdad corren, pero uno sólo 
se lleva el premio? Corred de tal manera 
que lo obtengáis” (1 Corintios 9:24). Y antes 


del Consejo de los Doce 


de que las palabras de Pablo cayeran en los 
oídos de quienes lo escuchaban, el consejo 
del predicador, aun el hijo de David, rey en 
Jerusalén, advirtió: “...ni es de los ligeros 
la carrera, ni la guerra de los fuertes...” 
(Eclesiastés 9:11). 

¿Podría el hijo de David estarse refirien- 
do a su propio padre? Juzgado bajo cual- 
quier norma, el rey más grande que Israel 
haya tenido jamás, fue David, quien fue un- 
gido por Samuel y honrado por el Señor. 

En la primera floración de sus increibles 
triunfos, David llegó a la cima de la popula- 
ridad. Mientras ganaba nuevas victorias, 
las mujeres lo saludaban con nueva can- 
ción: “...Saúl hirió a sus miles y David a 
sus diez miles” (1 Samuel 18:7). 

En su adoración el pueblo exclamó: “He- 
nos aquí, hueso tuyo y carne tuya somos” (2 
Samuel 5:1). 

Ganó poder, pero perdió la paz. 

“Y sucedió un día, al caer la tarde, que se 
levantó David de su lecho y se paseaba por 
el terrado de la casa real; y vio desde el te- 
rrado a una mujer que se estaba bañando, 
la cual era muy hermosa. 

Envió David a preguntar por aquella mu- 
jer, y le dijeron: Aquella es Betsabé hija de 
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“Se solicitan acabadores” 


Eliam, mujer de Urias heteo. 

“Y envió David mensajeros y la tomó. . .” 
(2 Samuel 11:2-4). 

El gran pecado de adulterio aun fue se- 
guido por otro: “. . .Poned a Urias al frente, 
en lo más recio de la batalla, y retiraos de él 
para que sea herido y muera” (2 Samuel 
11:15). La lujuria y el poder habían triunfa- 
do. 

La represión de David vino del Dios de Is- 
rael: “...A Urías heteo heriste a espada, y 
tomaste por mujer a su mujer. .. por lo cual 
ahora no se apartará jamás de tu casa la es- 
pada...” (2 Samuel 12:9-10). 

David comenzó bien la carrera, pero clau- 
dicó y no pudo terminarla. 

Para que no nos engañemos pensando 
que sólo los pecados mayores nos harán 
elaudicar, consideren la experiencia del jo- 
ven rico que vino corriendo al Salvador e 
hizo la pregunta: “Maestro bueno, ¿qué bien 
haré para tener la vida eterna?” 


Jesús le contestó: “. . .si quieres entrar en 
la vida, guarda los mandamientos.” El dijo: 
“¿Cuáles?” 


Como respuesta a los mandamientos que 
Cristo enumeró, el joven le dijo: 

“Todo esto lo he guardado desde mi ju- 
ventud. ¿Que más me falta?” 

Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, an- 
da, vende lo que tienes, y dalo a los po- 
bres... y ven y sígueme.” 

“Oyendo el joven esta palabra, se fue tris- 
te, porque tenía muchas posesiones” (Mateo 
19:16-18, 20-22). 

El joven prefirió las comodidades terre- 
nales a los tesoros celestiales. No compraría 
la eternidad si tenía que renunciar a las co- 
sas temporales; claudicó y falló. 

Lo mismo sucedió con Judas Iscariote, 
quien comenzó su ministerio como un 
apóstol del Señor y terminó como un trai- 
dor. Por treinta miserables piezas de plata, 
vendió su alma. Por último, dándose cuenta 
de la magnitud de su crimen, gritó a los que 
le pagaron e incitaron al crimen: “Yo he pe- 
cado entregando sangre inocente” (Mateo 
27:4). 

El remordimiento lo llevó a la desespera- 
ción, la desesperación a la locura y la locura 
al suicidio. Tuvo éxito al traicionar a Cristo, 
pero falló para terminar el ministerio apos- 
tólico al cual había sido llamado divina- 
mente. 

La ambición de poder, la avaricia del oro 
y el desdén por la honra, han aparecido 
siempre como facetas del fracaso en la vida. 
Cautivados por su atracción engañosa, mu- 
chas almas nobles han tropezado y caído, 
perdiendo así la corona de victoria, reserva- 
da para los que finalicen esta gran carrera 
de la vida. 

Respecto a aquellos que se rinden fácil- 
mente, quiero recordarles las palabras de 
John Greenleaf Whittier que parecen parti- 
cularmente apropiadas: 

“Porque, de todas las palabras tristes de 
la lengua o de la pluma, las más tristes son 
estas: ¡Pude haber sido!” —“Maude Muller” 

Dejemos las vidas de aquellos que claudi- 
caron y consideremos por un momento al- 
gunas que terminaron y ganaron el premio. 
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Hubo un hombre en la tierra de Uz cuyo 
nombre fue Job, y este hombre fue recto y 
perfecto; temía a Dios y evitó el mal; fue de 
piadosa conducta y próspero en su fortuna; 
este hombre iba a enfrentar una prueba que 
tentaría a cualquier hombre. 

Privado de sus posesiones, despreciado 
por sus amigos, afligido por sus sufrimien- 
tos y aun tentado por su mujer, Job aún de- 
claraba desde las profundidades de su noble 
alma: “. . .mas he aquí que en los cielos está 
mi testigo, y mi testimonio En las alturas” 
(Job 16:19). “.. .Yo sé que mi Redentor vi- 
ve...” (Job 19:25). 

Job nunca claudicó, él sí llegó a ser un 
“acabador.” 

Siguiendo el ministerio terrenal del Se- 
ñor, hubo muchos que, antes que negar su 
testimonio estarían dispuestos a perder la 
vida. Uno de ellos fue Pablo el apóstol. Su 
viaje a Jerusalén abrió la puerta de su des- 
tino y pasaría por ella para ayudar a darle 
forma a un nuevo mundo. 

Dotado de una gran capacidad para moti- 
var, mover y manejar grupos de gente, Pa- 
blo fue un incomparable ejemplo de alguien 
que noblemente se transformó de pecador a 
santo. Aunque las decepciones, angustias y 
pruebas lo acosaban, al concluir su ministe- 
rio pudo decir: “He peleado la buena bata- 
lla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe” (2 Timoteo 4:7). 

Como Job, Pablo fue un “acabador”. 

El nos amonestó a despojarnos... “del 
pecado” y a correr con paciencia la carre- 
ra... “puestos los ojos en Jesús (buscando 
un ejemplo) el autor y consumador de la 
fe...” (Hebreos 12:1-2) 

“Aunque Jesús fue tentado por el malig- 
no, resistió; aunque fue odiado, amó; aun- 
que fue traicionado, triunfó. No fue en 
una nube de gloria, ni en carroza de fuego 
que El partió de la mortalidad, sino con los 
brazos extendidos en agonía sobre una cruel 
cruz. La magnitud de su misón se muestra 
en la simplicidad de sus palabras. 

A su padre él oro: “...la hora ha llega- 
do... yo te he glorificado en la tierra; he 
acabado la obra que me diste que hiciese” 
(Juan 17:1-4).  “...en tus manos enco- 
miendo mi espíritu. ..” (Lucas 23:46). 

Cuando la mortalidad terminó, también 
la inmortalidad comenzó. 

Cambian los tiempos, las circunstancias 
varían, pero las verdaderas muestras de un 
“acabador”, permanecen. Observadlas bien, 
porque son vitales para nuestro éxito. 

1. La marca de la visión. Se ha dicho que 
las puertas de la historia giran sobre peque- 
ños goznes, y así sucede con la vida. Esta- 
mos haciendo constantemente pequeñas de- 
cisiones y el resultado de ellas determina el 
éxito o el fracaso de nuestra vida. Es por 
esto que vale la pena ver hacia adelante, fi- 
jar un curso, y cuando menos, estar parcial- 
mente listos para cuando llegue el momento 
de la decisión. Los que van a terminar, tie- 
nen la capacidad de visualizar sus objeti- 
VOS. 

2. La marca del esfuerzo. La visión sin el 
esfuerzo es como una ilusión, el esfuerzo sin 
visión es infructuoso cansancio; pero la vi- 


sión aunada al esfuerzo, obtendrá el galar- 
dón. 

Es necesaria la capacidad para hacer el 
segundo esfuerzo, cuando los desafíos de la 
vida nos abaten. “Perseverad con vuestro 
trabajo hasta que os sea familiar; son mu- 
chos los que comienzan, pero pocos los que 
terminan. 

Honra, poder, posición y alabanza 
vienen siempre de la mano para aquel que 
persevera. 

Haced vuestro trabajo hasta que os sea fa- 
miliar; 

inclinaos ante él, sudad con él sonreíd tam- 
bién con él; 

porque de la inclinación, el sudor y la sonri- 
sa 

vienen al cabo del tiempo las victorias de la 
vida.” 

Autor desconocido. 

3. La marca de la fe. Hace muchos años el 
salmista escribió: “Mejor es confiar en Je- 
hová que confiar en el hombre. Mejor es 
confiar en Jehová que confiar en príncipes” 
(Salmos 118:8-9). Reconoced que la fe y la 
duda no pueden coexistir, porque la una re- 
chaza a la otra. 

4. La marca de la virtud. “. . .y que la vir- 
tud engalane tus pensamientos incesante- 
mente. . .” (D, y C. 121:45). Este consejo del 
Señor nos proveerá de fortaleza a través de 
nuestra emprendedora carrera. 

5. La marca del valor. El valor se torna 
en una virtud viva y atractiva, cuando no se 
limita a la voluntad de morir valientemen- 
te, sino a la determinación de vivir decente- 
mente. Tener el valor: 

“De lo imposible soñar; 
al mal combatir sin temor; 
luchar contra el miedo invencible 
y dispuesto el infierno arrostrar; 
quitar la maldad del error; 
amar la pureza sin par; 
luchar, con los brazos abiertos y lograr 
la estrella alcanzar. 

. . Y así llegaréis a ser un perfecto “acaba- 
dor”. 

6. La marca de la oración. Cuando las 
cargas de la vida se hacen más pesadas, 
cuando las desgracias ponen a prueba nues- 
tra fe; cuando el dolor, la tristeza y la deses- 
peración causan que la luz de la esperanza 
vacile y mitigue su luz, la comunicación con 
nuestro Padre Celestial provee la paz. 

Estas marcas serán como una lámpara a 
nuestros pies durante nuestro viaje a través 
de la vida. Siempre señalando hacia adelan- 
te y elevándonos hacia donde el Señor pidió; 
“.. ven, sígueme” (Lucas 18:22). 

Con mucha frecuencia su ayuda viene si- 
lenciosamente, en ocasiones con dramático 
impacto. Tal fue mi experiencia de hace al- 
gunos años, cuando, como presidente de mi- 
sión, tuve el privilegio de guiar las activida- 
des de valiosos hombres y mujeres, jóvenes 
misioneros, a quienes El llamó. 

Algunos tenían problemas, otros reque- 
rían motivación; pero uno vino a mí en total 
desesperación. Había tomado la decisión de 
dejar el campo misional cuando apenas es- 
taba a la mitad. Había empacado su ropa y 
ya había comprado su boleto de regreso. 


Vino a despedirse de mí y hablamos, escu- 
chamos, oramos, y aún así ahí permanecía 
oculta la verdadera razón de su inesperada 
decisión. 

Cuando nos levantamos de estar arrodi- 
llados en la quietud de mi oficina el misio- 
nero comenzó a llorar. Flexionando los 
músculos de su potente brazo derecho, dijo 
abruptamente: “Este es mi problema. Du- 
rante toda la escuela, gracias a mi poder 
muscular gané honores en el futbol y en la 
pista, pero descuidé mi poder mental. Pre- 
sidente Monson. Estoy avergonzado de mis 
calificaciones escolares. Ellas revelan que, 
con esfuerzo, tengo la capacidad para leer a 
un nivel aproximado de cuarto grado. No 
puedo aun leer el Libro de Mormón. ¿cómo 
entonces podré entender su contenido y en- 
señar a otros sus verdades?” 


El silencio del cuarto fue roto intempesti- 

vamente por mi pequeño hijo de nueve 
años, quien, sin llamar a la puerta, la abrió 
y, con sorpresa, disculpándose dijo: “Perdó- 
nenme, sólo quería poner este libro otra vez 
en su lugar.” 
. El me entregó el libro titulado: Una his- 
toria para niños acerca del Libro de Mor- 
món, por el Dr. Deta P. Neeley. Volví al 
prefacio y leí estas palabras: “Este libro ha 
sido escrito con un vocabulario científica- 
mente controlado, al nivel del cuarto gra- 
do”. Una oración sincera de un corazón ho- 
nesto había sido vivamente contestada. 

El misionero aceptó el reto de leer el li- 
bro. Medio riendo y medio llorando, decla- 
ró: “Será muy bueno leer algo que pueda 
entender.” Las nubes de la desesperación 


Thomas S. Monson 


fueron alejadas por el brillante sol de la es- 
peranza. 

El completó una honorable misión. Llegó 
a ser un “acabador”. 

Hoy pienso que puedo una vez más pa- 
sear por el almacén de muebles de nuestra 
ciudad y mirar nuevamente el pequeño le- 
trero en el gran escaparate; el cual está im- 
preso indeleblemente en mi mente con el 
verdadero significado de sus palabras: “Se 
solicitan acabadores”. 

Ruego humildemente que cada uno de no- 
sotros pueda llegar al fin de la carrera de la 
vida y así ser dignos del precioso premio: la 
vida eterna con nuestro Padre Celestial en 
su reino. Testifico que Dios vive, que esta es 
su obra, y pido que cada uno pueda seguir el 
ejemplo de su Hijo, un verdadero “acaba- 
dor”, en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Indudablemente todos nosotros hemos 
estado conscientes del hecho de que esta 
mañana nos ha acompañado un espíritu 
muy potente en esta ocasión. Pocas han 
sido las veces, supongo, que he deseado tan- 
to tener el poder sostenedor del Espíritu al 
hablar de un tema tan delicado y difícil. 

Hay muchos jóvenes en nuestra congre- 
gación este día. Es a ellos, particularmente 
a los adolescentes, a quienes voy a dirigir- 
me. El tema debería ser de profundo interés 
para vosotros: ¿Por qué conservarnos mo- 
ralmente limpios? 

Emprendo el tema con la más profunda 
reverencia. Esto podrá causar sorpresa a al- 
gunos, porque es un tema del cual más se 
habla, más se canta y más bromas y chistes 
se improvisan. Casi siempre se habla inmo- 
destamente al respecto. 

Es mi propósito apoyar la modestia, no 
ofenderla, al aventurarme a tratar este 
tema tan delicado. 

Jóvenes, mi mensaje es de una importan- 
cia sumamente profunda para vosotros. Se 
relaciona con vuestra felicidad futura. Al- 
gunas de las cosas que yo diga quizás sean 
nuevas para vosotros, los que no habéis leí- 
do las Escrituras. 


¿Por que 


conservarnos 
moralmente limpios? 


En el principio, antes de vuestro naci- 
miento en la carne, vivisteis con vuestro 
Padre Celestial. El es real y efectivamente 
vive. Hay quienes viven sobre la tierra que 
dan testimonio de su existencia. Hemos es- 
cuchado a sus siervos testificarlo en esta se- 
sión. El vive, y yo doy testimonio de ello. 

El os conoció allá. A causa de su amor por 
vosotros, sentía anhelo por vuestra felici- 
dad y vuestro crecimiento eterno. El quería 
que pudieseis escoger libremente y crecer 
mediante el poder de una elección correcta, 
a fin de que podáis llegar a ser lo más seme- 
jante a El. Para realizar esto fue necesario 
que nos alejáramos de su presencia; algo así 
como salir de casa para ir a estudiar en al- 
gún colegio. Fue presentado un plan, y cada 
uno convino en alejarse de la presencia de 
nuestro Padre Celestial para probar la vida 
en el estado terrenal. 

Dos cosas muy importantes nos espera- 
ban al llegar a este mundo. La primera, íba- 
mos a recibir un cuerpo terrenal, creado a 
imagen de Dios, Por medio de este cuerpo y 
el dominio correcto del mismo, podríamos 
lograr la vida eterna y la felicidad; la se- 
gunda, seríamos probados y acrisolados de 
tal manera que pudiéramos crecer en fuer- 
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za y en poder espiritual. 

Ahora bien, el primero de estos propósi- 
tos es de gran importancia porque este 
cuerpo que nos es dado resucitará y nos se- 
rá útil por las eternidades. 

De acuerdo con el plan aceptado, Adán y 
Eva fueron enviados a la tierra para ser 
nuestros primeros padres. Iban a poder pre- 
parar cuerpos físicos para los primeros es- 
píritus que llegarían a esta vida. 

Se puso en nuestros cuerpos, y esto es 
cosa sagrada, el poder de crear. Una luz, 
por decir así, que tiene el poder de encender 
otras luces. Es un don que debe usarse úni- 
camente dentro de los vínculos sagrados del 
matrimonio. Mediante el ejercicio de este 
poder para crear, puede ser concebido un 
cuerpo terrenal, entrar en él un espíritu y 
nacer un alma nueva en esta vida. 

El poder es bueno. Puede crear y sostener 
la vida familiar, y es precisamente en la 
vida familiar donde encontramos las fuen- 
tes de la felicidad. Es dado virtualmente a 
todo individuo que nace en el estado terre- 
nal. Es un poder sagrado y significativo, y 
vuelvo a repetir, mis jóvenes amigos, que 
este poder es bueno. 

Igual que todo otro hijo e hija de Adán y 
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Eva, vosotros que estáis en la adolescencia, 
tenéis este poder dentro de vosotros. 

El poder de creación, o podríamos decir 
procreación, no es solamente una parte ac- 
cidental del plan sino es esencial para el 
mismo. Sin él, dicho plan no podría reali- 
zarse. El uso impropio de este poder puede 
echarlo por tierra. 

Mucha de la felicidad que vendrá a voso- 
tros en esta vida dependerá de la manera en 
que utilicéis este sagrado poder de la crea- 
ción. El hecho de que vosotros, varones jó- 
venes, podéis llegar a ser padres y vosotras, 
hermanitas jóvenes, podéis llegar a ser ma- 
dres, es de la mayor importancia para voso- 
tros. 

Al grado que este poder se vaya desarro- 
llando dentro de vosotros, os impulsará a 
buscar un compañero y os facultará para 
amarlo y retenerlo. 

Vuelvo a repetir, este poder para partici- 
par en la creación de la vida es sagrado. Al- 
gún día vosotros podréis tener una familia 
propia. Mediante el ejercicio de este poder 
podiéis invitar niños a que vivan con voso- 
tros, vuestros propios niñitos, en cierta for- 
ma creados a vuestra propia imagen. Po- 
dréis establecer un hogar, un dominio de 
poder, influencia y oportunidad. Esto trae 
consigo graves responsabilidades. 

Este poder creador viene acompañado de 
fuertes deseos e impulsos. Ya los habéis 
sentido en el cambio de vuestra actitud y 
vuestros intereses. 

Al llegar a la adolescencia, casi repenti- 
namente, un joven o señorita se convierte 
en un algo nuevo y sumamente interesante. 
Notaréis el cambio en la forma y el aspecto 
de vuestro propio cuerpo, así como en otros, 
comenzaréis a oír los primeros susurros del 
deseo fisico. 

Fue necesario que este poder de creación 
tuviera por lo menos dos dimensiones; uno, 
debe ser fuerte; y el segundo, debe ser más 
o menos constante. 

Este poder debe ser fuerte, porque la ma- 
yor parte de los hombres; debido a su natu- 
raleza, buscan la aventura. Si no fuera por 
la persuasión compelente de estos senti- 
mientos, los hombres se mostrarían reacios 
a aceptar la responsabilidad de mantener 
un hogar y una familia. Este poder también 
debe ser constante, porque se convierte en 
un vínculo enlazador en la vida familiar. 

Me parece que tenéis la edad suficiente 
para mirar lo que sucede en el reino animal 
que os rodea. Pronto os dais cuenta de que 
este poder de creación es cosa pasajera, 
donde se expresa sólo por temporadas, no 
hay vida familiar. 

Es por motivo de este poder que la vida 
continúa. Un mundo lleno de dificultades, 
temores y desilusiones puede ser transfor- 
mado en un reino de esperanza y gozo y feli- 
cidad. Cada vez que nace un niño, el mundo 
en cierta manera es renovado en inocencia. 

Nuevamente deseo repetir, que este po- 
der que hay en vosotros es bueno. Es un 
don de nuestro Padre Celestial. En el recto 
ejercicio del mismo podemos allegarnos a 
El como en ninguna otra cosa. 

Podemos disfrutar, en manera pequeña, 
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de mucho de lo que nuestro Padre Celestial 
tiene al gobernarnos a nosotros, sus hijos. 
No podemos imaginar una escuela o campo 
de prueba más importante. 

¿Causa admiración, pues, que el matri- 
monio sea tan sagrado e importante en la 
Iglesia? ¿Podéis comprender por qué es 
vuestro matrimonio, el que desata estos po- 
deres de creación para que podáis usarlos, 
el cual debe ser el paso más cuidadosamen- 
te proyectado y más solemnemente contem- 
plado en vuestra vida? ¿Hemos de conside- 
rar fuera de lo común el que el Señor haya 
indicado que se construyeran templos para 
el propósito de efectuar ceremonias conyu- 
gales? 

Ahora bien, hay otra cosa que quisiera 
deciros por vía de advertencia. En el princi- 
pio hubo entre nosotros uno que se rebeló 
contra el plan de nuestro Padre Celestial. 
¡Juró destruir y entorpecer este plan! 

Le fue vedado tener un cuerpo terrenal y 
se le echó fuera, restringido para siempre 
de establecer su propio reino. Le sobrevino 
un celo satánico. El sabe que este poder de 
creación no es solamente parte incidental 
del plan, sino una llave del mismo. 

El sabe que si puede incitaros a usar este 
poder prematuramente, emplearlo dema- 
siado temprano o hacer mal uso de él en 
cualquier forma, bien podéis perder vues- 
tras oportunidades de progreso eterno. 

Estamos hablando de un ser verdadero 
del mundo invisible que posee gran poder, y 
lo empleará para persuadiros a quebrantar 
las leyes que han sido establecidas para 
proteger los sagrados poderes de la crea- 
ción. 

En tiempos pasados era demasiado astu- 
to para presentarse ante uno con una invi- 
tación franca de ser inmoral. Más bien, fur- 
tiva, y calladamente tentaba a jóvenes y 
adultos a pensar irrespetuosamente de es- 
tos sagrados poderes de creación; a rebajar 
a un estado vulgar o común lo que es sagra- 
do y bello. 

En la actualidad, ha cambiado de táctica. 
Lo presenta como un apetito que hay que 
satisfacer. Enseña que no hay responsabili- 
dad consiguiente al uso de este poder. Os di- 
rá que su único objeto es proporcionar pla- 
cer. 

Sus invitaciones diabólicas aparecen en 
carteleras. Se introducen en los chistes y se 
incorporan en la letra de las canciones. Se 
presentan en la televisión y en los teatros. 
En la actualidad resaltan en la mayor parte 
de las revistas. Hay publicaciones —ya to- 
dos conocéis la palabra— pornográficas. 
Persuasiones descaradas e inicuas a perver- 
tir y usar impropiamente este sagrado po- 
der. 

Estáis creciendo en una sociedad donde 
está ante vosotros la constante invitación 
de jugar con estos poderes sagrados. 

Deseo amonestaros y quiero que recor- 
déis estas palabras: 

¡No permitáis que persona alguna toque o 
palpe vuestro cuerpo, ninguna persona! Los 
que os dicen lo contrario os invitan a com- 
partir su culpabilidad. Nosotros os enseña- 
mos a guardar vuestra inocencia. 


Apartaos de cualquiera que quisiera per- 
suadiros a experimentar con estos poderes 
que dan la vida. 

¡No basta con que tal libertinaje sea am- 
pliamente aceptado entre la sociedad en 
esta época! 

¡No basta con que las dos partes estén 
dispuestas a consentir este libertinaje! 

Imaginarse que es una expresión normal 
de cariño no es suficiente para convertirlo 
en un acto correcto. 

El único uso propio de este poder sagrado 
se encuentra dentro del convenio del matri- 
monio. 

Jamás uséis impropiamente estos pode- 
res sagrados. 

Y ahora, mis jóvenes amigos, debo deci- 
ros grave y seriamente que Dios ha declara- 
do en palabras inconfundibles que la mise- 
ria y el pesar vendrán como resultado de la 
violación de las leyes de castidad. “La mal- 
dad nunca fue felicidad” (Alma 41:10). 

Estas leyes fueron establecidas para 
guiar a todos sus hijos en cuanto al uso de 
este don. 

El no tiene que ser rencoroso o vengativo 
a fin de que nos sobrevenga el castigo como 
resultado de la violación del código moral. 
Las leyes son establecidas por sí mismas. 

Una corona de gloria os espera si vivís 
dignamente. La pérdida de tal corona bien 
puede ser castigo suficiente. Con frecuen- 
cia, con demasiada frecuencia, somos casti- 
gados por nuestros pecados así como a cau- 
sa de ellos. 

Estoy seguro de que entre todos aquellos 
que oyen mi voz hay más de un joven que ya 
ha caído en transgresión. Estoy seguro de 
que algunos de vosotros jóvenes, casi ino- 
centes de intención alguna, pero persuadi- 
dos por las incitaciones y tentaciones, ya 
habéis usado imprudentemente este poder. 

Sabed, pues, mis jóvenes amigos, que 
existe un gran poder para purificar; y sabed 
que podéis quedar limpios. 

Si no pertenecéis a la Iglesia, el convenio 
del bautismo representa, entre otras cosas, 
un lavamiento y una purificación. 

Para los que sois miembros de la Iglesia, 
hay una manera, no enteramente sin dolor, 
pero ciertamente posible. Podéis presenta- 
ros limpios y sin mancha delante de Dios. 
Desaparecerá la culpabilidad y podréis sen- 
tir paz. Id a vuestro obispo; él posee las lla- 
ves de este poder purificador. 

Entonces algún día conoceréis la expre- 
sión completa y recta de estos poderes y la 
felicidad y gozo consiguientes a la vida fa- 
miliar recta. En el momento oportuno, den- 
tro de los vínculos del convenio del matri- 
monio, podréis entregaros a estas expresio- 
nes sagradas de amor que traen como cum- 
plimiento la generación de la vida misma. 

Algún día tendréis en vuestros brazos a 
un pequeñito o una pequeñita y sabréis que 
los dos habéis obrado en colaboración con 
vuestro Padre Celestial en la creación de la 
vida. Por motivo de que el niño os pertene- 
ce, entonces podréis llegar a amar a otro 
más de lo que 0s amáis a vosotros mismos. 

Esta experiencia se puede conocer, que yo 
sepa, solamente teniendo hijos propios, o 


tal vez criando niños nacidos a otros y que, 
- sin embargo, forman parte del convenio fa- 
miliar. 

Algunos de vosotros quizás no lleguéis a 
conocer las bendiciones del matrimonio. No 
obstante proteged estos poderes sagrados 
de la creación, porque hay un poder grande 
de compensación que bien puede aplicarse a 
vosotros. 

Mediante este amor por otros, mayor que 
aquel con que os amáis a vosotros mismos, 
llegáis a ser verdaderamente cristianos. 
Entonces conoceréis, como demasiados po- 
cos conocen, lo que la palabra “padre” signi- 
fica cuando se menciona en las Escrituras. 
Podréis entonces sentir algo del amor e in- 
terés que el Padre Eterno tiene por noso- 
tros. 


Debe ser muy significativo el hecho de 
que entre todos los títulos de respeto y ho- 
nor que pueden atribuírsele, Dios mismo, el 
más alto de todos, optó por ser llamado sen- 
cillamente Padre. 

Proteged y guardad vuestro don. Vuestra 
felicidad real y verdadera está de por me- 
dio. La vida familiar eterna, hoy únicamen- 
te en vuestras esperanzas y en sueños pue- 
de ser una realidad porque vuestro Padre 
Celestial ha conferido este don tan selecto a 
todos vosotros, sí, este poder de creación. 
Es la llave misma de la felicidad. Conser- 
vad sagrado y puro este don. Usadlo única- 
mente como el Señor ha indicado. 

Mis jóvenes amigos, es mucha la felicidad 
y gozo que pueden lograrse en esta vida. 
Puedo testificar de ello. 


Boyd K. Packer 


Os veo en mis pensamientos con un com- 
pañero o compañera al cual amáis y el cual 
os ama. Os veo ante el altar contrayendo 
matrimonio, concertando convenios que son 
sagrados. Os veo en un hogar donde el amor 
encuentra su cumplimiento. Os veo rodea- 
dos de niños y veo que vuestro amor crece 
con ellos. 

No puedo ponerle marco a este retrato. 
No podría aunque quisiera, porque no tiene 
límite. Vuestra felicidad no tendrá límites 
si obedecéis las leyes del Señor. 

Ruego las bendiciones de Dios para voso- 
tros, nuestra juventud. Nuestro Padre Ce- 
lestial os cuide y os sostenga para que en la 
expresión de este don sagrado podáis alle- 
garos a El. El vive, es nuestro Padre. De 
esto doy testimonio en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 
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Sería más apropiado, mis hermanos y 
hermanas, que cantáramos el glorioso him- 
no que acabamos de cantar (“Te damos, Se- 
ñor, nuestras gracias”) porque acabamos de 
escuchar la voz del Profeta de Dios. 

Ha hablado, como el divino portavoz del 
Señor aquí en la tierra. 

Los Santos de los Ultimos Días lo reve- 
rencian, aceptan su palabra inspirada y la 
revelación que recibe para guiarnos en es- 
tos difíciles tiempos. 

Las personas que no son miembros de 
esta Iglesia, no pueden sentir el gran signi- 
ficado de su ministerio. Aun algunos San- 
tos de los Ultimos Días no lo han descubier- 
to. Pero el Presidente de la Iglesia es de he- 
cho un Profeta levantado en estos últimos 
días para proporcionar guía e inspiración, 
no sólo a los Santos de los Ultimos Días, 
sino a toda la humanidad, en todas partes. 

El Todopoderoso ha dicho de él y de otros 
profetas de esta Iglesia: 

“... hablarán conforme los inspire el Es- 
píritu Santo. 

“Y lo que hablaren cuando fueren inspi- 
rados por el Espíritu Santo, será escritura, 
será la voluntad del Señor, será la intención 
del Señor, será la palabra del Señor, será la 
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juicio 
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voz del Señor, y el poder de Dios para la sal- 
vación” (D. y C. 68:3-4). 

El presidente Smith es un profeta en el 
mismo sentido en que lo fueron Moisés, 
Isaías, Ezequiel, Jeremías, Pedro, Pablo y 
otros que ministraron antiguamente. 

Toda persona creyente aceptará que hubo 
profetas en Israel durante los tiempos del 
Antiguo Testamento. Los profetas también 
fueron parte de la Iglesia establecida por el 
Salvador en sus días. Fueron también como 
Moisés e Isaías, pero ellos eran aún más, 
eran profetas cristianos, elegidos por el Se- 
ñor para el ministerio cristiano, a fin de en- 
señar apropiadamente a los santos y prote- 
gerlos de falsas doctrinas que podrían des- 
viarlos. 

Actualmente pocas personas, sean judías 
o cristianas, se dan cuenta de que existen 
profetas vivientes, hombres que tienen los 
mismos dones y poderes que caracterizaron 
a los profetas de la antigiiedad. Ellos son 
hombres modernos, bien educados y están 
completamente conscientes de las condicio- 
nes actuales, transmiten la palabra de Dios 
tal como se recibe en la actualidad, al igual 
que Moisés e Isaías, Pedro o Pablo minis- 
traron en sus días. 


del Consejo de los Doce 


Haced lo posible por daros cuenta, si así 
lo deseais de que Dios nos habla ahora. El 
se manifiesta a través de los profetas a 
quienes ha levantado en estos días para 
ayudar a combatir con éxito las seducciones 
de un mundo decadente y ciego. 

Cada uno de vosotros podéis tener el be- 
neficio de su guía celestial, con sólo acep- 
tarla; podéis conocer la voluntad de Dios en 
la parte que os corresponde, no desde hace 
dos mil años sino hoy y aquí. 

¿No ministró Moisés para las necesidades 
particulares de su pueblo? ¿Jeremías, Isaías 
y Ezequiel no hicieron lo mismo? ¿Pedro y 
Pablo, no dieron respuesta a los problemas 
inmediatos de sus días, ajustándose a las 
condiciones que enfrentaban sus amigos y 
vecinos? 

Estas bendiciones similares están dispo- 
nibles ahora para todos los que quieran es- 
cuchar. Estas bendiciones las podéis obte- 
ner por medio de nuestro Profeta viviente, 
con las revelaciones actuales, para resolver 
problemas actuales. 

En este tiempo de grandes males, el To- 
dopoderoso está haciendo un dramático es- 
fuerzo por salvar a la humanidad antes de 
que venga la destrucción sobre el mundo, y 
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lo está haciendo así, dando una nueva y 
gran revelación de sí mismo: Se ha apareci- 
do a hombres actuales que han visto su ros- 
tro y han escuchado su voz. 

El ya no es más, un Dios ausente. Nunca 
más estará aislado de nosotros. En el tiem- 
po en que vivimos, El ha mostrado ser una 
realidad divina, tanto física como espiri- 
tual. 

Al mostrarse literalmente a los hombres 
modernos, ha quitado toda duda respecto a 
su existencia. El vive, como vive su divino 
Hijo Unigénito, Jesucristo. 

¡Ambos se han dado a conocer por una 
grande y nueva revelación en nuestros días! 

¿Es difícil de creer? ¿Lo dudáis? ¿Os pare- 
ce increíble que Dios se apareciera a un 
hombre moderno? 

El ciertamente se dio a conocer en la anti- 
gúedad. Si él es invariable, como di- 
cen las Escrituras, ¿podría no hacer lo mis- 
mo, por el pueblo moderno, como lo hizo por 
el antiguo? 

A través de los tiempos de la Biblia El se 
dio a conocer. Especialmente cuando su 
pueblo comenzó a extraviarse, se manifestó 
con poder, para traerlos de nuevo al redil. 

Lo hizo por medio de nuevos profetas que 
levantó de tiempo en tiémpo y a quienes dio 
nuevas revelaciones, las cuales revitaliza- 
ron y dieron más significado a la palabra 
divina que había sido previamente dada. 

Después de largos siglos de trabajo por 
medio de sus profetas, él envió a su propio 
Hijo, no a condenar al mundo sino a salvar- 
lo. 

Para cumplir sus propósitos, el Señor 
fundó su Iglesia y enseñb su evangelio, y 
por un tiempo, muchos lo siguieron. Pero 
desde entonces, la humanidad una vez más 
se ha apartado de sus preceptos y ha dejado 
de cumplir sug mandamientos; de ahí las 
condiciones del mundo actual. 

Pero, a causa de que El ama al pueblo 
moderno tanto como al de los tiempos anti- 
guos, está ahora haciendo un esfuerzo final 
para salvarnos. Y esto lo hace precisamente 
por los mismos medios que usó antigua- 
mente; esto es, dándonos nuevas revelacio- 
nes y levantando nuevos profetas a través 
de los cuales habla a la humanidad. 

Podéis decir que se os ha enseñado que el 
Todopoderoso ya no se revelará; que ya no 
es necesaria más revelación, y que la Biblia 
es suficiente. 

Yo admito que por siglos, la revelación 
cesó. No hubo más apóstoles ni profetas so- 
bre la tierra. Esto es cierto, pero también es 
muy lamentable. 

Sin embargo, las revelaciones cesaron 
por la misma razón que cesaron ocasional- 
mente durante el tiempo del Antiguo Testa- 
mento. Isaías lo explicó de esta manera: 

“ He aquí que no se ha acortado la 
mano de Jehová para salvar, ni se ha agra- 
vado su oído para oír. 

“pero vuestras iniquidades han hecho di- 
visión entre vosotros y vuestro Dios, y 
vuestros pecados han hecho ocultar de voso- 
tros su rostro...” (Isaías 59:1-2). 

Sin embargo, a pesar de todos los males, 
las Escrituras nos dicen que en los últimos 
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días vendría esta nueva revelación, de la 
que estamos hablando. Qué angeles visita- 
rían la tierra una vez más, proporcionando 
dirección divina a la humanidad en error. 

¿Es difícil creerlo? No, si aceptáis la Bi- 
blia. 

Nosotros, los Santos de los Ultimos Días 
anunciamos que esta nueva luz ya ha veni- 
do, Dios nos ha dado una grande y nueva re- 
velación. Ha levantado nuevos apóstoles y 
profetas para trabajar entre las naciones, 
tal como lo hicieron Pedro y Pablo. Noso- 
tros somos esos apóstoles y profetas, somos 
sus representantes divinamente llamados 
para ministrar en la actualidad. 

Pero muchos dirán que esto no puede ser, 
sin embargo, así es. Esto es un hecho, cum- 
plimiento directo de una profecía. 

Algunos pueden decir que Dios nunca se 
apareció a una pequeña secta oculta en las 
Montañas Rocallosas. Otros podrían decir 
que los Santos de los Ultimos Días tienen 
ideas religiosas tan peculiares, que no nece- 
sitan ser tomadas en cuenta. 

Pero nosotros no somos un pequeño gru- 
po aislado en las Montañas Rocallosas; es- 
tamos ahora sobre todo el mundo, tan ex- 
tendidas como muchas reconocidas denomi- 
naciones de la cristiandad en constante cre- 
cimiento. 

Tampoco somos fanáticos con ideas pecu- 
liares. Somos realistas. Podíais suponer por 
un momento ¿qué religión insatisfecha po- 
dría haber hecho lo que los Santos de los Ul- 
timos Días en todo el mundo? 

Nuestro pueblo cuenta con ciudadanos 
conscientes, respetuosos de las leyes, inteli- 
gentes, progresistas, todos los que realmen- 
te nos conocen lo reconocerán. 

Tenemos un alto promedio en educación; 
creyendo, como lo hacemos, que tanto la 
gloria de Dios como la del hombre es la inte- 
ligencia, hemos producido grandes científi- 
cos e inventores. Por ejemplo, ¿sabíais que 
el receptor de televisión, es el resultado de 
la participación del genio inventivo de un 
científico mormón, el Dr. Philo Farns- 
worth? 

Disfrutáis de la música en vuestro este- 
reofónico. 

¿Sabéis que el sonido estereofónico llegó 
a vosotros gracias a las investigaciones de 
otro científico mormón, el Dr. Harvey Flet- 
cher? 

Algunos de los directivos del programa 
espacial de los Estados Unidos, han sido 
miembros de esta Iglesia. Uno de los astro- 
nautas, ahora en entrenamiento es un San- 
to de los Ultimos Días. Uno de los hombres 
que llegó a la luna en una de las más recien- 
tes expediciones americanas, se graduó en 
una escuela de la ciudad de Lago Salado. 

Los Santos de los Ultimos Días han lo- 
grado rangos en el gabinete del gobierno de 
los Estados Unidos y algunos también han 
ocupado altos puestos en otros países. 

Muchos Santos de los Ultimos Días han 
presidido sobre algunas de las más grandes 
organizaciones mundiales de clubes cívicos, 
siendo uno de ellos el Club de Leones Inter- 
nacional. Un apóstol mormón fue presiden- 
te mundial de los Rotarios (una organiza- 


ción internacional) y fue sumamente respe- 
tado por sus miembros. 

La cultura de los Santos de los Ultimos 
Días, es bien conocida. Nuestra música, eje- 
cutada por varios grupos, es escuchada en 
muchas naciones. Nuestro coro del Taber- 
náculo de Lago Salado canta para millones 
de personas cada semana en la Unión Ame- 
ricana y el extranjero. 

Algunos de nuestro hombres han presidi- 
do sobre importantes organizaciones finan- 
cieras y de negocios, como la Asociación 
Americana de Banqueros y la Asociación 
Nacional de Manufactureros. Un número 
de miembros de varios estados, han servido 
en el Congreso de los Estados Unidos y con- 
tinúan haciéndolo. 

Algunos de nuestros hombres poseen co- 
misiones de alto rango en los servicios mili- 
tares. Recientemente me senté a comer con 
tres de ellos, dos generales brigadieres y un 
Mayor General, todos ellos fieles Santos de 
los Ultimos Días. 

Y hablando de la liberación de la mujer, 
se ha reconocido que la mujer mormona es- 
tá entre las primeras mujeres, de todo el 
mundo, en recibir el derecho para votar. 
Fue conferido a ellas en los días de Brigham 
Young, hace ciento dos años. 

Una de nuestras organizaciones femeni- 
nas cuenta casi con medio millón. Esta or- 
ganización está dedicada a mejorar el esta- 
do de las mujeres y niños y opera en sesenta 
y tres países del mundo. Su presidenta, la 
señora Belle S. Spafford, recientemente sir- 
vió como presidenta del Consejo Nacional 
de Mujeres de los Estados Unidos, también 
representó a América como delegada en el 
Consejo Mundial de la Mujer, en el cual ocu- 
pó también una posición prominente. 

Tenemos todavía otra organización de 
mujeres jóvenes y de.señoritas la cual cuen- 
ta con 400,000 mujeres dedicadas al mejora- 
miento de las señoritas. Su presidenta, la 
señora Florence S. Jabosen, ha servido tam- 
bién como delegada de Estados Unidos en 
las reuniones del Consejo Mundial de Muje- 
res. 

Nuestros hombres y mujeres han tomado 
parte activa en la Casa Blanca durante la 
conferencia para el mejoramiento de los ni- 
ños y aún están comprometidos en ese tra- 
bajo. 

Muchos Santos de los Ultimos Días están 
entre los dirigentes del movimiento inter- 
nacional de Boy-Scouts. Fue un mormón 
con el título de “Aguila Scout”, quien repre- 
sentó a los seis millones de Scouts de los Es- 
tados Unidos al presentar ante el Presiden- 
te Nixon, la tarjeta que lo acreditaba como 
Presidente honorario de los Boy-Scouts de 
América en 1972. 

¿Podría el fanatismo religioso producir 
una serie de resultados como estos? En nin- 
gún sentido se desvía a causa del fanatismo 
a nuestros hombres y mujeres, ellos son 
personas prácticas, tienen los pies sobre la 
tierra son bien equilibrados y gente de sano 
juicio. 

Es desde lo más profundo de esta gran in- 
tegridad que declaramos que Dios se ha re- 
velado en los tiempos modernos, y que no- 


sotros somos los custodios de ese mensaje. 

El evangelio original de Cristo, ha sido 
restaurado a la tierra en su íntegra pureza. 
El está aquí ahora. La autoridad divina 
para administrar ha sido restaurada de la 
misma manera desde el cielo en nuestros 
días. Este evangelio restaurado puede aca- 
bar con el crimen, la delincuencia y las con- 
tenciones entre padres e hijos. 

Puede acabar con la inmoralidad, el liber- 
tinaje y la embriaguez. 

Puede detener los divorcios y el fracaso 
del hogar. 


Puede curar todos los males que ahora 
nos afligen si vivimos de acuerdo a sus en- 
señanzas. 

Cada parte del evangelio es práctica. Pro- 
duce resultados positivos. 

Ha llegado el tiempo de ser realistas 
acerca de nuestra condición y reconocer que 
sólo, por medio del retorno a Dios y su re- 
cién restaurado evangelio, podremos lograr 
la felicidad y la paz en el mundo. 

Testificamos que Dios vive, que somos 
sus siervos debidamente asignados con po- 
der divino, y que fuimos ordenados en el 


Mark E. Petersen 


cielo para predicar su palabra revelada a 
toda la humanidad, por el poder de la profe- 
cía moderna. 

Apelamos a vosotros a que no dejéis que 
los prejuicios os cieguen a la verdad, abrid 
vuestros corazones a esta nueva revelación 
de Dios; estudiadla y aprended a vivir por 
sus principios. Os testificamos que esta es 
verdaderamente la manera de vivir y de lo- 
grar la salvación, traída nuevamente a la 
tierra por Dios y por ministración angélica. 
Y os damos nuestro testimonio en el sagra- 
do nombre del Señor Jesucristo. Amén. 
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La Iglesia verdadera 


por el élder LeGrand Richards 


Siento que es un gran honor, hermanos y 
hermanas, compartir con ustedes unos 
cuantos momentos en esta última sesión de 
esta inspirada conferencia. Estoy seguro 
como cuando he escuchado el mensaje de 
los hermanos durante las diferentes sesio- 
nes, que no podemos sino sentir una pro- 
funda apreciación en nuestros corazones 
porque el Señor consideró apropiado llevar 
a cabo conferencias en esta Iglesia restau- 
rada. 

Sólo piensen en el mensaje y consejo de 
inspiración que nos ayuda a poner en orden 
nuestra vida, la vida de los que amamos, la 
de nuestras familias, y la de los jóvenes. Se 
nos ha enseñado cómo tratar a los amigos y 
vecinos y se ha dicho también cuáles son 
nuestras responsabilidades en los asuntos 
políticos en los que deberíamos participar 
en nuestras comunidades. 

Hemos escuchado este hermoso himno 
maravillosamente interpretado por nuestro 
coro, “Qué hermosa la mañana”. Piensen 
solamente en que éste es el mensaje más 
importante que puede ir por todo el mundo 
hoy en día. 

El presidente Joseph Fielding Smith dijo: 
“La obra del Señor triunfará. Ningún poder 


sobre la tierra puede impedir la propaga- 
ción del evangelio a toda nación.” 

Luego agregó: “El evangelio rodará hasta 
que llene toda la tierra.” Si el evangelio ha 
de rodar y ha de llenar toda la tierra, qué 
gran responsabilidad tenemos nosotros, los 
Santos de los Ultimos Días, junto con nues- 
tras familias, de ayudar para que esto se 
lleve a cabo. No hay ningún mensaje en este 
mundo que pudiera ser de más valor para 
nuestro prójimo y nuestros amigos que, no 
son miembros de esta Iglesia, como el testi- 
monio de la restauración del evangelio, 
acerca del cual el coro acaba de cantar. 

Recuerdo las palabras del apóstol Pedro, 
que dijo a los santos de la antigúedad: 
“... vosotros sois linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido 
por Dios, (¿por qué?) para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinie- 
blas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). 

En esta conferencia se nos ha exhortado a 
dejar nuestra luz brillar como dijo Jesús, 
para que otros, al ver nuestras buenas 
obras, puedan sentir el deseu de glorificar a 
nuestro Padre que está en los cielos. (Véase 
Mateo 5:16.) 

Pablo nos dice: “. .. la fe es por el oír, y el 


del Consejo de los Doce 


oír por la palabra de Dios” (Romanos 
10:17). 

“..... ¿cómo oirán sin haber quién les pre- 
dique? ¿Y cómo predicarán si no fueren en- 
viados?...” (Romanos 10:14-15). 

Por lo tanto, sobre esta gente recae la 
gran responsabilidad de testificar a todo el 
mundo lo que el Señor ha hecho al restau- 
rar su verdad a la tierra en esta dispensa- 
ción. 

Cuando los discípulos le preguntaron a 
Jesús cuáles serían las señales de su segun- 
da venida, recordaréis que les habló acerca 
de las guerras y los rumores de guerras, la 
pestilencia, los terremotos, el hambre y que 
las naciones lucharían entre sí. Luego agre- 
gó: 
“Y será predicado este evangelio del reino 
en todo el mundo, para testimonio a todas 
las naciones; y entonces vendrá el fin” (Ma- 
teo 24:14). 

¿Dónde podría uno encontrar en la actua- 
lidad el evangelio del reino al que Jesús se 
refirió? No de acuerdo a la interpretación 
que el hombre le da a las Escrituras, sino 
donde se encuentra el poder divino, como el 
que Jesús les dio a sus doce discípulos cuan- 
do dijo: 
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“No me elegisteis vosotros a mí, sino que 
yo os elegí a vosotros...” (Juan 15:16). 

“... y todo lo que atares en la tierra será 
atado en los cielos. . .” (Mateo 16:19). 

Cualquiera podría organizar una iglesia y 
tomar de las Escrituras ciertos pasajes 
para basar dicha iglesia sobre eso, ¿pero có- 
mo pueden tomar una rama viva de un ár- 
bol muerto? ¿Cómo pueden poner en ella el 
poder y la autoridad para actuar en el nom- 
bre del Señor? 

No podría actuar por el alguacil de la ciu- 
dad, el gobernador del estado o el presiden- 
te de la nación sin ser debidamente llama- 
dos a dicho puesto. Tampoco nadie puede 
trabajar eficazmente en el reino de nuestro 
Padre Celestial a menos que haya sido divi- 
namente autorizado por aquellos que tienen 
de transmitir dicho poder. 

De manera que estamos aquí como testi- 
gos de la restauración del evangelio y da- 
mos nuestro testimonio a todo el mundo de 
que sabemos que Cristo vive, que nuestro 
Padre vive y que ellos han visitado esta tie- 
rra. Tal como cantamos en ese himno acer- 
ca del profeta José, él anunció que en res- 
puesta a su pregunta respecto a cuál de to- 
das las iglesias debía «unirse, le fue dicho 
que no se reuniese a ninguna de ellas, ya 
que enseñaban como doctrinas los manda- 
mientos y preceptos de los hombres. 

Creo que si las personas únicamente tu- 
viesen amplitud de criterio, no les sería tan 
difícil saber dónde encontrar la verdad. Na- 
turalmente, nosotros tomamos la Biblia 
como guía para ayudarnos en nuestra bús- 
queda de la verdad. Siempre me he sentido 
sumamente impresionado por la experien- 
cia que tuvo el élder Orson F. Whitney. En 
aquel entonces era miembro del Quorúm de 
los Doce y en una de nuestras conferencias 
relató lo siguiente que me gustaría leeros: 
“Hace muchos años, un hombre muy ins- 
truido, miembro de la Iglesia Católica Ro- 
mana, vino a Utah y habló en el Tabernácu- 
lo de Salt Lake City; llegué a conocerlo bien, 
al grado de poder conversar libre y franca- 
mente con él. Era un hombre de mucha eru- 
dición, podía hablar por lo menos doce idio- 
mas y parecía saber todo lo concerniente a 
teología, leyes, literatura, ciencia y filoso- 
fía. Un día me dijo: “Ustedes los mormones 
son unos ignorantes. Ni siquiera conocen la 
fuerza de su propia posición. Es tan fuerte 
que en todo el mundo cristiano únicamente 
hay otra que puede defenderse, y esta es la 
posición de la Iglesia Católica. La lucha es 
entre el catolicismo y el mormonismo. Si 
nosotros tenemos razón, ustedes están erra- 
dos; y si ustedes tienen razón, nosotros es- 
tamos errados; y no hay más. Los protes- 
tantes no tienen ningún fundamento. Pues 
si nosotros estamos en error, ellos están en 
el mismo error que nosotros, ya que fueron 
parte de nosotros y de nosotros se despren- 
dieron; mientras que si nosotros tenemos 
razón, no son sino apóstatas a quienes exco- 
mulgamos desde hace mucho. Si nosotros 
tenemos la sucesión apostólica desde Pedro, 
como afirmamos, ninguna falta hace José 
Smith y el mormonismo; mas si no tenemos 
esa sucesión, era necesario que viniese un 
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hombre como José Smith, y la posición del 
mormonismo es la única que es lógica. Una 
de dos, o es la perpetuación del evangelio 
desde los días antiguos, o la restauración 
del evangelio en los últimos días” (LeGrand 
Richards, Una Obra Maravillosa y un Pro- 
digio, págs. 3-4). 

Me parece que si las personas simple- 
mente se pusieran a pensar, podrían llegar 
a la conclusión de que esta es una declara- 
ción correcta, si es que desean encontrar ese 
evangelio eterno que Jesús dijo que debía 
ser predicado a todo el mundo como un tes- 
tigo para todas las naciones antes de que El 
volviese a la tierra. 

Uno no puede estudiar las Santas Escri- 
turas sin saber que los profetas han decla- 
rado una apostasía de la Iglesia original. 
Cuando Juan el Revelador fue arrebatado 
de la Isla de Patmos, el ángel del Señor se le 
apareció y le dijo: “Sube acá, y yo te mos- 
traré las cosas que sucederán después de és- 
tas” (Apocalipsis 4:1). 

Luego le mostró todas las cosas de la gue- 
rra en los cielos hasta la escena final, y le 
enseñó el poder que le sería dado a Satanás 
para acosar a los santos (y los santos eran 
los seguidores de Cristo en su Iglesia); y 
dijo que ese poder le era dado sobre todas 
las tribus, lenguas y naciones. (Véase Apo- 
calipsis 13:7.) ¿Por qué habría de estar eso 
en las Santas Escrituras si el evangelio ha- 
bía de permanecer sobre la tierra desde los 
días de Pedro hasta la actualidad? 

Pablo estaba constantemente amones- 
tando a la gente de esos días que no debía 
esperar la venida de Jesús hasta que hubie- 
se una apostasía, y fuese revelado el hom- 
bre de pecado. (Véase 2 Tesalonicenses 2:1- 
4.) Y otros de los profetas también han tes- 
tificado del día en que habrá hambre en la 
tierra. El profeta Amós dijo: 

“He aquí vienen días, dice Jehová el Se- 
ñor, en los cuales enviaré hambre a la tie- 
rra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino 
de oír la palabra de Jehová. 

“E irán errantes de mar a mar; desde el 
norte hasta el oriente discurrirán buscando 
palabra de Jehová, y no la hallarán” (Amós 
8:11-12). 

¿Por qué? Porque no se encontraba sobre 
la tierra. 

Si el evangelio fuese a permanecer sobre 
la tierra, entonces cuando el ángel del Se- 
ñor le mostró a Juan que Satanás lucharía 
con los santos y dominaría todas las tribus, 
lenguas y naciones, habría tenido que hacer 
una excepción para aquellos que aún po- 
seían el evangelio de que la verdad no se en- 
contraba sobre la tierra en ese tiempo. 

Las Escrituras están repletas de prome- 
sas de una restauración en los últimos días. 
Me gustan las palabras de Pedro después 
del día de Pentecostés, cuando se dirigió a 
los que habían dado muerte a Cristo: 

“Así que, arrepentíos y convertíos, para 
que sean borrados vuestros pecados; para 
que vengan de la presencia del Señor tiem- 
pos de refrigerio, 

“y él envíe a Jesucristo, que os fue antes 
anunciado, 

“a quien de cierto es necesario que el cielo 


reciba hasta los tiempos de la restauración 
de todas las cosas, de que habló Dios por 
boca de sus santos profetas que han sido 
desde tiempo antiguo” (Hechos 3:19-21). 

Si Pedro fue un Profeta de Dios, no pode- 
mos esperar la segunda venida de Cristo, y 
tampoco puede hacerlo el mundo, sin una 
restauración, y no una reforma. Existe una 
gran diferencia entre remodelar una vieja 
casa y construir una nueva. Según lo que 
sé, en toda la obra misional que he hecho, 
no hay ninguna otra iglesia, en este mundo 
que afirme una restauración de todas las 
cosas, como fue dicho por boca de todos los 
santos profetas desde que el mundo fue. 

Este acontecimiento, cantado por el coro 
acerca de la venida del Padre y del Hijo, fue 
seguido por Moroni, un Profeta que vivió 
sobre esta tierra cuatrocientos años des- 
pués del tiempo de Cristo, y que trajo las 
planchas de las cuales fue traducido el Li- 
bro de Mormón. 

Juan el Bautista, que fue decapitado por 
el testimonio de Jesús, volvió como un ser 
resucitado y confirió sobre José Smith y 
Oliverio Cowdery el Sacerdocio Aarónico, 
con poder para bautizar por inmersión para 
la remisión de pecados. Les dijo que más 
tarde el Sacerdocio de Melquisedec sería 
restaurado, y que éste sería el poder para 
administrar la imposición de manos al co- 
municar el don del Espíritu Santo. 

Pedro, Santiago y Juan, los Apóstoles del 
Señor Jesucristo, que se encontraban con El 
en el Monte de la Transfiguración, volvie- 
ron trayendo consigo el Sacerdocio de Mel- 
quisedec. ¿Podría todo el dinero en el mun- 
do comprar cosas que tuvieran tanto signi- 
ficado para los hijos de nuestro Padre Ce- 
lestial como esos acontecimientos que se 
llevaron a cabo? ¿Y qué podríamos recibir 
nosotros individualmente, nuestras fami- 
lias, nuestros amigos y seres queridos, que 
tuviera el valor de la venida de estos santos 
mensajeros? 

Y eso no es todo. Luego vino Elías el Pro- 
feta, de quien habló Malaquías, que si no 
fuera por su venida antes de que venga el 
día de Jehová, grande y terrible, toda la tie- 
rra sería completamente destruida al tiem- 
po de su venida. Dijo: 

“El hará volver el corazón de los padres 
hacia los hijos, y el corazón de los hijos ha- 
cia los padres, no sea que yo venga y hiera 
la tierra con maldición” (Malaquías 4:6). 

Este abrió la puerta para una compren- 
sión de las palabras del apóstol Pablo; cuan- 
do dijo que el Señor le había revelado el 
misterio de su voluntad: 

“De reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiem- 
pos, así las que están en los cielos, como las 
que están en la tierra” (Efesios 1:10). 

Estamos viviendo en la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos, y la venida de 
Elías ha traído las llaves de su misión, y esa 
es la razón por la que edificamos estos tem- 
plos sagrados. Esa es la razón por la que te- 
nemos este grandioso programa genealógi- 
co, como no se puede encontrar en ningún 
otro lugar en todo el mundo. De manera 
que los profetas han previsto la venida de 


estos otros profetas santos. 

Mientras se encontraba en la Isla de Pat- 
mos, Juan no solamente vio el poder que 
Satanás tendría para luchar contra los san- 
tos y reinar sobre ellos, sino que vio “volar 
por en medio del cielo a otro ángel, que te- 
nía el evangelio eterno para predicarlo a los 
moradores de la tierra, atoda nación, tribu, 
lengua y pueblo” (Apocalipsis 14:6). Y esta- 
mos viviendo en el día de su juicio. 

Luego continúa: “... y adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las 
fuentes de las aguas” (Apocalipsis 14:7). 

En el tiempo que José Smith había recibi- 
do su maravillosa misión, no había en el 
mundo una Iglesia que adorase al Dios que 
hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes 
de las aguas, y que creó al hombre a su pro- 
pia imagen. Adoraban a una esencia que 
moraba por doquier; lo describían como un 
ser sin cuerpo, partes ni pasiones, que se 
sienta en la cima de un trono que no tiene 
cima, y esa es casi la mejor explicación de la 
nada que una persona podría describir. Si 
no tiene un cuerpo, ¿cómo podría hablar? 


¿cómo podría oír? ¿cómo podría comprender 
y hablar? 

Moisés mencionó esto cuando conducía a 
los hijos de Israel a la tierra prometida. Les 
dijo que no permanecerían ahí por mucho 
tiempo, sino que serían esparcidos entre las 
naciones, y luego dijo: “Y serviréis allí, a 
dioses hechos de manos de hombres, de ma- 
dera y piedra, que no ven, ni oyen, ni co- 
men, ni huelen” (Deuteronomio 4:28). 

Esa es la clase de dios al que este mundo 
estaba orando en la época en que José 
Smith, respondiendo a la admonición, que 
se encuentra en Santiago. “Y si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría pídala a 
Dios, el cual da a todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada” (Santiago 1:5), 
fue y lo buscó, tal como Moisés había acon- 
sejado y encontró al Dios verdadero y vi- 
viente. Tenemos un testimonio para todo el 
mundo en cuanto a este acontecimiento. 

Pienso en las palabras del apóstol Pablo 
cuando dijo que estaba resuelto a no cono- 
cer nada sino a Jesucristo. (Véase 1 Corin- 
tios 2:2.) Eso no significa que no conociera 
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ni apreciara a los profetas antiguos, sino 
que había llegado un nuevo día. 

El Hijo de Dios, de quién habían hablado 
los profetas, había venido, y luego dijo: 
“... porque me es impuesta necesidad; y 
¡ay de mí si no anunciare el evangelio!” (1 
Corintios 9:16). 

De la misma manera, no conocemos nada 
sino la restauración del evangelio que fue 
traído por el Hijo de Dios, de manera que 
no existe ninguna separación de los profe- 
tas de esta dispensación, y ¡ay de aquellos 
de nosotros si no compartimos estas mara- 
villosas verdades con el mundo! 

Hermanos, sé que esta es la obra de Dios 
el Eterno Padre; es el movimiento más 
grandioso en la actualidad; no hay en este 
mundo ningún hombre ni mujer honrados 
que realmente amen al Señor, que no se 
unirían a esta Iglesia si solamente se toma- 
ran el tiempo para saber lo que es y pedirle 
a Dios el Eterno Padre, quien no los desvia- 
rá. 

Este es mi testimonio para vosotros, y lo 
dejo en el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 
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Hermanos, esta es una gran ocasión. Mi- 
les de poseedores del santo sacerdocio están 
congregados para escuchar instrucciones de 
la Presidencia de la iglesia. 

Me sentí sumamente impresionado por 
las palabras del Presidente. Me complace 
que haya dicho lo que dijo. Al escucharlo, 
mis pensamientos se remontaron un cuarto 
de siglo hacia una experiencia que tuve con 
el presidente Heber J. Grant. Estábamos 
hablando acerca de una crítica dirigida con- 
tra una medida que él había tomado en su 
capacidad oficial. Rodeándome con un bra- 
zo y descansando la. mano sobre mi hombro 
derecho, dijo: 

—Hijo, siempre mantén tu vista en el 
Presidente de la Iglesia, y si él te dice que 
hagas algo malo y tú lo haces, el Señor te 

-bendecirá por eso. 

Luego agregó: 

—Sin embargo, no tienes por qué preocu- 
parte: el Señor nunca permitirá que su por- 
tavoz desvié a su pueblo. 

No he olvidado su consejo. Creo que desde 
aquel entonces he sido fiel a ese manda- 
miento. 

Los hermanos que estamos presentes en 
esta reunión poseemos el sacerdocio, somos 


El convenio del 
sacerdocio 


por el élder Marion G. Romney 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


un pueblo del convenio. El Señor, entrando 
en un convenio con Abraham, le prometió 
una gran posteridad, diciendo: 

“...en tu simiente. .. serán bendecidas 
todas las familias de la tierra, aun con las 
bendiciones del evangelio, que son las ben- 
diciones de salvación, aun de vida eterna” 
(Abraham 2:11). 

Desde los días de Abraham, sus descen- 
dientes han sido conocidos por aquellos que 
entienden el evangelio, como los hijos del 
convenio. Uno de los convenios que hemos 
hecho con el Señor, es el convenio “que co- 
rresponde a este sacerdocio.” La Sección 84 
de Doctrinas y Convenios, habla acerca del 
sacerdocio. Dice que “los hijos de Moisés y 
también de Aarón (que quiere decir los po- 
seedores del Sacerdocio Aarónico y de Mel- 
quisedec) ofrecerán una ofrenda y sacrificio 
aceptables en la casa del Señor... en esta 
generación... 

“Y los hijos de Moisés y Aarón, los cuales 
vosotros sois, se verán llenos de la gloria del 
Señor sobre el monte de Sión en la casa del 
Señor... 

“Porque los que son fieles hasta obtener 
estos dos sacerdocios de los que he hablado 
(el Aarónico y el de Melquisedec) y magnifi- 


can sus llamamientos, son santificados por 
el Espíritu para la renovación de sus cuer- 
pos” (D. y C. 84:31-33). 

Creo que esto es cierto. Creo que los hom- 
bres y los jóvenes que magnifican sus lla- 
mamientos en el sacerdocio sufren un cam- 
bio en sus cuerpos. Esta mañana, mientras 
el presidente Lee dirigía la palabra en la 
reunión de Bienestar, habló acerca de al- 
guien, un extraño que vio al presidente Me- 
kay y le dijo: 

—¿Es usted un Profeta de Dios? 

El presidente McKay respondió: 

—Míreme a la cara y obtenga la respuesta. 

En una ocasión escuché un relato sobre el 
presidente Joseph F. Smith, padre de nues- 
tro querido líder actual, que se encontraba 
en Arizona asistiendo a una celebración es- 
pecial con el gobernador y otros hombres 
prominentes. Algunos de ellos deseaban 
que se les tomara una foto con el Presidente 
de la Iglesia. El presidente Joseph F. Smith 
accedió amablemente y posó con ellos mien- 
tras se tomaban las fotografías. Cuando 
volvieron a mezclarse con la multitud, al- 
guien oyó al gobernador decir: 

“Saben, cuando estuve al lado de ese 
hombre, me sentí como un ladrón”, había 
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podido sentir el poder de un gran hombre 
que estaba magnificando su llamamiento 
en el sacerdocio. 

“.. . los que son fieles hasta obtener estos 
dos sacerdocios de los que he hablado y 
magnifican sus llamamientos, son santifi- 
cados por el Espíritu para la renovación de 
sus cuerpos. 

“Llegan a ser los hijos de Moisés y de Aa- 
rón y la simiente de Abraham, la iglesia y el 
reino y los elegidos de Dios” (D. y C. 84:33- 
34). 

El profeta José Smith repetidamente so- 
lía exhortar a los hermanos del sacerdocio a 
que hicieran firme su vocación y elección. 
Si deseamos hacerlo, tendremos que magni- 
ficar nuestros llamamientos en el sacerdo- 
cio. La revelación continúa: 

“Y también los que reciben este sacerdo- 
cio, a mí me reciben, dice el Señor” (Ibid 
35). 

Creo que esta declaración se refiere a 
aquellos que reciben a los oficiales del 
sacerdocio que son señalados para repre- 
sentar al Señor. 

“Y también todos los que reciben este 
sacerdocio, a mí me reciben, dice el Señor; 

“Porque el que recibe a mis siervos, me 
recibe a mí; 
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“Y el que me recibe a mí, recibe a mi Pa- 
dre; 

“Y el que recibe a mi Padre, recibe el rei- 
no de mi Padre; por tanto, todo lo que mi 
Padre tiene, le será dado. 

“Y esto va de acuerdo con el juramento y 
el convenio que corresponden a este sacer- 
docio” (D. y C. 84:35-39). 

Frecuentemente el presidente Smith dice 
en oración y consejo que ruega y espera que 
seamos fieles y leales a todo convenio sobre 
nosotros. No hay duda de que las obligacio- 
nes del “juramento y convenio que corres- 
ponden a este sacerdocio” recaen sobre cada 
uno de nosotros, porque el Señor dice que 
“todos aquellos que reciben el sacerdocio re- 
ciben este juramento y convenio de mi Pa- 
dre, que no se puede quebrantar, ni tampo- 
co puede ser traspasado” (D. y C. 84:40). 

De manera que hemos entrado en un con- 
venio con el Señor en el cual nos ha prome- 
tido la vida eterna, si cumplimos con nues- 
tra parte, la cual es magnificar nuestros 
llamamientos en el sacerdocio. 

La revelación dice que el Señor no puede 
quebrantar su parte del juramento y conve- 
nio; pero nosotros sí podemos quebrantar- 
los y muchos poseedores del sacerdocio lo 
hacen. La revelación dice en cuanto a ellos: 


“Pero el que viola este convenio, después 
de haberlo recibido, y lo abandona total- 
mente, no logrará perdón de sus pecados, ni 
en este mundo ni el venidero” (Ibid 41). 

Ahora, no creo que esto signifique que to- 
dos los que fracasan en magnificar sus lla- 
mamientos en el sacerdocio hayan cometido 
el pecado imperdonable, pero sí creo que los 
poseedores del sacerdocio que han entrado 
en los convenios que hacemos en las aguas 
del bautismo, en conexión con la ley de los 
diezmos, la Palabra de Sabiduría y demás 
convenios, y luego rehúsan vivir de acuerdo 
con los mismos, estarán en peligro de per- 
der la promesa de la vida eterna. 

Tengo un testimonio de la veracidad de lo 
que el presidente Smith dijo esta noche 
acerca de la dirección de esta Iglesia, y su 
representación del Salvador del mundo 
aquí en la tierra. Sé que el sacerdocio tiene 
poder y que de los cielos podemos obtener el 
poder para hacer nuestro trabajo, si lo ha- 
cemos de la mejor manera posible. 

Dios nos ayude a comprender esto, y el 
gran honor que nos ha conferido al darnos 
el sacerdocio, lo ruego en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


En esa habitación superior en Jerusalén, 
donde se efectuó la última cena, Jesús les 
impartió a sus discípulos importantes ins- 
trucciones; entre muchas de las cosas que 
les enseñó, dijo: “La paz os dejo, mi paz os 
doy; yo no os la doy como el mundo la da. 
No se turbe vuestro corazón, ni tenga mie- 
do” (Juan 14:27). 

Y más tarde les dijo: “Estas cosas os he 
hablado para que en mí tengáis paz. En el 
mundo tendréis aflicción, pero co:..iad, yo 
he vencido al mundo” (Juan 16:33). 

En la actualidad, la palabra paz es un tér- 
mino muy usado, lo oímos en todas partes, 
lo vemos en cada diario y revista, los hom- 
bres están realmente buscando la paz por 
toda la tierra. La consideramos como una 
forma moderna de salutación, pero es tan 
antigua como la humanidad. 

Los habitantes de las tierras bíblicas 
siempre se han saludado mutuamente di- 
ciendo “Paz sea con vosotros” o “La paz esté 
con vosotros”. Sin embargo, bajo una suce- 
sión de gobernantes, esa pequeña sección de 
la tierra siempre ha estado destruida por 
las guerras así como por el cautiverio y la 
esclavitud de la gente. Durante el tiempo de 
Cristo, se encontraban bajo el gobierno del 


Imperio Romano. 

Naturalmente, los judíos esperaban un 
“Redentor” y un “Salvador” y pensaban que 
él los sacaría del cautiverio. Isaías escribió: 

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado, y el principado sobre su hombro, y 
se llamará su nombre Admirable, Conseje- 
ro, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de 
paz” (Isaías 9:6). 

La paz no llegó a esta tierra llamada la 
Tierra Santa. Incluso en la actualidad los 
viejos armatostes y máquinas de guerra ya- 
cen enmohecidos a ambos lados de los cami- 
nos, y los soldados mantienen una vigilan- 
cia continua a lo largo de las fronteras. Ni 
la paz ha llegado tampoco al resto del mun- 
do. No obstante, en el Sermón del Monte 
Cristo enseñó la paz. Dijo: “Bienaventura- 
dos los pacificadores, porque ellos serán lla- 
mados hijos de Dios” (Mateo 5:9). 

Dirigiéndose a sus discípulos Jesús dijo: 
“La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la 
doy como el mundo la da. No se turbe vues- 
tro corazón, ni tenga miedo” (Juan 14:27). 

¿A qué clase de paz se refería Cristo? 
Creo que sus propios hechos explican lo que 
quiso decir. 

Juan escribió que después de la Ultima 


Paz 


por el élder Eldred G. Smith 


Patriarca de la Iglesia 


Cena, y de haber terminado de darles ins- 
trucciones a sus apóstoles: 

“Habiendo dicho Jesús estas cosas, salió 
con sus discípulos al otro lado del torrente 
de Cedrón, donde había un huerto, en el 
cual entró con sus discípulos. 

“Y también Judas, el que le entregaba, 
conocía aquel lugar, porque muchas veces 
se había reunido allí con sus discípulos. 

“Judas, pues, tomando una compañía de 
soldados, y alguaciles de los principales 
sacerdotes y de los fariseos, fue allí con lin- 
terna y antorcha, y con armas. 

“Pero Jesús, sabiendo todas las cosas que 
le habían de sobrevenir, se adelantó y les di- 
jo: ¿A quién buscáis? 

“Le respondieron: a Jesús Nazareno. Je- 
sús les dijo: Yo soy. Y estaba también con 
ellos Judas, el que le entregaba. 

“Cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron, y 
cayeron a tierra. 

“Volvió, pues, a preguntarles: 

“¿A quién buscáis? Y ellos dijeron: 

A Jesús Nazareno. 

“Respondió Jesús: Os he dicho que yo soy; 
pues si me buscáis a mí, dejad ir a éstos” 
(Juan 18:1-8). 

¿Podéis igualar esa exhibición de tran- 
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quilidad y de paz? Aquí vienen para tomar 
a un hombre que quieren matar, y lo único 
que dice es: “Aquí estoy, llevadme, pero de- 
jad ir a mis amigos.” 

Luego, al estar frente a Pilato, bajo la 
presión de un riguroso interrogatorio, éste 
no pudo despertar la ira de Jesús. En una 
paz perfecta, respondió a sus preguntas y 
Pilato no encontró ninguna falta en El. 

Después de su crucifixión y resurrección, 
su primer mensaje a sus discípulos fue: 
“Paz a vosotros” (Juan 20:21). ¿Cómo es que 
no hemos descubierto el secreto de la paz 
cuando lo hemos estado buscando a través 
de las edades? Os lo diré, estamos esperan- 
do que alguien lo encuentre, que alguien 
nos lo traiga. Edna St. Vincent Millay?, dijo: 
“No hay paz en la tierra hoy día, salvo la 
paz en el corazón del hogar, con Dios... 
ningún hombre que no esté en paz consigo 
mismo, puede estar en paz con su veci- 
no...” (Conversations at Midnight, Collec- 
ted Poems, Harper and Row). 

¿Habéis experimentado esa paz en vues- 
tro interior porque le ayudasteis a vuestro 
vecino a podar el césped? ¿Habéis sentido 
esa paz al haber ayudado a vuestro prójimo 
a recoger la fruta o levantar la cosecha? 
¿Habéis sentido esa paz.al haberle ayudado 
a alguien a resolver un problema y tener 
una nueva oportunidad en la vida? ¿Acaso 
habéis hecho hoy “a alguno favor o bien”? 
¿Tuvisteis alguna vez una conciencia in- 
tranquila? ¿Sabéis la inquietud y tumulto 
que esto le puede causar a vuestra alma. Le 
puede provocar una enfermedad mental, e 
incluso física. ¿Conocéis el bendito alivio de 
rectificar lo que causaba ese sentimiento? 
Quizás haya sido una palabra áspera, un 
acto desconsiderado o quizás algo más se- 
rio. A menos que hayáis puesto en orden 
cualquier cosa que os cause una conciencia 
intranquila, no podéis esperar estar tran- 
quilos. 

¡Tenéis en este momento, sentimientos 
poco amables en vuestro corazón, hacia un 
amigo, vecino o cualquiera de los hijos de 
Dios? Tratad de hacer algo extra especial 
por esa persona, y mantenedlo así hasta 
que toda la amargura desaparezca de vues- 
tro corazón. 

¿Habéis enseñado una clase de la Escuela 
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Dominical, y habéis experimentado al con- 
cluir que realmente habíais enseñado algún 
principio del evangelio que verdaderamente 
ayudara o que habíais presentado una me- 
jor perspectiva de la vida? ¿Recordáis el 
sentimiento de paz y felicidad que siguió a 
este acontecimiento? ¿Le habéis enseñado 
alguna vez a alguien el evangelio y recibis- 
teis ese sentimiento de gozo porque aceptó 
lo que estuvisteis enseñándole? ¡La emoción 
de la obra misional! 

¿Habéis sentido la emoción, la paz dentro 
de vuestra alma, que traen el conocimiento 
del evangelio de Jesucristo y el hecho de 
aceptarlo y vivir de acuerdo con sus ense- 
ñanzas? ¿Habéis sentido la paz que se reci- 
be al hacer la obra vicaria por los muertos 
en el templo? 

Por tanto, la clave para la paz es el servi- 
cio, Cristo dijo: “El que es mayor de voso- 
tros, sea vuestro siervo” (Mateo 23:11). 

¿Os habéis dado cuenta de que todo el uso 
del sacerdocio es servicio en favor de otra 
persona? ¿No habéis experimentado siem- 
pre un buen sentimiento de paz interior al 
haber cumplido con vuestro deber del sacer- 
docio? Entonces, la paz proviene del servi- 
cio. 

El Señor ha dicho: “Porque, he aquí, ésta 
es mi obra y mi gloria: llevar a cabo la in- 
mortalidad y la vida eterna del hombre” 
(Moisés 1:39). 

¿No es esto el máximun del servicio? por 
lo tanto, para llegar a ser como Dioses, de- 
bemos eliminar la enemistad, la codicia y el 
egoismo, y todos nuestros esfuerzos deben 
ser en servicio de los demás. El Señor dijo: 
“el que hiciere obras justas recibirá su 
galardón, aun la paz en este mundo y la 
vida eterna en el mundo venidero” (D. y C. 
59:23). 

José Smith fue un ejemplo de la paz má- 
xima en medio de las tribulaciones. A pesar 
de que había sido arrestado y absuelto 37 
veces, sabía que esta vez no volvería. En el 
camino de Nauvoo a Carthage, José Smith 
dijo: 

“Voy como un cordero al matadero; pero 
me siento tan tranquilo como una mañana 
veraniega; mi conciencia se halla libre de 
ofensas contra Dios y contra todo hombre. 
Moriré inocente, y todavía se dirá de mí 


—fue asesinado a sangre fría” (D. y C. 
135:4). 

Luego en Carthage, José le escribió a su 
esposa Emma, lo siguiente: “Estoy bien re- 
signado a mi suerte, sabiendo que hay justi- 
ficación para mí, y que he hecho lo mejor 
que se ha podido. Haz presente mi cariño a 
mis niños ... y a todos los que pregunten 
por mí ... Dios os bendiga a todos” (Ense- 
ñanzas del Profeta José Smith, pág. 489). 

Isaías dice: “Y el efecto de la justicia será 
paz; y la labor de la justicia reposo y seguri- 
dad para siempre” (Isaías 32:17), la seguri- 
dad de saber que estamos viviendo de 
acuerdo con la voluntad de Dios. 

En una reciente gira por la Tierra Santa, 
nuestro guía, un árabe miembro de la Igle- 
sia Ortodoxa Griega, que se llama Sari Ra- 
badi, nos enseñó una pequeña canción ára- 
be: “Havano, shalo, malechem, que traduci- 
do significa: “Os traemos paz.” 

Sí, Sari, os decimos a ti y a todo el mundo, 
os traemos paz. Os traemos la paz del evan- 
gelio, esa paz a la que Cristo se refirió cuan- 
do dijo: “. .. mi paz os doy; yo no os la doy 
como el mundo la da...” (Juan 14:27). 

Si cada persona tuviera paz dentro de su 
alma entonces ésta reinaría en la familia. 
Si hubiese paz en cada familia, entonces la 
habría en la nación; si hubiera paz en las 
naciones, habría paz en el mundo. 

Cuando el Salvador venga de nuevo, y 
vendrá, traerá la paz únicamente si acepta- 
mos y seguimos sus enseñanzas del servicio 
para otros y eliminamos la enemistad e in- 
justicia. 

Ese ángel que Juan vió “volar por en me- 
dio del cielo, que tenía el evangelio eterno 
para predicarlo a los moradores de la tie- 
rra” (Apocalipsis 14:6) ya ha venido. El 
evangelio de Jesucristo ha sido establecido 
en la tierra, para nunca más ser quitado de 
ella. 

Su reino ya se encuentra aquí sobre la 
tierra y está creciendo rápidamente para 
prepararse para su venida. Sí, El vendrá 
con seguridad y traerá paz a la tierra, pero 
únicamente si estamos dispuestos a seguir 
sus enseñanzas. Esta es su obra y su reino, 
el cual es el único camino hacia la paz en el 
mundo y la paz eterna. De esto testifico en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 


Consejo a los santos 
y al mundo 


por el presidente Joseph Fielding Smith 


Mis queridos hermanos: Una vez más os 
damos la bienvenida a una conferencia ge- 
neral de La Iglesia de Jesucristo de los San- 
tos de los Ultimos Días. 

Estas sesiones de la conferencia son oca- 
siones solemnes y sagradas en las que nos 
reunimos para servir al Señor, buscar su 
Espíritu y renovar el deseo de servirle y 
guardar sus mandamientos. 

Rogamos que todos los que están presen- 
tes, los que escuchen las transmisiones y 
aquellos que lean los mensajes de la confe- 
rencia, tengan corazones receptivos a las 
grandes verdades que serán presentadas y 
las palabras de sabio consejo que brotarán 
de los labios de aquellos que nos hablarán. 

Todas nuestras conferencias de la Iglesia 
son ocasiones para enseñarnos el uno al 
otro las doctrinas del evangelio, testificar 
de la veracidad y divinidad de las verdades 
que hemos recibido al abrirse los cielos, 
aconsejarnos mutuamente, y con el Señor, 
en cuanto a las cosas que debemos hacer 
para cumplir la medida entera de nuestra 
creación. 

Somos siervos del Señor; de El hemos re- 
cibido luz. verdad y revelación. El nos ha 
mandado proclamar sus verdades y vivir 


sus leyes, de modo que ahora, en armonía 
con su voluntad, y guiados por su Santo Es- 
píritu, damos consejo y dirección a los san- 
tos y al mundo. 

A este último digo: éstos son los últimos 
días, son días de tribulación, aflicción y de- 
solación; son días en que Satanás mora en 
el corazón de los hombres inicuos, reina la 
iniquidad y están apareciendo las señales 
de los tiempos. 

Y no hay ninguna cura para las enferme- 
dades del mundo; excepto el evangelio del 
Señor Jesucristo. Nuestra esperanza de lo- 
grar la paz, la prosperidad temporal y espi- 
ritual, y la herencia final en el reino de 
Dios, se encuentra únicamente por medio 
del evangelio restaurado. Ninguno de noso- 
tros puede desempeñar obra alguna que sea 
tan importante como la predicación del 
evangelio y la edificación de la Iglesia y rei- 
no de Dios sobre la tierra. 

De manera que invitamos a todos los hi- 
jos de nuestro Padre de todo el mundo, a 
creer en Cristo, a recibir tal como nos lo re- 
velan los profetas vivientes, y a unirse a La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ul- 
timos Días. Exhortamos al mundo a que se 
arrepienta, adore ese Dios que los creó, y a 


creer las palabras de aquellos a los que ha 
enviado en esta época para proclamar su 
evangelio. 

A los honrados de corazón de todo el 
mundo, les decimos: el Señor os ama; desea 
que recibáis las bendiciones plenas del 
evangelio; os está invitando a creer en El 
Libro de Mormón, a aceptar a José Smith 
como un Profeta y a integrar su reino terre- 
nal y convertiros de este modo en herederos 
de la vida eterna en su reino celestial. 

A aquellos que han recibido el evangelio, 
les decimos: guardad los mandamientos; 
andad en la luz; perseverad hasta el fin; sed 
fieles a cada convenio y obligación y el Se- 
ñor os bendecirá más de lo que os imagi- 
náis. Como fue dicho: “El fin de todo el dis- 
curso oído es este: Teme a Dios, y guarda 
sus mandamientos; porque esto es el todo 
del hombre” (Eclesiastés 12:13). 

A todas las familias en Israel les deci- 
mos: la familia es la organización más im- 
portante por el tiempo o en las eternidades. 
Nuestro propósito en la vida es crear para 
nosotros unidades familiares eternas. No 
hay nada que llegue a vuestra vida familiar 
que sea tan importante como las bendicio- 
nes selladoras del templo y el guardar los 
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convenios hechos en conexión con este or- 
den del matrimonio celestial. 

A los padres en la Iglesia les decimos: 
amaos el uno al otro con todo vuestro cora- 
zón; guardad la ley de castidad y vivid el 
evangelio; criad a vuestros hijos en la luz y 
la verdad; enseñadles las verdades salvado- 
ras del evangelio y haced de vuestro hogar 
un pedacito de cielo en la tierra, un lugar 
donde el Espíritu del Señor pueda morar y 
donde la justicia viva en el corazón de cada 
miembro. 

La voluntad del Señor es fortalecer y pre- 
servar la unidad familiar. Les suplicamos a 
los padres que tomen su lugar debido como 
cabeza del hogar; suplicamos a las madres 
que sostengan y apoyen a sus esposos y 
sean una luz para sus hijos. 

El presidente Joseph F. Smith dijo: “La 
maternidad forma parte del fundamento de 
la felicidad en el hogar, y de la prosperidad 
en la nación. Dios ha dado a los hombres y a 
las mujeres obligaciones muy sagradas con 
respecto a la maternidad, y son obligacio- 
nes que no pueden pasarse por alto sin cau- 
sar una ofensa divina” (Gospel Doctrine, 
página 288). También: “Ser un buen padre o 
una buena madre es más admirable que ser 
un buen general o un buen estadista” (Ibid; 
página 285). 

A la juventud de Sión le decimos: el Se- 
ñor os bendiga y os guarde, lo cual cierta- 
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mente será así mientras aprendéis sus leyes 
y vivís en armonía con ellas. Sed leales a 
toda confianza; honrad a vuestros padres, y 
morad juntos en amor y conformidad; sed 
modestos en vuestra manera de vestir; so- 
juzgad el mundo, y no os desviéis por las 
modas y prácticas de aquellos cuyos intere- 
ses están centrados en las cosas de este 
mundo. 

Contraed matrimonio en el templo, y vi- 
vid vidas rebosantes y justas. Recordad las 
palabras de Alma: “La maldad nunca fue 
felicidad” (Alma 41:10). Recordad también 
que nuestra esperanza para el futuro, el 
destino de la Iglesia y la causa de la justicia 
yace en vuestras manos. 

A aquellos que son llamados a puestos de 
confianza y responsabilidad en la Iglesia, 
les decimos: predicad el evangelio con senci- 
llez y simplicidad tal como se encuentra en 
los libros canónicos de la Iglesia. Testificad 
de la verdad de la obra y las doctrinas reve- 
ladas nuevamente en esta época. 

Recordad las palabras del Señor Jesucris- 
to que dijo: “Yo estoy entre vosotros como 
el que sirve” (Lucas 22:27), y elegid hacer 
las cosas con el deseo sincero de glorificar a 
Dios. Visitad a los huérfanos y a las viudas 
en su aflicción, y guardaos sin mancha de 
los pecados del mundo. 

Hay muchas cosas aún que el Señor quie- 
re que escuchemos, sepamos y hagamos, y 


confiaré en el presidente Lee y el presidente 
Tanner, en los miembros del Consejo de los 
Doce, y demás Autoridades Generales para 
que os impartan más consejos en cuanto a 
estas cosas por medio del poder del Espíri- 
tu. 

Quisiera concluir dejando mi testimonio 
personal de la verdad y divinidad de la obra 
del Señor sobre la tierra, así como la eterna 
veracidad de las doctrinas que reveló por 
medio de José Smith y sus colegas. 

Sé, por medio de las revelaciones del Es- 
píritu Santo a mi alma, que Dios, nuestro 
Padre Celestial vive, que envió al mundo a 
su Hijo Unigénito, para llevar a cabo la ex- 
piación infinita y eterna, y que en estos úl- 
timos días ha restaurado la plenitud de su 
evangelio eterno. 

Sé y testifico que los propósitos del Señor 
en la tierra prevalecerán. La Iglesia de Je- 
sucristo de los Santos de los Ultimos Días 
está aquí para permanecer. La obra del Se- 
ñor triunfará. Ningún poder terrenal puede 
impedir la propagación de la verdad y la 
predicación del evangelio en cada nación. 

Quiero agradecerle al Señor su bondad y 
gracia, las bendiciones que ha derramado 
sobre nosotros tan abundantemente; y rue- 
go que todos seamos dignos de recibir la 
eterna plenitud que le ofrece a sus santos 
mediante el evangelio de su Hijo; y lo hago 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 


Las llaves eternas y 
el derecho de 


Mis queridos hermanos del sacerdocio: 
Os doy la bienvenida con amor y con frater- 
nidad, agradeciendo las muchas bendicio- 
nes que el Padre ha derramado sobre noso- 
tros. 

Podría decir que esta es una ocasión de 
particular satisfacción para mí ya que el 
Señor por mi conducto llama a algunos de 
los hermanos a nuevas posiciones entre las 
Autoridades Generales. Como ustedes sa- 
ben, El llamó al obispo John H. Vandenberg 
y al obispo Robert L. Simpson para que sir- 
vieran como Asistentes a los Doce. Cada 
uno de ellos tiene importantes responsabili- 
dades asignadas y relacionadas a su nuevo 
llamamiento. Como también saben, el Se- 
ñor ha llamado al hermano Victor L. Brown 
como Obispo Presidente de la Iglesia; con el 
hermano H. Burke Petersson como primer 
consejero, y Vanghn J. Featherstone como 
segundo consejero en el Obispado Presiden- 
te. 

Los cinco hermanos que mencioné son ca- 
paces y fieles y ahora se requieren sus ta- 
lentos especiales para edificación de su lla- 
mamiento en el terreno de sus asignacio- 
nes. 

Todos ellos podrán descansar, teniendo la 
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seguridad de que el Señor los bendecirá y 
prosperarán en sus nuevos llamamientos de 
confianza, responsabilidad y de servicio. 

Os hablaré unas cuantas palabras acerca 
del sacerdocio y las llaves que el Señor ha 
conferido sobre nosotros en esta última dis- 
pensación del evangelio. 

Poseemos el santo Sacerdocio de Melqui- 
sedec, que es el poder y la autoridad de Dios 
delegados al hombre en la tierra para ac- 
tuar en todas las cosas para la salvación de 
los hombres. 

También poseemos las llaves del reino de 
Dios sobre la tierra, el cual es La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días. 

Estas llaves son el derecho de presidir; 
son el poder y la autoridad para gobernar y 
dirigir todos los asuntos del Señor sobre la 
tierra. Aquellos que las poseen tienen el po- 
der para gobernar y controlar la manera en 
que todos los demás pueden servir en el 
sacerdocio. Todos nosotros podemos poseer 
el sacerdocio pero únicamente podemos 
usarlo tal como es autorizado y dirigido por 
aquellos que poseen las llaves. 

Este sacerdocio y estas llaves fueron con- 
feridas sobre José Smith y Oliverio Cow- 


dery por Pedro, Santiago y Juan, y por Moi- 


sés, Elías y otros de los antiguos profetas. 
Han sido dadas a cada hombre que ha sido 
apartado como miembro del Consejo de los 
Doce; pero siendo que son el derecho de pre- 
sidir, únicamente pueden ser ejercidas en 
su plenitud por el Apóstol mayor de Dios en 
la tierra, que es el Presidente de la Iglesia. 

Ahora permitidme decir, muy clara y en- 
fáticamente, que tenemos el santo sacerdo- 
cio y que las llaves del reino de Dios están 
aquí. Se encuentran únicamente en La Igle- 
sia de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. Por medio de una revelación 
dada a José Smith, el Señor dijo que estas 
llaves “pertenecen a la Presidencia del 
Sumo Sacerdocio” (D. y C. 81:2), y también, 
“Quienquiera que reciba mi palabra, me re- 
cibe a mí; y quien me recibe a mí recibe a la 
Primera Presidencia, a quienes he enviado” 
(D. y C. 112:20). 

Sobre este mismo asunto el profeta José 
Smith dijo que debemos familiarizarnos 
con aquellos hombres que, así como Daniel, 
oran tres veces al día hacia la Casa del Se- 
ñor. Que debemos acudir a la Presidencia y 
recibir instrucciones. 

Ahora, hermanos, creo que hay una cosa 
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que debemos aclarar plenamente. Ni el Pre- 
sidente de la Iglesia, ni la Primera Presi- 
dencia, ni la voz unida de la Primera Presi- 
dencia y los Doce jamás desviarán a los san- 
tos, ni emitarán consejos al mundo que 
sean contrarios a la voluntad del Señor. 
Una persona podrá alejarse del camino, y 
tener puntos de vista o impartir consejos 
que no vayan de acuerdo con los propósitos 
del Señor; pero la voz de la Primera Presi- 
dencia y la voz unida de todos aquellos que 
poseen junto con ellos las llaves del reino 
siempre guiarán a los santos del mundo por 
los senderos en los que el Señor desea que 
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estén. 

El Señor le dijo muy claramente a José 
Smith “que a ninguno le será permitido sa- 
lir a predicar mi evangelio, o edificar mi 
iglesia, si no fuere ordenado por alguien 
que tuviere autoridad, y sepa la iglesia que 
tiene autoridad, y que ha sido debidamente 
ordenado por las autoridades de la iglesia” 
(D. y C. 42:11). 

Y también: “Las llaves del reino de Dios 
han sido entregadas al hombre sobre la tie- 
rra, y de allí rodará el evangelio hasta los 
confines del mundo, como la piedra cortada 
del monte, no con manos, hasta que haya 


henchido toda la tierra” (D. y C. 65:2). 

Hermanos, estas cosas son verdaderas. 
El Señor está con su pueblo. La causa de la 
justicia prevalecerá; nuestra causa es justa 
y el Señor nos guiará, nos dirigirá, y al final 
nos sacará triunfantes. 

Testifico que si acudimos a la Primera 
Presidencia y seguimos su consejo y direc- 
ción, ningún poder sobre la tierra puede 
desviar o cambiar nuestro curso como Igle- 
sia, y como personas obtendremos paz en 
esta vida y seremos herederos de gloria 
eterna en el mundo venidero. Y os digo esto, 
mis buenos hermanos en el nombre del Se- 
ñor Jesucristo. Amén. 


Mis queridos hermanos y hermanas: 
Siento que el Señor ha estado con nosotros 
en todas las sesiones de esta conferencia, 
que se nos ha dado el pan de vida, y que es- 
tamos ahora mejor preparados para ser la 
clase de personas que el Señor quiere que 
seamos. 

Estoy agradecido a todos los hermanos 
por sus sabios consejos y por los mensajes 
que nos entregaron respecto a cómo fueron 
guiados por el poder del Espíritu. 

Pienso que debemos concluir esta reu- 
nión con nuestros testimonios y dando al 
Señor las gracias por las bendiciones que 
nos da. 

Mis palabras son insuficientes para ex- 
presar los sentimientos de agradecimiento 
que albergo en mi corazón, por las infinitas 
y eternas bendiciones que el Señor ha dado, 
para mí, para mi familia, para la Iglesia y 
de hecho para todo el mundo. 

Estoy muy agradecido por el sacrificio 


La bendicion de un 


profeta 
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expiatorio del Hijo de Dios porque median- 
te sus sufrimientos y muerte, todos los 
hombres pueden ser levantados en inmorta- 
lidad, mientras que aquellos que creen y 
obedecen sus leyes alcanzarán la vida eter- 
na en su reino. 

Doy gracias por la restauración de la ver- 
dad eterna en esta última dispensación del 
evangelio; por la misión y el ministerio de 
José Smith, el Profeta y mi abuelo Hyrum 
Smith, el patriarca; y por el hecho de que 
las llaves del reino de Dios, han sido confia- 
das otra vez a un hombre en la tierra. 

Estoy muy complacido por el crecimiento 
y desarrollo de la Iglesia por la obra misio- 
nal tan extendida, por los muchos templos 
que ahora tenemos, y por las vidas de todos 
aquellos que están buscando servir al Se- 
ñor. 

Oro porque el Señor bendiga a todos los 
miembros de la Iglesia, y en virtud de las 
llaves y el poder que poseo, bendigo a los 


santos, a aquellos que moran en la casa de 
fe y a todos los que aman y buscan al Señor. 


¡Qué glorioso es tener las verdades salva- 
doras del evangelio sempiterno, de ser 
miembros de “la única Iglesia verdadera y 
viviente sobre la faz de toda la tierra” (D. y 
C. 1:30). Estar en el camino que lleva a la 
vida eterna en el reino de nuestro Padre! 

Oh Dios; nuestro Celestial y Eterno Pa- 
dre, mirad hacia abajo con amor y con gra- 
cia sobre esta vuestra Iglesia y sobre sus 
miembros quienes guardan vuestros man- 
damientos. Permitid que vuestro Espíritu 
more en nuestros corazones por siempre, y 
cuando las pruebas y calamidades de esta 
vida hayan pasado, que podamos retornar a 
vuestra presencia, con nuestros seres queri- 


dos, y morar en vuestra casa por siempre, 
lo ruego humildemente, en el nombre de Je- 
sucristo. Amén. 


281 


My? a Ani 4 ia > cds e Pb 


: 4 E A » 
AA Dijeron hash 


A 
usen $e Aba 
sl ul camino, y 


pe, 4 A oi 
Hon Ad 


IVAR ro 


se e E parto POE 
AQ de y ter o vr Fe TOPOEIE 
¿090 ed ip as en de a Prlirera Pres 
e Y isa 2. ados omo Dos pe 
po mm ¿Los la El TAO 
es Po ios mola del mara Sa 


2 tas pued Señor dias. ue 


nu eb nóbibned pl. 
pretorg 


lod deseol sinobieora lo 104 


dime prib 


sida ds ola IP SUD A RA 
207 Le aso dr a robols 18 
-avlaa eobalivóv bigotes oaolrota má); 
am sd ansias logs 190 ad 
qrmbebeay slgariso a” sb armé l 
A IR EE o E 
al a cali sup onimes la es tara (ET .2 
lambal eriesuo sh sai lo as amada Mbiy 
aval e a orrson e O TO 
$ des Yun nos ojala ajaR iberin ad 
aye emo y aut 
A 
Ji arte msj 
Y qna > 
a eri Y 
EI po 
nati erosa A 
isos 1OG ELA) ATP 


E O 


TEL ELEN uwdar alo 
sy anamial ñ waa sir 
bittraT compota rb 


A 


obres nerd abi 


nba els 0 
as Oóairia 


“rie pl y que ka aldo dl 


Y ANEISANS COBRA AA. 


Anna 11 ITA 
15 GTO AO. 


qué pb Jr go 


iden pur Les station sta la 
CY, 0 | 

us Er dor 70 
Heb wntrestadís 1 acbiro mude. 
da Af par opa y alero 
crimen del muado, vito la piedra cortado 
del fagrís, 10 end ra.» DAMAS Gi AA pe 


« " a 5 AN 
sd, 
j 
e: 
] > 
6 e Ta 
TobmdeN 


% ¿ ' la e 


a 
+4 ' 
4 
ha 
¿ 
Y 
- Je 
. 7 h 
y 
E Ñ h 
- 
A 
P e 
mn 


¡alla pupien ¡cof eb- ol luli pa soma: me, 
ri cold ¿rr e aim za E ORGA 17 O 
ataucosst os enbrate ol mas abrio arde 
y sama oup eolioupa ap errata bb 
aso ¿Div al arras seal nscobada al von er ee 
vrai bienn a 0 eriosTá q00l Eo o ea ? 
0 mios qbo Ae Eo ds o PO 
ab amtnisa la y oblaiia al 100 
ario abate dia y ebrdordl da AiiorA 
sup ab otra de vo Y arias de ia. 4d 
a oa all ¿cia sb colas erat A 
gear el an ardinod as moy año sab la obnab y a0k 
nimiiriao dema obirakgra A up bsatusibaad: 
wisin ado noo dieolalal $ aora y IO 
alas sodetin sol mg Mblbuatas nas lan 05 00d. 
a0bo) vb rally o Y aomaast aia bp oda 
A om z 
do subas a agilnod Sea ds st 20 
sel «y Deyuúr ee abad al sli condi 
vol es oglhasy ¡osóod: od ei 


El otro día, al escuchar a un vecino ceriti- 
car a otro, recordé estas líneas: 

“¿No sería mejor este mundo 

Si nuestros conocidos dijeran: 

“De ti algo bueno conozco”, 

Y luego así nos trataran?” 

Parece una práctica común que las perso- 
nas hablen acerca de sus amigos y vecinos y 
critiquen sus aparentes peculiaridades y 
debilidades. De hecho, es una práctica tan 
general, que uno se imaginaría que los chis- 
mes y el juzgar a los demás es lo que se debe 
hacer. Cuán a menudo hemos oído de jóve- 
nes que fueron criticados, juzgados y ridi- 
culizados a causa de sus peculiaridades, y 
que sin embargo llegaron a ser líderes en 
sus diversos campos de trabajo. 

Permitidme mencionar uno o dos ejem- 
plos de críticas injustas y de emitir juicio 
sin saber los hechos. 

Se cuenta de una pequeña historia acerca 
de la hermana Mckay, esposa del presidente 
David O. Mckay, cuando ésta empezó a en- 
señar en una escuela. Cuando el director la 
presentó ante la clase, señaló a un cierto 
niño refiriéndose a él como un perturbador. 
Ella pudo sentir la vergienza del niño y 
tuvo temor de que éste viviera haciendo ho- 
nores a su reputación, de manera que escri- 
bió una nota y se la entregó discretamente 
al pasar por su escritorio. Decía: “Earl, creo 
que el director estaba equivocado al decir 


“No juzgueis, para 
que no seais 
juzgados” 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


que eres un muchacho malo. Confío en ti, y 
sé que vas a ayudarme para hacer de esta 
clase la mejor en la escuela.” Earl no sola- 
mente llegó a ser un modelo de virtud esco- 
lástica, sino también una de las personas 
más importantes del pueblo. 

Me gustaría dar otro ejemplo, 

Uno de nuestros más respetados ciudada- 
nos de la comunidad empezó a actuar como 
si sus sentimientos hubiesen sido heridos y 
alejados de las actividades sociales donde, 
en lo pasado, había participado activamen- 
te. La gente empezó a acusarlo de ser un 
cascarrabias, un antibromista, antisocial, 
etc.; ya hasta lo evadían siempre que fuese 
posible. Más tarde, una diagnosis médica 
mostró que sufría de un tumor cerebral, lo 
cual había sido la causa de su falta de inte- 
rés en las actividades a las que previamente 
había asistido y patrocinado. 

Permitidme citaros uno o dos ejemplos de 
lo que considero una decisión injusta. Pri- 
mero, un obispo que necesita oficiales adi- 
cionales ve a un miembro de su barrio que, 
aunque no es activo, parece tener la habili- 
dad, pero se dice: “Oh, no estaría interesa- 
do. No desearía aceptar un puesto.” De ma- 
nera que no se le acerca al hombre, y éste 
permanece inactivo por muchos años. 

Un nuevo obispo es llamado al barrio, le 
pregunta al hombre si estaría dispuesto a 
aceptar un cargo, y descubre que está real- 


mente listo y ansioso de trabajar. 

No prejuzguéis, sino dadle a la persona 
una oportunidad; permitidle decidir por sí 
misma si desea aceptar o rechazar. 

Por otro lado, oímos a un hombre decir a 
su familia y a otros: “No veo la razón por la 
que el obispo hace esto o aquello; uno se 
imaginaría que para esta fecha ya tendría 
que haber aprendido.” Aquí está juzgando 
al obispo sin saber los hechos, los cuales, si 
los conociera, serían plena justificación 
para la acción tomada. La crítica del hombre 
no solamente fue injusta, sino que proba- 
blemente perjudica a sus hijos haciendo que 
le pierdan el respeto al obispo y se debilite 
su fe. 

Estos ejemplos muestran cuán importan- 
te es que no juzguemos, sino que demos 
aliento en lugar de acusaciones. Hace apro- 
ximadamente dos mil años, Jesucristo, dán- 
dose cuenta de la tendencia del hombre de 
criticar injustamente, dijo: 

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. 

“Porque con el juicio con que juzgáis, se- 
réis juzgados, y con la medida con que mie- 
dís, os será medido. 

“¿Y por qué miras la paja que está en el 
ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga 
que está en tu propio ojo? 

“¿0 cómo dirás a tu hermano: 

Déjame sacar la paja de tu ojo, y he aquí 
la viga en el ojo tuyo? 
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El otro día, al escuchar a un vecino criti- 
car a otro, recordé estas líneas: 

“¿No sería mejor este mundo 

Si nuestros conocidos dijeran: 

“De ti algo bueno conozco”, 

Y luego así nos trataran?” 

Parece una práctica común que las perso- 
nas hablen acerca de sus amigos y vecinos y 
critiquen sus aparentes peculiaridades y 
debilidades. De hecho, es una práctica tan 
general, que uno se imaginaría que los chis- 
mes y el juzgar a los demás es lo que se debe 
hacer. Cuán a menudo hemos oído de jóve- 
nes que fueron criticados, juzgados y ridi- 
culizados a causa de sus peculiaridades, y 
que sin embargo llegaron a ser líderes en 
sus diversos campos de trabajo. 

Permitidme mencionar uno o dos ejem- 
plos de críticas injustas y de emitir juicio 
sin saber los hechos. 

Se cuenta de una pequeña historia acerca 
de la hermana Mckay, esposa del presidente 
David O. Mckay, cuando ésta empezó a en- 
señar en una escuela. Cuando el director la 
presentó ante la clase, señaló a un cierto 
niño refiriéndose a él como un perturbador. 
Ella pudo sentir la vergilenza del niño y 
tuvo temor de que éste viviera haciendo ho- 
nores a su reputación, de manera que escri- 
bió una nota y se la entregó discretamente 
al pasar por su escritorio. Decía: “Earl, creo 
que el director estaba equivocado al decir 


“No juzgueis, para 
que no sedis 
juzgados”” 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


que eres un muchacho malo. Confío en ti, y 
sé que vas a ayudarme para hacer de esta 
clase la mejor en la escuela.” Earl no sola- 
mente llegó a ser un modelo de virtud esco- 
lástica, sino también una de las personas 
más importantes del pueblo. 

Me gustaría dar otro ejemplo, 

Uno de nuestros más respetados ciudada- 
nos de la comunidad empezó a actuar como 
si sus sentimientos hubiesen sido heridos y 
alejados de las actividades sociales donde, 
en lo pasado, había participado activamen- 
te. La gente empezó a acusarlo de ser un 
cascarrabias, un antibromista, antisocial, 
etc.; ya hasta lo evadían siempre que fuese 
posible. Más tarde, una diagnosis médica 
mostró que sufría de un tumor cerebral, lo 
cual había sido la causa de su falta de inte- 
rés en las actividades a las que previamente 
había asistido y patrocinado. 

Permitidme citaros uno o dos ejemplos de 
lo que considero una decisión injusta. Pri- 
mero, un obispo que necesita oficiales adi- 
cionales ve a un miembro de su barrio que, 
aunque no es activo, parece tener la habili- 
dad, pero se dice: “Oh, no estaría interesa- 
do. No desearía aceptar un puesto.” De ma- 
nera que no se le acerca al hombre, y éste 
permanece inactivo por muchos años. 

Un nuevo obispo es llamado al barrio, le 
pregunta al hombre si estaría dispuesto a 
aceptar un cargo, y descubre que está real- 


mente listo y ansioso de trabajar. 

No prejuzguéis, sino dadle a la persona 
una oportunidad; permitidle decidir por sí 
misma si desea aceptar o rechazar. 

Por otro lado, oímos a un hombre decir a 
su familia y a otros: “No veo la razón por la 
que el obispo hace esto o aquello; uno se 
imaginaría que para esta fecha ya tendría 
que haber aprendido.” Aquí está juzgando 
al obispo sin saber los hechos, los cuales, si 
los conociera, serían plena justificación 
para la acción tomada. La crítica del hombre 
no solamente fue injusta, sino que proba- 
blemente perjudica a sus hijos haciendo que 
le pierdan el respeto al obispo y se debilite 
su fe. 

Estos ejemplos muestran cuán importan- 
te es que no juzguemos, sino que demos 
aliento en lugar de acusaciones. Hace apro- 
ximadamente dos mil años, Jesucristo, dán- 
dose cuenta de la tendencia del hombre de 
criticar injustamente, dijo: 

“No juzguéis, para que no seáis juzgados. 

“Porque con el juicio con que juzgáis, se- 
réis juzgados, y con la medida con que mée- 
dís, os será medido. 

“¿Y por qué miras la paja que está en el 
ojo de tu hermano, y no echas de ver la viga 
que está en tu propio ojo? 

“¿O cómo dirás a tu hermano: 

Déjame sacar la paja de tu ojo, y he aquí 
la viga en el ojo tuyo? 
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“No juzguéis, para que no seáis juzgados” 


“¡Hipócrita! saca primero la viga de tu 
propio ojo, y entonces verás bien para sacar 
la paja del ojo de tu hermano” (Mateo 7:1- 
5). 

Parece que está diciendo que a menos que 
nos encontremos sin falta, no estamos ca- 
pacitados para juzgar. Refiriéndonos a la 
experiencia de Samuel mientras escogía un 
rey, podremos obtener un mejor entendi- 
miento del hecho de que el hombre no está 
capacitado para juzgar. El Señor había re- 
chazado a Saúl como rey de Israel y le ins- 
truyó al profeta Samuel para que escogiese 
un nuevo rey; le dijo que fuese a la casa de 
Isaí, que tenía ocho hijos, y que mientras 
estuviese ahí, el ungido pasaría delante de 
él, y Samuel sabría quién habría de ser el 
elegido. Cuando el primer hijo, Eliab se 
puso delante de él, Samuel pensó que era el 
escogido, pero el Señor le rechazó y luego le 
dio al profeta Samuel la clave para saber 
cómo juzgar: 

“No mires a su parecer, ni a lo grande de 
su estatura, porque yo lo desecho; porque 
Jehová no mira lo que mira el hombre; pues 
el hombre mira lo que está delante de sus 
ojos, pero Jehová mira el corazón” (1 Sa- 
muel 16:7). 

Entonces cada uno de los siete hijos pasó 
frente a Samuel y fue rechazado. Luego se 
mandó a traer a David, el más joven, y fue 
aprobado por el Señor. 

Por lo tanto, la razón por la que no pode- 
mos juzgar, es obvia. No podemos ver lo que 
se encuentra en el corazón; no conocemos 
los motivos, pese a que se los achacamos a 
cada acción que vemos. Quizás sean puros 
mientras nosotros pensamos que son im- 
propios. 

No es posible juzgar a otro justamente a 
menos que conozcáis sus deseos, su fe y sus 
metas. La gente no se encuentra en la mis- 
ma situación a causa del ambiente diferen- 
te, oportunidades injustas y muchas otras 
circunstancias. Uno quizás empiece desde 
arriba y el otro desde abajo, encontrándose 
a medida que van en direcciones opuestas. 
Alguien ha dicho que lo que cuenta no es 
dónde uno esté sino la dirección en la que 
vaya, no lo cerca que estéis del fracaso o el 
éxito sino el rumbo que estáis llevando. Con 
todas nuestras flaquezas y debilidades, ¿có- 
mo nos atrevemos a adjudicarnos el puesto 
de jueces? A lo más, el hombre puede juzgar 
solamente lo que ve; no puede juzgar el co- 
razón o la intención, ni siquiera empezar a 
juzgar el potencial de su prójimo. 

Cuando tratamos de juzgar a la gente, 
cosa que no debemos hacer, tenemos una 
gran tendencia a buscar y sentirnos orgu- 
llosos de encontrar debilidades y faltas, ta- 
les como la vanidad, la improbidad la inmo- 
ralidad y la intriga; como resultado, sólo ve- 
mos el aspecto malo de aquellos a quienes 
estamos juzgando. 

Actualmente, nuestros medios de comu- 
nicación también parecen estar interesados 
solamente en personas víctimas de ataques; 
y no obstante las noventa y nueve cosas 
buenas que uno pueda hacer, es esa debili- 
dad o error particular lo que recibe énfasis 
y publicidad en el mundo. 
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Estamos siempre prestos para escuchar, 
aceptar y repetir una crítica adversa, pala- 
bras dichas o impresas maliciosamente, sin 
detenernos a pensar en el daño que dodría- 
mos hacerle a alguna persona noble; y, 
como se hace tan a menudo, nos excusamos 
y justificamos diciendo: “Cuando el río sue- 
na es porque agua lleva”, cuando en reali- 
dad estamos añadiendo más agua, ya que el 
río al que se hace referencia puede ser úni- 
camente el río de la malicia provocado por 
alguna persona envidiosa. 

En ocasiones, aun cuando nuestros ami- 
gos son acusados de malas acciones o se ru- 
morean chismes acerca de ellos deslealmen- 
te aceptamos y repetimos lo que oímos sin 
conocer todos los hechos. Es verdaderamen- 
te triste que algunas amistades sean des- 
truidas, creándose la enemistad a causa de 
la mala información. 

Si hay un lugar en la vida donde la acti- 
tud del agnóstico es aceptable, es en este 
asunto de juzgar; es el valor para decir “No 
sé, estoy esperando más evidencias; debo 
prestar oídos al tañido de ambas campa- 
nas.” 

Manifestamos una verdadera caridad so- 
lamente cuando refrenamos nuestros jui- 
cios; es difícil de comprender por qué esta- 
mos listos para condenar a nuestros amigos 
y vecinos basándose en la evidencia circuns- 
tancial, mientras que todos estamos mucho 
más determinados a asegurarnos de que 
todo criminal tenga un juicio justo y abier- 
to. Ciertamente podemos tratar de eliminar 
de nuestra mente el orgullo, la pasión, el 
sentimiento personal, el prejuicio, y mos- 
trar caridad a los que nos rodean. 

Busquemos lo bueno en vez de tratar de 
descubrir cualquier maldad escondida. Fá- 
cilmente podemos encontrar faltas en otros 
si eso es lo que estamos buscando. 

Aun en los núcleos familiares, ha resulta- 
do el divorcio y las familias han sido des- 
truidas a causa de que uno de los cónyuges 
buscaba y recalcaba las faltas en vez de 
amar y exaltar las virtudes del otro. 

Recordemos, también que cuanto más 
fuera de armonía estemos, más inclinados 
nos sentiremos a encontrar errores o debili- 
dades en otros y tratar de justificar nues- 
tras propias faltas en vez de tratar de mejo- 
rarnos. Casi invariablemente, encontramos 
que la mayor crítica hacia los líderes y las 
doctrinas de la Iglesia proviene de aquellos 
que no están cumpliendo con su deber en se- 
guir a los líderes, o en vivir de acuerdo con 
las enseñanzas del evangelio. 

Un ejemplo extraordinario de esto puede 
encontrarse en la historia de Caín y Abel. 
El primero descuidó su propia mayordomía 
y se amargó tanto por la rectitud de Abel y 
su gracia ante los ojos del Señor, que sus ce- 
los dementes lo hicieron asesinar a su her- 
mano. Cuánto mejor habría sido esta situa- 
ción si él hubiera felicitado y honrado a su 
hermano, y tratado de mejorar él mismo y 
corregir sus propias faltas. 

Examinemos nuestras propias vidas y ac- 
ciones, pongámonos en armonía con los 
principios rectos y nunca ataquemos ni di- 
vulguemos información falsa acerca de 


otros. 

El chisme es la peor forma de juzgar. La 
lengua es el arma más peligrosa, destructi- 
va y mortal al alcance del hombre; una len- 
gua viciosa puede arruinar la reputación y 
aún el futuro de la persona atacada. Los 
ataques insidiosos contra la reputación de 
una persona, insinuaciones aborrecibles, 
verdades a medias acerca de un individuo, 
son tan destructivos como esos insectos pa- 
rásitos que matan el corazón y la vida de un 
frondoso roble. Son tan furtivos y cobardes 
que uno no puede protegerse contra ellos. 
Como alguien ha dicho: “Es más fácil ten- 
derle una trampa a un elefante que a un mi- 
crobio.” 

Qué diferente sería el mundo si pusiéra- 
mos en práctica lo que hemos oído tantas 
veces: “.. .todas las cosas que queráis que 
los hombres hagan con vosotros, así tam- 
bién haced vosotros con ellos; porque esto 
es la ley y los profetas” (Mateo 7:12). En vez 
de ello, estamos todos tan inclinados a juz- 
gar a otros siguiendo una forma diferente 
de aquella por la cual desearíamos o esta- 
ríamos dispuestos a ser juzgados. 

Cuando la mujer acusada de adulterio 
fue llevada ante Cristo, El se indignó a cau- 
sa de la injusticia de los que la acusaban. 
Deseaban que la mujer fuese juzgada ba- 
sándose en normas diferentes de aquellas 
por las cuales ellos estarían dispuestos a ser 
juzgados, y en un asunto en el que algunos 
eran culpables. 

Les dijo: “El que de vosotros esté sin pe- 
cado sea el primero en arrojar la piedra 
contra ella.” “Luego, después de inclinarse 
y escribir en la tierra, se enderezó y dijo: 
“_..¿dónde están los que te acusaban?” 
(Juan 8:7, 10). 

Si Jesús estuviese cerca y se le pidiera 
juzgar a aquellos que nosotros acusamos y 
nos dijera: “El que de vosotros esté sin pe- 
cado sea el primero en arrojar la piedra 
contra ella”, y después se inclinara para es- 
cribir en la arena, ¿cuántos de nosotros tra- 
taríamos de huir avergonzados, culpables 
en nuestra propia conciencia? ¡Cuán sabio 
es su consejo! 

Si pudiésemos aceptar y practicar el se- 
gundo gran mandamiento: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:39), y 
realmente aprendiéramos a amar a nuestro 
prójimo, no habría chismes maliciosos ni 
falsos testimonios. En la Oración del Señor, 
tenemos estas palabras: “Y perdónanos 
nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores”, y luego 
dice: “Porque si perdonáis a los hombres 
sus ofensas, os perdonará también a voso- 
tros vuestro Padre Celestial; más, si no per- 
donáis a los hombres sus ofensas, tampoco 
vuestro padre os perdonará vuestras ofen- 
sas” (Mateo 6:12, 14-15). 

Cristo es nuestro gran ejemplo del per- 
dón. A la mujer que fue acusada de adulte- 
rio y llevada ante El, dijo: “Ni yo te conde- 
no; vete y no peques más.” (Juan 8:17). 

Luego en la cruz oró: “Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen” (Lucas 
23:34). 

No obstante nuestro ego, nuestro orgullo 


rca etc 


o sentimiento de inseguridad, nuestras vi- 
das serían más felices, estaríamos contri- 
buyendo más al bienestar social y a la feli- 
cidad de los demás si nos amáramos los 
unos a los otros, nos perdonáramos unos a 
otros, nos arrepentiéramos de nuestros pe- 
cados y no juzgáramos. 

Es cierto que debemos tener jueces seña- 
lados para tratar con las leyes de la tierra, y 
jueces en la Iglesia para tratar con sus 
miembros; y a ellos se les da la pesada car- 
ga y responsabilidad de juzgar, cosa que no 
deben descuidar, pero deben dar un juicio 
justo de acuerdo con la ley de la tierra y la 
de la Iglesia. 

Basémonos en los principios, los altos 
principios. Asimismo, es muy importante 
que todos nosotros, incluyendo nuestros po- 
líticos, tratemos de vivir de tal manera que 
nuestras acciones estén por encima del re- 
proche y la crítica. 

Nunca ganamos nada ni mejoramos 
nuestro propio carácter tratando de des- 
truir el de otro. En el calor de una campaña 
política hemos visto destruidas íntimas 
amistades a causa de palabras y acusacio- 
nes. Las invectivas contra los hombres en 
puestos públicos o contra sus oponentes 
tienden a hacer que nuestros jóvenes y 
otras personas pierdan la fe en el individuo 
y demás miembros del gobierno, y aún fre- 
cuentemente en nuestro gobierno mismo. 

Como padres, tenemos la responsabilidad 
en nuestros hogares de protegerlos en con- 
tra de cualquiera de estas cosas. Asimismo, 
debemos darnos cuenta de que cada palabra 
y cada acción influyen en el intelecto y en la 
actitud del niño. Es en la familia donde el 
niño aprende las lecciones elementales de 
llevarse bien con la gente y las virtudes del 


amor, la compasión, y la preocupación. Es- 
tas lecciones se habrán enseñado bien si los 
padres pueden criar a sus hijos sin formar- 
les prejuicios mediante preceptos ni ejem- 
plo contra otros niños basándose en color, 
raza, religión, condición social o capacidad 
intelectual, y si les enseña a amar al Señor. 
Estoy agradecido de que mis padres, a tra- 
vés de su tolerancia, fueran capaces de lo- 
grar esto con sus hijos. 

Humildemente quisiera decir con toda 
sinceridad que amo al Señor con todo mi co- 
razón y que amo a mi prójimo. No abrigo 
malos sentimientos de ninguna clase hacia 
ningún hombre, y ruego sinceramente que 
me perdonen si es que he ofendido a alguno. 
Me doy cuenta, como el Salvador dijo: “De 
cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a 
uno de estos mis hermanos más pequeños, a 
mí lo hicisteis” (Mateo 25:40). 

A todo el mundo, y especialmente a aque- 
llos que no entienden, pero que ridiculizan 
las enseñanzas de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días deseo dar 
mi testimonio y extender el desafío de que 
no juzguéis hasta que conozcáis y compren- 
dáis esas enseñanzas que están contenidas 
en el evangelio restaurado. Creemos, junto 
con vosotros, que Dios vive y que Jesucristo 
es su Unico y verdaderamente Unigénito en 
la carne, que vino y dio su vida y resucitó a 
fin de que toda la humanidad pudiera gozar 
la inmortalidad. 

El dijo: “.. .esta es mi obra y mi gloria: 
Llevar a cabo la inmortalidad y la vida eter- 
na del hombre” (Moisés 1:39), y nos brindó 
el plan del evangelio mediante el cual pode- 
mos prepararnos para volver a su presencia 
y gozar de la vida eterna. 

Sí, el evangelio en su plenitud ha sido res- 
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taurado y se encuentra sobre la tierra en la 
actualidad. Testifico que la Biblia es la pa- 
labra de Dios, que nos fue dada a través de 
sus profetas, y que también el Libro de 
Mormón, es la palabra de Dios, y que es un 
registro traducido y verdadero de las obras 
de Dios con la antigua gente de América y 
contiene el evangelio en su plenitud. Fue es- 
erito por vía de mandamiento, y por el espí- 
ritu de profecía y revelación. Y también 
para convencer al judío y al gentil de que 
Jesús es el Cristo, el Eterno Dios, que se 
manifiesta a sí mismo a todas las naciones. 

Quisiera también testificar que sé que Jo- 
seph Fielding Smith, el Presidente de la 
Iglesia, es un Profeta de Dios por medio de 
quien se comunica el Señor, y expreso mi 
sincero y profundo agradecimiento por la 
oportunidad que tengo de trabajar tan ínti- 
mamente con él. 

Sé estas cosas, y humildemente doy mi 
testimonio de que son verídicas; e invito y 
exhorto a cada uno de vosotros a investigar 
y leer el Libro de Mormón, a poner a prueba 
y gozar la promesa contenida en él, que di- 
ce: 

“Y cuando recibáis estas cosas, quisiera 
exhortaros a que preguntaseis a Dios el 
Eterno Padre en el nombre de Cristo, si no 
son verdaderas estas cosas; y si pedís con 
un corazón sincero, con verdadera inten- 
ción, teniendo fe en Cristo, El os manifesta- 
rá la verdad de ellas por el poder del Espíri- 
tu Santo. 

“Y por el poder del Espíritu Santo po- 
dréis conocer la verdad de todas las cosas” 
(Moroni 10:4-5). 

Esta promesa, junto con mi testimonio, 
dejo con vosotros en el nombre de Jesucris- 
to. Amén. 
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El pensar en el numeroso grupo de posee- 
dores del sacerdocio que se encuentran pre- 
sentes en este edificio por toda la Iglesia, 
me hace apreciar más plenamente el himno 
“Mirad reales huestes.” Somos las únicas 
personas en todo el mundo que poseen el 
Sacerdocio de Dios, el poder para hablar y 
actuar en su nombre. ¡Qué tremenda fuerza 
e influencia para el bien, si nos autodiscipli- 
namos y magnificamos plenamente nuestro 
sacerdocio! ¡Qué gran privilegio y responsa- 
bilidad! 

Como padres e hijos y poseedores del 
sacerdocio, siempre debemos ser humildes, 
sentir orgullo y nunca sentirnos avergonza- 
dos del sacerdocio que poseemos. Somos di- 
ferentes, una gente peculiar, y debemos 
permanecer de este modo en la causa de la 
verdad y la justicia. Nunca adoptemos la 
actitud de que somos mejores que otros, 
sino que siempre debemos vivir de acuerdo 
con las normas de la Iglesia y no dudar nun- 
ca. 
Algunos parecen tener temor de perder 
su prestigio, o de ser ridiculizados. Cierta- 
mente no necesitamos tratar de ser como el 
mundo y entregarnos a sus pecadores mo- 
dos de vida. Estad en el mundo pero no 
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seais de él. La experiencia me ha mostrado 
sin ninguna duda que una persona nunca 
debe sentirse avergonzada por el sacerdocio 
que posee ni por magnificarlo y vivir de 
acuerdo con sus enseñanzas. 

Apenas ayer estuve hablando con un 
próspero hombre de negocios, miembro fiel 
de esta Iglesia, que magnifica su sacerdo- 
cio. Le dije: 

—¡Lo ha considerado alguna vez en su 
vida como un perjuicio para usted? Me res- 
pondió: 

—Presidente Tanner, siempre ha sido 
una ventaja. 

Algunas personas parecen tener la creen- 
cia de que, con la libertad y las inclinacio- 
nes en el mundo actual afectando el razona- 
miento de algunos de nuestros jóvenes e in- 
cluso de algunos de nuestros obispos y pre- 
sidentes de estaca, somos demasiado estric- 
tos en la enseñanza de los principios mora- 
les cuando nos damos cuenta de lo que está 
ocurriendo a nuestro alrededor. De hecho, 
se nos acusa de ser presumidos, lo cual para 
mí significa personas de estrecho criterio 
que asumen virtud y sabiduría superiores. 
Juzgados de acuerdo con los puntos de vista 
del mundo, probablemente seamos presu- 


midos. 

¿Vamos a perder la fe, negar la revela- 
ción moderna, modernizar nuestra manera 
de vida para ser como el mundo? ¿O vamos 
a ser una gente peculiar, honrando y mag- 
nificando nuestro sacerdocio y cumpliendo 
con nuestro deber? 

Somos diferentes del mundo; poseemos el 
evangelio revelado y el sacerdocio; por lo 
tanto debemos ser ejemplos dondequiera 
que estemos. 

O somos como Isaías dijo: 

“Con todo eso, aun de los gobernantes, mu- 
chos creyeron en él; pero a causa de los fari- 
seos no lo confesaban, para no ser expulsa- 
dos de la sinagoga. 

“Porque amaban más la gloria de los 
hombres que la gloria de Dios” (Juan 12:42- 
43). 

Quisiera decirles a los jóvenes que me es- 
tán escuchando esta noche (quisiera poder 
hablarle a todo joven que posee el sacerdo- 
cio, si esto fuese eficaz), nunca debemos 
avergonzarnos del evangelio de Jesucristo y 
debemos siempre sentirnos humildemente 
orgullosos del sacerdocio que poseemos. 

Estuve hablando con un joven que será 
bautizado el mes próximo, como será el úni- 
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co miembro de su familia que se bautizará, 
le pregunté: 

—¿Qué fue lo que despertó su interés en 
la Iglesia? 

Respondió: 

— El muchacho con quien me juntaba en 
la escuela era miembro de la Iglesia, y la 
manera en que vivía me interesó. Era dife- 
rente al resto de los muchachos; era feliz y 
me invitó a su hogar; y cuando vi el gran 
amor que reinaba en ese hogar y la forma 
de vivir de la familia, me interesé aún más. 
Me llevó a la Iglesia donde me uní al equipo 
de béisbol, y encontré allí un sentimiento 
diferente del que había encontrado en cual- 
quier otro lugar. Además, todo ese equipo, 
todos esos buenos jóvenes guardando la Pa- 
labra de Sabiduría y viviendo vidas limpias, 
me impresionó, e hice la resolución de que 
me uniría a la Iglesia. 

Continuó diciendo: 

—Vine con este amigo a la Universidad 
Brigham Young durante un semestre. Te- 
nía el deseo de familiarizarme con las per- 
sonas de este lugar y descubrí que la mayo- 
ría de estos jóvenes están viviendo en la 
manera que deben, pero si no hubiera hecho 
la resolución de ser miembro de esta Iglesia 
antes de conocer a algunos de los otros, no 
sé cómo me habría afectado la forma en que 
viven. 

Creo, jóvenes que dondequiera que estéis, 
debéis recordar esto: vuestras acciones qui- 
zás sean culpables de que algunas personas 
no se unan a la Iglesia, y estoy seguro de 
que no seríais felices por ello. 

Apenas el otro día estuve hablando con el 
padre de otro joven que se iba de esta ciu- 
dad hacia Nueva York para aceptar un 
puesto como abogado. El presidente de esta 
organización, que es una de las más gran- 
des en el país, conocía a uno de nuestros 
miembros de la Iglesia que reside en el este 
y que era vicepresidente de una gran com- 
pañía; y el presidente de ésta le preguntó, 
sabiendo quién era, si había algún joven a 
quien pudiera recomendar. El le dijo: 


—Queremos a alguien que viva como sus 
jóvenes viven, alguien que sepamos que no 
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se embriagará, que estará en su trabajo y 
de quien podamos depender. 

Ahora, esto no es un reflejo en otros, sino 
es una recomendación a nuestros jóvenes 
para que vivan de la manera que deben; 
pues ésta siempre será una ventaja en sus 
vidas. 

Y este hombre, el vicepresidente de la 
compañía, dijo: 

—Conozco a un joven en Salt Lake City. 

Invitaron al joven a que visitara Nueva 
York costeándole los gastos, lo entrevista- 
ron, le ofrecieron el trabajo, le pagaron el 
viaje de regreso y asimismo ofrecieron pa- 
gar el costo del pasaje de su esposa para que 
fuera a buscar una casa dónde vivir. 

No creo que pueda recalcar demasiado, 
jóvenes, la importancia de vivir correcta- 
mente, para vuestro propio bien, para vues- 
tro propio éxito, para vuestra propia felici- 
dad y para la influencia que tendréis en 
aquellos jóvenes con quienes os relacionéis. 
Ellos esperan que hagáis lo que profesáis 
hacer; sed lo que profesáis ser y, si no los 
defraudáis, otros jóvenes que no poseen el 
sacerdocio tendrán la oportunidad de reci- 
bir esa influencia en su vida. 

El otro día me sentí impresionado cuando 
el presidente nacional de la Cámara Menor 
de Comercio de Norteamérica vino con su 
esposa y otras dos parejas a mi oficina, con- 
ducidos en calidad de visita de cortesía por 
un miembro local de la mencionada cáma- 
ra, que es miembro de la Iglesia. Después 
de haber hablado de las cosas en el mundo y 
sobre la responsabilidad de este joven, el 
presidente de la Cámara, dijo: 

—Quizás les guste saber algo de la Igle- 

sia. 

El respondió: 

—SÍ, nos encantaría. 

Luego me dirigí al joven que los había lle- 

vado a mi oficina y le dije: 

—¿Podría decirles algo acerca de la Igle- 

sia? 

Me respondió: 

—Pero, presidente Tanner, pensé que us- 

ted lo haría. 

Le dije: 

—No, por favor hábleles usted. 


El miró al otro joven en los ojos y dijo: 

—Quisiera decirles un poco acerca del Li- 

bro de Mormón, en el cual nosotros cree- 

mos, y que sabemos es la Palabra de Dios 
—Les dijo lo que es, cómo lo obtuvo el 

Profeta y la manera en que fue traduci- 

do; y mientras les daba esta información 

dijo: —Y quisiera decirles que sé que es 
verdadero, y ahora les doy mi testimonio 
de que este libro es verídico, que es la pa- 

labra de Dios, y quisiera que acudieran a 

la promesa que se encuentra en él... —la 

cual todos conocéis. 

Luego dijo: 

—¿Les gustaría tener uno de estos libros? 

Y el presidente de la Cámara respondió: 

—Claro que sí; tengo interés. 

Ese joven que dio ese testimonio es Ri- 

chard Moyle. 

Jóvenes, dondequiera que estemos, con 
quienquiera que estemos, recordemos que 
somos hijos de Dios; poseemos su Sacerdo- 
cio y tenemos la responsabilidad de vivir de 
acuerdo con sus enseñanzas. 

Quisiera dejaros mi testimonio esta no- 
che de que sé que el evangelio es verdadero; 
sé que lo es tan bien como sé cualquier otra 
cosa en el mundo. Sé que Dios vive, que Je- 
sús es el Cristo, su Hijo, y que ambos le 
aparecieron a José Smith; el evangelio ha 
sido restaurado y la Iglesia restablecida 
aquí sobre la tierra. Me gustaría decir a 
aquellos jóvenes que piensan que quizás no 
tienen un testimonio del evangelio: aceptad 
los testimonios convincentes que habéis es- 
cuchado esta noche y que oís de vuestros lí- 
deres, mientras que al mismo tiempo, me- 
diante la oración, el estudio y los manda- 
mientos, obtenéis un testimonio vosotros 
mismos, lo cual es una de las mayores ben- 
diciones que podemos gozar. 

“...esta es la vida eterna: que te conoz- 
can a ti, el único Dios verdadero y a Jesu- 
cristo, a quien has enviado” (Juan 17:3). 

Que podamos honrar nuestro sacerdocio, 
gozar de las bendiciones que nos brinda y 
hacer nuestra parte para ayudar a llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 
hombre, lo ruego humildemente en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 


Este día yo os saludo como amigos, donde 
quiera que os encontréis. 

Alguien ha dicho: “Un amigo es una per- 
sona que está dispuesta a aceptarme tal 
como soy.” Aceptando esto como una defi- 
nición, rápidamente puedo sugerir que so- 
mos mucho menos que un verdadero amigo 
si dejamos a una persona igual que como la 
encontramos. 

Parece haber un mal entendido por parte 
de algunos hombres sobre lo que significa 
ser un amigo. Los actos de un amigo deben 
traer como resultado una mejoría propia, 
mejores actitudes, confianza en sí mismo, 
comodidad, consuelo, autorrespeto y más 

- prosperidad. Ciertamente, la palabra amigo 
es usada equivocadamente si se identifica 
con una persona que contribuye a nuestra 
degradación, miseria y angustia. Cuando 
hacemos que un hombre se sienta aprecia- 
do, su actitud total cambia. Nuestra amis- 
tad es reconocida si nuestros actos y actitu- 
des traen como resultado progreso e inde- 
pendencia. 

Se necesita valor para ser un verdadero 
amigo. Algunos de nosotros ponemos en pe- 
ligro la valiosa condición de amigo, por 
nuestra falta de voluntad para serlo bajo 


cualquier circunstancia. El temor nos priva 
de la amistad. Algunos identificamos a 
nuestros amigos más cercanos, como aque- 
llos que tienen el valor de permanecer y 
compartirlo todo con nosotros bajo cual- 
quier riesgo. Un amigo es una persona que 
ofrece lo mejor de sí mismo sin pensar en 
las consecuencias inmediatas. Sir Winston 
Churchill llegó a ser el más grande amigo 
de la Gran Bretaña, en las horas más amar- 
gas para su país porque él fue lo suficiente- 
mente valeroso para pedir “sangre, sudor y 
lágrimas”, cuando algunos lo habrían acep- 
tado más pronto como amigo, si él hubiera 
abogado por una rendición pasiva. 

El presidente Abraham Lincoln fue una 
vez criticado por su actitud hacia sus ene- 
migos: —¿Por qué trata usted de hacer amis- 
tad con ellos —preguntó un asociado—, 
cuando debería tratar de destruirlos? 

—¿No estoy destruyendo a mis enemigos 
—respondió gentilmente,— cuando los 
hago que sean mis amigos? 

¿No tenemos el derecho, como miembros 
de La Iglesia de Jesucristo ae los Santos de 
los Ultimos Días, de respetar a nuestro pro- 
feta, vidente y revelador, el presidente Ha- 
rold B. Lee como un íntimo amigo personal, 
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ya que él nos hace mejorar diariamente con 
su buena voluntad para reprobarnos, amo- 
nestarnos, amarnos, animarnos y guiarnos 
de acuerdo con nuestras necesidades? El 
presidente Lee es nuestro amigo; yo tengo 
un testimonio de que lo es en el más amplio 
y completo sentido de la palabra, y él nos 
conducirá con su inspiración y valeroso ca- 
rácter. 

Yo os invito a ser sus amigos ¡Qué placer 
tan grande tuve esta mañana, al levantar 
mi brazo y sostener a mi amigo, el presiden- 
te Harold B. Lee! Su amistad para conmigo 
a través de los años, ha pasado la prueba. El 
siempre ha estado dispuesto aceptarme 
tal como soy, y me hace mejorar. ¡Qué gozo 
siento al unirme a él y a mis demás amigos: 
las Autoridades Generales y a todos voso- 
tros, en la edificación del reino de nuestro 
Padre Celestial sobre la tierra! 

Amo al presidente Tanner y al presidente 
Romney, porque ellos son mis amigos. Soy 
feliz teniendo a mi lado al élder Bruce R, 
McConkie, porque él también es mi amigo. 

Mientras más nos esforzamos por com- 
prender el significado de la amistad, más 
crece nuestro aprecio por las verdades que 
se encuentran en la siguiente cita: 
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¿Qué es un amigo? 


“La religión pura y sin mácula delante de 
Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfa- 
nos y a las viudas en sus tribulaciones, y 
guardarse sin mancha del mundo” (Santia- 
go 1:27). 

Está bien que se nos recuerde que somos 
amigos de nosotros mismos, cuando man- 
tenemos nuestra vida sin mácula de los pe- 
cados del mundo, para ser mañana mejores 
de lo que somos hoy. Vale la pena tener 
como meta diaria ser los verdaderos amigos 
de nosotros mismos. Nuestra responsabili- 
dad para con las viudas y los huérfanos es 
aceptarlos tal como los encontramos, y no 
dejarlos en ese estado. Nuestra responsabi- 
lidad es aligerar el corazón abatido, decir 
palabras de aliento y ayudar a satisfacer 
las necesidades diarias. 

¿No somos algo menos que un amigo si 
tenemos el evangelio de Jesucristo y no es- 
tamos dispuestos a compartirlo por el pre- 
cepto y por el ejemplo con una familia, un 
miembro, un vecino o un extraño? ¿No so- 
mos algo menos que un amigo si tenemos 
un testimonio del evangelio de Jesucristo y 
no estamos dispuestos a compartirlo? 

Un amigo es una posesión que ganamos, 
no es un don. “Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando” (Juan 15:14). El 
Señor ha declarado que aquellos que le sir- 
ven y guardan sus mandamientos, son lla- 
mados sus siervos. Después de ser probados 
y encontrados fieles y veraces en todas las 
cosas, ellos ya no serán llamados siervos, 
sino amigos. Sus amigos son aquellos que 
El llevará a su reino y con quienes se aso- 
ciará en una heredad eterna. (Véase D. y C. 
93:45-46.) Permitidme compartir rápida- 
mente con vosotros unas cuantas de las mu- 
chas referencias a los “amigos” que el Sal- 
vador nos da en Doctrinas y Convenios: 

“Y además de cierto os digo, mis ami- 
gos... 

“Acercaos a mí, y yo me acercaré a voso- 
tros; buscadme diligentemente, y me halla- 
réis; pedid, y recibiréis; tocad, y se os abri- 
rá; 

“Cualquier cosa que le pidiereis al Padre 
en mi nombre os será dada, si fuere para 
vuestro bien” (D. y C. 88:62-64). 

“... .mis amigos Sindney y José. 
D. 100:1). 

“... . mis amigos, he aquí, os daré una re- 
velación y mandamiento. . .” (D. y C. 103:1). 

“...mis amigos, no temáis...” (D. y C. 
98:1). 

“...os llamaré amigos, porque sois mis 
amigos, y tendréis una heredad conmigo” 
(D. y C. 93:45). 

Podría yo agregar que este último saludo 
amistoso fue dado cuando el Señor estaba 
reprendiendo a José Smith por la conducta 
de su familia en esa ocasión particular. 

Y finalmente: 

“Y como dije a mis apóstoles, asi digo a 
vosotros, porque sois mis apóstoles, aun so- 
mos sacerdotes de Dios: Vosotros sois los 
que el Padre me ha dado; sois mis amigos” 
(D. y C. 84:63). 

Os doy mi testimonio de que nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo, es nuestro 
amigo. En su amoroso proceso de manda- 
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tos, reproches, saludos, revelación, anima- 
ción y paciencia, nos lo está probando dia- 
riamente. 

Ciertamente, El está dispuesto a aceptar- 
nos tal como somos, pero también desea ha- 
cernos mejores en su palabra y en sus sen- 
das. 

Por unos momentos disfruten conmigo 
algunas sencillas pero poderosas conversa- 
ciones que he tenido recientemente, en bus- 
ca del verdadero significado de la amistad. 
Pregunté a una niña de ocho años: 

¿Quién es tu mejor amiga? 

—Mi mamita — replicó ella. 

—¿Por qué? 

—Porque ella es amable conmigo. 

La misma pregunta fue hecha a un jóven 
en edad del sacerdocio el respondió —Mi 
obispo 

—¿Por qué? 

Porque él nos escucha a nosotros los jóve- 

nes. 

Una señorita de 19 años: 

—Mi maestra de Espigadoras. 

—¿Por qué? 

—Ella siempre está disponible para mí, 

aun después de clase. 

Un joven de 13 años: 

—Mi jefe de tropa 

—¿Por qué? 

—El hace todas las cosas con nosotros. 

Un prisionero: 

—El capellán 

—¿Por qué? 

—El me cree. El me ha creído aun sin que 

yo tuviera la razón. 

Un marido: 

—Mi mujer. 

—¿Por qué? 

—Porque ella es lo mejor de mí mismo. 

De estos casos, ¿no podemos sacar en con- 
clusión que la amistad se gana? 

Fue Ralph Waldo Emerson quien dijo: 
“La única manera de tener un amigo es ser- 
lo uno mismo.” Ninguno puede ser un ami- 
go hasta que éste es conocido como tal. Un 
amigo es una persona que tomará parte de 
su tiempo, no sólo para conocernos, sino 
para estar con nosotros. Uno de los más fi- 
nos presentes que podéis dar a cualquier 
persona, es el de vosotros mismos. 

José Smith nos dió un indicio de la mane- 
ra en que estimaba el valor de la amistad, 
cuando dijo: “Si mi vida no tiene valor algu- 
no para mis amigos, no lo tiene tampoco 
para mí.” 

El Salvador dijo: “Nadie tiene mayor 
amor que este, que uno ponga su vida por 
sus amigos” (Juan 15:13). 

Cuando a Robert Louis Stevenson, se le 
preguntó el secreto de su vida radiante y 
fructífera, respondió simplemente: “Yo 
tuve un amigo”. 

En Exodo 33:11 leemos: “Y hablaba el Se- 
ñor a Moisés cara a cara, como habla a cual- 
quiera a su amigo” (Versión inglesa). 

Un amigo, en el verdadero sentido de la 
palabra, no es una persona que pasivamen- 
te nos muestra su aprobación. Un amigo es 
una persona que se preocupa por nosotros. 

Quisiera que escucharais con atención 
esta reciente experiencia que tuve mientras 
visitaba Sudamérica. Viajaba con un presi- 


dente de misión a 320 kilómetros de su ofi- 
cina. Le avisaron de que uno de sus misio- 
neros estaba en el hospital con el apéndice 
reventado. Su condición era grave a causa 
de la demora de seis o siete horas para obte- 
ner atención médica. El Presidente de mi- 
sión dio inmediatamente instrucciones tele- 
fónicas, a fin de conseguir al mejor médico 
disponible, y guió en oración a sesenta mi- 
sioneros que se encontraban en una confe- 
rencia de zona. A la mañana siguiente, él y 
su esposa estaban al lado de la cama del él- 
der. Las oraciones continuaron, aumentó la 
atención médica y los compañeros se turna- 
ron a su lado sin interrupción. Sus padres 
en Idaho fueron notificados: “Se está ha- 
ciendo lo mejor por su hijo. Creemos que 
todo saldrá bien. * Rogamos a su familia 
unirse a nuestras oraciones.” 

Aquí estaba la amistad en acción. Aquí 
había un amigo trabajando. Este era un 
ejemplo de dejar a las noventa y nueve ove- 
jas, para la inmediata atención de la que 
faltaba. 

Ninguna recompensa mejor puede venir 
a nosotros cuando servimos, que un sincero: 
“Gracias por ser mi amigo.” Cuando aque- 
llos que necesitan ayuda logran reponerse, 
por medio de nosotros, esto es la amistad en 
acción. Cuando el débil es hecho fuerte y el 
fuerte más fuerte por medio de nuestra vi- 
da, la amistad es real. Si un hombre puede 
ser juzgado por los amigos que tiene, tam- 
bién puede ser medido por el carácter de 
ellos. 

¿Cómo podemos ayudar a un amigo? Un 
proverbio árabe responde a esto: “Un amigo 
es alguien a quien podemos derramar todo 
el contenido de nuestro corazón, paja y gra- 
no, sabiendo que la más géntil de las manos 
lo tomará, lo tamizará, conservando lo que 
vale la pena, y con el aliento de su bondad 
soplará arrojando fuera el resto.” 

Sí, un amigo es una persona que está dis- 
puesta a aceptarme tal como soy, pero que 
también está dispuesta y es capaz de hacer- 
me mejor que cuando me encontró. 

Todos debemos estar eternamente agra- 
decidos por la clásica experiencia de Pedro 
y Juan, cuando se aproximaron a la puerta 
del templo llamada la Hermosa. Ahí yacía 
un hombre cojo de nacimiento, que había 
sido limosnero toda su vida, nunca caminó 
sobre sus pies. Cuando se acercaron a él, ex- 
tendió su mano pidiendo limosna. 

Pedro le dijo, como todos recordamos: 
“No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te 
doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, 
levántate y anda. 

“Y tomándole por la mano derecha, le le- 
vantó. ..” (Hechos 3:6-7). 

Pedro fue un amigo. El dijo al limosnero: 
“Levántate y anda: yo te ayudaré.” Noso- 
tros también debemos tomar al amigo de la 
mano, hasta que él vea y encuentre que tie- 
ne la fuerza suficiente para andar por sí 
mismo. ¿No es lógico concluir que Pedro es- 
tuvo dispuesto a aceptar al amigo tal como 
estaba, pero también a mejorarlo? Nuestro 
Salvador señaló el camino para cosechar 
amistad con nuestros compañeros y con El 
cuando declaró: 

“Porque tuve hambre, y me disteis de co- 


mer; tuve sed, y me disteis de beber; fui fo- 
rastero, y me recogisteis; 

“... De cierto os digo que en cuanto lo hi- 
cisteis a uno de estos mis hermanos más pe- 
queños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:35,40). 


Ruego a Dios para que nos ayude a ser 
buenos amigos. Nosotros necesitamos la 
amistad de Dios. El aboga por los nuestros. 
Dios vive, está cerca, está a nuestro alcan- 
ce. Dejo a vosotros mi testimonio de que Je- 


Marvin J. Ashton 


sucristo es nuestro Redentor y Salvador, 
que ésta es su Iglesia y que El también es 
nuestro amigo. Doy este testimonio humil- 
demente, en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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Esta mañana sostuvimos unánimemente 
a Harold B. Lee a lo que, yo creo, es el más 
alto oficio en el mundo, presidente terrenal 
de la Iglesia de Jesucristo. He conocido a 
este gran hombre por más tiempo que a 
cualquiera otra de las Autoridades Genera- 
les. Yo lo respeto y lo admiro desde que 
ambos éramos jóvenes, hace más de cin- 
cuenta años. Con todo mi corazón lo quiero 
y lo sostengo como un profeta de Dios, como 
un líder inspirado, idealmente capacitado 
para guiar la Iglesia de Cristo en estos días 
difíciles. Que Dios nos inspire, como miem- 
bros de la Iglesia, con sabiduría para seguir 
su noble dirección. 

Espero contar con vuestra fe y oraciones, 
para que mi breve mensaje, el cual está di- 
rigido principalmente a aquellos que aún no 
son miembros, pueda llevar ayuda y convic- 
ción a sus almas. 

Mientras Saulo estaba en el camino a Da- 
masco, fue detenido por una visión celestial 
y la voz del Señor Jesucristo. Y Saulo con- 
testó con estas palabras: “...Señor, ¿qué 
quieres que yo haga. . .” (Hechos 9:6). A lo 
que el Señor respondió enviando a Saulo a 
ver a uno de sus siervos autorizados, para 
recibir instrucciones y una bendición. 


Escuchad la voz del 


profeta 


por el élder Ezra Taft Benson, 


Un hombre no puede hacer una pregunta 
más importante en su vida, que aquella que 
hizo Pablo: “. . .Señor, ¿qué quieres que yo 
haga?” Un hombre no puede hacer nada 
más importante que proseguir un curso tal, 
que le traiga la respuesta a su pregunta y 
entonces llevarla a cabo. ¿Qué querría el Se- 
ñor Jesús que hiciéramos? El ha contestado 
esta pregunta diciendo: “Sed, pues, voso- 
tros, perfectos, como vuestro Padre que es- 
tá en los cielos es perfecto” (Mateo 5:48), y, 
“Por lo tanto, ¿qué clase de hombres debéis 
de ser? En verdad os digo, debéis de ser así 
como yo soy” (3 Nefi 27:27). 

Cristo nos ha puesto el ejemplo de cómo 
debemos ser y lo que debemos hacer. Aun- 
que muchos hombres tienen admirables 
cualidades, sólo uno ha andado sobre la tie- 
rra sin pecado, cuyo Padre físico fue Dios el 
Padre quien le dio el poder de resucitar. 
Este Jesús es' nuestro ejemplo y nos ha 
mandado seguir sus pasos. 

Dios el Padre ha dado a Jesucristo un 
nombre sobre todos los demás, para que fi- 
nalmente, toda rodilla se doble y toda len- 
gua confiese que Jesús es el Cristo. El es el 
camino, la verdad y la vida, y ninguno pue- 
de regresar a la presencia de nuestro Padre 


del Consejo de los Doce 


Celestial sino por medio de El. Cristo es 
Dios el Hijo, y posee toda virtud en su per- 
fección. Por tanto, la única medida de ver- 
dadera grandeza es cuán cerca puede estar 
un hombre de ser como Jesús. El hombre 
que más se parezca a Cristo, será el más 
grande, y aquellos que más lo amen, serán 
los que más se le parezcan. 

¿Cómo pues, puede un hombre imitar a 
Dios, seguir sus pasos y caminar como El 
caminó, según nos fue mandado hacer? De- 
bemos estudiar la vida de Cristo, aprender 
sus mandamientos y cumplirlos. Dios ha 
prometido que seguir este camino llevará al 
hombre a una vida abundante y una pleni- 
tud de gozo, y a conseguir la paz y el reposo 
que tanto anhelan aquellos que están can- 
sados. Para aprender de Cristo se necesita 
estudiar las Escrituras y los testimonios de 
aquellos que lo conocen. Nosotros llegamos 
a conocerlo por medio de la oración, la ins- 
piración y revelación que Dios les ha pro- 
metido a aquellos que guardan sus manda- 
mientos. 

¿Y cómo aprendéis. los mandamientos? 
Los aprendéis a través de las palabras del 
Señor en las Escrituras, en las revelaciones 
recibidas por sus siervos autorizados, por la 
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luz de Cristo, por la conciencia que llega a 
cada hombre y por medio de la revelación 
personal. 

Es significativo que cuando Pablo hizo la 
pregunta: “¿Señor, que quieres que yo ha- 
ga?” Cristo mandó a Pablo con uno de sus 
siervos autorizados. Así que fue con Corne- 
lio, el cual después de orar recibió instruc- 
ciones de enviar a sus hombres a hablar con 
Pedro. (Veáse Hechos 10.) Y siempre ha sido 
así, siempre que Dios ha tenido profetas so- 
bre la tierra, los hombres pueden dirigirse a 
ellos para aprender de Cristo y sus manda- 
mientos. 

Las palabras inspiradas de esos profetas, 
cuando son escritas, llegan a ser Escrituras 
y siempre que Dios tiene sus representan- 
tes sobre la tierra, hay nuevas revelaciones 
y nuevas Escrituras. Solamente cuando los 
hombres llegan a ser tan corruptos que los 
profetas son quitados de entre ellos, las Es- 
crituras cesan. Y Dios declaró que sólo por 
medio de sus representantes autorizados 
puede el hombre recibir las ordenanzas 
esenciales para la salvación, y los manda- 
mientos necesarios para el perfecciona- 
miento de sus hijos. 

Hablando a sus profetas , el Señor dijo: 
“El que a vosotros recibe, a mí me reci- 
be. ..” (Mateo 10:40). Las palabras del pro- 
feta viviente siempre tienen trascendencia 
porque ese es el mensaje de Dios para su 
pueblo en tiempos de Noé, pero rehusó se- 
guir las revelaciones que Noé recibió y no 
abordó el arca, debe haberse ahogado. 
Siempre las palabras de los profetas vivien- 
tes son de vital importancia para el pueblo; 
y siempre, si un hombre quiere saber acer- 
ca de Cristo y aprender sus mandamientos 
de manera que pueda obedecerlos, debe 
buscar hasta encontrar a sus representan- 
tes autorizados. 

Durante siglos, a causa de la maldad de 
los hombres, los profetas de Dios no cami- 
naron sobre la tierra, así que las Escrituras 
finalizaron con las últimas palabras del 
Nuevo Testamento. La contención y la 
confusión reinaron en el cristianismo, por- 
que lo único que ellos tenían eran las Escri- 
turas antiguas, pero no tenían los profetas 
de Dios para que se las explicaran y reci- 
bieran nuevas revelaciones, nuevas Escri- 
turas, y tuvieran la autoridad para dirigir 
la obra del ministerio. 

Pero en 1820, ocurrió el más grande y sin- 
gular evento desde la resurrección de Cris- 
to. Dios el Padre y su Hijo, Jesucristo, visi- 
taron personalmente a un joven, llamado 
José Smith, que había estado orando para 
saber a cuál iglesia debería unirse. Dios el 
Padre le habló y dijo: “. . .¡Este es mi Hijo 
Amado: Escúchalo!” (José Smith 2:17). Dios 
el Hijo dijo a José Smith que no se uniera a 
ninguna de las iglesias. José aprendió que 
la iglesia verdadera del Señor no estaba en 
la tierra; que los profetas vivientes de Dios, 
que fueron los cimientos, no habían vuelto 
a aparecer durante siglos, y que con su 
muerte, la revelación, sobre la cual se edifi- 
có la iglesia, cesó; así que no hubo ya nue- 
vas escrituras. 

Finalmente, aparecieron a José Smith los 
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hombres que fueron los últimos siervos au- 
torizados para dirigir la Iglesia de Jesucris- 
to: Pedro, Santiago y Juan. Estos seres glo- 
rificados ordenaron a José Smith con la 
misma autoridad que ellos recibieron de Je- 
sús, así que, una vez más, hubo profetas de 
Dios en la tierra que pudieron decir: 
“*... así dice el Señor” (D. y C. 44:1). José 
Smith ordenó a otros con la autoridad que 
él había recibido y así, de esta manera, la 
Iglesia de Jesucristo fue restaurada en es- 
tos postreros días —La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días— conoci- 
da comúnmente como la Iglesia Mormona. 

A su debido tiempo, otro mensajero celes- 
tial vino a José Smith para decirle que Dios 
estaba a punto de dar a la tierra un registro 
sagrado de los antiguos habitantes de Amé- 
rica así, como la Biblia es un registro Sa- 
grado que trata sobre los habitantes del 
otro lado del mundo. Estas Escrituras que 
fueron traducidas por José Smith bajo la 
inspiración de Dios, es llamada el Libro de 
Mormón. Este habla, entre otras cosas, de 
la aparición personal de Cristo a los hijos de 
Dios aquí en las Américas, después de su 
resurrección en Jerusalén, y de sus instruc- 
ciones a ellos. La misión del Libro de Mor- 
món es la de ser un compañero de la Biblia, 
para servir como un segundo testigo de que 
Jesús es el Cristo, para mostrar que Dios 
ama a una nación tanto como a otra, y redu- 
cir la contención por aclarar muchas de las 
doctrinas que han confundido a la cristian- 
dad. 

José Smith recibió muchas revelaciones 
de Jesucristo, así como los profetas que lo 
sucedieron, lo cual significa que ya tenemos 
nuevas Escrituras. El portavoz y profeta 
del Señor sobre la faz de la tierra, hoy en 
día, es el presidente Harold B. Lee, el cual 
recibió su autoridad a través de una línea 
que se remonta hasta José Smith quien fue 
ordenado por Pedro, Santiago y Juan, quie- 
nes a su vez fueron ordenados por Cristo, 
quien era y es la cabeza de la Iglesia, el 
Creador de la tierra, y el Dios, ante el cual 
todos los hombres responderemos. 

Ahora, este maravilloso mensaje, que 
Dios ha dado a los profetas en nuestros días 
y ha restablecido su iglesia, es para todo el 
mundo. Cuando Natanael preguntó a Feli- 
pe, quien le estaba diciendo que había en- 
contrado a Jesús; si de Nazaret podía salir 
algo bueno, Felipe le respondió diciendo: 
“Ven y.ve” (Juan 1:46). 

Así respondemos nosotros: “Venid y 
ved”. Los hombres pueden engañaros pero 
Dios no. Si vosotros sinceramente deseáis 
conocer de la veracidad de este mensaje, ha- 
ced de él motivo de oración ferviente; estu- 
diadlo, probadlo y Dios os hará saber. 

¿Queréis saber si José Smith fue un pro- 
feta de Dios, y si el Libro de Mormón es una 
Escritura enviada de Dios? Ponedla a prue- 
ba. Leed el libro y, cerca del final encontra- 
réis una promesa: Que si vosotros pregun- 
táis a Dios, el Eterno Padre, en el nombre 
de Jesucristo, si este libro es verdadero, y si 
pedís con un corazón sincero, con verdadera 
intención, teniendo fe en Cristo, nuestro 
Padre Celestial os manifestará la verdad de 


él por el poder del Espíritu Santo. (Véase 
Moroni 10:4.) 

Este es el desafío y la prueba. Les testifi- 
co a ustedes que yo he leído el Libro de Mor- 
món y lo he puesto a prueba; que Dios me 
ha revelado la veracidad de este volumen de 
Escrituras y me reveló también que José 
Smith fue un profeta de Dios, que Harold 
B. Lee es su profeta y representante y que 
ahora funge como Presidente terrenal de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días, el único hombre sobre la tie- 
rra que tiene las llaves del reino de Dios, 
como las tuvo Pedro en la antigiedad. 

Permitidme preguntar: ¿Necesitamos un 
profeta verdadero de Dios sobre la tierra en 
estos días? ¿El pueblo de Noé, en sus días, 
necesitaba un profeta para prevenirlos 
temporal y espiritualmente? ¿Si un hombre 
hubiese rehusado seguir a Noé, podría ha- 
berse salvado del diluvio? La Biblia nos dice 
que en los postreros días, en los cuales vivi- 
mos, la maldad de la gente vendrá a ser 
comparable a la maldad del pueblo en los 
días de Noé, cuando Dios purificó la tierra 
por medio del Diluvio. ¿Pensáis que necesi- 
tamos un profeta hoy que nos prevenga y 
nos prepare para la purificación, que Dios 
prometió que vendría, esta vez por fuego? 

Los corazones de los hombres están fa- 
llando, temporal y espiritualmente. ¿Es de 
interés general saber que Dios ha revelado 
muchas cosas para vuestra bendición? El 
ha revelado a un profeta moderno, una ley 
de salud, la cual, si es obedecida, promete al 
hombre correr sin cansarse y no desmayar 
al andar. (Véase D. y C. 89.) 

¿Pensáis que el hombre se desesperaría 
tanto o se suicidaría si conociera a través de 
la revelación de estos postreros días acerca 
de su estado preexistente; de dónde vino, 
por qué está aquí y hacia dónde va, así 
como las grandes posibilidades que están 
reservadas para él? 

Con los intentos satánicos de destruir la 
familia, y crear desunión y contiendas en el 
hogar, ¿seríais impactados con el programa 
instituido por un profeta moderno del Se- 
ñor hace algunos cincuenta años, llamado 
programa de la noche de hogar?. Este pro- 
grama de “una noche a la semana”, reúne a 
todos los miembros de la familia para una 
guía espiritual y de carácter, una presenta- 
ción de los planes y metas de la familia, una 
demostración de los talentos individuales, 
además de juegos y refrigerios. 

La Iglesia distribuye a sus miembros un 
manual anual, con sugerencias para este 
programa. Á aquellos miembros que dili- 
gentemente tienen estas noches de hogar 
viene como resultado una bendición prome- 
tida por un profeta de Dios. Esta es la ben- 
dición prometida: 

“Aumentará el amor en el hogar y la obe- 
diencia a los padres, y se desarrollará la fe 
en los corazones de la juventud de Israel, y 
adquirirán el poder de combatir las influen- 
cias malas y las tentaciones que les rodean” 
(Manual de la noche de hogar para la fama- 
lía 1965, pág. v). 

¿Os gustaría esta bendición para vuestro 
hogar? 


¿Os interesaría saber que por la revela- 
ción de los postreros días, se ha dicho que el 
matrimonio es ordenado por Dios, y que 
una pareja casada en uno de nuestros tem- 
plos, por aquellos que tienen la autoridad 
de ligar en la tierra para que sea ligado en 
los cielos, pueden estar casados, no hasta 
que la muerte los separe, sino por tiempo y 
eternidad? ¿Os gustaría experimentar la se- 
guridad que viene a esa pareja de que si 
ellos y sus hijos son fieles, podrán conti- 
nuar como familia en la vida venidera? 

¿Estáis preocupados por la creciente co- 
rrupción en este bendito continente y en 
otros países del mundo, y el desbordamien- 
to del mal por una conspiración gigantesca? 
¿Estaríais interesados en leer el Libro de 
Mormón, el cual registra la caída de dos 
grandes civilizaciones antiguas de América 
como resultado de combinaciones secretas 
internas y que contiene una advertencia 
para nosotros: que cuando podamos ver 
esas condiciones en medio de nosotros, el 
Señor nos mandará despertar de nuestra 
terrible situación? Con la gran cantidad de 
ayuda que le estamos dando al enemigo de 
la libertad, podríais interesaros en saber lo 
que el Libro de Mormón dice que ocurrirá a 
la nación que sostenga esta conspiración. 
¿Os gustaría conocer las advertencias de los 
profetas acerca de nuestro cada vez más 
marcado descenso por el camino del socia- 
lismo, destructor de almas, y lo que nos han 
dicho al respecto? 

Jesús conoció las calamidades que po- 
drían sobrevenir al mundo, y esta es una de 
las razones por qué dio revelaciones a José 
Smith y a otros profetas. Os gustaría saber 


de un programa que hemos inculcado por 
muchos años a nuestros miembros; de po- 
seer, cuando menos, una reserva de alimen- 
tos y ropa para un año, y si fuera posible 
combustible, y estar libres de la esclavitud 
financiera. ¿Sabíais que Dios está dando a 
su Iglesia indicaciones para hacerla inde- 
pendiente del mundo? 

Estas y muchas, muchas más revelacio- 
nes de grandes bendiciones y ayudas para el 
presente, con programas de preparación 
para el futuro y para la eternidad, están 
disponibles hoy por medio de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días. 

¿Qué clase de hombres debemos ser? 
Ciertamente aun como Jesucristo. Para ser 
como El, debemos estudiar su vida, apren- 
der sus mandamientos, y cumplirlos. Este 
es el camino seguro al gozo y a la vida eter- 
na y abundante. 

Los profetas de Dios lo han conocido, 
ellos nos han hablado de El y de sus manda- 
mientos. Ellos han sido enviados por Dios, a 
través de revelaciones nos han instruido 
acerca del camino que debemos seguir. No 
hay pregunta más importante que un hom- 
bre pueda hacerse que aquella que hizo Pa- 
blo: “¡¿Señor, qué quieres que yo haga?” Y no 
hay respuesta más importante que la que él 
recibió de ir con los que tienen la autoridad 
del Señor para dar instrucciones. 

“Escucha al Profeta que predica la ver- 
dad; 

Y en la vía del Señor su nombre alabad. 
La vía ya se encontró de la antigiedad: 
Profeta nuevo Dios mandó a darnos la ver- 
dad. 


Ezra Taft Benson 


Obscuridad tan densa, que por siglos domi- 
Por Cristo disipada es, y Dios su faz mos- 
o AE SEREEA del error, el mundo se cegó; 
Mas hoy a hombres el Señor la senda acla- 
E Himnos, no. 60 


Permitidme invitaros a investigar más 
extensamente La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días, a leer el Li- 
bro de Mormón. Hay representantes de la 
Iglesia en vuestra área, que sin ninguna 
obligación de vuestra parte, se sentirán feli- 
ces de visitaros y hablaros acerca de la Igle- 
sia. Sois bienvenidos a concurrir a nuestas 
reuniones. Si deseáis literatura gratuita o 
información adicional escribidnos con con- 
fianza a las Oficinas Generales, dirigiéndo- 
se simplemente a la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días en Salt Lake 
City, Utah, E.E.U.U. 

Y ahora os dejo mi testimonio; que yo sé 
que Dios vive, que El no ha muerto; que 
ama a sus hijos; que todos nosotros somos 
hermanos y hermanas, hijos del mismo Pa- 
dre espiritual; que El nos bendice y nos 
quiere bendecir más y con ese fin ha esta- 
blecido su Iglesia y enviado a sus profetas. 
Hoy esta Iglesia es la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, y su pro- 
feta y portavoz es el presidente Harold B. 
Lee. Yo sé esto como sé que estoy vivo, y 
doy este testimonio con humildad y agrade- 
cimiento en el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 
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Wilford Woodruf anota que en 1833 todos 
los poseedores del sacerdocio de la Iglesia se 
reunieron con el profeta José en un cuarto 
de sólo cuatro metros cuadrados. 

Esta noche, reunidos en ésta y en algunas 
750 salas más, hay más de 180,000 perso- 
nas, sobre las cuales se ha conferido este 
mismo sacerdocio. Supongo que entre ellos 
debe haber veinticinco o treinta mil jóvenes 
y adolescentes. Si el Espíritu me permite 
expresarme apropiadamente, quisiera ha- 
blarles a ellos. 

Para principiar debo decir que estoy con- 
vencido de que nunca en la historia de la 
Iglesia, hemos tenido una generación de jó- 
venes más dedicados y más capacitados. Al- 
gunos de los hermanos mayores pueden re- 
futar esto. Me viene a la mente la historia 
del niño que desayunando una mañana, di- 
jo: 

—Papá, anoche soñé algo acerca de ti. 

—¿Acerca de mí? ¿Y qué fue lo que soñas- 


. te? 


—Soñé que estaba subiendo por una esca- 
lera y que llegaba al cielo y al subir te tenía 
yo que escribir con gis cada uno de mis pe- 
cados en cada escalón. 

—¿Y dónde entro yo en tu sueño? —pre- 


Vigilad los cambios 


en vuestra vida 


por el élder Gordon B. Hinckley 


guntó el padre. 

El niño respondió: —Cuando yo estaba 
subiendo, me encontré que bajabas por más 
gis. 

En varias épocas, el Señor ha elegido jo- 
vencitos y los ha instruido para el cumpli- 
miento de sus maravillosos propósitos: Sa- 
muel, David, José, el que fue vendido en 
Egipto; Nefi; Mormón y José Smith son al- 
gunos de ellos. 

Creo que de la misma manera os ha esco- 
gido a cada uno de ustedes para algo espe- 
cial en su gran plan, quizá no en la misma 
categoría que los que he nombrado, pero El 
os ama y tiene una obra para cada uno de 
vosotros. 

Cuán grande es pues, vuestra responsabi- 


lidad de vivir de tal manera que el Espíritu 


del Señor pueda morar en vosotros y que el 
Espíritu Santo pueda hablar por medio de 
vosotros. 

Deseo tener la capacidad y el don del Es- 
píritu para hablar con tal poder que vuestro 
corazón arda con la resolución de vivir así y 
crecer en gracia con Dios y con los hombres. 

Lo maravilloso es que esto no está más 
allá de vuestra capacidad. El curso de vues- 
tra vida no está determinado por grandes y 


del Consejo de los Doce 


terribles decisiones. Nuestra dirección es fi- 
jada por las pequeñas elecciones que día con 
día hacemos, y que marcan la ruta por la 
que avanzamos. 

Hace muchos años, yo trabajé en la ofici- 
na principal de un ferrocarril. Un día, recibí 
una llamada telefónica de mi corresponsal 
en Newark, New Jersey, E.U.A., diciendo 
que un tren de pasajeros había llegado sin 
el vagón de equipajes y los pasajeros esta- 
ban enojados. 

Descubrimos que los vagones del tren ha- 
bían sido colocados en la secuencia apropia- 
da en Oakland, California y entregados co- 
rrectamente en St. Louis, Missouri. De esta 
estación el tren debía ser llevado hasta su 
destino en la costa oriental, pero en los pa- 
tios del ferrocarril en St. Louis, un descui- 
dado peón de vía, movió una pieza metálica 
de solamente 7.5 cms. Esa pieza de acero 
era la aguja de un cambio de vía, y así el va- 
gón que debía haber llegado a Neward New 
Jersey, estaba en New Orleans, Louisiana, 
a unos dos mil kilómetros de distancia. 

Así ocurre en nuestra vida; un cigarrillo 
fumado, una cerveza bebida en una fiesta, 
una droga tomada en un momento de atre- 
vimiento, una entrega sin cuidado cediendo 
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Vigilad los cambios en vuestra vida 


a un impulso en una cita amorosa: ha movi- 
do un “switch” —produciendo un cambio— 
en la vida de un joven, poniéndolo en una 
vía errónea que lo llevará lejos de lo que 
podría haber sido un gran llamamiento 
preordinado. Y como dijo Nefi “... Y así el 
diablo engaña sus almas, y los conduce as- 
tutamente al infierno” (2 Nefi 28:21). 

Tengo en mi mano un pequeño paquete 
que compré en Suiza. ¿Recordáis la película 
La Novicia Rebelde (The Sound of music), 
con su bella canción final “La canción del 
edelweiss”? Esta, habla de una flor de los 
Alpes: “pequeña y blanca, pura y brillante, 
bendice mi patria por siempre”. 

Este es un paquete de semillas de Edel- 
weiss. Las semillas son diminutas como pe- 
queños gránulos de pimienta seca, pero en 
el frente del paquete está dibujado lo que 
podría llegar a ser, la planta madura, la flor 
que crece en las alturas de los Alpes suizos 
y austriacos, que soporta la furia de las tor- 
mentas que rugen a través de esas monta- 
ñas, que florecen debajo de la nieve y que 
añaden belleza a los taludes y prados alpi- 
nos. Estas diminutas semillas tienen den- 
tro de ellas, el potencial para una vida bella 
y vigorosa. Vienen a ser.el símbolo de un vi- 
goroso pueblo, “pequeño y blanco, puro y 
brillante” y bendiciendo a una gran tierra 
por siempre. 

Así es también con los jóvenes: Ahí, den- 
tro de vosotros, un incalculable potencial 
para hacer lo bueno. Las pequeñas decisio- 
nes diarias, determinarán el curso de vues- 
tra vida. 

Por tanto, sed inteligentes. El Señor os 
ha bendecido con una capacidad mucho ma- 
yor de la que os imaginan. Vuestro nivel de 
inteligencia podría no ser el más alto en el 
mundo. ¿Y qué?Las cárceles están llenas de 
hombres diestros, que son cualquier otra 
cosa, menos inteligentes. He llegado a la 
conclusión de que el trabajo del mundo no 
es hecho por genios intelectuales. Sino por 
hombres de una capacidad ordinaria, que 
usan sus habilidades, tenéis la obligación de 
buscar la manera de aprender y de mejorar 
vuestras habilidades. 

No importa lo que escojáis: comerciantes, 
maestros, carpinteros, plomeros, mecáni- 
cos, doctores o seguir alguna otra vocación 
honorable. Lo importante es que estéis cali- 
ficados como trabajadores útiles en la socie- 
dad. Es tan fácil y tan trágico llegar a ser 
un hombre que anda sin rumbo y sin objeto, 
alguien que se aparta, que siempre se queda 
atrás. Es tan desafiante y tan satisfactorio 
ser productivo. Al hacerlo así no sólo bende- 
ciréis vuestra persona, también bendeciréis 
la vida de aquellos a quienes estáis sirvien- 
do; además, traeréis honor y respeto para 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. Porque vuestra identidad 
como mormón será reconocida y la imagen 
de la Iglesia mejorará por razón de la opi- 
nión que otros tienen de vosotros mientras 
- que los estáis sirviendo. 

Vosotros no podéis permitiros hacer un 
trabajo corriente o malo. Vosotros tenéis el 
sacerdocio de Dios. 

Sed limpios. “Sed limpios, vosotros los 
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que portáis los vasos del Señor” (D. y C. 
38:42). 

Sed limpios vosotros que manejáis y ad- 
ministráis el sacramento de la Cena del Se- 
ñor. 

Estuvimos recientemente con el presiden- 
te Lee, en el Jardín de Getsemaní en Jeru- 
salén, donde en agonía, el Señor previó el 
terrible sufrimiento que tendría que sopor- 
tar, sufrimiento tan intenso que causó que 
aun el Hijo de Dios sangrara por cada poro. 
Ahí fue burlado, traicionado y entregado en 
manos de los malvados. 

Mis queridos jóvenes amigos: ¿no lo esta- 
mos burlando nuevamente si llegamos a la 
mesa del sacramento con las manos sucias 
y el corazón impuro, cuando administramos 
los emblemas de su sacrificio? 

Como diáconos, maestros y presbíteros, 
vosotros no debéis sentaros a contar histo- 
rias sucias, leer literatura pornográfica, ver 
películas pornográficas, abusar de vuestra 
sexualidad ni rebajaros a una conducta in- 
moral de cualquier clase. 

Sed limpios para vuestra propia paz men- 
tal. Hablé el otro día con un joven que de- 
seaba cumplir una misión. En meses ante- 
riores él había sido inmoral. El y la joven 
con quien se había asociado pensaban que 
habían hecho una cosa muy inteligente. 
Pero vino a darse cuenta de que había to- 
mado de ella algo precioso que nunca podría 
ser restaurado, y que él también había per- 
dido algo de sí mismo para lo cual ya no hay 
compensación. Con las lágrimas corriendo 
por sus mejillas, hizo su propio jucio: era in- 
digno de ir al mundo a enseñar a otros, nor- 
mas de conducta que él había sido incapaz 
de vivir. No tenía ni paz ni alegría. 

Sed limpios, por amor a vuestra posteri- 
dad. Algún día encontraréis a la mujer de 
vuestros sueños. Si la amáis verdadera- 
mente, preferiríais cortaros el brazo dere- 
cho que ofenderla. Nunca perdáis de vista el 
hecho de que sois la persona a través de la 
cual se transmitirán las cualidades de vues- 
tros antepasados, a la posteridad que ven- 
drá después de vosotros. Deteneos y pen- 
sad: ¿Esas cualidades disminuirán o au- 
mentarán vuestra conducta? Sed limpios y 
vuestra fuerza será como la fuerza de diez, 
porque vuestro corazón es puro. 

Sed obedientes, mis queridos jóvenes 
amigos. Sed obedientes a los llamamientos 
del sacerdocio. Recientemente nos junta- 
mos con misioneros en Inglaterra y Europa, 
más de un millar de ellos. Son un milagro 
para mí, un milagro constantemente reno- 
vado. Su tremenda capacidad, su valor al 
enfrentar obstáculos, sus callados y efecti- 
vos poderes de persuación, ¡qué impresio- 
nantes son! ¿Cómo lo hacen?, alguien pre- 
guntó. Esa capacidad se ha desarrollado 
lentamente, por medio de la obediencia a 
los llamamientos de la Iglesia. 

No hay ningún deber pequeño o poco im- 
portante en el reino de Dios. Y del cumpli- 
miento de cada responsabilidad viene la 
fuerza para acometer algo nuevo y de ma- 
yor exigencia. Los hombres que están sen- 
tados en el estrado, en este Tabernáculo, y 
los directores del sacerdocio de todo el mun- 


do, son en su mayor parte, sombras prolon- 

gadas de jovencitos que trataron afanosa- 

da de cumplir con lo que les fue manda- 
o. 

“Tan cerca está la grandeza de nuestro 
polvo, como lo está Dios del hombre, cuan- 
do el deber susurra suavemente, debe la ju- 
ventud responder: yo puedo” (Ralph Waldo 
Emerson). 

Finalmente, orad siempre. El Señor ha 
prometido: “Sé humilde; y el Señor tu Dios 
te llevará de la mano y contestará tus ora- 
ciones” (D. y C. 112:10). 

El presidente Wilford Woodruff una vez 
declaró: “No hay ninguna diferencia si un 
hombre es presbítero o apóstol, si él magni- 
fica su llamamiento. Un presbítero tiene las 
llaves del ministerio de ángeles. Nunca en 
mi vida, como apóstol, setenta o élder he te- 
nido más protección del Señor, que mien- 
tras tuve el oficio de presbítero.” ¡No es una 
cosa maravillosa contemplar cómo el Sacer- 
docio de Aarón, el cual vosotros poseéis, lle- 
va consigo el derecho de la ministración de 
ángeles! 

Espero que me perdonen por repetir una 
historia que escuché el otro día en Lausana, 
Suiza. Aquella era una ocasión sagrada y 
también en esta ocasión la veo de la misma 
manera. 

Hace más de sesenta años, un niño que 
vivía en un rancho de Idaho fue con su pa- 
dre al campo. Mientras su padre trabajaba, 
el niño se divertía con una cosa u otra. Al 
otro lado de la cerca había restos de unos 
edificios caídos y abandonados. El chico 
imaginariamente, vio en ellos castillos que 
explorar; trepó por la cerca y se aproximó a 
la casa para comenzar sus investigaciones. 
Al estar ya cerca oyó una voz que decía: 
“Harold, no vayas allí.” Volteó para ver si 
su padre estaba ahí, más no era así: Pero el 
niño prestó oído; a la advertencia. Se volvió 
y corrió. El nunca supo qué clase de peligro 
lo acechaba ahí, ni lo preguntó. Solamente 
escuchó y obedeció. 

Aquel niño hoy preside La Iglesia de Je- 
sucristo de los Santos de los Ultimos Días. 
A través de los años él ha escuchado y el Se- 
ñor lo ha magnificado, protegido y guiado 
por medio de susurros de su santo Espíritu. 

El mes pasado, caminamos juntos por un 
período de tres semanas. Yo como su com- 
pañero menor en el ministerio del Señor. Os 
doy mi testimonio de la obra del Espíritu en 
este, el profeta de nuestros días. El Espíritu 
lo ha nutrido, cultivado y escuchado a tra- 
vés de los años, desde su niñez. 

Orad siempre amigos míos, y escuchad. 
Podríais no oír nunca esa voz. Lo más segu- 
ro es que no la oiréis. Pero en una manera 
que no podréis explicar, seréis impulsados y 
bendecidos. Porque el Señor ha prometido: 
“Te lo manifestaré en tu mente y corazón 
por medio del Espíritu Santo que vendrá 
sobre ti...” (D. y C. 8:2). 

Orad siempre, y conoceréis que Dios es- 
cucha y nos contesta. No siempre como nos 
gustaría que lo hiciera, pero al correr de los 
años, nos daremos cuenta que El escuchó y 
respondió. 

Así que, vigilad los cambios en vuestra 


vida, aquellas pequeñas pero importantes 
decisiones de la vida diaria. Sed inteligen- 
tes mis jóvenes amigos; sed limpios; obe- 
dientes y orad siempre. Para hacerlo se re- 
quiere cierto grado de disciplina, el ejercicio 


de la cual trae fuerza y capacidad para em- 
prender tareas más grandes que las exigen 
y que tienen como objetivo la edificación del 
reino de Dios, así como dar un servicio más 
til en la obra del mundo. Vuestra vida será 


Gordon B. Hinckley 


provechosa y vuestro gozo eterno, yo os lo 
testifico como siervo del Señor e invoco so- 
bre vosotros la dulce paz que sólo de El pro- 
viene. En el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Una de las más conmovedoras profecías 
del Antiguo Testamento, la cual verdadera- 
mente caracteriza nuestros días, es ésta di- 
cha por Amós: 

“He aquí vienen días, dice Jehová el Se- 
ñor, en los cuales enviaré hambre a la tie- 
rra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino 
de oír la palabra de Jehová. 

“E irán errantes de mar a mar; desde el 
norte hasta el oriente discurrirán buscando 
palabra de Jehová, y no la hallarán” (Amós 
8:11-12). 

El hambre fue una de las calamidades co- 
munes en los tiempos del Antiguo Testa- 
mento, y el pueblo comprendía las conse- 
cuencias devastadoras de la pérdida de las 
cosechas y de quedar en la condición de ser 
un pueblo hambriento. Amós le dio a esto 
un enfoque agudo, por su predicción del 
hambre espiritual. El dijo: “... no hambre 
de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra 
de Jehová.” 

Mucho antes de este tiempo, Moisés escri- 
bió: “....no sólo de pan vivirá el hombre, 
más de todo lo que sale de la boca de Jehová 
vivirá el hombre” (Deuteronomio 8:3). 

Las actuales noticias hablan de confusión 
y frustración, tanto de individuos como de 


Hambre espiritual 


por el élder Howard W. Hunter 


sectas religiosas, cuando tratan de resolver 
sus dudas y conflictos religiosos, nos re- 
cuerdan estas palabra de Amós: “. .. discu- 
rrirán buscando palabra de Jehová, y no la 
hallarán.” 

Ellos tratan de encontrar la solución sin 
estar edificados en la roca de revelación, 
como el Señor dijo que debía hacerse y con- 
tra la cual las puertas del infierno no preva- 
lecerán. (Véase Mateo 16:17-18.) Este pro- 
blema ha distraído la mente de hombres 
buenos y sinceros, antes y desde la restau- 
ración del evangelio de Jesucristo en esta 
dispensación. 

Hace 134 años, en 1838, sólo ocho años 
después de la organización de la Iglesia, 
Ralph Waldo Emerson dio un discurso ante 
una clase superior de la Escuela de la Divi- 
nidad en la Universidad de Cambridge. En 
él, hizo unas preguntas que entonces no pu- 
dieron ser contestadas y aún actualmente 
están sin respuesta para muchas personas. 
Dijo esto: 

“Y es mi deber decirles que nunca como 
ahora ha sido más grande la necesidad de 
nuevas revelaciones. ..¿En cuántas igle- 
sias, por cuántos profetas, diganme, se ha 
hecho al hombre sensible al hecho de que es 
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un alma infinita?. .. Es la labor de un ver- 
dadero maestro, mostrarnos que Dios es, no 
fue; que él habla, no habló. .. los hombres 
han estado hablando de .. . revelación como 
si sólo hubiese existido hace largo tiempo y 
lo han hecho como si Dios estuviese muer- 
to” (Véase The Complete Writings of Ralph 
Waldo Emerson, págs. 37-45). 

Esta es una declaración interesante para 
haber sido hecha hace casi un siglo y medio. 
Parece un eco de lo que se dice en algunos 
de los modernos púlpitos. 

Más de cien años después, el educador 
Dr. Robert Gordon Sproul describió la con- 
dición en las iglesias cristianas modernas 
con estas palabras: “Tenemos el peculiar es- 
pectáculo de una nación que hasta cierto 
punto practica el cristianismo sin creer ac- 
tivamente en él. Se nos pide que recurra- 
mos a la iglesia para nuestra instrucción, 
pero cuando lo hacemos, encontramos que 
la voz de la iglesia no es inspirada. Actual- 
mente, la voz de la iglesia, es el eco de 
nuestras propias voces... La salida es, es- 
cuchar el sonido de una voz que no sea nues- 
tra voz... Es la labor de los pastores oír 
esta voz, hacer que nosotros la oigamos y 
que nos digan qué es lo que dice. . . Sin esto, 
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que nos digan qué es lo que dice. .. Sin esto, 
no tenemos más capacidad para salvar la 
tierra, que la que tuvimos para crearla.” 

Louis Cassels, un editor de United Press 
International, recientemente observó que el 
interés público en la religión ha declinado, 
porque la gente “está cansada de oír cosas 
que no pueden creer. Quiere conocer algo, si 
es que lo hay, en lo que pueda creer”, dijo él 
“y muchas iglesias no están haciendo un 
trabajo muy bueno para solucionar este 
problema”. Terminó con esta advertencia: 
“Si persisten en ofrecer piedras cuando la 
gente pide pan, finalmente dejarán de acu- 
dir a la panadería” (Christianity Today, oc- 
tubre de 1970). 

La encuesta Gallup reveló a principios de 
1967, que la mayoría de los norteamerica- 
nos, —un cincuenta y siete por ciento— 
dice que la religión está perdiendo su in- 
fluencia en la vida norteamericana. Diez 
años antes, la proporción de personas que 
tenían este punto de vista fue de catorce por 
ciento, o sea una cuarta parte de la propor- 
ción actual. “Esto representa”, dijo el reali- 
zador de la encuesta, George Gallup, “uno 
de los más dramáticos cambios observados 
en los estudios de la vida norteamericana”. 
Seguramente estaremos de acuerdo que en 
los cinco años transcurridos desde que se 
efectuó la encuesta, la deterioración habrá 
sido mucho mayor. 

En el año de 1820, antes del tiempo en 
que Ralph Waldo Emerson hizo su declara- 
ción a la Escuela de la Divinidad en Cam- 
bridge de que “nunca como ahora ha sido 
más grande la necesidad de nuevas revela- 
ciones”, el profeta José Smith entró a una 
arboleda cerca de su casa e inquirió de Dios 
a qué iglesia debía adherirse. La confusión 
que existía en su mente es la misma que 
existe actualmente en la mente de millones 
de personas, pero la respuesta que le dio el 
Señor borró toda incertidumbre, porque le 
dijo que: “todos sus credos eran una abomi- 
nación en su vista. .. con los labios me hon- 
ran, más su corazón está lejos de mí; ense- 
ñan como doctrinas mandamientos de hom- 
bres, teniendo apariencia de piedad, mas 
negando la eficacia de ella” (José Smith 
2:19). 

Para el mundo en general, esta condición 
no ha cambiado. 

Después del largo período de apostasía de 
la verdadera iglesia establecida por Cristo 
durante su ministerio personal, una funda- 
ción segura para el reino de Dios fue puesta 
por medio de la restauración del sacerdocio 
y del evangelio, de acuerdo con los princi- 
pios de la revelación divina en esta dispen- 
sación. 
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El sacerdocio, la autoridad para actuar 
en el nombre de Dios, fue restaurado por 
medio de las visitas de Juan el Bautista, y 
Pedro, Santiago y Juan, quienes poseían 
esas llaves durante la estadía del Salvador 
sobre la tierra. Otros mensajeros, podero- 
sos profetas y líderes, incluyendo a Elías el 
profeta y Moisés, aparecieron y restaura- 
ron las llaves esenciales del reino. El Libro 
de Mormón, un nuevo testigo para Jesucris- 
to, fue revelado por medio del ángel Moroni. 

Una revelación siguió a otra como está 
anotado en Doctrinas y Convenios. Fueron 
puestos los cimientos para la organización 
que gobernará el reino de Dios, aun hasta 
que cubra la tierra. 

En poco más de 140 años, se ha logrado 
un milagro mediante la administración del 
evangelio restaurado por el sacerdocio. Se 
han erigido templos en este continente y en 
otros lugares del mundo. Casas de oración 
se han construido en muchos países del glo- 
bo. Un desierto ha sido hecho florecer como 
la rosa. Más de 16,000 misioneros de tiempo 
completo están proclamando el evangelio 
en muchos países. Escuelas primarias, se- 
cundarias, seminarios e institutos de reli- 
gión y colegios en muchos países instruyen 
a más de un cuarto de millón de jóvenes 
diariamente, no sólo en los elementos del 
aprendizaje secular, sino que además, en 
las verdades eternas del evangelio. 

Lo más importante es el hecho de que a 
través de toda su historia, incluyendo este 
día, la Iglesia ha tenido un profeta, vidente 
y revelador y, la cabeza de la Iglesia de Je- 
sucristo, quien dirige a su profeta; Harold 
B. Lee. Sus consejeros, los miembros del 
Consejo de los Doce y el Patriarca de la 
Iglesia, son también profetas, videntes y re- 
veladores. Más de tres millones de miem- 
bros de la Iglesia no tienen que escuchar a 
una trompeta incierta. Ellos pueden creer 
en la voz de sus líderes con la confianza de 
que éstos están guiados por el Señor. 

La Iglesia de Jesucristo provee máximas 
oportunidades para el desarrollo de sus 
miembros. Desde su temprana juventud 
hasta los últimos años de su vida, activida- 
des significativas y satisfactorias están dis- 
ponibles para todos aquellos que son dig- 
nos, responsables y que tienen buena volun- 
tad. Esto promueve la profunda satisfac- 
ción y el bienestar emocional que el evange- 
lio de Jesucristo debe traer a cada vida hu- 
mana. 

La juventud se capacita desde su más 
temprana edad para tomar parte en la Pri- 
maria y en la Escuela Dominical. A los doce 
años, los jóvenes dignos reciben el Sacerdo- 


cio Aarónico y en cierto sentido, comienza 
un aprendizaje que los prepara para los mu- 
chos puestos como directores que asumirán 
a través de su vida. 

No hay un principio más poderoso en la 
vida para promover el amor, la paciencia y 
la devoción en el hogar, que el del matrimo- 
nio eterno. El buen ajuste y la realización 
en la vida adulta, depende en gran manera 
de la calidad de la vida hogareña que lleve- 
mos. El principio del matrimonio eterno es 
una influencia de gran poder, que promue- 
ve la clase de hogar necesario para criar ni- 
ños felices y bien adaptados. Ninguna igle- 
sia pone mucho énfasis en promover una 
vida familiar más estrecha y unida. 

Qué contraste con la declaración de que 
Dios está muerto, no hay voz confiable, el 
futuro es desalentador, como lo expresan 
los líderes religiosos, educadores y colum- 
nistas. La confusión y frustración que está 
sufriendo el mundo, no es común entre los 
fieles miembros de la Iglesia. La prueba es- 
tá en la lealtad y dedicación de sus miem- 
bros por casi un siglo y medio. 


Esa lealtad y dedicación no está disminu- 
yendo, está aumentando. Centenares de 
personas van diariamente de la obscuridad 


e incertidumbre; de la incredulidad y el es- 
cepticismo, a la vida eterna del evangelio, a 
causa de su fe, cumplir con la ley del arre- 
pentimiento y aceptar el bautismo. Sus vi- 
das se vuelven brillantes y luminosas por el 
don del Espíritu Santo, y sus almas se ele- 
sE a causa de su servicio a Dios y al hom- 
re. 


Aquí está la esperanza, Dios vive, y hay 
una voz confiable para aquellos que tienen 
fe y son creyentes. Ciertamente vivimos en 
un día de hambre, como lo describió Amós, 
cuando dijo: “discurrirán buscando la pala- 
bra de Jehová y no la hallarán” (Amós 
8:12). A pesar de todo, en lo que parece ser 
una época de hambre espiritual, hay mu- 
chos que han encontrado un abundante ali- 
mento espiritual. 


Es mi testimonio que Dios vive y que Je- 
sús es el Cristo, el Salvador del mundo. Es- 
tas pocas palabras que he hablado, son una 
descripción de mi humilde testimonio de 
que el evangelio ha sido restaurado en toda 
su plenitud en estos postreros días y que ac- 
tualmente hay un profeta sobre la tierra, 
que dice el pensamiento y la voluntad del 
Señor a aquellos que quieran oír y tengan fe 
para seguirlo. Que podamos hacerlo, lo rue- 
go humildemente en el nombre de Jesucris- 
to. Amén. 


Hoy, en el momento más impresionante 
de mi vida, me encuentro sin palabras para 
expresar mis más profundos e íntimos sen- 
timientos. Lo que pueda decir, por tanto, 
debe ser impulsado por el Espíritu del Se- 
ñor, para que vosotros, mis amados santos 
del Dios Altísimo, podáis sentir la intensi- 
dad de mi introspección en esta trascenden- 
tal e histórica ocasión. 

Al participar con vosotros en esta emoti- 
va experiencia de una asamblea solemne, 
ha llegado a mi mente, con más fuerza que 
nunca, el significado de la gran revelación 
del Señor dada a la Iglesia en 1835. En esta 
revelación el Señor dio instrucciones con- 
cretas en las que se estableció el orden del 
sacerdocio en el gobierno de la Iglesia y rei- 
no de Dios. 

En ella el Señor señaló cuatro requisitos 
en el establecimiento de la Primera Presi- 
dencia, o la Presidencia del Sacerdocio de 
Melquisedec o mayor de la Iglesia. (D. y C. 
107:22.) 

1. Fue indispensable que hubiera tres su- 
mos sacerdotes presidentes. 

2. Deberían ser escogidos por el cuerpo 
(que se ha interpretado como el Quórum de 
los Doce Apóstoles). 
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3. Deben ser nombrados y ordenados por 
este mismo cuerpo, es decir, el Quórum de 
los Doce. 

4. Deben ser sostenidos por la confianza, 
fe y oraciones de la Iglesia. 

Todos estos pasos a fin de que el Quórum 
de la Primera Presidencia pudiera quedar 
constituido para presidir a la Iglesia. 

Los primeros pasos a cargo de los Doce se 
efectuaron en una reunión sagrada que se 
convocó en el Templo el 7 de julio de 1972, 
en la cual fue nombrada la Primera Presi- 
dencia. 

Hoy, como nunca jamás, he comprendido 
más plenamente la importancia del último 
requisito: que esta Presidencia, en las pala- 
bras del Señor, debe ser sostenida por la 
confianza, fe y oraciones de la Iglesia, lo 
cual significa, por supuesto, todos los 
miembros de la Iglesia. 

Presenciamos el derramamiento de amor 
y hermandad que se manifestó en la gran 
conferencia regional de nuestros admira- 
bles santos lamanitas de Centroamérica y 
México, que se reunieron en la Ciudad de 
México en agosto, cuando más de dieciséis 
mil miembros, reunidos en un amplio audi- 
torio, sostuvieron a sus Autoridades Gene- 
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rales. 

Nuevamente, en la imponente demostra- 
ción de esta Asamblea solemne, me invaden 
emociones inexpresables, al sentir vuestras 
expresiones de los vínculos verdaderos de la 
hermandad del sacerdocio. Se ha manifes- 
tado aquí una investidura espiritual ex- 
traordinaria testificando, sin duda, que con 
toda probabilidad nos hallamos en la pre- 
sencia de personajes, visibles e invisibles, 
que están presentes. ¡Quién puede decir si 
acaso nuestro propio Señor y Maestro no es- 
tará cerca de nosotros en una ocasión como 
ésta, porque nosotros y el mundo jamás de- 
bemos olvidar que ésta es su Iglesia, y bajo 
cuya omnipotente dirección debemos ser- 
vir! Por cierto, quisiera recordaros lo que 
declaró a una conferencia similar de miem- 
bros en Fayette, Nueva York, e indudable- 
mente nos lo volvería a repetir en la actuali- 
dad: “He aquí, de cierto, de cierto os digo, 
que he puesto mis ojos sobre vosotros. Es- 
toy en medio de vosotros y no me podéis 
ver” (D. y C. 38:7). 

En la ocasión sagrada hace tres meses 
cuando empecé a sentir la gran responsabi- 
lidad que ahora debía asumir, fui al santo 
Templo. Allí, con oración y meditación con- 
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templé los retratos de aquellos hombres de 
Dios, hombres fieles y puros, hombres no- 
bles de Dios, que me habían precedido en 
un nombramiento similar. 

Hace pocos días, en las primeras horas de 
la mañana, en mi despacho privado en casa, 
estando a solas con mis pensamientos, leí 
los elogios que tributaron a cada uno de los 
presidentes aquellos que se habían relacio- 
nado más íntimamente con cada uno de 
ellos. 

José Smith fue el que el Señor levantó 
desde su tierna juventud y lo invistió con 
autoridad divina y le enseñó las cosas que le 
era necesario saber, y obtener el sacerdocio 
a fin de establecer el fundamento para el 
reino de Dios en estos postreros días. 

El presidente Brigham Young, fue preor- 
dinado antes que este mundo fuese, para su 
llamamiento divino de conducir a los santos 
perseguidos cuando huían de la ira que ame- 
nazaba a los miembros en los primeros si- 
tios de su recogimiento en Misurí e 1llinois, 
e iniciar la fundación de una comunidad en 
las cumbres de estas montañas majestuo- 
sas para cumplir los propósitos de Dios. 

Contemplar la apariencia del presidente 
John Taylor era llegar a comprender que él 
fue, como el presidente Joseph F. Smith lo 
describió: “Uno de los hombres más puros 
que jamás conocí...” 

Al ver la venerable cara del presidente 
Wilford Woodruff, comprendí que allí tenía 
frente a mí uno semejante a Natanael de la 
antigúedad, en quien no había engaño, un 
hombre susceptible a las impresiones del 
Espíritu del Señor, a la luz del cual siempre 
parecía andar, “sin saber de antemano lo 
que iba a hacer”. 

Aun cuando fue breve la administración 
del presidente Lorenzo Snow, tuvo una mi- 
sión especial, la de establecer a sus miem- 
bros sobre un fundamento temporal más 
sólido mediante la firme aplicación de la ley 
de sacrificio, para aligerar las grandes car- 
gas que pesaban sobre la Iglesia por motivo 
de errores y equivocaciones que inadverti- 
damente se habían introducido. 

Cuando he buscado una definición más 
clara de temas doctrinales, usualmente me 
he dirigido a los escritos y sermones del 
presidente Joseph F. Smith. Al contemplar 
su noble estatura, pensé en el niño de nueve 
años que ayudó a su madre viuda a cruzar 
los llanos, y el misionero de quince años de 
edad sobre las faldas del monte Haleakala, 
en la Isla de Maui, cuando fue fortalecido 
por una visión celestial de su tío José 
Smith. Fue quien presidió durante los días 
tempestuosos, cuando la prensa antagónica 
vilipendió a la Iglesia; pero fue suya la 
mano firme, por nombramiento del Señor, 
que dirigió triunfalmente la Iglesia. 

Supongo que jamás había llegado a en- 
tender tan íntimamente el significado de un 
llamamiento divino hasta que el presidente 
Heber J. Grant colocó sus manos sobre mis 
hombros, y con profundos sentimientos se- 
mejantes a los míos, me avisó de mi llama- 
miento de Apóstol del Señor Jesucristo. Al 
mirar su retrato, una vez más llegaron a mi 
mente las palabras proféticas de su inspira- 
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da bendición cuando fui ordenado en el san- 
to Templo bajo sus manos. 

El presidente George Albert Smith fue 
un discípulo amigable y amoroso. Verdade- 
ramente fue amigo de todos. Al contemplar 
su imagen parecía sentir el calor de ese des- 
tello que convertía a todo hombre en amigo 
suyo. 

Alto e impresionante era el aspecto del 
presidente David O. McKay, que me miraba 
con esos ojos penetrantes, que casi siempre 
parecían llegar hasta el fondo de mi alma. 
Siempre que tuve el privilegio de estar en 
su presencia, jamás dejé de sentir por un 
breve momento como había sucedido en 
tantas otras ocasiones, que era un mejor 
hombre por haber estado ante él. 

Aquel que no aspiró a honores terrenales, 
sino cuya alma entera se deleitaba en las 
cosas del espíritu, el presidente Joseph Fiel- 
ding Smith, también estaba allí, con su cara 
sonriente, mi amado Profeta y director que 
jamás transigió con la verdad. Como si el 
dedo de Dios lo hubiera tocado se quedó 
dormido; pareció en ese breve momento de- 
jar en mis manos, cual si fuere un cetro de 
rectitud, como si me dijera: “Ve tú y haz lo 
mismo”. 

Ahora estaba solo con mis pensamientos. 
De algún modo, las impresiones que venían 
a mí eran, simplemente, que los únicos re- 
gistros verdaderos que haría durante mi 
servicio en mi nuevo llamamiento, serían 
los que escribiría en el corazón y la vida de 
aquellos a quien yo sirviera dentro y fuera 
de la Iglesia. 

El día después de este nombramiento, 
tras el fallecimiento de nuestro amado pre- 
sidente Smith, llegó a mi atención un pá- 
rrafo de un sermón pronunciado en una 
conferencia general en 1853 por Orson Hy- 
de, miembro de los Doce en esa ocasión, que 
me impulsó a hacer un examen de concien- 
cia. 

El tema de su discurso fue: “El hombre 
que ha de guiar al pueblo de Dios” (Cito bre- 
vemente parte de su sermón): “... es inva- 
riablemente el caso, que cuando un indivi- 
duo es ordenado y nombrado para dirigir al 
pueblo, y ha pasado por tribulaciones y 
pruebas, y se ha probado a sí mismo ante 
Dios y su pueblo, que es digno de la posición 
que ocupa ... que cuando una persona no 
ha sido puesta a prueba, que no se ha pro- 
bado a sí mismo ante Dios y su pueblo y 
ante los consejos del Altísimo de ser digno, 
no va a llegar a dirigir a la Iglesia y al pue- 
blo de Dios. Jamás ha sido así, antes bien, 
desde el principio, alguien que entiende al 
Espíritu y el consejo del Todopoderoso; que 
conoce a la Iglesia y es conocido de ella, esa 
es la persona que la dirigirá” (Journal of 
Discourses, tomo L, página 123). 

A medida que he conocido la vida de los 
que me han precedido, me he dado cuenta 
de que cada uno pareció tener su misión es- 
pecial para su tiempo y época. 

Entonces con una profunda :ntrospec- 
ción, pensé en mí mismo y en las experien- 
cias por las que he pasado y a que se hizo re- 
ferencia en el párrafo anterior. Entonces 
recordé las palabras del profeta José en las 


que se caracterizaba a sí mismo, y me pare- 
ció que eran análogas en mi caso. Esto fue 
lo que dijo: 

“Soy como una enorme piedra áspera que 
viene rodando desde lo alto de la montaña; 
y la única manera en que puedo pulirme es 
cuando una de las orillas de la piedra se ali- 
sa al frotarse con otra cosa, como cuando 
pega fuertemente contra la intolerancia re- 
ligiosa, se topa con la superchería de los 
sacerdotes, abogados, doctores, editores y 
mentirosos, jueces y jurados sobornados, y 
choca contra la autoridad de oficiales perju- 
ros, respaldados por los populachos, por los 
blasfemos y por hombres y mujeres licen- 
ciosos y corruptos; todo este corro infernal 
le allana esta aspereza acá y esta otra más 
alla. Y así llegaré a ser dardo pulido y terso 
en la aljaba del Todopoderoso” (Enseñanzas 
del Profeta José Smith, pág. 370). 

Estos pensamientos que ahora invaden 
mi mente empiezan a dar significado a al- 
gunas de las experiencias de mi vida, cosas 
que han sucedido y que han sido difíciles de 
entender. Á veces parecía que yo también 
era como una piedra áspera que viene ro- 
dando por el costado de la montaña, reci- 
biendo golpes y puliéndose; supongo yo, con 
las experiencias, a fin de que yo también 
pudiera llegar a ser dardo pulido y terso en 
la aljaba del Todopoderoso. 

Quizás fuera necesario que yo también 
aprendiera obediencia por las cosas que he 
sufrido, a fin de darme experiencia, y que 
fueron para mi beneficio, y para ver si yo 
podía sobrellevar alguna de las varias prue- 
bas del estado terrenal. 

En la selección de mis dos nobles conseje- 
ros, los presidentes N. Eldon Tanner y Ma- 
rion G. Romney), aprendí que no era yo el ú- 
nico que tenía una rica medida del don de 
profecía. También ellos habían resistido las 
pruebas y no habían sido hallados faltos 
ante el Señor. Cuán agradecido estoy por 
estos nobles hombres de la Presidencia y los 
Doce y las Autoridades Generales. 

La mañana después de recibir mi llama- 
miento, mientras me arrodillaba en oración 
con mi querida compañera, mi corazón y mi 
alma parecían llegar a todos los miembros 
de la Iglesia con un sentimiento especial de 
amistad y amor, tal y como si las ventanas 
del cielo se abrieran para darme un breve 
sentimiento de pertenecer a algo más que a 
tres millones de miembros de la Iglesia en 
todo el mundo. 

Repito lo que he dicho en otras ocasiones: 
que de la manera más ferviente quiero ser 
sostenido por la confianza, fe y oraciones de 
todos los fieles santos en todas partes, y me 
comprometo ante vosotros de que al orar 
por mí, trataré sinceramente de vivir de tal 
manera que el Señor pueda contestar vues- 
tras oraciones por mi conducto. 

En estos últimos meses parecen haber 
despertado en mí nuevos manantiales de 
comprensión espiritual. También sé perfec- 
tamente bien la verdad de lo que el profeta 
José dijo a los primeros misioneros que fue- 
ron a la Gran Bretaña; que cuanto más se 
aproxima una persona al Señor, tanto ma- 
yor manifestará el adversario su poder 


para evitar el cumplimiento de los propósi- 
tos del Señor” (Life of Heber C. Kimball, 
págs. 131, 132). 

No hay sombra de duda en mi mente de 
que estas cosas son tan ciertas ahora como 
en esos días, pero también estoy seguro de 
que, como el Señor lo dice, “No hay arma 
aparejada en contra de vosotros que ha de 
prosperar; y si algún hombre alzare su voz 
contra vosotros, será confundido en mi pro- 
pio y debido tiempo” (D. y C. 71:9-10). 

Cuán agradecido estoy por vuestra leal- 


tad y vuestro voto de sostenimiento. Os doy 
solemne testimonio en cuanto a la misión 
divina del Salvador, y la certeza de que su 
mano está guiando los asuntos de su Iglesia 
hoy como en todas las dispensaciones ante- 
riores. 

Sé, con un testimonio más potente que el 
de la vista, que tal como el Señor lo declaró: 
“Las llaves del reino de Dios han sido entre- 
gadas al hombre sobre la tierra (desde el 
profeta José Smith, por medio de sus suce- 
sores hasta el tiempo presente), y de allí ro- 
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dará el evangelio hasta los confines del 
mundo, como la piedra cortada del monte, 
no con manos, hasta que haya henchido 
toda la tierra. 

“Por tanto, extiéndase el reino de Dios, 
para que venga el reino del cielo” (D. y C. 
65:2,6). 

Doy este testimonio con toda la convic- 
ción de mi alma, y dejo mi bendición sobre 
los miembros de la Iglesia y los puros de co- 
razón en todas partes, en el nombre del Se- 
ñor Jesucristo. Amén. 
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Ensenad el Evangelio 


Mis amados hermanos y amigos que es- 
tán escuchándome por radio o televisión: 

Ruego que pueda yo tener la inspiración 
de esta conferencia conmigo durante estos 
pocos momentos. 

El día que la Iglesia fue organizada, y 
nuevamente poco tiempo después el Profeta 
director de esta dispensación recibió la pa- 
labra del Señor. Después del anuncio del es- 
tablecimiento de la Iglesia de Cristo en es- 
tos últimos días, el Señor dio mandamien- 
tos al Presidente de la Iglesia y “le dio po- 
der de lo alto”, primero, para que sacara a 
la luz “la historia de un pueblo caído, y la 
plenitud del evangelio de Jesucristo” (D. y 
C. 20:8-9); a continuación para que sea una 
luz ante el mundo y un estandarte para los 
miembros de la Iglesia a fin de que lo bus- 
quen los que no son miembros todavía (D. y 
C. 45:9); tercero, a fin de preparar un pue- 
blo para recibir la venida del Señor, y final- 
mente, para enseñar la plenitud del evange- 
lio con poder a todas las naciones (Docu- 
mentary History of the Church, tomo 4, pá- 
gina 537). 

En nuestros días, cuando esta nación y el 
resto del mundo afrontan graves problemas, 
los hombres en todas partes andan en busca 
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de formas de remediar los males que afli- 
gen a la humanidad así como de respuesta a 
los problemas del mundo que permanecen 
sin solución. 

Los antiguos profetas parecen haber vis- 
to nuestros días de completa frustración, 
cuando los hombres buscarían las respues- 
tas a sus interrogantes en los lugares erra- 
dos y las soluciones a sus problemas de la 
manera errónea. Los profetas previeron los 
días en que habría “hambre en la tierra, no 
hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la 
palabra de Jehová”. Más adelante, el Profe- 
ta dice: “... desde el norte hasta el oriente 
discurrirán buscando palabra de Jehová, y 
no la hallarán” (Amós 8:11-12). 

En estos días de frustración, de todas 
partes nos hacen preguntas como: ¿Qué 
piensa la Iglesia acerca de la guerra? 

¿Cuál es la posición de la Iglesia con res- 
pecto al exceso de población y el control de 
la natalidad? 

¿Cuál es la posición de la Iglesia con res- 
pecto al aborto? 

¿Cómo debemos combatir la amenaza de 
la libertad que se cierne sobre todo el mun- 
do? 

¿Cuáles son los puntos de vista de la Igle- 
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sia en cuanto a la ola de crímenes y el au- 
mento de la delincuencia juvenil? 

¿Qué puede hacerse para fortalecer los la- 
zos familiares, reducir la ola de inmorali- 
dad, y enseñar la confianza en sí mismo, la 
responsabilidad y la disciplina moral y físi- 
ca? 

¿Es que no existen soluciones para estos 
problemas? 

A fin de establecer el tema de mis breves 
observaciones, quisiera repetir algo de vital 
importancia que fue pronunciado desde 
este mismu púlpito hace casi diez años por 
el extinto presidente de la Iglesia, David O 
McKay: 

“En estos tiempos de incertidumbre y de- 
sasosiego, la mayor responsabilidad y el 
principal deber de quienes aman la liber- 
tad, es preservar y proclamar la libertad 
del individuo, su relación con la Deidad y la 
necesidad de la obediencia a los principios 
del evangelio de Jesucristo. Sólo de este 
modo la humanidad encontrará paz y felici- 
dad” (Improvement Era, de diciembre de 
1962, página 903). 

Entonces aparece la pregunta: “¿Qué ha- 
remos en cuanto a todo esto?” 

Cuando Pablo, el Apóstol, se encontraba 
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prisionero en Roma, envió una epístola a 
Timoteo, diciéndole: 

“... que prediques la palabra; que instes 
a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, re- 
prende, exhorta con toda paciencia y doctri- 
na. 

“Porque vendrá tiempo cuando no sufri- 
rán la sana doctrina, sino que teniendo co- 
mezón de oír, se amontonarán maestros 
conforme a sus propias concupiscencias, y 
apartarán de la verdad el oído y se volverán 
a las fábulas” (2 Timoteo 4:2-4). 

A continuación, cito otra vez las observa- 
ciones del presidente McKay: 

“Esto es tan importante hoy en día como 
cuando Pablo escribió ese mensaje de des- 
pedida a Timoteo, que .... los miembros de 
todas partes 'prediquen la palabra e insten 
a tiempo y fuera de tiempo.” 

“En la actualidad, en medio de la confu- 
sión del mundo, no debería caber duda al- 
guna en la mente de ningún fiel Santo de 
los Ultimos Días en cuanto a qué hemos de 
predicar. La respuesta es tan clara como el 
sol del mediodía en un cielo despejado. ... 

“Entonces, en simples términos, he aquí 
la palabra que debemos predicar: el plan de 
salvación del evangelio. 

“Actualmente, es común notar una apolo- 
gética actitud de parte de los hombres 
cuando se refieren a la necesidad de que 
Dios rija en sus asuntos... 

“Pero yo os digo, predicad en tiempo y 
fuera de tiempo la creencia en Dios el Eter- 
no Padre, en su Hijo Jesucristo y en el Espí- 
ritu Santo. 

“Proclamad que lo fundamental en el 
evangelio es la santidad del individuo; que 
la obra y la gloria de Dios es llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hombre. 
(Moisés 1:39.) 

“Proclamad que Dios vive y que su Ama- 
do Hijo es el Redentor y Salvador de la hu- 
manidad; que está a la cabeza de su Iglesia 
que lleva su nombre; que guía e inspira a 
aquellos que están autorizados para repre- 
sentarlo aquí sobre la tierra... 

“Predicad que la responsabilidad de de- 
clarar este plan de vida, este modo de vida, 
este plan de salvación, descansa sobre todos 
los miembros de la Iglesia, pero más parti- 
cularmente sobre aquellos que han sido or- 
denados en el sacerdocio y llamados como 
directores y servidores de la gente” (Impro- 
vement Era, de diciembre de 1966, página 
1093). 

Estas verdades eternas son tan aplicables 
ahora, en el año 1973, como lo fueron cuan- 
do Jesús las promuigó, y seguirán siendo 
fundamentales y esenciales para el progre- 
so y la felicidad del hombre mientras duren 
la vida y el ser. 

A continuación leeré una referencia a 
una cita de un eminente educador, que dijo: 

“Si ha de haber regeneración social y polí- 
tica en ...el mundo, ésta debe verificarse 
mediante una enérgica regeneración de los 
ideales morales” (Dr. J. William Hudson, 
Universidad del estado Misurí, Estados 
Unidos). 

El burlón tildará de inmediato e invaria- 
blemente tal declaración como ingenua y 
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como que procede de alguien que ha perdido 
el paso con las realidades de nuestros tiem- 
pos, como lo demostraron recientemente al- 
gunos de nuestros estudiantes de ciencias 
sociales, quienes evidentemente no han 
aprendido que su pequeño conocimiento no 
sería peligroso si tan sólo llegasen a darse 
cuenta de que lo que saben es insignifican- 
te. 

El tiempo no me permitirá hacer más que 
unas pocas observaciones con respecto a al- 
gunos de estos alarmantes problemas de 
nuestra generación. 

En medio de las primeras persecuciones 
de esta Iglesia, los santos preguntaron fer- 
vientemente al Señor cómo hacer frente a 
las amenazas de sus enemigos. 

La respuesta que recibieron fue: “Por lo 
tanto, repudiad la guerra y proclamad la 
paz; procurad diligentemente tornar los co- 
razones de los hijos a sus padres, y los cora- 
zones de los padres a los hijos” (D. y C. 
98:16). 

Y a continuación dio esta significativa 
promesa: 

“Y de nuevo os digo, si hacéis todo lo que 
os mando, yo el Señor, desviaré de vosotros 
toda ira e indignación, y las puertas del in- 
fierno no prevalecerán contra vosotros” (D. 
y C. 98:22). 

Al principio de la historia de la Iglesia, se 
recibió la esclarecedora palabra del Señor: 

“Ninguno quebrante las leyes del país, 
porque quien guarda las leyes de Dios no 
tiene necesidad de infringir las leyes del 
país. 

“Sujetaos, pues, a las potestades existen- 
tes, hasta que reine aquel cuyo derecho es 
reinar, y sujete a todos sus enemigos a sus 
pies” (D. y C. 58:21-22). 

El inspirado Profeta y director de esta 
dispensación hizo una declaración de la fe 
de esta gente en lo que llamamos los Ar- 
tículos de Fe: 

“Creemos en estar sujetos a los reyes, 
presidentes, gobernantes y magistrados; en 
obedecer, honrar y sostener la ley” (Deci- 
mosegundo Artículo de Fe). Fieles a esta 
declaración, aun en tiempos de emergencia 
nacional obedecemos a la autoridad civil. 

Entonces, en palabras sencillas, se dijo a 
los santos que debían evitar la guerra con 
sus enemigos, renunciar a la hostilidad y 
proclamar la paz, y al mismo tiempo obser- 
var esta conducta en el hogar donde los pa- 
dres y los hijos estarían en paz unos con 
otros. 

El Señor dio otra promesa diciendo que 
una vez que conquistasen dentro de sí toda 
ira e indignación, los males de los poderes 
de Satanás no podrían acometerlos con éxi- 
to. 

No nos dejó con ninguna duda en cuanto 
al lugar principal en su Iglesia y en el mun- 
do donde esta preparación y la batalla en 
contra del mal —a menos que se refrene en 
los comienzos— estallaría en un conflicto 
armado. 

Después de dar su ley a los padres de que 
enseñen a sus hijos a andar rectamente de- 
lante del Señor, indicó que no estaba com- 
placido con aquellos de entre nosotros que 


son “ociosos ...y sus hijos también están 
creciendo en maldad; ni tampoco buscan es- 
meradamente las riquezas de la eternidad 
sino que sus ojos están llenos de avaricia” 
(D. y C. 68:31). 

Si estas palabras se entienden claramen- 
te, comprendemos que se nos ha dicho dón- 
de se encuentra la raíz de todos los males. 
Nuestros hijos no han sido debidamente en- 
señados por sus padres en el hogar; nues- 
tras comunidades han adoptado sistemas 
que animan la ociosidad en vez del trabajo; 
para aquellos que quieren trabajar por lo 
que necesitan, al mismo tiempo que han 
fracasado en sus intentos de adoptar medi- 
das para que la ociosidad y la cesantía se re- 
duzcan a un mínimo absoluto. 

En nuestra época, un director pionero, el 
presidente Brigham Young, habló como un 
estadista pionero en cuanto a la importan- 
cia del trabajo, diciendo: 

“La experiencia me ha enseñado, y esto 
se ha convertido en un principio para mí, 
que jamás se obtiene ningún beneficio en 
dar sin reservas a hombre o mujer, dinero, 
alimento, ropa o cualquier otra cosa, si és- 
tos se encuentran físicamente capacitados 
para trabajar y ganar lo que necesitan, 
mientras haya algo sobre esta tierra que 
ellos puedan hacer. Este es mi principio e 
intento actuar de acuerdo con él. Seguir un 
curso contrario arruinaría a los miembros 
de cualquier comunidad del mundo convir- 
tiéndolos en ociosos” (Discourses of Brig- 
ham Young, Deseret Book Co., 1943, página 
274). 

Quisiera ahora apartarme del tema sólo 
por un momento y repetir algo que se men- 
cionó esta mañana en cuanto a lo que dije- 
ron las autoridades de la Iglesia hace sólo 
unos pocos años cuando se instituyó el Plan 
de Bienestar: 

“Esta es la esencia del programa de segu- 
ridad de la Iglesia, no simplemente para 
que los individuos sean alimentados y vesti- 
dos —sabemos que esto es importante— 
sino para que el hombre eterno sea edifica- 
do mediante la confianza en sí mismo, la 
actividad creadora, el trabajo honorable, el 
servicio. Una generación criada en la ociosi- 
dad no puede mantener su integridad” (Ri- 
chard L. Evans, Improvement Era, tomo 
39, página 768, 1963). 

“Desde el principio, el objetivo de largo 
alcance del Plan de Bienestar, fue edificar 
el carácter de los miembros de la Iglesia, 
tanto de dadores como de recibidores, res- 
catando así todo lo mejor que tienen dentro 
de sí, haciendo florecer y dar fruto a la car- 
gada riqueza del espíritu, lo cual, después 
de todo, es la misión, propósito y razón de 
ser de esta Iglesia” (Albert E. Bowen. 
Church Welfare —Deseret Sunday School 
Union, 1946— página 44). 

Vosotros los de la Iglesia debéis daros 
cuenta ahora de que a fin de poner en prác- 
tica éstas admoniciones divinamente inspi- 
radas tal como se han recibido de directores 
inspirados por el cielo, se ha dado el plan de 
salvación temporal en el programa de bie- 
nestar para toda la Iglesia, según el cual ha 
de dar cada uno de su trabajo, dinero o ser- 
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vicio en toda la extensión de sus habilida- 
des, para recibir después de los caudales, en 
los cuales todo necesitado ha sido un pro- 
ductor, sí, recibir entonces según lo que ne- 
cesita y sin perturbación ni reserva. 

Fuera de esto, el Señor ha dirigido el es- 
tablecimiento de actividades para los niños 
y los jóvenes, como asimismo instrucción 
para los padres tanto en las organizaciones 
auxiliares de la Iglesia como en los quóru- 
mes del sacerdocio donde se proporcionan 
todos los medios posibles para dar a todos, 
como dijo un observador hablando de las 
actividades que la Iglesia proporciona a la 
juventud, “oportunidad de participar en 
tantas cosas buenas que les queda poco 
tiempo o nada para malas actividades” 

Cualquier persona reflexiva puede ver 
que si no se emplean estos recursos funda- 
mentales de sólidos principios sociales en 
todas las comunidades para abordar el pro- 
blema del crimen, la cesantía y la delin- 
cuencia juvenil, sucederá que las semillas 
del desasosiego y la amargura conducirán 
hasta lo último, en cuanto a lo cual el Señor 
ha dado la señal de advertencia. Cuando no 
se presta oído a estos principios de recto vi- 
vir quedando sin aplicación sus doctrinas 
de salvación, podemos esperar que los pode- 
res del mal produzcan conflictos en la fami- 
lia, en la nación y en todo el mundo. 

He aquí las propias palabras proféticas 
del Señor de que en vez de paz habría espa- 
da; el hombre estaría en “contra del padre, 
y la hija contra la madre, y la nuera contra 
su suegra. Y los enemigos del hombre serán 
los de su casa” (Mateo 10:35-36). 

¿Os dais cuenta de que esto es lo que está 
sucediendo a muchas familias en todo el 
mundo? ¿Necesito decir más para que nos 
volvamos hacia la completa aplicación del 
plan del Señor a fin de salvar a la humani- 
dad y al mundo? Si esta gente prestase 
atención a este consejo de vuestros directo- 
res, tendríais la promesa de que, como ha 
dicho el Señor: 

“...no prevalecerán contra vosotros las 
puertas del infierno; sí, y el Señor Dios dis- 
persará los poderes de las tinieblas de ante 
vosotros y hará sacudir los cielos para vues- 
tro beneficio y para la gloria de su nombre” 
(D. y C. 21:6). 

Y seríamos además tan intrépidos como 
para invitar a los honorables de la tierra, de 
todas partes, a seguir un curso semejante 
para bendición de toda la humanidad. 

Mas ahora, los miembros de esta Iglesia 
en todas partes del mundo deben reforzarse 
para la contienda sin fin entre las fuerzas 
de la rectitud y las fuerzas del mal. El pro- 
feta José Smith hizo la siguiente declara- 
ción de los Doce apoyada en su experiencia, 
y de lo cual muchos de nosotros podemos 
testificar desde aquel tiempo. Dijo: 

“Tendréis que pasar por todo tipo de pe- 
nalidades, y es absolutamente necesario 
que seáis probados como lo fue Abraham y 
como lo fueron otros hombres de Dios, y. . - 
Dios os cuidará, os sostendrá y os hará vi- 
brar las fibras mismas del corazón, y si no 
podéis resistir estas pruebas no tendréis lu- 
gar en la herencia del reino celestial de 


Dios” (John Taylor, en Journal of Discour- 
ses, tomo 24, página 197). 

Ahora, repito, donde exista abyecta po- 
breza en algunos países que tienen exceso 
de población, declaramos que es un pecado 
atroz ante Dios adoptar medidas restricti- 
vas en desobediencia al divino mandamien- 
to de Dios desde el principio del tiempo 
“fructificad y multiplicaos; llenad la tierra” 
(Génesis 1:28). Ciertamente aquellos que 
proyectan tales medidas para evitar la vida 
o destruirla antes o después del nacimiento, 
cosecharán el torbellino de la justicia de 
Dios, pues Dios no puede ser burlado (Gála- 
tas 6:7). 

Lo que se necesita urgentemente es un 
movimiento mundial en el que se empleen 
todos los medios posibles para vencer la ig- 
norancia que se encuentre entre estas desa- 
fortunadas almas, en el que deben adoptar- 
se los principios fundamentales de la vida 
recta y el autodominio, así como sólidos 
principios económicos según el modelo del 
plan de salvación del Señor. 

Esta Iglesia debe estar en la primera 
fila para mostrar el camino. Si lo hacemos, 
empezaremos a ver la alborada del cumpli- 
miento de la antigua profecía, cuando, 
como dijeron los profetas: “.. .será confir- 
mado el monte de la casa de Jehová como 
cabeza de los montes .. .y correrán a él to- 
das las naciones. Y vendrán muchos pue- 
blos y dirán: Venid, y subamos al monte de 
Jehová ...y nos enseñará sus caminos, y 
caminaremos por sus sendas. Porque de 
Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra 
de Jehová” (Isaías 2:2-3, véase también Mi- 
queas 4:1-2). 

Con respecto a los disturbios políticos en- 
tre las naciones, si éste y otros países se 
fuerzan a adoptar sistemas gubernamenta- 
les que aseguren la libertad civil política y 
viven de acuerdo con ellos, por lo cual roga- 
mos fervientemente, podemos esperar con 
confianza el cumplimiento de la antigua 
profecía de los profetas Isaías y Miqueas, a 
la que acabo de hacer referencia, de que “de 
Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra 
de Jehová”. Cuando llegue ese día se verifi- 
carán las bendiciones y libertades del mun- 
do libre. 

Ahora, una última palabra en cuanto a 
uno de los grandes peligros de algunas de 
las extensamente diseminadas doctrinas de 
los enemigos de la libertad, lo cual fue cali- 
ficado en esencia por nuestro amado Profe- 
ta estadista, el presidente J. Reuben Clark, 
Jr., como nada más que “una chapucera 
tentativa de Satanás de falsificar el plan 
del Orden Unido del Señor como se encuen- 
tra definido en las Sagradas Escrituras”. 
Nuestro actual plan de bienestar bien po- 
dría corresponder a los “ejercicios prelimi- 
nares” para ver cuán preparada está la Igle- 
sia para vivir este plan, a fin de que, como 
fue la gozosa realización de un pueblo de 
este continente, como se encuentra regis- 
trado en una antigua escritura que llama- 
mos el Libro de Mormón, después que todos 
fueron convertidos al Señor, “no había ricos 
ni pobres, esclavos ni libres, sino que todos 
. . participaban del don celestial” y “cierta- 
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mente no podría haber pueblo más dichoso” 
sobre la faz de la tierra (4 Nefi 3, 16), vi- 
viendo en su plenitud la ley del sacrificio y 
la consagración. 

Hay algunas personas bien intencionadas 
dentro de la Iglesia que parecen haberse en- 
cargado de substituir los grandes principios 
del evangelio de Jesucristo y del reino de 
Dios, por lo que algunos han calificado de 
“cultos”, el resultado de lo cual, no importa 
cuán sinceros sean, ha sido causa de confu- 
sión al usarse otros cuerpos organizados 
que no son los del sacerdocio de Dios para 
combatir estos peligros. Al hacer esto, han 
puesto hermanos contra hermanos en la 
Iglesia debilitando así la unidad del arma 
más poderosa que el Señor ya ha provisto 
en contra de estos males mediante las orga- 
nizaciones del Sacerdocio de la Iglesia y el 
reino de Dios. Algunos de estos grupos, ha- 
biendo adoptado medidas y procedimientos 
falsos se han alejado de la Iglesia llegando a 
apostatar y siendo excomulgados de ella. 

Si seguimos la dirección del sacerdocio, el 
Señor cumplirá su promesa, la cual se en- 
cuentra en el prefacio de sus revelaciones, 
cuando satanás, tenga poder sobre su pro- 
pio dominio. Esta fue la promesa: “. . .el Se- 
ñor tendrá poder sobre sus santos, y reina- 
rá entre ellos, y bajará en juicio sobre . . .el 
mundo” (D. y C. 1:36). 

Insto encarecidamente a toda nuestra 
gente a unirse bajo el verdadero estandarte 
del Maestro, a enseñar el evangelio de Jesu- 
cristo en forma tan poderosa que ninguna 
persona verdaderamente convertida podría 
jamás alinearse con estos contenciosos con- 
ceptos y procedimientos contrarios al plan 
de salvación del Señor. 

El Señor reina en medio de sus santos a 
través de su sacerdocio, el cual delega al 
hombre, y no a través de otras organizacio- 
nes hechas por el hombre, como las que aca- 
bo de mencionar. 

Ahora, en conclusión, permitidme ofre- 
cer una humilde oración en nombre de la 
Iglesia, esta nación y el mundo. Comprendo 
que hay mucho más que podría decirse, 
pero en esta oración quisiera permitirme 
pediros que unáis vuestra fe con la mía du- 
rante unos breves momentos: 

“Nuestro Padre Celestial y eterno, escu- 
cha nuestra oración este día y santifica 
para nuestro bien los esfuerzos que están 
haciendo hombres y mujeres justos, tanto 
en la Iglesia como en todo el mundo, para 
acabar con los males que azotan este mun- 
do como una valancha. Aumenta dentro de 
nosotros el fervor para llevar tu grandioso 
plan de redención a toda nación, tribu, len- 
gua y pueblo, con nuestra mira hacia ese 
glorivso día en que se cumpla tu profecía 
cuando la verdad cubra la tierra como las 
aguas cubren el mar. 

“Suplicamos la protección de tu omnipo- 
tente poder para ese fin que está de acuerdo 
con tu propósito concerniente a nosotros y a 
tu obra. Nos colocamos bajo la vigilancia de 
tu ojo atento, rogándote que nunca nos de- 
jes solos y que continúes dándonos la guía 
necesaria hacia el cumplimiento de tus pro- 
pósitos.” 
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Agrego a esa humilde oración mi testi- 
monio a los miembros de esta Iglesia y al 
mundo, de que mediante la expiación del 
Señor Jesucristo, “todo el género humano 
puede salvarse, mediante la obediencia a 
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las leyes y ordenanzas del evangelio” (Ter- 
cer Artículo de Fe). 

Esta es en verdad la obra del Señor en la 
cual nos hemos embarcado. El vive y está 
presto a acercarse a nosotros una vez que 


nos preparemos para ser dignos de acercar- 
nos a El. 

Sé esto por mi propia experiencia y decla- 
ro con la más absoluta seriedad que esto es 
cierto, en nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 


Tengo algunas ideas que puedo sugerir 
esta noche. Así que, si el Señor lo dispone, 
me gustaría hablaros durante algunos mi- 
nutos en esta gran conferencia. 

Hace algunos años aprendí una lección en 
cuanto a la grandeza del sacerdocio: tenía 
que ver con el llamamiento de la Primera 
Presidencia para que yo fuese a verlos a su 
oficina en un día que nunca olvidaré: 20 de 
abril de 1935. Era yo en aquel entonces con- 
cejal de Salt Lake City, y presidente de es- 
taca. 

Habíamos estado luchando con este asun- 
to del bienestar; había pocos programas de 
trabajo del gobierno, y los medios económi- 
cos de la Iglesia eran escasos; nos fue dicho 
que no se podría hacer mucho en lo que con- 
cernía a las finanzas de la Iglesia. Y aquí te- 
níamos a 4,800 de entre 7,300 personas de la 
estaca, que necesitaban ayuda, total o par- 
cialmente. Teníamos un solo recurso, que 
era aplicar el programa del Señor tal como 
se encuentra en las revelaciones. 

Fue a causa de nuestros humildes esfuer- 
zos que la Primera Presidencia sabiendo 
que habíamos tenido cierta experiencia, me 
llamó una mañana para pedirme que fuese 
asu oficina. Era sábado por la mañana; no 
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tenían ellos ningún otro compromiso, y por 
varias horas hablaron conmigo y me dije- 
ron que deseaban que renunciase a mi pues- 
to público, y que me relevarían de mi pues- 
to como presidente de estaca; que ahora de- 
seaban que yo tomara la dirección del movi- 
miento de Bienestar a fin de cambiar el 
rumbo de la ayuda del gobierno, la ayuda 
directa, y de esta manera ayudar a poner a 
la Iglesia en una situación donde pudiese 
cuidar de sus propios miembros necesita- 
dos. 

Después de esa mañana (apenas empeza- 
ba la primavera) fui en mi auto hasta el ca- 
ñón de City Creek, hasta la parte que enton- 
ces se conocía como el Parque Rotario; y 
ahí, estando solo, ofrecí una de las oracio- 
nes más humildes de mi vida. 

Ahí me encontraba yo, un joven de apro- 
ximadamente 30 años de edad, con expe- 
riencia limitada. Nací en un pueblito en el 
estado de Idaho, E.U.A., casi nunca había 
estado fuera de los límites de los Estados de 
Utah e Idaho, y ahora, encontrarme en un 
puesto desde donde habría de velar por to- 
dos los miembros de la Iglesia, en todo el 
mundo, era uno de los proyectos más ate- 
morizantes que podría imaginarme. ¿Cómo 


Dios 


por el presidente Harold B. Lee 


podría llevarlo a cabo con mi limitado cono- 
cimiento? 

Al arrodillarme, mi petición fue: “¿Qué 
clase de organización debía establecer a fin 
de lograr lo que la Presidencia me había 
asignado?” Y en esa gloriosa mañana recibí 
unas de las confirmaciones más celestiales 
del poder del sacerdocio de Dios; fue como 
si algo me estuviese diciendo: “No existe 
ninguna organización nueva que sea nece- 
saria para cuidar de las necesidades de esta 
gente. Todo lo que se necesita es poner el 
sacerdocio de Dios a trabajar. No hay nada 
más que necesites como sustituto.” 

Por lo tanto, con ese conocimiento, con la 
sencilla aplicación del poder del sacerdocio, 
el programa de bienestar ha progresado a 
grandes pasos venciendo obstáculos que pa- 
recían imposibles hasta que ahora perma- 
nece como un monumento al poder del 
sacerdocio, la magnitud del cual únicamen- 
te pude vislumbrar en aquellos días a los 
cuales he hecho referencia. 

Ahora, con este conocimiento del poder 
del sacerdocio, permitidme hablar acerca 
de otros asuntos que han acudido a mi men- 
te esta noche. 

Hay dos pasajes en las Escrituras que 
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quisiera consideraseis tan aplicables en la 
actualidad como lo fueron en el período que 
siguió a la venida del Salvador en el meri- 
diano de los tiempos, el período postapostó- 
lico. En los Hechos de los apóstoles, el após- 
tol Pablo dio estos mandamientos a los él- 
deres de Israel. 

“Por tanto, mirad por vosotros, y por 
todo el rebaño en que el Espíritu Santo os 
ha puesto por obispos, para apacentar la 
Iglesia del Señor. .. 

“Porque yo sé que después de mi partida 
entrarán en medio de vosotros lobos rapa- 
ces, que no perdonarán al rebaño. 

“Y de vosotros mismos se levantarán 
hombres que hablen cosas perversas para 
arrastrar tras sí a los discípulos” (Hechos 
20:28-30). 

Después el apóstol Pablo escribió a los 
gálatas. 

“Estoy maravillado de que tan pronto os 
hayáis alejado del que os llamó por la gra- 
cia de Cristo, para seguir un evangelio dife- 
rente. 

“No que haya otro, sino que hay algunos 
que os perturben y quieren pervertir el 
evangelio de Cristo. 

“Más si aun nosotros, o un ángel del cielo 
os anunciara otro evangelio diferente del 
que os hemos anunciado, sea anatema. 

“Como antes hemos dicho, también aho- 
ra lo repito: Si alguno os predica diferente 
evangelio del que habéis recibido, sea ana- 
tema. 

“Pues ...os hago saber, hermanos, que 
el evangelio anunciado por mí, no es según 
hombre: 

“Pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hom- 
bre alguno, sino por revelación de Jesucris- 
to” (Gálatas 1:6-12). 

Esas amonestaciones son tan aplicables 
en la actualidad como lo fueron en el día en 
que fueron dadas. 

Hay entre nosotros algunos que actúan 
como lobos; con esto me refiero a algunas 
personas que profesan ser miembros de 
esta Iglesia y no están tratando de salvar el 
rebaño. Y entre los propios miembros de la 
Iglesia, se están levantando hombres que 
prefieren cosas perversas; ahora bien, la 
palabra perverso significa alejarse de lo 
recto o correcto, y ser obstinado en lo inco- 
rrecto con toda intención, a fin de alejar de 
la Iglesia a los miembros débiles e impru- 
dentes para que los sigan a ellos. 

Y como dijera el apostol Pablo, es igual- 
mente asombroso para nosotros en la ac- 
tualidad, como lo fue en aquella época, que 
algunos miembros sean tan rápidamente 
alejados de aquellos que les enseñaron el 
evangelio así como de las enseñanzas verda- 
deras del evangelio de Cristo; que sean des- 
viados hacia algo que corrompe sus verda- 
deras doctrinas en prácticas y acciones ma- 
lignas e inicuas. 

Estos, tal como ha sido manifestado por 
los espantosos acontecimientos ocurridos 
entre algunos de estos grupos disidentes, 
han sido excomulgados tal como amonesta- 
ron los profetas: y obviamente se encuen- 
tran bajo el poder de ese maligno que ali- 
menta a los crédulos con todas las sofiste- 


rías que Satanás ha empleado desde el prin- 
cipio del tiempo. 

Quisiera ahora hacer referencia a algu- 
nas de ellas; la primera es la propagación de 
rumores y chismes (hemos mencionado esto 
anteriormente) la cual, una vez que se em- 
pieza, va ganando ímpetu a medida que 
cada relato se vuelve más extravagante, 
hasta que sin saberlo, aquellos a quienes les 
gusta ocuparse de lo sensacional las repiten 
en charlas, en clases, en reuniones de la So- 
ciedad de Socorro y clases de quórumes del 
sacerdocio, sin primeramente verificar la 
fuente, antes de convertirse en causa de es- 
peculación y discusiones que le quitan tiem- 
po a las cosas que serían de provecho y be- 
neficio y que iluminarían sus almas. 

He aquí un ejemplo: entiendo que existe 
una historia muy popular en la que se dice 
que yo tenía una bendición patriarcal (no sé 
si alguno de vosotros ha oído acerca de la 
misma) que tenía que ver con la venida del 
Salvador y las diez tribus de Israel. 

En primer lugar, una bendición patriar- 
cal es un documento sagrado para la perso- 
na que la ha recibido y nunca se da para ser 
publicada y, al igual que todas, la persona 
que la ha recibido debe conservarla como 
una posesión privada. 

Y segundo, con referencia a lo que se afir- 
maba que yo poseía, baste decir que tal ru- 
mor es incorrecto y de hecho, sin funda- 
mento. 

Hay una cosa que me asombra: en algu- 
nas ocasiones me he enterado de que aque- 
llas personas que han oído rumores se sien- 
ten desilusionadas cuando les digo que no 
son verdaderos; parecen haber gozado al 
creer un rumor sin conocimiento de los he- 
chos. Insto encarecidamente que no se pro- 
paguen tales rumores sin primeramente 
asegurarse de si son o no verdaderos. 

En agosto de 1913, la Primera Presiden- 
cia publicó una amonestación a los miem- 
bros de la Iglesia que merece que se repita 
hoy día. Permitidme leer algunas de las co- 
sas que fueron dichas en aquel entonces. 

“A los oficiales, y miembros de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días: 

“Desde los días de Hiram Page (D. y C. 
Sección 28), en diferentes épocas ha habido 
manifestaciones de espíritus engañosos a 
los miembros de la Iglesia. Algunas veces 
estas han sido recibidas por hombres y mu- 
jeres que, a causa de su transgresión, llega- 
ron a ser presa fácil para el engañador prin- 
cipal. En otras ocasiones, estas personas 
que se enorgullecen de su estricta observan- 
cia de las reglas, ordenanzas y ceremonias 
de la Iglesia, son desviadas por espíritus 
falsos, quienes ejercen una influencia tan 
semejante a la que procede de una fuente 
divina, que aun a estas personas, que pien- 
san que son “los elegidos”, se les dificulta 
discernir la diferencia esencial. Satanás 
mismo se ha transformado para tomar la 
apariencia de “su ángel de luz”. 

“Cuando las visiones, los sueños, las len- 
guas, la profecía, las impresiones o un don o 
inspiración extraordinarios transmiten 
algo que no esté de acuerdo con las revela- 


ciones aceptadas de la Iglesia, o que sea 
contrario a las decisiones de sus autorida- 
des instituidas, los Santos de los Ultimos 
Días pueden saber que no es de Dios no obs- 
tante cuán plausible puede ser. Asimismo, 
deben comprender que las instrucciones 
para guiar a la Iglesia vendrán por revela- 
ción, a través de la cabecera de la misma 
Presidencia. Todos los miembros fieles tie- 
nen derecho a la inspiración del Espíritu 
Santo para sí mismos, sus familias, y para 
aquellos sobre quienes han sido señalados y 
ordenados a presidir. Pero cualquiera cosa 
que esté en desacuerdo con aquello que pro- 
viene de Dios a través de la cabecera de la 
Iglesia, no ha de recibirse como autorizado 
o de confianza. En los asuntos seculares así 
como espirituales, los santos podrán recibir 
ayuda y revelación divina en lo que respec- 
ta a sí mismos, pero esto no les concede au- 
toridad para dirigir a otros, y no ha de acep- 
tarse cuando sea contrario a los convenios 
de la Iglesia, doctrina o disciplina, a hechos 
conocidos, verdades demostradas o a un 
buen sentido común. Ninguna persona tie- 
ne el derecho de persuadir a los demás 
miembros de la Iglesia a ocuparse en espe- 
culaciones, a tomar parte en suposiciones 
de cualquier clase bajo la aparente afirma- 
ción de una revelación divina, una visión o 
sueño, especialmente cuando está en direc- 
ta oposición a la voz de la autoridad recono- 
cida, local o general. La Iglesia del Señor es 
una casa de orden. No está gobernada por 
dones o manifestaciones individuales, sino 
por el orden y el poder del Santo Sacerdocio 
tal como ha sido sostenido por la voz y el 
voto de la Iglesia en sus correspondientes 
conferencias. 

“La historia de la Iglesia registra muchas 
revelaciones aparentes, afirmadas por im- 
postores o fanáticos que creían en las mani- 
festaciones que trataron de inculcar en 
otras personas, y en cada caso, resultó de 
ello el desaliento, la aflicción y el desastre. 
En otras ocasiones les ha seguido la pérdida 
financiera y la ruina total.” 

Esto es algo que está ocurriendo una y 
otra vez, y os exhortamos, poseedores del 
sacerdocio, a que desechéis cualquier cosa 
semejante y evitéis todas aquellas falseda- 
des a medida que se presentan, y personas 
levantándose aquí y allá que han experi- 
mentado cierta clase de manifestación “ma- 
ravillosa”, así como lo afirman, y que tra- 
tan de alejar a la gente por un sendero que 
no ha sido indicado por la cabecera de la 
Iglesia. 

Como dije, no deja de asombrarme cuán 
crédulos son algunos de nuestros miembros 
en propagar estas historias sensacionales, 
sueños o visiones, alegando que algunas 
han sido dadas a los líderes de la Iglesia, pa- 
sados o presentes, supuestamente del diario 
privado de alguna persona, sin primera- 
mente verificar el informe con las corres- 
pondientes autoridades de la Iglesia. 

Si nuestra gente desea ser guiada con se- 
guridad durante estos tiempos turbulentos 
de engaños y rumores falsos, deben seguir a 
sus líderes y buscar la guía del Espíritu del 
Señor, a fin de evitar ser presa de los astu- 
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tos manipuladores que, con argumentos fa- 
laces, tratan de llamar la atención y ganar 
seguidores para que sirvan a sus propias in- 
clinaciones y algunas veces a sus motivos 
siniestros. 

El Señor ha establecido claramente una 
prueba mediante la cual cualquier persona 
puede desafiar a aquel o aquellos que afir- 
man, clandestinamente, haber recibido al- 
guna clase de autoridad del sacerdocio. 
Esto es lo que El dijo y que se encuentra en 
la sección 42 de Doctrinas y Convenios, ver- 
sículo 11: 

“Asimismo, os digo que a ninguno le será 
permitido salir a predicar mi evangelio, a 
edificar mi Iglesia, si no fuese ordenado por 
alguien que tuviere autoridad, y sepa la 
iglesia que tiene autoridad, y que ha sido 
debidamente ordenado por las autoridades 
de la Iglesia.” 

Ahora, si alguien viniere afirmando te- 
ner autoridad, preguntadle ¿de dónde pro- 
viene vuestra autoridad? ¿Habéis sido orde- 
nado por alguien que tiene autoridad, y que 
la Iglesia sabe que la tiene? ¿Tenéis autori- 
dad y habéis sido debidamente ordenado 
por las Autoridades de la Iglesia? Si la res- 
puesta es negativa, podréis tener la seguri- 
dad de que es un impostor; ésta es la prueba 
que todos nuestros miembros deben siem- 
pre aplicar cuando llegue algún impostor 
que trate de desviarlos. 

Pero también nos acecha otro peligro. Pa- 
rece haber entre nosotros aquellos que son 
como lobos entre el rebaño, tratando de des- 
viar a algunos débiles e indecisos entre los 
miembros de la Iglesia, de acuerdo con in- 
formes que hemos recibido, y que están to- 
mando la ley en sus propias manos, rehu- 
sando pagar sus impuestos sobre la renta a 
causa de algún desacuerdo político con la 
autoridad establecida. 

Otros han tratado de disciplinar a los ci- 
viles, sin ninguna autoridad de la policía, 
armándose para luchar en contra de posi- 
bles peligros, no dándose cuenta de que al 
hacer esto y al oponerse a la autoridad esta- 
blecida, ellos mismos serían objeto de 
arresto y encarcelamiento. 

Hemos recibido aún de personas que afir- 
man ser miembros de la Iglesia para protes- 
tar contra la exhibición de películas porno- 
gráficas en los teatros, que han plantado 
bombas y han estado por lo tanto sujetos al 
castigo de la ley y subsiguientemente han 
sido juzgadas ante los cuerpos disciplina- 
rios de la Iglesia. 

No obstante que debemos apoyar firme- 
mente a aquellos que están tratando de eli- 
minar la provocativa y asquerosa exhibi- 
ción de materiales pornográficos, tenemos 
tan solamente una respuesta para todos 
aquellos que quieran tomar medidas tan ra- 
dicales, y ésta es la palabra del Señor: 

“No piense ningún hombre ser gobernan- 
te; más bien que, conforme a su propia vo- 
luntad, Dios gobierne al que juzga, o en 
otras palabras, al que aconseja o se siente 
en el tribunal. 

“Ninguno quebranta las leyes del país 
. - hasta que reine aquel cuyo derecho es 
reinar, y sujete a todos sus enemigos debajo 


de sus pies” (D. y C. 58:20-22). 

Quisiera prevenir a este gran grupo de 
sacerdocio en contra del gran pecado de So- 
doma y Gomorra, el cual ha sido catalogado 
en segundo lugar, siguiéndole al pecado del 
asesinato. Me refiero al pecado del adulte- 
rio, el cual como sabéis, fue el nombre que 
utilizó el Maestro cuando se refirió a los pe- 
cados sexuales ilícitos de fornificación así 
como adulterio; y además de esto el igual- 
mente grave pecado de la homosexualidad, 
que parece ir ganando adeptos con la acep- 
tación social en la babilonia del mundo, de 
la cual los miembros de la Iglesia no deben 
ser parte. 

A pesar de que estamos en el mundo, no 
debemos ser del mundo. Cualquier intento 
por parte de escuelas o de lugares de diver- 
sión de exhibir ostentosamente las perver- 
siones sexuales, las cuales no hacen otra 
cosa sino incitar a la experimentación, de- 
ben encontrar en el Sacerdocio de esta Igle- 
sia una oposición vigorosa y firme a través 
de cualquier medio lícito que pueda em- 
plearse. 

Los jueces comunes de Israel, nuestros 
obispos y presidentes de estaca, no deben 
permanecer pasivos ni dejar de aplicar me- 
didas disciplinarias dentro de su jurisdic- 
ción, tal como ha sido claramente estableci- 
do en las leyes del Señor, así como los pro- 
cedimientos establecidos en instrucciones 
sencillas y claras que no dan lugar a malos 
entendimientos. Nunca debemos permitir 
que la supuesta misericordia hacia el peca- 
dor que no se ha arrepentido, le robe a la 
justicia sobre la cual se basa el verdadero 
arrepentimiento de las prácticas inicuas. 

Otros asuntos más: circulan entre noso- 
tros muchos escritos que hablan de las cala- 
midades que están por sobrevenirnos; algu- 
nos de éstos han sido publicados como si 
fuesen necesarios, para prevenir al mundo 
de los horrores que están por acogernos, y 
muchos de ellos provienen de fuentes en las 
que no se puede tener plena confianza. 

Poseedores del sacerdocio, ¿sabéis que no 
sería necesario que aparezcan tales publica- 
ciones de antemano, si solamente estuviése- 
mos familiarizados con lo que las Escritu- 
ras ya nos han dicho con toda claridad? 

Permitidme brindaros la palabra segura 
de profecía en la cual podéis confiar para 
vuestra guía, en lugar de esas fuentes raras 
que podrían acarrear grandes implicacio- 
nes políticas. 

Leed el capítulo 24 de Mateo, particular- 
mente la versión inspirada tal como se en- 
cuentra en la Perla de Gran Precio. (José 
Smith 1.) 

Después leed la sección 45 de Doctrinas y 
Convenios donde el Señor, no el hombre, ha 
documentado las señales de los tiempos. 

A continuación, acudid a las secciones 
101 y 133 de Doctrinas y Convenios y oíd el 
recuento de acontecimientos que paso por 
paso llevaron a la venida del Salvador. 

Por último, acudid a las promesas que el 
Señor hace a aquellos que guardan los man- 
damientos cuando estos juicios desciendan 
sobre los inicuos, tal como se encuentra es- 
crito en Doctrinas y Convenios, sección 38. 
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Hermanos, estos son algunos escritos de 
los cuales podéis preocuparos, en vez de ha- 
cerlo por comentarios que podrán provenir 
de aquellos cuya información no sea la de 
más confianza y cuyos motivos sean dudo- 
sos. (Quisiera decir que la mayoría de tales 
autores no se perjudicarían si tuvieran un 
poco de información auténtica en sus escri- 
tos). 

Tal como el Señor ha amonestado a los 
poseedores del sacerdocio desde el princi- 
pio: “Por lo tanto, ceñid vuestros lomos y 
estad apercibidos. He aquí, el reino es vues- 
tro, y el enemigo no triunfará. 

“En verdad os digo que sois limpios, mas 
no todos; y no hay ningún otro con el cual 
estoy bien complacido. 

“Porque toda carne se ha corrompido de- 
lante de mi; y prevalecen los poderes de las 
tinieblas sobre la tierra, entre los hijos de 
los hombres en presencia de todas las hues- 
tes de los cielos. 

“Por lo que reina el silencio, y toda la 
eternidad se duele...” (D. y C. 38:9-12). 

Ahora hermanos, os he hablado clara- 
mente en esta sesión del sacerdocio; ojalá 
que todo lo que ha sido dicho por todos los 
hermanos esta noche y en esta conferencia, 
no caiga en oídos sordos; sean estas admo- 
niciones recibidas tal como en una revela- 
ción del Señor indicó que lo fuese, revela- 
ción a la cual el presidente Tanner ya ha he- 
cho referencia, “con toda fe y paciencia 
como si viniera de mi propia boca” (D. y C. 
21:5). 

Unicamente haciendo esto podemos en 
realidad ser uno como un cuerpo del sacer- 
docio, siguiendo la dirección que el Señor ha" 
establecido en nuestros días a fin de que po- 
damos ser uno. Nos amonesta que si no so- 
mos uno, no somos de El, tal como lo ha de- 
clarado en Doctrinas y Convenios. 

Hay una o dos cosas que quisiera decir 
acerca de mí y de esta actual responsabili- 
dad. Nunca pensé que un día llegaría a ser 
presidente de la Iglesia. Cuando era niño, 
en nuestra comunidad rural solía oír a los 
hermanos hablar de un “pilar” en la Iglesia. 
Me preguntaba lo que querrían decir; debía 
ser algo maravilloso ser un pilar en la Igle- 
sia. Bien, ahora quizás estoy empezando a 
darme cuenta de lo que eso significa, pero 
además sé esto: aquellos que tratan de adi- 
vinar de antemano quién será el próximo 
presidente de la Iglesia, están simplemente 
adivinando como lo harían en una carrera 
de caballos, porque sólo el Señor sabe estas 
Cosas. 

Recuerdo en una ocasión al élder Charles 
A. Callis en una reunión del Consejo de los 
Doce, donde había surgido una discusión un 
tanto acalorado acerca de algunas pregun- 
tas. Uno de los hermanos dijo: “Es mejor 
que escuche el hermano George Albert 
Smith, el Presidente de los Doce, porque 
quizás él sea el próximo presidente de la 
Iglesia.” 

El hermano Callis sonrió y dijo: “Oh, yo 
no estaría muy seguro; durante tres veces 
en mi vida he escogido al próximo presiden- 
te de la Iglesia y todos ellos murieron antes 
de llegar a la presidencia.” El Señor es el 
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único que sabe, y el que nosotros especule- 
mos o adivinemos no es agradable ante su 
vista. 

Tengo otro pensamiento que me gustaría 
expresar. Brigham Young fue un gran de- 
fensor del profeta José Smith. En aquel 
tiempo hubo otros judas entre las filas, tal 
como en la época del Salvador y como en la 
actualidad, algunos miembros de la Iglesia 
que están tratando de hacer que caigamos, 
que están traicionando su confianza. Nos 
sentimos horrorizados cuando vemos los lu- 
gares de donde provienen algunas de estas 
Cosas. ; 

Brigham Young fue invitado por algunos 
de estos hombres que estaban tratando de 
destituir al profeta José de su puesto como 
Presidente de la Iglesia; pero cometieron un 
error al invitar al presidente Brigham 
Young a su círculo; porque después de ha- 
ber escuchado sus motivos, dijo algo así al 
respecto: “Hombres, quiero deciros algo. No 
podéis destruir el llamamiento de un Profe- 
ta de Dios, pero podéis romper los lazos que 
os atan a él y hundiros en el infierno.” 

Según dice el relato, había ahí un púgil lla- 
mado Jacob Bump, que cerró los puños y se 
encaminó hacia el presidente Young, quien 
respondió a las amenazas de este hombre: 
“Tengo grandes deseos de poner las manos 
en un hombre de su calaña en defensa del 
profeta José Smith.” 

Recordad eso, hermanos; no podéis des- 
truir los llamamientos del Profeta de Dios. 
El Señor sabe quién es la persona que desea 
que presida su Iglesia, y algunas veces re- 
quiere bastante práctica, guía, prueba, an- 
tes de que pueda saber si alguno de noso- 
tros está o no preparado para la asignación 
presente. 

Ahora bien, creo que es una tontería com- 
parar a un presidente de la Iglesia con otro; 
nadie toma el lugar de un presidente de la 
Iglesia; cada presidente tiene el suyo pro- 
pio. Hace algunos años aprendí una lección 
cuando acompañado por una de las Autori- 
dades, reorganicé la presidencia de la Esta- 
ca Ensign. Habíamos nombrado al obispo 
de uno de los barrios como presidente de la 
estaca; era casi fin del año, y él prefirió per- 
manecer como obispo, junto con su primer 
consejero, que era obispo, hasta que hubie- 
sen cerrado los libros a fines de ese año. 

Seis semanas después que fueron sosteni- 
dos, el nuevo presidente falleció repentina- 
mente. 

Entonces empecé a recibir montones de 
cartas. ¿Dónde está la inspiración al llamar 
a un hombre a quien el Señor iba a dejar 
morir a las seis semanas? Fui invitado a ha- 
blar en los servicios fúnebres, y algunas 
personas parecían estar esperando mi ex- 
plicación de por qué había llamado a ese 
hombre a quien el Señor iba a llevarse a las 
seis semanas. 
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El presidente Joseph Fielding Smith se 
encontraba en el estrado presenciando mi 
intento de satisfacer a estas personas, me 
dijo: “No te mortifiques; si has llamado a 
un hombre a un puesto en esta Iglesia y éste 
muere al día siguiente, es porque dicho 
puesto tiene algo que ver con lo que él sea 
llamado a desempeñar cuando salga de esta 
tierra.” 

Creo esto. Creo que cada presidente de 
esta Iglesia, cada apóstol, cada obispo, cada 
presidente de estaca, cada puesto de direc- 
ción jugará un papel importante en lo que 
seamos llamados a desempeñar al salir de 
esta tierra. 

De manera que si pensáis que un presi- 
dente toma el lugar de otro, no es así; ese 
presidente mantiene su propio lugar. No de- 
bemos tratar de comparar a uno como algo 
mejor que este o el otro, porque ante los 
ojos del Señor, cada uno de ellos es, en su 
propio tiempo, el más necesario para esá 
época particular. Podéis estar seguros de 
ello. 

Ahora, solamente un pensamiento final. 
Un día me senté en una clase de la Escuela 
Dominical en mi propio barrio, y el maestro 
era hijo de un patriarca. Mencionó que solía 
apuntar las bendiciones de su padre y notó 
que este pronunciaba bendiciones “condi- 
cionales”. Pronunciaba una bendición, pero 
se basaba en “si no haces esto” o “si dejas de 
hacer aquello”. Y prosiguió: “Observé yo a 
estos hombres a quienes mi padre daba las 
bendiciones “condicionales” y vi que muchos 
de ellos no siguieron la admonición que mi 
padre, como patriarca, había dado, y nunca 
recibieron las bendiciones a causa de que no 
habían cumplido.” 

Esto me hizo meditar; acudí a Doctrinas 
y Convenios y empecé a leer las revelacio- 
nes “condicionales” que han sido dadas a las 
diferentes autoridades en la Iglesia. Si de- 
seáis tener un ejercicio en algo que os asom- 
brará, leed algunas de las amonestaciones 
que fueron dadas por medio del profeta Jo- 
sé Smith a Thomas B. Marsh, Martín Ha- 
rris, algunos de los hermanos Whitmer, Wi- 
lliam E. McLellin, y que si las hubiesen se- 
guido, algunos de ellos no se habrían des- 
viado del camino; pero a causa de que no es- 
cucharon, y no pusieron su vida en orden, se 
descarriaron, y algunos de ellos tuvieron 
que ser excomulgados de la Iglesia. 

Creo que hay una cosa que todos debemos 
recordar. En una ocasión me encontraba 
con un grupo de misioneros en el templo, y 
una de las hermanas hizo una pregunta 
acerca de la Palabra de Sabiduría, concer- 
niente a la promesa de que si uno la guarda 
podrá correr sin cansarse y no desfallecerá 
al andar. Y dijo: “¿Podría cumplirse esa 
promesa si una persona estuviera paralíti- 
ca? ¿Cómo podría recibir la bendición de co- 


rrer sin cansarse y no desfallecer al andar, 
estando paralítica?. 

Y respondí: “¡Dudó usted alguna vez del 
Señor? El Señor dijo eso.” 

El problema con nosotros en la actuali- 
dad es que muchos ponemos interrogacio- 
nes en lugar de puntos después de lo que el 
Señor ha dicho. 

Quiero que meditéis al respecto. No debe- 
mos preocuparnos de por qué dijo algo, o si 
se podrá cumplir o no. Confiad en el Señor; 
no tratemos de encontrar respuestas O ex- 
plicaciones; no debemos tratar de perder 
tiempo en explicar lo que el Señor no creyó 
conveniente explicar; empleamos el tiempo 
en vano. 

Si enseñáramos a nuestra gente a poner 
puntos y no signos de interrogación después 
de lo que el Señor ha declarado, diríamos: 
“Para mí es suficiente saber qué dijo el Se- 
ñor.” 

El élder Gordon B. Hinckley me relató 
una anécdota después de ir a Vietnam, la 
cual para mí ha sido una gran lección. Se- 
gún recuerdo, había un joven que se encon- 
traba en el servicio militar en Vietnam, se 
había unido a la Iglesia y estaba por volver 
a su país natal en el sureste de Asia. 

El hermano Hinckley le dijo: “¿Qué te va 
a pasar cuando vuelvas a casa ahora que te 
has unido a la Iglesia?” 

“Oh”, contestó el joven, “mi familia me 
desheredará; tendré dificultades en la es- 
cuela y no podré obtener ningún rango mili- 
tar.” 

Entonces el élder Hinckley preguntó: 
“¿No sería ese un precio demasiado alto?” 

Este joven lo miró y le respondió: “Bue- 
no, el evangelio es verdadero, ¿no es así?” 

Esta fue una pregunta penetrante para el 
hermano Hinckley, que respondió: “Sí, hijo, 
con toda mi alma el evangelio es verdade- 
ro.” 

Entonces este joven dijo: “Entonces, ¿qué 
más importa?” 

Hermanos del sacerdocio, si el evangelio 
de Jesucristo es verdadero —y lo es— ¿qué 
más importa? El Señor nos bendiga con ese 
firme testimonio que nos guiará a través de 
los peligros de la vida si únicamente conti- 
nuamos diciéndonos: “Porque sé que el 
evangelio es verdadero, nada más tiene im- 
portancia.” 

Os doy mi solemene testimonio de que es 
verdadero, de que el Señor está en los cie- 
los, pero está más cerca de nosotros que lo 
que nos imaginamos. Preguntáis cuándo 
dio el Señor la última revelación a esta Igle- 
sia. El está dando revelaciones día tras día 
y si presenciáis los hechos y reflexionáis so- 
bre este período, veréis algunas de las gran- 
des revelaciones que el Señor ha dado en 
vuestro día y época. De esto os testifico y 
dejo mi testimonio con vosotros esta noche, 
en el nombre del Señor Jesucristo. Amén. 


Una bendición para 
los santos 


por el presidente Harold B. Lee 


Deseo que sintáis el espíritu de estos nue- 
vos hombres a quienes el Señor ha llamado 
a su servicio por el don de profecía. De esto 
doy humilde testimonio. Estoy seguro mis 
hermanos, del sacerdocio que entienden y 
conocen la manera por la cual estas Autori- 
dades han sido llamadas. 

Hemos llegado a los momentos finales de 
una ccnferencia que hará historia y, que en 
muchas maneras, tiene un gran significado 
por el tiempo en que vivimos. Quizá nunca 
en la historia de la Iglesia ha habido una 
época con mayores desafíos, mayores pro- 
blemas o con más grandes promesas para el 
futuro. 

He escuchado con gran satisfacción los 
testimonios de mis hermanos. Creo que ha- 
bréis sentido la unidad de la Primera Presi- 
dencia, de estos nobles hombres, el presi- 
dente Tanner y, el presidente Romney y el 
sentimiento de ser todos uno, expresado por 
los Doce y por todas las Autoridades Gene- 
rales. Hay un vínculo que existe entre aque- 
llos llamados a estas posiciones y que es 
más fuerte que los lazos de la sangre, más 
profundo, más maravilloso; tan fortalece- 
dor, que sin ello, probablemente no podría- 
mos andar por las sendas que nos es reque- 


rido andar en estos tiempos. 

En medio de circunstancias similares, el 
profeta José Smith estaba en la cárcel de 
Liberty pensando en hacer algo para forta- 
lecer a su pueblo. El escribió unas palabras 
significativas: 

“De pasar y consumar nuestras vidas di- 
vulgando todas las cosas escondidas entre 
las tinieblas, hasta donde las sepamos; y en 
verdad se manifiestan los cielos. 

“De modo que se debe atender a estas co- 
sas con gran diligencia. 

“Hermanos, vosotros sabéis que en una 
tempestad, un barco muy grande se benefi- 
cia mucho de un timón pequeño que lo aco- 
moda al vaivén del viento y de las olas. 

“Por tanto, muy queridos hermanos, ha- 
gamos con alegría cuanto esté a nuestro al- 
cance; entonces podremos estar fijos, con la 
seguridad máxima, para ver la salvación de 
Dios y que se revele su brazo” (D. y C. 
123:13-14, 16-17). 

Hace algunos años me encontraba en 
Manti, Utah. Cuando salimos de la reunión 
de líderes, el sábado por la noche, había una 
fuerte tormenta de nieve. Mientras nos di- 
rigíamos hacia la casa del presidente de es- 
taca, él detuvo su carro, y regresó hacia la 


colina del templo. Ahí, el templo iluminado 
se alzaba majestuosamente. Nos sentamos 
en silencio por unos momentos, inspirados 
por la vista de ese bello y sagrado lugar. El 
dijo: “Sabe, hermano Lee, este templo nun- 
ca es tan bello como en tiempos de una den- 
sa niebla o de una tormenta de nieve fuerte 
y severa. 

Igualmente nunca el evangelio de Jesu- 
cristo es más bello que en tiempo de intensa 
necesidad o de severa tempestad dentro de 
nosotros mismos como individuos, o en 
tiempos de confusión y disturbios. 

Estoy en los momentos finales de esta se- 
sión, cuando tengo tiempo para reflexionar 
serenamente. De alguna manera he tenido 
el sentimiento de que, cada vez que se men- 
cionaba mi nombre, se hablaba de otra per- 
sona que no era yo. Y realmente pienso que 
así es, porque uno no puede pasar por las 
experiencias que yo he pasado en estos últi- 
mos tres días y seguir siendo el mismo de 
antes. Soy diferente de como era antes del 
viernes en la mañana. 

Yo no puedo ser el mismo de antes a cau- 
sa del amor, la fe y la confianza que voso- 
tros, el pueblo del Señor, habéis depositado 


315 


Una bendición para los santos 


en mí. Por eso digo que habéis estado ha- 
blando de algún otro. Habéis estado ha- 
blando de alguien que quisieran que yo lle- 
gara a ser, por lo cual esperanzadamente 
ruego a Dios que pueda, con su ayuda, lo- 
grarlo. 

Hemos anunciado una y otra vez la gran 
difusión de esta conferencia. 

Millones han estado escuchando. Voso- 
tros sabéis que estamos siendo juzgados por 
lo que emana de este tebernáculo. Reciente- 
mente tuve una reunión con algunos nuevos 
misioneros. Les llamó la atención algo que 
tendré el valor de mencionaros hoy. El Señor 
dijo en una gran revelación: “Por consi- 
guiente, cesad de todas vuestras conversa- 
ciones livianas, de toda risa, de todos vues- 
tros deseos de concupiscencia, de todo vues- 
tro orgullo y frivolidad y de todos vuestros 
hechos malos” (D. y C. 88:121). 

Algunas veces me pregunto si olvidamos 
que todo lo que decimos en este sagrado edi- 
ficio sale al aire. Eso no significa que deba- 
mos estar sombríos, que no debemos mos- 
trar nuestro gozo; pero debemos controlar 
nuestras expresiones de gozo, no de una 
manera tal que pueda aumentar hasta al- 
canzar un crescendo que podría ser mal en- 
tendido por aquellos que están escuchando 
en el exterior. Pienso que estaría bien que 
recordásemos, tomando en cuenta la res- 
ponsabilidad que debemos al más alto 
Dios, de que debemos ser un ejemplo de lo 
que el Señor, en esta revelación nos ha 
aconsejado, que seamos cuando estemos en 
su servicio. 

He tenido una gran satisfacción estos úl- 
timos días. Mi familia íntima, nunca había 
estado tan unida. Uno por uno, mis precio- 
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sos nietos e hijos y mi querida compañera, 
se han acercado más a mí y tengo razón 
para creer que aquellos que están fuera de 
nuestra vista, han estado muy cerca de sus 
familias y la mía. Ha habido una unidad y 
una señal para mí de que ellos sienten que 
ése es su llamamiento. Yo les he dicho: “Mis 
sermones no podrán ser mejores que la vida 
de los miembros de mi familia.” Y les estoy 
pidiendo ser un ejemplo para la Iglesia. 

Y así me dirijo a vosotros, en estos mo- 
mentos finales; y como uno que es un pa- 
triarca en la Iglesia, tengo el derecho de ex- 
tenderos una bendición. No me preocupa 
qué tanto recordaréis de lo que se ha dicho 
aquí. Me interesa más cómo os ha hecho 
sentiros. ¿Qué llevaréis consigo cuando re- 
gréseis? ¿Qué es lo que daréis a vuestras fa- 
milias? ¿Qué es lo que daréis a los miem- 
bros, a sus barrios, estacas y misiones? 

Si podéis discernir el espíritu de lo que ha 
pasado durante esta conferencia y sentir 
esta gran unidad ahora, llevadla a todos con 
mi amor y mi bendición. Aseguradles que la 
Presidencia de la Iglesia y las Autoridades 
Generales, realmente aman a los miembros 
de la Iglesia de todas partes; a los débiles, 
poderosos, educados y no educados, donde- 
quiera que estén. Por favor aseguradles de 
nuestro amor y preocupación por su bienes- 
tar. 

He sentido en estos últimos días una pro- 
funda y tranquilizadora fe. No puedo dejar 
pasar esta conferencia sin deciros que tengo 
la convicción de que el Maestro no ha estado 
ausente en estas ocasiones. Esta es su Igle- 
sia. En qué otra parte estaría sino aquí, a la 
cabeza de su Iglesia. El no es un Maestro 
absentista, El se preocupa por nosotros. 


Quiere que lo sigamos a donde nos guía, y 
sé que es una realidad viviente al igual que 
nuestro Padre Celestial. Yo lo sé. Sólo espe- 
ro estar preparado para el alto puesto al 
que me ha llamado y en el cual me habéis 
sostenido. 

Yo sé con toda mi alma que estas pala- 
bras son verdaderas, y como un testimonio 
especial, quiero que sepan que no existe 
ninguna sombra de duda en mi corazón, 
acerca de la autenticidad de la obra del Se- 
ñor, en la que estamos comprometidos, el ú- 
nico nombre bajo el cielo por el cual la hu- 
manidad puede salvarse. 

Mi amor se dirige a mi propia familia, a 
mis asociados, a todos los que están al al- 
cance de mi voz, aun los pecadores; quisiera 
que pudiésemos llegar hasta ellos y tam- 
bién a aquellos que están inactivos, y traer- 
los al redil antes de que sea demasiado tar- 
de. 

Dios sea con vosotros. 'lengo el mismo 
sentimiento que quizá el Maestro tuvo al 
despedirse de los nefitas. El dijo que perci- 
bía que ellos eran débiles, pero que si iban a 
sus casas y meditaban lo que El les decía, 
vendría nuevamente y los instruiría en otra 
ocasión. 

De la misma manera, vosotros no podéis 
asimilar todo lo que habéis escuchado y lo 
que hemos hablado, pero id a vuestros ho- 
gares ahora y recordad lo que podáis cap- 
tar, y el espíritu de todo lo que se ha dicho y 
hecho y, cuando volváis o nosotros vayamos 
con vosotros, trataremos de ayudaros en 
vuestros problemas. 

Os doy mi testimonio de todas estas cosas 
y os dejo mi bendición en el nombre del Se- 
ñor Jesucristo. Amén. 


Me siento agradecido, más de lo que puedo 
expresar, por las bendiciones que el Señor 
ha derramado tan abundantemente sobre 
mí, sobre mi familia y sobre los fieles san- 
tos en todo el mundo. Ahora deseo, sincera 
y devotamente, ser guiado por el poder del 
Espíritu Santo al testificar de la veracidad 
y divinidad de esta gloriosa obra en la que 
estamos embarcados. Ruego también que el 
Espíritu de luz, verdad y edificación que 
nos bendice en esta reunión, pueda conti- 
nuar morando en vuestro corazón, a fin de 
que vosotros, siendo edificados, lleguéis a 
saber que esas cosas de las cuales testifica- 
ré, son verdaderas. 

Como miembros de la Iglesia y reino de 
Dios en la tierra, gozamos los dones del Es- 
píritu, esas maravillas, glorias y milagros 
que un Dios benevolente siempre ha confe- 
rido sobre sus fieles santos. El primero de 
estos dones enumerados en nuestra revela- 
ción moderna es el del testimonio, el don de 
revelación, el don de saber acerca de la ver- 
dad y divinidad de la obra. Este se describe 
en otra parte como el testimonio de Jesús, 
el cual es el espíritu de profecía. Este es mi 
don; sé que esta obra es verídica. 

Poseo un conocimiento pefecto de que Je- 


Yo se que vive mi 
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sucristo es el Hijo del Dios viviente y que 
fue crucificado por los pecados del mundo. 
Sé que José Smith es un profeta de Dios y 
que por medio de él, el evangelio eterno ha 
sido restaurado nuevamente en nuestros 
días. Y sé que esta Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días es el reino de 
Dios sobre la tierra, y que como se encuen- 
tra constituida en la actualidad, con el pre- 
sidente Harold B. Lee a la cabeza, tiene la 
aprobación del Señor, está realizando su 
propósito y está preparando a un pueblo 
para la segunda venida del Hijo del Hom- 
bre. 

Y sé incluso que el Señor derrama sobre 
su pueblo en la actualidad los mismos dones 
gloriosos y maravillosos de que gozaron los 
antiguos santos. En esta época nos da el es- 
píritu de profecía y revelación, tal como lo 
hizo con los antiguos. “Te lo manifestaré”, 
las glorias y maravillas del evangelio eter- 
no, dice: “Te lo manifestaré en tu mente y 
corazón por medio del Espíritu Santo que 
vendrá sobre ti y morará en tu corazón. 
Ahora, he aquí. éste es el espíritu de revela- 
ción” (D. y C. 8:2-3). 

Sé que hay revelación en la Iglesia por- 
que yo he recibido revelación. Sé que Dios 


del Consejo de los Doce 


habla en este día porque El me ha hablado. 
Me regocijo con el privilegio y oportunidad 
de servir como un testigo de su nombre, en- 
señar las verdades de salvación que me ha 
revelado y luego testificar que estas doctri- 
nas son verdaderas. 

Este curso de enseñar doctrina sana y de 
testificar de la verdad es el sistema del Se- 
ñor. La religión proviene de Dios; no hay 
ninguna otra fuente. Lo que es verídico, lo 
que trae gozo y paz a los corazones de los 
hombres en este mundo y los prepara para 
la gloria eterna en el mundo venidero, todo 
esto se origina con el Señor. De la misma 
manera que el hombre no puede resucitarse 
a sí mismo, tampoco puede crear una reli- 
gión salvadora. 

Dios nos ha dado en la actualidad las 
verdades de salvación, de la misma forma 
que las reveló en cada dispensación pasada; 
su sistema es y siempre ha sido, el de reve- 
lar a los apóstoles y profetas así como hom- 
bres justos, las doctrinas y verdades de sal- 
vación, y mandarles que enseñen esas ver- 
dades y las testifiquen a todo el mundo. 
Han de dar testimonio de que saben que sus 
enseñanzas provienen del Señor; sus repre- 
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sentantes y siervos son siempre testigos de 
la verdad. Yo me regocijo por el privilegio 
de ser un testigo de la verdad en estos días. 

Me siento agradecido por el privilegio que 
he tenido en este día de levantar la mano en 
señal de sostenimiento y hacer el convenio 
tanto en mi mente como en mi alma, mien- 
tras el Espíritu del Señor se derrama sobre 
esta gran congregación, de que apoyaría, 
respetaría y acogería el consejo de estos 
grandes hombres que Dios ha llamado para 
presidir su reino, la Primera Presidencia de 
la Iglesia; el presidente Harold B. Lee, un 
vidente, un hombre lleno con el espíritu de 
revelación y de sabiduría, que está cerca del 
Señor, de quien nosotros somos; el presi- 
dente N. Eldon Tanner la personificación de 
la integridad y las virtudes cristanas bási- 
cas, que ama al Señor y guarda sus manda- 
tos; el presidente Marion G. Romney, un 
gigante espiritual, un orador de justicia que 
conoce al Señor y enseña sus doctrinas, el 
presidente Romney y yo somos miembros 
de la misma familia. Después que se me in- 
formó de mi llamiento, me dijo: 

—Creo que el bisabuelo Redd (Lemuel 
Hardison Redd) estará contento de recibir- 
nos. 

—Voy a vivir de tal manera que seré digno 
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de ir a donde él está. —le respondí, y él me 
contestó: 
—Yo también. 

En cuanto a estos hermanos que poseen 
las llaves del reino de Dios en estos momen- 
tos, la voz del Señor hacia su pueblo es: “Es- 
tos son a los que he escogido como la Prime- 
ra Presidencia de mi Iglesia. Seguidles.” Y 
también: “. . sobre ellos he puesto la carga 
de todas las ramas de la Iglesia. .. y quien 
me recibe a mí, recibe a la Primera Presi- 
dencia, a quienes he enviado...” (D. y C. 
112:18-20). 

Deseo con todo mi corazón sostener y 
apoyar a la Presidencia de la Iglesia, andar 
en la luz de la revelación y la verdad que 
proviene de sus labios al revelarnos a la vo- 
luntad del Señor, tanto a su pueblo como a 
los que sinceramente buscan la verdad en- 
tre todas las naciones de la tierra. Sé que la 
obra es verdadera. 

Creo que expreso los sentimientos de 
cada uno de vosotros, sé que lo hago por mí 
mismo y mi familia, al decir que en esta 
asamblea solemne en que se ha derramado 
tan abundantemente el Espíritu del Señor 
mientras sostuvimos a las Autoridades de 
la Iglesia, y mientras escuchábamos al pre- 
sidente Lee que hablaba por el poder del Es- 


píritu, creo que todos nosotros deseamos 
volver a dedicar nuestra vida a los princi- 
pios de verdad y justicia por los cuales estos 
nobles líderes, los presidentes de la Iglesia 
nombrados por el presidente Lee, han vivi- 
do, trabajado y muerto. 

Sea éste nuestro convenio, cualquiera 
que haya sido el pasado, sea entonces éste 
nuestro convenio, de que andaremos sin 
mancha en todas las ordenanzas del Señor. 
Sea este nuestro convenio, de que guardare- 
mos los mandamientos de Dios y seremos 
testigos de la veracidad y divinidad de esta 
gloriosa obra, que está destinada a cubrir la 
tierra como si fuese una inundación y que 
la cubrirá como las aguas cubren al mar. 

Oh Dios, permite que yo con mi familia, y 
todos los miembros fieles de la casa de ls- 
rael podamos caminar en la luz y la verdad, 
y habiendo gozado del terminamiento y la 
asociación que no se encuentra en ningún 
otro lugar fuera de la Iglesia, gocemos de 
ese mismo espíritu, ese mismo compañeris- 
mo en su plenitud eterna, en las mansiones 
y reinos futuros. 

Digo todo esto humilde y lleno de grati- 
tud, con el espíritu de testimonio y agrade- 
cimiento, y en el sagrado nombre del Señor 
Jesucristo. Amén. 


Cuando Jesús de Nazaret enseñaba y mi- 
nistraba entre los hombres, no hablaba 
como lo hacían los escribas y la gente de 
aquella época, sino lo hacía en un lenguaje 
comprensible para todos. Jesucristo enseñó 
por medio de parábolas. Sus enseñanzas 
movían a los hombres y los motivaban ha- 
cia una vida nueva. El pastor en la colina; el 
sembrador en el campo, el pescador con sus 
redes, todos fueron personajes mediante los 
cuales el Maestro enseñó sus verdades eter- 
nas. 

El divinamente creado cuerpo humano, 
con sus grandes y maravillosos poderes así 
como su compleja estructura, adquirió un 
nuevo significado cuando el Señor habló de 
ojos que no estaban ciegos, sino que veían; 
oídos que no estaban sordos sino que oían , 
y Corazones que no estaban endurecidos, 
sino que sabían y sentían. En estas enseña- 
nazas, se refirió al pie, la cara, el costado, y 
a la espalda. Son también significativas to- 
das aquellas ocasiones en que El habló de 
otras partes, por ejemplo; de las manos hu- 
manas; consideradas por artistas y esculto- 
res como la parte más difícil de plasmar en 
un lienzo o de modelar en arcilla, la mano es 
una maravilla difícil de captar. Ningún co- 
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por el élder Thomas S. Monson 


lor, tamaño, condición o edad distorsionan 
este milagro de la Creación. 

Primero, vamos a considerar la mano de 
un niño. ¿Quién entre nosotros no ha alaba- 
do a Dios y no se ha maravillado de su po- 
der cuando un niño está en sus brazos? Esa 
manita tan pequeña y delgadita, pero tan 
perfecta, inmediatamente se convierte en el 
tema de la conversación. Nadie puede resis- 
tir el tomar esos pequeños dedos entre sus 
manos, y entonces una sonrisa aflora a los 
labios, un cierto brillo a los ojos, y uno apre- 
cia verdaderamente los sentimientos que 
llevaron al poeta a escribir: “Un dulce y 
nuevo capullo de la humanidad, un fresco 
manantial del hogar de Dios, florece en la 
tierra” (Gerald Massey). 

Conforme el niño crece, la pequeña mano 
se abre en una expresión de completa con- 
fianza. “Tómame de la mano, mamá, y ya 
no estaré temeroso” dice. La delicada can- 
ción que los niños han cantado muchas ve- 
ces, viene a ser un canto a la paciencia, una 
invitación a la enseñanza, una oportunidad 
de servir; tal como se observa a continua- 
ción: 

“Mis manitas cruzadas y quietas están, 
Y aunque son muy pequeñas lo bueno ha- 
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rán; 

Durante las horas del día he de ver 
Cuántas cosas podrán mis manitas hacer. 
Por mis manos, buen Padre, doy gracias a 
Ti, 

y enséñanos siempre a ellas y a mí, 

Que sólo contento y feliz es aquel 

Que es siempre obediente, cumplido y fiel” 


Canta Conmigo. Núm. B-74 


Los sentimientos como el amor y la fe vi- 
va, siempre extraerán de cada padre un 
fuerte voto de fidelidad, si; una firme deter- 
minación de hacer lo correcto. 

Es necesario agregar algo, al referirnos a 
la ocasión en que los discípulos vinieron a 
Jesús diciendo: “¡Quién es el mayor en el 
reino de los cielos? 

“Y llamando Jesús a un niño, lo puso en 
medio de ellos, 

“Y dijo: De cierto os digo, que si no os vol- 
véis y os hacéis como niños, no entraréis en 
el reino de los cielos. 

“Y cualquiera que reciba en mi nombre a 
un niño como éste, a mí me recibe. 

“Y cualquiera que haga tropezar a alguno 
de estos pequeños que creen en mí, mejor le 
fuera que se le colgase al cuello una piedra 
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de molino de asno, y que se le hundiese en lo 
profundo del mar” (Mateo 18:1-3, 5-6). Son 
muy importantes las manos de un niño. Se- 
gundo, debemos volver nuestra atención a 
las manos de los jóvenes. Este es el periodo 
de entrenamiento cuando las tienen ocupa- 
das aprendiendo a trabajar. El esfuerzo ho- 
nesto y el servicio amoroso, son signos ca- 
racterísticos de una vida abundante. Las jo- 
vencitas de una mutual recibieron una muy 
eficaz enseñanza de esto, cuando llevaron 
galletas a las ancianas que vivían en un asi- 
lo de su vecindario. La mano temblorosa de 
una abuelita se apoyó en la mano firme de 
una adolescente; no se habló ninguna pala- 
bra, sólo se habló de corazón a corazón. 

Las manos que cocinaron las galletas, se 
levantaron para enjugar una lágrima, esas 
manos son manos limpias y esos corazones, 
son Corazones puros. 

Entonces, viene un día en que las manos 
de un joven toman las manos de una joven- 
cita, y los padres, de repente se dan cuenta 
de que sus hijos ya han crecido. Nunca la 
mano de una joven luce tan delicada y es- 
plendorosa, como cuando colocan en ella el 
anillo que simboliza un sagrado compromi- 
so. 

Su paso se torna presto, su semblante lu- 
minoso, y todo en el mundo le parece her- 
moso; el noviazgo ha venido y le sigue el 
matrimonio, y nuevamente dos manos se 
unen, esta vez en un templo santo. La an- 
siedad del mundo es olvidada por un breve 
momento, y esas manos estrechamente uni- 
das hablan de promesas del corazón. El cie- 
lo está ahí en ese momento. 

El tiempo pasa y la mano de esa novia se 
convierte en la de una madre, que siempre 
gentil, cuida solícitamente de un pequeño y 
precioso niño; lo baña, lo viste, lo alimenta 
y conforta. No hay manos como las de la 
madre; su ternura no disminuye a traves de 
los años. Aún recuerdo las manos de una 
madre, la madre de un misionero. Hace al- 
gunos años, en un seminario anual para 
presidentes de misión, se invitó a los padres 
de los misioneros a reunirse y realizar una 
breve visita al presidente de misión. He ol- 
vidado los nombres de aquellos que se salu- 
daron y que amistosamente estrecharon 
sus manos, pero sí recuerdo todos los senti- 
mientos que me envolvieron cuando tomé 
entre mis manos las maltratadas manos de 
una madre que vivía en Star Valley, Wyo- 
ming;, al hacerlo, ella se disculpó diciendo: 
“Disculpe lo ajado de mis manos, pero des- 
de que mi esposo enfermó yo me he hecho 
cargo de la granja para que nuestro hijo 
pueda servir al Señor como misionero.” 

Las lágrimas no pueden ni deben ser re- 
primidas. Estas producen una cierta lim- 
pieza del alma, la labor de una madre santi- 
fica el servicio de un hijo. Las manos de 
una madre son adorables. 

No debemos olvidar las manos de un pa- 
dre. Ya sea que fuere un hábil cirujano, un 
diestro artesano o un talentoso maestro, 
sus manos son el sostén de la familia; hay 
una gran dignidad en su honesta labor e in- 
fatigable afán. 

Durante el período en que los Estados 
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Unidos de Norteamérica sufrían una gran 
depresión económica yo era un niño, en esa 
época se consideraba una verdadera fortu- 
na que los hombres tuvieran trabajo; los 
empleos eran pobres, de muchas horas y es- 
casa paga. En nuestra calle vivía un jefe de 
familia que, aunque estaba entrado en 
años, sostenía con el trabajo de sus manos a 
una numerosa familia compuesta por puras 
niñas. La compañía para la cual trabajaba 
era conocida con el nombre de “Spring Can- 
yon Coal Company”. Su trabajo constaba de 
una carretilla de mano, un montón de car- 
bón, una pala, un hombre y sus propios bra- 
zos. Desde muy temprano por la mañana, 
hasta ya muy entrada la tarde, él luchaba 
por sobrevivir. Aún durante la reunión de 
ayuno y testimonio, yo recuerdo muy espe- 
cialmente cuando él daba gracias al Señor 
por su familia y, por su testimonio. Sus de- 
dos eran ásperos, sus manos, muy agrieta- 
das, pero se tornaban culuadosas cuando, 
con mucho amor, tomaba por el respaldo la 
banca en donde yo me sentaba en el mo- 
mento en que el hermano James Farrell 
daba su testimonio respecto de un niño, Jo- 
sé Smith, quien en una arboleda cerca de 
Palmyra, Nueva York, se arrodilló en ora- 
ción y contempló la celestial visión del Pa- 
dre y su Hijo Jesucristo. El recuerdo de las 
manos de aquel padre, sirve para recordar- 
me su inquebrantable fe, su honesta convic- 
ción y su testimonio de la verdad. Las ma- 
nos de un padre merecen honrarse. 

El viernes por la mañana en este históri- 
co tabernáculo y en los hogares de los 
miembros de la Iglesia, quienes veían o es- 
cuchaban esta sesión, alzamos nuestras 
manos para sostener a un profeta, vidente y 
revelador: El Presidente de La Iglesia de Je- 
sucristo de los Santos de los Ultimos Días. 
Nuestra mano en alto fue una expresión ex- 
terior de nuestros sentimientos internos. A 
medida que alzábamos la mano, brindába- 
mos nuestro corazón. ¿Podría hacer men- 
ción por un momento de las manos de nues- 
tro profeta y presidente Harol B. Lee? Lo 
hago humildemente y con su autorización. 
Hace algunos años, el presidente Lee, diri- 
gido por inspiración y revelación, llamó al 
hermano Dewitt J. Paul para servir como 
patriarca en una estaca de la Iglesia. El 
hermano y la hermana Paul se humillaron, 
se maravillaron, se preocuparon y oraron 
para obtener una confirmación celestial, lo 
cual no sucedió de inmediato. 

El voto de la gente demostró su aproba- 
ción, luego vino el momento de la ordena- 
ción. En un sótano situado dos pisos abajo 
de la sala en donde tenemos nuestras reu- 
niones, Dewitt Paul nerviosamente senta- 
do, con una callada oración en su corazón, 
en silencio esperaba su ordenación. El pre- 
sidente Harold B. Lee entonces colocó sus 
manos sobre la cabeza del recién llamado 
patriarca y comenzó a hablar. La paz venció 
a la agitación, la fe a la duda. Junto a la 
hermana Paul se encontraba un amigo de 
toda la vida, a quien la hermana le había 
confiado su preocupación. Mientras pro- 
nunciaban la bendición de ordenación, ella 
abrió los ojos y dice que vio un rayo de luz 


brillando sobre la cabeza del presidente Lee 
mientras colocaba sus manos sobre la cabe- 
za del hermano Paul. Al finalizar la bendi- 
ción, ella se apresuró a contarle al hermano 
Lee acerca de la confirmación de este lla- 
mamiento. Le relató cómo vio aquel brillo 
de sol en forma de rayo y cómo salía un res- 
plandor de sus manos. “En realidad, esto le 
confirma a usted de que este es un llama- 
miento sagrado, porque, como puede ver, en 
este sótano no hay una ventana a través de 
la cual puedan entrar los rayos del sol” 
Preciosas son las manos de un profeta. 

Finalmente, podemos hablar de algunas 
otras manos; las manos del Señor; las ma- 
nos que guiaron a Moisés, que fortalecieron 
a José, las manos prometidas a Jacob cuan- 
do declaró el Señor: “No temas, porque yo 
estoy contigo; no desmayes, porque yo soy 
tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, 
siempre te sustentaré con la diestra de mi 
justicia” (Isaías 41:10). 

Estas fueron las manos que arrojaron del 
templo a los cambistas, las manos amoro- 
sas que bendijeron a los niños, las que des- 
taparon aídos y restauraron la vista a los 
ojos ciegos. Con estas manos, el leproso fue 
limpiado, el lisiado sanado, y Lázaro res- 
taurado a la vida. 

Con los dedos de una de esas manos se es- 
cribió en la arena aquel mensaje que el aire 
borró y los corazones honestos retuvieron. 
Las manos del carpintero, las manos del 
maestro, las manos de Cristo. Un hombre 
llamado Poncio Pilato se lavó las manos por 
este hombre llamado Rey de los judíos. ¡Oh, 
qué tontería! ¿Realmente creéis que esa 
agua podría limpiar tal infamia? 
Contemplo que él en la cruz se dejó clavar, 
Pagó mi rescate, no puédolo olvidar; 

No, no, si no que a su trono yo oraré, 

Mi vida y cuanto yo tengo a él daré. 

Cuán asombroso es que él amárame y res- 

catárame 

Oh, sí asombro es, siempre para mí. 
Himnos de Sión. Núm 46 

Despreciable es la mano pecadora. Envi- 
diable es la mano que pinta; honorable la 
que construye; apreciada la que ayuda; res- 
petada la que sirve; adorada la que salva, sí, 
las manos de Cristo, el Hijo de Dios, el re- 
dentor de la humanidad. Con esas manos 
toca a la puerta de nuestro entendimiento. 

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si 
alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré 
a él, y cenaré con él, y él conmigo” (Apoca- 
lipsis 3:20). 

¿Estamos prestos para oír su voz? ¿Abri- 
remos las puertas de nuestra vida a su exal- 
tada presencia? Cada quien debe responder 
por sí mismo. 

En esta jornada llamada mortalidad, nu- 
bes de obscuridad pueden aparecer en el ho- 
rizonte de nuestro destino personal. El ca- 
mino futuro puede ser incierto; en nuestra 
desesperación podemos sentirnos inclina- 
dos a exclamar como lo hizo alguien: 
“...Yo dije al hombre que esperaba a la en- 
trada del año: 

Dame una luz que debo andar sin peligro en 
lo desconocido. 
Y él contesto: 


Thomas S. Monson 


Sal de la obscuridad y pon tu mano en lade seguro que un camino ya conocido” que El aun ahora dirige su Iglesia con todo 
Dios De esta solemne verdad, yo testifico, y el poder de su mano, en el nombre de Jesu- 


Esto será mejor para ti que una luz y más declaro que nuestro Señor y Salvador vivey cristo, amén. 
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Después de estar ayer y hoy con el presi- 
dente Lee, creo que podréis imaginaros la 
experiencia que tenemos cuando nosotros 
como Autoridades Generales vamos al 
Templo a recibir dulces consejos junto con 
él. 

Fue en una de estas reuniones, hace al- 
gún tiempo, que me vino la inspiración en 
cuanto al tema que desarrollaré hoy. En di- 
cha reunión cantamos como primer himno, 
“Cuán gran la ley de Dios”. Más tarde, en 
una oración el presidente Lee incluyó esta 
frase del himno: “¡Cuán gran su protección! 
que todos gozarán” (Himnos de Sión, 150). 
Luego reverentemente le dio gracias al To- 
dopoderoso por la seguridad y protección de 
sus santos, y en dicha oración imploró por 
la continuación de esa protección sobre 
ellos. 

Me sentí profundamente lleno de grati- 
tud ya que en un mundo caracterizado por 
la inquietud, y aun la violencia, hay perso- 
nas que se preocupan los unos por los otros. 

Pablo le dijo a los santos en Efeso: “Así 
que ya no sois extranjeros ni advenedizos, 
sino conciudadanos de los santos, y miem- 
bros de la familia de Dios” (Efesios 2:19. ) 

Ser conciudadanos de los santos tiene 


Cuán gran su 
protección 


un gran significado; todos pueden recibir 
esa ciudadanía a través de la ordenanza del 
bautismo, si se arrepienten y se preparan. 
Entonces, como miembros de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días 
nunca tienen porqué estar solos. 

El individuo es considerado como hijo de 
Dios. A los miembros de la familia se les 
enseña a sostenerse el uno al otro; y en di- 
chas familias se cumple en parte esta decla- 
ración: cuán gran su protección. Entonces 
la estructura familiar queda maravillosa- 
mente acoplada en el modelo de la organiza- 
ción de la Iglesia. 

Cuando los jóvenes y señoritas se encuen- 
tran lejos del círculo familiar, no son aban- 
donados, ya que se les continúa cuidando. 
Cuando contraen matrimonio, el ciclo em- 
pieza de nuevo. 

Algunos no se casan, pero no son dejados 
solos. 

Cuando los hijos dejan el hogar para em- 
pezar familias propias, los padres —llama- 
dos ahora abuelos— afrontan la vida juntos 
como lo hicieron de recien casados. Esto es 
lo normal, esperado y deseable, ya que la 
vida del Señor es un giro eterno. Nunca se 
les deja solos. 


por el élder Boyd K. Packer 


del Consejo de los Doce 


A los hijos se les enseña a honrar a sus pa- 
dres, pero algunas veces viven a grandes 
distancias; en cualquier caso la Iglesia está 
a su alcance para velar por ellos. 

Entonces, cuando uno de ellos se ha ido, 
la viuda anciana no queda sola; ya que de 
nuevo la organización de la Iglesia está 
alerta para velar por sus necesidades 
—espirituales y temporales, si esto llega a ser 
necesario— a fin que ella pueda gozar de 
protección. 

El procedimiento es sencillo. Dos posee- 
dores del sacerdocio son llamados por su 
presidente de quórum y asignados por el 
obispo a visitar regularmente el hogar de 
cada miembro, con el título de Maestros 
orientadores del sacerdocio; ellos son los 
guardianes del individuo y de la familia. 

Al haber decidido hablar acerca de la 
orientación familiar del sacerdocio, me doy 
plena cuenta de que existen algunas activi- 
dades en la Iglesia que son más emocionan- 
tes y otras más interesantes. Quizás la ma- 
yoría sean más atractivas. 

Hace algún tiempo me encontraba en una 
casa después de una reunión sacramental. 
La madre le preguntó a su hijo adolescente 
cómo le había ido durante el día; el joven, 
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intrépido en la verdad y sin vacilar, tal 
como son los jóvenes por lo general, dijo: 

—Bien, excepto por la reunión sacramen- 
tal. 

La madre inquirió acerca de dicha reu- 
nión, y él respondió: 

—¡Qué dichosos seríamos si pudiéramos 
dejar de oír a los miembros del sumo conse- 
jo hablar de la orientación familiar del 
sacerdocio y del plan de bienestar! 

La madre mortificada dijo: 

—Pero, David, el élder Packer está encar- 
gado de uno de esos programas en toda la 
Iglesia. . 

—Lo sé —contesto él — ¿por qué no hace 
algo al respecto? 

Hijo, en este mismo momento estoy ha- 
ciendo todo lo que sé al respecto. Permíte- 
me explicarte algo. Quizás encuentres que 
estos dos programas, que están íntimamen- 
te relacionados, pueden ser muy interesan- 
tes; pero, sean interesantes o no, son vitales 
para tu seguridad. 

Y de paso, joven, puedes incluirme con 
ese miembro del sumo consejo que habla de 
los programas básicos del sacerdocio; e in- 
cluye también con nosotros a tu entrenador 
que habla de disciplina y ejercicio, y a tu 
maestro de música que insiste en horas de 
práctica para unos pocos minutos de ejecu- 
ción; incluye a tus padres, que insisten en 
que aprendas a trabajar y a poner atención 
a las cosas fundamentales de la vida. 

Repito, algunas actividades podrán ser 
mucho más atractivas, pero no hay ninguna 
que sea más importante. 

Es interesante notar que las cosas que 
son tan básicas son tomadas tan a la ligera; 
por ejemplo, tenemos en nuestro interior 
un abastecimiento de sangre que nos nutre 
para sostener el cuerpo, quitando los mate- 
riales de desperdicio y armado con una pro- 
tección en contra de las enfermedades e in- 
fecciones. El abastecimiento de sangre es 
mantenido en movimiento por la agitación 
incesante y segura del corazón. Es vital 
para la vida. 

No obstante, por lo general una astilla en 
el dedo recibe más atención y es de más 
preocupación. Nadie le pone demasiado in- 
terés a la palpitación del corazón hasta que 
existe la amenaza de que pueda interrum- 
pirse o detenerse; es entonces que le presta- 
mos atención. 

Es sorprendente que la orientación fami- 
liar sea tomada tan a la ligera, que la mayo- 
ría de los miembros le presten tan poca 
atención, participando rutinariamente, y 
algunas veces casi con fastidio. No obstan- 
te, a través de ella llegan a los miembros de 
la Iglesia una protección y un cuidado no 
conocidos en ninguna otra parte. 

Imaginaos a un hombre llamando a su 
compañero, generalmente a un adolescente, 
a pasar una noche visitando los hogares de 
cinco o seis familias. Ellos llegan para lle- 
varles aliento, saber acerca de sus necesida- 
des espirituales y preocuparse por su bie- 
nestar a fin de que todos sepan que hay al- 
guien a quien pueden llamar en caso de ne- 
cesidad. 

Si azota la enfermedad, pronto llegará 
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ayuda. Se puede cuidar a los niños; se pue- 
den arreglar visitas. En esta fase unimos a 
los maestros orientadores del sacerdocio 
con las maestras visitantes de la Sociedad 
de Socorro. Muchas veces la aflicción radica 
en una enfermedad; es un adolescente con 
problemas o un pequeñito que no está yen- 
do por el camino que debería seguir. 

A través de este canal de la orientación 
familiar del sacerdocio puede fluir el poder 
que sostiene hasta el límite de las fuentes 
de la Iglesia sobre esta tierra. Esto no es to- 
do, a través de este canal puede fluir un po- 
der redentor espíritual hasta los límites del 
cielo mismo. 

A través de la orientación familiar se han 
evitado almas hundidas en la desespera- 
ción; se ha provisto material necesario, se 
ha mitigado la aflicción; los enfermos han 
sido sanados a través de la unción. Mien- 
tras que la obra continúa sin ser publicada, 
es inspirada del Dios Todopoderoso y es bá- 
sica para el sustento espiritual de esta gen- 
te. 

Los líderes de la Iglesia ponen un gran es- 
fuerzo para ver que la orientación familiar 
del sacerdocio dé resultado. A pesar de que 
se toma muy a la ligera, simpre se le ha 
prestado atención y siempre será así. Sus 
principios nunca han cambiado, ni con la 
sociedad variante, ni por las diversas adi- 
ciones a los programas de la Iglesia. Sin 
ellas la Iglesia muy rápidamente podría ce- 
sar de ser lo que es. Y repito nuevamente, a 
pesar de que algunas actividades puedan 
ser más halagadoras, ninguna es más im- 
portante. 

Estoy agradecido por los muchos progra- 
mas de actividad que tenemos; son un con- 
dimento, un aderezo o un postre y hacen la 
vida interesante, particularmente para 
nuestros jóvenes. Estoy en favor de ellos y 
no los descuidaría, ni tampoco se me podría 
persuadir a renunciar a ellos. 

Puedo ver que una Iglesia sin orientación 
familiar podría ser para un joven tan insí- 
pida como una comida sin condimento o 
postre. No obstante, siento preocupación 
cuando nuestros líderes locales se concen- 
tran totalmente en un programa de activi- 
dad y descuidan la orientación familiar del 
sacerdocio. 

Os digo, obispos, que sería lo mismo tra- 
tar de formar a un atleta con una dieta de 
dulces de chocolates y refescos gaseosos que 
tratar de sostener a nuestros jóvenes con 
solamente programas de actividades. Qui- 
zás se sientan atraídos a ellos pero no saca- 
rán demasiado provecho de los mismos. 
Ningún esfuerzo para redimir vuestra ju- 
ventud puede ser más productivo que el 
tiempo y la atención prestados a la orienta- 
ción familiar del sacerdocio, ya que el obje- 
tivo de ésta es fortalecer el hogar, y como 
dirían los adolecentes, “ahí es donde está 
toda la acción”. ¿No os dáis cuénta de que 
cuando mantenéis abierto este canal al ho- 
gar, no solamente lo fortalecéis, sino que 
gozáis de actividades mejores y mucho más 
animadas? 

Existen muchas maneras para edificar a 
nuestros jóvenes. Tenemos bastante inven- 


tiva y parecemos ser capaces de diseñar 
muchos métodos emocionantes; tarde o 
temprano lo haremos en la manera del Se- 
ñor. y 

Acude a mi mente el recuerdo de un 
trampero que había ganado una modesta 
fortuna atrapando zorras; durante el in- 
vierno decidió viajar hacia el sur y dejó sus 
trampas al cuidado de un joven asistente 
cuidadosamente entrenado, al que había 
enseñado exactamente cómo poner las 
trampas y dónde colocar el cebo. 

Al regresar durante la primavera, encon- 
tró, para su sorpresa, muy pocas pieles de 
ZOrra. 

—¿Hiciste exactamente lo que te enseñé? 
preguntó el hombre mayor. 

—O0h, no —fue la respuesta, —encontré un 
método mejor. 

Vosotros, los obispos y directores de quó- 
rum, os exhorto a darles la debida atención 
a la orientación familiar del sacerdocio; no 
relevéis a los maestros orientadores, tra- 
tando de lograr lo que ellos debieran hacer 
en otra manera. Quizás inventéis mil méto- 
dos en un esfuerzo por fortalecer a vuestra 
juventud, pero tarde o temprano debéis vol- 
ver a hacerlo a su manera. 

Acude a mi mente esta declaración de las 
Escrituras: 

“¡Quién soy yo —dice el Señor— para pro- 
meter y no cumplir? 

“Mando, y los hombres no obedecen; re- 
voco, y no reciben la bendición. 

“Entonces dicen en sus corazones: Esta 
no es la obra del Señor, sus promesas no se 
cumplen. Pero ¡ay de tales! porque su re- 
compensa viene de abajo y no de arriba” (D. 
y C. 58:31-33). 

A vosotros que sois maestros orientado- 
res —vosotros que hacéis la visita rutinaria, 
considerada no muy pocas veces como una 
molestia— no toméis esta asignación a la li- 
gera ni la consideréis como una rutina. 
Cada hora que le dediquéis, cada paso que 
déis, cada puerta que tóquéis, cada hogar 
que visitéis, cada aliento que brindéis, es 
una doble bendición. 

En una verdad interesante el que los 
maestros orientadores frecuentemente 
aprenden en el curso de sus visitas a las fa- 
milias. De hecho, aun en un momento de sa- 
erificio y servicio del maestro orientador 
del sacerdocio existe frecuentemente la 
duda sobre quién se beneficia más: la fami- 
lia a la que sirve o él mismo. 

En mi experiencia, recuerdo una lección 
muy significativa; la aprendí cuando era 
maestro orientador. 

Poco antes de casarme, fui asignado con 
un compañero mayor a trabajar como 
maestro orientador para una anciana que 
vivía la mayor parte del tiempo encerrada; 
era algo inválida y frecuentemente, cuando 
llamábamos a la puerta, nos indicaba que 
pasáramos. La encontrábamos incapaz de 
moverse y le trasmitíamos nuestro mensaje 
al lado de su lecho. 

De alguna manera nos enteramos de que 
le gustaba mucho el helado de limón, y fre- 
cuentemente nos deteníamos en la tienda 
para comprarle helado antes de hacer nues- 


tra visita. A causa de que sabíamos cuál era 
su sabor favorito, había dos razones por las 
que éramos bienvenidos en ese hogar. 

En una ocasión el compañero mayor no 
pudo acompañarme por razones que ya no 
recuerdo; fui solo y seguí la costumbre de 
comprar una caja de helado de limón antes 
de visitarla. 

La encontré en su cama; me expresó gran 
preocupación por un nieto que sería someti- 
do a una delicada operación al día siguente, 
pidiéndome que me arrodillara al lado de su 
cama y ofreciera una oración por el bienes- 
tar del joven. Despues de la oración, pen- 
sando quizás en mi cercano casamiento, di- 
jo: 

—Esta noche yo te enseñaré. 

Dijo que deseaba decirme algo y que 
siempre debía recordarlo. Luégo empezó la 
lección que nunca he olvidado; empezó a 
contar algo de su propia vida. 

Después de algunos años de haber con- 
traído matrimonio en el templo con un buen 
joven, cuando se les estaba enfrentando con 
las actividades de la vida de casados y 
criando una familia, llegó un día una carta 
del “Apartado B” (En aquellos días una car- 
ta del “Apartado B”, en Salt Lake City, era 
invariablemente un llamamiento misional.) 

Para su sorpresa, fueron llamados como 
familia a ir a uno de los lejanos continentes 
del mundo para ayudar a inaugurar el país 
para la obra misionera. Sirvieron fielmente 
y bien, y después de varios años volvieron a 
su hogar, para empezar de nuevo las res- 
ponsabilidades de criar a su familia. 

Entonces esta mujer me habló de un lu- 


nes por la mañana; había habido cierta irri- 
tación y desacuerdo, luego algunas pala- 
bras ásperas entre marido y mujer. Es inte- 
resante notar que ella no pudo recordar có- 
mo había empezado la discusión ni sobre 
qué asunto había sido. 

—Pero nada dio resultado. Cuando se iba 
le seguí hasta la puerta, y a medida que se 
dirigía hacia la calle en su camino al traba- 
jo, tuve que gritarle esa última frase mor- 
daz y amarga. 

Luego, a medida que las lágrimas le em- 
pezaban a brotar libremente, me habló del 
accidente que había ocurrido ese día por 
causa del cual él ya no había regresado. 

—Por cincuenta años —sollozó— he vivido 
en un infierno sabiendo que las últimas pala- 
bras que el oyó de mis labios fueron esa fra- 
se mordaz y maligna. 

Ese fue el mensaje para su joven maestro 
orientador; lo dejó grabado en mí con la res- 
ponsabilidad de que nunca lo olvidara. Me 
he beneficiado grandemente con él; he lle- 
gado a saber desde ese entonces que una pa- 
reja puede vivir junta sin que jamás tenga 
que decirse una palabra hiriente. 

Muchas veces he pensado en las visitas a 
este hogar, en el tiempo que pasé en los po- 
cos centavos que gastamos en el helado. Esa 
pequeña hermana pasó al otro lado del velo 
hace mucho tiempo, lo mismo sucedió con 
mi compañero mayor, pero la poderosa 
experiencia de esa orientación familiar en 
donde el maestro orientador fue enseñado, 
todavía permanece en mi memoria, y he te- 
nido la oportunidad de dejar su mensaje 
con las jóvenes parejas que se encuentran 
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en el altar y al aconsejar a la gente por todo 
el mundo. 

Hay un género espiritual en la orienta- 
ción familiar del sacerdocio. Cada poseedor 
del sacerdocio que sigue adelante con su 
asignación puede salir beneficiado mil ve- 
ces. 

He oído a algunos hombres decir, en su 
respuesta a una pregunta acerca de su asig- 
nación en la Iglesia: “Solamente soy maes- 
tro orientador.” 

Unicamente un maestro orientador: úni- 
camente el guardian de un rebaño; única- 
camente el guardia de un rebaño única- 
nisterio importa más; ¡solamente un siervo 
del Señor! 

Es a causa de vosotros, los maestros 
orientadores del sacerdocio, que esta estro- 
fa es verdadera. 

“¡Cuán gran su protección! 

Que todos gozarán 

Sus manos que la vida dan también nos 
cuidarán.” 

Testifico que Jesús es el Cristo, esta es su 
Iglesia y su Reino. Poseemos el sacerdocio y 
la autoridad delegada de El. Preside sobre 
nosotros un Profeta, que como hombre no 
puede extenderse hasta las lejanías de la 
tierra, a cada rama, misión, o estaca; sin 
embargo, por la delegación de la autoridad 
y las llaves que él posee, puede alcanzar, no 
solamente las estacas, los barrios y las ra- 
mas, sino que puede alcanzar los hogares, 
los individuos y bendecir y sostenerlos, a 
fin de que los santos gocen de protección. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. 
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Un evento de gran importancia para todo 
el mundo cristiano ha tenido lugar durante 
esta conferencia de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días. 

¡Un nuevo Profeta de Dios ha sido levan- 
tado para estos días actuales! 

Es uno de los tantos hombres inspirados, 
divinamente llamados para ministrar aho- 
ra y traer nueva revelación de los cielos a 
cada hombre, mujer y niño que estén dis- 
puestos a escuchar. 

El llamamiento de este nuevo Profeta es 
de gran importancia para cada persona 
que crea en Dios, y particularmente para 
todo aquel que cree en el Señor Jesucristo. 
Es con profunda humildad, pero con gran 
siceridad, que hacemos este solemne anun- 
cio a todo el mundo. 

Siempre que el Señor ha tenido sobre la 
tierra un pueblo a quien ha reconocido 
como suyo, lo ha dirigido por medio de pro- 
fetas vivientes a quienes les ha concedido 
inspiración desde los cielos. 

A pesar de que la gente permanecía fiel 
en la antigúedad, el Todopoderoso levanta- 
ba un profeta tras otro en una larga serie de 
llamamientos divinos. Esta es la razón por 
la que se mencionan tantos hombres de 


¡Ha aparecido un 
nuevo profeta! 


Dios en el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

En éstos tiempos modernos ha sido esta- 
blecido un grupo similar de hombres inspi- 
rados. Esto se logró como resultado de la 
restauración del evangelio del Señor Jesu- 
cristo mediante su Vidente de los ultimos 
días, José Smith. 

Cuando el profeta Amós se encontraba en 
la tierra, hizo la significativa declaración de 
que el Señor se comunicaría con su gente 
únicamente mediante profetas. Dijo: “Por- 
que no hará nada Jehová el Señor, sin que 
revele su secreto a sus siervos los profetas” 
(Amós 3:7). 

Esto es de particular interés ya que da 
por sentado que existen frecuentes comuni- 
caciones entre Dios y el hombre. 

Contrario a la creencia general, el Señor 
es un Dios de comunicación un Dios de re- 
velación; es un Dios de luz e inteligencia, de 
conocimiento e información; no hace sus 
tratos en la obscuridad, ni tampoco salva a 
nadie en la ignorancia. Su entero plan de 
salvación se basa en la comunicación con 
gente iluminada. 

¿Quién puede adorar inteligentemente si 
se mantiene en la ignorancia? 

¿Quién puede poseer una fe significativa 
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sin un conocimiento de Dios? 

¿Y de dónde provendrá este conocimiento 
si no es de Dios mismo? 

Pero cuando viene de Dios, es tanto co- 
municación como revelación. 

A pesar de que es un Dios de comunica- 
ción, tiene un método particular de trans- 
mitir conocimiento a los hombres; es un 
modelo invariable o sea que siempre habla 
a la gente por medio de profetas vivientes. 

Las Escrituras indican que a través de 
los siglos el Señor ha estado dispuesto a 
brindarle dirección inspirada a la humani- 
dad. No obstante, ha habido períodos en 
que no ha habido tal revelación; esto ocu- 
rrió aún en tiempos bíblicos, e Isaías expli- 
có la razón, diciendo: 

“He aquí que no se ha acortado la mano 
de Jehová para salvar, ni se ha agravado su 
oído para oír; 

“pero vuestras iniquidades han hecho di- 
visión entre vosotros. .. (Isaías 59:1-2). 

Los seres humanos son lentos para 
aprender las maneras del Señor, y particu- 
larmente para aceptar el hecho de que a pe- 
sar de que El está dispuesto a comunicarse 
con ellos, su manera de hacerlo es mediante 
hombres vivientes inspirados a quien ha de- 
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signado como profetas. 

Ese es su modelo, es su manera de proce- 
der, y no ha cambiado. El es el mismo ayer, 
hoy y para siempre, e igualmente invaria- 
bles son sus métodos. 

La falta de comunicación entre los seres 
humanos es responsable de que exista tanta 
aflicción en el mundo; mas cuando se que- 
branta la comunicación entre Dios y el 
hombre, surgen situaciones aún peores. 

Antiguamente el Señor mostró su volun- 
tad de hablar a la gente al levantar a un 
gran número de hombres inspirados que 
sirvieron como portavoces suyos desde los 
días de Adán hasta Juan el Bautista. Esta- 
mos familiarizados con sus nombres, como 
Isaías, Ezequiel, Moisés, Zacarías, etc. Sus 
escritos componen el Antiguo Testamento, 
una de las colecciones más maravillosas de 
la literatura y revelación conocidas por el 
hombre. 

¿Y que sucedió con respecto al período del 
Nuevo Testamento? ¿Siguió Dios este mis- 
mo método en aquel entonces? ¿Puso profe- 
tas en la iglesia cristiana, preservando de 
esta manera el modelo histórico revelado en 
el Antiguo Testamento? 

¡Lo hizo! 

Pablo les dijo a los efesios que la Iglesia 
de Jesucristo estaba edificada sobre un fun- 
damento de apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo el Salvador mis- 
mo. (Véase Efesios 2:20.) 

¿Quiénes eran los profetas de aquella 
época? 

Naturalmente los Doce estaban inclui- 
dos, pero ¿hubo otros? 

El Nuevo Testamento nos dice que sí. Si- 
lás y Bernabé fueron dos de ellos, y ambos 
fueron grandes misioneros en aquel tiempo. 
Otros fueron Simón y Lucio, así como un 
hombre llamado Judas, pero no Iscariote. 
De la misma manera se mencionan a Ma- 
naén y Agabo quien predijo el arresto de 
Pablo. (Véase Hechos 11, 13, 21.) 

La epístola a los efesios explica la razón 
por la que hubo profetas cristianos diciendo 
que fueron puestos en la Iglesia del Señor 
para “perfeccionar a los santos para la obra 
del ministerio, para la edificación del cuer- 
po de Cristo” (Efesios 4:12). 

A causa de que el Salvador le mandó a su 
pueblo ser perfecto como su Padre en los 
cielos (véase Mateo 5:48), estableció su Igle- 
sia a fin de proporcionar los medios por los 
cuales se pudiese lograr esto. Por esta razón 
les dio apóstoles y profetas. 

Asimismo estos hombres inspirados se 
encontraban en la Iglesia para preservar la 
unidad de los santos y quitar las divisiones 
en el rebaño “para que ya no seamos. . . lle- 
vados por doquier de todo viento de doctri- 
na... (Efesios 4:14). 

De manera que Dios siguió el mismo mo- 
delo de comunicarse con su pueblo durante 
los tiempos del Nuevo Testamento que los 
que había usado a través de las edades, tal 
como se encuentra registrado en el Antiguo 
Testamento. 

¿Y qué sucede con respecto a nuestros 
días? 

Siendo que la comunicación entre Dios y 
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sus profetas era una parte integral de la 
Iglesia cristiana de los primeros días, ¿cuál 
es la situación con el cristianismo actual? 
¿Dónde se encuentran los profetas cristia- 
nos de la actualidad? 

Desgraciadamente se fueron perdiendo a 
través de los siglos. No se encuentra ningún 
registro de que haya vivido un profeta cris- 
tiano después del año 110 de nuestra era, 
cuando según lo que se cree, fue la última 
vez que se supo de Juan el Revelador. 

Entonces, ¿ha estado el cristianismo to- 
dos estos años sin comunicación de los cie- 
los? 

Las diversas sectas concuerdan en que no 
hay profetas entre ellos, y enseñan que ni 
éstos ni la revelación son ya necesarios; 
por el contfario, dice que la Biblia —escrita 
en épocas pasadas— contiene todo lo que se 
necesita para nuestra época. 

¿Constituye esto, por lo tanto, un aleja- 
miento del antiguo sistema del Señor, de 
guiar a su pueblo por medio de profetas vi- 
vientes? 

Durante los días de Isaías fue la gente la 
que se alejó de Dios; el Señor no se alejó de 
la gente. 

Ocurrió lo mismo en los días del Salva- 
dor. Recordaréis cuando dijo a los que lo ro- 
deaban: “.. ¡Cuántas veces quise juntar a 
tus hijos, como la gallina junta sus pollue- 
los debajo de las alas y no quisiste!” (Mateo 
23:37), Dios no abandona a su pueblo; es és- 
te que lo abandona a El. 

“Al que se estriba en Cristo Jesús, 

no quiero, no puedo dejar en error; 

Yo lo sacaré de tinieblas a luz, 

Y siempre guardarlo con grande amor” 

Himnos de Sión, No. 144 
. Así cantamos uno de nuestros himnos fa- 
voritos, 

Las Escrituras indican que en los postre- 
ros días, poco antes de la segunda venida 
del Salvador, se darían las señales de los 
tiempos. 

Algunas de ellas serían devastadoras, con 
los mares avanzando más allá y de sus lími- 
tes, terremotos, pestes y guerras llevándose 
a sus víctimas. 

Pero una de las más significativas de to- 
das las señales de los tiempos habría de ser 
una restauración del evangelio original y de 
la Iglesia de Jesucristo, haciéndose esto en 
“la hora de su juicio”. (Véase Apocalipsis 
14:6-7.) 

Esta restauración habría de ser tan ex- 
tensa, según las Escrituras, que incluirá 
todo lo que Dios ha dicho por medio de sus 
siervos desde el principio del mundo. (Véase 
Hechos 3:21.) 

Por lo tanto, ¿incluiría eso una restaura- 
ción de profecía y revelaciones? 

¿Sería levantado un nuevo grupo de pro- 
fetas para guiar al pueblo en estos tiempos 
peligrosos? 

Siendo que las Escrituras dicen que se ha 
de recibir nueva revelación en los últimos 
días, y siendo que Dios siempre da sus reve- 
laciones por medio de sus siervos, los profe- 
tas, y a causa de que durante siglos no hubo 
ninguna, por lo tanto tendrían que ser le- 
vantados nuevos profetas para transmitir 


las revelaciones dirigidas a nuestros días. 

Esto es precisamente lo que sucedió. 

José Smith fue el primero de ellos; por 
medio de él, el Señor restauró el evangelio 
en su pureza, habiéndose restablecido la 
Iglesia en la tierra en 1830. 

Vino entonces una sucesión de profetas 
modernos para llevar al cabo la obra, la 
cual continuará expandiéndose hasta la se- 
gunda venida del Señor Jesucristo. 

Después de José Smith fue llamado Brig- 
ham Young; luego John Taylor, Wilford 
Woodruff, Lorenzo Snow, Joseph Fielding 
Smith, y actualmente el presidente Harold 
B. Lee. Cada uno ha sido Profeta de Dios 
durante su época; cada uno de ellos Vidente 
y Revelador. 

En esta conferencia, con nuestros corazo- 
nes y manos hemos sostenido formalmente 
al presidente Lee como nuestro líder inspi- 
rado para esta época. 

El manto de los profetas recae ahora so- 
bre él. El posee la autoridad en el Santo 
Sacerdocio que ellos poseyeron. 

Todas las llaves y poderes dados por los 
ángeles y al profeta José Smith han sido 
conferidas al presidente Lee; él es en la ac- 
tualidad el sucesor autorizado y divinamen- 
te escogido en esta vasta línea de profetas. 

La obra ahora continuará, llegando por 
último hasta el milenio. Un pueblo creyente 
se está preparando para recibir al Salvador 
¡Cristo vendrá nuevamente! Su Iglesia ha 
sido restaurada en preparación para su ve- 
nida. 

Una vez más tenemos profetas sobre la 
tierra semejantes a Moisés a Isaías, Pedro, 
Santiago y Juan, Silas y Bernabé y Pablo. 

Una vez más se ofrece la verdadera saj. 
vación para toda la humanidad. 

Y de nuevo, a traves de sus siervos mo- 
dernos, el Salvador dice: 

“Venid a mí todos los que estáis trabaja- 
dos y cargados y yo os haré descansar. 

“Llevad mi yugo sobre vosotros, apren- 
ded de mí, que soy manso y humilde de co- 
razón; y hallaréis descanso para vuestras 
almas: 


“porque mi yugo es fácil y ligera mi car- 


ga” (Mateo 11:28-30). 

Con esta nueva sucesión de profetas para 
guiarnos, nuevamente le ofrecemos salva- 
ción a toda la humanidad. Testificamos de 
que Dios en realidad ha hablado en estos úl- 
timos días, y que nosotros somos sus minis- 
tros. 

Antiguamente el pasaje decía: “¡Cuán 
hermosos son los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” 
(Romanos 10:15). 

¿Os habéis preguntado alguna vez quié- 
nes son estas personas, que predican el 
evangelio de paz y cuyos pies son hermosos? 

En el Libro de Mormón, Abinadí nos 
brinda la explicación. 

Estas personas son los Profetas de Dios, 
aquellos que predican el evangelio del Prín- 
cipe de Paz, el Señor Jesucristo. 

Dice Abinadí; “Me estoy refiriendo a to- 
dos los santos profetas desde el principio 
del mundo. 

“.. Estos son los que han publicado la 
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paz, los que han traído gratas nuevas del 
bien, los que han publicado la salvación y 
han dicho a Sión: Tu Dios reina. 

“Y ¡oh cuán hermosos fueron sus pies so- 
bre las montañas! 

“Y más aún: ¡Cuán hermosos sobre las 
montañas los pies de aquellos que están 
aún publicando la paz! 

“Y además: ¡Cuán hermosos sobre las 
montañas los pies de aquellos que en lo fu- 
turo publicarán la paz; sí, desde hoy en ade- 
lante y para siempre! 

“Y he aquí”, continúa Abinadí, “os digo 
que esto no es todo. Porque ¡cuán hermosos 
sobre la montaña son los pies de aquel que 
trae buenas nuevas, que establece la paz, sí, 
el Señor que ha redimido a su pueblo; sí, 
aquel que ha concedido la salvación a su 
pueblo” (Mosíah 15:13-18). 

De tal manera habló Abinadí. 

Por lo tanto, los profetas son los siervos 


de Jesucristo, y lo han sido desde el princi- 
pio del tiempo; y a causa de que son sus 
siervos y predican su evangelio de paz, he 
aquí, ¡cuán hermosos son sus pies sobre las 
montañas! 

Les rendimos honor; los seguiremos, y 
por medio de ellos labraremos nuestra pro- 
pia salvación aquí sobre la tierra de acuer- 
do a la manera del Señor. 

Y decimos: 

“Escucha al Profeta 

que predica la verdad; 

Y en la vía del Señor 

Su nombre alabad. 

La vía ya se encontró 

De la antigitedad 

Profeta nuevo Dios nos mandó 

A darnos la verdad 

Obscuridad tan densa, 

que por siglos dominó, 

Por Cristo disipada es, 


155 Mark E. Petersen 


Y Dios su faz mostró, 

Por acechanzas del error, 

El mundo se cegó; 

Mas hoy a hombres el Señor 
La senda aclaró.” 


Himnos de Sión, No. 69 


Testificamos solemnemente que la comu- 
nicación entre los cielos y la tierra ha sido 
restaurada en nuestros días. Declaramos 
que Dios no está alejado del mundo. 

No está muerto; vive. 

No está ciego; ve. 

No está sordo; escucha. 

No es mudo; habla elocuentemente a sus 
profetas vivientes y, por medio de ellos, a 
todo el mundo. 

En esta manera Dios os habla en la ac- 
tualidad. Escuchadle. Reconocedlo. Oradle, 
Obedecedle. En el nombre del Señor Jesu- 
cristo. Amén. 
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Extranos credos del 
cristianismo 


por el élder LeGrand Richards 


Es bueno estar aquí, mis hermanos y her- 
manas, en esta maravillosa conferencia y 
estoy seguro de que todos hemos sido inspi- 
rados por el bello testimonio que acabamos 
de escuchar del presidente Tanner. 

Hay tres millones de Santos de los Ulti- 
mos Días diseminados por todo el mundo 
que tienen, ardiendo en sus corazones, un 
testimonio de la verdad de la historia dicha 
por el profeta José Smith, respecto a la visi- 
ta del Padre y del Hijo seguida de otros 
mensajeros celestiales. Y no sólo eso, sino 
que cientos de miles que ya se han ido a su 
reposo, como mi padre, mi abuelo. Mi abue- 
lo empleó diez de los catorce años de su vida 
matrimonial, dando testimonio de este 
mensaje aquí y en tierras de Europa. 

Actualmente tenemos en el mundo a casi 
17.000 misioneros de tiempo completo, que 
ellos o sus familias pagan su propia misión, 
y que pueden contar esta historia al mundo 
entero Mi testimonio hoy es que no hay 
persona honrada en este mundo que ame 
realmente al Señor, y quiera servirlo como 
El quiere ser servido, que no desee unirse a 
su Iglesia; si pudieran tomar tiempo para 
descubrir las maravillosas cosas que el Se- 
ñor ha hecho al restaurar su obra en estos 


días. 

Hace unos años a un comentarista de ra- 
dio, mundialmente conocido se le preguntó: 
“¿Qué mensaje podría difundirse al mundo 
que pudiera ser considerado el más impor- 
tante de todos? El dijo, después de pensarlo 
cuidadosamente: 

“Si fuera posible decir que un hombre 
que vivió aquí sobre la tierra había vuelto 
con un mensaje de Dios, ese sería el mensa- 
je más importante que pudiera darse al 
mundo.” 

Y siendo aquello verdad; los Santos de los 
Ultimos Días tienen el mayor mensaje, no 
sólo de que profetas como Moroni, Juan el 
Bautista, Pedro, Santiago y Juan han visita- 
do la tierra, sino aun Dios el Padre y su 
Hijo Jesucristo, como el presidente Tanner 
acaba de testificar. ¿No sería maravilloso si 
el mundo pudiera comprenderlo? 

Cuando los astronautas alunizaron, los 
periódicos de todo el mundo dedicaron pri- 
mera plana a ese acontecimiento, pero esto 
no sería de tanta importancia si el Creador 
del cielo y de la tierra regresara a ella; por- 
que se nos ha dicho que Jesús creó los cielos 
y la tierra y todas las cosas que en ellos hay. 
Entonces, los periodistas, naturalmente, 


del Consejo de los Doce 


desearían saber si el Padre y el Hijo consi- 
deraban importante su visita a este plane- 
ta, y qué clase de mensaje deseaban dejar o 
por qué habrían venido. 

Se ha dicho que, en respuesta a la pre- 
gunta de José, el Salvador dijo que no debía 
unirse a ninguna de las Iglesias, porque en- 
señaban como doctrinas mandamientos de 
hombres y el Salvador agregó: “Y sus cre- 
dos son una abominación a mi vista” (Véase 
José Smith 2:19). 

No deseamos que ninguno de nuestros in- 
vestigadores se ofendan por esta declara- 
ción, pero si Jesús visitó al profeta José 
Smith, y sabemos que así lo hizo, su decla- 
ración es más autorizada que las declara- 
ciones de cualquier otra persona en todo el 
mundo, y aun junto con ella, vienen testi- 
monios de líderes de otras iglesias en los 
Estados Unidos, 

Por ejemplo, citaré una declaración de 
Harry Emerson Fosdick en la cual dijo: “Si 
Jesús regresara a la tierra en nuestros días, 
escuchara los mitos creados a su alrededor, 
y viviera los dogmatismos, las múltiples re- 
ligiones y las abominaciones hechas en su 
nombre, él seguramente diría: “Si esto es el 
cristianismo, yo no soy cristiano.” 
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Extraños credos del cristianismo 


En el Diccionario Smith de la Biblia, es- 
crito por setenta y tres teólogos y estudian- 
tes de la Biblia, se hace esta declaración; 
“Actualmente, uno no puede encontrar el 
evangelio tal como se encuentra en las San- 
tas Escrituras. No se encuentra así de per- 
fecto en la totalidad del llamado de cristia- 
nismo, y mucho menos en una de sus faccio- 
nes.” 

Roger Williams, pastor de la más antigua 
Iglesia Bautista en América, abandonó su 
ministerio con esta declaración: “No hay 
una Iglesia de Cristo oficialmente constitui- 
da sobre la tierra, ni hay ninguna persona 
calificada para administrar ordenanza al- 
guna de la Iglesia, ni la habrá, hasta que 
nuevos apóstoles sean enviados por la gran 
cabeza de la Iglesia, cuya venida estoy espe- 
rando” (Picturesque América, pág. 502). 

Ahora, éste es nuestro mensaje para el 
mundo; que los apóstoles han sido enviados. 
Hemos escuchado durante las sesiones de 
esta conferencia a cerca de treinta de estos 
grandes hombres —grandes por sí mismos, 
independientemente de su convicción 
religiosa— que tienen ardiendo en sus cora- 
zones un testimonio de que el Padre y el 
Hijo han visitado esta tierra. 

Esta mañana quisiera decir unas pocas 
palabras acerca de la declaración hecha por 
el Salvador de que “sus credos son una abo- 
minación a mi vista”. Cuando Satanás fue 
arrojado del cielo se oyó el grito: “¡Ay de los 
moradores de la tierra. .. porque el diablo 
ha descendido a vosotros con gran ira, sa- 
biendo que tiene poco tiempo” (Apocalipsis 
12:12). “Y así, va... procurando destruir 
las almas de los hombres “(D. y C. 10:27). 
¿Y cómo trata él de destruir a la gente? 
Toma un poquito de verdad y la mezcla con 
una gran cantidad de mentira, para enga- 
ñar el corazón de la gente. 

A eso se refirió Isaías cuando dijo: “¡Có- 
mo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la ma- 
ñana!... Tú que decías en tu corazón. ..- 
junto a las estrellas de Dios, levantaré mi 
trono... y seré semejante al Altísimo” 
(Isaías 14:12-14). Porque él es el hombre 
que hacía temblar la tierra, que trastorna- 
ba los reinos, y así engañaba a las naciones. 
(Veáse Isaías 14:16.) A esto se refería Jesús 
cuando dijo: “sus credos son abominación a 
mi vista” porque Satanás ha engañado a las 
naciones. 

En los pocos minutos que me restan, qui- 
siera mencionar uno o dos ejemplos de los 
engaños de Satanás. Oímos constantemente 
que todo lo que tenemos que hacer es creer 
en el Señor Jesucristo y seremos salvos. Los 
defensores de esta doctrina toman como 
justificación la declaración que hizo Jesús 
al malhechor que estaba a su lado en la 
cruz, cuando dijo: “. .. hoy estarás conmigo 
en el paraíso” (Lucas 23:43). (El profeta Jo- 
sé Smith indica que la palabra paraíso, tal 
como aparece en la Biblia, debe traducirse 
como “el mundo de los espíritus”). Ellos 
creen que todos pueden salvarse con sólo re- 
conocer a Jesús como Cristo. ¡Si sólo com- 
prendieran las Escrituras! 

Pablo fue arrebatado hasta el tercer cie- 
lo, (y no puede haber un tercer cielo si no 
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hay un primero y un segundo), fue arreba- 
tado al paraíso y escuchó palabras inefables 
“que no le es dado al hombre expresar.” 
(Veáse 2 Corintios 12:2-4). 

Consideremos ahora la declaración hecha 
por Jesús al malhechor: “Hoy estarás con- 
migo en el paraíso” (o en el mundo espiri- 
tual). El apóstol Pablo nos dice que hay tres 
cielos arriba del mundo de los espíritus, y 
Jesús dijo: “En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubie- 
ra dicho; voy pues, a preparar lugar para 
vosotros... para que donde vo estoy, voso- 
tros, también estéis” (Juan 14:2-3). 

El profeta Alma, como se anota en el Li- 
bro de Mormón, comenta la condición que 
guarda el alma en el período comprendido 
entre la muerte y la resurrección y estable- 
ce esto: “Así que éste es el estado de las al- 
mas de los malvados; sí, en tinieblas y en un 
estado de terrible y espantosa espera de que 
la ardiente indignación de la ira de Dios cai- 
ga sobre ellos; y así permanecen en este es- 
tado, como los justos en el paraíso, hasta el 
tiempo de su resurrección” (Alma 40:14). 

El mundo no comprende esto, pero si co- 
nocéis las Escrituras, comprenderéis que 
Jesús no llevó al malhechor al cielo, lo llevo 
al mundo de los espíritus, y de acuerdo con 
las Santas Escrituras hay tres cielos por en- 
cima de ese mundo. ¿Por qué lo llevo al pa- 
raíso (mundo de los espíritus)? Fue un gran 
reconocimiento por lo que el malhechor dijo 
en la cruz. 

Luego el apóstol Pedro nos dice dónde fue 
Jesús cuando lo crucificaron: “.. . fue y pre- 
dicó a los espíritus encarcelados, los que en 
otro tiempo desobedecieron...en los días 
de Noé, mientras se preparaba el arca, en la 
cual pocas personas, es decir, ocho, fueron 
salvadas por agua” (1 Pedro 3:19-20). 

Así, en lugar de que el malhechor tuviera 
que esperar por años como aquellos malva- 
dos en los días de Noé, el Salvador, lo llevó 
con El ese mismo día al lugar donde podría 
oír las enseñanzas del evengelio. Pedro nos 
dice que “por esto también ha sido predica- 
do el evangelio a los muertos, para que sean 
juzgados en carne según los hombres, pero 
vivan en espíritu según Dios” (1 Pedro 4:6). 
Y ahí es donde el malhechor fue con el Sal- 
vador, pero hay tres cielos que son superio- 
res a ese lugar y a ellos no lo llevó Jesús. 

¿Recordais cuando la mujer llegó al se- 
pulcro buscando el cuerpo de Jesús y ahí es- 
taban dos ángeles, uno a la cabeza y otro a 
los pies, y ellos dijeron: “¿Por qué buscáis 
entre los muertos al que vive? No está aquí, 
sino que ha resucitado” (Lucas 24:5-6). 

Y cuando el Salvador habló a María, ella 
dijo: “¡Raboni! (que quiere decir, Maestro)” 
(Juan 20:16). Entonces El dijo: “No me to- 
ques, porque aún no he subido a mi Padre; 
mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi 
Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a 
vuestro Dios” (Juan 20:17). 

Podéis ver lo fácil que es cuando se leen 
las Escrituras correctamente. No me extra- 
ña que Jesús haya dicho a los saduceos: 
“Erráis, ignorando las Escrituras” (Mateo 
22:29). Así, ese hombre fue con Jesús a don- 
de se le pudiera enseñar el evangelio, pero 


Jesús aún no había subido a su Padre en el 
cielo. 

Hoy en día muchos dicen que todo lo que 
necesitamos hacer es confesar que Jesús es 
el Cristo, pero esto no es lo que Jesús dijo. 
El dijo: “No todo el que me dice: Señor, Se- 
ñor, entrará en el reino de los cielos, sino el 
que hace la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos. 

El dijo: “Muchos me dirán en aquel día 
(hablando del día de su Segunda Venida): 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en 
tu nombre echamos fuera demonios, y en tu 
nombre hicimos muchos milagros? * 

“Y entonces les declararé: Nunca os cono- 
cí, apartaos de mí, hacedores de maldad” 
(Mateo 7:21-23). 

Pablo nos dice: “Y aunque era Hijo, por lo 
que padeció aprendió la obediencia; y ha- 
biendo sido perfeccionado, vino a ser autor 
de eterna salvación para todos los que le 
obedecen” (Hebreos 5:8-9). 

Luego Juan: “Y vi a los muertos, grandes 
y pequeños, de pie ante Dios; y los libros 
fueron abiertos... y fueron juzgados los 
muertos por las cosas que estaban escritas 
en los libros, según sus obras.” Juan tam- 
bién escribió: Bienaventurado y santo el 
que tiene parte en la primera resurrección; 
la segunda muerte no tiene potestad sobre 
éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y 
de Cristo, y reinaran con él...” (Apocalip- 
sis 20:12). 

Habéis visto que no viene sólo por el he- 
cho de decir que creemos en Jesucristo. Te- 
néis que hacer las obras y ser juzgados de 
acuerdo con ellas. Lo único que tenéis que 
hacer es leer la parábola de los talentos 
para saber cómo el que recibió cinco talen- 
tos ganó otros cinco, y el que recibió dos, ga- 
nó otros dos y recibieron la aprobación: 
“Bien, buen siervo fiel; sobre poco has sido 
fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 
de tu Señor.” 

Pero aquel que había recibido sólo un ta- 
lento dijo: “Señor, te conocía que eres hom- 
bre duro, que siegas donde no sembraste y 
recoges donde no esparciste; por lo cual 
tuve miedo, y fuí y escondí tu talento en la 
tierra; aquí tienes lo que es tuyo.” 

¿Y qué dijo el Maestro? “Quitadle, pues, 
el talento, y dadlo al que tiene diez talentos. 
Porque al que tiene, le será dado, y tendrá 
más; y al que no tiene, aun lo que tiene le 
será quitado. Y al siervo inútil echadle en 
las tinieblas de afuera allí será el lloro y el 
crujir de dientes” (Mateo 25:21, 24-25, 28- 
30). 

Eso nos da a entender que tenemos que 
hacer algo además de confesar que creemos 
en Cristo, si queremos llegar a la presencia 
de nuestro Padre Celestial. Hay mucho más 
que podría decir al respecto. 

Quisiera mencionar brevemente otra 
cosa que pienso que es “una abominación a 
la vista de Dios.” Cuando José Smith tuvo 
esa maravillosa visión y vio al Cristo glori- 
ficado, vio al mismo Cristo que salió de la 
tumba. Fue el mismo que apareció a sus 
apóstoles y les hizo palpar las huellas en 
sus manos y la herida en sus costados. Fue 
el mismo que ascendió al cielo en presencia 
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de quinientos hermanos de ese tiempo. Este 
mismo Jesús apareció al profeta José 
Smith, cuando todo el mundo cristiano ado- 
raba nada más que a una esencia. 

No hay tiempo de entrar en detalles, pero 
su catecismo dice que su dios “no tiene 
cuerpo; no tiene partes; no tiene pasiones”. 
Esto significa que no tiene ojos y no puede 
ver; no tiene orejas y no puede oír vuestras 
oraciones; no tiene voz y no puede hablar a 
los profetas. Algunos aun dicen. “El se sien- 
ta encima de un trono que no tiene cima”. 
¡Qué absurdo! A mí me parece que la des- 
cripción del dios en el que ellos creen es qui- 
zá la mejor descripción de algo que no pue- 
de describirse. 

Moisés supo que estas condiciones preva- 
lecerían, porque cuando él guió a los hijos 
de Israel a la tierra prometida, les dijo que 
no permanecerían ahí por mucho tiempo, 
pues sérían dispensados entre las naciones 
“y serviréis allí a dioses hechos de manos de 
hombres, de madera y piedra, que no ven, 
ni oyen, ni comen, ni huelen ”(Deuterono- 
mio 4:28). 

Esta es exactamente la clase de dios que 
todo el mundo cristiano estaba adorando 
cuando José Smith tuvo aquella gloriosa vi- 
sión que le reveló al verdadero Dios vivien- 
te. Pero Moisés no lo dejó así, dijo que si 
ellos en los posteriores días, buscaban a Je- 
hová, seguramente lo encontrarían. (Véase 
Deuteronomio 4:29.) 

Durante esta conferencia habéis escucha- 
do el testimonio de todos mis asociados, tes- 


tificado que el profeta José Smith buscó al 
Señor y lo encontró. Y yo quiero testificar 
como uno de sus representantes un apóstol 
del Señor Jesucristo, que sé que El ha visi- 
tado esta tierra y que tenemos su verdad re- 
velada. Nosotros tenemos aquello de lo que 
Pedro hablaba cuando dijo, después del día 
de Pentecostés que los cielos deberían reci- 
bir al Cristo “hasta los tiempos de la restau- 
ración de todas las cosas, de que habló Dios 
por boca de sus santos profetas que han 
sido desde tiempo antiguo” (Hechos 3:21). 

Nosotros somos la única Iglesia en el 
mundo que reclama tal restauración, y hay 
gran diferencia entre restauración y refor- 
mación. Nosotros no somos católicos. No so- 
mos protestantes. Nosotros creemos en una 
nueva comisión en esta tierra, de la verdad 
eterna de Dios. 

Quiero decir una cosa más. Recientemen- 
te presencié una de las cruzadas religiosas 
por televisión. El hombre encargado de la 
presentación dijo que ésta les costaría el 
equivalente a un millón y cuarto de dólares. 
Pienso en lo que dicen las Escrituras: que 
harían mercadería con las almas de los 
hombres. (Veáse 2 Pedro 2:3.) Y entonces, 
cuando todo terminó, invitó a la gente a su- 
bir el estrado y confesar que aceptaban a 
Jesús. 

Luego pienso en el día de Pentecostés, 
cuando Pedro predicó a toda la gente allí 
reunida, y ellos escucharon el evangelio en 
su propio idioma y en su propia lengua; su 
corazón fue aguijoneado y clamaban: “Va- 
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rones hermanos, ¿qué haremos? (Hechos 
2:37). No les dijo que subieran y aceptaran. 
Les dijo: “Arrepentíos y bautícese cada 
uno de vosotros... y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. Porque para vosotros es la 
promesa, y para vuestros hijos, y para to- 
dos los que están lejos; para cuantos el Se- 
ñor nuestro Dios llamare” (Hechos 
2:38-39). 

Y ellos no podrían bautizarse a menos 
que hubiera alguien con autoridad que es- 
tuvieren reconocidos por los cielos, como Je- 
sús dijo a sus Doce: 

“No me elegisteis vosotros a mí, sino que 
yo os elegí a vosotros, y os he puesto para 
que vayáis y llevéis fruto... (Juan 15:16). 
“... y todo lo que atares en la tierra será 
atado en los cielos; y todo lo que desatares 
en la tierra será desatado en los cielos” (Ma- 
teo 16:19). 

Hermanos y hermanas y amigos escu- 
chas; nosotros estamos haciendo todo lo que 
podemos para compartir con vosotros estas 
verdades maravillosas. 

Ya que a los Santos de los Ultimos Días 
se les ha pedido ser misioneros, y el Señor 
dijo: “... y le conviene a cada ser que ha 
sido amonestado, amonestar a su prójimo 
(D. y C. 88:81). debéis compartir este testi- 
monio dondequiera que se presente la opor- 
tunidad. 

Actualmente este es el mensaje más im- 
portante en todo el mundo; y ese es mi testi- 
monio que os dejo en el nombre del Señor 
Jesucristo. Amén. 
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Hermanos y amigos, dondequiera que os 
encontréis: 

Tal como habéis sido notificados, este 
servicio es parte de la 142ava. Conferencia 
General Semestral de la Iglesia de Jesucris- 
to de los Santos de los Ultimos Días. 

Desde el momento que, al igual que en la 
actualidad, nuestra Iglesia fue organizada 
había muchas otras iglesias llamadas cris- 
tianas, se impone la pregunta de si en reali- 
dad era necesaria otra iglesia más. Me gus- 
taría responder a esto. 

Para comenzar, es obvio destacar que la 
existencia de tantas iglesias era desconcer- 
tante. Los sinceros de corazón se encontra- 
ban perturbados y confusos con respecto a 
cuál, si es que había alguna, era la verdade- 
ra Iglesia de Jesucristo. 

Entre esos desconcertados se encontraba 
un joven de catorce años de edad llamado 
José Smith. En la primavera de 1820, esti- 
mulado por el resurgimiento religioso pro- 
vocado en la vecindad de Palmyra, New 
York, localidad en la cual vivía, perplejo por 
el conflicto existente entre las muchas igle- 
sias que reclamaban la autoridad, motivado 
por la amonestación y promesa de Santia- 
go: “Y si alguno de vosotros tiene falta de 
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sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será 
dada” (Santiago 1:5), José, con la fe que ca- 
racteriza a los niños, le preguntó al Señor 
cuál de todas las sectas era la verdadera, 
para saber a cuál debía unirse. 

“. . .me arrodillé y empecé a elevar a Dios 
los deseos de mi corazón. Apenas lo hube 
hecho, cuando súbitamente se apoderó de 
mí una fuerza que completamente me do- 
minó.... 

“Mas esforzándome con todo mi aliento 
para pedirle a Dios que me librara del poder 
de este enemigo que me había prendido, y 
en el momento preciso en que estaba para 
hundirme en la desesperación y entregarme 
a la destrucción... ví una columna de luz, 
más brillante que el sol, directamente arri- 
ba de mi cabeza; y esta luz gradualmente 
descendió hasta descansar sobre mí. » 

“No bien se hubo aparecido, cuando me 
sentí libre del enemigo que me tenía sujeto. 
Al reposar la luz sobre mí, vi a dos persona- 
jes, cuyo brillo y gloria no admiten descrip- 
ción, en el aire, arriba de mí. Uno de ellos 
me habló, llamándome por nombre y dijo, 
señalando al otro: ¡Este es mi hijo amado: 
escúchalo!”” (José Smith 2:15-18). 


Esta visión fue la escena inicial de un im- 
presionante drama que culminaría unos 
diez años más tarde con la organización de 
la Iglesia. 

El Hijo, con quien conversara en la visión 
celestial, le dijo a José que no se uniera a 
ninguna de las iglesias existentes porque: 
“Todas están en error...” (José Smith 
2:19). Les faltaban los componentes necesa- 
rios de la Iglesia de Jesucristo, o sea su 
evangelio y su nombre. 

Algunos de los elementos indispensables 
del evangelio que esas iglesias no tenían, 
eran: 

1. La verdad relacionada con la personali- 
dad de Dios y la relación del hombre con El. 

2. El conocimiento de sus principios y or- 
denanzas de salvación. 

3. El Sacerdocio de Dios. 

4. Revelación continua. 

Con respecto al primer elemento, la per- 
sonalidad de Dios el Padre y su hijo Jesu- 
cristo, José aprendió la verdad en la visión 
antes referida. Más tarde dijo de ellos: “el 
padre tiene un cuerpo de carne y huesos, 
tangibles como el del hombre; así también 
el Hijo ...” (D. y C. 130:22). 

Con respecto a la relación del hombre 
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para con Dios, José aprendió de revelacio- 
nes subsiguientes, que los habitantes de 
“los mundos” (incluyéndonos a nosotros, los 
de la tierra) “son engendrados hijos e hijas 
para Dios” (D. y C. 76:24). 

Estas fundamentales verdades pertinen- 
tes a la relación entre Dios y el hombre, no 
eran enseñadas por las iglesias del tiempo 
de José Smith, por los obvios motivos de 
que no se conocían ni se creían. Eran sin 
embargo conocidas, enseñadas y aceptadas 
por los miembros de la Iglesia de Cristo en 
los días de Jesús y sus apóstoles. Pero para 
1830, ya hacía mucho tiempo que se había 
perdido toda comprensión de esas verdades. 
Fue la ignorancia del verdadero conoci- 
miento de Dios y su relación para con los 
hombres, lo que dio origen a tantas iglesias 
diferentes. 

Durante 1820 fueron revelados nueva- 
mente al joven Profeta, los principios y or- 
denanzas fundamentales del evangelio. Mu- 
chos de esos principios y ordenanzas le lle- 
garon por medio del Libro de Mormón, libro 
que llegó a su poder de la siguiente manera: 

En septiembre de 1827, Moroni, un anti- 
guo historiador y Profeta americano, resu- 
citado, le entregó a José un registro inscrito 
en finas planchas de oro, las cuales tradujo 
mediante el don y el poder de Dios. Este re- 
gistro contenía la explicación de los princi- 
pios y ordenanzas del evangelio de Jesucris- 
to, tal como les fueron enseñados y llevados 
a cabo entre los antiguos habitantes de 
América. 

En 1828 José publicó la traducción de 
esas planchas de oro, bajo el título de El Li- 
bro de Mormón. Este libro contiene el regis- 
tro del ministerio personal de Jesucristo en- 
tre los habitantes de América, inmediata- 
mente después de su resurrección en la tie- 
rra de Jerusalén. A ellos les enseñó su evan- 
gelio, aun del mismo modo en que lo enseñó 
en Palestina. Entre ellos organizó su Igle- 
sia; sobre sus directores confirió el Sagrado 
Sacerdocio, instruyéndoles y mostrándoles 
cómo administrar las ordenanzas salvado- 
ras de su evangelio. 

Al publicar El Libro de Mormón, José ha- 
bía recibido también el tercer elemento in- 
dispensable del evangelio, o sea, el Sagrado 
Sacerdocio, el cual le posibilitaba actuar en 
el nombre de Dios. 

En mayo de 1829 recibió el Sacerdocio 
Aarónico. Mientras traducía las enseñanzas 
del Salvador relacionadas con el bautismo, 
tal como se encuentran registradas en El 
Libro de Mormón, él y su escribiente, Olive- 
rio Cowdery, suplicaron al Señor que les 
proporcionara más luz sobre el asunto. Al 
arrodillarse en oración, fueron visitados 
por un mensajero celestial quien les dijo 
que su nombre era “Juan, el mismo que es 
llamado Juan el Bautista en el Nuevo Tes- 
tamento”. Este mensajero puso las manos 
sobre sus cabezas y dijo: 

“Sobre vosotros, mis consiervos, en el 
nombre del Mesías, confiero el Sacerdocio 
de Aarón, el cual tiene las llaves de la mi- 
nistración de ángeles, y del evangelio de 
arrepentimiento, y del bautismo por inmer- 
sión para la remisión de pecados...” (D. y 
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C. 13). 

Unas pocas semanas más tarde, Pedro, 
Santiago y Juan confirieron sobre José y 
Oliverio el Sacerdocio de Melquisedec y los 
ordenaron apóstoles. 

El cuarto elemento indispensable del 
evangelio, o sea la revelación continua, se 
introdujo con la restauración del sacerdo- 
cio. Es obvio, por la forma en que José 
Smith recibió el conocimiento de Dios y de 
los principios y ordenanzas del evangelio, 
que estaba recibiendo revelaciones directas 
del cielo. Pero esto no era todo lo que se ne- 
cesitaba. 

Cada miembro de la Iglesia de Cristo en 
el meridiano de los tiempos, recibió el don 
del Espíritu Santo. El Espirítu Santo es re- 
velador. Recibirlo significa nacer de nuevo 
espiritualmente. Recordemos lo que Jesús 
le dijo a Nicodemo: “De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere del agua y del es- 
píritu, no puede entrar en el reino de Dios” 
(Juan 3:5). 

Recibir el don del Espíritu Santo es nacer 
del espíritu. El Señor instruyó a los oficia- 
les del sacerdocio de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días a “confir- 
mar por la imposición de manos para el 
bautismo de fuego y del Espíritu Santo, de 
acuerdo con las escrituras, a aquellos que se 
bauticen en la Iglesia...” (D. y C. 20:41). 

El sacerdocio y el poder del Espíritu San- 
to es lo que da vida a la Iglesia y a sus 
miembros: 

“... de manera que el poder del Espíritu 
Santo es el espíritu de profecía y revelación: 
su oficio es iluminar la mente, vivificar el 
entendimiento y santificar el alma” (James 
E. Talmage, Artículos de Fe, página 181). 

Sin este don, la Iglesia estaría tan inerte 
e impotente como una planta de energía 
eléctrica sin electricidad. 

Habiendo entonces recibido una nueva 
dispensación del evangelio, José Smith se 
encontraba en condiciones de establecer la 
Iglesia de Cristo sobre la tierra, habiendo 
sido dirigido por el Señor para hacerlo así. 
La dirección le llegó en varias revelaciones, 
en las cuales le fueron especificadas la for- 
ma y la fecha de la organización. 

Obediente a estos mandamientos, el 6 de 
abril de 1830 en Fayette, Condado de Sene- 
ca, New York, José Smith, hijo, organizó la 
Iglesia de Jesucristo, en estricta armonía 
con los mandamientos de Dios y las leyes 
del país. 

Por lo tanto, la respuesta a la pregunta 
“¿Por qué fue organizada la Iglesia cuando 
ya existían tantas otras?” es que fue la con- 
secuencia de que el Señor Jesucristo mismo 
le mandara a José Smith que así lo hiciera. 

Pero el Señor no sólo le mandó a José que 
organizara su Iglesia, sino que también le 
dijo qué nombre debía llevar. 

Vale la pena destacar el hecho de que de 
todas las iglesias que reclamaban represen- 
tar a Cristo, ninguna de ellas llevaba su 
nombre. José aprendió de las enseñanzas de 
Jesús a los nefitas que ninguna iglesia po- 
día ser de Cristo a menos que llevara su 
nombre. Cuando Jesús se encontraba mi- 
nistrando entre los nefitas, y éstos le pre- 


guntaron qué nombre debería llevar su 
Iglesia, El les dijo: 

“... ¿y cómo será mi iglesia si no lleva mi 
nombre? Porque si una iglesia lleva el nom- 
bre de Moisés, entonces es la iglesia de Moi- 
sés, y si se le da el nombre de alguno, enton- 
ces es la iglesia de ese hombre; pero si lleva 
mi nombre, entonces es mi iglesia, como si 
estuvieren fundados sobre mi evangelio” (3 
Nefi 27:8). 

Esta declaración nos verifica el hecho 
de que la Iglesia de Cristo debe llevar su 
nombre y que debe estar edificada sobre su 
evangelio. 

En cuanto a que no deben existir dudas 
acerca del nombre de la Iglesia en esta últi- 
ma dispensación, el Señor le dijo a José 
Smith: “. . .porque así se llamará mi Iglesia 
en los postreros días, aun La Iglesia de Je- 
sucristo de los Santos de los Ultimos Días” 
(D. y C. 115:4). 

El nombre “Iglesia Mormona”, es sola- 
mente un sobrenombre. 

La Iglesia restaurada del Salvador llena 
entonces los dos importantes requisitos de 
llevar su nombre y de estar edificada sobre 
su evangelio. Sobre esto no puede haber du- 
das, porque tanto el nombre como el evan- 
gelio fueron directamente revelados a José 
Smith por el mismo Jesucristo. 

Y para concluir, me gustaría decir unas 
pocas palabras y dejar mi testimonio, rela- 
cionado con el evangelio restaurado y la 
Iglesia de Jesucristo. 

Desde el ministerio de Jesucristo en el 
meridiano de los tiempos, nada ocurrió en 
esta tierra que haya sido de mayor impor- 
tancia para nosotros que estos aconteci- 
mientos que acabamos de repasar. No suce- 
dieron solamente para el beneficio de José 
Smith y sus colaboradores, sino en bien de 
todo el mundo. 

Como presentación de las revelaciones 
dadas al Profeta, el Señor dice: 

“*.. Escuchad, oh pueblo de mi Iglesia, 
dice la voz de aquel que mora en las alturas, 
cuyos ojos ven a todos los hombres; sí, de 
cierto os digo: Escuchad, vosotros, pueblos 
lejanos; y vosotros, los que estáis sobre las 
islas del mar, escuchad juntamente. 

“Porque, de cierto, la voz del Señor se di- 
rige a todo hombre y no hay quién escape; y 
no hay ojo que no verá, ni oído que no oirá, 
ni corazón que no será penetrado. 

“Y de nuevo, de cierto os digo, oh habi- 
tantes de la tierra: Yo, el Señor, estoy dis- 
puesto a dar a saber estas cosas a toda car- 
ne; 

“Porque no hago acepción de personas, y 
quiero que todo hombre sepa que el día vie- 
ne con rapidez; la hora no es aún, mas está 
a la mano, cuando se quitará la paz de la 
tierra, y el diablo tendrá poder sobre su 
propio dominio. 

“Y también el señor tendrá poder sobre 
sus santos, y reinará entre ellos, y bajará 
en juicio sobre Idumea o el mundo” (D. y C. 
1:1-2, 34-36). 

Hoy, a más de 140 años de haberse pro- 
nunciado esas palabras, ya no existe paz so- 
bre la tierra. El diablo tiene poder sobre su 
dominio, y el Señor lo tiene sobre sus san- 


tos. Se acerca el día en que El bajará para 
juzgar al mundo y reinará en medio de su 
pueblo. 

Mientras tanto sin embargo, si los hom- 
bres y las naciones continúan en su presen- 
te curso, grandes son las tribulaciones que 
tendremos que soportar. Habrá más “gue- 
rras y rumores de guerras. .. y también ha- 
brá terremotos en diversos lugares y mu- 
chas desolaciones. .. toda la tierra estará 
en conmoción...” (D. y C. 45:26, 33). Estas 
son las palabras pronunciadas por el Señor 
mismo. 

El Señor previó el acontecimiento de es- 
tas calamidades y nos previno acerca de las 
mismas. Restauró su evangelio y restable- 
ció su Iglesia como medio de escape. 

Cerca de un año y medio después de la 
restauración de la Iglesia, El explicó de la 
siguiente forma el motivo de nuestra pre- 
sente situación: 

“... Porque se ha desviado de mis orde- 
nanzas, y ha violado mi convenio sempiter- 
no. 
“No buscan al Señor para establecer su 
justicia sino que todo hombre anda por su 
propio camino y conforme a la imagen de su 


propio dios, cuya imagen es a semejanza del 
mundo, y cuya sustancia es la de un ídolo, 
que se envejece y que perecerá en Babilo- 
nia, aun la grande Babilonia que caerá. 

“Por tanto yo, el Señor, sabiendo de las ca- 
lamidades que vendrían sobre los habitan- 
tes de la tierra, llamé a mi siervo José 
Smith, hijo, le hablé desde los cielos y le di 
mandamientos. 

“y también les di mandamientos a otros 
para que proclamasen estas cosas al mun- 
do...” (D. y C. 1:15-18). 

Los mandamientos que deben ser procla- 
mados al mundo son los principios y orde- 
nanzas del evangelio de Jesucristo. Al res- 
taurar su evangelio y restablecer su Iglesia 
en la tierra, el Señor proveyó los medios de 
nuestra salvación temporal, así como la de 
la espiritual. 

La restauración cumple con la profecía 
de Daniel de que en los días de la división de 
los reinos, “el Dios del cielo levantará un 
reino que no será jamás destruido. . .” (Da- 
niel 2:44). 

Esto cumple la profecía de Miqueas que 
dice: “Acontecerá en los postreros tiempos 
que el monte de la casa de Jehová será esta- 
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blecido por cabecera de montes, y más alto 
que los collados, y correrán a él los pueblos” 
(Miqueas 4:1). 

Es el cumplimiento de la visión de Juan 
en la cual vio “volar por en medio del cielo a 
otro ángel, que tenía el evangelio eterno 
para predicarlo a los moradores de la tierra, 
a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 

“diciendo a gran voz: Temed a Dios, y 
dadle gloria, porque la hora de su juicio ha 
llegado. . .” (Apocalipsis 14:6-7). 

Sí, es en verdad la “restitución de todas 
las cosas” de la cual Pedro dijo que se pro- 
duciría como preparación para la segunda 
venida del Señor. (Véase Hechos 3:21.) 

Y ahora, como especial testigo del Señor 
Jesucristo, agrego mi testimonio personal 
de que todas estas cosas son verdaderas. Y 
os presento mi testimonio a todos los que 
oigáis o leáis lo que estoy diciendo, que si os 
informáis acerca de los hechos históricos y 
las verdades reveladas de la restauración, 
para luego humilde y sinceramente orar al 
Padre en el nombre de Jesucristo, El os 
brindará una seguridad similar, por medio 
del poder del Espíritu Santo. Dejo esto en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
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Mis amados hermanos del Sacerdocio: 

Esta noche tengo en mente llamar vues- 
tra atención y enfatizar la obligación que 
tenemos, como poseedores del sacerdocio, 
de cuidar de los “pobres y necesitados” que 
hay entre nosotros. Ultimamente no hemos 
estado atendiendo este aspecto del evange- 
lio como una vez lo hicimos. 

Sin embargo, Jesús en sus enseñanzas 
pareció concederle a ello la mayor priori- 
dad. Recordaréis que El dijo —como puede 
verse en el capítulo 25 de Mateo—, que 
cuando viniera en su gloria, dividiría a su 
pueblo, “como aparta el pastor las ovejas de 
los cabritos” (versículo 32), poniendo las 
ovejas a su derecha y los cabritos a su iz- 
quierda. 

A aquellos que estén a su derecha dirá: 
“Venid, benditos de mi Padre, heredad el 
reino preparado para vosotros desde la fun- 
dación del mundo”. Y a los que estén a su iz- 
quierda les dirá: “Apartaos de mí, malditos, al 
fuego eterno preparado para el diablo y 
sus ángeles” (Mateo 25:34, 41). 

En la misma declaración, el Maestro dijo 
que la prueba sobre la cual se haría la divi- 
sión en tan gran día, sería el cuidado que se 
diera a los pobres y necesitados. 


Cuidemos de los 
pobres y necesitados 


por el presidente Marion G. Rommey 


Segundo Consejero de la Primera Presidencia. 


El Señor recalcó aún más este asunto 
cuando dijo al joven rico: “Anda, vende lo 
que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás te- 
soro en el cielo; y ven y sígueme” (Mateo 
19:21). 

Y volvió al asunto cuando relató la pará- 
bola del Buen Samaritano. 

La obligación de cuidar de los pobres fue 
enseñada en el Libro de Mormón de una 
manera tan objetiva como en la Biblia. 

Alma “habiéndoselo mandado Dios”; di- 
rigió a su pueblo a impartir “uno al otro, 
temporal y espiritualmente, según sus ne- 
cesidades y menesteres”. El les dijo que de- 
bían hacerlo “de su propia y libre voluntad 
y buen deseo hacia Dios” (Véase Mosíah 
18:27-29). 

Similares enseñanzas y hechos se en- 
cuentran a través de todo el Libro de Mor- 
món. 

El rey Benjamín enseñó que el cuidado de 
los pobres es esencial para retener la remi- 
sión de los pecados: 

“Y ahora. .. por el amor de retener la re- 
misión de vuestros pecados de día en 
día... quisiera que de vuestra substancia 
dieseis al pobre, cada cual según lo que tu- 
viere, así como alimentar al hambriento, 


vestir al desnudo, visitar al enfermo, procu- 
rando su alivio, tanto espiritual como tem- 
poralmente, según sus necesidades” (Mo- 
síah 4:26). 

Amulek explicó que la eficacia de nues- 
tras oraciones, dependen de nuestro cuida- 
do por los necesitados. Después de explicar 
cómo por motivo de la expiación de Cristo, 
la misericordia satisface a la justicia gra- 
cias a aquellos que ejercen la “fe hasta el 
arrepentimiento”, él dio esta elocuente 
exhortación: 

“Por tanto, hermanos míos, Dios os con- 
ceda empezar a ejercitar la fe hasta el arre- 
pentimiento para que empecéis a implorar 
su santo nombre a fin de que tenga miseri- 
cordia de vosotros. 

“Sí, implorad su misericordia, porque es 
poderoso para salvar. 

“Orad a él cuando estéis en vuestros cam- 
pos, sí, por todos vuestros rebaños. 

“Rogadle en vuestros hogares, sí, por to- 
dos los de vuestra casa, en la mañana, al 
medio día y en la tarde. 

“Sí, contra el diablo, que es el enemigo de 
toda justicia. 

“Mas esto no es todo; es menester que de- 
rraméis vuestra alma en vuestros aposen- 
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tos, en vuestros sitios secretos y en vuestros 
yermos. 

“Sí, y cuando no estéis invocando al Se- 
ñor, dejad que rebosen vuestros corazones, 
orando constantemente por vuestro propio 
bienestar así como por el bienestar de los 
que os rodean” (Alma 34:17-18,20-21,23,26- 
27). 

Podríais pensar que si alguien seguía esa 
práctica, sería un muy buen hombre; pero 
Amulek no creyó que esto fuera suficiente. 

“Y he aquí, amados hermanos míos... no 
creáis que esto es todo; porque si después de 
haber hecho todas estas cosas, despreciáis 
al indigente y al desnudo y no visitáis al en- 
fermo y afligido, si no dais de vuestros bie- 
nes, si los tenéis, a los necesitados, os digo 
que si no hacéis ninguna de estas cosas, he 
aquí, vuestra oración será en vano y no os 
valdrá nada, mas seréis como los hipócritas 
que niegan la fe” (Alma 34:28). 

Estas antiguas Escrituras son impresio- 
nantes y edificantes, pero son las Escritu- 
ras modernas por las cuales estamos regi- 
dos y seremos juzgados. Por tanto, es impera- 
tivo que sepamos lo que tales Escrituras 
nos enseñan. 

Presentando este tema en enero de 1831, 
poco después de la organización de la Igle- 
sia, el Señor dijo: 

“...estime cada hombre a su hermano 
como a sí mismo, practicando la virtud y la 
santidad delante de mí. 

“Y de nuevo os digo, estime cada hombre 
a su hermano como a sí mismo. 

“¿Qué hombre de entre vosotros, si te- 
niendo doce hijos que le sirven obediente- 
mente, y no hace acepción de ellos, dijere a 
uno: Vístete de lujo y siéntate aquí; y al 
otro: Vístete de harapos y siéntate allí, po- 
drá luego mirarlos y decir soy justo? 

“He aquí, esto os lo he dado por parábola, 
y es aun como yo soy. Yo os digo: Sed uno; y 
si no sois uno, no sois míos” (D. y C. 38:24- 
27). 

Para aclarar que El estaba hablando de 
necesidades temporales, continuó diciendo 
en la misma revelación: 

“Y ahora, doy a la iglesia en estas partes 
el mandamiento de nombrar, por la voz de 
la iglesia, a ciertos hombres de entre ella; 

“Los cuales atenderán a los pobres y ne- 
cesitados, por quienes velarán en sus nece- 
sidades, a fin de que no sufran. ..”(D. y C. 
38:34-35). 

Pocas semanas después, en aquella gran 
revelación que se encuentra en la sección 42 
de Doctrinas y Convenios, y a la cual al Se- 
ñor se refiere como la ley de la Iglesia, dijo: 

“Si me amas... te acordarás de los po- 
bres, y ... consagrarás lo que puedas dar- 
les de tus bienes, para su sostén. 

“Y al dar de tus bienes a los pobres, lo ha- 
rás para mí...” (D. y C. 42:29-31). 

La importancia de cuidar a los pobres y 
necesitados, es recalcada dramáticamente 
en la revelación recibida por el Profeta en 
Kirtland el 7 de junio de 1831 en la cual el 
Señor formó las parejas de hermanos que 
iba a enviar a Missouri. Estos hermanos, 
casi sin dinero, tenían que hacer su viaje lo 
mejor que pudieran a través de cuatro esta- 
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dos. El Profeta mismo caminó casi toda esa 
distancia: desde St. Louis, Misurí hasta In- 
dependence una distancia de más o menos 
480 Km. A pesar de todo y sin importar la 
situación que afrontaban, el Señor concluyó 
así sus instrucciones para ellos: “Y recor- 
dad en todas las cosas a los pobres y necesi- 
tados, los enfermos y afligidos, porque el 
que no hace estas cosas no es mi discípulo” 
(D. y C. 52:40). 

Si estos hermanos, en su extrema pobre- 
za, no podían considerarse como sus discí- 
pulos si no se acordaban de “los pobres y ne- 
cesitados, los enfermos y afligidos” ¿cuál 
será nuestra situación si en nuestra abun- 
dancia nos olvidamos de ellos? 

En este mundo moderno, plagado de fal- 
seadores del plan del Señor, no debemos 
desviarnos suponiendo que podemos dele- 
gar nuestra obligación hacia los pobres y 
necesitados a alguna agencia pública o gu- 
bernamental. Sólo dando voluntariamente 
abundante amor a nuestros vecinos, pode- 
mos desarrollar esa caridad que caracteri- 
zaba a Mormón y que era como “el puro 
amor de cristo” (Moroni 7:47). Esto es lo 
que debemos desarrollar si queremos obte- 
ner la vida eterna. 

Para cumplir sus instrucciones de cuidar 
de los pobres y necesitados, el Señor ha 
dado en cada dispensación programas espe- 
cíficos. Al antiguo Israel diole este simple 
procedimiento: 

“... cuando siegues la mies de tu tierra, 
no segarás hasta el último rincón de ella, ni 
espigarás tu tierra segada. 

“Y no rebuscarás tu viña, ni recogerás el 
fruto caído de tu viña; para el pobre y para 
el extranjero lo dejarás. ..” (Levítico 19:9- 
10). 

Aunque este programa era sencillo, esta- 
ba basado en los dos principios básicos de 
acción, operantes en todo inspirado progra- 
ma de bienestar: (1) Aquellos que tienen, 
deben dar y (2) aquellos que reciben deben 
trabajar. 

Rut estaba espigando en los campos de 
Booz, de acuerdo con el programa de bienes- 
tar. Por supuesto, ella tenía una pequeña 
ventaja por los sentimientos de Booz hacia 
ella, pero ese era el programa que estaba en 
vigor en aquellos días. 

El que recibe, tiene la obligación de tra- 
bajar hasta donde su habilidad se lo permi- 
ta, para su propio sostén y el de sus familia- 
res, y esta obligación es tan grande en el 
plan de Dios como lo es la de cuidar de los 
pobres y necesitados. Cuando el Señor ex- 
pulsó a Adán del jardín de Edén, le dijo: 
“Con el sudor de tu rostro comerás el pan 
hasta que vuelvas a la tierra...” (Génesis 
3:19). 

Este mandato divino todavía está en vi- 
gor. En las revelaciones de esta dispensa- 
ción, el Señor dijo: “No serás ocioso; porque 
el ocioso no comerá el pan, ni vestirá el ves- 
tido del trabajador” (D. y C. 42:42). Más tar- 
de agregó: “... No habrá lugar en la Iglesia 
para el ocioso, a no ser que se arrrepienta y 
enmiende sus costumbres” (D. y C. 75:29). 

A pesar de lo claro que es este manda 
miento contra la ociosidad; el que sea igno- 


rado por parte del que recibe, no justifica a 
los miembros de la Iglesia a fallar en im- 
partir de su subtancia “a los pobres y me- 
nesterosos, conforme a la ley del evangelio” 
(D. y C. 104:18). 

Sobre este punto, el rey Benjamín dijo: 

“Tal vez dirás: El hombre ha traído sobre 
sí su miseria; por tanto, detendré mi mano 
y no le daré de mi alimento, ni le haré parti- 
cipar de mi substancia para evitar que pa- 
dezca, porque sus castigos son justos. 

“Mas ¡oh hombre! Yo te digo que quien 
esto hiciere, tiene gran necesidad de arre- 
pentirse; y a menos que se arrepienta de lo 
que ha hecho, perecerá para siempre y no 
tendrá parte en el reino de Dios” (Mosíah 
4:17-18). 

La operación de estos dos principios: fi- 
lantropía por el que da e industria por el 
que recibe, estaba tan perfeccionada en los 
días de Enoc que “... el Señor llamó a su 
pueblo SION, porque eran uno de corazón y 
voluntad, y vivían en justicia; y no había 
pobres entre ellos” (Moisés 7:18). 

Como parte de la restauración del evan- 
gelio en esta última dispensación, el Señor 
inició la Orden Unida observada por el pue- 
blo de Enoc. Cuando su práctica fue sus- 
pendida porque el pueblo de la Iglesia no 
pudo obedecerla, le fue dada la ley de los 
diezmos. Con los diezmos, ofrendas de ayu- 
no, contribuciones de la Sociedad de Soco- 
rro, y, por un tiempo, fondo para la emigra- 
ción, la Iglesia ayudó a sus pobres y necesi- 
tados por cien años. 

A mediados de la década de los treintas, y 
para remediar necesidades de nuestro tiem- 
po, el Señor reveló por medio de los líderes 
de la Iglesia, nuestro actual programa de 
bienestar. 

Por medio de este programa se pusieron 
al alcance de los pobres y necesitados vas- 
tas cantidades de alimentos, ropa, combus- 
tible y otras necesidades de la vida, además 
de los diezmos y ofrendas de ayuno. El pro- 
grama también proporciona empleo para 
todos los que puedan y quieran trabajar. 

Así, por medio del plan de bienestar, el 
Señor nos ha dado instrucciones específicas 
acerca de cómo debemos ayudar a los po- 
bres en nuestros días, y no ha dejado duda 
alguna cerca de las lamentables consecuen- 
cias que sobrevendrán si fallamos en hacer- 
lo. Esto es lo que El dijo en una de sus reve- 
laciones: 

“Yo, el Señor, extendí los cielos y fundé la 
tierra, hechura de mis manos, y todas las 
cosas que contiene, mías son. 

“Y es mi propósito abastecer a mis san- 
tos, porque todas las cosas son mías. 

“Pero tiene que hacerse según mi propia 
manera; y, he aquí, ésta es la manera que 
yo, el Señor, he decretado abastecer a mis 
santos, para que sean exaltados los pobres, 
por cuanto los ricos serán humildes. 

“Porque la tierra está llena, hay suficien- 
te y de sobra; sí, yo prepararé todas las co- 
sas y he concedido a los hijos de los hom- 
bres que sean sus propios agentes” (D. y C. 
104:14-17). 

Esto coloca la responsabilidad estricta- 
mente sobre nosotros. El Señor ha provisto 


todo lo que tenemos. El nos ha dicho cómo 
contribuir al cuidado de su pueblo y nos ha 
dado nuestro albedrío. Podemos hacer con 
él lo que deseemos, pero nos advierte: 
“De manera que, si alguno tomare de la 
abundancia que he creado, y no les impar- 
tiere su porción a los pobres y menestero- 
sos, conforme a la ley del evangelio, desde 
el infierno alzará los ojos con los malvados, 
estando en tormento” (D. y C. 104:18). 


Según tengo entendido, “la ley del evan- 
gelio” por la cual podemos determinar la 
porción de nuestra “abundancia”, de la cual 
debemos impartir “al pobre y al menestero- 
so”, nos requiere, primero, pagar un diezmo 
honrado, segundo, dar generosamente para 
el fondo de ofrendas de ayuno; y tercero, 
contribuir con trabajo y dinero al programa 
de bienestar. 

Personalmente, deseo con toda sinceri- 
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dad comprender esta ley y cumplirla, por- 
que no quiero estar “desde el infierno”, al- 
zando mis ojos “con los malvados, estando 
en tormento”. 

A la luz de estas enseñanzas de las Escri- 
turas, me parece que debemos estar agrade- 
cidos por nuestro conocimiento de la ley, y 
espero que podamos obedecerla fielmente. 
Dios nos ayude a lograrlo, lo ruego humil- 
demente en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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¿Por que construyen 
templos los Santos 
de los Ultimos Dias? 


Fue un placer para mí sostener esta ma- 
ñana al hermano Harold B. Lee como Presi- 
dente de la Iglesia de Jesucristo de los San- 
tos de los Ultimos Días, y sostener a todas 
las demás Autoridades Generales. 

Deseo agradecer por el sostenimiento a 
mi favor y prometo a todos mis líderes un 
apoyo total. Estoy dispuesto a hacer todo lo 
que se requiera de mí para ayudar a edifi- 
car el reino del Señor sobre la tierra. 

Una pregunta que frecuentemente hacen 
muchas personas y que viene a la mente de 
muchos que no son miembros de nuestra fe 
es: “¿Por qué construyen templos los San- 
tos de los Ultimos Días?” 

Nuestro tercer Artículo de Fe es: “Cree- 
mos que por la expiación de Cristo todo el 
género humano puede salvarse, mediante la 
obediencia a las leyes y ordenanzas del 
evangelio.” El cuarto Artículo de Fe, sigue; 
“Creemos que los primeros principios y or- 
denanzas del evangelio son, primero: Fe en 
el Señor Jesucristo; segundo: arrepenti- 
miento; tercero: bautismo por inmersión 
para la remisión de pecados; cuarto: impo- 
sición de manos para comunicar el don del 
Espíritu Santo. 

Las leyes y ordenanzas de Dios deben 


cumplirse y obedecerse, Cristo dijo a Nico- 
demo: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de nuevo, no puede ver el reino 
de Dios. “Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un 
hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso 
entrar por segunda vez en el vientre de su 
madre, y nacer? 

“Respondió Jesús: De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere del agua y del 
Espíritu, no puede entrar en el reino de 
Dios” (Juan 3:3-5). 

Cristo había ya confirmado la plenitud y 
exactitud de esta ley al cumplirla como se 
encuentra en Mateo: “Entonces Jesús vino 
de Galilea a Juan, al Jordán, para ser bauti- 
zado por él. 

“Más Juan se le oponía diciendo: “Yo ne- 
cesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a 
mí? 

“Pero Jesús le respondió: Deja ahora, 
porque así conviene que cumplamos toda 
justicia. Entonces le dejó” (Mateo 3:13-15). 

Así pues bautismo, es para toda la huma- 
nidad, aun para Cristo, el Hijo de Dios, que 
era perfecto y sin pecado. Entonces es más 
necesario para todos nosotros. 

Si es requerido para toda la humanidad, 
¿podría un Dios justo condenar eternamen- 
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te a aquellos que vinieron a la tierra en un 
tiempo cuando, o en un lugar donde, estas 
oportunidades no estaban a su alcance y 
por tanto era imposible para ellos cumplir 
con la ley? 

Entonces, si Dios es justo, y sabemos que 
lo es, debe proveer una manera de que la 
humanidad pueda recibir sus ordenanzas y 
éstas deben ser ejecutadas de tal forma que 
sean aceptadas por El. 

En la primera epístola de Pedro dice que 
entre la crucifixión de Cristo y su resurrec- 
ción. El estuvo activamente empeñado en 
predicar a los espíritus de aquellos que ha- 
bían muerto. 

“En el cual también fue y predicó a los es- 
píritus encarcelados, los que en otro tiempo 
desobedecieron, cuando una vez esperaba la 
paciencia de Dios en los días de Noé, mien- 
tras se preparaba el arca, en la cual pocas 
personas, es decir, ocho, fueron salvadas 
por agua” (1 Pedro 3:19:20). 

Esto abrió las puertas a todos aquellos 
que no tuvieron la oportunidad de aceptar 
su evangelio en esta vida, de poder aceptar- 
lo después de la muerte. Este hecho no pro- 
veé la ordenanza del bautismo que es obli- 
gatorio para entrar en el reino de Dios. 
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¿Por que construyen templos los Santos de los 


Pablo, predicando a los corintios, tratan- 
do de convertirlos a la realidad de una resu- 
rrección, les preguntó: “De otro modo, ¿qué 
harán los que se bautizan por los muertos, 
si en ninguna manera los muertos resuci- 
tan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los 
muertos? (1 Corintios 15:29). 

Obviamente, ellos estaban practicando 
una ordenanza vicaria de bautismo por sus 
consanguíneos muertos. 

Cristo sufrió vicariamente por nosotros; 
ahora El nos está dando la oportunidad de 
efectuar una obra vicaria por nuestros her- 
manos. 

Aun hay otros requisitos necesarios. ¿Có- 
mo puede efectuarse esta obra si los muer- 
tos de aquellos que han muerto no se cono- 
cen? 

Se pone de manifiesto la necesidad de que 
deben conservarse registros, deben investi- 
garse y registrarse para hacer esta obra in- 
dividualmente. 

En abril de 1836 cuando se terminó el 
Templo de Kirtland, Ohio, E.U.A. varios 
enviados divinos aparecieron a José Smith 
y Oliverio Cowdery. Nótese, no a José 
Smith solamente sino a José y Oliverio. Dos 
atestiguaron esas visitaciones. Entre ellos 
estaban Elías el Profeta, que ascendió al 
cielo sin probar de la muerte. 

Trece años antes, José Smith recibió las 
promesas de un mensajero celestial, llama- 
do Moroni, de que Elías le sería enviado. El 
profeta José Smith describió las llaves que 
Elías confirió sobre ellos, con estas pala- 
bras: 

“El espíritu, poder y llamamiento de 
Elías el Profeta, consiste en tener la facul- 
tad para poseer las llaves de las revelacio- 
nes, ordenanzas, oráculos, poderes e inves- 
tiduras de la plenitud del Sacerdocio de 
Melquisedec y del reino de Dios sobre la tie- 
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rra; y de recibir, obtener y efectuar todas 
las ordenanzas que pertenecen al reino de 
Dios, para tornar los corazones de los pa- 
dres a los hijos y los corazones de los hijos a 
los padres, aun los que están en los cielos” 
(Documentary History of the Church, vol. 
6, pág. 251 itálica añadida). 

A nuestros antepasados que no tuvieron 
esta oportunidad, se les prometió que ese 
día llegaría. (Véase D. y C. 121:26-27.) 

Desde la visita de Elías el Profeta a José 
Smith y Oliverio Cowdery en el templo de 
Kirtland, esta obra de recolectar nombres 
ha tomado grandes proporciones por los 
pueblos de todos los caminos de la vida en 
muchas naciones. Esta es una empresa mi- 
lagrosa. Pensad en la manera que el Señor 
ha inspirado a los científicos de nuestros 
días para proveer máquinas de toda clase y 
así acelerar y hacer esta gran empresa. 

En 1841 cinco años después de la venida 
de Elías, en una revelación al Profeta José 
Smith, el Señor dirigió a su pueblo a edifi- 
car “una casa a mi nombre, para que en ella 
more el Altísimo. 

“Porque no existe lugar sobre la tierra a 
donde él pueda venir a restaurar otra vez lo 
que se os perdió, o lo que él ha quitado, aun 
la plenitud del sacerdocio. 

“Porque no hay una pila bautismal sobre 
la tierra en la que mis santos puedan ser 
bautizados por los que han muerto. 

“Porque esta ordenanza pertenece a mi 
casa, y no puedo aceptarla sino en los días 
de vuestra pobreza, en los cuales no podéis 
edificarme una casa” (D. y C. 124:27-30). 

Entonces habla de otra ordenanza sagra- 
da que debe efectuarse en su casa o sea en el 
templo. : 

Así que es necesario construir templos, 
casas del Señor, edificios sagrados dentro 
de los cuales puedan efectuarse las orde- 


nanzas del bautismo y otras ordenanzas sa- 
gradas, por nuestros antepasados muertos. 

Elías trajo las llaves para efectuar todas 
las ordenanzas sagradas pertenecientes al 
reino de Dios. Todas las ordenanzas necesa- 
rias para la exaltación del hombre en la 
vida venidera, aun la vida eterna, son acep- 
tadas por Dios sólo cuando se administran 
en su sagrada casa, un templo de Dios. 

Por esta razón, los hijos de Israel cons- 
truyeron un “arca del convenio”, que era 
portátil para poder contar con las bendicio- 
nes del reino de Dios. 

Para recibir la plenitud de las bendicio- 
nes de exaltación y vida eterna, el hombre 
debe recibir toda la ley y las ordenanzas del 
reino de Dios. 

Otro requisito para cumplir toda la ley es 
la gente. Nosotros, como miembros de la 
Iglesia, debemos vivir de tal manera que 
seamos dignos de entrar a la casa del Señor, 
para efectuar estas ordenanzas tan sagra- 
das, primero por nosotros mismos y luego 
por nuestros antepasados muertos. 

Los vivos son primero. Es necesario que 
recibamos estas ordenanzas primero; luego 
podemos tener el privilegio de hacer esta 
obra por nuestros antecesores, a quienes les 
fue hecha la promesa de que nosotros ven- 
dríamos a la tierra en ésta, la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, a hacer la 
obra por ellos. 

Llegará el tiempo en que se encuentren 
templos sobre toda la faz de la tierra. Esto 
es lo más necesario para la salvación, exal- 
tación y vida eterna del hombre. Entonces 
debemos todos ser muy diligentes en reco- 
lectar registros familiares y vivir dignos 
para poder participar en esta obra. 

Oro al Señor para que nos bendiga para 
que podamos hacer este trabajo, en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 


Es un gran privilegio y a la vez una gran 
responsabilidad discursar ante esta gran 
audiencia congregada en este histórico Ta- 
bernáculo y todos aquellos que me están es- 
cuchando. Oro humildemente por que el Es- 
píritu así como las bendiciones del Señor es- 
tén con nosotros en esta hermosa mañana 
de Día de Reposo. 

Las condiciones generales del mundo ac- 
tual me han hecho meditar acerca de un 
editorial que leí hace poco. Dice lo siguien- 
te: 
“Un astrónomo alemán cree que la joven 
civilización de la tierra se está aproximando 
a su primera gran crisis, como consecuencia 
de los descubrimientos de nuevos poderes 
de autodestrucción, y que la mayor espe- 
ranza del hombre para evitar el desastre, es 
la de escuchar concienzudamente los conse- 
jos provenientes de remotas regiones del es- 
trellado espacio interestelar. 

“En algún lugar del espacio sideral, creen 
los científicos, existe una vieja y sabia civi- 
lización que ha sobrevivido muchas crisis, y 
está tratando de advertir a la inexperta tie- 
rra, en contra de los errores propios de su 
juventud. 

“¡Qué observación tan astuta! Y sin em- 
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bargo, por miles de años, el Señor y creador 
de este mundo ha estado tratando de que 
los pueblos de su tierra escucharan atenta- 
mente sus buenos, y sabios consejos. Pero, o 
no han sabido sintonizar correctamente, o 
han estado insensibles a la vista y el oído. 
Muchos son los mensajes que ha habido de 
otros mundos” (Servicios de información de 
la Iglesia, septiembre de 1970). 

La humanidad cuenta con registros de los 
mensajes de Dios al hombre que se remon- 
tan hasta el comienzo mismo de los tiem- 
pos, mensajes comunicados ya sea por apa- 
riciones personales, por ángeles, por revela- 
ciones directas, visiones, sueños o por inspi- 
ración. La primera comunicación tuvo lu- 
gar cuando el Señor Dios se les apareció a 
Adán y Eva en el jardín del Edén; más tar- 
de luego de ser echados del jardín, ellos in- 
vocaron el nombre del Señor y aun cuando 
no lo vieron, oyeron su voz. El les dio man- 
damientos, para que lo adoraran y le ofre- 
cieran sacrificios. 

“Y Adán fue obediente a los mandamien- 
tos del Señor” 

“Y pasados muchos días, un ángel del Se- 
ñor se apareció a Adán, y le dijo: ¿Por qué 
ofreces sacrificios al Señor? Y Adán le con- 


testó: No sé, sino que el Señor me lo mandó. 

“Entonces el ángel le habló diciendo: Esto 
es a semejanza del sacrificio del Unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

“Por consiguiente, harás cuanto hicieres 
en el nombre del Hijo: y te arrepentirás e 
invocarás a Dios en el nombre del Hijo para 
siempre jamás. 

“Y ese día descendió sobre Adán el Espí- 
ritu Santo que da testimonio de Padre y del 
Hijo, diciendo: ¡Soy el Unigénito del Padre 
desde el principio, desde ahora y para siem- 
pre, para que así como has caído puedas ser 
redimido; también todo el género humano, 
aun cuantos quisieren (Moisés 5:5-9. Cursi- 
va agregada). 

Se hace entonces evidente que Adán su- 
po, mediante la revelación, que Cristo sufri- 
ría y expiaría los pecados de la humanidad, 
y que habría una resurrección. Esto es evi- 
dencia de que, tal como Amós lo dijera: 
“Porque no hará nada Jehová el Señor, sin 
que revele su secreto a sus siervos los profe- 
tas” (Amós 5:7). 

Es difícil comprender los motivos por los 
cuales mucha gente se encuentra preparada 
para aceptar los hechos registrados por los 
historiadores seculares, y rechazan sin em- 
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bargo la historia eclesiástica, tal como fue 
registrada en las Escrituras por hombres 
íntegros y de intachable personalidad, re- 
husando aun a creer profecías que han veni- 
do del Señor, que ya se han cumplido y han 
sido verificadas por la historia secular. La 
humanidad ha rehusado en forma especial, 
aceptar a los profetas de su propio tiempo, 
habiendo sido muchos de ellos perseguidos, 
ridiculizados y martirizados. 

Las Escrituras se encuentran repletas de 
incidentes en los cuales se lamenta el hecho 
de que la mayoría del pueblo siempre se re- 
husara a aceptar a los profetas que los lla- 
maban al arrepentimiento y les recordaban 
sus iniquidades. Recordemos lo que dijo el 
Señor a la multitud cuando denunció a los 
escribas y a los fariseos: 

“¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los 
profetas, y apedreas a los que te son envia- 
dos! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, 
como la gallina junta a sus polluelos debajo 
de las alas, y no quisiste! 

“He aquí vuestra casa os es dejada de- 
sierta. 

“Porque os digo que desde ahora no me 
veréis, hasta que digáis: Bendito el que vie- 
ne en el nombre del Señor” (Mateo 23:37- 
39). 

Debemos escuchar y apoyar a los profe- 
tas si es que deseamos ser bien vistos por el 
Señor. Así se quejó a su pueblo, Nefi, uno 
de los primeros profetas del Nuevo Mundo. 

“He aquí, mis hermanos, ¿no habéis leído 
que Dios dio poder a un hombre, sí, Moisés, 
para herir las aguas del Mar Rojo, y que se 
dividieron a un lado y al otro del tal modo 
que los israelitas, nuestros padres, pasaron 
a pie enjuto, y que las aguas se cerraron so- 
bre los ejércitos de los egipcios y se los tra- 
garon? 

“Y he aquí, si Dios dio a este hombre tan- 
to poder, ¿por qué, pues, disputáis entre vo- 
sotros, y decís que no me ha dado el poder 
para saber acerca de los juicios que caerán 
sobre vosotros, si no os arrepentís? 

“Más he aquí, no solamente negáis mis 
palabras, sino también todas las cosas que 
nuestros padres han declarado, y también 
las palabras que profirió este hombre Moi- 
sés, a quien le fue dado tanto poder, así las 
palabras que él declaró respecto a la venida 
del Mesías. 

“Y he aquí, no sólo Moisés dio testimonio 
de estas cosas, sino también todos los san- 
tos profetas, desde los días de él hasta los 
días de Abraham. 

“Y quisiera que supiereis que aun desde 
la época de Abraham ha habido muchos 
profetas que han testificado de estas cosas; 
sí, he aquí, el profeta Zenós testificó enérgi- 
camente; y por esta razón lo asesinaron: 


“... y ahora sabemos que Jerusalén fue 
destruida, según las palabras de Jeremías. 
¿Entonces, por qué no ha de venir el Hijo de 
Dios, según su profecía? 

“¿Y negaréis ahora que la ciudad de Jeru- 
salén ha sido destruida”... 

“Lehi, nuestro propio padre, fue echado 
de Jerusalén porque testificó de estas co- 
Sas... 
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“Y ahora, ya que sabéis estas cosas, y no 
las podéis negar a menos que mintáis, ha- 
béis, por tanto, pecado en esto, porque ha- 
béis desechado todas estas cosas a pesar de 
las numerosas evidencias que habeis recibi- 
do... 

“Mas he aquí, habéis despreciado la ver- 
dad y os habéis rebelado contra vuestro 
Santo Dios; y aun hoy mismo, en lugar de 
haceros tesoros en los cielos, donde nada se 
corrompe, y donde no entra nada impuro, 
os estáis acumulando ira para el día del jui- 
cio. 

“Sí, aun ahora mismo, a causa de vues- 
tros asesinatos, vuestras fornicaciones, y 
vuestros crímenes, os estáis madurando 
para eterna destrucción, sí, y os sobreven- 
drá pronto a menos que os arrepintáis,” 
(Helamán 8:11-13, 16, 19-22, 24-26). 

¿Estamos en la actualidad preparados 
para arrepentirnos y aceptar la palabra de 
Dios, o al igual que los pueblos antiguos, 
vamos a continuar amontonando ira, hasta 
el día del juicio y la destrucción eterna? Es- 
tos mensajes han estado llegando a los ha- 
bitantes de esta tierra a través de las eda- 
des de un amoroso Padre, de quién somos 
hijos espirituales. Son mensajes destinados 
para nuestro beneficio y bendición. El se in- 
teresa por nosotros y desea nuestro triunfo 
y felicidad en la vida y en la eternidad. El 
creó el mundo y nos envió al mismo, sabien- 
do perfectamente que es lo mejor para no- 
sotros, y por medio de sus profetas y su 
Hijo Jesucristo, nos dio el plan de vida que 
nos guiará a la Salvación y a la exaltación. 
Muchas son las formas en que Dios hace 
evidente su amor por sus hijos, así como su 
deseo de dirigirlos de la mejor forma posi- 
ble. 

Refirámonos a la experiencia de José, 
aquel que fue vendido en Egipto. El Faraón 
se encontraba perturbado por un sueño que 
había tenido, y habiéndose enterado de 
que José podría interpretarlo, envió por él 
diciendo: “Yo he tenido un sueño y no hay 
quién lo interprete, más he oído decir de ti, 
que oyes sueños para interpretarlos.” 

José respondió: “No está en mí; Dios será 
el que dé respuesta propicia al Faraón.” 

Luego el Faraón le contó el sueño que ha- 
bía tenido acerca de las siete vacas flacas así 
como de las espigas llenas y las menudas. 
Luego José le dijo que Dios le había mostra- 
do al Faraón lo que habría de hacer y le ad- 
vertía que habrían de sobrevenir siete fruc- 
tíferos años de abundancia, los cuales se- 
rían seguidos por siete años de hambre que 
consumirían la tierra. 


Todos sabemos que el Faraón aceptó di- 
cha interpretación y nombró a José como 
Gobernador, mandándole que se dedicara a 
preservar todos los excedentes agrícolas 
provenientes de los años en abundancia. 
Como consecuencia de la fidelidad de José y 
su actitud positiva con respecto a la inspira- 
ción y revelación, se encontró más adelante 
en posición de salvar a su familia, cuando 
su padre Jacob envió a sus otros hijos a 
comprar grano del hermano a quien ellos 
habían vendido. 


José testificó más tarde: “Y Dios me en- 
vió delante de vosotros, para preservaros 
posteridad sobre la tierra, y para daros vida 
por medio de gran liberación” (Génesis 
45:7). 

Existen registros de muchas otras revela- 
ciones que fueron recibidas tanto por los 
profetas de la antigiledad como por los de 
los tiempos modernos. Las profecías rela- 
cionadas con el nacimiento, misión y eruci- 
fixión, así como la resurrección de Jesucris- 
to, se encuentran predichas muchas veces 
por diferentes profetas, tanto en la Biblia 
como en el Libro de Mormón, algunas de 
ellas centenares de años, antes de su naci- 
miento. Contamos con las palabras de 
Isaías, Jeremías, Ezequiel, Lehí, que antici- 
paron ese gran acontecimiento. 

Nefi registró con algún detalle sus visio- 
nes de esos acontecimientos, tal como le 
fueron mostrados por un ángel del Señor. 
El vio a María, la madre de Jesús, llevando 
en brazos a un niño, el Cordero de Dios, el 
Redentor del mundo. Vio al Profeta que lo 
bautizó, al Espíritu Santo descendiendo so- 
bre El, su trabajo con los Doce, la curación 
de los enfermos y el castigo de los demonios 
y espíritus inmundos. 

Nefi también predice los últimos aconte- 
cimientos de la vida del Señor con las si- 
guientes palabras: 

“Pero he aquí, habrá, entre ellos guerras 
y rumores de guerras; y cuando llegue el día 
en que el Unigénito del padre, sí, el Padre 
del cielo y de la tierra, se les manifieste en 
la carne, he aquí, lo rechazarán por causa 
de sus iniquidades, e insensibilidad de sus 
corazones, y dureza de sus cervices. 

“He aquí, lo crucificarán; y, después de 
yacer en un sepulcro por espacio de tres 
días, se levantará de entre los muertos, con 
salvación en sus alas, y todos los que crean 
en su nombre serán salvados en el reino de 
Dios; por tanto, mi alma se deleita en profe- 
tizar acerca de El, porque he visto su día, y 
mi corazón magnifica su santo nombre” (2 
Nefi 25:12-13). 

Aun cuando esta profecía fue hecha cerca 
de 600 años antes del nacimiento de Cristo, 
cada acontecimiento predicho se llevó a 
cabo al pie de la letra. Los escritores del 
Nuevo Testamento presentan un testimo- 
nio irrefutable de la validez de estas procla- 
maciones proféticas. El Nuevo Testamento 
da así mismo validez a otras profecías regis- 
tradas en el Antiguo Testamento y en el Li- 
bro de Mormón. 

El relato de Lucas nos dice que un men- 
sajero del Padre cruzó el espacio para anun- 
ciar: “Que os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un Salvador que es Cristo el Señor” 
(Lucas 2:11). “Y repentinamente apareció 
con el ángel una multitud de las huestes ce- 
lestiales, que alababan a Dios, y decían: 
¡Gloria a Dios, en las alturas, y en la tierra 
paz, buena voluntad para con los hombres!” 
(Lucas 2:13-14). 

El propósito que impulsa a Dios para te- 
ner profetas sobre la tierra, es para comu- 
nicar sus mensajes para el beneficio y la 
bendición de la humanidad, por cualquier 
medio de comunicación espacial que El elija 


utilizar. En su triunfante providencia, El 
ha preparado la vía por medio de la cual po- 
damos lograr la inmortalidad y la vida eter- 
na, de la cual Jesús dijo que era su obra y su 
gloria. Antes y a partir del gran sacrificio 
que Cristo llevara a cabo por nosotros, 
los profetas revelaron el mensaje de que de- 
bíamos ser obedientes a las leyes y orde- 
nanzas del evangelio, y que mediante el 
arrepentimiento de los pecados del mundo 
podríamos lograr la exaltación. 

¡Qué importante es que escuchemos a los 
profetas! Las Escrituras contienen numero- 
sas advertencias referentes a estos postre- 
ros días, acerca de las calamidades que nos 
sobrevendrán, que han sucedido y sucede- 
rán. Sólo mediante el arrepentimiento del 
mundo y su aceptación y obediencia de las 
enseñanzas del evangelio tal como fueron 
reveladas por Dios por conducto de su hijo 
Jesucristo y los profetas, podremos llegar a 
ser salvos de la destrucción. 

Grande ha sido el número de los mensa- 
jes del más allá, recibidos y fielmente inter- 
pretados por profetas tales como Jeremías, 
Ezequiel, Daniel, Nefi y Moroni, Pedro, Pa- 
blo, y en los tiempos modernos, José Smith. 
Yendo aún más allá de las comunicaciones 
radiales o televisadas, éstas fueron recibi- 
das a través de mensajeros personales, sin 
que mediara una cápsula espacial, un avión 
o un cohete. Mucho es lo que tiene que reco- 
rrer el hombre antes de penetrar al reino de 
los planetas habitados. Aun así la comuni- 
cación espacial existe. El hombre ha habla- 
do con Dios y ha recibido respuesta de El. 
Tales mensajes han sido recibidos para be- 
neficio y bendición de los habitantes de la 
tierra, por espacio de más de 6,000 años. 

Hay en la actualidad sobre la tierra un 
Profeta a través del cual el Señor hace co- 
nocer su voluntad. Nosotros como miem- 
bros de la Iglesia creemos: “Todo lo que 
Dios ha revelado, todo lo que actualmente 
revela, y creemos que aún revelará muchos 
grandes e importantes asuntos pertenecien- 
tes al reino de Dios” (Artículos de Fe No. 9). 

El acontecimiento y la bendición más 
grande recibidos por la humanidad fueron 
el sacrificio expiatorio de Jesucristo y el 
plan de vida y salvación por El enseñado. El 
próximo en importancia para la humani- 
dad, fue la restauración del evangelio a tra- 
vés del profeta José Smith. Dios lo llamó y 
él escuchó, y por medio de la revelación sacó 
a la luz los registros sagrados que contenían 
el evangelio en su plenitud, el cual junto con 
la Biblia y las revelaciones modernas, brin- 
da al mundo el mismo plan de vida y salva- 
ción que fuera presentado por Jesús, cuan- 
do se encontraba sobre la tierra. 

A los catorce años de edad, José se encon- 
traba confuso como resultado de las activi- 
dades proselitistas de las diferentes iglesias 


de su comunidad, por lo cual quiso saber a 
cuál iglesia debía unirse. Mientras leía la 
Biblia en una oportunidad, encontró las si- 
guientes palabras de Santiago: 

“Si alguno de vosotros tiene falta de sabi- 
duría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será 
dada. 

“Pero pida con fe, no dudando nada, por- 
que el que duda es semejante a la onda del 
mar que es arrastrada por el viento y echa- 
da de una parte a otra” (Santiago 1:5-6). 

José pensó que si había alguien que nece- 
sitaba sabiduría, esa persona era él, y se di- 
rigió entonces a una arboleda donde pudie- 
ra estar solo y arrodillarse en oración. 

Dice el: “... vi una columna de luz, más 
brillante que el sol, directamente arriba de 
mi cabeza; y esta luz gradualmente descen- 
dió hasta descansar sobre mí. 

“Al reposar la luz sobre mí, vi a dos Per- 
sonajes, cuyo brillo y gloria no admiten des- 
cripción, en el aire arriba de mí. Uno de 
ellos me habló, llamándome por mi nombre 
y dijo, señalando al otro: ¡Este es mi Hijo 
Amado: escúchalo!” (José Smith 2:16-17). 

Por medio de esta visión, José supo, del 
mismo modo que sabía que vivía, que Dios 
el Padre y su Hijo Jesucristo son dos perso- 
najes vivientes; que conocían su nombre y 
que oyeron y contestaron su oración y le 
dieron instrucciones. Al contarles su expe- 
riencia a sus amigos y a su ministro religio- 
so, se dio cuenta de que había provocado un 
gran prejuicio en su contra, comenzando a 
ser perseguido y ridiculizado; aun así escri- 
bió: 

“... yo pensaba en mi corazón: ¿Por qué 
me persiguen por decir la verdad? En reali- 
dad he visto una visión, y ¿quién soy yo 
para oponerme a Dios? ¿o por qué cree el 
mundo que me hará negar lo que realmente 
he visto? Porque había visto una visión; yo 
lo sabía y comprendía que Dios lo sabía y no 
podría negarlo, ni osaría hacerlo; cuando 
menos, entendía que haciéndolo ofendería a 
Dios y caería bajo condenación” (José 
Smith 2:25). 

Al dirigirse nuevamente a Dios en ora- 
ción solicitando más instrucciones, se le 
apareció a José el ángel Moroni y le dijo 
todo lo referente a las planchas de oro, mos- 
trándoselas por medio de una visión. Al fi- 
nal de cuatro años él recibió las planchas, 
las que contenían el registro de las relacio- 
nes de Dios con los pueblos antiguos del 
Continente Americano, conteniendo el 
evangelio en su plenitud. El tradujo los gra- 
bados de esas planchas mediante el don y el 
poder de Dios y por revelación, para el con- 
vencimiento del judío y el gentil, de que Je- 
sús es el Cristo, el eterno Dios, manifestán- 
dose a todas las naciones. 

Tenemos la siguiente promesa dada por 


N. Eldon Tanner 


Moroni con respecto al Libro de Mormón. 

“Y cuando recibáis estas cosas, quisiera 
exhortaros a que preguntaseis a Dios el 
Eterno Padre, en el nombre de Cristo, si no 
son verdaderas estas cosas; si pedís con un 
corazón sincero, con verdadera intención, 
teniendo fe en Cristo, El os manifestará la 
verdad de ellas por el poder del Espíritu 
Santo. 

“Y por el poder del Espíritu Santo po- 
dréis conocer la verdad de todas las cosas” 
(Moroni 10:4-5). 

Humildemente os dejo mi testimonio de 
que estas verdades me han sido reveladas y 
de que el evangelio fue restaurado en estos 
últimos días a través del profeta José 
Smith, a quien se le aparecieron Dios el Pa- 
dre y su Hijo: que Dios vive; que Jesús es el 
Cristo, quien vino y dio su vida por vosotros 
y por mí, para que podamos disfrutar de la 
inmortalidad y la vida eterna. 

Los canales se encuentran en la actuali- 
dad abiertos entre nosotros y el Señor, y a 
través de ellos podemos comunicarnos en 
oración secreta, en oración familiar y en 
nuestras reuniones públicas, sabiendo que 
El existe, que es un Padre amante y que se 
encuentra listo para contestar nuestras 
oraciones y dirigirnos, si tan sólo le permi- 
timos hacerlo, tanto en nuestros propios 
asuntos como en el oficio o llamamiento que 
desempeñamos. 

También deseo presentar mi testimonio 
de que nuestro Presidente Harold B. Lee, es 
un Profeta de Dios, que ha sido preparado y 
elegido por El y que fue ordenado y aparta- 
do por personas que tienen la autoridad 
para hacerlo. El tiene derecho a recibir, y 
recibe la guía del Señor para la Iglesia y 
para beneficio de la humanidad. 

El Señor les dijo lo siguiente a los miem- 
bros de su Iglesia con respecto a su Profeta: 

“...daréis oído a todas sus palabras y 
mandamientos que os dará según los reci- 
ba; 

“Porque recibiréis su palabra con toda fe 
y paciencia como si viniera de mi propia bo- 
ca. 

“Porque si hacéis estas cosas, no prevale- 
cerán contra vosotros las puertas del infier- 
no; sí, y el Señor Dios dispersará los pode- 
res de las tinieblas de ante vosotros y hará 
sacudir los cielos para vuestro beneficio y 
para la gloria de su nombre. .. 

“Porque, así dice el Señor Dios: Yo lo he 
inspirado para promover la causa de Sión 
con gran poder de hacer lo bueno, y conozco 
su diligencia y he oído sus oraciones” (D. y 
C. 21:4-7). 

Que siempre oigamos al Profeta y le siga- 
mos, humildemente ruego en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 
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Estoy muy impresionado con el himno 
“Haz tú lo justo” que acaba de cantar el 
coro varonil del coro del Tabernáculo. Par- 
ticularmente, le encontré un especial signi- 
ficado en estas palabras: 

“Angeles toman arriba en cuenta, todos 
los hechos, oh haz tú el bien.” 
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Es también un privilegio y bendición 
para mí pararme y discursar ante el sacer- 
docio. El Sacerdocio es el poder de Dios que 
nos ha sido delegado para actuar en su 
nombre, en el puesto que poseemos; y cuan- 
do nos concede ese sacerdocio, hacemos un 
convenio con El y El hace un convenio con 
nosotros, el cual quisiera leer esta noche: 

“Porque los que son fieles hasta obtener 
estos dos sacerdocios (los que son fieles has- 
ta obtener significa que un diácono debe 
empezar a hacer aquellas cosas que le ha- 
rán posible poseer estos dos sacerdocios). ... 
y magnifican sus llamamientos, son santifi- 
cados por el Espíritu para la renovación de 
sus Cuerpos. 

“Llegan a ser los hijos de Moisés y de Aa- 
rón y la simiente de Abraham, la iglesia y el 
reino, y los elegidos de Dios. 


El sacerdocio y su 
presidencia 


por el presidente N. Eldon Tanner 


Primer Consejero en la Primera Presidencia 


“Y también de todos los que reciben este 
sacerdocio, a mí me reciben, dice el Señor; 

“Porque el que recibe a mis siervos, me 
recibe a mí; 

“Y el que me recibe a mí, recibe a mi Pa- 
dre; 

“Y el que recibe a mi Padre recibe el reino 
de mi Padre; por tanto, todo lo que mi Pa- 
dre tiene le será dado. 

“Y esto va de acuerdo con el juramento y 
el convenio que corresponden a este sacer- 
docio. 

“Así, todos aquellos que reciben el sacer- 
docio reciben este juramento y convenio de 
mi Padre que no se puede quebrantar, ni 
tampoco puede ser traspasado. 

“Pero el que violare este convenio, des- 
pués de haberlo recibido, y lo abandonare 
totalmente, no logrará el perdón de sus pe- 
cados...” (D. y C. 84:33-41). 

De nosotros depende si se guarda ese con- 
venio. Nosotros hacemos ese convenio; el 
Señor no puede quebrantarlo, y nosotros te- 
nemos la responsabilidad de guardarlo. 

Esta noche quisiera decir unas cuantas 
palabras acerca del orden del sacerdocio, o 
algunas de las cosas que quedan bajo su or- 
ganización. Me imaginé que esto sería de in- 


terés para el Sacerdocio Aarónico, así como 
para los demás. Primeramente, quisiera ex- 
plicar la manera en que, después del falleci- 
miento del Presidente de la Iglesia, se elige, 
ordena y aparta un nuevo Presidente y la 
presidencia se reorganiza, después de lo 
cual son sostenidos en una asamblea solem- 
ne por los quórumes del sacerdocio y por 
aquellos miembros de la Iglesia que se en- 
cuentren presentes en la conferencia gene- 
ral, tal como el día de ayer, y más tarde por 
los miembros de toda la Iglesia en sus res- 
pectivas conferencias de estaca. Asimismo, 
haré referencia a algunos de los deberes, 
responsabilidades y autoridad del Presiden- 
te. 

Como todos sabéis, hace tres meses nues- 
tro amado presidente Joseph Fielding 
Smith, fwe llamado a casa para recibir su 
gran recompensa y cumplir con otros debe- 
res. Fue un verdadero siervo del Señor y 
profeta de Dios, quien, desde su juventud 
aprendió y vivió las enseñanzas del evange- 
lio y sus convenios. Fue un hombre sin en- 
gaño. 

El jueves antes de su muerte, dio un po- 
deroso discurso en el seminario de Repre- 
sentantes Regionales y Representantes de 
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El sacerdocio y su presidencia 


Misión congregados en Salt Lake City, el 
domingo 2 del mes de julio, el día de su 
muerte, asistió a sus reuniones dominicales 
y participó en ellas como siempre. Regresó 
a casa, y después de la comida, se sentó en 
su silla favorita, estaba hablando con su 
hija y quietamente abandonó su vida mor- 
tal. 

Con el fallecimiento del Presidente de la 
Iglesia la Primera Presidencia queda di- 
suelta, y los consejeros toman sus lugares 
en el Quórum de los Doce, cuyos miembros, 
de acuerdo con la revelación, asumen la res- 
ponsabilidad de la Presidencia de la Iglesia, 
ya que poseen el Santo Sacerdocio de Mel- 
quisedec y constituyen el quórum que sigue 
en autoridad, de acuerdo con Doctrinas y 
Convenios. (Véase D. y C. 107:23-24.) Por lo 
tanto, la Iglesia nunca queda sin una presi- 
dencia. El Presidente del Quórum es natu- 
ralmente el jefe u oficial ejecutivo, y los 
Doce continúan actuando como Presidencia 
de la Iglesia hasta el momento en que se 
reorganice la Primera Presidencia. 

Mientras José el Profeta era Presidente 
de la Iglesia, el Señor confirió por medio de 
él todas las llaves del sacerdocio al Quórum 
de los Doce con igual autoridad que la Pri- 
mera Presidencia. Por lo tanto, después de 
su fallecimiento y con esa autoridad, los 
Doce, con Brigham Young como Presidente 
del Quórum, presidieron la Iglesia por va- 
rios años, finalmente fueron inspirados por 
el Espíritu Santo para reorganizar la Pri- 
mera Presidencia de la Iglesia con Brigham 
Young como presidente y Heber C. Kimball 
y Willard Richards como consejeros. En 
realidad, esta organización podría haberse 
efectuado dentro de las 24 horas que siguie- 
ron a la muerte del profeta José Smith. 

Con el fallecimiento del presidente 
Young, el presidente John Taylor siguió en 
igual manera el ejemplo de su antecesor, y 
transcurrió cierto tiempo antes de que la 
Presidencia de la Iglesia fuese reorganizada 
con John Taylor como presidente, George 
Q. Cannon y Joseph F. Smith como conseje- 
ros. 

Después de la muerte del presidente Tay- 
lor, Wilford Woodruff, Presidente del Con- 
sejo de los Doce, vaciló y dejó pasar un poco 
de tiempo antes de que la Presidencia fuese 
reorganizada. Cuando por fin se convenció 
de que era su deber y de que era necesario a 
fin de llevar a cabo los propósitos del Señor, 
él, junto con los Doce, reorganizaron la Pre- 
sidencia de la Iglesia. 

En esa ocasión les dio a sus compañeros 
un mandato solemne en cuanto a esto. Que- 
dó establecido que cada vez que el Presiden- 
te de la Iglesia falleciera, y que por lo tanto 
la Primera Presidencia quedara disuelta, 
sería el deber de las autoridades correspon- 
dientes proceder inmediatamente, sin nin- 
guna demora innecesaria, a reorganizar la 
Primera Presidencia, procedimiento que 
desde entonces se ha seguido. 

Por lo tanto, el 7 de julio de 1972, poco 
después del fallecimiento del presidente Jo- 
seph Fielding Smith, el presidente Lee, ac- 
tuando como Presidente de los Doce, convo- 
có una reunión de todos los Doce para reor- 
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ganizar la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. En dicha reunión acudimos al Señor en 
solemne oración. Luego cada miembro de 
los Doce, empezando por el de menor anti- 
gúedad, fue llamado por el Presidente de 
los Doce para expresar sus sentimientos 
concernientes al asunto en cuestión. 

Cuando llegó el turno del presidente 
Kimball, él, a la conclusión de sus palabras, 
nominó al presidente Harold B. Lee, como 
Presidente de la Iglesia, proposición que fue 
debidamente secundada y propuesta a los 
Doce, y aceptada unánimemente. El presi- 
dente Lee respondió a la nominación y ac- 
ción de los Doce, aceptando el sublime y 
santo llamamiento. Prosiguió entonces a 
nominar, para consideración del quórum, a 
N. Eldon Tanner como primer consejero y 
Marion G. Romney como segundo conseje- 
ro. Esta propuesta fue unánimemente apro- 
bada. 

El presidente Spencer W. Kimball, 
miembro más antiguo de los Doce, fue no- 
minado y aprobado como Presidente del 
Quórum de los Doce. A continuación el pre- 
sidente Kimball se unió con otros miembros 
de los Doce para poner las manos sobre la 
cabeza del presidente Lee y ordenarlo como 
Presidente de la Iglesia y como Profeta, Vi- 
dente y Revelador, y Fideicomisario para 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. El presidente Lee apartó en- 
tonces al presidente Tanner y al presidente 
Romney como sus consejeros, y al presiden- 
te Kimball como Presidente del Consejo de 
los Doce. 

Siendo este un año de elecciones en los 
Estados Unidos, estas actividades señalan 
claramente el contraste entre la forma de 
elegir al Presidente de los Estados Unidos y 
otros oficiales gubernamentales, y la mane- 
ra en que el Señor ha indicado que los líde- 
res de su Iglesia sean elegidos y desempe- 
ñen puestos. Estoy muy agradecido al Se- 
ñor por el privilegio que he tenido de aso- 
ciarme tan íntimamente y trabajar y soste- 
ner a tres de los profetas de Dios y ver la 
manera en que el Señor obra por medio de 
ellos. Ruego humilde y continuamente que 
yo pueda servir en una manera aceptable 
ante el Señor y ellos. 

Mientras estoy aquí quisiera expresar mi 
profundo aprecio y amor por el presidente 
Marion G. Romney. He aprendido a querer- 
los a él y al presidente Lee como nunca he 
querido a otros hombres. Y hablando de 
amor, quisiera expresar el que siento hacia 
los miembros del Consejo de los Doce y las 
demás Autoridades Generales, así como por 
todos los miembros de la Iglesia. De hecho, 
tengo un sentimiento de amor para toda la 
humanidad, y solamente espero y ruego que 
el Señor me ayude siempre a expresarlo. 

Estoy seguro de que el presidente Lee fue 
elegido y preordinado para ser un Profeta 
de Dios y Presidente de la Iglesia. Cierta- 
mente el Señor lo ha preparado para este 
sublime y santo llamamiento al darle res- 
ponsabilidades en las estacas, como direc- 
tor del programa de Bienestar, y por más de 
treinta años como miembro del Consejo de 
los Doce. El ha probado su fedelidad, dedi- 


cación y habilidad, y ha sido llamado a pre- 
sidir la Iglesia en uno de los períodos más 
críticos de la historia del mundo. Es un Pro- 
feta de Dios y expresa la voluntad del Se- 
ñor. El presidente Joseph Fielding Smith 
hizo esta astuta observación durante la 
asamblea solemne donde fue sostenido 
como Presidente de la Iglesia: 

“Deseo decir que ningún hombre puede 
dirigir esta Iglesia por sí solo; es la Iglesia 
del Señor Jesucristo: El está a la cabeza. La 
Iglesia lleva su nombre, tiene su sacerdocio, 
administra su evangelio, predica su doctri- 
na y lleva a cabo su obra. 

“El selecciona hombres y los llama para 
ser instrumentos en sus manos, para llevar 
a cabo sus propósitos, y los guía y dirige en 
sus labores. Pero los hombres son solamen- 
te instrumentos en las manos del Señor, y 
el honor y la gloria por todo lo que sus sier- 
vos llevan a cabo es y debe ser atribuido a 
El para siempre. 

“Si esta fuere la obra de los hombres fra- 
casaría, pero es la obra del Señor, y El no 
fracasa. Y tenemos la seguridad de que si 
guardamos los mandamientos, somos va- 
lientes en el testimonio de Jesús y merece- 
dores de toda confianza, el Señor nos guiará 
y dirigirá a nosotros y a su Iglesia en los 
senderos de la justicia, para llevar a cabo 
todos sus propósitos” (Improvement Era, 
junio de 1970, pág. 26). 

Luego dijo lo siguiente de su primer con- 
sejero, quien es actualmente el Presidente 
de la Iglesia: “El presidente Harold B. Lee 
es un plan de verdad y justicia, un verdade- 
ro vidente que posee gran fortaleza espiri- 
tual así como percepción y sabiduría, y 
cuyo conocimiento y entendimiento de la 
Iglesia y sus necesidades no son superados” 
(Zbid., pág. 27). 

Tal como el Señor le dijo a Frederick G. 
Williams, segundo consejero del profeta Jo- 
sé Smith “. .. Escucha la voz del que habla, 
la palabra del Señor tu Dios. .. 

“A quien he dado las llaves del reino que 
siempre pertenecen a la Presidencia del 
Sumo Sacerdocio; * 

“Por tanto, en verdad lo reconozco, y lo 
bendeciré; y también a ti, si eres fiel en 
cuanto a consejo, en el puesto que te he de- 
signado; en cuanto a orar siempre tanto vo- 
calmente como en tu corazón, en público y 
en secreto; y también en cuanto a tu minis- 
terio de proclamar el evangelio en la tierra 
de los que viven, y entre tus hermanos” (D. 
y C. 81:1-3). 

Esto se aplica a todo poseedor del sacer- 
docio. 

Las palabras del Señor al profeta José en 
su llamamiento a presidir la Iglesia se apli- 
can igualmente a nuestro amado presidente 
Harold B. Lee: “. . . tú serás llamado viden- 
te, traductor, profeta, apóstol de Jesucris- 
CR 

“Por tanto, vosotros, la iglesia, andando 
delante de mí en toda santidad, daréis oído 
a todas sus palabras y mandamientos que 
os daré según los reciba: 

“Porque recibiréis su palabra con toda fe 
y paciencia como si viniera de mi propia bo- 
ca. 


“Porque si hacéis estas cosas no prevale- 
cerán contra vosotros las puertas del infier- 
no; sí, y el Señor Dios dispersará los pode- 
res de las tinieblas de ante vosotros y hará 
sacudir los cielos para vuestro beneficio y 
para la gloria de su nombre. 

“Porque, así dice el Señor Dios: Yo lo he 
inspirado para promover la causa de Sión, 
con gran poder de hacer lo bueno, y conozco 
su diligencia y he oído sus oraciones. 

“.... he aquí, bendeciré con grande bendi- 
ción a todos los que obren en mi viña, y 
creerán en sus palabras que por medio de 
mí le da el Consolador, quien manifiesta 
que Jesús fue crucificado por hombres im- 
píos por los pecados del mundo; sí, para la 
remisión de pecados de los de corazón con- 
trito” (D. y C. 21:1, 4:7,9). 

Vosotros diáconos, maestros, presbíteros, 
élderes, setentas y sumos sacerdotes, ¡qué 
privilegio tan tremendo es poseer el Sacer- 
docio de Dios y tener un Profeta de Dios di- 
rigiéndonos en la actualidad! 

Como dijera claramente Joseph F. Smith 
en cuanto al Presidente de la Iglesia: “Cada 
oficial en la Iglesia está bajo su dirección, y 
él es dirigido por Dios” (Gospel Doctrine, 
pág. 174). 

Siempre recordemos esto. El Presidente 
de la Iglesia posee las llaves del Sacerdocio 
de Melquisedec, y no hay asunto ni oficio en 
la Iglesia que su Presidente no pueda resol- 
ver u ocupar. De hecho cada puesto en la 
Iglesia le pertenece a él. 

El Señor, al hablarle al profeta José 
Smith, dijo: “Además, el deber del Presi- 
dente del Sumo Sacerdocio es presidir a 
toda la Iglesia, y ser semejante a Moisés. 

“He aquí, en esto hay sabiduría; sí, ser un 
vidente, un revelador, un traductor y un 
profeta, teniendo todos los dones que Dios 
confiere sobre la cabeza de la Iglesia” (D. y 
C. 107:91-92). 

Es de mucha importancia que nosotros, 
como miembros de la Iglesia, aceptemos sin 
restricciones al presidente Lee como un 
Profeta de Dios y como nuestro director. 
Me siento feliz de que pueda deciros esto 
desde el fondo de mi corazón, con toda la 
fuerza de mis sentimientos. Escuchemos la 
voz del Profeta y sigámosle, no ciegamente, 
sino por fe. Al hacerlo, nunca nos descarria- 
remos. Ningún poseedor del sacerdocio pue- 
de tomar esto a la ligera; es importante que 
cada miembro magnifique su sacerdocio y 
se dé cuenta de que es un gran privilegio y 
bendición poder poseer el Sacerdocio de 
Dios. 

Debemos ser fieles a la fe y dignos de con- 
fianza en todo aspecto: debemos ser un 
ejemplo al mundo. Quisiera deciros, jóve- 
nes, que recordéis que el sacerdocio que po- 
seéis es el poder de Dios que os ha sido dele- 
gado para actuar en su nombre en el puesto 


que desempeñáis. El Señor espera que cada 
uno de nosotros viva digno de este sacerdo- 
cio y sea un ejemplo para el mundo. Como 
dijo el presidente Lee al ser entrevistado 
por primera vez después de ser nombrado 
Presidente de esta Iglesia, y a lo cual se ha 
hecho referencia hoy día, su mensaje al 
mundo, y ciertamente a cada uno de noso- 
tros, es: “Guardad los mandamientos.” Al 
hacerlo seremos bendecidos. 

Nunca sabemos cuál puesto o bendición 
tiene el Señor para nosotros; nuestra res- 
ponsabilidad es prepararnos para cualquier 
llamamiento que podamos recibir. José el 
que fue vendido por sus hermanos, no tenía 
idea de que él había sido el elegido para sal- 
var a su pueblo. Mediante su fidelidad y por 
haber vencido la tentación fue bendecido y 
fortalecido por el Señor. 

Durante su juventud, Moisés no sabía 
que él habría de sacar de Egipto a los hijos 
de Israel, y Mormón no supo de antemano 
acerca de la grande e importante obra que 
él y su hijo Moroni llevarían a cabo al pre- 
parar y preservar los registros sagrados 
concernientes al evangelio de Jesucristo. 

En cada caso, fue porque probaron su fi- 
delidad desde la niñez, y en cada puesto que 
desempeñaron demostraron que eran dig- 
nos y fueron aceptados por el Señor. 

Me sentí emocionado cuando este grupo 
cantó esta tarde: “¡Fallará en la defensa de 
Sión la juventud?” Y luego dijeron clara- 
mente: “¡No!” Existe una diferencia en can- 
tar “No” y en realmente querer decir “no” y 
vivirlo y me gustaría exhortar a cada joven 
que me esté escuchando esta noche a pro- 
barle al Señor que la juventud del Señor no 
ha fallado y no fallará, sino que serán un 
ejemplo para el mundo, una influencia para 
el bien. Y recordad si deseáis llegar a ser 
grandes hombres, tenéis que ser grandes jó- 
venes. Preparaos tal como lo hizo nuestro 
Presidente durante su juventud. 

A los catorce años de edad, José Smith no 
tenía idea de que sería Presidente de la Igle- 
sia y un Profeta de Dios; todo lo que desea- 
ba era saber cuál era la iglesia verdadera. 
Fue preordinado, como lo es cada uno de no- 
sotros para algún propósito, y a causa de su 
fidelidad y vida digna fue llamado a este 
elevado puesto. Vivamos de tal manera que 
seamos dignos y logremos aquellas cosas 
para las cuales hemos sido preordinados. 

Durante su juventud el presidente Lee no 
tenía idea de que alguna vez llegaría a ser 
Presidente de la Iglesia, pero con su leal ac- 
tuación en cada oficio que desempeñó de- 
mostró su dignidad. Es tan importante que 
el presidente del quórum de diáconos o 
maestros desempeñe sus deberes y ande 
rectamente delante del Señor como lo es 
para el presidente de los élderes, setentas o 
sumos sacerdotes si es que desea ser un ins- 
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trumento en las manos del Señor. El Señor 
espera que todo hombre cumpla con su de- 
ber y sea fiel al convenio que ha hecho. 
Como se encuentra registrado en Doctrinas 
y Convenios, el Señor dijo: “De modo que, 
con toda diligencia aprenda cada varón su 
deber así como a obrar en el oficio al cual 
fuere nombrado. 

“El que fuere perezoso no será considera- 
do digno de permanecer, y quien no apren- 
diere su deber, y no se presentare aprobado, 
no será contado digno de permanecer. Así 
sea. Amén”. (D. y C. 107:99-100). 

“¿Por qué pensáis ganar gran galardón, si 
luchar evitáis?” Es importante que cada po- 
seedor del sacerdocio, adultos y jóvenes, se 
autodiscipline, venza la maldad, se conser- 
ve moralmente limpio, guarde la Palabra 
de Sabiduría, santifique el día de reposo, 
sea honrado en sus asuntos, sea fiel a la 
confianza de otros y viva de tal manera que 
sea amado y respetado por todos aquellos 
que lo conocen, para que otros, viendo sus 
buenas obras, puedan glorificar a nuestro 
Padre que está en los cielos. 

Debemos asegurarnos de que la obra del 
Señor siga adelante y ayudar a su Iglesia y 
reino aquí sobre la tierra a crecer y expan- 
dirse hasta que llene toda la tierra. Esta es 
nuestra responsabilidad como poseedores 
del sacerdocio. 

El hombre es para que tenga gozo. Diver- 
tíos; gozad de la vida haciendo aquellas co- 
sas que son correctas. No hay gozo ni satis- 
facción en el pecado, pero se han prometido 
grandes bendiciones a los fieles; ningún jo- 
ven de los que me están escuchando sabe 
para qué fue preordinado o lo que le espera, 
pero el Señor ha prometido que “todos los 
santos que se acuerden de guardar y hacer 
estas cosas, rindiendo obediencia a los man- 
damientos, (no solamente se estaba refi- 
riendo a la Palabra de Sabiduría, sino a 
rendir obediencia a todos los mandamien- 
tos) recibirán salud en sus ombligos, y mé- 
dula en sus huesos; 

“Y hallarán sabiduría y grandes tesoros 
de conocimiento, aun tesoros escondidos; 

“Y correrán sin cansarse, y no desfallece- 
rán al andar. 

“Y yo, el Señor, les hago una promesa, 
que el ángel destructor pasará de ellos como 
de los hijos de Israel, y no los matará” (D. y 
C. 89:18-21). 

Expresemos cada noche y cada mañana 
nuestro agradecimiento al Señor por el pri- 
vilegio que tenemos de ser miembros de su 
Iglesia y de poseer su sacerdocio, y oremos 
para recibir valor y fortaleza para vivir en 
la manera que debemos y de este modo pre- 
pararnos y ayudar a otros a prepararse 
para la vida eterna, lo ruego humildemente 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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